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INTRODUCCIÓN. 


La  proeote  eoleocion  de  trozos  escogidos  da  las  obras  do  loa  mejont 
prosadoras  eapañalee,  á  qué  hemos  dado  el  tltalo  de  Tetoro  de  los 
misinoa ,  para  bermanarla  con  las  qoe  anteiwmente  bemoa  pnblicado  AA 
Ttatro,  dt\<»  Bitloriadoreí ,  délPariuuo,  etc.,  y  coa  lasque  nos  pro- 
ponemos puUicar  mas  adelante,  debe  reanir,  d  ba  correipoiididD  el  resal- 
lada á  nuestro  deseos,  las  ventajas  que  oTrsxn  todas  las  del  mismo  gé- 
nero publicadas  hasta  ahora.  Naestio  objeto,  al  formarla,  ha  sldo&nlitar 
al  público  para  quien  escribimos,  compuesto  principalmente  de  esta:anj»- 
ros,  el  conocimiento ,  cnmplelo  en  coanto  cabe ,  de  la  literatnra  prosaica 
espabola ,  no  noenos  rica  qae  la  poUica  da  obras  de  ingenio  d^nos  de  ser 
eooocidas  y  eatadiadas.  Nos  proponemos  al  mismo  tiempo  que  el  leotar  m 
forme  con  esta  obra  ana  idea  clara  y  cabal  en  lo  podMe ,  de  los  prngreaoa 
sDcc«6ivoE  de  la  hermosa  lengua  castellana ,  desde  sa  rorroacion  hasta  «I 
estado  en  que  actualmente  se  halla  :  á  este  fin  heraos  dividido  nuestro 
Tetoro  por  orden  de  siglos ,  ciüéndonos  en  la  colocación  de  lea  Irosos  que 
presentamos  ramo  muestras  del  estilo  de  cada  escritor,  al  drdea  croootdgieo. 
Las  ventajas  que  ofrece  este  método  son  demasiado  evidentes,  para  qne 
creamos  necesario  Insistir  en  su  abono  cbáslenosdecir  que  solo  pw  este  mé- 
toilo  puede  el  lector  abrazar  de  una  sola  qjeada  la  indde  peculiar  del  leiw 
guaje  castellano  en  sos  diferentes  edades  y  seguir  con  muy  poca  trabajo 
al  inj^eniu  espaúol  en  su  carrera  de  seis  siglos. 

Al  frente  de  cada  uno  de  los  periodos  de  un  siglo  en  qne  dEvidimoa  eaU 
obra,  ponemos  un  Iweve  discurso  á  manera  de  introducción  en  que  procu- 
raremos reasumir  en  pocas  palabras  la  historia  de  aquel  período.  Al  fin 
de  la  tercera  sección  de  este  libro  Csiglo  xv)  hemos  puesto  un  vocaboUrio 
de  palabras  antiguas  con  sus  correspondencias  modernas. 

Kl  escelente  Teatro  hittárko  critico  de  ¡a  elocuencia  eipaHoUtj  da 
don  Antonio  Capmani ,  nos  ha  servido  de  base  para  la  formación  de  esta 
Ttiorú  :  de  aquel  dignísimo  y  sabio  escritor  son  en  especial  casi  todos  las 
noticiad  biográficas  y  los  juicios  críticos  de  nuestros  escritores  basta  d 
s¡t!lo<(vii,  enquerematasuobra,  con  don  AntoniodeSoIis.  También  nos  ha 
wrv  i  do  bastante,  para  llevará  cabo  esta  colección,  la£JMtoleea  «alerta  <• 
literatura  eipaAola.de  k» señores Menditul  y  Silvele,  quianee por  aa  parte 
00  hicieron  tampoco  casi  mas  qne  reproducir  bajo  otro  método,  mnj 
bueno  seguramente,  el  citado  Teatro  de  Capmani,  continuado  por  elloa 
hada  principios  del  presente  siglo. 

Los  lectores  que  hayan  seguido  con  algana  atención  la  serie  de  nnestrai 
paUicaciones  verán  que ,  fieles  al  propósito  que  varias  veces  hemos  anun- 
ciado de  presentarles  un  cuadro  tan  completo  como  ims  sea  posible  de  la 
literatura  española ,  vamos  poco  á  poco  llerándole  i  cabo.  Este  bmo  esU 
destinado  á  llenar  un  gran  vacío  en  aquel  cuadro,  nuestro  teatro .  nuestra 
parnaso,  nnestros  romanceros  y  cancionen»,  nueetns  bistoriadores,  nneslroe 
poemas  ocupan  ya  casi  todo  su  espacio ;  coo  este  Teioro  quedará  completo 
huta  Gnes  del  sigb  xviii.y  con  los  Apantespara  una  biUioleettdt  eicrito- 
TM  etpañoiei  eontmporáneot  tnproia  y  veno  que  aobanwi  de  pa\AVt¡n , 
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lo  quedará  hasta  Doeslfos  días.  Como  complemento  de  este  vasto  cnadro , 
hemos  ¡mhücado  alganas  de  las  obras  mas  célebres  do  nuestra  literatura , 
el  Quijote ,  la  Conquista  de  Méjico ,  el  Conde,  el  Moratin ,  y  todavía  nos 
propoDemos  publicar  otras. 


No  estara  ahora  de  mas  decir  algo  acerca  del  origen  de  la  lengua  castella- 
na. Oigamos  sobre  esto  al  reverendo  padre  Sarmiento  (i) : «  Del  idioma  [)ues. 
castellano  puro  y  vulgar,  han  dudado  algunos  de  su  origen,  siendo  pal- 
(vpnarío  que  es  una  lengua  resultante  de  la  corrupción  de  la  lengua  latina 
ó  romana;  y  que  por  eso  se  llama  Bomance.  Algunos  han  querido  que  no 
el  romance  del  latín ,  sino  el  latín  del  romance  nuestro ,  habia  tomado  su 
origen...  »  A  esta  estrafia  opinión  se  inclina  el  erudito  Pellicer ,  y  no  es 
menos  singular  la  que  apunta  Aldrete  de  que  ya  en  tiempo  de  los  apóstoles 
existia  en  libros  el  idioma  vulgar  castellano,  no  porque  se  hablase ,  sino 
en  profecía  do  que  se  habia  de  hablar  andando  los  tiempos.  Contra  estas 
vanas  hipótesis,  y  en  apoyo  del  origen  latino  de  nuestra  lengua,  pueden 
citarse  entre  otras  dos  autoridades  muy  respetables,  las  de  Marineo  Sículo  y  el 
padre  Mariana.  Dice  el  primero  (De  Rebus  Ilisp.  lib.  v.) :  Sermo  vero  quo 
nunc  utuntur  fíispani  latinui  e$t,  quem  á  Romanis  acceperunt,  ideoque 
romancium  vocantur;—y  el  segundo  ( Hist.  gen.  de  Esp.,  lib.  iii,  cap.  i) : 
Ex  latina  degenerantis  corruptione  conftatam,  —  }*rosigue  el  padre 
Sarmiento  :  «  Es  pues  Aldrete  el  que  mejor  ha  escrito  asi  en  su  Origen 
como  en  sus  Antigüedades  el  modo  como  se  fué  formando  el  vulgar  idioma 
castellano.  A  él  se  podrán  añadir  otros  tratadillos  sobre  el  mismo  asunto 
que  recogió  é  imprimió  en  sus  Orígenes  de  la  lengua  española  don  Gregorio 
Mayans ;  y  para  las  voces ,  Antonio  Nebrija ,  y  para  etimologías  el  Tesoro 
de  Govarrubias ,  y  para  todo,  el  Diccionario  de  la  lengua  castellana  (2).  > 
A  estas  autoridades  pueden  añadirse  la  Primitiva  población  y  lengua  de 
iS'spaíla, de  Pellicer,  y  los  trabajos  posteriores  de  Sánchez  en  su  Colección 
de  poesías  anteriores  al  siglo  xv,  de  Capmani  en  su  citado  Teatro 
histórico  critico^  y  de  don  Agustin  Duran  en  el  prólogo  de  su  Romancero. 
El  siglo  \  es  la  época  que  señalan  estos  autores  á  la  formación  del  ro- 
mance. 

El  monumento  mas  antiguo  que  conocemos  del  uso  del  romance 
castellano,  en  prosa,  es  la  versión  del  Fuero  Juzgo  (Forum  Judicum) 
hecha  en  tiempo  del  santo  rey  don  Fernando  III,  que  preparó  la  grando 
obra  de  las  Partidas.  Desde  estas  comienza  nuestro  Tesoro.  En  él  verá  el 
lector  una  prueba  de  la  verdad  con  que  dice  Capmani  estas  palabras  :  «  Es 
tanta  la  riqueza  de  nuestra  lengua,  que  cuanto  mas  se  estudia,  mas  da  que 
estudiar,  y  cuanto  mas  se  profundiza,  mas  tesoros  descubre.»  ¡Qué 
riqueza ,  en  efecto,  la  de  nuestra  hermosa  lengua!  ¡  Qué  flexibilidad  y  qué 
nervio  al  mismo  tiempo!  ¡Qué  valentía  en  los  giros,  qué  grata  combina- 
ción de  fuerza  y  de  dulzura  en  los  sonidos !  —  Júzguenlo  nuestros  lectores 
después  de  leer  los  trozos  que  presentamos  mas  adelante  sacados  de  las 
obras  de  Guevara,  santa  Teresa  de  Jesús,  fray  Luis  de  Granada ,  Mariana 
y  Cervantes.  Muchos  mas  pudiéramos  citar,  pero  basten  estos. 


(i)  Mem.  para  la  hist.  de  la  poes.  y  poct.  esp. ,  pág.  06  y  lig. 
iV  Id.,  pág.  98. 
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Niogim  escrito  en  prosa,  anterior  á  este  siglo,  podemos  in- 
doir  eo  tiste  Tesoro.  Ya  hemos  yisto  que  el  monmnento  mas 
aaligno  qne  nos  queda  en  prosa  casteDana  es  la  traducción  del 
Ai^  Juzgo,  becha  en  tiempo  y  de  orden  del  santo  rey  don  Fer- 
nando ,  d  cual ,   luego  que  ganó  á  Córdoba ,  dice  el  erudito 
P.  Borriel  (1) ,  m  e/  privilegio  del  fuero  breve  que  dio  á  aquella 
ciudad,  ie  fue  yo  tengo  copia,  mandó  traducir  del  latin  al  cas- 
tellano este  wiismo  Futro   Juzgo,  titulándole  fuero  para  Car- 
iaba. PdUoer  supone  (ü) ,  pero  sin  fundamento  alguno ,  que 
esta  Tcrsion  fué  hecha  en  el  concilio  cuarto  de  Toledo.  Muy 
poco  posterm  á  esta  yersion,  y  perteneciente  como  ella  al  si- 
glo XIII ,  es  el  inmortal  código  de  las  Partidas ,  ideado ,  según  la 
opinión  mas  general ,  por  don  Femando  el  Santo ,  y  que  don 
Alonso  concluyó  en  1260.  Estas  obras  y  las  demás  que,  como 
queda  dicho  en  la  Introducción  que  antecede ,  se  atribuyen  con 
mas  ó  menos  fundamento  al  sabio  hijo  de  san  Fernando ,  cons- 
titoyen  toda  la  literatura  prosaica  del  siglo  xiii.  Sin  embargo,  ya 
en  estas  obras  aparece  el  habla  castellana  demasiado  rica  de  voces , 
demariado  elegante  y  flexible  en  sus  construcciones ,  sobre  todo 
en  las  Partidas,  para  que  no  estemos  autorizados  á  suponer  que 
las  precederían  algunas  otras,  escritas  en  un  lenguaje  mas  tosco ; 
pero  estas  obras  no  han  llegado  hasta  nosotros.  Anterior  á  ellas, 
solo  conooemoa  el  poema  del  Cid,  que  por  estar  escrito  en  verso , 
DO  puede  lenrinios  de  término  de  comparación  :  mas  ¿cómo  es  po- 
>Ue  qne  de  rqienle  alcanzase  el  romance  castellano  la  gravedad  y 

1;  Eb  SU  earia  á  ésm  iun  de  Anuya,  do  30  de  seücuibre  de  nst. 
tj  Prñnilna  prttoetop  y  lengua  de  E»péñ9. 
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lotanía  que  campean  en  la  Cotiqmta  da  vitnmar  por  ejemplo  ? 
Dan  Alonso  el  Sabio ,  mandando  que  se  ratendiesen  en  romance 
Tolgar  todos  los  inslromentos  públicos  y  reales  privilegios ,  pudo 
dar  un  grande  impulso  á  los  progresos  de  la  lengna ,  que  fomentó 
acoso  aun  mas  con  sus  síng:ulares  aciertos  en  el  manejo  de  ella  y 
con  su  ilustrada  protección  á  las  letras ;  pero  no  pudo  ron  oslo 
baccrrl  milagro  de  crear,  ya  adulta  y  adelantada,  la  prosa  castellana 
escrita.  La  mejoró  sin  duda ,  pero  solo  se  mejon  lo  que  ya  existe. 
Si  las  obras  que  se  escribieron  en  prosa  durante  su  reinado  fuesen 
tan  impcrlteclas  como  lo  es ,  considerado  como  lenguaje  paélico , 
clpueniadel  Cid,  concederíamos  en  buen  hora,  que  fueron  las 
primeras  que  se  escribion)n  en  castellano^  mas  no  siendo  así  ni  con 
mucho ,  queda  probado  para  nosotros  que  hau  existido  y  acaso 
existen  aun  entre  los  manuscritos  de  las  bibliotecas  y  arcliivos 
obras  prosaicas  castellanas ,  (al  vez  muy  apreciablcs  ,  anteriores  á 
la  versión  del  Fuero  Juzgo. 

Como  el  mas  correcto  y  mas  adelantado,  hemos  preferiilo  el 
lenguaje  de  las  Partidas  para  presentar  algunas  muestras  del  ro- 
mance castellano  del  siglo  xiu  en  esta  colección.  Sabido  es  que  por 
disposición  y  bajo  los  auspicios  del  rey  don  Alonso  X,  tí  ya  no  de 
su  mismo  pnilo,  se  compilaron  y  estendieron  las  leyes  llamadas  /«.< 
Siete  Partidas.  Estatura,  que  se  empezó  por  los  anos  1 256 ,  os  en 
todas  sus  partes  un  monumento  insigne  de  prudencia  y  equi- 
dad, monumento  que  grangcó  sin  duda  con  mayor  razón  el  re- 
nombre de  Sabio  al  monarca  que  lo  erigió,  que  sus  investigacio- 
nes astronómicas  y  conocimientos  físicos,  mas  maravillosufi  por  la 
ignorancia  de  aquel  siglo  y  supremo  carácter  del  autor,  que  por  su 
verdad  y  utilidad  para  tiempos  ilnstrados.  En  este  precioso  código 
de  Ins  Partidas  debemos  buscar  el  tesoro  del  primitivo  romance 
castellano  que  conocemos,  cuando  se  habían  ya  formado  la  iu- 
ddc  característica  del  idioma  y  el  estilo,  qne  iba  adquiriendo 
ciertas  formas  y  aire  mas  suelto  y  corriente.  A  pesar  de  la  aiili- 
gOedad  de  esla  obra ,  y  de  la  tosquedad  y  rudeza  en  que  debemos 
suponer  el  lenguaje  vulgar  de  aquella  época,  campean  en  ella  una 
ÜBu^ilidad  en  el  estilo,  una  cultura  en  la  dicción  y  una  majestad 
en  los  pensamientos  que  ninguna  lengua  viva  de  Europa  había 
libado  á  alcanzar  en  aquel  siglo  y  que  lardó  aun  mucho  en 
obtener  la  italiana.  Todavía  tardó  en  escribirse  el  Decameron  cerca 
de  un  siglo. 

Ademas  de  algunas  muestras  del  lenguaje  de  las  Partidas  hemos 
creído  deber  presentar,  como  dechado  de  la  prosa  eastellaua  del 
Mglo  XIII ,  y  en  un  género  y  estilo  diferentes ,  las  dos  carias  que  se 
hallan  al  fin  del  poema  áe  alejandro,  obra  compuesta  por  Juan 
Lorenzo  A  fines  del  reinado  de  san  Fernando ,  según  muestra  su 
locución.  Don  Tomas  Sánchez  supone  que  fué  escrito  á  prtncipiíM 
del  reinado  de  don  Alonso  X.  Las  personas  que  deseca  mas  por- 
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menores  sobre  este  poema  deben  consaliar  la  interesantísima  noti- 
cia qoe  da  de  él  el  citado  don  Toifas  Sánchez ,  en  el  tomo  III  de  la 
colección  do  poesías  castellanas  anteriores  al  siglo  xv,  en  el  que 
le  indnye.  De  este  poema  haUa  el  marques  de  Santillana  en  su 
Froemio  al  condestable  de  Portugal ,  que  insertamos  mas  adelante , 
llamándole  el  Ubro  de  Alexandre,  y  hablando  de  él  como  de  la 
poesía  castellana  mas. antigua  que  conocía.  Fosteríonnente  se 
^ha  doicuMcrto  .d  poona  del  Cid,  que  cuenta  un  siglo  mas  deantt- 
«•edad. 


^ 
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JUAN  LORENZO. 

Muy  escasas  son  las  noticias  que  nos  quedan  de  este  poeta ,  autor 
del  poema  de  Al^andro  ^  atribuido  antes  equivocadamente  por  unos 
i  don  Gonzalo  de  Berceo,  y  por  otfos,  como  Pellicer  (1)  y  don  Ni- 
colás Antonio  (2),  á  don  Alonso  el  Sabio.  Don  Tomas  Antonio 
Sánchez  fué  el  primero  que  le  atribuyó  á  su  verdadero  autor ,  ha- 
biendo descubierto  en  la  biblioteca  del  duque  del  Infantado ,  donde 
se  conservaban  á  la  sazón  y  acaso  se  conservan  todavía  muchos  pre- 
ciosos códices  que  se  salvaron  del  incendio  del  palacio  de  Guada- 
lajara,  un  manuscrito  completo  de  este  poema ,  cuya  descripción 
hace  en  estos  términos  :  «  Es  un  códice  de  pergamino  en  4^,  de  153 
»  hojas  útiles,  cuya  letra  es  como  del  siglo  xiv.  Está  encuadernado 
»  en  tabla  forrada  de  becerro  encarnado  con  algunas  labores.  Tuvo 
M  en  medio  del  frente  una  maneciUa  para  cerrarle.  Aunque  está 
»  bien  conservado ,  hay  algunas  palabras  retocadas  y  otras  gastadas 

»  casi  del  todo No  dudo  que  este  códice  rarísimo  y  aprcciabi- 

»  lísimo  es  el  mismo  que  tuvo  en  Guadalajara  el  marques  de  San- 
»  tillana (3).  » 

Fray  Francisco  de  Bivar ,  cisterciense ,  tuvo  en  su  poder  im  códice 
de  vitela  que  contenia  el  poema  de  Alejandro  y  y  pertenecia  al  mo- 
nasterio die  Bujedo  que  está  cerca  de  Burgos.  No  hay  noticia  de 
que  exista  ningún  otro  MS.  de  este  poema.  Bivar  ,  que  ó  no  le 
leyó  todo  ó  no  le  tuvo  completo ,  no  acertó  quien  era  su  verdadero 
autor ,  lo  que  se  declara  en  la  última  copla ,  que  es  la  2510  (4) , 
en  la  cual ,  después  de  haber  pedido  á  los  lectores  recen  por  él  un 
Pakr  noster ,  dice  el  poeta  : 

«  Se  qaitierdes  saber  quien  cscrcbió  este  dítado , 
M  Johan  Lorenzo  bon  clérigo  é  ondrado , 
»  Segara  de  Aslorga  ,  de  mannas  bien  temprado  : 
n  En  el  dia  del  juicio  Dios  sea  mió  pagado.  Amen,  » 

• 

Podría  dudarse  si  Johan  ó  Juan  Lorenzo  fué  autor  ó  mero  co- 
piante de  este  poema ,  porque  el  verbo  escribir  puede  tomarse  por 
copiar  :  así  acaba  el  del  Cid  : 

M  Per  Abbat  le  escribió  en  cl  mes  de  maio 
*>  En  era  de  mili  é  CC....XLV  años. » 

Y  sin  embargo  nadie  tiene  á  Per  Abbat  por  su  autor ,  pues  el  poema 
es  anterior  al  siglo  xiii.  Pero  obstTvese  que  en  el  Alejandro  el  caso 

(i)  Informúcion  por  la  ea$a  de  Stn-m,  y  Villamay,  fol.  35. 

(3)  Biblioíh.  veíut, 

($)  J^aeséas eatleiUuuu  anteriores  al  tigh  XV,  tomo  ui,  fol.  13. 
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es  muy  distinto.  Aquí  el  nombre  del  autor  se  declara  en  una  copla 
entera ,  que  forma  parte  del  poema  y  que  un  mero  copiante  no  se 
hubiera  atrevido  á  injerir  en  la  obra ,  ni  acaso  hubiera  sido  capaz 
de  componer.  £1  verso  citado  del  poema  del  Cid  está  como  añadido 
al  testo  y  es  mas  bien  que  un  verso  necesario  para  terminar  la  co- 
pla á  que  sigue,  un  renglón  en  prosa,  una  verdadera  firma  del 
cojpiantc.  Lo  m^s  creible  es  que  la  citada  última  copla  no  es  del  au- 
tor, pues  no  sonaría  bien  en  boca  de  este  llamarse  á  si  propio  6011 
clérigo  é  ondrado,  y  que  el  que  la  compuso ,  fuese  ó  no  d  copiante, 
declaró  en  ella  el  verdadero  nombre  del  poeta  ,  elogiándole  al 
mismo  tiempo.' 

Dicho  se  está  en  la  citada  copla  que  Juan  Lorenzo  era  clérigo  , 
mas  para  que  no  se  crea  que  esta  palabra  debe  tomarse  en  la  acep- 
ción que  también  tenia  de  letrado  ó  sghio  ( que  son  también  dos  de 
las  significaciones  antiguas  de  la  palabra  francesa  ckrc^  como  ad- 
vierte Fauchet),  en  cuyo  sentido  Apeles  es  llamado  clérígo  en  la 
copla  1638  (p,  véase  la  copla  1662  (2)  en  la  que  claramente  se  de- 
muestra que  en  este  caso  debemos  entender  por  clérigo  lo  mismo 
que  se  entiende  en  el  dia ,  es  decir  eclesiástico  secular.  Repren- 
diendo los  vicios  de  los  hombres  y  discurriendo  por  sus  estados  y 
jerarquías ,  dice  entre  otras  cosas  de  los  eclesiásticos : 

«  Somos  siempre  los  cléríKOS  errados  é  viciosos  .* 
»  Los  prelados  maores ,  ricos  é  poderosos , 
»  En  tomar  son  agudos ,  eno  al  pegf  ízosos : 
i>  Por  ende  nos  soh  los  dios  irados  é  sannosos.  • 

En  otras  coplas  vuelve  á  insistir  sobre  lo  mismo,  llamándose  siem- 
pre clérígo. 

De  ningún  pasage  del  poema  pueden  deducirse  el  ano  ni  el  lugar 
del  naciiuiento  del  autor.  En  la  copla  1339  (3)  habla  de  Galter  ( Fe- 
lipe Gualtcro  ó  Waltero ,  flamenco ,  obispo  de  Magalona),  que  por 
los  años  de  1180 ,  según  dice  Fabricio  en  su  Biblioteca  griega  y  en 
la  ele  la  media  é  ínfima  latinidad  ,  compuso  un  poema  en  latin  ti- 
tulado la  jélejandreida ,  que  no  carece  de  mérito ;  y  no  siendo  ve- 
rosímil que  la  obra  de  Gualtero,  que  en  la  citada  copla  y  en  la  1935  (4) 
cita  Juan  Lorenzo ,  llegase  á  manos  de  este  antes  de  que  pasasen 
algunos  años ,  mayormente  faltando  el  uso  de  la  prensa ,  es  de 
creer  que  no  la  leería  hasta  entrado  ya  el  siglo  xiii.  Que  en  este 
si{^lo  escribió  su  poema,  se  infiere  de  lo  que  dice  en  la  copla  2306  (5), 
liablaudo  de  las  muchas  cosas  que  vio  Alejandro  : 
«  Non  podriemos  contar  todalas  sus  visiones. 


»  Non  cabrien  en  cartas  de  quince  cabrones. » 

Esto  denota ,  como  observa  Sánchez ,  que  si  Iiabia  ya  papel  en 
España,  estaba  todavía  mas  en  uso  escribir   en  pieles    que  taM 

(1;  Po$$ims  eM$Mltmu4m1er$otri  ai  ti§lo  X  T,  tomo  111 ,  Col.  üS). 

■  1)  14,,  rol  236.  (3)  Id,,  rol.  191.  (,\^  ld.>\.«%. 

Sj  M,  fol.  999, 
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pftpel :  sino,  hubiera  dicbo  como  dice  el  Arciprette 'de  llita(tigloxti) 
en  caso  iicmejante ,  que  al  Imbiesen  de  cscribirac  todat  lai  cosas  de 
que  liabla  M  Toledo  no  hay  papel.  Ahorsbien,  la  fabricación  y  el 
uso  del  papel  no  se  introdujeron  en  España,  dice  el  rererendÍHino 
señor  Samiiento[l),liastainedÍadoi  del  siglo  xiii, por  los  arioi  1260. 
Otras  razones  semejantes  podríamos  alegaren  comprobncion  de  que 
en  esta  época  en  efecto  escribió  Juan  Lorenio.  Su  lenguaje  ademas 
M  un  alimento  sin  réplica  en  apoyo  de  la  antigüedad  que  lopo- 
nemos  á  este  poeta.  Debemos,  pues ,  suponer  que  uaceria  muy  á 
principios  del  siglo  U|i. 

Por  lo  que  bace  á  su  patria  ,  también  nos  limitaremos  á  meras  con- 
jetural, pues  ya  queda  dicho  que  no  se  hallan  en  todo  d  poema  indi- 
cios por  donde  rastrearla.  Pero  siendo  costuiubreantigua  tomar  deella 
■us  apellidos  los  graduados  en  alguna  facultad ,  se  puede  juxgar  mas 
que  probablemente  que  fué  natural  de  Astorga,  ó  á  lo  menos  de  aquel 
obispado.  Siendo  esto  asi ,  fácilmente  se  esplica  que  haya  tan  poca 
diferencia  entre  su  lenguaje  y  el  de  don  Gonzalo  de  Berceo ,  á  pesar 
de  haber  mediado  entre  ellos  un  siglo.  Don  Gonxalo  nació  y  se  crió 
en  e)  lugar  de  su  apellido ,  que  está  en  la  Rioja ,  provincia  confinante 
con  NavaiTa,  y  cuyos  habitantes  debieron  tomar  fonosaiueutc  mu- 
chas Toccü  ,  frases  y  terminaciones  navarras  y  lemosiuas.  Juan  Lo- 
renzo ,  natural  <le  Astorga,  según  nuestra  conjetura ,  y  criado  acaso 
en  aquel  pais  ,  que  es  lo  postrero  del  reino  de  León  hacia  Galicia , 
conservó  mas  puro  el  dialecto  leonés  y  lenguaje  de  Castilla ,  que  ge 
osaba  entonces  eu  los  dos  reinos ,  que  don  Gonzalo ,  cuyas  poesías 
tienen  muchos  resabios  del  lemosin. 

idsdos  cartas  siguientes  se  hallan  al  fin  del  poema  de  Alejandro, 
y  se  suponen  escritas  por  este  personaje  á  su  madre.  Auloi'es  muy 
antiguos ,  griegos  y  latinos ,  y  entre  estos  san  Agustín ,  hau  hecho 
mención  de  una  carta  escrita  por  Alejandro  á  su  madre  Olim- 
{ñada.  ( Véase  FoJmcio ,  Bibl.gr.,  tomo  ii,lib.  ii,  cap.  10,  J  17, 
pág.421.) 


CARTAS  DE  ALEJANDRO  A  SU  BtADRE. 

I. 

Elle  et  el  tettamento  de  Alexandre  ijwmdo  topo  que  moririe  del 
toxigo  qutl  dioron  á  ¿eber  ¡  ¿de  la  carta  que  envió  á  eu  madre , 
en  quel  mandnba  que  non  ovieue  miedo  i  que  le  conorlasse  ,■  é  la 
lenor  de  la  carta  dcia  aui  : 

Madre ,  debedes  puimar  od  non  semciar  á  las  mugieres  en  fla- 
queza de  sus  corazones  assi  cumo  punnó  yo  de  non  semciar  á  tus 
L  yftdios  de  los  ornes  viles.  Sabet  que  yo  nunca  pensó  cnna  muerte, 
■wo  ore  cuidado  dclla ,  porque  tatít  que  non  podía  ostorcer  dvila. 
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Otrofisi  non  debedes  avcr  cuidado  nen  dudo  ncn^no ,  cá  tos 
non  fustes  Un  torpe  que  non  sopicssedes  que  de  los  mortales 
era  yo.  Et  sabet  que  quando  yo  fiz  esta  carta  fué  mío  asmamíento 
de  vos  conortar  con  ella.  Pues  madre,  ruegovos  yo  que  non  fa- 
f;«ades  contra  el  mió  asmamienlo.  Gú  debedes  saber  que  á  lo  que 
70  vo  es  meior  que  lo  que  yo  dellexo.  Pues  ale^advos  con  mi 
ida  ,  é  apareiadTOs  de  seguir  lodos  los  mios  bonos  feebos.  Gá 
ya  dustaiada  es  la  mi  nombradla  del  reguado,  é  del  seso,  é  del 
bon  oonscio.  Pues  avivevos  la  mi  nombradla  con  vuestro  boa 
seso  é  con  vostra  sofren<:ia  é  con  voslro  conorle ,  ó  non  vos 
debe  levar  mió  amor  se  non  á  las  cosas  que  yo  amo,  é  las  co- 
sas que  yo  quiero  :  que  la  senual  del  ome  que  ama  al  otro  es 
en  quel  faga  su  sabor  ,  ó  nol  faga  dessabor.  £  todo  que  los  omes 
aguardan  el  vostro  seso  é  las  cosas  que  podierdes  é  que  faredes 
por  tal  de  saber  la  voslra  obediencia ,  ó  la  vostra  desobediencia  :  é 
se  queredes  complir  el  mió  talento :  y  sabet  que  todas  las  creaturas 
del  nmndo  facense  é  desfacensc ;  é  an  comenzamienlo  é  fin  :  c  el 
ome  después  que  nace  siempre  va  menguando,  c  iendoé  tornando 
á  sus  allinnamientos  ;  y  el  ome  magucTque  pueble  en  este  mundo, 
á  ir  es  del ,  é  del  regnado  maguer  que  dure  á  dexar  es.  Pues  prendet 
exieinplo,  madre,  de  los  que  son  finados,  de  los  reys  c  de  los  otros 
oni(>s  de  altos  logares  que  se  derribaron  é  se  hermaron ,  é  tantos 
b(»nos  castí ellos  é  bonas  pueblas  que  se  derribaron  c  se  hermaron  : 
ó  sabet  quel  vostro  fijo  que  nunca  se  pagó  de  las  menudos  de  los 
ornes  menudos  é  viles.  Olrossi  non  vos  pagar  de  la  flaqueza  de  loa 
s<»s  corazcmes  de  las  madres  de  los  otros  reys,  é  Vsquivat  vos  siempre 
de  las  cosas  que  vostro  fijo  se  esquivó  siempre.  Madre,  assi  como 
la  vuestra  pérdida  es  mui  grande,  assi  la  viKslra  sufrencia  é  el 
vfistro  conorte  sea  mui  grande,  que  aquel  es  ome  sesudo  el  que  ha 
suconorte  segunt  la  grandez  do  su  pérdida ;  et  sabet,  madre,  que 
todas  las  cosas  que  Dios  fizo  nacen  pequennas  é  van  creciendo ,  se 
non  los  duelos ,  que  son  de  comienzo  grandes  é  van  menguando  :  é 
debenvos  ahondar  estos  conorles,  é  estos  castigamientos.  Émandat, 
lundre,  facer  una  villa  mui  grande  é  mui  apuesta,  é  desque  vos 
legar  el  mandado  de  mi  muerte ,  que  sea  la  villa  fecha ,  y  mandat 
j^uisiir  un  grant  íantar  c  mui  bono ,  é  mandat  dar  pregón  per  toda 
la  tierra ,  que  todos  los  que  non  ovioron  pesar  nen  pérdida ,  que 
\ongan  hy  á  iantar  en  aquella  villa  por  tal  que  sea  el  llanto  do 
Alexandre  4H»tremado  de  todos  los  llantos  de  los  otros  reys. 

K  ella  fizólo  assi :  é  quando  lie^ó  la  carta  del  mandado  de  muerte  de 
su  fijo  Alexandre  era  la  villa  fecha,  é  mandó  facer  la  iantar  segundo 
el  mandamiento  de  Alexandre ,  é  nol  vieno  nenguno  á  aquel  iantar. 

Pues  dixo  ella  :  ¿  qué  an  los  omcns  que  no  quieren  venir  á  nostro 
convite?  é  dixioronle  :  sennora,  porque  vos  mandastes  que  doq 
venicsse  liy  nenguno  de  quantos  non  ovioron  duelo  nen  ipérdidaí  \ 
(>  sennoni,  non  ha  orno  en  el  mundo  que  nonoviessc  \K'rdÁ^  ó^u<dD^ 
épar  csgo  aoa  vouhron  hy  nengunos .... 
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Pues  dixo  olla  :  ay  mió  fijo,  que  mucho  scmcian  los  fechos  de  la 
Yoslra  vida  á  los  fechos  del  voslro  finamiento,  cá  me  conortastes 
con  el  granl  conortc  complido. 

11. 

Esta  es  la  otra  caria  que  envió  Alexandre  á  su  madre  por  conortarla. 

Al  que  acompanna  á  los  de  la  vida  poco,  é  á  los  de  la  muerle 
mucho,  á  su  madre  la  que  non  se  solazó  con  él  en  este  sieglo  que  es 
cosa  certera,  ó  á  poco  de  tiempo  será  con  él  en  la  casa  que  es  vida 
perdurable...  Salut  de  espedidor  que  se  va. 

Madre  :  oit  la  mi  carta ,  é  pensat  de  lo  que  hy  ha,  c  esforcíatvos 
con  el  bon  conorte  é  la  bona  sofrencia,  é  non  semeiedcs  á  las 
mugieres  en  flaqueza  nin  en  miedo  que  an  por  las  cosas  que  lies 
vienen ,  assi  como  non  semeia  vostro  fiio  á  los  omes  en  sus  mannas 
é  en  muchas  de  sus  facíendas.  Y  madre,  ¿  se  fallastes  en  este  mundo 
algún  regnado  que  fue  ficado  en  algún  estado  durable  ?  ¿  Non  veedf^ 
que  los  arboles  verdes  é  fremosos  que  facen  muchas  foias  é  espessas,  é 
lievan  mucho  fruto,  en  poco  tiempoquebrantanse  sus  ramos,  é  caensc 
sus  foias  e  sus  frutos?  Madre,  c.  non  veedes  las  yerbas  verdes  é  floridas, 
que  amanecen  verdes  c  anochecen  secas?  Madre,  ¿  non  veedes  la 
luna,  que  quando  ella  es  mas  complida  é  mas  luciente,  estonce  le  v  ion 
el  cclipsis?  Madre,  ¿non  veedes  las  estrellas  que  las  encubre  la 
lobregura?  ¿é  non  veedes  las  llamas  de  los  fuegos  lucientes  é  ascon- 
didos  que  tan  aina  se  amatan?  Pues  parat  mientes,  madre,  á 
todos  los  homes  que  viven  en  este  sieglo ,  que  se  pobló  dellcK»  el 
mundo,  é  que  se  maraviian  de  los  visos  é  de  los  sesos,  c  que  son 
todas  cosas ,  é  que  se  engenrau ,  é  cosas  que  nacen ,  é  todo  es(o  es 
iunlado  enna  muerte  ó  con  el  desfacer.  Madre,  ¿  vistes  nunca  quí 
diesse  é  non  tomasse,  ó  quien  emprestasse  é  non  pagasse ,  c  quien 
comendasse  alguna  cosa  é  gela  diessen  en  fialdat ,  é  que  non  gela 
demandassen  ?  ' 

Madre ,  se  alguno  por  derecho  oviesse  de  llorar,  pues  Uorásse  el 
cielo  por  sus  estrellas ,  é  los  mares  por  sus  pescados,  é  el  aer  por 
sus  aves,  é  las  (ierras  por  sus  yerbas,  é  por  quanto  en  ella  liá  \  é 
llorase  el  orne  por  si  que  es  mortal ,  é  que  es  muerte,  é  que  mengua 
su  tiempo  cada  dia  ó  cada  hora.  Mas  ¿  por  qué  ha  ome  de  llorar 
por  pérdida  ?  Tascas  que  era  seguro  que  antes  que  la  perdiesse  de  lo 
non  perder,  é  vinol  cosa  porque  non  cuidasse.  Pues  ¿por  qué  debe 
llorar  é  facer  duelo?  Madre,  ¿vistes  fasta  agora  nenguno  que  fussc 
fincable  é  durable,  é  que  non  fuesseá  logar  do  non  tomasse?  Pues 
que  aquesto  non  es ,  non  tiene  prol  al  llorador,  nen  el  duelo  non 
tien  prol.  Madre ,  siempre  fusles  sabedora  que  io  avie  de  morir; 
mas  non  sabiedes  el  tieniiio  nc  la  sazón.  Pues  esforciatvoscon  la  bona 
sofrencia  é  con  el  bon  conorte,  é  non  lloredes  por  mi :  que  á  lo  que 
YO  es  lacior  que  lo  que  le\o ,  é  mas  sen  cuidado ,  é  mas  sen  lacerío, 
49  ¿ioa  miedo ,  ó  mas  sen  af au .  Pues  aparQ\aVNO&  i¿  ^^aSKSdNN^  v^x*^ 
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quandu  ovicrdes  ú  ir  al  Ii)gar  do  vo.  Cá  la  mi  nombradía  é  la  mi  grant 
om-a  en  este  sic^lo  destaiada  es,  é  fincará  la  nombradla  del  vostro  Ixiñ 
«"SO  é  de  la  voslra  sofreucia  é  la  vostra  obedienzaá  mandamiento  de 
ios  sabios ,  c  en  esperar  lo  que  Dios  mandó  dclolro  que  es  fincable. 


DON  ALONSO  X. 

Don  Alonso  el  Sa])io  ,  hijo  del  santo  rey  don  Femando ,  tercero  de 
este  nombre  ,  y  de  doua  Beatriz  su  primera  niii(>(T ,  nació  eii  1222, 
y  fué  jurado  al  ano  si{];uientc  en  las  cortes  ile  Bi'irjjos ,  y  proclamado, 
por  muerto  de  su  padre ,  re^'  de  (bastilla  y  de  León  en  1252.  Siendo 
príncipe 9  st* debió  en  partea  su  dHi{i;encia  y  accrtidas  disposiciones 
U  rendición  y  conservación  del  reino  de  Murcia.  AeonijxiFió  á  su 
p^idre  en  su  (gloriosa  conquista  del  reino  de  Sevilla.  (]as()  con  doña 
A  iolante  de  Ara{j;on ,  cuya  fecundidad ,  poco  común  y  pi*ecoz ,  no 
ili'ja  duda  de  la  equivocación  con  que  ,  en  la  crónica  ilc  don  Alonso, 
Si'  dice  liaber  venido  á  España  Cristina  de  Noruef^a ,  para  casarse 
wa  el  por  la  presiunida  esterilidad  de  doña  Violante.  £n  1257, 
IKir  la  repiiblica  de  Pisa  y  varios  (lectores  del  linjierio  fué  pro- 
( laniado  euipcrador ;  pretensión  que  no  pudo  ver  nunca  realizada 
ú  pesar  de  todos  sus  esfucr/os  y  de  todo  el  presti{;io  de  su  (H'lc])rado 
riond>re ,  por  la  oiK)sicioii  de  Roma,  entonces  omnipotente ,  y  de  al- 
j;uiios  otros  electori»s.  A  esto  alude  cuando  dice  en  his  Querellas: 

Emperador  do  Alemania  que  foó. 

En  1262,  los  reyes  moros  de  Granada  y  Murcia  ,  habiendo  reci- 
lúdo  de  África  refuerzos  considerajjles  ,  rompi(»ron  sus  tratados  <'on 
(astilla  ,  y  se  a]K>ileraron  nuevamente  de  Jerez ,  Arcos  ,  i^IiMÜna  Si- 
«loiiia,  Bejar,  Sim  Lúcar  y  otros  lu^jares.  l*oro  tiempo  jjozaron  de 
su  triunfo,  pues  al  año  si^j^iiente  recobró  don  Alonso  ])or  señaladas 
viciurias  todos  estos  puntos  ,  y  nías  adelantes  el  rey  lie  (rranada  se 
v«i  precisado  á  reconocer  suanti^^o  vasallaje,  y  aun  á  expiar  sujie- 
(-ulo  pa{^ando  por  via  de  indenuiizacion  ile  (gastos  de  (;uerra ,  una 
(LYi-ida  suni¿i.  En  el  año  de  65  vino  á  Ivspaña  doña  María  ,  ó  según 
otros ,  doña  Marüi  de  Bi^na  ó  Brienne,  prima  de  don  Alonso,  como 
liija  de  doña  Berenguela  de  Ixron  ,  hermana  di'  san  Fernando.  Era 
J'HKi  alaría  emperatriz  de  Constantinopla ,  como  mu(>;er  di»l  desjjra- 
tiado  Balduiíio  11,  arrojado  de  esta  capital  jior  Miguel  Paleólogo; 
y  vino  ,  según  parece,  á  pedir  á  don  Alonso  i\\[<^\\\  ausilio  \>avvv  OL^wvYaL 
ili'  ohuwer  la  libertad  de  su  hijo  único  don  rdipo  ,  reVemAu  )^v\q& 
^    yctwcmnos  en  premia  y  scfjiuv  de  las  suiuas  antlclpadvxs  á  l^iAdiw 
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cuando  t  malparado  por  el  emperador  de  Nioea  y  por  el  rey  de  los 
búlgaros ,  tuvo  que  acudir  á  diferentes  ciudades  de  Italia,  en  solici- 
tud de  fondos.  A  esto  alude  lo  de : 

"É  reynas  pedían  limosna  é  mancilla ,  etc. 

Dicen  nuestros  historiadores  que  don  Alonso  le  dio  toda  la  cantidad 
que  necesitaba ,  fijándola  ,  unos  á  diez  mil ,  otros  a  vemtc  mil ,  y 
otros  á  treinta  mil  marcos  de  plata.  En  1269  st*  verificó  el  casamiento, 
ya  concertado  desde  el  año  de  66,  entre  don  Fernando  do  la  Cerda,  pri- 
mogénito de  don  Alonso  ,  y  dona  Blanca,  Iiija  de  san  Luis.  En  el 
año  de  71  empezaron  las  inquietudes  de  Castilla ,  á  cuya  cabeza  se 
pusieron  los  turbulentos  Jjaras  y  el  infante  don  Felipe  ,  hermano  de 
don  Alonso,  y  de  resultas  de  las  cuales  se  desnaturalizaron  aquellos 
con  varios  otros  ricos  homes ,  pasándose  al  rey  de  Granada  ,  desde 
donde ,  y  con  su  protección ,  estuvieron  constantemente  atizando  el 
fuego  de  una  injusta  rebelión  ,  hasta  que  se  terminaron  estas  dífe-> 
rencias  por  aquel  convenio  á  qne  autorizó  d  infante  don  Filmando 
al  maestre  de  Calatrava,  y  que  dio  motivo  á  la  carta  de  don  Alonso  que 
refiere  la  crónica ,  tan  ¿Ugna  de  ser  leida  ,  como  lo  es  en  general 
cuanto  saUó  de  su  pluma.  En  el  año  de  75,  emprendió  su  viaje  á 
Francia  para  conferenciar  con  el  papa  Gregorio  X  sobre  el  malhadado 
asunto  de  sus  derechos  al  Imperio.  Yiéronse  en  fielcoires  ,  pequeño 
lugar  del  bajo  Languedoc ;  pero  inútilmente  reclamó ,  no  solo  aque- 
llos derechos ,  sino  el  ducado  de  Suabia ,  que  KodiiLfo  de  Ilasburgo, 
fayorito  de  Roma ,  le  habia  usurpado ,  no  contento  con  haberse 
apoderado  del  Imperio.  Durante  esta  ausencia,  el  rey  moro  de  Gra- 
nada, en  alianza  con  Aben  Jucef,  rey  de  Marruecos,  que  habia 
venido  con  un  refuerzo  poderaso ,  invadió  los  reinos  de  Sevilla  y 
Jaén.  Acudió  al  socorro  el  infante  don  Fernando,  que  cayó  enfermo 
al  llegar  á  Ciudad  Real ,  donde  murió  ,  dejando  recomendados  sus 
hijos  á  don  Juan  Nuñcz  de  Lara,  encargándole  mucho  cuidase  de 
que  don  Alonso,  el  mayor  de  ellos,  succediese  á  su  padre  en  la  corona : 
cosa  que  manifiesta  que  por  lo  menos  don  Femando  creia  que  esta 
debia  st^r  deferida  por  el  derecho  de  representación ,  y  no  ix>r  el  de 
imucdiacion  al  reinante ,  que  nuestros  historiadores  dicen  era  el  de 
la  ley  goda ,  tirando  inútilmente  á  legitimar  las  usurpaciones  de 
don  Sancho,  llamado  el  Bravo,  segundo  hijo  de  don  Alonso.  Decimos 
inútilmente  y  porque ,  aun  supuesta  la  existencia  en  vigor  de  la  ley 
goda  ,  el  derecho  mas  le(;ítimo  é  incontestable  habria  venido  a  per- 
derse en  Li  ilegitiuiiiLid  del  modo ;  si  ya  no  es  que  la  usurpación ,  la 
conspiración  ,  la  rebelión ,  deben  pasar  por  festivas  gracias  ,  por  tra-* 
Tesuras  sin  consecuencia ,  cuando  son  del  hijo  contra  el  ^xidre.  En 
fin  ,  este  don  Sancho  ,  esle  hijo  Snf^rato  y  rebelde ,  se  dio  tan  buena 
maña  á  destronar  al  suyo ,  que  en  el  año  de  82  fuc^  proclamado  rey 
en  Valladohd  ,  y  el  sabio  ,  el  grande ,  el  sexagenario  Alonso,  desoido 
>  de  todos  ¡os  soberanos  europeos  á  quienes  iiuploró  en  su  auxilio ,  no 
''ODüxi  uno  solo  que  qmriMe  C)ui3Íax\c  ii  tcnigttV»  VúSaAm^kt 
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ncliM  de  la  patentkbd  y  del  mniD.  Ni  se  crea  que  ntoa  a 

tos  setliciosos  llerabaii  coiisÍ(¡o  ninguna  idea  de  verdadera  utilidad 
gcai^ral ;  tratábase  solo  de  un  pequeño  niuncro  de  {¡rondes  sefioreo, 
de  una  noUeza  insolente  que  no  se  proponía  sino  mantener  tfxloi 
los  horrores  de  su  odiosa  feíidalidad.  Así  es  que  por  cate  tieuipo  ra- 
m  Teca  los  reyes  dejaban  de  tener  razan  contra  sus  grandes  y  tur- 
bulentos vasallos ,  hasta  que ,  por  la  creación  y  aumento  de  laa 
ciudades  libres  ,  cuna  de  b  hliertad  política) ,  las  ideas  de  verda^ 
dera  utilidad  general  einpciu-ii-on  á  reeuipluxar  las  de  escepcion  y 
privili'gio.  El  ausilio  que  Alfonso  no  pudo  ohleiier  de  los  soberanos 
de  la  Europa ,  le  halló  en  tui  rey  africano ,  en  Abe»  Jucef ,  su  mayor 
enemigo  ,  (|iie  dio  en  esta  oeasion  tiiui  pvtieba  de  t;enerosidad  ,  ino- 
deraciou  y  desiotei'es ,  que  tiene  cii  In  historia  ^mquísimos  ejemplos, 
y  que  deiuiicstra  que  la  moral  es  de  todos  los  plises  y  de  todos  1m 
liombrcs.  Reuuiúdon  Alonso  curtes  cu  Sevilla  ,  y  allí  fué  doude  ful- 
minó aquella  Icniblc  iiuidieion  y  sentencia  cu  que  ,  eon  tan  senti- 
das y  eiii-rgicas  i»ilabras  ,  di-shcicda  á  don  Sancho  como  á  rebeldt, 
inobediente ,  hijo  ingralu  y  deijcnerado.  En  csia  misma  ciiulad  inuñú 
don  Alonso  el  5  deabiil  de  12^4,  y  á  pesar  de  todo  don  Sauclio  SU- 
crdiú  á  su  padre  en  la  corona  con  cscLusion  de  los  infantes  de  la 
Cerda  ,  en  virtud  de  una  ley  gotla,  que  por  aquellos  tiempos  tolií 
dar  6  tmsuiitir  los  imperios  al  ([ue  uuis  fuerza  tenia ,  encoiuen- 
ilando  al  tiempo  y  á  la  aquiescencia  de  los  gol*ernados  el  euidado 
de  purgar  el  vicio  del  origen.  Lu  baja  adidaeion  ( como  si  por  este 
ni  otro  medio  pudiera  nunea  jusUlicarse  In  conducta  horrible  de 
don  Sancho )  lia  querido  despojar  á  don  Alonso ,  á  esle  sobei-ano  lan 
digno  lie  inejoi-es  tiempos ,  ile  todas  sus  brillantes  calidades ,  abul- 
tando uno  que  otro  error  jiolftico,  exagerando  las  (h>bÍUdades  de  «u 
vida  privada,  y  hasta  forjando  contra  él  eueulos  ridiculos  y  calum- 
nias atroces.  Unos  bou  diclio  que  su  violenta  pasión  á  las  ci<mciaa 
le  retrajo  de  las  atenciones  debidas  al  estado  :  otros,  que  las  ati'iicio- 
nes  del  estado  no  le  debieron  dejar  el  tiempo  necesario  para  comiKiner 
Lu  ohnu  que  llevan  su  noudire ;  así  ({ue ,  los  Tablas  Alfonsina» 
le  llevan  porqtie  se  hicieron  por  su  mándalo ,  pero  sin  niugmia  in- 
lenenciou  suya:  las  Querellas  j  el  Tesoro  no  son  suyas,  parque 
la  faedldnd  de  su  estilo,  la  hermosura  del  lenguaje  no  son  de  aquel 
tiempo  :  las  Otníigas  no  ilehen  serlo,  ]torque  ¿cómo  podia  dedi- 
cane  á  un  asunto  tan  piadoso  un  hombre  cuyo  implo  desprecio  de 
la  Provldeucia  fué  rcviJado  á  uu  fraile  agustino ,  que  dio  parte  de 
ota  revelación  al  infante  don  Manuel,  su  Iu:riaano '!  al  infante  dou 
Manuel,  que  fué  el  que  en  Valladolid  publieiV  contra  suhermano  la 
leutencia  de  destitución ,  y  al  cual ,  anles  de  liacerle  instrmncuto  de 
la  conversión  agena ,  hubiera  empezado  Dios  |K>r  revelarle  (siú 
ajreelameute  ,-ó  por  apoderado,  hubii'se  alguna  vez  querido  reve- 
larle algoj  lo  que  tanto  le  liahria  convenido  saber  yt^ra  Yol  saXNftfivm 
deiu  alma,  es  decir,  ¡o  qucdchiaá  los  vínculos  de  U.  &an^^  « 
tíaaor  hatemñl,  y  lo  que  JeWa  su  iiicomidetanlíO  ^  a\íÍJV 


y    «uaHTjnicntu,  y  lu  qac  ufjjia  SU  iiicomidetauXo  ■^ 
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sobrino  á  la  dignidad  augusta  de  un  padre  respetable  aun  en  susjer- 
rores  :  el  Fuero  Real  tampoco  es  obra  suya ;  lo  es  de  don  Alonso  Vi, 
ó  de  don  Alonso  VIII ,  sin  enilKir(;,o  de  que  él  niismo  concluye  di- 
ciendo: aqui  se  concluye  el  Fuero  Real,  que  hizo  el  nofttf  ivy 
don  Alonso  el  Nono  ^  etc. ,  etc.  :  y  en  fin ,  la  obra  inmortal  de  las 
Paríidcu ,  modelo  de  lenguaje  castellano ,  es  obra  ue  Azou ,  juris- 
consulto italiano ;  y  cuando  esto  no  pueda  ser ,  porque  esto  murió 
cincuenta  y  seis  anos  antes  que  se  empezasen  aquellas ,  ahí  están  sus 
discípulos  que  pudieron  hacerlas. 

Equidcm  naius  non  eram. 

Patcr,  hercule,  tuus,  inqait,  maledixit  me ; 
Atque  ita  corrciituní  lacerat  injusta  neee. 

Las  razones  que  nos  determinan  á  tener  á  don  Alonso  por  autor 
de  las  Partidas,  y  no  como  quiera  por  haberlas  mandado  formar, 
sino  por  haberlas  escrito  por  si  mismo,  como  dice  y  opina  el  erudito 
maestro  Burricl ,  son  tales ,  que  en  verdad  uo  sabemos  en  qué  se 
fundan  los  que  con  tanta  confianza  y  certidumbre  le  despojan  de 
tan  glorioso  título.  La  obra  Ueva  su  nombre  ,  y  si  se  dice  que  tam- 
bién el  código  de  Justiniuno  lleva  el  de  este  y  no  es  suyo  ,  diremos : 
que  cuando  se  nos  haga  conocer  el  Triboniano  de  las  Partidas,  mu- 
daremos de  opinión  :  como  ¡techas  y  ordenadas  por  don  Alonso  el 
Sabio ,  las  pubHc(>  en  las  cortes  de  Alcalá  don  Alonso  XI  ,  según 
consta  por  la  ley  del  Ordenamiento :  suyas  y  fechas  por  él  las  llama 
el  mismo  don  Alonso  :  de  la  uniformidad  de  su  estilo  se  deduce  que 
son  obra  de  un  solo  autor  :  de  la  conveniencia  de  aquel  con  los  tie- 
rnas escritos  que  indisputablemente  son  suyos ,  se  infiere  que  las 
Partidas  le  pertenecen :  ¿  porqué  no  atribuir  la  obra  mejor  escrita 
al  escritor  mas  eminente  de  su  siglo ,  una  obra  sobre  todo  que  pre- 
senta y  mas  bien  que  el  estado  de  este ,  la  superioridad  de  su  autor  ? 
Últimamente ,  el  observar  que  la  reunión  de  las  iniciales  de  cada 
ima  de  las  Partidas  forma  una  especie  de  acróstico  de  su  nombre  (1) 
parece  que  no  debe  dejar  duda  de  que  él  fué  quien  las  escribió, 
mientras  que  no  se.  pruelx;  que  mandó  á  otro  que  así  lo  hiciese.  Las 
autoridades  en  contrario  no  nos  liacen  fuerza ,  porque  en  nada  se 
fundan.  Los  que ,  como  Prieto  Sotclo  y  otros ,  se  fundan  en  que  era 
imposible  que  don  Alonso  supiese  y  escribiese  tanto ,  son  pigmeos 
que  se  i)onen  á  juzgar  y  medir  las  fuerzas  de  Hércules  por  las  suyas. 
Este  modo  de  raciocinar  podkia  servir  para  probar  que  no  han  exis- 
tido el  Tostado  ,  Lope  de  Vega ,  ó  Voltaire  :  ó  en  general ,  que  no 
existe  cuanto  escede  los  límites  de  nuestra  capacidad  propia.  ¿  Quién 
sabe  de  lo  que  es  capaz  un  talento  privilegiado  y  laborioso ,  que 

(1)        La  primera  empieza.  .  .  >•  I  servicio ,  etc. 

La  i»eganda r-a  fe  católica,  etc. 

La  tercera •«:  izo  N.  S.,  ele. 

La  cuarta o  nras  señaladas,  etc. 

La  qu'mt» 'Ji  aseen  cutre ,  etc. 

La  scsta en  esudamculc ,  e\A. 

La  siéptímA o\>i\dtiii%^  «Xt^^i^mVeiiV^^^Vs. 
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«oveclia  todos  los  instantes  que  nosotros  perdemos?  Todo  lo  mas 
le  podemos  liacer ,  es  admitir  que  en  prepararle  materiales  se  ocu- 
lian  algunos  legistas  y  canonistas  célebn^s  de  su  tiempo ;  pero  la 
Bccion ,  el  orden ,  la  rixLaccion ,  todo  68  obra  suya.  Querer  atribuir 
I  Pariidan  á  san  Fernando  ,  es  como  si  quisiéramos  atribuir  los 
dígos  de  Justiniano  ó  de  Teodosio  á  Cicerón  ó  á  César ,  que ,  se- 
in  Aulo  Gelio  y  Suctonio ,  tuvieron  el  proyecto ,  ó  sintieron  la  ne- 
sidad  de  una  compilación  del  mismo  género. 


MUESTRAS  DEL  ESTILO  DE  LAS  LEYES  DE  PARTIDA. 

I. 

(Dei  título  ui  de  la  segunda  Partida.) 

Kascc  el  pensamiento  del  cerrazón  del  homo  :  c  dcvc  ser  non  con 
oa ,  uln  con  gran  tristeza ,  nin  con  mucha  cobdícia,  nin  rebatosa- 
mte;  mas  con  razón  c  sobre  cosas  de  que  vengan  pro,  é  de  que 
pueda  guardar  Ai\  daño...  Sobeianas  hondras  ésin  pro  non  dcve 
rey  cobdiciar  en  su  corazón;  ante  se  do  ve  mucho  guardar  dellas, 
rquc  lo  que  es  ademas  non  puede  durar,  ó  perdiéndose  ó  mcn- 
lando  tórnase  en  deshondra.  £  la  hondra  que  es  dcsta  guisa, 
nnprc  viene  daño  della  al  que  la  sigue ,  nasciendo  ende  trabaxas 
n)stas  grandes ,  é  sin  razón  menoscabando  lo  que  tiene  por  lo  ál 
ic  cubdicia  aver.  É  sobre  esto  dLxeron  los  sabios ,  que  non  era 
enor  virtud  guardar  homc  lo  que  tiene  que  ganarlo  que  non  lia : 
esto  es  ¡iorque  la  guarda  aviene  por  seso  é  la  gauanda  per  aven- 
ía... 

Biquezas  grandes  ademas  non  deve  el  rey  cobdiciar  para  tener- 
s  guardadas  é  non  obrar  bien  con  ellas  :  <:á  naturalmente  el  que 
ira  esto  las  cobdicia  non  puede  sít  que  non  faga  grandes  yerros 
ira  averias ,  lo  que  non  conviene  al  rey  en  ninguna  manera.  É 
ID  los  santos  é  los  sabios  se  acordaron  en  esto  :  que  la  cobdicia 
í  muy  mala  cosa ,  así  que  dixeron  por  ella ,  que  es  madre  c  raiz 
^  todtis  los  males.  E  aoa  dixenm  mas ,  que  el  homc  que  cobdicia 
randes  tesoros  allegar  para  non  obrar  bien  con  ellos ,  maguer  los 
lya ,  non  es  end(^  señor  mas  siervo  :  pues  que  la  cobdicia  face  que 
m  pueda  usar  dellos  de  manera  que  le  esté  bien... 
Kon  conviene  al  rey  cobdiciar  ser  muy  vicioso  :  ca  el  vido  ha 
isi  tul  natura,  que  qunnto  el  home  mas  lo  usa ,  mas  lo  ama.  É 
!Slo  le  vienen  grandes  males ,  é  mengua  el  seso  é  la  fortaleza  del 
irazon  :  é  por  fuerza  ha  de  dcxar  los  lechos  quel^  convienen  de 
cor  por  saber  de  los  otros  en  que  halla  el  virio.  K  ademas,  que 
Bando  el  home  mucho  se  ha  á  él  usado ,  non  se  puede  después 
irtir  del ,  ó  tómalo  por  costumbre,  de  manera  que  se  torna  como 
)  natura.  E  tcxias  estas  cf)$as  que  fablan  en  guarda  AiA  ciot^iv^ti 
?l  rey,  acuerdan  coa  la  palabra  que  Salomón  di\o  :  f\ue  eu  VoAaa 
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guisas  dcve  borne  punnar  en  guardarlo  como  cosa  onde  sale  vida  é 
muerte...  £  por  ende  el  rey  ha  de  lazerar  para  facer  á  si  mismo 
bueno,  é  ba  menester  que  non  tome  vicio  ademas  :  cá,  aegund 
dixeron  los  sabios ,  non  puede  borne  ganar  bondad  sin  grand  afán ; 
porque  el  vicio  es  cosa  que  aman  los  homes  naturalmente,  ó  la 
bondad  es  saberse  guardar  que  por  vicio  non  fagan  cosa  que  les 
esté  mal... 

II. 

Del  titulo  IV  (le  la  Hcgunda  Partida. ) 

La  palabra  tiene  muy  grand  pro  quando  se  dice  como  devc  :  cá 
por  ella  se  entienden  los  bornes  los  unos  á  los  otros ,  de  manera 
que  facen  sus  fechos  en  uno  mas  desembargadamenle.  E  por  ende 
todo  home,  c  mayormente  el  rey,  se  debe  mucho  guardar  en  su 
palabra ,  de  manera  que  sea  catada  é  pensada  ante  que  la  diga  : 
cá  después  que  sale  de  la  boca ,  non  puede  bome  facer  que  non  sea 

dieba Dcve  el  rey  guardar  que  sus  palabras  sean  eguales  é 

en  buen  son  :  cá  las  palabras  que  se  dicen  sobre  razones  feas  ó  sin 
pro ,  é  que  non  son  fermosns  nin  apuestas  al  que  las  fabla  nin 
otrosí  al  que  las  oyó,  nin  puede  lomar  buen  castigo  nin  buen 
consejo ;  son  ademas ,  é  llámanlas  cazurras  porque  son  viles  é 
desapuestas ,  ó  non  deven  ser  dichas  ante  homes  buenos ,  quantu 
mas  decirlas  dios  mismos ,  é  mayormente  el  rey.  É  otrosí  palabras 
cnáticas  é  necias  que  non  conviene  al  rey  que  las  diga  :  cá  estas 
tienen  muy  gran  dafio  á  los  que  las  oyen ,  é  muy  mayor  á  los  que 
las  dicen...  Menguadas  non  deven  ser  las  palabras  del  rey.  É 
serian  átales  en  dos  maneras  :  la  primera  quando  se  partiese  de  la 
verdad  é  dixese  mentira  á  sabiendas  en  daño  de  sí  mismo  ó  de  otro, 
cá  la  verdad  es  cosa  derecha  é  egnal.  £  segund  dixo  Salomón  :  non 
quiere  la  verdad  desviamento  nin  torturas...  Desconvenientes  non 
deven  ser  las  palabras  del  rey  :  c  serian  átales  en  dos  maneras  •  la 
primera ,  como  si  la  dixese  en  grand  alabanza  de  si :  cá  esta  es 
cosa  que  está  mal  á  todo  bome ,  porque  si  él  bueno  fuese ,  sus  obras 
le  loarán...  Daño  muy  grande  viene  al  rey  é  á  los  otros  bornes 
quando  dixeren  palabras  malas  6  villanas  é  como  non  deben ,  por- 
que después  que  fueron  dichas  non  las  pueden  tornar  que  dichas 
non  sean.  É  por  ende  dixo  un  filosofo  qucl  homo  dcve  mas  callar 
que  fablar,  é  mayormente  delante  sus  enemigos ,  porque  non  pue- 
dan tomar  apercobimiento  de  sus  palabras  para  deservirle  ó  bus- 
carle mal :  cá  el  qne  mucho  fabla  mm  se  puede  guardar  que  no 
yoTC,  y  el  mucho  fablar  face  envih*c(T  las  palabras,  6  fácele  des- 
cobrir  las  sus  poridades.  É  si  él  non  íiwve  honie  de  grand  seso ,  por 
hs  sus  palabras  entt^ndcrán  los  homes  la  mí*ngua  que  ha  del :  cá 
bien  asi  como  el  cántaro  quebrado  sí)  conoce  por  su  sueno ,  otrosí 
el  seso  del  bome  es  conocido  por  la  palabra. 
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(  Drl  l[luh)  V  dfr  U  «í):und 


Mucho  se  deven  los  reyes  guardar  de  la  saña ,  c  de  la  ira ,  é  de  la 
nalqucrirncia ,  porque  estas  son  contra  las  buenas  costumbres.  É  la 
guarda  que  deven  turnar  en  si  contra  la  saña,  es  que  sean  sufndo6> 
le  guisa  que  non  les  vcuu,  nín  se  muevan  por  ella  á  facer  cosa 
]ae1c3C5téinaIóqucsea  coolra  derecho  :  cá  lo  qiic  conella  Gciesea 
les  (aguisa,  mas  scmciaria  vénganla  que  jusiicia.E  por  ende  dixeron 
los  sabios;  que  la  saña  emhnrgaclcorazou  del  homo  de  manera  qael 
non  dvxa  escogerla  verdad...  £  tanlo  luvo  el  rey  David  por  fuerte 
cosa  la  saña ,  que  á  Üios  mismo  dixo  en  bu  corazón  i  SeSor,  quando 
IWrrcs  sañudo  noo  me  quieras  reprehender,  niu  seyeado  irado 
casligar,  E  por  esto  devc  el  rey  sofrírsc  en  la  saña  fasta  que  le  sea 
pasada  :  c  quando  lo  llcierc,  seguírsele  ha  grand  pro,  ca  podrá 
rscvgiír  la  verdad,  c  facer  con  derecho  lo  que  (icierc.  E  si  desla 
{uisa  non  lo  quisiere  facer,  caerá  en  saña  de  Uios  ¿  de  los  bcones... 
Ira  luenga  nou  dcvc  el  rey  avor,  pues  que  ha  poder  de  vedar  luego 
lii  cusas  inal  fechas . . .  E  porque  la  ira  del  rey  es  mas  fuerte  é  mas 
daJVisa  que  la  de  los  oíros  humes ,  purquc  la  puede  mas  aina  com- 
[dir :  p<ir  endti  dcve  ser  mas  apcrcvbidu  quando  la  ovicre  en  saberla 
Rofrir.  Có  asi  como  dixo  el  rey  Salomón  :  atal  es  la  ira  del  rey  como 
labravczadel  leuD,  qucantccl  su  bramidu  tudas  las  otras  bestias 
UeuK-n  c  non  saben  dü  se  tener  :  6  otrosí  ante  la  ira  del  rey  non 
aben  lus  humes  quo  facer,  cá  siempre  están  ú  sospecha  de  muerte. 
É  dichu  avcnvjs  también  de  las  que  ha  de  vestir  como  de  las  otras, 
ha  menester  quo  las  tenga  tales,  que  él  se  apodere  dellas,  6  mm 
dhsdil. 

IV. 

I  Drl  liLulQ  ixvii  de  \i  «cguniU  Plrlid*. ) 

Bien  por  bien  c  mal  por  mal  reccbiendo  los  homes  scgund  su 
nerecimicnto  es  justicia  roniplida,  qu^face  mantenerlas  cosas  en 
buen  estado.  I^cumuquier  que  esto  sea  menester  en  Iodos  los  fechos, 
Kmlaüamente  mnvirne  oslo  muchu  en  los  de  guerra. . .  Departieron 
los  sabios  que  la  natura  es  virtud  quo  está  encerrada  dentro  en  las 
cocas,  é  face  a  cada  una  obrar,  como  «mviono  sognnd  el  wdena- 
■ientu  que  Dios  puso  en  ellas.  E  <>sta  es  en  el  liume  en  dos  maneras : 
huua  de  !o  que  v<!C  é  sinile  de  Diera,  asi  nimo  pesarle é  avcr 
liedo  de  aquello  que  entiende  qad  podrá  venir  daíío,  é  placerle 
delu  quel  piensí  que  K-  verná  bien.  iVlas  lu  que  (>slá  por  ende  dixo 
d  misntu :  que  la  ira  del  n'j'  vs  mandadero  «le  muerte.  £  aun  dixo 
n  otru  lagar  :  que  quien  bien  sabe  refrenar  la  uña  ú  la  ira ,  este    j, 
^seiHir  de  su  voluntad.  Quicu  es  tal ,  es  mas  fuerlc  quel  qoe  vcnco  m 
hibalaUaii  c  prende  por  fuerza  k»  castillos...  IVlal(\uctenca  n'^i'^ 
tCRora  cuH  de  41K.' «e  derc  d  ny  ouiebo  gnardu.  Canon  Vk ''^ 
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aver  en  ninguna  míinora  á  quien  no  la  mereciese  porque  :  cá  si  lo 
íicicsc ,  mostrarse  hia  por  d(»sconoc¡do  é  por  sobervio.  Nin  otrosí 
non  la  de  ve  aver  contra  los  que  íicieren  bien  :  cá  en  esto  se  mos- 
Iraria  pcir  envidioso  é  por  home  que  non  se  paga  de  bondad... 

Cobdiciar  non  deve  el  rey  cosa  que  sea  contra  den'cho,  cá  segund 
quedixenm  los  sabios,  tampoco  la  deve  el  rey  cobdiciar  comoh 
que  non  puede  s(t  se^nd  natura.  É  con  esto  acuerda  la  palabra 
del  noble  emperador  Justiniano ,  que  dixo  en  razón  de  sí  é  de  los 
otros  cmperddores  é  reyes  :  que  aqaelbi  era  su  poder  que  podría 
facer  con  d^vcho.  É  para  esto  guardar  el  rey,  ha  menester  qae  sea 
justiciero  en  sus  fechcjs  é  mesurado  en  sus  despensas  é  en  sus  dones, 
é  non  las  facer  grandes  do  non  deven :  cá  si  fuere  justiciero  non  avrá 
eobdicíade  facer  cosa  en  que  aya  tuerto  nin  mal  estanza...  E  como 
qaier  quel  rey  es  seiit)r  de  sus  pueblos  para  mantenerlos  en  justicia  é 
servirse  dellos;  con  todo  eso  guardarlos  deve  en  manera  que  non  le 
fallezcan quando  menester  los  ovies<r... 

Acucioso  deve  el  rey  ser  en  aprender  los  saberes  :  cá  por  ellos 
entenderá  las  n>sas  de  reyes  é  sabrá  mejor  obrar  en  ellas... Boecio, 
que  fue  muy  sabio  caballero,  divo  :  que  non  conviene  tanto  á  otn) 
home  c/imo  el  rey  de  saber  los  buenos  saberes,  porque  la  su  sabi- 
duría es  muy  aprovechosa  á  su  gente,  como  que  por  ella  han  á  ser 
mantenidos  con  derecho.  Cá  sin  diibda  tan  grand  fecho  como  este 
mm  lo  podria  ninguu  home  complir  á  menos  de  buen  entendimienio 
¿  de  grand  sabiduría.  Onde  el  rey  que  despreciase  de  aprender  los 
saberes^  despreciaría  á  Dios  do  quien  vienen  todos,  segund  dixo 
Salomón...  E  aun  despreciaría  á  sí  mismo  :  cá  pues  que  por  saber 
quiso  Dios  que  se  estreñíase  d  entendimiento  de  los  bornes  del  de 
las  bestias,  é  quanto  el  home  menos  oviese  dellos,  tanto  menor 
departlmiento avria  enlre  él  é  las  animalias... 

Grande  es  la  virtud  úo.  la  franqueza ,  que  está  bien  á  todo  home 
poderoso,  é  seria1a4lam(;nt(^  al  rey  quando  usa  della  en  tiempo  que 
conviene  ó  como  deve.  E  por  ende  di\o  Aristotílesá  Alexandre:  que 
el  que  usase  é  púnase  d(^  aver  en  si  franqueza ,  que  por  ella  ganaría 
mas  ama  el  amor  é  los  corazones  de  la  gente.  E  porque  pudiese 
mejor  obrar  dcsla  bondad^  espaladinóle  que  cosa  es.  K  divo  :  que 
franqueza  <\s  dar  al  que  lo  ha  menester  é  al  que  lo  nierecr  segund 
el  poder  del  dador,  dando  de  lo  suyo  é  non  tomando  de  lo  agcMio 
para  darlo  á  otro  :  cá  el  que  da  mas  de  lo  que  puede,  non  es  franco, 
mas  es  gastador;  é  demás  avrá  por  fuerza  á  tomar  de  lo  ageno 
quando  lo  suyo  non  le  cumpliere.  E  si  de  la  una  parte  ganare 
amigos  por  loque  les  diere,  por  la  otra  serle  han  enemigos  aquellos 
á  quien  lo  tomare... 

Aprender  deve  4*1  rey  otras  numeras  i\\\v  conviene  niuclio.  E 
estas  son  en  úm  maneras  :  las  unas  que  tañen  en  fecho  de  armas 
por  ayudarse  deltas  quando  menestiT  fuere  :  é  las  otras  iK)r  aviT 
sabor  é  placer  con  que  pueda  mejor  sofrir  los  trabaxos  é  los  pesares 
fuando  los  ovíerc.  Cá  en  fecbo  de  cavallcria  conviene  que  sea 
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tabidw  pan  poder  mejor  amparar  lo  suyo  é  conqnairlo  de  los 
enemigos.  £  por  ende  deve  saber  cavalgar  bien  é  apuestamente,  é 
■ur  toda  manera  de  armas,  también  de  aquellas  que  ha  de  vestir 
pira  guardar  su  cnerpo  ohoo  de  las  otras  con  qne  se  ha  de  ayudar. 
B  aquilas  que  son  para  guarda,  halas  de  traer  é  usar  para  poderlas 
■qor  sofrír  quando  fuere  menester  :  de  manera  que  por  agrava- 
irieolo  dellas  non  caya  en  peligro  nio  en  vergüenza.  É  de  las  que 
■n  para  lidiar,  asi  como  la  lanza,  la  espada,  é  la  porra,  élasotraa 
eon  que  los  branes  lidian  á  manlcnlcnle,  ha  de  ser  muy  mañoso  para 
tair  coa  ellas.  É  lodas  estas  anuas  que  ha  en  si ,  non  por  miedo 
nin  por  amor  qne  haya  de  ninguna  cosa,  mas  señaladamente  por 
facer  bien.  Épwende,  ctmio  quier  qne  merecen  bnenoa  galardones 

^que  facen  Techos  señalados  en  las  guerras ,  ó  atendiendo  de  aver 
1  de  aquellos  á  quien  sirven  ó  recelándose  de  recebir  mal  si  mal 
6descn;  mucho  mas  lo  merecen  los  que  facen  los  grandes  fecboa 
por  si  mesmos,  é  non  por  miedo  de  pena  nin  por  ccdidicia  de  galar- 
dón que  esperen  ayer ;  mas  por  facer  lo  mejor  por  bondad  qne  han 
en  si  naturalmente.  £  pw  esto  á  tales  como  estos  pndoron  los  anti- 
guos galardones  señalados,  porque  ellos  se  señalan  á  si  faciendo 
lealtad,  é  dexan  buena  señal  á  los  que  dellos  vienen  :  bien  asi  como 
üaoa  penas  ciertas  á  los  quti  contra  esto  ficiercn  por  el  yerro  é 
falsedad  que  facían,  porque  ellos  non  tan  solamente  fincaban  aman- 
dUadoe,  mas  aun  los  que  dellos  venían.  Gá  dar  galardón  á  los  que 
Ken  facen ,  es  cosa  que  conviene  mucho  á  todos  los  homcs  en  que 
habwidad,  c  mayormente  á  los  grandes  señores  que  han  poder  de 
lobcer  :  porque  en  galardonar  los  buenos  fechos ,  muéstrase  pcur 
tODoddo  el  que  lo  face  c  otrosí  por  justiciero.  Cá  la  justicia  non  es 
tan  solamente  en  escarmentar  los  males ,  mas  aun  en  dar  galanhm 
inr  k»  bienes.  £  demás  dcsto  nace  ende  otra  pro  i  cá  da  v(daolad  i 
Imbuenos  para  ser  todavía  mqores,  cálot)  malos  para  enmendarse. . . 
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SIGLO  XIV. 


El  infante  don  Joan  Manuel  y  don  Pedro  López  de  Ayala  son 
los  dos  únicos  escritores  de  cuyo  leng^uaje  prosaico  podiñios  pre- 
sentar muestras  en  esta  sección  de  nuestro  Te9oro.  En  ella  obser- 
Tara  ya  el  lector,  comparándola  con  la  anterior,  una  dicción  mas 
culta  y  correcta,  mas  soltura  y  facilidad  en  las  construcciones.  El 
precioso  código  de  las  Partídoi,  cuya  lectura  debia  ser  familiar  ¿ 
todoslos  hombres  inslruidosdela  época  en  quefnércdactado,  preparó 
los  progresos  de  la  lengua  que  se  advierten  en  el  siglo  xiv  aobre 
d  anterior.  De  don  Alonso  el  Sabio  puede  decirse  que  data  la  lite- 
ratura espaüola  :  hasta  entonces  mal  hubiera  podido  ser  fomentada, 
ni  aun  atendida  en  unos  estados  cuya  única  ocupación  era  forzosa- 
mente la  guerra,  ó  contra  los  vecinos  moros ,  para  existir,  ó  civil, 
para  organizarse.  A  medida  que  aquellos  estados  se  iban  esten- 
diendo y  consolidando ,  mayor  iba  siendo  el  número  de  hombres 
para  quienes  el  ejercicio  de  las  armas  no  era  ya  una  condición 
esencial  de  existencia ,  y  que  podian  buscar  por.  consiguiente  un 
asUo  propio  para  el  estudio  y  la  meditación  6  en  el  silencio  de  los 
claustros  ó  en  el  sosiego  de  la  vida  civil.  Las  costumbres  ademas 
iban  suavizándose  con  el  tiempo,  que  no  pasa  en  vano  sobre  nin- 
guna sociedad,  especialmente  sobre  las  que  tienen  la  dicha  de  estar 
regidas  por  la  ley  cristiana ,  que  por  su  esencia  misma  no  repele 
ningún  progreso,  antes  bien  los  llama  y  atrae  todos,  tendiendo 
incesantemente  á  la  mas  alia  perfección  intelectual  compatible  con 
la  miseria  humana.  Por  desgracia ,  el  impulso  dado  á  las  letras  por 
don  Alonso  el  Sabio,  sí  no  fué  coartado,  tampoco  fué  seguido  en  los 
siglos  XIII  y  XIV  por  ninguno  de  sus  inmediatos  succcsorcs ;  entre  estos 
no  tuvieron  aquellas  ningún  Mecenas.  Don  Sancho  el  Bravo  fué  un 
valeroso  batallador  y  nada  mas ;  ni  podía  penetrar  el  amor  al  saber 
en  el  alma  empedernida  de  aquel  hijo  rebelde.  Su  hijo  don  Fer- 
nando el  lY  el  Emplazado  harto  tuvo  que  hacer  con  continuar  la 
difícil  obra  de  defender  el  decoro  del  trono  contra  las  insolencias  de 
algunos  grandes,  obra  gloriosamente  empezada  por  su  madre  la 
gran  dona  María.  De  los  demás  reyes  que  ocuparon  el  solio  de 
Castilla  y  de  León  durante  el  siglo  xiv,  á  saber,  don  Alonso  XI , 
don  Pedro  I,  don  Enrique  II,  don  Juan  I  y  don  Enrique  III, 
que  alcanzó  los  siete  primeros  anos  del  decimoquinto,  unos  no 
gozaron  de  bastante  sosiego,  otros  no  tuvieron  bastante  talento  para 
acojer  y  estimular  á  los  hombres  de  inteligencia  y  de  saber.  Fué 
preciso^  para  que  las  letras  tendiesen  un  rápido  y  brillante  vuelo, 
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que  Tíniesc  un  monarca  á  protegerlas  :  este  fué  don  Juan  el  II.  No 
necesitaban  ya  las  letras ,  por  fortuna ,  para  salir  de  su  estanca- 
miento, el  empuje  vigoroso,  hábil  y  audaz  que  les  dio  dos  siglos 
antes  don  Alonso  el  Sabio ;  el  débil  don  Juan  no  hubiera  bastado  á 
dársele.  En  el  siglo xv,  bastábales  ya  un  poco  de  estimulo,  y  don 
Juan  el  II  tiene  la  gloria  de  habérsele  dado  honrando  y  reoompcn- 
aando  con  real  muniGcencia  á  los  literatos,  y  cultivando  él  mismo 
las  letras ;  noble  ejemplo  que  fué  seguido  por  todos  sus  magnates , 
y  qoc  ha  recompensado  la  posteridad  perdonando  á  aquel  monarca 
muy  graves  errores.  Y  sin  embargo  al  te^er  la  vista  sobre  la  his- 
toria de  aquella  época ,  una  dolorosa  reflexión  se  ocurre  natural- 
mente. ¿  Qué  progresos  no  hubiera  hecho  la  inteligencia  humana  en 
aqod  siglo  privilegiado  si  la  providencia  le  hubiera  enviado  un 
mievo  don  Alonso  el  Sabio? 

El  Conde  Lucanor,  de  que  presentamos  algunos  estractos,  es  una 
eomposidon  importantísima ,  sobre  todo  para  la  época  en  que  fué 
escrita.  Es  una  especie  de  obra  moral  en  forma  de  diálogo,  que  á 
la  profunda  filosofía  de  las  máximas  que  contiene ,  al  exacto  cono- 
cteiento  del  corazón  humano ,  une  las  gracias  de  un  estilo  fluido , 
sencillo  y  muy  agradable  por  la  suma  variedad  de  tonos  que  en  él 
emplea  su  autor  en  los  interesantes  cuentos  con  que  responde 
Pátronio  al  conde  Lucanor  á  quien  instruye. 

Don  Pedro  López  de  Ayala  no  se  recomienda  tanto  por  las  cuali« 
dades  del  estilo ,  como  por  las  demás  dotes  que  constituyen  un  hábil 
historiador  r  filosofía,  decoro  é  imparcialidad.  Lástima  es  que  le 
hiciese  separarse  de  esta  prenda  importantísima ,  al  tratar  de  las 
cosas  de  don  Pedro  I,  su  escesivo  afecto  á  don  Enrique  II ,  echán- 
dose ademas  en  este  caso  la  fea  nota  de  ingratitud,  de  que  en  vano 
procuran  sincerarle  Zurita  y  otros  historiadores  apasionados  suyos  y 
prontos  siempre  á  defender  al  vencedor  á  costa  del  vencido,  aun  en 
perjuicio  de  la  verdad.  El  estilo  de  Ayala  es  en  efecto  duro  y 
desaliñado,  pero  sí  carece  de  gracia ,  tiene  en  cambio  energía  y 
concisión.  El  lector  juzgará  por  las  dos  muestras  que  de  él  pre- 
sentamos. 
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DON  JUAN  MANUEL. 

Don  Juan  Manuel ,  hijo  del  infante  don  Manuel  y  nieto  de  san 
Fernando,  fue  uno  de  los  cinco  tutores  de  don  Alonso  el  XI  durante 
la  menor  edad  de  este  monarca ,  hasta  el  año  de  1325.  En  medio  de 
los  cuidados  del  gobierno  ,  de  los  manejos  de  la  corte  y  de  los  azares 
de  continuas  (j^ueiTas ,  dejó  el  infante  numerosas  pruebas  de  su  raro 
talento  y  afícion  á  las  letras  en  las  varias  obras  que  consta  que  es- 
cribió y  que  son  las  siguientes  z  V  La  Crónica  de  España ;  2®  el 
Libro  de  los  Sabios  ,•  3®  el  del  Caballero ;  4®  el  del  Escudero ; 
6®  el  del  Infante :  6*»  el  de  los  Caballeros ;  7<>  el  de  la  Caza  ,•  8<»  el 
de  los  Engaños  ,*  9®  el  de  los  Cantares ;  10®  el  de  los  Ejemplos  y 
11^  el  de  los  Consejos  ^  12°  el  Conde  Lucanor. 

De  todas  estas  obras ,  que  dejó  legadas  al  convento  de  Dominicos 
de  su  villa  de  Pcñaíiel ,  que  él  habia  fundado  ,  dotado  y  escojido 
para  su  enterramiento ,  solo  la  última  ha  sido  publicada ,  la  pri- 
mera vez  en  Sevilla  por  Argote  de  Molina ,  en  1575,  y  la  segwida 
en  Madrid ,  en  1642  ,  en  4'*.  Esta  cuidosísima  obra  fué  escrita  por 
los  años  de  1327. 

Murió  don  Juan  Manuel  en  1347  ,  dejando  por  succesor  á  dqn 
Femando  Manuel ,  marques  de  Yillcna. 


I. 

Preguntado  PcUronio  por  el  conde  Lucanor  :  si  convendria  em- 
prender alguna  espedicion  ardua  y  peligrosa  en  el  tiempo  en 
que  estaba  en  paz  con  sus  vecinos  é  iguales ,  y  tenia  su  hacienda 
en  muy  buen  estado  y  respondióle  el  privado  con  la  siguiente  his- 
toria y  consejo  : 

Un  ginoves  era  muy  rico  y  muy  bien  andante  según  sus  vecinos, 
é  aquel  ginoves  adoleció  muy  mal :  é  de  que  entendió  que  no  podía 
escapar  de  la  muerte,  fizo  llamar  á  sus  parientes  é  á  sus  amigos ; 
y  de  que  todos  fueron  con  él ,  envió  por  su  muger  é  por  sus  fijos , 
y  asentóse  en  un  palacio  muy  bueno  donde  parccia  la  mar  é  la 
tierra ,  é  fizo  traer  ante  sí  todo  su  tesoro  é  todas  sus  joyas :  y 
desque  todo  lo  tuvo  ante  si ,  comenzó  en  manera  de  trebcxo  á  fa- 
blar  con  su  alma  en  esta  guisa  :  Alma,  yo  veo  que  tú  te  quieres 
partir  de  mi ,  é  non  sé  por  qué  lo  faces  :  cá  si  tú  quisieres  muger 
é  fijos ,  bien  los  vees  aquí  delante  tales,  de  que  te  deves  tener  por 
pagada,  y  si  quieres  parientes  é  amigos,  vees  aqui  muchos  y  muy 
buenos  é  muy  honrados ;  y  si  quieres  muy  gran  tesoro  de  oro  é  de 
pJaía  é  de  piedras  preciosas  ,  é  de  jo^  as  é  de  \Añ.os ,  é  de  mercade- 
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lias,  tú  tienes aqni  tanto dcUo que  te  non  fafeaTermengoa  mas; 
á  tú  quieres  nares  é  galeras  qoc  te  ganen  y  te  traigan  grand  arer 
é  moy  grand  honra ,  vedas  aqm  donde  están  en  la  mar,  qne  pare- 
cen deste  mi  palaoa :  y  si  quieres  mnclias  heredades  y  huertas  muy 
fcnKéas  é  muy  deieytosas.  Testas  do  parecen  destas  finiestras ,  y 
m  quieres  carallos  é  muías  é  canes  para  cazar  é  tomar  placer ,  é 
juglares  para  te CMer  alegría ésobz,  y  muy  buena  posada  y  mod» 
apostada  de  camas  é  de  estrados ,  é  de  todas  las  otras  cosas  que  son 
bi  menester,  de  todas  estas  cosas  á  ti  non  mengua  nada  :  y  pues  tú 
h»  tanto  bien,  y  no  te  tienes  por  pagada,  nin  puedes  sofrír  el  bien 
qae  tienes,  pues  con  todo  esto  non  quieres  fincar  é  quieres  buscar 
lo  que  non  conoces,  de  aqui  adelante  Tete  con  Dios. 

Y  TOS ,  señor  ooÍMle  Lncanor  :  pues,  loado  á  Dios ,  estides  en 
paz  é  con  bien  é  con  honra,  tengo  que  non  faredes  buen  recaudo 
enaTenturar  esto  é  comenzar  lo  que  decides  que  tos  aconsejan  : 
cá  por  ventura  estos  Tuestros  consejeros  TOS  k)  dicen  porque  saben 
que  desque  en  el  fecho  tos  Tieren  metido ,  que  por  fuerza  aTredes 
á  bcer  lo  que  eUos  quisieren  y  que  avredes  á  seguir  su  Toluntad 
desque  fneredcs  en  gran  menester,  así  como  siguen  ellos  la  Tuestra 
aora  que  estades  en  paz  :  y  por  Tentura  cuidan  que  por  el  Tuestro 
pleylo  enderecerán  ellos  sus  faciendas ,  lo  que  se  les  non  guisa  en 
quanto  vos  Tivieredes  en  sosiego ,  é  contecervos  hía  lo  que  deda 
d  ginoTes  á  su  alma :  mas  por  el  mi  consejo,  en  quanto  pudieredes 
ayer  paz  é  sosiego  á  Tuestra  honra  sin  Tuestra  mengua ,  non  tos 
metades  en  cosa  que  lo  ayades  todo  aTenturar... 

II. 

Para  aeaníqar  ¡o  que  débia  hacer  un  fnanctbo  que  quería  catar  cwí 
muger  soberbia  é  indámiía  á  fin  de  acostumbrarla  al  imperio  del 
marido  de$de  el  primer  dia ,  refiere  Patronio  un  caso  que  pasó 
enlre  dos  novios  moros  el  dia  de  la  boda. 

El  casamiento  se  fizo  r  y  levaron  la  noTÍa  á  casa  de  su  mando,  y 
los  moros  han  por  costumbre  que  adoban  de  cenar  á  los  novios ,  é 
pónenles  la  mesa,  é  débanlos  en  su  casa  fasta  en  otro  día ,  y  ficié- 
roDio  asi  aquellos ;  pero  estaban  los  padres  y  las  madres  y  parientes 
del  no^io  é  déla  noyia  con  grand  recelo,  cuidando  que  otro  dia  falla- 
rian  el  novio  muerto  6  muy  mal  trecho.  Y  luego  que  ellos  fincaron 
solos  en  casa ,  ^isentáronse  á  la  mesa ;  y  antes  que  ella  uyase  á  decir 
cosa ,  cató  el  novio  en  derredor  de  la  mesa ,  c  vio  un  su  alano , 
y  dixole  ya  quanto  bravamente  :  alano ,  dadnos  agua  á  las  manos, 
é  el  alano  non  lo  fizo  ;  y  él  se  comenzó  á  ensañar ,  é  dixole  mas 
bravamente :  que  le  diese  agua  á  las  manos ;  y  d  perro  non  lo  fizo. 
Y  desque  vilque  lo  non  facía ,  Icyantósc  muy  sañudo  de  la  mesa, 
é  metió  mano  á  la  espada  é  enderezó  al  alano  é  corKAe  \a  cab«ik«M 
las  piernas  ék»  brazos,  y  fízólo  todo  piezas ,  y  ensangrenlb  V^  ^ 
easa  óIm  ropa  éla  mesa :  y  asi  muy  sañudo  é  cnsangretAaAo  Vorr 
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á  sentar  ¿  la  mesa ,  é  cató  al  derredor  y  vio  un  blauehete  (gato), 
y  mandó  que  le  diese  del  agua  á  las  manos ;  y  porque  non  lo  flto, 
dixolc  ¡  ¿  obmo^  don  falso  traydor  ?  ¿  No  yiste  lo  que  fice  al  alano 
porque  non  quiso  facer  lo  que  le  mandé  ?  Yo  prometo  que  si  un 
punto  mas  porfias  conmigo ,  que  eso  mismo  faré  á  ti  que  al  alano; 
y  porque  non  lo  fizo ,  levantóse  y  tomóle  por  las  piernas  é  dio  con 
él  á  la  pared,  é  fizóle  mas  de  cien  pedazos ,  mostrando  muy  mayor 
saña  que  contra  el  alano. 

Y  asi  bravo  é  sañudo,  faciendo  malos  continentes ,  tomóse  ¿  sen- 
tar ala  mesa,  y  cató  á  todas  partes :  y  la  muger  que  le  vio  esto  fa- 
cer ,  tuvo  que  estaba  loco  é  fuera  de  seso,  ó  non  decia  nada.  Y 
desque  ovo  catado  á  toda  parte,  vio  un  su  cavallo  que  estaba  en 
casa ,  y  él  non  avia  mas  de  aquel ,  é  dixole  bravamente  :  que  le 
diese  agua  ¿  las  manos ;  y  el  cavallo  non  lo  fizo.  Y  desque  vio  que 
non  lo  fizo,  dixole :  ¿  cómo,  don  cavallo  ?  ¿  cuidades  que  porque  non  he 
otro  cavallo ,  que  por  eso  vos  dexaré  si  non  ficieredes  lo  que  vos 
mandare  ?  Tan  mala  muerte  vos  daré  como  á  los  otros ;  é  no  ha 
cosa  viva  en  el  mundo  que  non  faga  lo  que  yo  mandare ,  que  eso 
mismo  le  non  faga.  £1  cavallo  estuvo  quedo,  y  desque  él  vio  que 
non  facia  su  mandado ,  fué  á  él  y  cortóle  la  cabeza ,  y  con  la  mayor 
saña  que  podía  mostrar,  despedazábalo  todo.  Y  quando  la  muger 
vio  que  matara  el  cavallo  non  aviendo  otro ,  é  que  decia  que  esto 
faría  á  qualquiera  cosa  que  su  mandado  non  fidese ;  tuvo  que  esto 
ya  non  se  hacia  por  juego ,  ovo  tan  grand  miedo,  que  no  sabia  si 
era  muerta  ó  viva. 

Y  él ,  asi  bravo  é  sañudo,  tornóse  á  la  mesa,  jurando  que  sí  mil  ca- 
vallóse  hombres  c  mugcresél  ovicse  encasa  que  le  saliesen  de  man- 
dado, que  todos  serian  muertos  :  y  asentóse,  é  cató  á  toda  parte 
teniendo  la  espada  ensangrentada  en  el  regazo.  Y  desque  cató  á  una 
parte  y  otra  é  no  vio  cosa  viva ,  volvió  los  ojos  contra  su  muger 
muy  bravamente,  é  dixole  con  grand  saña  teniendo  la  espada  sa- 
cada en  la  mano  :  levantadvos  é  dadme  agua  á  las  manos;  y  la  mu- 
ger que  no  esperaba  otra  cosa  sinon  que  la  despedazarla  toda , 
levantóse  muy  apriesa ,  é  dióle  agua  á  las  manos,  y  dixole :  ay , 
como  agradezco  á  Dios  porque  ficistes  lo  que  vos  mandé ;  cá  de  otra 
guisa ,  por  el  pesar  que  estos  locos  me  ficieron ,  eso  oviera  yo 
fecho  á  vos  que  á  ellos.  Y  después  mandóle  que  le  diese  de  comer , 
y  ella  fizólo ;  é  con  tal  son  se  lo  decia,  que  ella  ya  cuidaba  que  la 
cabeza  era  ida  por  el  polvo  :  é  asi  pasó  el  fecho  entre  ellos  aquella 
noche ;  é  nunca  fabló  ella ,  mas  facia  todo  lo  que  él  le  mandaba :  y 
desque  ovieron  dormido  una  pieza ,  dixo  él  á  ella  :  con  esta  saña 
que  ove  esta  noche  no  puedo  bien  dormir,  catad  que  non  me  dís- 
pferte  oras  ninguna ,  é  tenedme  bien  adobado  de  comer. 

Y*  quando  fué  grand  mañana  los  padres  é  las  madres  é  los  pa- 

ll^rlentcs  allegáronse  á  la  puerta ;  y  en  quanto  non  fablaba  ninguno , 

^daron  que  el  novio  estaba  muerto  ó  ferido  :  é  desque  vieron 

joíre  las  puertas  á  la  novia  é  no  al  novVo, c\áOyhraidc>iaa&.  Y  ^joando 
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la  novia  los  vio  á  la  puerta  ,  lle|2:ó  muy  paso  é  con  |?ran(l  miodo ,  y 
i'üuien¿61es  luego  á  decir  :  Iraydores ,  ¿  qué  facedes  ? ,  y  cómo  osa- 
clcs  Uegar  á  la  mi  paerta  nín  fablar  ?  Gallad ;  sino,  también  voso* 
troa  como  yo ,  todos  somos  muertos.  Y  quando  todos  esto  oyeron, 
rneron  muy  maraTillados  :  é  desque  sopieron  como  pasaran  en  nao 
aquella  noche,  preciaron  mucho  al  mancebo  porque  asi  supiera  fa- 
cer lo  que  le  cumplía,  é  castigara  tan  bien  su  casa.  Y  de  aquel  dia 
adelante  fué  aquella  mugcr  tan  bien  mandada ,  é  oyieron  moy 
buena  vida.  Y  dcnde  á  pocos  dias  su  suegro  quiso  facer  asi  como 
Gciera  su  yerno ;  é  por  aquella  manera  mató  un  cavallo,  y  dixole 
su  muger :  á  la  fe ,  don  fulano,  tarde  vos  acordadcs ;  que  ya  nos 
conocemos. 

III. 

Preguntado  Patnmio :  ¿  qué  conducta  podría  guardar  un  sugeio , 
que  avecindado  en  tierra  estraña ,  los  mas  poderosos  que  él  le  in- 
juriaban para  tener  pretexto  de  revolver  sobre  él  en  caso  de  qué, 
impaciente  de  sufrirlos,  quisiese  defenderse  ?  dio  al  conde  de  Lu- 
canor  este  consqo : 

Tos,  señor  conde  Lucanor ,  consejad  á aquel  vuestro  pariente, 
que  si  Dios  le  echó  en  tierra  dó  no  puede  cstranar  lo  que  le  facen 
como  él  qveria ,  ó  como  le  cumple ,  que  en  quanto  las  cosas  que  le 
Gcíeron  sean  átales  que  se  puedan  sofrir  sin  daño  é  sin  gran  men- 
gua ,  que  de  á  entender  que  se  non  siente  dello,  é  que  les  dé  pasada : 
cá  en  quanto  da  homlnre  á  entender  que  no  se  tiene  por  mal  trecho 
de  lo  que  contra  él  han  hecho ,  no  está  tan  avergonzado.  Mas  dando 
á  entender  que  se  tiene  por  mal  trecho  de  lo  que  ha  recevido,  si 
dende  adelante  non  face  lo  que  dcvc  por  no  fíncar  menguado,  non 
está  bien  como  devia ;  é  por  ende  á  las  cosas  pasaderas,  pues  no  se 
puede  estrañar  como  devia ,  mejor  es  darles  pasada.  Mas  si  llegare 
el  fecho  á  alguna  cosa  que  sea  grand  daño  ó  grand  mengua,  entonce 
que  se  aventure  é  non  lo  sufra  :  cá  mejor  es  la  pérdida  ó  la  muerte 
ofendiendo  hombre  su  derecho  é  su  honra  é  su  estado ,  que  vhir 
pasando  en  estas  cosas  mal  é  deshonradamente. 

IV. 

Pregtmktdo  Patronio  por  el  conde  Lucanor:  si ,  puesto  que  era  tan 
respetado  y  poderoso ,  debía  hacer  cuanto  pudiese  para  alcanzar 
gran  riqueza ,  poder  y  renombre,  según  fe  persuadían  otros  ^  le 
respondió  con  este  consejo  : 

Si  querédes  ser  bien  aconsejado ,  parad  mientes  que  en  este 
tiempo  que  avedes  á  vivir  en  este  mundo ,  pues  sodcs  cierto  que  lo 
avcdíes  á  dciar  é  que  vos  avedes  á  partir  del ,  é  non  avedes  á  lerayl 
rosa  del  mundo  sino  las  obras  que  ficieredes ;  guisad  que  las  (afjhl^r 
tales,  porque  quando  doste  mundo  salieredes,  que  tengaAcstcc^  " 
mormkea el aiiv, porque qua§Hh  vos  ocharen  dcsle  manido 
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ifoeCBdlhiesbBnia  monda  del  ataña :  é  b  TJda  BO  K  ci^ 
mas  dnra  para  siempre  sm  Gn  :  que  el  alma  es  cosa  eqiírHiial  que 
iir>  se  puede  cíirromper :  ante  dora  é  finca  para  siempre.  Y  sabed 
que  bá  buenas  obras  ó  malas  que  el  hombre  en  eslé  mnndo  bcc, 
todas  las  tiene  Dios  guardadas  para  dar  drilas  galardón  en  el  otro 
mnndo,  segund  sus  merecimientos.  Y  por  todas  estas  raaones  con- 
sejólos yo  que  fagades  tales  obras  en  este  mundo ,  porque  qnando 
ék  ovieredcs  á  salir  ^  fallédes  buena  posada  en  aquel  do  aredes 
de  ir  c  durar  por  siempre  :  porque  por  los  estados  é  bonras  desle 
mundo ,  que  son  vanos  é  fallcGederus  ^  non  querédes  perder  aque- 
Da  que  es  cierta,  que  ha  de  durar  para  siempre  sm  fin.  É  estas 
buenas  obras  Tacedlas  sin  ufanía  j  sin  vanagloria  :  que  aunque  las 
vuestras  buenas  obras  serán  sabidas,  siempre  serán  encubiertas, 
pues  non  las  {acedes  por  ufanía  nin  por  vanagloria. 

V. 

Preguntado  Patronio  por  el  conde  Lucanor :  ¿  como  podría  cono- 
cer si  eran  verdaderos  amigos  algunos  que  le  promeiian  perder 
ante  sus  vidas  y  haciendas  que  apartarse  de  su  compañía  ni  dejar 
de  servirle?  le  respondió  dándole  el  siguiente  consejo : 

Todos  los  hombres  deste  mundo  tienen  que  han  amigos ;  é  quando 
Tiene  la  muerte  hanlos  de  provar  en  aquella  quexa;  y  van  á  los 
salares ,  c  díccnles  :  que  esto  ha  de  ver  en  si.  Y  van  á  los  religio- 
sos ,  é  díccnles  -.  que  rogaron  á  Dios  por  ellos.  Y  van  á  la  muger  é 
á  los  fijos,  é  dícenles :  que  irán  con  ellos  fasta  la  fuessa ,  é  que  los 
farán  honra  en  su  enterramiento ;  é  asi  pruevan  á  todos  los  que  ellos 
cuidan  que  eran  sus  amigos.  Y  desque  no  fallan  en  ellos  ningún  co- 
bro para  escapar  de  la  muerte,  asi  como  tornó  d  fijo  del  hombre 
bueno  después  que  no  falló  cobro  en  ninguno  de  aquellos  que  él 
tenía  que  eran  sus  amigos;  tómanse  á  Dios,  que  es  su  padre;  é 
Dios  diceles  que  prueven  á  los  santos  que  son  medios  amigos ;  j 
dios  fácenlo.  Y  tan  grande  es  la  bondad  de  los  santos ,  y  sobre  to- 
dos santa  María,  que  no  dexa  de  rogar  á  Dios  por  los  pecadores, 
é  muéstrale  como  fué  su  madre ,  é  quanto  trabaxo  ovo  en  lo  traer 
y  en  lo  críar ;  é  los  santos  muéstranle  las  lacerias  é  las  penas  que 
recebíeron  por  él.  Y  todo  esto  facen  por  encubrir  los  yerros  de  los 
pecadores;  y  aunque  hayan  recebído  muchos  enojos  de  ellos ^  no  lo 
descubren ,  asi  como  no  descubrió  el  medio  amigo  la  puñada  que  le 
díó  el  fijo  de  su  amigo. 

VI. 

Preguntado  Patronio  por  el  conde  Lucanor :  ¿  cuál  era  la  mejor 
^ .  prenda  que  el  hombre  podía  tener  en  s¡  ?  respondióle  cofi  el  .«í- 
^     guíente  advertimiento  : 

^  mt^jor  cosa  que  hombre  puede  aver  ensí^*^  i]|^<^  ^\!c^<\t^  ^ 


♦ 
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cabeza  de  todas  las  bondades,  digovos  que  esta  es  la  vcrglkaiiia ; 
cá  por  va-güenza  suTre  hombre  la  muerte,  que  es  la  mas  grave 
cosa  que  puede  ser ,  é  por  vergüenza  deiia  hombre  de  iKer  todas 
las  cosas  que  no  parecen  bien  por  gran  voluntad  que  haya  de  las 
facer  :  y  ansi  en  la  vergüenza  hay  comienzo  c  cabo  de  todas  las 
bondades ;  é  la  desvergüenza  es  comienzo  de  todos  loamalos  fechos.  .\ 
La  vergüenza  face  al  hombre  esforzado  é  franco,  ó  leal ,  é  de  bue- 
nas costumbres ,  c  de  buenas  maneras ,  y  facer  todos  los  bienes  que 
face ;  pero  creed  bien  que  todas  estas  cosas  face  hombre  mas  con 
vergüenza  que  con  talante  de  lo  facer.  Y  otrosi  por  la  vergüenza 
dexa  hombre  de  facer  todas  las  cosas  desaguisadas  que  la  voluntad 
al  hombre  viene  de  facer.  Y  por  ende  quan  buena  cosa  es  aver  el 
hombre  vergüenza  de  facerlo  que  non  de  ve  é  dexar  de  facer  lo  que 
deve ;  tan  mala  c  tan  dañosa  é  tan  fea  cosa  es  el  que  pierde  la  ver- 
güenza. Y  deves  saber  que  yerra  mucho  fieramente  el  que  face  al- 
gún fecho  vergonzoso,  cuidando  que,  pues  lo  face  encubiertamente, 
'  que  no  deve  ende  aver  vergüenza.  E  cierto  creed  que  non  ba  cosa 
por  encubierta  que  sea,  que  tarde  ó  aína  no  sea  sabida  :  ó  aunque 
luego  que  la  cosa  vergonzosa  se  faga  no  haya  ende  vergüenza  de- 
via  el  hombre  cuidar  ¡  qué  vergüenza  seria  quando  ftiesc  sabido !  ¥ 
quando  en  todo  esto  non  cuidase,  deve  entender  que  sin  ventura  es, 
pues  sabe  que  si  un  mozo  viere  lo  que  él  face ,  que  lo  dexara ,  é 
non  por  aver  vergüenza  ni  miedo  de  Dios  que  lo  ve  é  lo  sabe ,  y  es 
cierto  que  le  dará  la  pena  que  él  mereciere.. . 

VII. 

Preguntado  PcUranio  por  el  conde  Lucanor :  ¿  si  era  razón  que  se 
regalase  y  descansase  después  de  haber  pasado  tantos  afanes  y  ira- 
bajos  en  su  juventud  ?  le  respondió  lo  siguiente : 

Señor  conde  :  el  conde  Ferran  González  era  en  Buidos,  é  avia 
pasado  muchos  trabaxos  por  defender  su  tierra ;  é  una  vez  que  es- 
taba ya  mas  en  sosiego  é  en  paz ,  dixolc  Ñuño  Laynez  :  que  seria 
bien  que  de  alli  en  adelante  que  non  se  metiese  en  tantos  ruidos, 
ó  que  folgáse  él,  é  que  dexáse  folgar  á  sus  gentes.  Y  el  conde  res- 
pondió que  á  hombre  del  mundo  non  placeria  mas  que  á  él  folgar  é 
t^tar  vicioso,  si  pudiese ;  mas  que  bien  sabia  que  avia  guerra  con 
los  moros  é  con  los  leoneses  é  con  los  navarros  :  é  que  si  quisiesen 
mucho  folgar ,  que  los  sus  contrarios  luego  serian  contra  ellos.  Y  que 
sí  quisiesen  andar  á  caza  é  con  buenas  aves  por  Arlanza  ayusQ  y 
arriba,  é^en  buenas  muías  gordas,  é  dexar  de  defender  la  tierra , 
que  bien  lo  podrf an  facer ;  mas  que  le  contecería  como  dice  el  pro- 
verbio antiguo  :  murió  el  hombre  é  murió  su  nombre.  Mas  si  qui- 
siésemos olvidar  los  vidos,  é  facer  mucho  por  nos  defender  é  levar 
nuestra  honra  adelante  ;'■  dirán  por  nos  después  que  muriéremos : 
murió  el  hombre ,  mas  non  su  nombre,  Y  pues  viciosos  (\  \aiAT^^'9i 
todos  avernos  á  morir,  non  me  semeia  que  semYítea  «v  \^t  ^nV¿>s^ 
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de  la  folgora  dexáremos  de  facer  en  guisa,  que  deapnet  que  m  h 
maricsGmos  que  nunca  muera  la  buena  fama  de  los  nucstroa  boe*  ji 
nos  fechos.  Y  yos,  señor  conde  Lucanur,  pues  sabédesqueairedei 
á  morir ,  por  el  mi  consejo ,  nunca  por  vicio  nin  por  folgnra  dexa- 
rédes  de  facer  tales  cosas  :  porque  aun  desque  tos  muríedes,  sienh  |t 
pre  finque  vuestro  nombre.  h 

VIII.  ¡ 

Preguntado  Patronio  por  el  conde  Lucanor :  ¿  qué  cosa  seiíahk 
podría  mandar  en  su  testamento  para  el  bien  de  su  alma,  y 
perpetua  memoria  después  de  su  muerte  ?  le  respondió  (fo  etfs  « 
manera :  « 

Pues  me  pedistes  consejo ,  digovos  que  el  mió  grado  es  que  d  ^ 
bien  que  querédes  facer  que  lo  faredes  en  vuestra  vida  :  é  para  qoe  * 
hayades  buen  galardón  dcllo,  conviene  que  lo  primero  quefagi-  ^ 
des  sea  desfaoer  los  tuertos  que  avedes  fecho ;  cá  poco  valdria  robff  ^ 
el  carnero  é  dar  los  pies  por  Dios ;  é  á  vos  poco  valdria  tener  ms-  ^ 
cho  robado  é  forzado  á  tuerto ,  é  facer  limosna  de  lo  ageno.  ¥  pan  |, 
que  la  limosna  sea  buena,  conviene  que  haya  en  ella  estas  dooo  ^ 
cosas  :  la  primera^,  que  se  faga  de  lo  que  hombre  oviere  de  buav  ^ 
parle  :  é  la  otra  ,  que  la  faga  estando  en  verdadera  penitencia :  é  ^| 
la  otra ,  que  sea  tanta ,  que  sienta  hombre  alguna  mengua  por  1ú  ^ 
que  da,  é  que  sea  cosa  de  que  se  duela  hombre  ;  é  la  otra ,  que  k  . 
faga  simplemente  por  Dios ;  é  non  por  vanagloria  nin  ufanía  dd 
mundo.  £  faciendo  estas  cinco  cosas,  serán  todas  las  obras  de  . 
limosna  cumplidas  ,  é  avrá  hombre  de  todas  muy  buen  gft*  ^ 
lardón.  ^ 

IX.  j 

Preguntado  Patronio  por  el  conde  Lucanor:  ¿  como  se  había  de  por-  -f 

tar  un  vasallo  en  la  elección  de  marido  para  una  fija  suya  ?  Um^ 

el  siguiente  consejo :  ^ 

■•li 
Aconsejadle  que  la  principal  cosa  que  cate  en  el  casamiento,  qw  ^ 

sea  aquel  con  quien  la  huviere  á  casar  buen  hombre  en  si :  cá  si  calo  | 

non  fuere ,  por  honra  nin  por  riqueza  nin  por  Qdalguia  que  baya,  ^ 

nunca  puede  ser  bien  casada.  Y  de  vedes  saber  que  el  hombre  coa  , 

bondad  acrecienta  la  honra  é  alza  su  linage  é  acrecienta  las  riqoe-  ^ 

zas ;  y  por  ser  muy  fidalgo  é  muy  rico ,  si  bueno  non  fuere ,  todo  ^ 

será  muy  aina  perdido.  Y  dcsto  vos  podria  dar  muchas  fazañas  de  ¿ 

muchos  hombres  de  gran  guisa ,  que  eran  los  padres  muy  ricos  é 

mucho  honrados ,  é  después  los  fijos  non  fueron  tan  buenos  como 

debian ,  y  fué  en  ellos  perdido  el  linage  ó  la  riqueza ;  y  otros  de 

gran  guisa  é  de  pequeña,  que  por  gran  bondad  queovieron  en  si, 

acrecentaron  mucho  en  sus  honras  c  en  sus  faciendas ,  eo  guisa  qoc 

Aieron  muy  mas  leales  é  mas  preciados  por  lo  que  ellos  ficieroné 

r  lo  que  ganaron  que  aun  por  todo  tu  \\ua%^.  \  m  eateuded 
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todo  el  pro  é  todo  el  daño  nace  de  qnal  el  hombre  en  si  es ,  de 
oakpiier  estado  que  sea.  Por  ende  la  primera  cosa  que  se  deve  ca- 
ir  en  el  casamfento  es,  qnales  maneras  é  quales  costumbres,  é  qual 
niendimicnto,  é  quales  obras  ha  en  si  el  hombre  é  la  muger  que 
an  de  casar  :  y  esto  seyendo  primero  catado ,  dende  en  adelante 
uanto  sea  el  linage  mas  alto  é  la  riqueza  mayor ,  é  la  apostura  mas 
Bm^ida,  é  la  vecindad  mas  ¿  cerca  é  mas  aproyechosa ,  tanto  es 
1  caMmiento^mejor. 

X. 

H^gunlado  Paíronio  por  el  conde  Lucanor :  ¿  Á  para  eoepiar  nii 
culpas  y  excesos  cometidos  en  las  guerras ,  seria  huen  remedio  to- 
mar el  hábito  religioso  en  algún  monasterio  ?  respondióle  con  el 
siguiente  consejo: 

Si  vos  queredes  dexar  vuestro  estado  é  tomar  vida  de  orden  ó  de 
tro  apartamiento ,  non  podriades  eacusar  que  non  vos  acaeciesen 
os  cosas  :  la  primera  que  seriades  muy  mal  juzgado  de  todas  las 
mitea,  cá  todos  vos  dirían  que  lo  faciades  con  menguas  de  onrazon, 
Vos  pagábades  de  vivir  entre  los  buenos  dcste  siglo  :  é  la  otra  es, 
[ne  seria  muy  gran  maravilla  si  podiesedes  soflrir  las  asperezas  de  la 
irden.  É  si  después  la  ovicscdes  á  dexar ,  6  vivir  en  ella  non  la 
[vardaudo  como  deviades ;  servos  hia  gran  daño  para  el  alma  é  gran 
rwgQenia  é  gran  denuesto  para  el  cuerpo  y  para  la  fama...  É  pues 
lacia  que  queréis  servir  á  Dios  y  facerle  enmienda  de  los  enojos  que 
e  fecistes ,  non  qucrádes  seguir  esta  carrera  que  es  de  ufanía  é 
lena  de  vanidad.  Y  mas ,  pues  Dios  vos  pobló  en  tierra  que  le  po- 
ledes  servir  contra  los  moros ,  tan  bien  por  mar  como  por  tierra , 
b  esto  fincando  seguro ,  é  aviendo  fecho  enmienda  á  Dios  de  los 
ferros  que  fecisles  porque  estedcs  en  verdadera  penitencia  poique 
ii\los  bienes  que  fecistes  é  ficieredes  ayades  de  todo  merecimiento, 
I  faciendo  esto  podedes  dexar  todo  lo  ál ,  é  estar  siempre  en  serví- 
ño  de  Dios,  c  acabar  asi  vuestra  vida ;  tengo  que  esta  es  la  mejor 
aunera  que  vos  podedes  tomar  para  salvar  el  ánima ,  guardando 
meatro  estado  é  vuestra  honra  £  ^e vedes  creer  que  por  estar  en 
lenricio  de  Dios  non  moridedes ;  ante  viviredes  mas  por  estar  en 
mestra  tierra.  E  sí  muriéredes  en  servicio  de  Dios ,  viviendo  en  la 
maneía  que  vos  he  dicho ,  sercdes  mártir  é  muy  bien  aventurado; 
¿  aunque  non  murades  por  armas,  la  buena  voluntad  é  las  buenas 
obras  vos  farán  mártir. 


as  TSSdtiO:  DE  fJiOtADORi;^  ESfAÍ^OLES. 


DON  PEDRO  LÓPEZ  DE  AYALA. 


.K> 


Nació  este  ilustre  escrituren  1332 :  descendiente  por  línea  paterna 
de  la  nobilísima  casa  de  Haro ,  fué  señor  de  Salvatierra  de  Álava ,  y 
canciller  mayor  de  Castilla.  Alcanzó  cuatro  reinados  :  siendo  aun 

mozo  ,  fué  muy  estimado  del  rey  don  Pedro ,  á  quien  abandonó  por  ^ 

imirse  al  partida  de  don  Enrique  II,  de  cuyo  consejo  fué  :  los  reyes  ^ 

dpn  Juan  el  I  y  don  Enrique  III  hicieron  también  de  él  particuLir  i 

aprecio.  Fué  hecho  prisionero  en  las  célebres  batallas  de  Nájera  y  ^ 

de  Aljubarrota.  ^ 

Aficionado  en  estremo  al  estudio  de  la  historia  y  de  la  filosofía ,  . 

hizo  traducir  al  casteUauo  algunas  obras  anti{i[uas ,  entre  las  cuales  . 

ge  cuentan  la  Historia  remana  de  Tito  Livio ,  las  Gaidas  délos  Prín-  |l 

cipes  y  los  Morales  de  san  Gregorio ,  el  Isidoro  de  Summo  Bono ,  ^ 
el  Boecio  de  Consolatione  PhilosopMcB  y  la  historia  de  Troya.  Es- 

cribió  las  crónicas  de  los  cuatro  reyes  arriba  citados ,  un  libro  de  l 

cetrería ,  titulado  :  De  la  caza  de  las  aves  é  de  sus  plumages  é  mal  . 

sinamientoSy  y  otro  cuyo  título  es  el  Rimado  de  palacio  ,  donde  ^ 

trata  de  las  cerenu>nias  y  usos  de  palacio ,  en  versos  de  catorce  sí-  . 
*Libas.  Murió  en  Calahorra,  en  1407,  y  fué  sepultado  en  el  mo- 
nasterio de  Quejana ,  donde  están  las  sepulturas  de  los  de  su  linaje. 

\ 

\ 

,  i. 

I  ' 

Carta  det  rey  moro  de  Granada  al  rey  don  Pedro  de  Castilla.  ^ 

(£iil367.)  ^ 

(Crónica  de  don  Pedro  de  Castilla. ) 

r    El  saber  del  orne  tal  como  yo,  es  pobre  para  alcanzar  cosa 
cumplida  :  é  digo  en  comparación ,  que  el  que  alc^inzó  una  de  las 
cosas  del  mundo  en  complída  manera,  es  fallcscido  en  otras  muchas. . 
Otrosí  en  su  casa  orne  con  su  compaña  non  alcanza  lo  que  querríay? 
t  qnánto  mcis  en  las  cosas  del  mundo  que  le  fizo  Dios  de  diversar 
maneras ,  é  sentenció  en  él  sus  juicios  como  la  su  merced  fue ,  é  hfr^- 
otras  cosas  que  embargan  al  orne  de  alcanzar  su  voluntad?... 

A  k)  que  demandaste  de  mí  que  vos  faga  sabidor  do»  lo  que  me 
parescc  en  los  vuestros  grandes  fbchos  ó  fieles,  rey  alto,  sabed  ; 
que  los  males  son  en  caso  semejante  de  las  malecinas ,  anMurgas  é 
pesadas  para  el  que  las  bebe ,  é  son  aborridas  del ;  mas  el  que  la9 
puede  sofrir  6  atender  é  penar  el  su  mal  sabor,  está  en  esperanza 
itfe  bien  ó  de  salud  :  pero  non  suften  las  tales  amarguras  salT9 
aquellos  que  son  pertcnccicnl^  de  «veT  \o  c^<s^  ^  \^  ^T\t  «e 
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Icanza...  £  agora  que  Dios  vos  acorrió  c  \os  tomó  á  ellos  (los 
lalconlcntos  quo  le  habían  desamparado),  é  ellos  se  cantan  é  se 
en  por  pecadores ,  non  por  manera  de  los  penitenciar,  cá  non 
uede  ser  oonoscido  el  vuestro  estado  real  sin  ellos ;  obrad  contra 
llbs  al  revés  de  las  maneras  por  que  vos  aborrecieron  :  cá  mucho 
las  breve  les  es  agora  arredrarse  de  vos  que  la  primera  vez ,  ante 
ue  fuese  bien  soldada  la  quebradura  :  cá  mucho  mas  aparejado 
staba  de  se  quebrar  después  otra  vez. 

Pues  dad  á  las  cosas  sus  pertenencias ,  ó  en  comunal  guisa  aso- 
;gad  los  corazones  espantados  de  vos ,  é  dad  á  gustar  á  las  gentes 
an  de  paz  é  de  sosiego,  é  apoderadlos  é  euseñoreadlos  en  sus  algos 
bienes)  é  en  sus  villas,  é  en  sus  Ojos,  que  asaz  pasaron  por  ellos 
rcmias  y  aGncamicntos  en  cosas  que  non  ovistes  de  eUo  simm 
3mplir  voluntad.  £  todas  las  cosas  por  que  vos  aborrecieron  sean 
radas  con  las  sus  contrarias  .*  é  mostradies  arrepentimiento  de  todo 
>  pasado  :  c  boiu'ad  á  los  grandes :  é  guardadvos  de  las  sangres  é 
c  los  algos  de  vuestros  subditos ,  sinon  con  derecho  ó  justicia  :  é 
[cgrad  el  rostro,  é  abrid  la  mano,  é  cobrarédes  la  bienquerencia, 
fon  aventajedes  á  los  que  non  tuvieron  con  vos  en  nuestros  menes- 
*res  sobre  los  que  tr>vicron  con  vos  á  la  dicha  sazón,  porqoe  la 
avidia  non  aya  lugar.  K  dad  los  ofícios  á  los  que  les  pertenecen, 
uesto  que  non  los  querádes  bien  \  é  non  los  dedes  á  los  que  non 
>n  pertenecientes  á  ellos ,  puesto  que  los  bien  qnerrádes  :  é  bien 
odédes  facer  otros  bienes  á  los  que  bien  querédes.  Guardadvos  do 
y&  honrados  que  enfambrecistes,  é  de  los  de  pequeño  estado  que 
irtastes.  £  reparad  en  el  regno  loque  se  destruyó,  porque  olviden 
is  gentes  los  yerros,  é  quiten  de  los  corazones  lo  que  vos  enseñanm 

afincaron.  £  avenidvos  con  vuestros  comarcanos  en  tal  saxon 
orno  agora  estades  :  cá  las  llagas  son  aun  frescas,  é  con  esto  farédes 
nuro  sin  costa  entre  v(is  é  vuestros  enemigos... 

Castilla  es  follada  é  despreciada  de  gentes  estrañas,  é  machos 
e  los  grandes  de  vuestro  regno  son  finados  en  las  guerras  é  los 
igos  fallescidos  -.  é  tal  facienda  menester  ha  grand  remedio;  é  non 
a  otro  remedio,  salvo  el  conorte  é  el  sosiego ,  é  cobrir  lo  qne  se 
cscobrió  de  la  vergüenza.  Gá  di\o  un  sabidor  consejando  ai  hon- 
ado  :  que  olvide  los  yerros  que  le  son  fechos.  £  dixo  otro  sabidiHr : 
i  oviese  entre  mi  é  las  gentes  un  cabello,  non  se  c^ortaria  :  cá 
[liando  ellos  tirasen,  yo  aOoxaria;  é  quando  ellos  aíloxasen,  yo 
iraria.  £  rescebid  siempre  los  desculpamicntos  de  los  vuestros, 
luesto  que  sepádes  que  son  mentirosos ;  cá  mejor  es  que  desoobrir 
as  verdades.  £  siempn^  gradesced  á  los  que  bien  facen ,  pnesto  que 
I  vos  non  fagan  menester,  é  non  sc^  escusarán  de  vos  servir  á  la 
lora  del  vuestro  menester. . .  £  el  tener  las  gentes  en  poco  es  locura 
nanifiesta,  que  en  los  omes  ay  muchos  de  malos  saberes,  é  de  malos 
tMnodimientos ,  c  el  verter  las  sangres  sin  merecimiento  i  é  la 
nuerle  dellos  c  de  los  profetas  ficieron  muchos  males  en  este 
nundo... 
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Sabed  que  la  humildanza  de  los  ornes,  que  es  por  fuerza,  non 
es  durable :  c  la  que  es  por  yoluntad  é  por  grado  os  propia  6  durable : 
é  quando  se  dañan  sus  voluntades ,  muévcnsc  los  corazones ,  c  los 
ojos,  é  las  lenguas,  é  las  manos.  É  puesto  que  vos  non  temádes  de 
nu  jantamientos,  dcvedes  \os  temer  de  sus  maldiciones,  c  de  pen- 
samientos de  sus  corazones  :  cá  quando  se  juntan  las  voluntades  de 
los  corazones  sobre  qualquiera  cosa ,  son  oídas  en  los  cielos ,  como 
se  provó  é  se  pnicva  quando  se  detienen  las  aguas  en  los  grandes 
menesteres.  É  puesto  que  non  temédes  de  lo  uno  nin  de  lo  otn), 
devcdes  temer  do  la  vuestra  nombradla  en  la  vida ,  é  en  la  muerte : 
cá  la  buena  nombradia  es  vida  segunda ;  é  muchos  de  los  buenos 
religiosos  aborrescieron  la  vida  é  amaron  la  muerte... 

La  manera  del  rey  con  sus  gentes  es  semejada  al  pastor  con  su 
ganado.  Sabida  cosa  es  el  uso  del  pastor  ron  su  ganado ,  é  la  gran 
¡nedad  que  ha  con  él ,  que  anda  á  le  buscar  la  mejor  agua  é  el  buen 
pasto,  é  la  gran  guarda  que  le  face  de  los  contrarios,  asi  como  los 
lobos ;  trasquilarle  la  lana  desque  apesga ;  é  ordeñar  la  l(*rhe  en 
manera  que  non  faga  daño  á  la  ubre,  nin  apague  sus  carnes ,  nin 
fambriente  sus  lijos.  É  di\o  un  orne  á  su  vecino  :  Fulano,  tu  cor- 
dero levaba  el  lobo,  é  fui  emp(')S  del :  oh  ^'á  dó  está?  K  él  le  díxo : 
degoUéle  é  comile.  £  él  di\ole  :  tú  é  el  lobo  uno  sodes.  É  si  el 
pastor  que  usa  desta  guisa  con  el  ganado  lieva  mala  vida ,  ó  dexa 
de  ser  pastor,  ¿quánto  mas  devc  sct  el  rey  con  sus  subditos  é 
naturales?... 

E  la  tercera  ocasión  del  dañamiento  d(*l  rey  es  que  quiere  com- 
plir  su  talante  :  é  tal  como  osle  fácesc  siervo,  puesto  que  uva  rey,  é 
apodérase  sobre  él  su  apetito,  é  de  su  volunlad  Uivah^  su  cativo é 
siervo,  é  tira  dél  su  nobleza  é  su  propiedad  ;  é  tírale  el  escripto  que 
ha  de  mejoría  sobre  las  bestias.  E  el  que  non  se  sabe  apoderar  sobrf 
su  voluntad ,  non  podrá  apoderarse  sobre  su  encMnigo :  é  es  fea  coíi 
el  que  quiere  que  sean  los  (imes  sus  cativos,  é  fácese  él  cativo  del 
que  non  deve. ..  Otra  ocasión  del  dañamiento  del  rey  es  la  crueldad 
é  la  mengua  de  piedad  :  c  el  rey  que  deltas  usa ,  recrescerá  enlre 
él  é  los  suyos  grand  escándalo ,  é  Tuirán  dél  (H)mo  el  ganado  de  los 
lobos  por  natura  é  por  aborrencia ,  é  escusarán  el  su  provecho,  é 
buscarán  manera  para  ello... 

Dañosas  son  las  gentes  estrañas  que  con  vusco  vincron  :  ó  sabed 
que  vuestro  consejo  á  su  amiganza  es  ya  feclK);  é  que  el  aperce- 
bido,  es  el  que  se  guarda  de  la  cosa  antes  que  acontesca ;  ó  el  or- 
gulloso, el  que  piensa  como  salga  de  la  cosa  después  que  nasce.  É 
la  su  ayuda  de  la  tal  gente  es  tal  como  la  pro¡)iedcid  de  las  ponzoñas, 
que  se  beben  por  escusar  otra  cosa  mas  peor  que  ellas.  K  vuestra 
manera  con  ellos  parcsce  al  cmie  que  criaba  un  león ,  é  cazaba  con 
él  anímalias,  é  aprovechándose  dél :  é  un  dia  fallesció  de  comer  il 
león,  é  comió  un  Ojo  que  tenia  aquel  que  le  criaba  :  é  él  desque  vids 
aquello  que  el  león  había  fecho,  matóle,  é  díxo  :  este  es  el  que  noi 
cata  su  pro  quanto  su  daño.  £  es  verdad  que  dicen  desta  gente  qiK 
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ba  grand  poder,  como  decides  :  é  el  pro  que  vos  aveis  dcllos  es 
semejante  al  facgo,  que  si  se  olvida ,  quema  todo  quanlo  alcania... 
£  la  oosa  porque  me  cscuso  de  vos  decir  lo  que  querría ,  es  que 
elacddeuie  porque  acaesció  lo  que  Casia  aqui  pasó,  es  presente ;  ó 
el  enemigo  vivo ,  ó  los  vuestros  que  ficieron  lo  que  non  devian , 
vivos  :  é  el  mundo  es  tal  que  juega  con  las  gentes  asi  oomo  juega  el 
cmbaydor  con  sus  juegos,  é  non  es  durable ,  é  el  tiempo  es  corlo. 
£  es  menester  el  sosiego  mas  que  el  fervor,  é  tener  pagados  ¿  los 
vuestros  mucho  mejor  que  á  los  eslraños...  Sabed  que  toda  oosa 
tiene  tiempo  que  le  pertenesce,  é  á  este  tiempo  pertenesce  sosiego. 

II. 

Carta  del  rey  moro  de  Granada  al  rey  don  Pedro  de  Casulla. 

(£nl369.) 

( Crónica  de  don  Pedro  de  Castilla. ) 

Ensalzado  rey  é  señor,  que  Dios  honre  é  guarde  :  amen.  £1  tu 
siervo  Bcnahatin,  pequeño  Glosofo,  é  del  consejo  del  rey  de  Granada 
tu  amigo ,  con  todo  recomcndamienlo  ó  humildad.  —  Poderoso  é 
nombrado  rey  entre  los  otros  reyes  :  non  niego  yo  que  el  mi  ser- 
vicio non  seasicmpre  aparejado  á  honra  c  ensalzamiento  de  tu  estado 
é  señorío  real,  en  quanto  el  mi  saber  alcance,  é  el  mi  poder  sofrir 
lo  pueda... 

Quando  el  rey  don  Alfonso  tu  padre  era  vivo,  é  aun  después  de 
su  finamiento,  c  después  acá  que  tú  rcgnastc  algund  tiempo,  todos 
los  del  tu  señorío  vivían  á  grand  placer  de  la  vida  por  las  muchas 
buenas  costumbres  de  que  usaba  tu  padre  :  ú  este  placer  les  fineó 
asi  pendiente  después  del  su  finamiento  en  tiempo  del  tu  señorío , 
el  qual  placer  avian  por  tan  deleytoso,  que  bien  podían  decir 
que  dulzor  de  panares  de  miel  nin  de  otro  sabor  alguno  non 
podía  ser  á  ello  comparado.  De  los  quales  placeres  son  tirados 
tiempo  ha  todos  los  tus  subditos ,  é  tú  eres  el  accidente  dello  poi^ 
muchas  amarguras  c  quebrantamientos  c  desafueros  en  que  los 
has  puesto  é  pones  de  cada  día ,  faciendo  en  ellos  muchas  cruezas 
de  sangres  é  muertes,  é  otros  muchos  agravios,  los  quales  lengua 
non  podría  pronunciar... 

Rey,  sabe  :  que  tan  manifiesta  es  la  tu  cobdícia  desordenada 
de  que  usas,  que  todos  los  que  han  el  tu  conocimiento  por  uso ,  é 
por  vistas,  é  aun  eso  mismo  por  oídas  ó  por  otra  qualquier  conver- 
sación, tienen  que  eres  el  mas  señalado  rey,  cobdicioso  é  desorde- 
nado que  en  los  tiempos  pasados  ovo  en  Castilla  nin  en  otros  regnos 
ó  tierras  é  señoríos.  Porque  tan  desGobíerta  é  tan  manifiesta  é 
tan  grande  es  la  tu  cobdícia  que  muestras  en  acrescentar  tesoros 
desordenados,  que  non  tan  solamcatc  non  te  abasta  lo  orde- 
nado, mas  aún ,  siguiendo  mal  á  mal ,  tomas  é  robas  los  algos  é 
bienes  de  las  iglesias  é  casas  de  oración.'  É  asi  acrescicntas  estos 
tesoros,  que  non  te  vence  coosdencia  nin  vergüeioaL ;  i^  «\^^\asL 
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grande  es  H  acucia  que  en  la  cobdicia  pones,  que  faces  nueyas  < 
é  fuertes,  asi  de  castillos  como  de  fortalezas  elabores,  dó  p 
asegurar  estos  tales  tesoros ;  porque  non  puedes  caber  con  di 
todo  el  mundo,  andando  fuyendo  de  un  logar  en  otro  todavi 
ellos,  porque  el  partir  dcllos  te  es  grave  de  lo  provar... 

Las  péñolas  con  que  ios  reyes  ennobicsceu  á  si  roesmc 
amparan  ó  defienden  sus  tierras  c  estados,  son  los  ornes  grand 
linages  ó  en  sangre,  que  son  sus  naturales :  porque  estos  son 
parados  é  llamados  alas  con  que  los  reyes  vuelven  de  unas  tict 
otra,  con  quien  facen  sus  consejos :  é  coa  las  péñolas  que  ei| 
tales  alas  se  crian  en  los  cuerpos  de  los  reyes  ennoblescen  n 
sus  personas  é  sus  figuras ,  é  se  facen  mucho  apuestos  por  el 
cresoen  en  su  orgullo,  é  apremian  con  ello  mucho  á  sus  contr: 
é  cfm  estas  alas  pueden  facer  muy  Ugen>s  vuelos  los  reyes  qi 
los  sus  naturales  son  pagados  dellos. . .  Lo  manifiesto  de  ti  es  qi 
plumas  enteras  c  los  cuchillos  que  solias  liavcr  en  tus  alas  coi 
volar  s(dias,  te  son  caldas ;  pues  lodos  los  tus  naturales  mas  n 
c  mas  poderosos ,  que  á  esto  eran  comparados,  c  fasta  aqui  \ 
por  péñolas  de  tu  vuelo,  han  puesto  en  olvido  el  amorioque  i 
aver  s  é  el  señorío  tuyo  que  fasta  aqui  obedescian ,  trocáronl 
el  tu  oontrario. . .  Tengo  que  los  del  tu  señorío  non  quieren  aoo 
irado  ntn  pagado  en  quanto  ellos  pudiesen ;  porque  siempre  qu 
ser  de  los  tuyos  mas  temido  que  loado  é  amado. 


SIGLO  XV. 


Gomprcfttlo  el  siglo  xv  los  reinados  de  don  Jubo  el  II ,  de  don 
Enriqac  IV,  y  parte  del  de  los  reyes  católicos  don  Femando  y  doña 
Isabel.  Esta  filé  la  ¿poca  mas  importante  parala  monarquía  espa- 
Sola ,  que  entonces  se  constituyó  en  un  solo  cuerpo  con  la  reunión 
definitira  de  las  coronas  de  Castilla  y  Aragón ,  y  con  la  completa 
espahion  de  los  moros  de  Granada.  Fué  también  la  época  en  que  el 
prodigioso  ingenio  de  Colon  reveló  al  mundo  antigao  la  existencia 
de  un  mondo  nuevo  -.  entonces  en  fin,  cmpeiú  España  á  recojcr  k» 
primeros  frutos  de  la  invención  de  la  imprenta ,  el  mas  gran  suceso 
délos  tiempos  modernos.  ¿  Cómo  podian  tantas  felices  circunstancias 
remiidas  no  ejercer  nn  saludable  influjo  sobre  el  progreso  de  las 
lelras?  Téase  en  efecto  el  crecido  número  de  autores  de  primer 
urden  cuyas  obras  en  prosa  nos  suministran  materiales  para  esta 
tercera  sección  de  nuestro  Tesoro. 

El  Centón  epistolario  de  Fernán  Gómez  de  Gibdareal ,  aun  cuando 
no  mereciese  llamar  nuestra  atención  por  el  sumo  ínteres  histórico 
que  ofrece,  la  llamaría  siempre  por  su  lenguaje  ameno,  puro  y 
armonioso.  De  la  fisión  deleitable  del  bachiller  Alfonso  de  la  Torro 
hablamos  con  algún  delenimicnto  en  la  biografía  de  csle  apreciable 
escritor  que  prüedc  á  las  muestras  de  su  estilo  que  presentamos 
mas  adelante.  El  libro  de  Generaciones  y  semblanxas  de  Fernán 
Pérez  de  Guzman  podria  competir  con  lo  mejor  de  La  Bmyére ,  si 
'  presentase  en  todas  sus  partes,  como  en  algunas,  la  sostenida 
perfección  que  caracteriza  á  este  célebre  escritor  f^ncts ;  pero 
lúngaae  presente  que  este  vino  al  mundo  casi  dos  siglos  y  medio 
después  y  que  sus  retratos  podian  tener  toda  la  libertad  que  les 
daba  el  carácter  de  ideales. 

El  mismo  crítico  de  quien  hemos  tomado  este  paralelo  enlre 
PerezdcGnzman  yLaBruyére,  compara  con  no  menos  exactitud  á 
Femando  del  Pulgar  con  Plutarco.  Ülanificsta  en  efecto  Pulgar  en 
sus  Claros  varones  aquel  juicio  recto,  aquella  sana  critica  quo 
caracterizan  á  Plutarco  y  que  tan  deliciosa  hacen  su  lectura.  Sos 
cartas  son  también  muy  aprcciabics ,  y  pueden  presentarse  como 
I  Bodclos  del  estilo  epistolar.  Llano  las  mas  de  las  veces  su  lenguaje, 
'   oul  corresponde  á  este  género  templad» ,  sabe  también,  cuando  el 
i   «santo  lo  exige,  ser  familiar  sin  bajeza  y  elevado  sin  hinchazón. 
I      Est03escrÍtorC8ylosdemasqucincluimosencstascccion.,Mt>wXi  I 
I  Ditto  de  Valera ,  Alfonso  Martínez  de  Toledo  y  el  auUtr  Ac  \&  t^scb 
I  We  Crimea  de  doB  Pero  Niño,  abrieron  el  canÜQO  á\us  ^ra.'nte 
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maestros  del  siglo  xti.  Si  estos  no  hubieran  hallado  la  lengua  tan 
trabajada  en  todos  los  géneros,  mal  hubieran  podido  dejamos 
modelos  perfectos  de  un  lenguaje  grandioso  la  Guerra  de  Granada 
de  don  Diego  Hurtado  de  Men^za ,  elegante  á  la  par  que  flexible 
en  las  cartas  de  Antonio  Pérez,  síiblime  en  fin,  en  fray  Luis  de 
Granada ,  en  san  Juan  de  la  Cruz  y  en  el  Y.  Juan  de  Avila.  La 
lengua  y  la  literatura  espai&ola  iban  todavía  progresando,  lenta- 
mente es  verdad ,  porque  tal  es  la  ley  eterna  de  la  naturaleza , 
pero  en  fin,  lo  repetimos,  iban  progresando :  así  las  hemos  visto  ir 
ascendiendo  del  siglo  xiii  al  xiv,  y  de  este  al  siguiente,  siendo 
siempre  muy  notables  los  adelantos.  ¡Dichosas  las  apocas  en  que  es 
notorio  el  progreso  sobre  las  que  las  han  precedido  I  Solo  nos  falta 
ya  pasar  un  siglo,  el  xvi,  para  llegar  al  último  escalón  de  estas 
subida  :  entonces  empezaremos  ¿  bajar,  y  el  descenso  será  ¡  ay !  tan 
rápido  cuanto  la  snüda  ha  sido  lenta.  También  esta  es  una  ley 
eterna  de  la  naturaleza. 

Nosotros  compararíamos  de  buena  gana  la  lengua  castellana  del 
siglo  XV  á  un  bellísimo  cuadro,  aun  no  acabado,  pero  al  que  solo 
faltan  ya  algunos  ligeros  toques ,  —  aquellas  últimas  pinceladas  que 
dan  al  coiyunto  relieve  y  armonía. 
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ALFONSO  MARTÍNEZ  DE  TOLEDO, 

Arcipresle  de  Taltftra. 


LÍr,  aunque  no  consta,  que  la  ciudad  de  Toledo  seria  la 
patria  de  este  escritor  (1).  Tampoco  se  sabe  el  año  de  su  nacimiento, 
pero  si  se  atiende  á  que  él  mismo  publicó  el  año  1432  su  obra  «'Gon- 
»  tra  la  común  fabla  y  opinión  que  se  tiene  falsamente  acerca  de 
n  loa  Fados,  Fortuna,  Signos  y  Planetas,  m  siendo  ya  arcipreste,  no 
nos  engañaremos  mucho  diciendo  que  nació  por  los  años  de  1380  ó 
poco  mas.  De  esta  obra  que  no  hemos  podido  haber  á  las  manos  y 
por  lo  que  no  nos  es  posible  presentar  ninguna  muestra  de  ella, 
cita  el  docto  Pérez  Bayer  otras  dos  ediciones,  una  de  Logroño 
de  1529,  en  fol.,  y  otra  de  Sevilla  de  1547,  en  8^ 

De  estas  dos  ciudades  y  de  estos  dos  años  son  las  dos  únicas  ediciones 
del  Córvacho  6  Libro  de  las  malas  mugeres  que  cita  don  Nicolás  An- 
tonio ,  la  primera  del  impresor  Miguel  de  Eguia  y  la  segunda  de 
Andrés  de  Burgos.  Méndez ,  en  su  Tipografía  española  y  cita  , 
amen  de  estas,  otras  dos  de  Toledo,  de  1499  y  1518.  Suponemos 
que  la  primera  de  estas ,  cuya  fecha  está  equivocada ,  será  la  misma 
de  la  que  tenemos  á  la  vista  un  bellísimo  ejemplar ,  perteneciente 
á  la  preciosa  librería  de  M.  Enrique  Ternaux-Gompans ,  quien 
lia  tenido  la  bondad  de  franqueárnosla  para  que  saquemos  de  ella 
los  cstractos  que  insertamos  á  continuación.  Es,  como  la  que  cita 
Méndez  ,  del  famoso  impresor  de  Toledo  ,  Pedro  Hagembach ,  y 
lleva  k  fecha  de  1500. 

Don  Nicolás  Antonio  atribuye  á  este  autor  la  Atalaya  de  tas  Oró- 
nieoi  y  que  no  es  suya ,  sino  de  Alfonso  de  Toledo ,  autor  del  /M- 
rfncúmorío ,  que  algunos  han  atribuido  también  al  arcipreste  de 
Talavera. 

Declara  este  en  la  introducción  al  Córvacho  que  fue  capellán  del 
rey  don  Juan  II  y  bachiller.  A  esto  se  reducen  todas  Lis  noticias  que 
tenemos  sobre  su  vida.  El  verdadero  título  de  esta  obra  es  :  Libro 
de  los  vicios  de  las  malas  mugeres  é  complexiones  de  los  ombres , 
fegun  algunos  llamado  Córvacho. 


I. 

(Gorraeho ,  cap.  xtiu  ,  parte  primera.  ^ 

Aun  otra  nuKfti  te  do  con  que  amar  no  te  aconsejo  :  por  qu«BÉM^ 

(O  Como  diremof  en  la  noticia  bío,:ráflca  de  Hernán  Gomei  de  CMitwj^iJ^B 
tmambn  cnloaeee  q«e  los  paduadoa  en  alguna  facultad  adopUMü  oooi»  «SmH 
apalUdo  cA  nomW»  ilr  ta  patria. 


/ 
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sabiduría  é  su  oGcio  pierdes!  á  desonesto  amor  se  diere  el  letrado 
sabidor  :  por  quanto  por  mucho  que  sea  8d)io  el  hombre  letrado  sí 
€n  tal  acto  de  amar  luxuria  se  pusiere  no  sabe  de  allí  adelante  te- 
ner templanza  alguna ,  ni  los  actos  de  la  luxuria  en  si  refrenar. 
Antes  te  digo  que  los  que  mas  scientiGcos  son ,  después  que  en  el 
tal  acto  se  enbolvieren ,  menos  sabios  son  ^  menos  se  saben  desen- 
bolver  de  los  que  los  simples  é  inorantes,  como  suso  diré.  ¿  Quien 
oyó  decir  un  tan  singular  hombre  en  el  mundo  sin  par  en  sabidu- 
ría ,  como  fué  Salomón ,  coifteter  tan  gran  idolatría  como  por  amor 
de  su  coamante  cometió?  É  demás  Aristotiles,  uno  de  los  letrados 
dd  mundo  é  sabidor,  sustentó  ponerse  freno  en  la  boca  y  silla  en 
el  cuerpo  cinchado  como  bestia  asnal.  É  ella  la  su  coamante  de  suso 
cavalgando,  dándole  con  unas  correas  en  las  ancas.  ¿  Quien  no  debe 
renegar  de  amor  sabiendo  que  loco  amor  Gzo  de  un  tan  gran  rey  é 
señor  idolatra  é  servidor ,  é  de  un  tan  gran  sabidor  sobre  quantos 
fueron  sabios,  facer  del  bestia  enfrenada  andando  á  quatro  pies 
como  bestia  una  simple  muger  ?  Noten  esto  solo  los  que  aman  é 
abastar  debria  á  los  que  entienden  en  amor.  ¿  Quien  yido  Virgilio , 
un  hombre  de  tanta  acucia  é  scicncia  qual  nunca  de  mágica  arte  ni 
sciencía  otro  tal  se  supo  ni  se  vido  ni  se  falló ,  según  por  sus  hechos 
podréis  leer ,  oir  c  veer  que  estuvo  en  Roma  colgado  de  una  torre 
á  una  ventana  en  vista  de  todo  el  pueblo  romano,  solo  por  decir  é 
pwGar  que  su  saber  era  tan  grande ,  que  muger  en  el  mundo  no  le 
podría  engañar  ?  É  aquella  que  lo  engañó  presumió  contra  su  pre- 
sunción vana  como  le  engañaría.  É  asi  como  lo  presumió  lo  engañó 
de  fecho,  que  no  ha  maldad  en  el  mundo  fecha  ni  por  facer ,  que 
á  la  muger  diGcilc  sea  de  ejecutar  é  por  obra  poner.  Pero  quiero 
tomar  en  parte  por  los  hombres  que  en  esto  no  es  engañadk)  por 
saber  que  si  guardar  se  quisiese  hombre,  no  le  engañaría  muger , 
aunque  en  esto  pone  dubda  sant  Agustin.  Mas  el  hombre  Gase  de 
la  muger ,  que  Gandosc ,  quiérele  ¿  las  veces  complacer ,  é  déjase 
de  ella  engañar  é  vencer  por  la  contentar,  é  en  esto  es  mas  errar 
por  voluntad  desordenada,  que  por  falta  de  saber  ser  engañado.  É 
destos  eujemplos  las  mugeres  tomarán  placer  é  se  gl(»ri6carán  del 
mal ,  porque  las  pasadas  mugeres  á  los  malos  sabios  engañaron. 
Pero  no  digamos  de  los  engaños  que  ellas  rcscibieron  é  resciben  é 
rescibirán  de  cada  dia  por  locamente  amar.  Pues  el  suso  dicho 
Yirgilio  sin  penitencia  no  la  dejó ,  que  niucho  bien  pagó  á  su 
coamante ,  que  apagar  Gzo  en  una  hora  por  arte  mágica  todo  el 
fuego  de  Roma  é  vinieron  á  encender  á  ella  todos  fuego,  que  el 
fuego  que  el  uno  encendía  no  aprovechaba  á  otro ,  en  tanto  que 
todos  vinieron  á  encender  alli  en  su  vergonzosa  lugar.  £  cada  cual 
por  si  por  venganza  de  la  desonrra  que  fecho  ha|iia  á  hombre  tan 
labio.  Mas  debedes  saber  como  creo  que  bien  sabéis  en  como  el  rey 
David,  sabio  de  los  sabios ,  profeta  de  Dios  sobre  todos  los  profetas, 
k*Dñro>nuchas  mugeres  é  aun  concubinas ,  é  aun  no  farto  su  volun- 
M>  apetiío  de  cuantas  á  su  inanda4o  ienia  Ceraiosas  é  talct 
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como  DO  nj  por  poderío  tener  podía  cod  e)  mal  propósito  é  dea- 
frenada  voluntad ,  amó  á  Bersabc  desordenadamente,  mugcrnna 
sola  que  Urias  caballero  suyo  tenia  enamorado  de  ella,  por  cuanto 
en  un  huerto  la  tenia  é  veía  cada  día  peinarse  é  arrearse  á  su  ojo. 
£  ella  como  sentía  quel  rey  la  mirava ,  aunque  ella  disimulara 
como  que  no  conoscia  ni  sentia  que  el  rey  la  mirava  ni  la  venia  á 
mirar ,  pero  por  ser  del  rey  codiciada  é  descada ,  venta  allí  cada  día 
ásc  arrear é  peinar ,  mostrando  sus  cabellos  ó  pochos,  dando  á 
entender  que  do  lo  entendía ,  como  otras  muchas  de  cada  día  eos- 
tnmbran  facer.  En  lauto  que  el  rey  no  contento  de  muchas  que  te- 
nia ,  querría  é  quiso  una  que  Urias  sota  seitora  tenia  é  amatia ,  é 
con  ella  cometió  camal  deseo,  é  adulterio  en  derecho  canónico 
llamado ,  lo  cual  no  cometiera  sí  ella  quisiera  quando  vido  é  sintió 
la  voluntad  é  convenio  de  amor  del  rey ,  que  ella  se  dejara  la  ve- 
nida de  peinarse ,  é  arrearse  allí  donde  venia ,  donde  fue  causa  de 
la  su  desonrra  é  de  la  muerte  de  su  marido,  ó'de  (antas  é  lales 
personas  que  después  morieron ,  é  por  el  pecado  que  David  acome- 
tió, lo  cual  pingo  á  nuestro  Señor  que  asi  fuese ,  A  su  fijo  Absalon 
contra  él  se  alzase  é  de  voluntad  Tuir  le  ücíesc ,  é  con  sus  mancebas 
á  vista  del  pueblo  rmrnicio  cometiese.  Pues  verás  de  quanro  mal  fue 
cansa  la  muger  de  Urias  no  quedando  inocente  David  dcste  pecado ! 
Sí  leyeres  la  historia  adelante  verás  pues  quanto  mal  face  una  mu- 
ger.  É  dcsta  plática  no  la  ha  perdido  hoy  día.  B  asi  que  cometido 
el  dicho  pecado  el  rey  con  la  muger  de  Urias,  é  preñada  de  un 
hijo ,  el  qual  á  poco  tiempo  murió,  por  el  qual  David  mucho  dolor 
tavo ;  enpo  aao  David ,  no  contento  de  esto ,  á  su  marido  Gzo  ma- 
tar quando  le  envió  con  cartas  al  principe  de  las  sus  guerras  é  ba- 
tallas, Joah;  mandóle  que  le  pusiese  en  la  primera  escua[;ra, 
donde  con  los  primeros  sus  días  fenescicse ,  por  quanto  Urias  era 
hombre  cauto  é  muy  cuidoso ,  é  sabia  bien  el  rey  David  que  fa- 
ciendo proezas  de  armas  no  era  poúble  eu  tal  lugar  remanescer  coa 
la  vida.  £  demás  entender  debes  que  el  rey  do  le  ficiera  matar , 
pues  tanto  mal  de  otra  parte  cometido  avia ,  tomándole  su  muger 
é  asi  mismo  la  enagcnando.  Mas  hovo  dubda  el  rey  que  si  scyendo 
Urias  de  tal  maldad  sabídur,  que  á  su  muger  cruelmente  mataría, 
é  David  quedaría  frustrado  ó  viudo  de  su  amor ,  ó  por  ventura  mo- 
vido con  desesperación  á  su  rey  ó  sdíor  pudiera  errar,  que  aquel 
que  la  fe  quiebra ,  la  fe  no  le  debe  ser  guardada ,  mayormente  eo 
este  caso,  que  asi  el  señor  comete  mala  f e  á  su  vasallo,  como  el 
servidor  en  lal  caso  si  á  su  señor  matase.  G  esto  todo  de  loco  6 
deiwdenado  aoMir  proviene;  mas  te  diré  que  yo  vi  en  mis  dias  io- 
finitos  hombres,  é  aun  fembras,  que  vieron  aun  hombre  muy 
qotaUe  de  casa  real ,  é  quasi  la  segunda  persona  del  niy  en  poderío 
en  Aragón,  mayormente  en  Cecilia  (t),  por  Dombro^Iossen  BemaU 
de  Cabrera,  d  qual  estando  en  cárceles  prcío  por  c\  ic^  ^  v^aMl 
porque  fada  «a  Sicüit  mucho  mai  é  daño  al  Kñoc  TC)  ,  fOt  ^us 
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tenia  por  si  nradios  castillos  é  lugares  fuertes .  é  no  andava  á  la 
▼oluntad  del  rey ,  foé  preso,  é  por  lo  aviltar  é  desonrrar  flcieron 
oon  una  muger  qae  él  amaya ,  que  le  aconsejase  que  se  fiíese  é 
que  se  escalase  por  una  Tentana  de  una  torre  do  preso  estava  para 
ir  k  dormir  con  ella,  é  después  que  fuyese  ése  fuese  desde  su  casa, 
é  por  esto  inducimiento  del  rey  é  ella  que  le  plugo  de  lo  facer.  E  él 
creyendo  la  muger,  pensando  que  le  no  engañarla ,  creyóla  é  tomó 
una  soga  que  ella  le  enbió.  É  el  que  le  guardaba  diole  lugar  á  todo 
é  dejóle  limar  el  cerrojo  de  la  ventana  é  abrirla,  c  al  primero  sueño 
salió  por  la  ventana  é  comenzó  á  descender  por'  la  torre' abajo  é 
enmedio  de  la  torro  tenia  una  red  de  esparto  gruesa  abierta ,  que 
allá  llaman  xavega ,  con  sus  artiflcios.  E  cuando  fué  dentro  en  la 
red,  cerráronla  é  cortaron  las  cuerdas  los  que  estaban  de  alto  en 
la  ventana ,  é  asi  quedó  alli  colgado  fasta  otro  dia  en  la  tarde  que 
le  levaron  de  alli  sin  comer  ni  bever.  É  todo  el  pueblo  de  la  dbdad 
é  de  fuera  dclla*,  sus  amigos  é  enemigos  le  vieron  é  vinieron  ¿  ver 
alli  donde  estava  en  jubón  como  Virgilio  colgado.  Yee  pues  como 
amor  falso  y  caviloso  face  á  los  mas  sabios  caer.  Piense  pues  cada 
cual  en  si  que  debe  de  si  facer ,  que  en  el  ejemplo  dice  :  Quando 
la  barva  de  tu  vecino  vieres  pebr ,  echa  la  tuya  en  remojo. 

II. 

( Coiracho ,  cap.  úlümo ,  parle  coarta. ) 

Aquellos  ¿  quienes  natura  de  sus  bienes  dotó,  é  amor  siempre 
quiso  dar  favor  é  gozo ,  que  oyan  de  su  amigo  mi  breve  tal  ó  cual 
epístola  enderezco ;  á  los  cuales  paz  é  salud  sea  otorgada ,  con  amor 
de  aquellas  en  cuyo  disfavor  del  todo  puesto  so.  Hermanos  en  Je- 
sucristo, yo  pues  forzado  hove  de  ocupar  mi  entendimionto  en 
diversas  é  mucbas  imaginaciones,  si  mejor  me  seria  tal  disfavor, 
habiendo  proseguir  lo  comienzado  ,  continuado  es  prop<')sito ,  ó 
nuevamente  buscar  paz  é  buena  concordia  de  aquellas  que  siempre 
laatan  sin  cuchillo  ni  espada  é  tormentan  á  quien  quieren  sin  que 
bevan  la  toca.  Pero  si  aver  quisiere  su  amor  é  querencia,  conviene 
que  al  buego  é  bivas  llamas  ponga  el  libro  que  compuse  de  aquel 
breve  tratado  de  la  reprobación  del  loco  amor  ó  vano  contra  Dios 
é  mundano,  É  yo  muy  congojado  del  pensamiento  tal ,  retrageme 
algund  tanto  al  sueño  natural ,  é  desque  adormido  comencé  de  so- 
ñar que  sobre  mi  veya  señoras  mas  de  mili  que  el  mundo  ya  por 
disrio  no  las  aborresciera ,  por  ser  de  tal  gala ,  de  nombre  é  re- 
ncxnbre  famosas,  mas  de  tanto  fermosas ,  ya  sin  par  graciosas,  ¿  par 
de  gentiles;  si  en  estima,  del  pie  hasta  encima  trayan esecuciooes 
á  manera  de  martirio  dándolos  golpes  tales  de  ruecas  é  chapines , 
é  remasones,  qual  sea  en  penitencia  de  los  males  que  hice  é 
de  mis  pecadas.  Diciendo :  Loco  atrevido,  ¿dó  te  vino  osar  de 
wvir  nibabiar  de  aquellas  que  mereaceu  del  mundo  la  victoria.' 
e,  ¿are  meoKxia  cuanto  de  nos hahtt\ea^^iii4\^^ 
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gasíijado.  Pues  no  di{?as  aun  dcsta  acriia  no  l)ov(Té ,  aiinqiio  á  la 
vejez  acostumbra  enlríir  el  diablo  artero  en  la  cabeza  vieja  del 
torpe  Yil  asno.  £  en  esto  estando  paresciome  la  una  que  se  avcnta- 
jara  á  tirar  por  mis  cabeUos,  rastrándome  por  tierra,  que  merced  no 
Tdia  demandarlo  de  quedo  que  conoscer  me  pluguiese.  La  segunda 
que  el  pie  me  puso  en  la  garganta  á  Gn  de  ahogar,  que  la  lengua 
sacar  me  hacia  un  palmo.  Las  otras  non  pude  devisar,  quel  golpe 
de  los  chapines  me  ccrrava  la  vista.  Las  ruecas  é  las  aspas  que- 
braban sobre  mi ,  como  sobre  un  mancebo  que  fuera  de  soldada , 
queü  mi  semblar ,  quedé  mas  muerto  qi;e  no  bivo ,  que  morir  mas 
amava ,  que  tal  dolor  pasar.  Congojado  de  tormento  sudando  des- 
perté é  pensé  que  en  poder  de  crueles  señoras  me  havia  fallado. 
Empero  tal  ó  cual,  mi  sentido  cobrado,  sen  ti  y  conosci  el  mal  donde 
me  venia.  Pero  quedó  espantado  é  apenas  conosciera  el  que  solia, 
c  si  era  verdad,  ó  sueño  ó  vanidad.  Temblaba,  Dios  lo  sabe ,  que 
quisiera  tener  cabe  mi  compañía ,  para  me  consolar.  Guay  del  quo 
duerme  solo !  Porcnde  pensé ,  si  quiera ,  hermanos ,  por  descanso 
c  reposo  de  mí ,  de  vos  comunicar  del  todo  mi  trabajo.  Porende , 
hermanos,  de  dos  uno  demando,  ó  paz  haya  é perdón  final ,  bien 
querencia  de  aquellas,  so  qual  manto  bivi  en  esta  vida,  ó  que  queme 
d  libro  que  yo  he  acabado,  ó  no  perezca.  Mas  con  arrcpeotimiento 
demando  perdón  de  ellas  é  me  lo  otorguen ,  6  que  quede  el  libro  é 
yo  sea  mal  quisto  para  mientra  viva  de  tanta  linda  dama ,  6  que 
pena  cruel  sea ! 


EL  MARQUES  DE  SANTILLANA. 

Don  Iñigo  Lopes  de  Mendoza ,  señor  de  Hita  y  Buitrago ,  como 
descendiente  de  aquel  Mendoza  que  en  la  aciaga  batalla  de  Alju- 
barrota  libertó  á  don  Juan  I  á  costa  de  su  vida ,  según  el  conocido 
romance  de  Hurtado  de  Velarte ,  nació  en  Carriou  de  los  Condes  en 
19de  agosto  de  1398. 

Digno ,  por  el  valor ,  de  sus  ilustres  ascendientes ,  ocupó  entre  los 
gueneros  de  su  tiempo  un  lugar  muy  distin(j;uido ,  al  paso  que  por 
sos  talentos  era  honrado  y  respetado.  En  el  año  1438 ,  siendo  capitán 
mayor  en  la  frontera  de  Jaén ,  después  de  un  combate  encarnizado 
que  duró  cuatro  dias ,  tomó  á  los  moros  la  villa  y  castillo  de  Huel- 
ma,  á  poca  distancia  de  Jaén.  En  1440,  fué  comisionado  con  el 
eonde  de  Haro  y  don  Alonso  de  Cartagena ,  obispo  de  Burgos,  pUM 
¿la  iii£dúi  doña  Blanca  de  Navarra,  que  casó  coví  ^  ^c^^ 
m  tanqne,  despue»  rej,  cuarto  de  este  nombre.  "EuAba  d 
medoaeij  gaeudímieatos  gue  uitaion  esta  (poca\»aftsra^ 
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de  nuestra  historia ,  buscado  por  todos  los  partidos ,  si  bien  nunca 
participó  de  la  exaltación  de  los  enemigos  de  don  Juan  el  II> 
tampoco  adoptó  siempre  sus  opiniones.  Desafecto  al  condestable  don 
Alvaro  de  Luna,  cual  se  manifiesta  por  su  Docírinal  de  privada$^  no 
pudo  menos  de  hallarse  en  contradicción  con  las  voluntades  del  So- 
berano. Sin  embargo ,  el  señor  de  Hita  respetó  constantemente  en 
don  Juan  el  U  al  protector  de  los  ingenios ,  y  este  respetó  siempre  en 
aquel  al  esforzado  capitán  y  al  hombre  de  letras ;  asi  es  que  en  agosto 
de  1445 ,  le  honró  con  los  títulos  de  conde  del  Real  de  Manzanares 
y  marques  de  Santillana.  En  el  año  de  1453,  mandaba  don  Iñigo  las 
tropas  que  entraron  por  Navarra  para  sostener  la  causa  del  principe 
don  Carlos  de  Yiana.  Al  año  siguiente  murió  don  Juan  el  11 ,  y  el 
marques  de  Santillana  le  sobrevivió  aun  cuatro  años ,  no  habiendo 
muerto  hasta  1458.  Sqpui  el  retrato  que  de  él  nos  hace  Femando 
del  Pulgar ,  pocos  hombres  han  reunido  en  tan  eminente  grado  las 
TÍrtudes  y  los  talentos. 

Puede  verse  el  catálogo  de  las  numerosas  obras  de  este  hombre 
insigne ,  así  impresas  como  manuscritas ,  en  el  tomo  I*  de  la  colec- 
ción de  Sánchez ,  ya  otras  veces  citada  ( véase  Noticias  para  la  Fida 
del  marques  de  Santillana^  foL  xxxiv ). 


I. 

A  la  muy  noble  señora  doña  Violante  de  Prados,  condesa  á^ 
Módica  é  de  Cabrera,  Iñigo  Lopu  de  Mendoza,  señdír  de  la 
Vega  (1). 

]Muy  noble  señora ,  Palomar ,  servidor  de  la  casa  del  conde  é 
vuestra,  me  ha  dicho  que  algunas  chras  mia^  vo^han  placido,  é 
tanto  me  certiGcó  que  vos  placen  que  ayna  me  facéis  creer  que  sor 
buenas.  Cala  vuestra  muy  gran  discreción  non  es  de  creer  que  se 
pague  de  cosa  non  buena.  Muy  noble  señora  ,  cuando  aquella  ba- 
talla naval  acaesció cerca  de  Gaelalaqual  fué  en  el  mar  océano, 
por  ventura  tantas,  é  tan  grandes  naves  non  se  juntaron  sobre  tí 
agua.  Muy  noble  señora ,  yo  comencé  la  obra ,  la  cual  llámela  Co- 
medieta  de  Ponza  (2),  é  titúlela  de  este  nombre  por  quanto  los  poe-  . 
tas  fallaron  tres  maneras  de  nombres  á  aquellas  cosas  de  que  fa- 
blaron ,  es  á  saber  ,  tragedia ,  sátira  é  comedia.  Tragedia  es 
aquella  que  contiene  en  si  caídas  de  grandes  reyes  ó  principes , 
asi  como  de  Hércules ,  de  Príamo ,  de  Agamenón  é  de  otros  átales 
cuyos  nascimíentos  é  vidas  alegremente  se  comenzaron  é  ^an 
tiempo  se  continuaron  é  después  tristemente  cayeron  ,  é  de  fablar 
de  estos  usó  Séneca  el  mancebo,  sobrino  del  otro  Séneca,  en  las 
sus  tragedias ,  é  Juan  Bocacio  en  el  libro  de  Casibus  virorum  illus" 

^*-(0  Csta  carta,  que  nanea  ba  sido  poblicadt  basta  ahora,  esti  sacada  de  ifn  códice 
^mifteaie  en  esu  Biblioteca  Real.  (Numero  Si6«  ,«úux  famdM  du  Aot,  (ol.  94.) 
^  (íj  Ettd  obra  nrUiauí  se  ludia  Umbien  en  e\  dv%Ao  c4^ce. 
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iHin.  Sátira  es  aquella  manera  de  Tablar  que  loro  un  poda  qoe 
:  llamaba  Sátiro ,  el  qual  reprendió  muy  mucbo  los  vicie»  é  leu 
s  virtudes,  é  desta  mauera  después  del  usú  Horacio,...  Ctunedia 
i  dicha  aquella  cuyos  comienzos  son  trabajosos  é  tristes ,  ó  des- 
US  el  medio  é  fin  de  sus  días  alegre ,  gozoso  é  bicu  aventurado. 
de  esta  usó  Terencio  peno  ¿  Dante  en  el  su  libro  donde  primero 
ce  haber  visto  los  dolores  é  penas  infernales,  é  después  el  púrgalo- 

0 ,  é  alegre  é  bienaventuradamente  después  el  p^ayso.  La  qoal 
mediela ,  muy  noble  sc3ora ,  yo  continué  fasta  que  la  Irt^e  en 

1.  É  cnüficovos  á  fe  de  cavaÚpro  que  fasta  hoy  jamas  ha  salido 
!  mis  manos ,  nou  embalsante  que  por  los  mayores  scikires  é  des- 
les  por  otros  grandes  hc^es  mis  amigos  deslc  reyno  me  aea  es- 
da demandada.  Enbiovosla,  stíiora,  con  Palomar,  asi  misoio 
8  cien  proverbios  míos  é  algunos  otros  sonetos  que  agOTa  nueva- 
«nte  he  fechos  al  itálico  modo.  £  esta  arte  falló  primeramente  ea 
alia  Guido  Cavalgante.'£  después  usaron  della  Ghícodastuli  (t)  6 
anteé  moclw  mas  que  lodos  Francisco  Petrarca,  poeta  laureado. 
i  «ignnaq  otras  cosas ,  muy  noble  seik>ra ,  vos  placen  que  yo  por 
»or  vuestro  é  de  la  casa  vuestra  faga,  con  infalliblc  fiaeía  vos 
¡do  por  merced  asi  como  á  menor  hermano  me  cscribades.  Cuya 
lagniGca  persona  é  gran  estado  nuestro  SeSM  baya  todos  dias  en 

I  protección  é  guarda.  —  De  Guadalajara  á  4  de  mayo ,  año  de 
larcnta  é  cuatro. 

II. 

PROEMIO  AL  CONUBSTASLE  DE  PORTUGAL  SOBRE  LAS  OBRAS. 

II  iituitre  teüor  don  Pedro  muy  magmfvco  condestable  de  Portugal  j 
ti  morfue*  de  Santillana,  conde  del  Real,  etc.,  talud,  pax  i  dÁida 
recomendación. 

En  estos  dias  pasados  Alvar  González  de  Alcántara ,  familiar  é 
erñdor  de  la  casa  del  señor  infante  don  Pedro,  muy  ínclito  du- 
[oe  de  Coimbra  vuestro  padre ,  de  parte  vuestra,  señor,  merogú 
lóelos  decires  é  canciones  mias  enviase  á  la  vuestra  mignificcn- 
ia.  En  verdad ,  seOor ,  en  otros  fechos  de  mayor  importancia , 
[onqoe  á  mí  mas  trabajosos ,  quisiera  yo  complacer  á  la  vuestra 
nbleía  -,  porque  estas  obras ,  ó  alómenos  las  mas  dolías ,  non  son 
le  taks  materias,  nin  asi  bien  formadas  c  artizadas  que  de  mcmo- 
able  registro  dignas  parezcan.  Porque,  scSor,  asi  como  el  Apos- 
ol  dice  :  "Cum  ettem  parvulus ,  cogilabam  ut  parvutus ,  loquebar 
típamtbu  (2).  Ca  estas  tales  cosas  alegres  é  jocosas  andan  é  con- 
nrren  con  el  tiempo  do  la  nueva  edad  de  juventud ,  es  á  saber , 
OB  el  vestir,  con  el  justar ,  é  con  otros  tales  cortesanos  cxerci- 
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CÍ09  :  £  asi ,  señor ,  mochas  cosas  placen  agora  á  tos  ,  que  ya  non 
place»!  ó  non  deben  placer  á  mi.  Pero,  may  virtuoso  señor ,  pro- 
testando que  la  roluntad  mia  sea  ó  facse  no  otra  de  la  quo  dipi , 
porque  la  vuestra  sin  impedimento  haya  lugar ,  é  vuestro  mandadc 
se  faga ,  de  unas  é  de  otras  parles  c  por  los  libros  é  canciones  age- 
nas  fice  buscar  é  escrebir  por  orden,  scgnnt  que  las  yo  (ice, 
las  que  en  este  pequeño  volumen  vos  en™. 

Mas  como  quiera  que  de  (anta  insuricicncia  estas  obretas  mili, 
que  vos,  señor,  demandadcs,  sean,  o  por  ventura  mas  de  cuanto  las  jd 
csUmoé  repulo,  vosquierocertiGcar  me  place  mucho  que  todas  cosu 
que  cnlren  ó  anden  so  esta  regla  de  poetal  cauto ,  vos  plegan  :  de 
lo  qual  me  facen  cierto  asi  vuestras  graciosas  demandas,  come 
algunas  gentiles  cosas  de  tales  que  yo  he  visto  compuestas  de  la 
Tuestra  prudencia ;  como  es  cierto  este  sea  nn  celo  celeste ,  unt 
afección  divina  ,  un  insaciable  cibo  del  animo  :  el  qual  asi  come 
la  materia  busca  la  forma  c  lo  imperfecto  la  perfección ;  nunca  esli 
sciencía  de  poesia  é  gaya  scicncia  se  fallaron  si  non  en  los  aDÍmoi 
gentiles  é  elevados  espíritus. 

c  É  que  cosa  es  la  poesia  que  en  nuestro  vulgar  if<tya  sñeneú 
llamamos ,  sí  non  un  fingimiento  de  cosas  útiles  cubiertas ,  ó  vdi 
das  con  muy  fermosa  cobertura,  compuestas,  distinguidas,  c  sean 
didas  por  cierto  cuento,  peso,  ¿medida?  É  ciertamente,  ma] 
virtuoso  señor,  yerran  aquellos  que  pensar  quieren  ó  decir  qui 
solamente  las  tales  cosas  consistan  ó  tiendan  á  cosas  vanas  é  lasd 
vas.  Que  bien  como  los  fructiferos  huertos  abundan  é  dan  conve- 
nientes frutos  para  lodos  los  tiempos  del  año;  así  los  hombres  bíei 
nascidos  é  doctos,  á  quien  estas  sciencias  de  arriba  son  infusas. 
usan  de  aquellas  c  del  lal  cxercicio  scgunt  las  edades.  K  si  por  vell 
tura  las  seionrias  son  deseables,  asi  como  Tullio  quiere, ;  qual  di 
todas  es  mas  prestante ,  mas  noble  ,  ó  mas  digna  del  hombre  ¡  i 
qual  mas  estensa  á  lodas  especies  de  humanidat?  Cá  las  obscurid» 
des  é  cerramientos  ilellas  ¿quien  las  demuestra  é  face  patentes  sinn 
la  eloqüencia  dulce  é  fermosa  Tabla,  sea  metro,  sea  prosa? 

Quanla  mas  sea  la  excellencia  é  prernygativa  de  los  rimos  é  mC' 
tro  que  de  la  soluta  pn>sa ,  si  non  solamente  á  nqucUus  que  de  ID 
porfías  injustas  se  cuidan  adquirir  soberbios  honores,  nianifieab 
cosa  es.  Kasi  faciendo  la  vía  de  los  stoycos,  los  qualcs  con  gra^ 
diligencia  inquirieron  el  origine  é  causas  de  las  cosas,  me  esfuerioi 
decir  el  metro  ser  antes  en  tiempo  é  de  mayor  perfección  c  de  mu 
autoridat  que  la  soluta  prosa.  Isidoro  (^rtagincs,  santo  ara^ 
bispo  hispalense,  asi  lo  aprueba  é  testifica;  ¿quiere  que  el  primen 
que  fizo  rimos ,  ó  cantó  en  metro  liaya  seído  JMoysen  :  cá  en  mein 
caolú  é  profetizó  la  venida  del  Mesías  :  é  después  del  Josué  en  loM 
del  vencimiento  de  Gabaon.  David  cantó  en  metro  la  victoria  di 
Jos  Filislcos ,  é  la  restitución  del  arca  del  Testamento ,  c  todos  leu 
ciaco  libros  del  Psaltcrio.  É  aun  por  tanto  los  Hcbraycos  osan  a&r 
toar  que  BosoítQS  no  asi  bien  como  cUi»  poácQtf»  ^etiVa  A  C(»te# 


;íiu  ^Titfiíiuctiui  \.::;  : 

O  ploria  del  lalin  siiolo,  por  rui 
Mosiró  rió  che  ¡Kilrn  l.i  liiiiíiia  nosira! 
O  precio  cierno  del  loro  ove  io  fui : 

oQDcloyo  c¿  esta  scicncia ,  por  tal  es  acepta  príncipalmeiile 
6  después  á  todo  linage  é  especie  de  gentes.  Afirmalo  Ca- 
en el  libro  de  yarias  causas ,  diciendo  :  todo  resplandor  de 
áa,  é  todo  modo  ó  manera  de  poesia  ó  poetal  locaciiia  é 
ida  Tariedat  ovo  é  ovieron  comenzamiento  de  las  divinas 
■as.  Esta  en  los  deiGcos  templos  se  canta,  é  en  las  cortes  é 
imperiales  é  reales  graciosamente  es  resoebida.  Las  plazas, 
is ,  las  fiestas ,  los  convites  opulentos  sin  ella  asi  como  sor- 
i  silencio  se  fallan. 

06  son  6  qoales  aquellas  cosas  á  donde ,  oso  decir ,  esta  arte 
!>  necesaria  no  intervenga ,  é  non  sirva  ?  En  metro  las  epi- 
I ,  que  son  cantares,  que  en  loor  de  los  novios  en  las  bodas 
ban ,  son  compuestos.  É  de  unos  en  otros  grados  aun  á  los 
I  en  ci^ta  manera  sirven ;  é  son  aquellos  dictados  á  que  los 
meoUicos  llamaron.  En  otros  tiempos  á  las  cenizas  é  deñm- 
le  los  muertos  metros  elegiacos  se  cantaban ,  é  aun  agora 
nas  partes  dura,  los  cuales  son  llamados  endechas.  £n  esta 
eremias  cantó  la  destruicion  de  Jerusalen ,  Gayo  Cesar , 
DO  Augusto,  Tiberio,  é  Tito,  <»nperadores,  marabillosa- 
netrificaron ,  é  les  plugo  toda  manera  de  metro, 
iexemos  ya  las  historias  antiguas  por  allegarnos  mas  cerca 
nestros  tiempos.  £1  rey  Roberto  (te  JVapol ,  claro  c  virtuoso 
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res  :  ó  entre  las  otras  el  libro  de  Rerum  memorandarum  ^  é  las  n 
églogas,  é  muchos  sonetos ,  en  especial  aquel  que  flzo  á  la  muert 
deste  nuestro  rey,  que  comienza  :  Hola  el  alta  columna^  ii 
verde  lauro,  etc.  (1) 

Johan  Bocacio,  poeta  excelente ,  ó  orador  insigne,  aGrma  el  iq 
Juan  de  Chipre  averse  dado  mas  á  los  estudios  desta  graciosa  scicndi 
que  á  ningunas  otras ;  ó  asi  paresce  que  lo  amuestra  en  la  cntni 
proemial  del  su  libro  de  la  Genealogía  ó  linage  de  los  Diosa  Gentil 
fablando  con  el  señor  de  Parma  mensagero  ó  emtMJador  suyo. 

Como  pues  6  por  qual  manera,  señor  muy  virtuoso,  estas  scicB- 
cias  ayau  primeramente  venido  en  manos  de  los  romancistail 
vulgares,  creo  seria  difícil  inquisición,  é  una  trabajosa  pcsqú 
Pero  dexadas  agora  las  regiones,  tierras  é  comarcas  mas  longincasr 
mas  separadas  de  nos,  no  es  de  dubdar  que  universalmente  en  todi 
de  siempre  estas  sciencias  se  hayan  acostumbrado  e  acostumbm, 
é  aun  en  muchas  deUas  en  estos  tres  grados,  es  á  saber,  Sublmt 
Mediocre,  ínfimo.  Sublime  se  podría  decir  por  aquellos  que  las  si 
obras  escribieron  en  lengua  griega  ó  latina ,  digo  metriCcanil  ^ 
Mediocre  usaron  aquellos  que  en  vulgar  escribieron ,  asi,  em ' 
Guido  Januncello,  lk>loñes,  c  Arnaldo  Daniel,  Proenzal.  É  cM ' 
quier  que  destos  yo  no  he  visto  obra  alguna ;  pero  quieren 
haber  ellos  sido  los  primeros  que  escribieron  tercio  rimo  é  soi 
en  romance.  É  asi  como  dice  el  filosofo,  de  los  primeros ,  pi 
es  la  especulación.  ínfimos  son  aquellos  que  sin  ningunt  ordci 
regla ,  ni  cuento ,  facen  estos  romances  é  cantares,  de  que  la 
baja  é  de  servil  condición  se  alegra.  Después  de  Guido  é  Ar 
Daniel ,  Dante  escribió  en  tercio  rimo  elegantemente  las  sus 
comedias  Infierno,  Purgatorio,  Paraiso.  Wiccr  Francisco  Pe 
sus  Triunfos.  Checo  Dáscoli  el  libro  de  Proprietatihus  rerum.  J 
Bocacio  el  libro  que  Ninfal  se  intitula,  aunque  ayuntó  á  él  pi 
de  grand  eloqüencia ,  á  la  manera  del  Boecio  Consolatorio.  Estoil* 
muchos  otros  escribieron  en  otra  forma  de  metros  en  lengua  itálid!  ^ 
que  Sonetos  é  Canciones  morales  se  llaman.  ^ 

Estendieronse ,  creo ,  de  aquellas  tierras  é  comarcas  de  k  ^ 
Lemosines  estas  artes  á  los  Gállicos ,  é  á  esta  postrimera  éM^ 
dental  parte,  que  es  la  nuestra  España,  donde  asaz  prudenle 
fermosamente  se  han  usado.  Los  Gállicos  é  Franceses  escribí 
en  diversas  maneras  rimos  é  versos  que  en  el  cuento  de  los  piei| 
bordones  discrepan ;  pero  el  peso  ó  cuento  de  las  silabas  del  I 
rimo ,  é  de  los  sonetos  c  de  las  canciones  morales,  iguales  son  de 
baladas ;  aunque  en  algunos  asi  de  las  unas  como  de  las  otras 
algunos  pies  truncados  que  nosotnjs  llamamos  medios  píes  é 
I^mosis ,  Franceses,  é  aun  Catalanes,  biogs. 

De  entre  estos  ovo  hombres  muy  docUjs  é  señalados  en 
artes  .-  cá  Maestro  Johan  Lorris  fizo  el  Román  de  la  Rosa,  á 

(1)  Canción  y  soneto  en  la  muerte  de  M.  Laura.  Roía  é  I'  •Ua  eolowmQ  c  '< 
iauro. 
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I  dicen ,  el  arte  de  amor  es  (oda  enehsa :  é  acabólo  Maestre 
pincte,  natural  déla  villa  de  Mun.  Michaute  escribió  asi 
grant  libro  de  baladas,  canciones,  rondeles,  lays,  virolais, 
kochos  dellos.  Micer  Otho  deGrantson,  caballero  estrenuo 
luoso,  se  ovo  alta  é  dulcemente  en  esta  arte.  Alen  Char- 
ly  claro  poeta  moderno,  secretario  deste  rey  don  Luis  de 
en  grant  elegancia  compuso  é  cantó  en  metro,  é  escribió 
de  las  quatro  damas :  la  bella  dama  Samersi :  el  revelle 
a  grant  pastora :  el  breviario  de  nobles,  é  el  hospital  de 
lor  cierto  cosas  asaz  fermosas  é  plascientes  de  oir. 
lióos  preflero  yo  so  enmienda  de  quien  mas  sabrá,  á  los 
»,  solamente  cá  las  sus  obras  se  muestran  de  mas  altos 
é  adomanlas  c  componenlas  de  fermosas  c  peregrinas 
:  é  á  los  Franceses  de  los  Itálicos  en  el  guardar  del  arte : 
i  los  Itálicos  sino  solamente  en  el  peso  é  consonar,  non  se 
scion  alguna.  Ponen  sones  (1)  asimismo  á  las  sus  obras,  ¿ 
por  dulces  é  diversas  maneras :  é  tanto  han  familiar  ó 
»  la  música ,  que  parece  que  entre  ellos  hayan  nascido 
Tandes  Glosofos,  Or feo,  Pitagoras,  é  Empedocles :  los  cuales 
algunos  describen,  non  solamente  las  iras  de  los  hombres^ 
k  las  furias  infernales  con  las  sonorosas  melodías  é  dulces 
ones  de  los  sus  cantos  aplacaban.  ¿  £  quien  dubda  que  asi 
verdes  fojas  en  el  tiempo  de  la  primavera  guarnescen  ó 
m  los  desnudos  arboles ,  las  dulces  voces  é  fermosos  sones 
len  é  acompañen  todo  rimo,  todo  metro,  todo  verso ,  sea 
lier  arte ,  peso  é  medida? 

talanes ,  Valencianos  y  aun  algunos  del  reino  de  Aragón 
Min  grandes  oGciales  dcsta  arte.  Escribieron  primeramente 
I  rimadas ,  que  son  pies  ó  bordones  largos  de  silabas ,  é 
X)nsonaban  é  otros  non.  Después  destos  usaron  el  decir  en 
diez  silabas  á  la  manera  de  los  Lemosis.  Ovo  entre  ellos  de 
hombres  asi  en  las  invenciones  como  en  el  metriíiGar. 
e  Berguedá,  generoso  c  noble  caballero,  é  Pao  de  Benlibrc 
on  entre  estos  grant  fama.  Mosen  Pero  March  el  viejo, 
;  noble  caballero,  flzo  asaz  gentiles  cosas  :  é  entre  las  otras 
)roverbios  de  grant  moralidat.  En  estos  nuestros  tiempos 
Mosen  Jorde  de  Sant  Jordc ,  caballero  prudente  .-  el  cual 
ite  compuso  asaz  fermosas  cosas,  las  quales  él  mismo 
cá  fue  músico  encéllente  :  é  fizo  entre  otras  una  canción 
M ,  que  comienza  :  tosions  aprench  é  desaprench  ensems» 
*aMÍan  de  amor,  en  la  cual  copiló  muchas  buenas  canciones 
^  así  deste  que  ya  dixe ,  como  de  otros.  Mosen  Febler  flio 
bles :  é  algunos  afirman  haya  traido  el  Dante  de  lengua 
a  en  catalán,  non  menguando  punto  en  la  orden  de 
r,  é  consonar.  Mosen  Ansias  March,  el  qual  aun  vive,  csj 
^ador,  é  hombre  de  asaz  elevado  espirita. 

^  MM#/  JMm«r  ers  poaer  en  mú§iet. 
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Entro  nosotros  usóse  primeramente  el  metro  en  asai  fonni  3 
como  el  libro  de  Akxandre^los  votos  del  Pavón  ^  éaon  el  libro 
Arcipreste  de  Hita.  Aan  de  esta  guisa  escribió  Pero  Lopo 
Ayala  el  viejo  un  libro  que  (izo  de  las  maneras  de  palacio,  é  Di 
ronlo  Rimos.  É  después  fallaron  esta  arte  que  mayor  se  Uam 
el  arte  cOmun,  creo,  en  los  rey  nos  de  Galicia  é  Portugal ;  dondei 
es  de  dubdar  que  el  exercicio  destas  sctencias  mas  que  en  ningí 
otras  regiones  ni  provincias  de  la  España  se  acostumbró ;  en  ti 
grado  que  non  ha  mucho  tiempo  qualcsquier  decidores  é  trovadi 
destas  partes,  agora  fuesen  Castellanos ,  Andaluces,  ó  de  la  Eri 
madura,  todas  sus  obras  componian  en  lengua  gallega  ó  pn 
goesa.  E  aun  destos  es  cierto  rcscebimos  los  nombres  del  ai 
as!  como  Maestría  mayor  é  menor  :  encadenados,  lexapm 
mansobre. 

Acuerdóme,  señor  muy  magnifico,  siendo  yo  en  edai  no  | 
▼ecta ,  mas  asaz  mozo  pequeño,  en  poder  de  mi  abuela  doña  Ifai 
de  Gisneros ,  entre  otros  libros  avcr  visto  un  grant  vdumoi 
cantigas,  serranas,  é  decires  portugueses  é  gallegos ¿  da 
quales  la  mayor  parte  eran  del  rey  don  Dionis  de  Portugal;  d 
señor,  fué  vuestro  bisabuelo  :  cuyas  obras  aquellos  que  las  U 
loaban  de  invenciones  sutiles,  é  de  graciosas  é  dulces  pakh 
Avia  otras  de  Johan  Soarez  de  Pavia ,  el  qnal  se  dice  aver  mni 
en  Galicia  ppr  amores  de  una  infanta  de  Portugal.  É  de  otro  I 
nant  González  de  Sanabria.  Después  destos  vinieron  Basco  Pera 
Camoes  é  Femant  Gasquicio  é  aquel  grant  enamorado  Madaí 
qnal  non  se  fallan  sino  quatro  canciones ,  pero  ciertamente  ai 
rosas  é  de  muy  fermosas  sentencias ,  conviene  á  saber : 

I.  Gitifo  de  mifla  tristara : 

3.  Amor  crael  é  brioso : 
S.  Sefior  en  quien  flaneé : 

4.  Probé  de  buscar  mesura. 

En  este  reyno  de  Castilla  dixo  bien  el  rey  don  Alonso  d  Sab 
yo  tí  quien  vio  decires  suyos ;  é  aun  se  dice  metrificaba  «ItaiODi 
en  lengua  latina.  Yinieron  después  destos  dou  Juan  de  la  Gen 
Ptoro  González  de  Mendoza  mi  abuelo :  fizo  buenas  cauciona 
entre  otras  Pero  te  sirvo  sin  arte :  é  otra  á  las  Monjas  de  la  Zaj 
qiandoel  rey  don  Pedro  tenia  d  sitio  contra  Valencia  :  comiei 
A¡n  riberas  de  un  rio.  Usó  una  manera  de  decir  cantares  asi  o 
oeakos,  plautioos,  y  terencianos,  también  en  estrambotes  o 
en  serranas.  Concurrió  en  estos  tiempos  un  Judio  que  se  U 
Bibi  Santo  é  escribió  muy  buenas  cosas,  é  éntrelas  otras  Provm 
wmrales  de  asaz ,  en  verdad ,  recomendables  sentencias.  9umá 
CQB&to  de  tan  nobles  gentes  por  grant  trovador ;  que  asi  o 
éMiee: 

Non  Tato  el  aior  menos 
Vwr  natcer  en  yíI  nio , 
Mfai  loft  rnxiemploB  buenos 
Por  los  decir  Judio. 
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a  Gonalcz  de  Castro ,  natural  dcsta  villa  de  Gaadalajara , 

az  biea,  é  fizo  estas  cancioacs  : 


'S  desloa  en  tiempo  del  rey  doo  Juan  fue  el  Arcediano  de 
>.  Este  fizo ,  crueldad  é  Irocamenlo :  de  quien  cuido,  i  cuidé :  É 
i  Fernandez  de  Gerona.  Desde  el  tiempo  del  rey  don  Enrique 
loríosa  memoria ,  padre  del  rey  aucs{ro  señor,  ú  fasta  estos 
tros  tiempos  se  comenzó  á  elevar  mas  esta  sciencia  é  con  mayor 
■ocia  :  £  ha  habido  hombres  muy  doctos  en  esta  arte,  prínci- 
lenle  Alfonso  Alvarez  de  Illiescas ,  gran  decidor ;  del  qual  se 
'ia  decir  aquello  que  en  loor  de  Ovidio  nn  grant  historiador 
ribc ,  contiene  á  saber  que  lod(H  sus  motes  é  palabras  eran 
ro.  FÍ20  tañías  canciones  c  decires  que  seria  bien  largo  é  difuso 
■tro  proceso,  si  por  estcuso ,  aun  solamente  los  principios  dcllas 
contar  se  ovicscn.  £  así  por  esto  como  por  ser  tanto  conocidas 
pvcidas  á  todas  partes  sus  obras  pasaremos  á  Miccr  Francisco 
erial  al  qual  yo  no  Jlamaria  decidor,  ó  trovador,  mas  poeta ; 
u  sea  cierto  que  si  alguno  en  estas  partes  del  Ocaso  merecía 
■io  de  aquesta  triunfal  é  laurea  guirlanda  loando  á  todos  lus 
■,  este  fué.  Fizo  al  nascimiento  del  rey  nuestro  señor  aquel  decir 
iM) :  En  doi  Mfecteitíoj ,  é  muy  muchas  otras  cosas  graciosas  é 
Mes. 

Emant  Sánchez  Calvera ,  comendadw  de  la  orden  de  Calatran , 
^uso  asaz  buenos  decires.  Don  Pedro  Vclez  de  Guevara  mi  tio, 
táOM  ó  oíMe  caballero,  asimismo  escribió  gentiles  deciros  é  cao- 
Ws.  Femant  Pérez  de  Guzman  mi  tio,  caballero  docto  en  Uxfai 
Kna  doctrina ,  ha  compuesto  nmchas  cosas  metrificadas  :  é  entre 
■  otras  aquel  epitafio  de  la  sepultura  de  mi  seüor  el  almirante 
kDicgo  Furlado  que  comienza : 

Hombre  qoevitn«*  «qul  de  preteoie. 

fin  Otros  muchos  decires  é  cantigas  de  amores,  é  aun  agora  bien 
Ksticoipo  ha  escribió  Proverbios  de  grandes  sentencias  :  é  otra 
|k  tsai  útil  é  bien  compuesta,  de  ¡tu  quah^o  virtudct  cardinales. 
ilnuy  magnifico  duque  don  Fadrique  mi  señor  é  mi  hermano 
p  mucho  esta  sciencia,  é  fizo  asaz  gentiles  canciones  é  decires : 

■  en  sa  casa  grandes  trovadores,  especialmente  á  Femant 
lez  Puerto  (Jurero  c  Juan  de  Gayoso ,  é  Alonso  Gayoso  de 
1.  Femant  Manuel  de  Lando,  honorable  caballero,  escribió 

■  buenas  cosas  de  poesia  :  imitó  mas  que  á  ningún  oiro  i 
r  Francisco  Imperial  :  fizo  de  Iracnas  canciones  en  loor  de 
'  a  ScAora  :  fizo  asimismo  alguna»  invectivas  contra  Akm» 

_i,  de  diversas  materias  é  bien  ordenadas. 

^que  después  dellos  en  estoa  nuestros  tiempos  han  cscivto ,  d    1 
^cn ,  ceso  de  los  ooiobrar  .-  porgue  de  todM  me  len^o  foc 
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dicho  qne  dcHos,  muy  noble  scik>r,  tcngades  noticia  é  conosdmiento. 
É  non  TOS  marabílledcs,  señor,  si  en  este  proemio  haya  tan  esterna 
y  largamente  narrado  estos  tan  antiguos,  é  después  nuestros  autores, 
é  alanos  decires  é  canciones  dellos,  como  parezca  haber  procedido 
de  una  manera  de  ociosidat ,  lo  qual  de  todo  punto  niegan  non 
,  menos  la  edat  mia ,  que  la  turbación  de  los  tiempos.  Pero  es  asi  que 
como  á  la  nueva  edat  me  pluguiesen ,  fállelos  agora  quando  me 
paresdó  ser  necesarios.  Gá  asi  como  Oracio  poeta  dice : 

Qocm  noTa  conoepit  olla  Benrabit  odorem  (i). 

Pero  de  todos  estos,  muy  magniGco  señor,  asi  Itálicos  como 
ProTenzales,  Lemosis,  Catalanes,  Castellanos,  Portugueses  é 
Gallegos ,  6  aun  de  qualesquier  otras  naciones  se  adelantaron  é 
antepuderon  los  Gallaicos  Cesalpinos  é  de  la  provincia  de  Equitania 
en  solemnizar  6  dar  honor  á  estas  artes.  La  forma  c  manera  como, 
dexo  agora  de  contar  :  por  qnanto  ya  en  el  prólogo  de  los  mis  pro- 
verbios se  ha  mencionado.  Por  las  quales  cosas ,  é  aun  por  otras 
muchas,  que  por  mi,  é  mas  por  quien  mas  sopicse,  se  podnaa 
ampliar  é  decir,  podrá  sentir  vuestra  magnificencia  en  quanta 
reputación,  estima  c  comendacion  estas  sciencias  averse  deben; 
é  quanto  vos ,  señor  virtuoso »  debcdes  estimar  que  aquellas  dueñas 
que  en  torno  de  la  fuente  Elicon  incesantemente  danzan ,  en  f ao 
nueva  edat  no  inméritamente  á  la  su  compañía  vos  hayan  rescebido. 
Por  tanto ,  señor,  quanto  yo  puedo  exorto  é  amonesto  á  la  vuestra 
magniQcencia  que  asi  en  la  inquisición  de  los  fermosos  poemas  como 
en  la  polida  orden  y  regla  de  aquellos,  en  tanto  que  Cioto  filare  la 
estambre ,  vuestro  muy  elevado  sentido  é  pluma  no  cesen ,  por  tal 
que  quando  Átropos  cortare  la  tela,  no  menos  deíficos  que  mar- 
ciales honoücs  c  glorias  obtengades. 


GUTIERRE  DÍAZ  DE  GAMEZ. 

No  tenemos  de  este  escritor  mas  noticias  que  las  que  él  mismo  da 
en  su  Crónica  de  don  Pedro  Niño,  conde  de  Buelna,  única  obra 
«lya  que  conocemos,  publicada  en  1782  (  Madi-id,  imprenta  de  don 
A.  Sancha ,  1  tomo  en  fol. )  por  el  erudito  don  Eugenio  Llaguno  y 
Amírola.  Diaz  de  Gamez  era  castellano  y  criado  de  la  casa  del  oonde, 
caiyo  alférez  fué  y  «  con  el  cual,  dice ,  viví  desde  el  tiempo  que  él  era 
»  de  edad  de  veinte  y  tres  años ,  é  yo  de  al  tantos  poco  mas  ó  me* 

(I)  «    Qno  semel  eit  imbuU  reeeni  senrabit  odorem 

«      Tesla  diú. 

HoftAT.  Bpiit,  lib.  t,  tpist.  3,  td  LolUam. 
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•  no* ,  é  ful  uno  de  los  qtié  con  ól  regklamente  andaban  ,  é  OTe 

•  coa  él  mi  partcde  loa  trabajos,  é  pas¿  por  los  peligros  del  é  aren- 

•  tuias  de  aquel  tiempo  ,  porgue  á  mf  era  encomendada  la  so 

•  bandera  é  tenia  cai^o  della  en  los  lugares  donde  era  menester,  é 

•  fui  con  él  por  los  mares  de  levante  é  de  poniente ,  é  t(  todas  lai 

•  cosas  que  aquí  sot^  escritas  é  otras  que  serian  luengas  de  contar 

•  de  caballerías,  é  valentías,  é  fuenas.  »  (Véase  Crón.  de  don 
f.  Niño ,  proemio ,  fol.  ii. }  Es  de  suponer  que  Diai  de  Gamez  na- 
xña  por  los  años  de  1379,  pues  hada  esta  época  nació  el  conde 
Ion  Pedro  Niño  ,  como  resulta  de  su  crónica. 

En  estas  pocas  lincas  reasume  el  señor  Ua^uno  su  juicio  sobra 
ESte  escrilor,  juido  que  nos  parece  muy  exacto  i  •  Su  estilo  es  de 
Lm  mas  cultos ,  concisos  y  daros  de  aquel  tiempo  :  su  narracÚMi 
Eücfl  y  natural ,  y  hay  en  su  obra  muchos  pasages  escritos  coo 
■jryílar  ele{^cia  y  viveza.  <> 


(Criiíci  del  Mnd«  don  Pera  NUIo,  cap.  it,  finiera  ptm.) 

Qoando  Pero  Nifio  ovo  diez  años  fué  dado  á  criar  é  á  cnscBar  i 

IB  ame  satno  é  entendido,  para  que  le  enseñase  é  doctrinase  en 

lolas  las  buenas  costumbres  é  maneras  que  pcrtenescen  á  fida^ 

kaem  é  noble  :  é  enseñábale  en  esta  guisa  : 

■  Fijo,  parad  mientes  como  sois  de  muy  honrado  é  grand  lioage  ^ 
!  como  aquella  rueda  del  mando  qae  nunca  está  queda ,  nin  dexa 
KT  siempre  las  cosas  en  baen  estado ,  le  abaxó ,  é  de  los  grandes 
la)  pequeños ,  é  de  los  altos  fizo  bajos  é  pobres  :  é  que  á  vos  con- 
rime  pugnaré  trabajar  por  tornar  en  aquel  estado,  é  aun  por  pasar 
le  grandeza  c  de  n<¿lcza  aquellos  donde  vos  venides ;  cá  non  es 
naravilla  parcsccr  el  orne  á  su  padre  cu  mantener  aquel  estado 
loe  le  dcxü ,  porque  aquello  ganado  lo  falló;  mas  es  mucho  de  loar 
pasar  á  todos  aquellos  donde  él  viene,  ¿  cobrar  mayor  lugar. 

■  Fijo,  parad  bien  mientes  en  mis  palabras,  apercibid  vuestro  co- 
razón en  mis  dichos ,  é  retencdios  en  él ,  que  adelante  los  entendc- 
redes.  £1  que  ha  de  aprender  á  usar  arte  de  caballcria  non  con- 
Tíaie  despender  luengo  tiempo  en  escuela  de  letras  :  cumplevcs  lo 
^  ya  dello  sabedes  ;  lo  que  agora  dcUo  vos  queda  el  tiempo  lo 
dvá ,  usando  algo  dello. 

■  Ante  todas  cosas  conosced  á  Dios ,  é  después  conosced  á  tos  ,  é 
áe^mes  á  los  otros.  Conosced  áDios  por  fe.  ¿Que  os  fe?  Fe  es  cer- 
Üdmnbrc  muy  firme  de  la  cosa  noa  vista.  Conosced  la  sustancia 
lor  los  accidentes.  Conosced  que  élvoscrió,¿  vos  dio  ser.  Conosce^^ 
«Dk»  en  sos  criaturas ,  é  cu  las  maravillas  que  él  fizo.  Entende^É^ 
coBosced  d  sn  grand  poder,  que  Gzo  los  ciclos ,  é  la  ticrt&,  <v^ 
■ir,  é  (odas  las  cosas  91/e  en  dios  son.  £1  crió  los  angeXes  < 
lfu,é0aióéaferniO9ócIcÍclodeÍAatas  é  de  tan  tcrmosat  c 
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Has.  Él  crk)  el  sol  é  la  luna ,  é  mandó  al  sol  qnc  alumbrase  por  c 
dia ,  é  á  la  luna  que  alumbrase  por  la  noche  :  é  ornó  é  cumplió  1 
tierra  de  tantas  é  tan  diversas  plantas  de  arboles  é  hierbas ,  é  1 
pobló  de  animalias  de  tantas  y  tan  diversas  GgOras  -.  é  crió  ea  1 
mar  las  grandes  ballenas,  é  muchc^  é  diversos  pescados':  é  crió  li 
aves ,  é  las  puso  en  el  aire.  É  catad  como  puso  termino  á  la  mar 
que  non  pase  de  un  lugar ,  porque  non  cmpesciese  á  la  tierra.  M 
fijo,  catad  como  el  sol  nasce  en  oriente,  é  se  pone  en  occidente, 
torna  por  donde  ante  vino  :  ó  como  asi  los  cielos,  como  la  mar 
é  como  la  tierra ,  la  qual  está  afirmada  sobre  la  mar ,  é  todas  k 
cosas  que  el  fizo  todas  le  obedecen,  é  non  pasan  de  su  mandadK) 
curso  que  las  él  puso  primero.  Parad  mientes  como  crió  el  ome  á  la  0 
imagen ,  é  como  le  puso  en  el  paraiso  de  la  folganza  ,  é  como  I 
mandó  que  le  sierviese  é  amase ,  é  temiese  é  fuese  obediente  í 
su  mandado ,  ó  viviría  siempre  en  alegría  é  cumplido  placer , 
nunca  moriría ,  nin  habria  dolor  ni  trabajo.  Gomo  puso  al  su  man 
dado  é  poderío  del  ome  totas  las  cosas  que  crió  en  la  mar  é  en  I 
tierra.  É  catad  como  el  mezquino  del  ome  fue  engañado,  é  pee 
por  su  flaqueza ;  cá  pasó  el  mandamiento  de  Dios  ,  por  lo  qual  1 
divinal  justicia  ovo  lugar ,  é  le  condenó  á  muerte  dd  cuerpo  é  de 
alma,  é  fué  echado  del  paraiso  en  el  desierto  deste  mundo  á  morí 
é  lacerar.  Donde  era  libre  fizóse  subjeto  é  cautivo  de  la  muerte 
é  dejó  á  nos  sus  fijos  en  ese  mesmo  cautiverio  obligados  al  pe 
cado.  Fijo,  amad  é  tened  á  aquel  que  al  ángel  tan  excelente 
fermoso  é  lleno  de  gloria,  que  por  su  soberbia  dixo,  sobre  el  del 
pomé  la  mi  silla  en  la  parte  de  Aquilón,  é  seré  igual  al  muy  (Uí 
Criador ,  le  lanzó  de  la  altura  de  los  cielos  en  la  profundida 
de  los  abismos ,  é  le  puso  de  gloría  en  pena,  de  clarídad  en  oscori 
dad  é  en  tinieblas  perpetuas ,  donde  se  tornó  diablo  é  príncipe  d 
muerte.  Amad  á  aquel  que  tanto  nos  amó ,  que  non  tan  solament 
ordenó  de  tomar  nuestra  carne,  mas  fizóse  humilde  en  forma  d 
servidor,  é  padesció  por  nos,  é  tomó  la  nuestra  carga  sobre  su 
hombros ,  é  librónos  é  sacónos  del  poder  del  diablo,  é  del  sedori 
cruel  cuyos  eramos  por  subjecion  del  pecado. 

»  Fijo  muy  amado,  creed  é  tened  muy  firmemente  lo  que  cree 
tiene  la  sancta  Iglesia  :  non  sea  cosa  que  vos  della  arredre  nin  ve 
mueva.  ¿  Que  vos  diré  ?  En  la  sancta  fe  sois  nascido ,  é  otra  ve 
regenerado  en  agua  de  Spiritu  sancto.  Si  te  conviniere  de  pelea 
por  tu  solo  cuerpo  contra  qualquíer  que  dixese  la  sancta  fe  c^to 
lica  non  ser  asi  /  obligado  eres  á  ello :  esta  es  buena  caballería ,  1 
mejor  que  ningún  caballero  puede  facer ,  pelear  por  su  ley  é  fe 
quanto  mas  teniendo  la  verdad.  É  si  por  ventura  cayeses  enir 
enemigos  de  la  sancta  fe  católica ,  é  te  la  quisiesen  facer  denegar 
tu  dóbeste  apan^jar  ásofrír  .todiK^  las  tormenti>s  quantos  te  veni 
pudiesen  :  é  teniendo  é  confesando  la  sancta  fe  de  Jesu  Oirist 
••'sla  la  muerte,  en  esla  balalla  tan  sancti,  (x>mo  suso  di\e,  a 

^rto  /iaiuao  veuctMior ,  é  al  iu;ilad^T  Uauuiu  vencido.  Tou 
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cxemplo  de  Santiago  el  caballero ,  que  fué  tajado  todo  por  tntem- 
bros  desde  los  dedos  de  las  manos  ó  délos  pies,  todos  ooo  á  uno, 
fasta  los  otros  miembros  é  coyunturas  quantas  en  él  ovoj  é  nunca 
le  pndieroo  facernegar  á  Jesu  Christo ;  antes  estovo  firme  como  baea 
caballero.  Esta  es  tücna  cabalieria  Iriunfante  :  alli  se  gana  la  co- 
roMaiireola  qoe  Dios  promete  á  los  Tencedores.  Non  diga  nengono 
en  lal  ealaole ,  ¡oh  que  dura  cosa  es  la  muerte!  Denegó  agora, 
é  faré  laa  cosas  que  me  mandan ;  que  pues  no  lo  fago  de  voluntad , 
dMpoea  JO  me  tornaré  qoando  lugar  oviere.  Digo  tos  que  el  qoe 
«rinde  ooa  finca  vencedor  ;  nin  el  que  mete  el  pie  en  la  red , 
noQ  le  sica  qoando  quiere.  £n  el  tiempo  de  la  fortuna  se  conoscea 
kN  amigoa.  Teniendo  fe ,  é  esperando  en  el  galardón,  las  penas  son 
dokea.  Catad  que  mas  dura  es  la  pena  infernal  que  la  corporal. 
Esta  pena lioa  pasa;  masía  del  infierno  para  siempre  dura.,,» 

II. 

( Crtilci  del  «mde  don  Pero  Nlflo ,  a»p.  it,  primen  pirw, ) 

■  Fijo,  encunad  vuestra  (Htija  i  la  petición  del  pobre,  oidle, 
rapoDdedle  pacificamente  é  con  mansedumbre ,  facedle  limosna ; 
delibrad  al  qoe  pfulece  iujnría  'de  mano  del  soberbio  :  faced  i  Díoi 
dignas  oraciones  i  leed  libros  =  habed  en  miente  los  sus  fechos :  ca- 
lad que  qnando  oramos  fablamos  con  Dios ,  ó  quando  leemos  fablt 

dcOO  DOS. 

*  Fijo,  non  crcades  aquellos  que  vos  dirán  que  vos  farán  ver  é 
I  laber  vuestra  ventura  :  decirvos  han  que  babcdes  de  ser  maj 
'■  grande,  é  alcanur  esto  ó  aquello ;  é  de  quanto  vos  dtxcrcn  ncm  será 
I  aii^na  cosa.  Si  los  crcycéedes,  usando  de  fiucias  vanas,  rebaui> 
redes  el  tiempo  en  las  cosas  que  vos  farian  menester  á  vuestra 
bonnéfacienda.  É  creed  que  Dios  sin  vos  vos  Qzoé  sin  vos  vosde- 
ÜbrarA.  Guardadvos  non  creadcs  falsas  profecías,  nin  ayados  fiucia 
ai  dlu ,  asi  como  son  las  de  Merlin ,  c  otras  :  que  verdad  vos 
digo ,  qoe  estas  cosas  fueron  engeniadas  é  sacadas  por  sotiles  ornes 
é  csÚlOBOS  pan  privar  é  alcauxar  con  los  reyes ,  é  grandes  señores, 
i  ganar  dellos ,  ¿  tenerlos  á  su  voluntad  con  aquellas  vanas  fiucias, 
<B  lanío  que  dios  facen  de  sus  provechos.  £  si  bien  paras  mientes, 
cmnoTienerey  nuevo,  luego  facen  Merlin  nuevo  :  dicen  que  aquel 
rqr  ha  de  pasar  la  mar ,  é  destroir  toda  la  morisma,  é  ganar  la 
CMasBDcta,éser  emperador;  é  después  vemos  que  so  face  como 
iDios  place.  Asi  dixeron  de  los  pasados ,  é  dirán  de  los  por  venir. 
Lo  que  Dios  no  quiso  mostrará  los  sus  escogidos,  enfiogen  de  sa- 
ber k»  pecadores :  cá  todos  los  verdaderos  profetas  non  fablanuí 
iñon  á  Sn  de  los  dos  avenimientos  de  Jesu  Chrislo,  del  primero  cod 
Mildtd  épobredad  :  del  postrínwro  con  poderío  é  magestad.  De  ^ 
di  iMf"!**  celluon  lodos  j  cá  después  de  la  veuida  de  Jesu  Quisto  'm 
UD  BOU  3ra  moMster.  Merlin  fué  un  buco  orne ,  c  muy  &a\)\o.t!Uar' 
ítét^ii^iM},  como  algunos  dicen  i  eá  el  diablo  qofi  e»  CE^rtí 
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non  puede  engendrar ;  provocar  puede  cosas  que  sean  de  pecado, 
cii  este  es  su  oflcio. . . » 

III. 

( Crónica  del  conde  don  Pero  Nifio,  cap.  iy,  primera  parte.) 

« t  Quien  es  aquel  que  sabe  la  voluntad  de  Dios  en  las  cosas  que 
son  por  venir?  ¿  O  sabe  el  orne  mas  que  Dios  ?  Esto  es  falso.  Nota 
que  muchas  cosas  fizo  Dios  :  mas  no  fizo  ninguna  que  fuese  contra 
d  su  poder.  Yed  que  respondió  Jesu  Ghristo  á  sus  discípulos  quando 
le  preguntaron  de  algunas  cosas  por  venir :  «  Non  es  vuestro  de 
saber  la  hora,  nin  el  momento  que  Dios  puso  en  el  su  poderlo. »  De 
tanto  podedes  ser  cierto ,  é  saber  de  lo  que  es  por  venir,  que  en  pos 
del  verano  viene  el  invierno  :  é  que  vos  apercibades  de  casas  abri- 
gadas é  calientes ,  é  leña ,  é  vituallas  para  el  tiempo  fuerte  é  men- 
guado en  que  las  non  podiades  aver;  é  que  durante  el  invierno 
vos  apercibades  de  las  cosas  convenientes  al  verano.  Parad  mientes 
al  marinero ,  que  durante  el  buen  tiempo  se  apareja  para  el  malo; 
é  durante  el  tiempo  malo  se  apareja  é  está  en  esperanza  del  bueno. 
Este  es  buen  adevinar ,  c  saber  con  provecho. 

»  Otrosi ,  fijo ,  guardadvos  de  los  engaños  de  los  omes  que  de  una 
dobla  vos  farán  dos ,  é  que  de  la  piedra  vos  farán  plata ,  é  que  del 
cobre  vos  farán  oro ,  é  que  asi  fará  pujar  el  vuestro  haber  á  gran 
quantia ,  é  que  asi  podedes  ser  d  mayor  ome  que  nunca  ovo  en 
vuestro  linage;  é  que  podedes  dar,  é  franquear ,  é  sobrar,  é  piujar 
sobre  vuestros  contrarios ;.  é  facervos  han  muestra  engañosa,  pcH*- 
que  lo  creades  :  é  si  dcllo  usaredes,  á  fin  fallarvos-iades  pobre,  é 
gastado  todo  lo  vuestro.  Digovos  que  para  esto  buscan  ellos  omes 
ooMicíosos  é  livianos  de  seso ,  que  pierden  lo  suyo,  é  viven  denos- 
fados  é  profazados  entre  las  gentes. 

»  Llegad  vos  á  la  com})añia  de  los  buenos,  é  scredes  uno  dellos. 
Guardadvos  de  la  compañía  de  los  malos :  que  la  vuestra  natura 
ftirtará  de  la  suya  en  poridad.  Sed  atemperado  en  el  vuestro  co- 
mer, c  en  beber ,  é  en  dormir.  Non  sigades  vuestra  voluntad  en 
las  cosas  que  vos  pueden  traer  daño.  Asaz  es  torpe  el  que  non 
iabe  que  la  voluntad  es  enemiga  del  seso.  £  non  andemos  siem- 
pre con  nuestra  voluntad ;  mas  contra  nuestra  voluntad  :  cá  es- 
tonce el  cuerpo  es  tenido  é  regido  é  cndereszado  por  el  alma ,  é 
fermoscalo  con  ayunos  é  oraciones  é  castidad ,  é  con  bueiias  cos- 
tumbres. Si  el  cuerpo  es  dejado  é  dado  á  su  voluntad ,  dase  á  con- 
versaciones ,  é  á  luxurias ,  é  á  avaricias,  é  á  sobervias ,  é  á  otros 
pecados  que  son  de  natura  tfe  la  tierra ,  que  gobierna  el  cuerpo , 
con  \ú&  otros  elementos  :  donde  dice  Platón ,  que  asi  es  el  alma 
con  el  cuerpo  como  el  juglar  con  su  estrumento,  que  quando  es 
desacordado,  non  piícde  en  él  facer  son  acordante;  é  si  mucho 
desacordante  fbcrc ,  habrá  á  dexarlo  :  c  que  si  bien  temprado  le  to- 
IMtere,  que  estonce  en  su  órgano  lo  finge  de  fermosura ,  é  face  son 
é  acabado. 
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»  Fijo,  non  enclinodes  la  ynestra  noble  persona  al  ayuntamiento 
de  las  malas  mogeres ;  cá  ellas  non  aman  é  quieren  ser  amadas : 
porque  el  uso  dellas  es  abreviamento  de  la  vida,  corrupción  de  las 
▼ertndes ,  tra^iiasamiento  de  la  ley  de  Dios. 

»  Fijo,  quandoi»oifieredes  á  Tablar  ante  los  ornes ,  jNrimero  lo 
pasad  por  la  lima  del  seso,  ante  que  venga  ¿  la  lengua.  Parad 
mpentes  que  la  lengua  es  un  árbol  é  tiene  las  raices  en  el  co- 
razón ,  é  la  lengua  lo  muestra  de  fuera.  Catad  que  mientras  tos 
ftblaredes ,  los  otros  esmeran  vuestra  palabra ,  como  csmerades 
TOS  la  suya  quando  ellos  fablan.  Pues  decid  cosas  con  razón ;  si  non 
mejor  será  que  vos  calledes.  En  la  lengua  se  conoce  la  ciencia ;  en 
el  seso  la  sapiencia  :  én  la  palabra  la  verdad  é  la  doctrina ;  é  la 
firmeza  en  las  obras.  Si  cállase  el  que  non  debia  fablar ,  é  si  fablase 
él  que  non  debia  callar ,  nunca  la  verdad  seria  contradicha. 

»  Fijo,  guárdate  de  la  avaricia ,  si  quieres  haber  poder  en  ti ;  si 
non,  siervo  serás  :  cá  como  cresce  el  amontonamiento  de  los  algos, 
cresce  la  muchedumbre  de  los  cuidados.  Nota ,  si  quieres  haber  lo 
que  deseas ,  desea  lo  que  puedes.  Non  tengas  |á  ningún  ome  por  lo 
que  obró  en  la  su  fortuna;  mas  tenlo  por  lo  que  es  en  su  seso,  é  en 
sus  vertudes.  Non  tengas  vasallos  tan  solamente  por  lo  que  has  de 
haber  dellos;  mas  teñios  todos  por  amigos,  é  sírvante  con  lo  que 
has  de  haber  de  derecho.  Con  la  palabra  blanda  dura  el  amor  en  los 
corazones  :  la  dulce  palabra  multiplica  los  amigos,  é  mitiga  los 
enemigos :  la  lengua  graciosa  en  el  buen  ome  ahonda.  Nota  que  él 
tiempo  de  la  tu  prosperidad ,  muchos  se  te  omillarán.  £1  tu  conse- 
jero sea  uno  entre  mil.  Si  tienes  amigo  del  tiempo,  tenle ;  mas  non 
le  creas  de  ligero,  nin  tan  aina ,  porque  su  amistad  es  según  el 
tiempo.  Si  el  amigo  permaneciere  contigo  firme ,  serte  ha  asi 
como  otro  tú.  Apártate  de  tus  enemigos ,  non  te  asegures  dellos. 
Faz  tal  vida  con  los  omes ,  que  si  te  murieres  lloren  por  ti ;  é  si  te 
alongares,  hayan  deseo  de  ti.  Quando  vieres  el  enfermo  menguado 
de  seso ,  non  escarnezcas  del,  mas  pregunta  á  ti  si  eres  de  aquella 
misma  natura.  Si  te  vieres  sano,  da  gracias  á  Dios.  Si  ovieres' 
tiempo  malo,  súfrele,  que  todos  los  tiempos  buenos  é  malos  has  de 
pasar.  El  que  dice  á  los  omes  con  que  les  pese,  dicen  ellos  á  él  con 
que  non  le  place.  Sé  avenido  con  los  omes  en  el  mundo.  Non  hay 
mas  noble  cosa  que  el  corazón  del  ome  :  nunca  rescibe  señorio  de 
grado ;  é  mas  omes  ganarás  por  amor ,  que  por  fuerza ,  nin  por 
temor.  Non  es  cortesía  decir  de  ome  detras ,  lo  que  avrias  vergtkenza 
de  le  decir  delante.  Fijo,  notad  quatro  yerros,  é  guardadvos  dellos, 
que  son  ¡Nrecio ,  porfia ,  presuramiento ,  pereza.  Precio  su  fruto  es 
aboriiscimiento :  porfia  su  fruto  es  baraja ;  presuramiento  su  fruto 
es  arrepentimiento :  pereza  su /ruto  es  perdimiento.  Porque  todos 
los  extremos  son  viciosos ,  guardadvos  dellos :  porque  temor  teme 
todas  cosas;  é  atrevimiento  atrévese  á  todas  las  cosas. 

»  Fijo,  servid  al  rey  é  guardadvos  del ;  que  es  cq«ío  i^Y^tl^^ 
jugando  mata ,  é  bnrtando  destruye.  Guardad^M  4ft  ew\x«t  csdlA»^ 
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esM  del  rey,  quando  ras  fechoe  anduvieren  tarbados ;  cá  el  que 
entra  en  la  mar  quando  está  alterada,  aeré  marayilla  cí  escapará  i 
qnanto  mas  fará  si  entrare  quando  está  airada  ?  Fijo,  non  lema-^ 
des  la  muerte  en  su  ser;  cá  es  cosa  tan  cierta  que  so  non  puede 
escusar :  porque  con  esta  condición  venimos  al  mundo,  de'nacer  é 
morir.  Non  debe  temer  la  muerte  sition  aquel  que  fizo  ratacbo 
tuerto,  é  poco  derecho.  La  muerte  es  buena  al  bueno,  por  ir  rea- 
oebir  galardón  de  su  bondad ;  é  al  malo  porque  fbelga  la  tierra  de 
su  maldad.  Non  vos  quiero  mas  detener,  porque  ya  se  vos  acerca 
el  tiempo  en  que  avedcs  do  mostrar  quien  sois,  é  donde  venis,  é 
d6nde  esperades  ir. » 

Asi  fué  criado  este  doncel ,  é  le  crió  é  dotrinó  este  buen  orne 
Dista  d  tiempo  que  ovo  catorce  años. 

IV. 

( Crónica  del  conde  don  Pero  Nifio » cap.  xii ,  primera  parte. ) 

Este  caballero  era  fermoso  é  blanco  de  cuerpo,  non  muy  alto , 
nin  otrosi  pequeño,  de  buen  talle ,  las  espaldas  anchas,  los  pechos 
altos ,  hs  arcas  subidas ,  los  lomos  grandes é  largos,  é  los  brazos 
tu^ig^  é  bien  fechos,  los  nutres  muy  gruesos,  las  presas  duras, 
las  piernas  muy  bien  talladas ,  los  muslos  gruesos  é  duros,  é  bien 
fecho  en  la  cinta,  delgado  aquello  que  bien  le  estaba.  Avia  graciosa 
voz,  é  alta :  era  muy  donoso  en  sus  decires.  Traiase  siempre  bien , 
¿  muy  apostado,  é  devisado  en  sus  traeres ,  é  adonabalos ;  mucho 
mejor  le  estaba  á  él  una  ropa  de  pobre,  que  á  otros  las  n^ias  ricas : 
sabia  sacar  los  trages  nuevos  mejor  que  ningún  sastre,  nin  jube- 
tero,  tanto  que  los  que  bien  se  traian  tomaban  del  siempre  de 
qualquier  ropa  que  él  tragese  vestida.  En  las  armas  sabia  mucho, 
entendía  mucho :  él  enseñaba  á  los  armeros  á  facer  otros  talles  mas 
fermosos,  é  mas  ligeros  donde  cumplían.  En  las  dagas  é  espadas 
sabia  mucho :  él  daba  en  ellas  otras  faetones,  é  conoscialas  mejor 
que  otro  ome.  En  las  sillas  de  cavalgar  non  sopo  ninguno  en  su 
tfempo  tanto  :  él  las  facía  dolar,  é  añadir,  é  menguar  en  los  fustes, 
é  en  las  guamicídnes,  é  en  los  atacares.  En  su  casa  se  sacó  prime- 
ramente la  cincha  partida  que  agora  se  usa.  De  las  guarniciones  del 
justar  tenia  mas  que  ninguno  en  Castilla.  Gonoscia  caballos,  búa- 
cabales,  é  teníalos,  facía  mucho  por  ellos  :  non  ovo  en  Castilla 
ninguno  en  su  tiempo  que  tan  buenos  caballos  oviese  como  él : 
cabalgábalos,  é  facíalos  á  su  voluntad ,  los  que  eran  para  guerra ,  é 
los  que  eran  para  corte,  é  para  justa.  Otrosi  cortaba  mucho  de  una 
espada,  é  facía  piques  muy  s^lalados  é  fuertes.  Nunca  falló  ome 
que  con  él  cortase  de  una  espada  en  su  tiempo,  nin  que  tales  golpes 
fidese.  £  en  las  otras  ligerezas  que  facen  los  omes,  é  valeotias ,  é 
lanzar  lanza  é  dardo,  esto  facía  él  muy  de  ventaja.  Lanzaba  canto 
volado  é  rodeado  muy  reciamente,  é  piedra  puñal.  Otrosí  era  muy 
bracero :  lanzaba  barra  muy  de  ventaja :  á  todas  estas  cosas  pocos 
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omes  ovo  que  ¿1  no  yencicse  de  quantos  con  él  lanzaron.  Bien  pudo 
haber  algimos  en  su  tiempo  que  especialmente  Gciesen  bien  algunas 
de  aquellas'  cosas,  unos  unas,  é  otros  otras ;  mas  un  orne  que  gene- 
ralmente ficiese  tanto  en  todas  las  cosas,  en  cuerpo  de  orne  en  quien 
todas  las  cosas  oviese,  é  asi  las  hiciese  tan  acabadamente,  non  le  ovo 
en  Castilla  en  su  tiempo.  Allende  desto  armaba  muy  fuertes  ballestas 
á  cinto  :  era  muy  buen  puntero,  asi  de  ballesta,  como  de  arco,  é 
muy  certero.  Era  puntero  maravilloso  de  juego  de  viras.  Non  era 
maravilla  si  este  caballero  levaba  tanta  ventaja  á  los  otros  omes  en 
todas  estas  cosas ;  porque  allende  del  recio  cuerpo,  en  muy  gran 
fuerza  que  Dios  le  quiso  dar,  todo  su  estudio  é  cabdal  non  era  en 
al  si  non  en  oficio  de  armas,  é  arte  de  caballería ,  é  de  gentileza,  j 

V. 

( Crónica  del  conde  don  Pero  Niño ,  cap.  xxxi ,  segunda  parte. ) 

El  capitán  fué  usando  con  los  caballeros,  é  con  los  gentiles  omes 
de  Francia,  como  aquel  que  era  criado  siempre  en  gentileza,  ó 
conosció  la  manera  de  la  gente  :  cá  como  dice  el  filosofo,  á  uno  poca 
dotrioa  le  basta^  é  á  otro  mucha  enseñanza  no  le  aprovecha.  A  Pero 
Niño  todas  las  buenas  enseñanzas  é  gentilezas  le  venian  por  natura, 
é  siempre  usó  dcllas  en  quanto  él  vivió,  é  aun  vive  hoy  su  fama,  é 
vivirá  entre  los  caballeros ,  é  entre  los  nobles.  É  guarnecióse  muy 
bien,  s^[und  el  reino  en  que  estaba,  é  como  á  él  convenia  para  ir  á 
París.  Era  cerca  de  Roan  un  noble  caballero  que  llamaban  Mosen 
Amao  de  Fria ,  almirante  de  Francia ,  é  era  viejo :  envió  rogar  al 
capitán  Pero  Niño  que  le  fuese  ver;  é  partió  de  Roan,  é  fué  á  un 
lugar  que  llaman  Girafontaina,  donde  estaba  el  almirante.  Él  le 
rescibió  muy  bien ,  é  rogóle  que  estoviese  alli  con  él ,  é  folgasc 
algunos  dias,  que  venia  muy  trabajado  de  la  mar  :  é  folgo  alli  tres 
dias.  El  almirante  era  caballero  viejo  é  doliente  :  era  quebrantado 
de  las  armas  :  avia  usado  siempre  guerra  :  era  recio  caballero  en 
•ioinas  :  ya  no  podia  usar  corte,  nin  guerra.  Yivia  alli  apartado  en 
aquel  su  lugar  :  alli  tenia  él  todos  los  abastimientos,  é  todas  las 
cosas  que  á  sú  persona  eran  necesarias  :  tenia  una  posada  llana  é 
fuerte,  adereszada,  é  tan  guarnida  como  si  fuera  dentro  en  la  cibdad 
de  París.  Tenia  alli  consigo  sus  donceles  é  servidores  de  todos  los 
oficios  que  á  un  tal  señor  pertenescia.  Avia  dentro  en  su  posada  una 
capilla  muy  guarnida  en  que  todos  los  días  le  decian  misa.  Pasaba 
por  delante  de  la  casa  un  rio  en  que  avia  muchas  arboledas,  é 
graciosos  jardines.  Avia  de  la  otra  parte  de  la  casa  un  estanque  de 
muchos  pescados,  cercado,  cerrado  con  llave ,  de  que  cada  dia  que 
quisiesen  podrían  sacar  pescado  que  abastase  á  trescientas  per- 
sonas ^  é  quando  querían  tomar  el  pescado  tiraban  el  agua  que  non 
viniese  de  arriba,  é  abrían  un  canal  por  donde  vaciaba  el  agua  toda, 
é  quedaba  el  estanque  en  seco  :  alli  tomaban  é  dejaban  el  pescado 
que  querian  j  é  abrían  el  caño  de  encima ,  é  en  v^msíl  íl^  \issw.  ^x%. 
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Ikno  de  agna.  £  tenia  quarenta  ó  cinqucnta  canes  con  qoe  corria 
monte,  é  omes  que  los  pensaban.  Él  tenia  alli  fosta  veinte  cabalga- 
doras de  su  cuerpo  en  que  avia ,  desirieresy  é  cursieres,  é  bahanones, 
é  acaneas.  ¿Qué  mas  vos  diré  de  todos  los  abastamientos  é  coipidi- 
mientos  ?  Avia  muy  cerca  de  alli  bosques  en  que  avia  de  todos  los 
venados  grandes  é  pequeños.  Avia  en  aquellos  montes  ciervos,  é 
daynes,  é  sanglieres,  que  sop  javalies.  £1  tenia  de  aleones  neblis, 
que  ellos  llaman  gentiles ,  para  volar  la  rivera,  muy  buenos  gar- 
ceros. £ste  caballero  avia  su  muger,  la  mas  fermosa  duefia  que 
entonces  avia  en  Francia  :  era  de  la  mayor  casa  é  linage  que  avia 
en  Normandia ,  fija  del  señor  de  Belanga  :  era  muy  loada  en  todas 
las  cosas  que  á  grand  señora  pertenescian,  muy  sesuda,  é  por  de 
mejor  regimiento  que  otra  ninguna  señora  de  las  de  aquella  partida , 
é  mejor  guarnida.  £lla  tenia  su  gentil  morada  aparte  de  la  del 
almirante  :  pasaba  entre  la  una  posada  é  la  otra  una  puente  leva- 
diza :  á  mas  las  posadas  eran  dentro  de  una  cerca.  Las  guarniciones 
della  eran  tantas,  é  de  tan  extraña  guisa,  que  seria  luenga  razón  de 
contar.  Alli  avia  fasta  diez  damiselas  de  parage  muy  guarnidas,  é 
bien  adcreszadas  :  estas  non  avian  cuidado  de  ninguna  cosa  si  non  de 
sus  cuerpos ,  é  de  aguardar  á  la  señora  tan  solunente.  £nde  avia 
otras  muchas  camareras.  Contarvos  he  la  orden  é  la  regla  que  la 
señora  tenia.  Levantábase  la  señora  de  mañana  con  sus  damiselas, 
é  ibase  á  un  bosque  que  era  cerca  dende,  é  cada  una  un  libro  de 
horas ,  é  sus  cuentas,  é  sentábanse  apartadas  é  rezaban  sus  horas, 
que  non  fablaban  mote  mientra  que  rezaban,  é  después  cogiendo 
floretas  é  violetas ,  asi  se  venian  al  palacio,  é  iban  á  su  capilla,  é 
oian  misa  rezada :  é  saliendo  de  la  capilla ,  traian  un  tajador  de  plata 
en  que  venian  gallina  é  aluetoi,  é  otras  aves  asadas,  é  comian,  é 
dejaban  losque  querían,  é  dábanles  vino.  Madama  pocas  veces  comia 
de  mañana,  ó  muy  pocas  caza  por  facer  placer  á  los  que  ende  eran. 
Cavalgaba  luego  madama  é  sus  damiselas  en  sus  acaneas,  las  mejor 
guarnidas  é  mejores  que  ser  podian ,  é  con  ellas  los  caballeros  é 
gentiles  omes  que  ende  eran ,  ^  iban  á  mirar  un  rato  el  campo, 
fociendo  chapclctes  de  verdura.  Alli  via  orne  cantar  lais  é  delaU, 
é  virolais,  é  chazas,  é  reandelas,  é  complainías,  é  baladas,  chanzones, 
de  toda  el  arte  que  trovan  los  Franceses,  en  voces  diversas  muy 
bien  acordadas.  Alli  iba  el  capitán  Pero  Niño  con  sus  gentiles  omes, 
á  quien  eran  fechas  todas  estas  fiestas,  é  de  aquella  guisa  volvían  al 
palacio  á  la  hora  del  comer  :  é  desea valgaban  todos  é  iban  á  la  sala, 
é  fallaban  las  mesas  puestas.  £1  buen  caballero  viejo  non  podia  ya 
cabalgar,  é  rescebialos  con  tanta  grada  que  era  maravilla  :  era 
caballero  muy  gracioso,  aunque  era  doliente.  Sentábase  á  la  tabla  el 
almirante,  é  madama,  é  Pero  Niño  :  é  el  mestre  de  la  sala  ordená- 
bala, é  tratábala  é  facia  sentar  un  caballero  é  una  damisela,  ó  un 
B^Kudero.  Los  manjares  eran  muy  diversos  é  muchos,  é  de  muchos 
^^"'^iios  adobos  de  todas  las  viandas  de  carnes,  é  pescados,  é  frutas, 
w  eidia  que  era.  £n  tanto  que  duraba  «I  comer  ^  el  que  sóplese 


GUnERHE  DÍAZ  DE  GAMEZ.  S7 

■ 

klar,  teniendo  temperanza ,  é  guardando  cortesía ,  en  armas  é  en 
ñores  ^  boen  lugar  tenia  de  lo  decir,  é  de  ser  escachado ,  é  Men 
ispondido,  é  satisfecha  sa  intención.  En  tanto  avia  juglares  que 
ifiian  graciosos  estrumentos  de  manos.  La  bendición  dicha  y  la» 
lUas  alzadas ,  venian  los  mesiñeres  é  danzaba  madama  con  Pero 
ido,  é  cada  uno  de  los  suyos  con  una  damisela.  Duraba  esta  danza 
■ta  una  hora.  Acabada  la  danza  daba  paz  madama  al  capitán,  é 
ida  nnoá  la  suya  con  quien  avia  danzado.  É  traian  el  especia,  ó 
iban  YÍno ,  é  iban  ¿  domur  la  siesta.  El  capitán  Pero  Niño  entra- 
iie  á  su  cámara,  qu¿l  tenia  bien  guarnida  en  casa  de  madama,  que 
iman  la  cámara  Turena.  Desque  se  levantaba  de  dormir  iban  Ift 
itilgar ,  é  los  donceles  tomaban  los  gentiles ,  é  ya  tenian  concer- 
Mhs  las  garzas.  Pdniase  madama  en  un  lugar,  é  tomaba  un  falcon 
entfl  en  la  mano ,  é  levantaba  los  donceles,  é  lanzaba  ella  sa^Cdcon 
in  donosamente  é  tan  bien  que  no  podia  mejor  ser.  Alli  veriades 
¡rmosa  caza ,  é  grand  placer  :  alli  Ycriades  nadar  canes ,  é  tañer 
tambores,  é  rodear  señuelos,  é  damiselas,  é  gentiles  omes  por 
¡oella  ribera,  aviendo  tanto  placer  que  se  non  podria  decir.  Des- 
líes que  la  ribera  era  corrida,  decendia  madama  é  toda  la  gente  en 
n  prado,  é  sacaban  gallinas,  é  perdices  fiambres,  é  frutas,  é  ooinian 
bd>ian  todos,  é  fadan  chapeleta  de  verdura,  é  cantando  muy 
miosas  canciones  yolvian  al  palacio.  La  noche  venida ,  cenaban  : 
después  salia  madama  á  los  campos  á  folgar  á  pie ,  é  jugaban  la 
oDa  fasta  que  era  noche,  é  v(dvian  á  la  sala  con  antorchas :  é 
enian  los  menestreres,  é  danzaband  grand  hora  de  la  noche  é  daban 
■ata  é  vino ;  é  tomaban  licencia  é  iban  á  dormir. 
EUa  ordenanza  que  vos  he  dicho  se  tenia  todos  los  dias,  en  cada 
empo  segund  conviene ,  todas  las  veces  que  el  capitán  aúi  venia, 
otros ,  segund  sus  estados.  Todas  estas  cosas  eran  regidas  é  orde* 
adas  p(Mr  aquella  señora,  é  todos  los  lugares,  é  la  otra  facienda  eran 
Bgidos  por  ella ;  cá  el  almirante  era  rico  ome,  tfeñor  de  tierras  é  de 
meiía  renta ,  é  ya  él  non  avia  cuidado  ninguno  de  todas  aquellas  co- 
is:  cá  la  señora  era  bastante  para  todo  ello.  £  Pero  Niño  fué  tan 
nado  á  buena  parte  de  madama  por  las  bondades  que  en  él  veia , 
ve  fablaba  ya  con  él  algo  de  su  facienda  :  é  rogóle  que  fuese  á  ver 
80  padre ,  on  noble  caballero ,  que  Hateaban  Monser  de  Belangas, 
pe  vivía  en  Normandia.  Partió  de  alli  Pero  Niño,  é  fué  ¿  Paris. 
Vir  donde  iba  le  salían  á  rescebir  los  caballeros,  é  le  facían  muchas 
ñoras,  oyendo  la  su  fama. 
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HERNÁN  GÓMEZ  DE  CIBDADREAL. 

Es  de  creer  que  este  afamado  escritor  nacería  en  CibdadReal,  hoy 
Gudad  Real,  capital  de  la  Mancha,  pues  era  costumbre  en  su 
tiempo  (nació  en  1388)  tomar  por  apellido  los  graduados  en  alguna 
facultad  el  nombre  de  su  patria ;  aunque  sabiéndose  por  otra  parte 
que  fué  su  padrino  el  canciller  mayor  y  coronista  don  Pedro  López 
de  Ayala ,  parece  natural  que  naciera  en  la  corte  del  rey  de  Castilla. 
Graduado  de  bachiller  en  medicina  á  los  veinte  y  cuatro  años ,  fu^  mé- 
dico de  donjuán  Eí ,  á  quien  mereció  singular  aprecio ,  como  igualmente 
á  su  gran  privado  el  condestable  don  Alvaro  de  Luna.  Hi  de  los 
escritos  de  este  bachiller  ni  de  su  vida  se  haUa  mención  en  los  au- 
tores de  su  edad  ni  en  los  del  siglo  siguiente ,  y  ni  aun  tendriamos 
noticia  de  su  existencia,  á no  haberse  impreso  sus  cartas  en  Burgos, 
en  1499,  con  el  título  de  Cmton  epistolario  del  bachiller  Hernán 
Gómez  de  Cíbdadreal ,  fiiico  del  muy  poderoso  é  sublimado  rey  don 
Juan  el  Segundo  de  este  nombre.  Esta  colección  se  habia  hecho  ya  ra- 
risima(l),  cuando  pubhcó  una  nueva  edición  de  esta  obra ,  corregida  é 
ilustrada ,  el  sabio  don  Eugenio  Uaguno  y  Amf  rola ,  en  Madrid ,  en 
1765.  Estas  cartas  son  105 ,  que  se  pueden  mirar  como  la  historia 
secreta  de  la  turbulenta  y  calamitosa  época  en  que  fueron  escritas , 
que  es  una  de  las  mas  interesantes  de  nuestra  historia  por  el  gran 
número  de  personages  ilustres  que  figuraron  en  ella. 


I. 

EpUiola  XIV  al  comendador  de  Segura  Gonzalo  Mejia,  escrita  en 

la  írilkí  de  Tudela  de  Duero  en  1427. 

Después  que  se  acomodó  con  los  otros  jueces  para  facer  la  sen- 
tencia contra  el  condestable ,  el  rey  no  le  cató  mas  á  la  cara  :  y 
dice  Biscuña,  el  mozo  que  atiza  la  lamparilla  que  queda  al  rey, 
que  oyó  decir  á  su  señoría  aquella  noche  que  le  quitaba  los  borce- 
guíes Juan  de  Silva  el  alférez  :  el  dolor  Fernán  Alonso  es  desleal  al 
condestable  que  le  ha  sublimado;  mal  podrá  serme  leal  á  mi.  Por 
aventura  sopieron  esto  el  rey  de  ^favarra,  é  el  infante,  é  los  otros 
grandes ,  é  como  dicen ,  son  tres  al  molino  :  cá  estando  todos  mal 
con  Fernán  Alonso  por  su  altivez  ( que  yo  creo  ques  de  su  natura 
é  no  de  entonces)  le  dixeron  de  consuno  el  rey ,  que  los  revolvía 

OJ  De  esta  edición ,  en  caracteres  góticot ,  he  \UIq  un  ejemplar  muy  bien  conser- 
^o  ea  cala  Hibíhlecé  Real. 
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unos  con  oíros,  é  que  tenia  tan  malas  maneras  de  home,  que 
siempre  serian  divisos  sus  buenos  vasallos  si  no  lo  arredraba  de  si. 
£1  rqr  ge  lo  concedió  de  súpito ,  como  aqael  que  en  gana  lo  tenia. 
Este  gran  mar  del  valer  é  privar  é  malas  querencias ,  que  mas  am- 
pio es  qael  de  finlsterra,  no  puede  estar  sin  motu :  por  ende  atien- 
den k»  sublimados  á  qual  será  tercer  cuerpo  que  Imzará  de  si  tras 
el  dd  condestable  é  Fernán  Alonso. 

II. 

En  la  epiUola  xvu  á  Pedro  López  de  Miranda,  capellán  mayor 
del  rey,  le  cuenta  los  regocijos  y  justa  que  hubo  en  FaUoíolid 
en  el  año  1428. 

Si  envitros  pudiera  las  personas  de  las  fiestas  en  visión,  lo  fl- 
ciera  como  os  mandé  la  narración  de  sus  fechos,  que  yo  ks  vide 
muy  &  mi  saben*. . .  El  rey,  enfastidiado  de  tan  luenga  hospedería  que 
non  sri>ia echar  de  sí ,  se  ha  pasado  á  Tordesillas...  Ya  oomiemnn 
á  rugifse  nuevas  desensiones  é  enemistades ;  cá  no  reposan  en  una 
volunta  una  semana  estos  grandes ,  é  cómo  tramaron  el  destierro 
del  condestable ,  lo  destramaron ,  é  pidieron  al  rey  á  punto  el  pos- 
tre que  lo  llamase  á  la  corte ,  é  ahora  se  ven  arrepisos ,  é  solo  Dios 
los  acordará  :  cá  dice  sabiamente  el  virtuoso  religioso  Lope  Roiz¿ 
que  está  en  la  santa  Eteriptura ,  que  Dios  no  dexa  que  atinen  en  sus 
consejos  los  que  á  mal  fin  los  llevan... 

IIL 

Epiíiolajx  alpoetaJuan  de  Mena,  escrüasin  lugar  de  fecha  en  éi 

año  1429. 

La  muy  polida  é  ondita  obra  de  vuestra  merced ,  que  leva  por 
nombre  La  segunda  orden  del  Mercurio ,  ha  placido  asas  al  rey , 
que  por  deporte  la  leva  á  los  caminos  é  á  las  cazas,  maguer  que 
algunos  guerrean  con  aquel  metro  que  diz  :  mas  al  presente  hablar, 
verdad  lo  permite,  temor  lo  devieda :  é  aquellos  que  mas  se  aplacea 
en  la  cara ,  mas  se  apellizcan  en  el  corazón.  El  almirante  me  de- 
mandó en  la  presencia  delrey ,  que  ¿  quál  temor  vieda  á  vuestra  mer- 
ced el  pariar  ?  É  yo  le  repuse  que  los  historiadores  c  poetas  antiguos 
callaban  el  tiempo  presente ,  no  de  menos  por  no  amancillar , 
qne  por  no  far  de  los  aduladores  :  é  que  temor  de  non  ser  adu- 
lador tapaba  á  la  vuestra  merced  la  boca  ;  cá  á  un  home  letrado 
¿  de  vuestra  compostura  era  mal  conmdo  el  far  del  acucioso 
adulador...  El  rey  se  recrea  de  metrificar .-  é  por  ende  vos  dcsem* 
bargadamente  deberiades  acuciarle,  cá  acogerá  vuestros  metros 
de  grado,  aunque  sean  aborridos  do  los  insipientes  daq^... 
López  dcMendkna  se  ha  proferto  ai  rey  que  te  maiid«rc\«  \bl 
neckmpan  ei  Paaiaxmtes .-  c  la  voluntad  de  los  reyea  W)  ei  te 
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natura  de  la  de  loa  otroa  bornes,  cá  no  pueden  sofrir  que  dd  r 
pacato  i  la  mesa  les  tarde  el  peregfl  ó  el  manjar  que  les  ¡dace. 

ir 

f         IV. 

Epiiíola  XXI  a  Pedro  Uopex  4|^  Ayala,  alcalde  mayor  de  Toleá 

eícrüa  sin  lugar  dt  la  fecha  en  1429. 

Vuestra  comisión  ,  señor,  no  la  be  podido  meter  en  obn 
p(Mtiue  con  Yos'cstá  el  rey  de  mala  voluntad,  cá  diz  que  Yuest 
merced  íáce  de  dia  lo  que  desfaz  de  nocbe  :  é  como  anda  todo  á 
barata  9  esperándose  cada  de  punto  efusión  de  sangre  noble,  no  es 
el  condestable  debumór  defabiar...  Del  deporte  de  la  guerra  i 
se  puede  indicar  mala  pronosticación ,  cá  la  reyna  de  Aragón  » 
meja  á  la  reyna  Ester,  que  con  bumildad  é  manera  desensaña 
rey.  Estos  que  á  rio  vuelto  buscan  la  pesca ,  lo  enturbian  todo : 
destos  facená  vuestra  merced.  Si Tulio diz  quel amigo  ha  de  fao 
planguer  Ü' lÉiigo  con  motes  que  sean  saludables ,  yo  soy  debido 
por  ser  batizado  en  brazos  de  vuestro  padre ,  á  non  celar  á  vuest 
merced  lo  que  sus  mal  querientes  le  achacan... 

V. 

EpUíola  XL  al^  d&n  Juan  el  II ,  escrita  en  Alhurquerque  enj 

del  año  1429. 

Fabián  ambos  infantes  con  mucho  honor  de  vuestra  señorí 
Gtilpan  súmala  ventura :  é  como  ea  uso  de  corto,  culpan  á  mal 
.  yentes  é  finienteJB  que  atizan  el  fogar.  £  sí  yo  lo  vero  atino ,  go 
ques  son  que  mientras  se  comen  el  hueso  los  canes  grandes, 
amagan  con  las  presas  descobiertas.  Estos  gozques  son  los  que 
vuestra  señcnria  é  &  los  infantes  aguzan.  Yo  les  he  fabbdo  con 
testigo  ocicilar  de  la  buena  voluntad  que  vos  les  tenedcs,  é  que  m 
que  á  otros  los  bonrariades  é  mantendriades ,  se  cUos  no  f ugiesi 
d&  vuestra  obediencia  é  acatamiento/. . 

VI. 

Epittola  xLv  d  dcm  Gonzalo,  óbüpo  de  Jaén,  escrita  en  Astudü 

año  de  1430. 

Acá  se  ha  sabido  la  muerte  del  noble  duque  de  Arjona ,  q 
habrá  sido  d  fenecimiento  de  sus  cuitas :  é  como  diz  san  G^^nino 
quédelas  cuitas  de  unos  salen  los  alegramientos  de  otros,  édel 
alegramientos  de  otroi  las  cuitas  de  unos,  para  don  Fadrique 
Luna  ha  sido  de  ategreza  el  fenecimiento  dd  honrado  duque :  cá 
rey  le  ha  dado,  súpito  que  lo  supo,  la  villa  de  Arjona.  Elrcytr 
pianos  de  dueto  por  so,  finamiento ;  é  le  ha  mandado  facer  oscqui 
B¡ojr boaoraM».  Mas  ¿qué  importa?  f|M  eYdiuiqi^f^iafiAHsi^ 
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■ido  m  aterman  en  Ptíiafiel  do  mnrió  eajirision ,  é  don  Fadriqne 
de  Lana  se  quedará  con  Arjona.  Ha  sido  phñida  ú  maerte  del  du- 
que so  la  piel,  cá  sus  enemigos  le  fadan  malo;  é  dicen!  otros  que 
tn  la  médola  de  la  humanidad  é  cortesia  é  el  vero  acorrimienlo  de 
los  qae  le  demandaban  ayuda.  En  la  gks'ia  le  Tara  Dkw  la  paga,  ai 
es  vero... 

Vil. 

Efiilola  Lvm  al  doctor  Franco ,  del  cofiM^  del  rtt/ ,  «$ertía  m 
f^^ladolid  m  1434. 

Todoi  Im  que  andamos  sobre  la  tierra ,  andamos  en  peligros  : 
niesin  merced  en  los  peligros  de  prisión  aoda ,  é  otros  en  los  de  la 
raeata  postrimera,  como  se  halla  el  noble  é  manifico  adelantado 
K{^  de  Ribera  :  cá  el  rej  ha  sabido  hoy  qne  combatiendo  la  tíUi 
de  Mtmi,  fue  moerlo de  mi  pasador.  £  timbiea  se  sa|io  ser  pioerto 
Juan  Faxardo ,  fijo  del  adelantado  Alonso  YaOez.  É  de  todo  el  reijr 
iDDclio  sentimiento  flzo ,  cá  era  el  adelantado  de  Aadaloda  d  mas 
tañido  cabdillo  de  los  moros :  é  todo  lo  quél  había  del  rey ,  su  se- 
ñoría se  lo  pasó  en  sus  libros  á  Perafao  su  fijo ,  é  le  dio  el  adelan- 
lauíiento,  aunque  mozo  es ,  é  algunos  lo  molárán ,  qne  lo  querriao 
para  si.  É  dixo  su  seikiría  una  sentencia  como  de  Agcsilao  á  Pirro : 
que  el  tiempo  faria  al  fijo  del  adelantado  ser  TÍcjo ,  é  que  el  ciek) 
K  habia  fedioBjo  de  su  padre... 

VIII. 

^i$tola  Lxvi  at  poeta  Joan  de  Mena ,  escrita  m  Madrid  en  1434. 

No  le  bastó  á  don  Enrique  de  Villcna  su  saber  para  |io  morirse  i 
ai  tampoco  le  bastó  ser  tío  del  rey  para  no  ser  llamado  por  encan- 
bdor.  Ha  venido  al  rey  el  tanto  de  su  muerte  :  é  la  conclusión  qoe 
TOS  puedo  dar  será ,  qne  asaz  don  Enrique  era  sabio  de  lo  que.  á  los 
otros  cumpUa ,  ¿  nada  supo  en  lo  que  Ic  cumplía  á  él.  Í)os  carretas 
son  cargadas  de  los  libros  que  dcxó,  que  al  rey  le  han  (raido  :  é  por- 
que diz  que  son  mágicos  ^  de  arles  qo  cumplideras  de  le^  ,  el  My 
mandó  que  á  la  posada  de  Fr.  Lope  Barricntos  fuesen  llevados  :  d 
fí.  Li^K! ,  qoe  mas  se  cura  de  andar  del  principe ,  que  de  ser  rerf  • 
Mr  de  nigromancias,  fizo  quemar  mas  de  cien  libros,  que  no  los  vio 
fluís  qoe  el  rey  dcMarroccos,  ni  mas  los  entiende  qneeldcan  de 
Gdi  Rodi^i  cáaoo  muchos  los  queco  este  tiempo  se  f^  dotas* 
fadendoá  otros  insipientes  é  magos  :  ¿  p^rc9,quesebuialwÍtos 
bdeodü  i  otros  nigrmnantes.  Tan  solo  este  denuesto  no  Iwbla  gás- 
talo dd  bado  este  boeno  ¿  manifico  señor... 
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IX. 

JEÍpiflo/a  Lxxvii  al  arzohüpo  de  Sevilla ,  egcriia  en- Roa  á  fines  de 

febrero  de  1438. 

De  acá  no  se  puede  narrar  lo  que  de  presente  pasa,  cá  será 
meter  el  mar  en  un  pozo...  Un  faraute  del  almirante,  con  un  se- 
guro que  ovo,  que  pensara  el  rey  que  otro  mensage  traerá ,  traxo 
á  su  señoría  una  carta  del  almirante  Pedro  Manrique ,  que  aunque 
sea  de  palabras  polidas  é  humildes  compuesta,  el  tuétano  era  8oba^ 
vioso  é  no  cosas  para  el  rey  dichas ;  en  que  postrimeramente  le 
ruegan  quearriedre  de  si  al  condestable,  é  le  señalan,  como  á  un 
pupilo  ó  á  home  sin  mando,  aquellos  que  á  su  lado  han  de  estar : 
é  le  dicen  que  asi  lo  deben  facer  los  grandes  de  su  reyno,  é  lo  t- 
deron  los  de  sus  pasados  quando  yieron  que  el  rey  se  mete  dentro 
délos  dañosa  ciegas.  Su  señoría «orojó flamas  por  la  boca,  ébien 
creo  que  si  su  real  fuera  lleno  de  gente,  andaría  de  corrida  á  los 
topar  pora  combatir. . . 

X. 

EpUíola  Lxxix  á  don  Pedro  de  Séuñiga,  conde  de  Ledesma,  etarita 

8in  lugar  de  fecha  en  1438. 

El  can  de  buena  raza  siempre  ha  mientes  del  pan  é  la  casa.  Este 
proverbio  me  atañe  á  mi ,  que  la  casa  de  vuestra  merced  é  el  pan 
que  mi  señor  é  yo  c  mi  hermano  comimos  de  vuestra  merced, 
siempre  está  faciendo  sangre  que  bulle  é  punza  á  la  fldelidad  é 
amQr  que  le  tenemos  é  á  los  suyos ,  que  bien  es  sabido  en  la  casa 
del  rey.  Deste  exordio  vuestra  merced  podrá  conocer  lo  que  le 
querré  ajuntar,  que  esto  bastaba;  mas  diré  mas,  porque  no  me 
quede  nada  en  el  trascuero  [de  lo  que  yo  me  imagino  que  de  pro  al 
honor  é  fadenda  de  vuestra  merced  puede  ser.  Yos,  señor,  que  del 
rey  aveis  recebido  honra  mas  que  vuestro  padre  la  ovo  de  otro  rey, 
é  aunque  vuestra  merced  es  tan  grande  por  su  abolengo  en  sangre 
noble,  os  ha  fecho  el  rey  mas  grande  pon  estados  é  alcaydias  é  ju- 
rpsi  no  deviades  andar  en  compaña  de  los  que  á  su  señoría  son  tan 
agrios  é  disgustosos.  É  mirad ,  señor ,  que  facer  mal  á  uno ,  é  dedr 
que  se  face  por  le  facer  bien ,  solo  á  mi  é  á  los  de  mi  arte  atañe,  que 
punzamos  el  cuerpo  á  un  febrático  é  le  levamos  la  sangre  é  el  pan  é 
el  agua,  con  dolor  que  padece  é  se  lamenta ;  é  todo  es  por  meterle  la 
salud  en  d  cuerpo,  aunque  sea  con  dolor  suyo.  Mas  vuestra  mer* 
ce^no  será  abastanza  poderoso  para  facer  creer  que  andar  contra 
def  rey  C9  por  facer  servido  á  su  señoría.  Fágale  vuestra  meroid  ser- 
vicié como  el  rey  lo  querrá,  é  su  honra  no  avrá  menester  andar  á 
facer  argumentaciones  é  silogismos.  É  demás  de  la  honra ,  veda 
vuestra  merced  otros  tantos  altos  como  vos,  que  muertos  son  en 
castillos  aprisionados ,  c  sus  bienes  derramados  á  otros  ^  é  sus  Ajos 
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son  mendigoa;  é  que  si  d  rey  face  una  buena  vcf^ads,  vos  é  los  que 
de  consimo  andáis,  podrcdes  caer  en  una  careaba  como  la  que  k 
face  á  los  osos ,  que  tarde  os  recobrariades. . .  Vos ,  señor ,  que  en 
años  el  iDajrw  de  los  grandes  sois ,  menos  el  conde  de  BeDavenle ,  6 
que  podiades  ganar  una  loa  sin  acabamiento  metiendo  á  esos  gran- 
des é  caballeros  en  lo  justo  é  en  la  obediencia  del  itey ,  é  facer  por 
honiildad  é  por  chrísliandad  lo  que  con  guerras  civiles  buscáis  cd 
daño  de  los  viejos  é  pobres  é  criaturas  é  dueñas  é  doncellas  de  los 
pueblos :  que  el  aran  sobre  ellos  cae.  £  librando  á  vuesos  naturales, 
parientes  é  amigos,  é  criados,  é  de  vuestro  vando  é  de  los  otn» 
que  ofendido  dos  ban ,  de  derramamientos  de  sangre ,  c  de  muertes, 
é  de  dolores ;  gran  loa  se  os  seguiria  desto ,  é  en  el  pecho  del  rey , 
qae  piadoso  é  amoroso  es  ¡  meteriadcg  un  buen  porque  de  amor  é 
de  obligacioo  para  mas  ensalzamiento  vuestro  é  de  vuestros  fijot 
é  de  Tuestroi  nietos.  Calad  no  os  Tagádes  aborrír  de  todos.  Farad 
mírales  que  han  de  haber  paradero  estas  guerras  ceviles,  é  que 
p(V  bien  que  en  paz  queden  todos ,  é  asegurados  de  la  vida  ¿  de  la 
facienda ,  la  loa  de  los  que  andarán  con  el  rey  será  asaz  aventajan 
en  lo  venidero  de  aquellc»  que  del  rey  serán  divisos  6  apartados. 
Si  sobrado  ando  en  lo  contenido  en  esta  epístola,  no  lo  Uamadesctm 
otro  vocablo  que  con  Bobramiento  de  amor  é  voluntad  é  buena  fl- 
delidad  Goo  TOS  é  con  los  vuestros... 

XI. 

Epittola  ixxxn  á  don  Pedro  Mtartz  Osario,  señor  de  Cabrera  , 
escrita  en  Medina  delCampo  en  1439. 
A  vuestra  merced  me  lamento  de  qucsiendo  tanto  honrado  é  tanto 
dcbidor  á  los  de  quien  viene  para  ser  una  peña  de  Gdelidad  al  rey 
nuestro  señor,  éde  lodo  este  royno,  é  habiendo  su  señoría  aco- 
gida á  vuestra  merced  por  la  puerta  del  huerto ,  ú  yo  sido  el  fa- 
raute é  vuestra  merced  tanto  asegurado  del  rey,  6  su  señoria 
tanto  asegurado  de  lo  que  le  proroelistes,  ayades  ahora  sido  uno 
de  los  ciento  que  en  Tordesillas  onlrastcs  con  los  que  á  guisa  de 
vasallos  de  otro  rey  ficieron  pleilcsias  con  el  rey  suyo  I^itimo,  con 
ana  mancha  que  de  aceytc  no  cundiera  mas  en  un  capote  de  velarte, 
que  candirá  en  vuestros  linagcs  m  sfvctíla  seeculorvm.  Yo  que  fijo 
soy  de  un  hombre  bueno ,  pero  christiano  sin  mácula ,  antes  ma- 
larme  dcxára ,  que  componer  capítulos  que  ordenan  quel  rey  na- 
tural entre  en  su  villa  con  compaña  tasada ,  é  levarles  las  armas  á 
los  suyos ,  c  que  otro  tal  se  ficicse  con  los  vasallos  de  aquello^  qoe 
con  el  rey  contienden,  en  manera  <]ue  del  rey  al  vasallo  no  hay 
disparidad.  ¿  Qué  avemos  dicho  de  los  padres  é  hermanos  de  k» 
que  en  ealas  andaban  con  el  rey  don  Enrique  ?  ¿  Qué  han  di* 
rho  de  aquellos  nobles  de  Francia  quo  andal>an  en  pactos  é 
capitolo»  con  su  rey  ?...  Mas,  pues  vuestra  nobleza nu  Ya  ce- 
rado  (ca  ais  áempre  kai  es,  que  vtMStros  iuü»0&  bouVm  ^fH^ 
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erradD  han  scdamentc) ,  é  á  toda  hora qoel  pecador  ae  maestra 
vrepíao ,  Dios  le  asuelve ;  asi  el  rey  nuestra  sefior ,  que  de  Dios  la 
•emblanza  representa,  é  de  misericordia  abunda,  os  perdonará  ¿ 
todos.  É  vuestra  merced  fará  una  empresa  de  religioso  é  de 
noUe ,  como  lo  es,  si  á  esos  grandes  los  meterá  en  freno,  é  les 
dará  carrera  para  desTacer  honorablemente  lo  que  han  fedio  con 
nieiigua. 

XII. 


Epiiiola  LKxxüi  á  dan  Juan  de  Zerezuela,  arzobitpo  de  Toledo ,  es- 

eriia  rin  lugar  de  fecha  en  1441. 

Contra  él  condestable  se  ha  dado  la  sentencia :  cá  no  le  pueden 
sufrir  los  grandes  á  par  del  rey.  É  d  conde  de  Castro,  que  es  la 
malilla  después  que  el  adelantado  Pedro  Manrique  finó,  ahora  con 
fervor  trata  de  casar  al  rey  de  Navarra  con  fija  del  almirante ,  é 
^«1  infante  don  Enrique  con  hermana  dd  conde  de  Benavente  :  cá 
será  bien  atar  bien  estos  grandes ,  é  no  ser  vencible  la  parle  de  los 
que  al  condestable  buscan  daño.  Vuestra  merced  es  sabio ,  é  b 
pensará.  Yole  digo  que  el  condestable  debe  facer  lo  que  el  villano, 
que  no  pudo  arrancar  la  cola  del  rocín  enteramente,  é pdo  á  pdo 
se  la  quitó  sin  afán.  No  se  tome  con  todos  á  fuerza ;  mascón  maiia 
•  uno  á  uno  los  apañe. . . 


EL  BACHILLER  ALFONSO  DE  LA  TORRE. 

De  esto  escritor ,  {(uc  floreció  á  mediados  del  reinado  de  don 
Juan  el  II  de  Castilla ,  y  que  probablemente  vivia  cu  la  corte  del 
rey  de  NavaiTa  don  Juan  el  I®,  que  después  lo  fué  de  Ara(j;on,  nada 
se  puede  asegurar  ni  en  orden  á  su  patria ,  linage ,  estudios  y  em- 
•pkios ,  ni  en  orden  al  año  de  su  nacimiento  ni  de  su  muerto.  Consta 
solo  que  fué  bachiller ,  pues  como  tal  lo  anuncian  sus  escritos :  con- 
tentándose con  este  grado  menor  de  universidad ,  según  era  cos- 
tumbre muy  usada  de  los  varones  mas  doctos  de  aquel  tiempo.  Si 
atendemos  la  naturaleza  y  materia  de  sus  escritos ,  es  verosim3^ 
que  su  bachillerato  fuese  título  afecto  á  la  fdosofía  ó  juríspruden- 
tia  ,  primero  que  á  otra  alguna  facultad.  El  aprecio  que  se  hizo  de 
sus  lucos  y  talento^ cu  la  corte  de  Navarra ,  encargándojlp  la  compo- 
sición de  un  tratado  filosófico  de  doctrinas  morales  y  políticas  po^ra 
instructiva  y  sabrosa  lección  del  príncipe  heredero  de  aquella  co- 
rona ,  es  sobrado  testimonio  de  su  mérito  y  capacidad.  Y  la  nove- 
dad y  primor  con  que  desempeñó  la  obra ,  confirmaroa  el  aventa- 
Jado  concepto  que  le  lialñan  ganaido  su  m^cxóo^  «a3ú«x« 
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La  obra  de  que  hablamos,  cuya  iuveucion  y  argumenta  parecxn 
imitados  de  Severino  Boecio ,  6ii(];ieudo  uii  sueúo  pai'a  esponer  IM* 
jor  8U  doctrina ,  tiene  por  título :  La  Fisión  Deleitable.  El  autor  C 
compuso  á  ruego  é  instancia  del  prior  de  la  orden  de  San  Juan  en 
Navarra ,  don  Juan  de  Beamonte  ,  chanciller  de  aquel  reino  ,  ayo 
y  camarero  mayor  de  don  Carlos  de  Viana ,  á  quien  fué  dirigida. 
Aunque  no  es  posible  señalar  ¿  punto  fijo  la  época  en  que  escribió  d 
bachiller  su  obra,  no  será  inverosimil  colocarla  entre  lósanos  1436 
y  1437 :  porque ,  si  consideramos  que  el  príncipe  don  Carlos  nació 
en  el  año  1421 ,  y  que  im  tratado  científico  de  tanta  sustancia  y 
peso  no  se  le  habia  de  destinar  antes  de  la  adolescencia,  será 
preciso  suponerle  una  edad  competente  que  no  baje  de  los  quiilQ|^ 
años. 

£1  original  manuscrito  de  esta  obra  estuvo  en  tan  grande  estima, 
que  fué  guardado  dentro  de  la  cámara  del  rey  de  Aragón.  Algunas 
ilustres  y  sabias  personas ,  á  fuerza  de  muchas  diligencias,  lograron 
sacar  copias  del  dicho  manuscrito ,  movidas  del  mucho  provecho , 
así  espiritual  como  temporal ,  que  se  podi'ia  coger  en  la  lectura  de 
su  doctrina.  Cundió  tan  presto  la  afición  á  esta  obra  ,  que  de  aUí  á 
poco  tiempo  fué  traducida  en  idioma  catalán  é  impresa  en  Barcelona 
en  el  año  1484.  Después  encontramos  que  en  Tolosa  se  hizo  una 
impresión  del  original  en  1489  :  siendo  esta  la  primera  edición  cas- 
tellana. Ija  segunda  se  publicó  en  Sevilla  en  1538  en  casa  de  Juan 
Cromberg ,  en  folio  delgado. 

Por  las  primitivas  copias  de  esta  obra  hizo  sin  duda  Domingo 
Delphiiii ,  noble  veneciano ,  la  traducción  en  lengua  itahana :  la 
que  vendió  por  obra  suya  original ,  no  siendo  mas  que  ima  mera 
versión  de  la  Fisión  deleitable  de  la  Torre.  Esta  superchería  la 
descubre  claramente  la  identidad  de  la  traducción  que  del  itaUano 
hizo  en  castellano  Francisco  de  Cáceres ,  por  ignorar  este  cual  era 
el  verdadero  autor ,  la  que  publicó  en  Amsterdam  en  1663  en  un 
tomo  en  4o  menor.  Esta  traducción  está  dedicada  al  príncipe  de 
Portugal  don  Manuel :  y  se  sigue  después  en  español  el  prólogo  de 
Delphini. 

Este  libro  del  bacliiller  la  Torre  se  divide  en  dos  partes  :  la  pri- 
mera trata  de  las  artes  liberales  y  de  Lis  ciencias  naturales ;  y  la  se- 
gunda trata  de  la  filosofía  moral ,  de  la  política  y  económica.  Está  toda 
tejida  de  bellos  razonamientos  y  cuestiones  de  la  Razón  y  la  Verdad 
con  el  Entendimiento ,  y  de  este  con  las  virtudes  y  pasiones.  Pero  lo 
mas  discreto ,  insti'uctivo ,  y  bien  hablado  de  este  sueño  ó  visión 
poética ,  en  que  todos  los  interlocutores  toman  forma  y  movimiento 
de  entes  personificados ,  es  el  razonamiento  que  cada  una  de  las  cua- 
tro virtudes  cardinales  tuvo  con  el  Entendimiento.  De  este  lugar 
principalmente  se  han  escogido  varios  pedazos  que  se  trasladan  aquí 
para  muestras  de  la  selecta  moral  acompañada  de  la  mejor  dicción. 
Por  lo  general  el  lenguaje  de  esta  olira  es  bastante  (luvAo  ^  ^^^\s^> 
porque  la  facimdia  del  autor ,  que  cu  a^iuclVa  é\w>caLVio  cc«Vv^NcuVa\^ 
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á  ninguno ,  lo  pulió  y  adornó  con  cultas  y  noMes  espresiones.  Ver- 
dad es ,  que  queriendo  dar  número  y  armonía  á  la  frase  de  una  len- 
nia  falta  aun  del  caudal  y  yariedad  que  adquirió  un  siglo  después, 
descubre  su  estudio  en  la  transposición  de  las  palabras  contra  la  na- 
tural índole  de  la  construcción  vulgar.  Tampoco  supo  huir  siempre 
del  vicio  tan  común  entonces  entre  los  literatos ,  quiero  decir ,  de 
vestir  el  discurso  con  palabras  latinizadas ;  bien  que  en  el  uso  de 
estas  fué  mas  sobrio  que  ninguno  de  sus  contemporáneos.  Pero  no 
se  podrá  n^r  que  en  lo  general  su  estilo  es  florido ,  mas  sin  afemi- 
nación ;  es  conciso  sin  oscuridad ,  y  aliñado  sin  languidez :  y  casi 
siempre  en  las  pinturas  y  descripciones  es  pomposo  sin  ser  fantástico. 
T  de  cualquier  modo  que  se  considere  el  mérito  de  su  locución , 
Mweniptc  se  podrá  citar  como  uno  de  los  monumentos  de  la  culta  prosa 
castellana  del  siglo  xv. 


k 


I. 

( Vision  deletuble. ) 

Abierta  la  pnerta,  d  Entendimiento  entró  muy  alegre :  é  luego 
cu  punto  vinola  Yerdad  é  la  Raion,  las  quales  lo  tomaron  de  las 
manos  y  lo  comenzaron  á  traer  por  el  huerto  de  la  deleytacion. 
Tenia  la  Verdad  vestida  de  una  mas  preciosa  vestidura  y  de  mayor 
sumpto  que  los  mortales  estimar  sabrían.  Tanta  era  la  certidumbre 
á  credulidad  que  sus  sentencias  tenían ,  que  era  imposible  negarlas 
á  hombre  razonable.  Tanto  era  el  amorío  y  benivolencía  que  do- 
mostraba  su  gesto ,  que  asaz  era  bienaventuranza  mirar  á  eUa  en 
la  cara.  La  estatura  della  c  la  quantidad  era  limitada ,  é  proporcio- 
nada  según  la  igualdad  é  longura  del  entendimiento.  Las  ¡Ñdabras 
suyas  tan  ciertas  eran  é  tanta  firmeza  dexaban  en  el  corazón ,  que 
no  quedaba  ninguna  dubda  ni  temor  de  la  contrariedad.  En  su 
mano  diestra  tralüa  un  espejo  de  un  muy  claro  diamante,  guarnido 
con  multitud  de  perlas  é  piedras  muy  preciosas  :  é  en  la  siniestra 
Irahia  un  muy  concertado  é  muy  justo  peso ,  todo  de  oro  fino  sin 
mixtura  de  otro  metal. 

La  Razón  era  muy  semblante  á  ella ,  sino  que  trahia  las  vesti- 
duras muy  mas  aparentes,  maguer  el  precio  no  fuese  mayor.  Pero 
era  una  cosa  maravillosa  de  la  Razón :  que  á  las  veces  parecía  estar 
tan  alta  su  cabeza  como  el  cielo ,  á  las  veces  como  las  nubes,  otras 
veces  se  igualaba  con  la  quantidad  y  forma  humana.  Los  ojos 
mas  parecían  estrellas ,  y  los  cabellos  oro ,  y  las  caras  destas  dos 
hermanas  espejos  que  otra  materia  corruptible. 

El  Entendimiento  tanto  era  gozoso  en  mirarlas ,  que  no  volvíala 
cara  á  otra  cosa  ninguna.  £  ellas  viéndolo  ansí  fuera  de  si ,  é  quasi 
Biedio  estúpido  é  pasmado ,  mandáronle  que  mirase  la  híÁítacion 
'  la  huerta ,  por  culpa  no  pisada  por  los  hombres  mortales.  £1 
ftaadímiento  paró  mientes ,  é  \\do  detecciones  no  creibles  ni 
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asinables.  Primeramente  en  aquel  lugar  nunca  avia  noche  :  que 
todo  era  dia  claro ,  y  parecía  el  sol  siete  tanto  resplandecer  que  lo 
acostumbrado  ,  sin  obstáculo  ó  impedimento  de  nubes.  É  era  la 
calor  tan  temprada ,  que  agradaba  todos  los  sentidos ,  y  los  alegraba 
con  una  muy  temprada  é  muy  suave  manera  :  que  quasi  era  ad- 
mirable que  como  la  claridad  fuese  tanta,  non  oyiese  calor  exce- 
sivo ,  ni  dañoso  frió  ni  destintivo ;  antes  era  el  medio  poseído.  É  lo 
mesmo  los  árbores  de  aquella  huerta  eran  tan  fructíferos,  tan  odo- 
ríferos ó  tan  fermosos ,  é  de  frutas  tan  deleytables  é  tan  suaves 
al  gusto ,  que  daban  refección  é  delectación  á  ambas  las  fuerzas , 
intelectiva  é  sensitiva.  Todas  las  yervas  diformes  é  nocivas  eran 
de  allí  desterradas ;  y  eran  pobladas  é  pintadas  las  fermosas  é 
odoríferas  sin  comparación  alguna  :  é  de  aquellas  era  lleno  todo  d 
suelo  de  aquel  deleytable  vergel.  Todos  los  anímales  nocivos  é 
feroces  é  disformes  eran  arredrados  de  allí  $  sino  unas  aves ,  las 
quales  eran  cítaristrias ,  é  sus  voces  fenchían  aquel  lugar  de  an- 
gélica melodía  é  cantares  muy  dulces.  En  medio  de  la  huerta  estaba 
el  árbol  de  la  vida  é  de  la  ciencia  del  bien  é  del  mal.  Al  pié  della 
manaba  una  fuente  por  caños  do  plata  muy  fina  :  é  el  lugar  d6 
caía ,  todo  era  perlas ,  zafires ,  rubíes ,  é  balaxes.  É  el  árbol  tenia 
fruta  de  quitar  la  fambre  por  siempre.  É  el  agua  tenia  virtud  de 
quitar  la  sed  perdurable ,  é  aún  daba  perpetua  é  bienaventurada 
vida.  £  en  aquel  lugar  no  avia  enfermedad  ni  corrupción ,  ni 
muerte,  ni  tristeza,  ni  desfallecimiento  alguno  -,  mas  era  allí  la  vida, 
la  salud,  la  alegría,  la  abundancia,  y  el  complimiento  de  los  bienes 
sin  mengua ,  é  sin  faliccimiento ,  é  sin  humana  miseria. 

No  era  allí  la  persecución  enemiga  de  los  envidiosos  y  ponzoño- 
sas lenguas ;  no  ía  hostil  persecución  de  las  opiniones  vanas ;  no 
la  infernal  discordia  é  fraterna  cizaña;  no  la  insaciable  avaricia; 
no  la  menospreciada  pobreza ;  no  la  vejez  flaca ,  temerosa,  é  triste ; 
no  la  ignorancia  é  imbecilidad  de  la  infancia  é  puericia ;  no  la  te- 
meraria orgullia  de  la  juventud;  no  la  esperanza  vana  ;  no  la  tris- 
teza del  miedo.  Non  mengua  cosa  que  no  fuese  efable,  fermosa, 
licita ,  honesta ,  justa ,  provechosa ,  é  buena.  Todo  era  concordia 
visceral  é  caritativa  :  todo  benivolencia  é  amistad  sin  simulación, 
donde  todas  las  cosas  proceden  que  han  de  ser  virtuosas  é  loables 
é  bien  ordenadas. 

E  desque  ovo  el  Entendimiento  aquestas  cosas  por  orden  ya  vis- 
tas ,  las  doncellas  demandáronle  la  causa  de  su  venida ,  é  él  les 
dixo  :  que  tenia  muy  grand  gana  y  deseo  sin  comparación  de  saber 
¿qixdl  era  la  causa  final  para  que  el  hombre  avia  seydo  fecho?  ci , 
segund  su  parecer^  la  causa  final  era  mejor  que  alguna  de  las  otras 
causas,  conviene  á  saber,  natural,  formal,  c  eficiente.  E  que  les 
demandaba  por  merced  que  le  certificasen  de  aquesto  en  la  mejor 
manera  que  fuese  posible  :  cá,  segund  su  juicio,  tantas  eran  las 
disformidades  é  las  abominaciones  que  en  los  hombres  eran  faUa- 
das ,  que  lo  parecía  non  aver  seydo  fechos  por  al^uu  &v  ^%^\x\V&:^ 
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Ó  apartado  de  los  otros  animales.  É  como  mayor  desordenanza 
fuese  fallada  en  los  hombres  que  en  aquellos,  é  que  le  avia  dicho 
que  avia  Dios  é  retribución  de  bien  c  de  mal ,  que  esto  non  lo  creia 
como  viese  lo  contrario  :  cá  veía  los  justos  sofrir  penas  é  morir 
lasdrados,  é  los  virtuosos  ser  perseguidos;  é  los  malos  ser  apre- 
miados por  los  maleGcios,  é  vevir  honrados ,  amados ,  é  ricos ,  é 
morir  en  aquellos  estados. . . 

IL 

( Vision  deleitable. ) 

Después  que  el  elevado  Entendimiento  con  la  célica  ó  bienaven- 
turada compañía  tomaron  folganza  delectable  é  reposo  muy  dulce 
p(»r  la  segunda  huerta ,  disputando  de  las  cosas  divinas  é  celestiales 
é  naturales ;  la  Razón  los  levó  á  su  casa  asi  como  á  un  deporte 
agradable,  á  fin  que  el  Entendimiento  viese  su  habitación,  é  fablase 
con  ella  ansi  como  con  las  otras  hermanas  avia  fecho...  E  demandó 
la  Razón  al  Entendimiento  que  le  repitiese  la  razón  del  fin  del  hom- 
bre, é  le  reduciese  á  la  memoria  las  dubdas  que  tenia  acerca  de 
aquello  :  que  avia  grand  placer,  porque  era  venido  á  lugar  donde 
satisfaría  con  razones  é  fartaria  su  deseo,  é  impunarian  con  aque- 
llas mismas  las  opiniones  vanas.  Dixo  el  Entendimiento  :  Dios  sea 
alabado ,  é  aya  muchas  gracias  por  siempre ,  que  me  ha  alumbrado 
con  su  lumbre.  Gá  yo  no  esto  agora  en  la  disposición  que  primero 
estaba ,  ni  me  ruedan  las  semblantes  fantasías  por  la  imaginación ; 
antes  sé  bien  que  hay  un  Dios  glorioso  é  bienaventurado ,  el  qual 
es  facedor  é  producidor  de  las  cosas,  é  es  regidor  é  conservador  de 
aquellas  :  y  eso  mismo  sé  bien  que  todas  las  cosas  del  mundo  han 
aeydo  fechas  é  ordenadas  por  él,  é  non  pasan  la  orden  que  natura 
les  ha  puesto  :  é  son  uniformes  é  non  mudables  en  sus  operaciones. 
E  veo  que  solo  el  hombre  excede  las  reglas  derechas  de  natura  é 
las  quebranta  :  é  no  hay  cosa  en  ellos  bien  ordenada  ni  bien  regida, 
ni  cosa  en  ellos  estable  ni  firme  :  todo  es  desordenado,  todo  es  in- 
justo ,  todo  es  variable.  Lo  qual  no  vemos  en  ninguna  de  las 
cosas  criadas  :  cá  las  inteligencias  movedoras  de  los  ciclos ,  é  los 
cielos  é  los  planetas  é  las  estrellas  guardan  la  orden  por  Dios  á 
ellos  mandada.  Eso  mesmo  los  elementos  :  cada  uno  de  aquellos 
guardan  elernalmente  la  regla  que  natura  les  ha  impuesto  en  el 
c»star  de  sus  lugares ,  é  en  sus  conmisturas,  é  en  sus  movimientos. 
E  también  en  las  especies  de  los  animales  cada  una  deltas  guarda 
la  ley  impuesta  por  la  ley  de  natura  en  sus  deseos ,  en  sus  cos- 
tumbres, en  sus  industrias,  en  sus  propiedades  :  éen  aquestas 
oosas  no  hay  mudamiento ,  no  hay  alteración ;  excepto  el  hom- 
bre  

#  

E  dixo  la  Razón :  ¿Qué  desordenanza  ves  tú  encesta  primera  casa 

(la  que  administra  la  santidad)?  Tantas  son  las  desordenanzas, 

^o  eJ  FateBdimiento ,  que  no  sé  por  qiaaime  comience.  Mas  se- 
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lo  que  TOS  me  aréis  dicho  ,  cl  primer  bica  del  hombre  es 
n  entendimieDto  sea  piulado  é  alimpiadó  de  las  torpes  fanta- 
i  sea  alumbrado  con  la  certidumbre  de  la  verdad ,  para  qoe 
Ms  faga  obras  que  sean  consóaantes  al  entender  suyo  :  qae 
la  voluntad  signe  al  entendimiento ,  tal  será  la  voluntad  é 
iras.  E  cierto  es  que  ellos  avian  do  alumbrar  el  mnndo  en 
itas  dos  maneras  :  con  el  entendimiento  enseñando  é  moB- 
lo ,  é  con  las  obras  exenAplilicando.  Pues  si  demandáis  del  en- 
Dilento  suyo,  dudo  si  Tallareis  en  el  mundo  gente  mas  apar- 
de  saber ;  ante  parece  que  acordadamente  han  escogido  loa 
idiolas  f  mas  ignorantes  para  aquello.  Cá  si  entre  ellos  se 
an  hombre  que  aya  un  poco  de  ciencia ,  fallarse  han  tres 
plorantes  :  é  á  tal  tiempo  han  venido ,  que  ellos  no  reputan 
ia  la  que  no  es  para  ganar  dinero  :  en  tanto  que  entre  ellos 
voverbío  vulgar  de  facer  burla  del  saber  ó  ciencia  que  no  es 
iliva  de  pecunia  :  ansi  como  si  fuese  superfina  ó  inútil ,  y  el 

■  de  aquella  fuese  demasiado.  Pu(^,  si  pr^untais  de  las  obras 
las  disoluciones  por  orden ,  todas  son  llenas  de  abominación 
)  el  pequefio  fasta  el  grande.  Sino,  yo  vos  pregunto  ík  dó  hav 
iolemperanza  é  mas  sueltos  los  frenos  de  la  gula?  á  dó  los 
«rios  no  corregidos  ni  reprehendidos?  á  dó  las  ilícitas  ganan 
le  la  simonía?  á  dó  los  sacrilegios?  á  dó  las  escomuniones?  ¿A 
a  cosas  que  nos  amonestan ,  quien  las  quebranta  sino  ellos? 
anda  la  falacia  y  engaño  de  la  hipocresía  ?  á  dó  es  perdida  la 
eion  mas  que  en  ellos?  á  dó  la  poca  concíeocia?  á  dó  cl  poco 
r  de  Dios  ?  Cierto  no  es  en  gente  ninguna  mas  que  en  esia ,  ni 

dixo  la  Razón,  en  la  segunda  casa  (do se  administra  josticia] : 
!desordenanzasveias?elEntendimiento  responde  :  cierto tam- 
MD  tantas ,  que  yo  no  sé  como  las  diga.  Gá  cierto  es,  que  ansi 
t  para  el  otro  mundo  aviamos  de  lomar  enxcmplo  de  los  que 
KM  dicho,  ansí  en  aqueste,  mundo  aviamos  de  tomar  enxem- 
:  regimiento  de  aquestos.  É  si  por  orden  quieres  que  diga  las 
ijnaciones  que  he  visto  en  aquesta  segunda  casa  :  vi  las  pcr- 

■  mas  altas  facer  las  cosas  por  opiniones  vanas  é  por  desor- 
dos é  temerarios  favores  :  é  aver  mas  lugar  en  ellos  las  malas 
Toaciones  ,  é  facer  en  ellos  mayor  emprenta  la  credulidad  li- 
,  é  facer  actos  inconvenientes  á  los  estados  é  dignidades  suyas. 
qoe  también  daban  beneficios  por  maleficios  como  los  prime- 
é  tan  deíiordenadamenlc.  Y  de  que  bien  miré  toda  la  casa  é 

1  sus  edificios  y  estados  ;  vi  allí  la  traycion ,  el  engaño ,  é  la 
[aereocía  ascondída ,  é  la  amistanza  simulada ,  é  la  jnvidia  des- 
anida é  triste.  AUi  las  lisonjas ,  que  quasi  lodo  era  lleno  :  alli 
nentiras  quasi  en  número  infinito  :  allí  las  fallacias  encubier- 
alli  los  miedos  é  temores  iremuicntos  :  allí  las  csper&niaa 
■,  ó  locas  fantdsias  é  ¡maginacioocs  -.  alli  las  pcTSCcañoitfA 
tíosaa :  aüi  ImdMirores  c  harías  excesivas  ¿  muy  Acstaooci- 
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tai,  y  daigayrcsé  corredoras  fuera  de  toda  mesara.  Alli  k  oodieia 
del  dinero  no  limitada  :  allí  la  vanagloria  é  jactancia  presompliio- 
sas  :  allí  cl  contender  de  igualdad  con  los  mayores  :  allí  la  esca- 
lera de  honra  infinita  :  allí  todos  los  excesos  c  desordenanzas  del 
mundo  :  allí  d  sustentar  de  los  ladrones  c  malfediores  :  alli  del 
todo  la  pugnidon  de  los  ignorantes  :  allí  el  poner  de  las  leyes  el 
primero  quebrantar  de  aquellas :  allí  el  lugar  de  la  justicia  vacio, 
é  lleno  de  robcrío  :  allí  todo  lo  que  contradice  á  bien  vivir. 

£  cierto  vi  entre  ellos  que  todo  el  derecho  era  tener  mayor  po- 
derlo, ó  toda  la  justicia  era  poder  menos.  £  pensé  que  las  leyes  eran 
como  las  telarañas ,  en  las  quales  caen  las  moscas,  é  las  otras  aves 
é  bestias  rómpenlas  é  quiébranlas.  É  subió  en  mi  omizon  que  los  de 
la  casa  primera  nos  engañaban  porque  decían  que  avia  otro  mundo 
é  no  curaban  del,  é  que  era  falsía ;  c  que  eúos  ansí  lo  entendían  que 
era  burla  :  cá  en  otra  manera  trabaxarian  por  averio.  £  los  de  la 
casa  segunda  pensé  que  nos  facían  servirlos ,  é  complir  sus  leyes  é 
obedecer  sus  mandamientos  por  temor  :  é  que  no  avia  otra  cosa 
que  nacer  é  morir.  £  confirmóse  en  esta  opinión  mi  alma  de  que 
vi  el  estado  ^e  todo  el  mundo ;  é  vi  que  lo  que  unos  alababan ,  vi- 
tuperaban otros  i  é  lo  que  unos  tenían  por  sanctitad ,  otros  decían 
que  ^a  idolatría ;  é  lo  que  unos  afirmaban  verdad,  otros  lo  impro- 
baban y  contradecían  por  falsía ;  é  lo  que  cerca  de  los  unos  era  ala- 
bado ,  cerca  de  los  otros  era  vituperado ;  é  los  unos  avian  una  cosa 
por  licita  é  honesta ,  é  los  otros  decían  de  aquella  mesma  era  prohi- 
bida é  abominable. 

Vi  que  todo  era  opiniones ,  todo  persecoBlones ,  todo  engaños , 
todo  malvestadcs,  todo  abominaciones,  todo  fe  rompida,  é  todoamor 
de  dinero ,  é  desordenanzas  é  vicios ,  é  sinrazones  inumerables  de 
dedr.  É  no  vi  en  la  mar  tantos  géneros  de  peces  ni  en  la  tierra 
tanta  diversidad  de  animales,  ni  en  el  cielo  tanto  número  de  estre- 
llas, quantas  especies  é  maneras  de  vivientes  vi  en  solos  los  hombres. 
£  aquesto  me  ha  confimado  é  raygado  en  el  corazón  los  hombres 
no  ser  fechos  por  fin  alguna :  cá  si  algún  fin  oviese  para  que  fuesen 
fechos,  farian  las  obras  dirigidas  á  aquel  fin,  ansí  como  face  el  mer- 
cader á  la  ganancia.  £  veis  aquí  lo  que  me  ha  trahido  en  esta  opi- 
nión. 

III. 

(Vision  deteilable.) 

Luego  que  el  Entendimiento  cesó  de  fablar,  la  Razón  comenzó  en 
aquesta  manera :  Dios  é  natura  no  facen  ni  nunca  han  fecho  cosa 
demasiada,  ni  ha  nacido  cosa  en  natura  de  la  qual  no  procedió  causa 
legitima  é  buena.  Pues ,  como  el  hombre  entre  las  cosas  engendra- 
bles  ó  (!orruptiblcs  tiene  principal  dignidad  y  sennorio ;  abusión  se- 
ria ó  grana  vanidad  que  confesásimosquc  las  cosas  menores  é  menos 
digoaa  fuesen  fechas  por  algún  fin ,  i  \a&infó\ot<s&  ¿  mas  excelentes 
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fncaeii  prifadas  de  aqael.  Epor  tanto,  no  me  parece  monable  opi- 
díod  de  aquel  que  dice  el  buey  ó  el  caballo  sean  fedios  por  fin  U- 
miCado  é  sabido;  é  el  hombre  sea  fecho  por  caso  é  ventura.  Mas  yo 
bien  sé  qoé  face  á  los  hombres  Ycnír  en  aquesta  opinión  dañada  ¿ 
abominable  :  que  ellos  no  entienden  que  hay  otros  bienes  sino  loa 
que  ellos  conocen'.  £  son  como  el  tercianario  quando  judga  que 
las  cosas  dulces  todas  son  amargas.  É  ansí  como  el  que  tiene 
enfermedad  de  optalmía  en  los  ojos,  que  judga  todas  las  cosas 
s^  blancas  :  ansí  acontece  ¿  los  hombres  por  causa  del  apetito 
corrupto. 

Pero  el  primer  fundamento  que  quiero  que  haya,  es  que  los  hom- 
bres son  fechos  para  algún  fin  :  é  non  son  fechos  por  ninguna  de  las 
cosas  por  los  hombres  conocidas  principalmente.  £  quiero  mas  que 
sepas  :  que  hombre  malo  ninguno  no  puede  recebir  beneficio  ni 
cosa  ninguna  buena,  aunque  te  parezca  el  contrario.  £  dígote  mas : 
que  d  fin  de  todos  los  hombres  es  uno  finalmente,  aunque  las  in- 
tenciones intermediadas  sean  muchas.  Ansí  como  el  arte  de  facer 
los  frenos  de  los  caballos  é  las  sillas  c  cobiertas,  c  también  el  arte 
de  facer  los  ameses  é  las  armas,  puesto  que  tengan  muchas  inten- 
ciones, élos  fines  intermediados  sean  diversos,  todas  estas  artes  son 
subordinadas  á  la  orden  militar  -.  é  aquella  es  subordinada  á  la  ba- 
talla j  é  aquesta  á  la  victoria ,  é  la  victoria  es  causa  de  arredrar  los 
enemigos  é  inducir  la  paz  :  c  aqueste  es  el  primero  fin  entendido  de 
la  república.  £  ansí  mesmo  te  digo  que  aunque  de  los  hombrea  los 
actos  sean  diversos  por  fines  intermediados,  á  la  postre  todos  se 
reducen  á  un  fin,  que  es  bien  vivir  é  bien  obrar  :  é  todos  dicen  que 
aquesta  es  la  bienaventuranza.  Cá  dicen  ellos,  é  verdades  quelbuen 
vevir  es  aquel  que  todas  las  cosas  desean.  £  cierto  es  que  todos  los 
hcnnbres  desean  averbienc  fuir  el  mal ;  é  non  es  cobdiciada  m'nguna 
cosa  por  ellos  que  non  sea  buena,  ó  que  no  tenga  alguna  especie  de 
bondad  aparente  ó  existente. 

Paraaver  aqueste  bien,  diversamente  trabaxan  los  hombres.  Los 
unos  por  mar,  ó  mercadeando,  ó  robando,  ó  pescando :  otros  por 
tierra,  ó  en  labranzas ,  ó  en  artes,  ó  en  oficios,  ó  en  diversas  mane- 
ras de  vivir.  £  si  les  pregunta  hombre ,  ¿qué  les  mueve  á  aqueste 
trabaxo  ?  dicen  que  querrian  aver  bien  :  cá  ansi  como  el  entendi- 
miento no  es  contento  sino  con  la  verdad  -,  ansi  la  voluntad  nunca 
se  farta  sino  con  la  bondad  :  é  son  ansí  estas  dos  como  el  oír,  que 
iK)n  comprehende  sino  las  voces,  c  la  vista,  que  non  comprehende 
sino  las  colores.  Mas  aquestos  hombres  que  trabaxan  todos  por 
aver  bien,  non  entienden  aquel  bien  reducido  al  particular,  quesea 
en  una  manera.  Cá  unos  entienden  que  no  hay  otro  bien  sino  comer 
é  beber  é  dormir.  Aquestos  buscan  manera  é  artificio  como  coman 
é  beban :  é  muchos  de  los  tales  se  facen  albardanes  por  comer  li- 
bremente en  casa  de  los  grandes  señores. . .  £  muchos  de  los  grandc^^ 
c  de  los  ricos  los  acompaiían  en  los  deseos  é  en  las  iibTa&.  Kcp]defiit'*^' 
tales  SiM  inferiores  é  ¡ñas  baxos  en  los  fines,  é  nou  mcTCcea  ^t  c 
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fados  en  él  grado  de  los  demás  hombres  :  cá  son  de  afiwllos  de 
quien  fU)I6  la  Sabiduría  :  que  su  Dios  es  su  vientre. 

Otros  hay  que  entienden  que  su  bien  é  su  perfección  es  en  adnif 
ferio  é  disoluciones  carnales :  é  aquestos  tales  todo  su  estudio  é  su 
fin  é  bienaventuranza  es  como  complacer  á  las  mngeres ,  é  como  les 
parecerán  bien,  é  como  avrán  dineros  para  darles.  Aquestos  muy 
poco  se  arriedran  de  los  primeros.  Hay  otros  que  entienden  que 
foda  su  bienaventuranza  es' tener  gran  cantidad  de  moneda  é  multi- 
plicar en  infinito  :  é  muchos  tales  no  gastarían  del  tal  dinero  mas 
que  de  posesión  agena.  É  précíansc  de  las  necesidades  de  la  vida  : 
é  muchos  de  los  tales  sufren  injurias  c  vituperios  é  deshonras  in- 
finitas ,  é  rompen  juramentos ,  cometen  crueldades  infinitas ,  é 
fodo  por  dinero.  £  aquestos  mucho  son  peores  que  los  segun- 
dos;  é  no  son  en  menos  grado  de  vileza  que  los  primeros.  Otros 
hay  que  toda  su  vida  trabaxan  por  causar  en  la  gente  opinión  que 
son  sabios  ,  ó  fuertes ,  ó  sanctos ,  ó  buenos :  é  non  se  curan  que 
aquellas  cosas  sean  verdaderamente  en  ellos ,  sino  solamente  que 
hayan  la  fama.  É  por  aqueste  deseo  muchos  han  perecido  en  el 
mundo ,  ó  por  multiplicar  la  tal  fama  en  sus  dias,  ó  por  dexarla 
después  de  muertos.  £  aquestos  son  mucho  mejores  que  los  que 
avemos  dicho,  puesto  que  su  deseo  sea  vano.  Otros  trabaxan  porque 
las  gentes  los  vean  honrados  é  en  grand  aparato :  porque  piensan 
que  la  mejor  cosa  que  puedan  aver  en  este  mundo  es  la  honra.  £  ya 
¿quántos  murieron  por  aver  aquesta?  £  aunque  este  deseo  sea  vano, 
ya  es  mejor  que  ninguno  de  los  otros  tres  prímcros. 

£  mira  aquí  que ,  puesto  que  todos  codician  el  bien ,  quantas  son 
las  intenciones  en  esto :  que  aun  hay  otros  que  piensan  que  ser 
grandes  de  linaje  es  la  mejor  cosa  que  aver  puedan.  Otros  se  gozan 
que  son  muy  graciosos  de  palabras  :  otros  que  cantan  :  ó  ansi  de 
las  otras  gracias.  Aquestos  son  en  suma  los  bienes  que  son  conoci- 
dos é  buscados  por  los  hombres  :  é  por  aquestos  solo  son  buenos 
segund  la  opinión ;  é  comunmente  se  dan  á  hombres  viciosos  •  é  de 
aquí  les  nacen  todos  los  errores  que  tienen.  £  aquesta  ha  seydo  la 
causa  de  la  tu  imaginación  y  opinión  dañada... 

IV. 

La  Prudencia. 

(Vision  deleitable.) 

Era  la  Prudencia  vestida  del  paño  é  del  trage  é  vestiduras  de  las 
otras  hermanas ;  porque  por  ventura  si  sobre  excediera ,  cayera 
en  odio  de  las  otras ,  y  no  traía  aparato  menor  por  no  venir  en 
menosprecio  :  tal  era  el  vestido  qual  convenia  á  la  edad ,  y  al  es- 
piado, y  al  tiempo.  Tenia  acutísimo  el  entendimiento ,  y  grand  apli- 
á  lo  particular;  y  eso  mismo  tenia  grand  memoria  de  lo 

ido,  é  grmd  providencia  en  lo  por  venir  :  cá  avia  visto  muchas 


■bidón 
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Bdu  én  d  mondo ,  é  avía  fecho  coDclasiones  á  lai  contin- 
oosaa.  El  Entendimiento  le  rogó  qae  por  merced ,  paea  ella  - 
principal  que  las  pasiones  moderaba ,  qae  le  quisiese  dar  al- 
nftmnaciones  de  la  vida. 

todenda  respondió  :  Qualqoier  qae  quisiere  ser  mi  amigo, 
egtitr  las  reglas  siguientes :— Ha  de  examinar  por  consejo 
bi  de  facer :  é  si  él  bien  entendiere,  oo  perderá  nada  por 
lar  consejo  á  otros :  cá  muchas  veces  ocurre  á  un  simple  lo 
n  ocurre  ¿  un  sabio  :  é  i  quánto  mas  ha  menester  consejo  d 
sabe  >  — So  se  mover  por  información  dnbdosa  ni  por  cre- 
l  ligera  :  cá  muchos  facen  por  las  semejantes  cosas  de  que 
pieoten.  — La»  cosas  de  la  fortuna ,  si  quiere  gozar  dolías , 
D  las  tenga  ansi  comosuyas,  y  qae  este  ¡vesto  á  las  perder ; 
ando  las  toviere,  non  las  guarde  ansí  como  agcoas.  —  El 
iera  ser  prudente  ha  menester  que  non  sea  solitario ,  mas 
conforme  al  tiempo  ¿  á  la  gente  :  cá  en  otra  manera  vcrná 
noracion ,  c  á  perseguirlo ,  é  aborrecerlo.  Y  si  non  se  pu- 
»  toda  gente  conformar  el  corazón  ,  conforme  la  cara  si  la 
es  necesaria.  — No  diGnir  ni  determinar  en  mala  parte  las 
abdosas. — NoeGrmarreciola  cosa  no espcrimentadajCá  toda 
riscmblante  no  es  verdadera  :  ansí  como  toda  piedra  que 
preciosa ,  no  es  preciosa.  — Tener  memoria  de  las  cosas  y 
acias ;  cá  CQ  las  cosas  contingentes  y  electivas,  como  difc- 
las  cosas  pasadas  é  por  venir ,  é  las  unas  se  parecen  á  las 
iiueno  es  tomar  castigo  en  cabeza  del  lobo.  —  Tener  prudcn- 
as  cosas  por  venir  ;  c  todas  las  cosas  qnc  son  posibles,  ima- 
ae  serán.  £1  que  tiene  oslado ,  riquezas,  ó  fijos ,  piense  que 
de  perder  :  cá  loco  es  el  que  entra  en  la  mar ,  é  non  consi- 
e  ha  de  pasar  alguna  fortuna  :  é  ansi  non  verná  al  tal  hom- 
a  súbita  que  le  faga  mal  aventurado ;  cá  los  dardos  que 
venir ,  poco  peligro  hay  en  ellos.  Quando  fallaren  los  co- 
I,  imagínenlos  fines. — Non  comiencen  las  cosas  si  non  se 
acabar  sinon  á  grand  danno  ó  deGcultad ,  si  el  su  valor  no 
en  infinito  de  los  tales  trabaxos  :  mas  en  algunas  ha  de 
Tar  porque  las  comenzó ,  é  porque  non  parezca  mudable  ; 
DO  comenzar,  en  las  quales  el  perseverar  os  dafloso. — Sus 
es  sean  juicios  en  que  convengan  los  hombros  razonables  ; 
-ndencia  es  afirmar  opinión ,  i  que  pocos  conveng'an  do  [os 
1  razón.  —  Los  pensamientos  vanos  é  deficultosos  é  qaasí 
lies,  arríédrolos  de  si,  cá  locura. seria  imaginar  el  buey 
aria  :  é  tan  grande  seria  que  pensase  la  gallina  que  podria 
erar  el  carro.  El  pensamientoha  de  convenir  con  la  posibili- 
n  la  conveniencia  de  la  persona ;  y  el  otro  es  pared  en  oí  ay  re 
bmcnto,  c  yervas  que  no  han  rayces.  Deve  hombre  pensar 
el  tiempo,  el  caso  y  el  modo;  é  non  segund  su  sueño  :  cá  el 
íes  tan  gordo  como  parece  en  c¡  espojo  de  acero.  £  v*^ 
\yaBeap^o,qaoese¡do¡aramn,  y  olro,quc  cscIÚcVbl 
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imaginación  fantástica  ó  dilusi va. ^-- La  palabra  del  prudente,  ó 
amoneste ,  ó  enseñe ,  ó  alegre  en  tal  manera ,  qne  non  sea  Taño.— 
Alabarás  tempradamentc ,  é  no  tomes  á  vituperar  al  qoe  fü^te- 
mente  has  alabado ,  cá  significaría  en  ti  mal  conocimiento ;  6  si  el 
prudente  engañar  no  quiere,  engañado  no  puede  ser.  Ha  principio 
alabar  tempradamente ,  mas  vituperar  muy  mas  atemprado:  cá    ^ 
con  la  una  se  suele  mezclar  la  lisonja ,  é  con  la  otra  la  invjdia.  — 
El  testimonio  sea  dado  á  la  verdad ,  é  nunca  á  la  amistad  :  prome- 
ter con  consideración,  é  dar  mas  de  lo  prometido. — Busca  lo  qne    [ 
puedes  fallar  :  deprende  lo  que  puedes  saber :  comienza  lo  qoe 
puedes  acabar  :  sube  donde  non  sea  peligroso  el  estar  ó  el  deseen-    ' 
der :  entra  donde  puedes  salir.  Aquello  desea  que  non  sea  ver-    . 
güenza  publicarlo. — ^Es  de  tener  medio  en  las  acciones  ;  €á  lo  qoe 
á  uno  facer  es  cordura ,  á  otro  es  grand  ignorancia  :  é  lo  que  á  uno 
es  largueza  é  virtud ,  á  otro  es  exceso  é  prodigalidad  :  é  lo  que  es   - 
en  un  tiempo  virtud,  en  otro  es  vicio. 

£1  que  quiere  ser  prudente ,  debe  elegir  con  quien  toma  amis- 
tanza ;  ó  debe  tener  muchos  afables  á  los  quales  sea  benivolo.  Mas  ' 
han  de  ser  pocos  los  íntimos  y  secretos  :  é  tarde  se  fallan  amigos  ; 
fieles  que  duren  fuera  de  la  prosperidad.  £  el  que  quisiere  ser  pru- 
dente deve  sepelir  en  su  corazón  las  palabras ,  de  las  quales  él  , 
^lo  es  testigo.  Vana  es  la  condición  de  los  hombres ,  que  quiereit  ^ 
que  lo  que  ellos  callar  non  pueden  con  imprudencia ,  que  lo  callen 
los  otros  prudentemente. — Y  en  el  buscar  de  las  honores  ha  de  ^ 
aver  grand  prudencia :  que  muchos  buscando  las  pierden  é  desean-  , 
dolas  inmoderadamente. . . 


Razonamiento  de  la  Justicia  al  Entenümienlo. 

( Vision  deleitable. )  ■ 

¿  Cómo  va  en  el  mundo  después  que  salí  del  ?  ¿é  en  especial  las  * 
leyes  cómo  se  guardan?  A  aquesto  respondió  el  Entendimiento  s#* 
Guardan  las  leyes  aquellos  que  temen ;  é  los  que  no  temen  que-  ^ 
brántanlas.  Bixo  la  Justicia  :  ¿  Cómo  va  en  el  cxecutar  de  la  justi-  * 
cía?  El  Entendimiento  respondió :  No  hay  medio  ninguno,  ó  todo  * 
lo  perdonan  con  misericordia ,  ó  todo  lo  punen  con  crueldad.  £  loi  V* 
que  allegan  á  la  justicia ,  é  la  administran ,  ¿qué  hombres  sdn?  * 
Respondió  el  Entendimiento  :  Tantas  son  las  leyes  y  los  entendí-  ' 
mientos ,  que  non  está  el  derecho  sinon  en  sus  falacias  é  allegacio-  * 
ncs  engañosas...  Mas  hay  tan  mala  para  el  mundo ,  dixo  la  Justi-  P 
cía,  que  quando  avia  trece  leyes,  moraba  yo  entre  los  sabidoret^ 
dellas ;  y  mas  me  desterró  del  mundo  la  multitud  de  las  leyes  que  tt 
non  la  tiranía  de  los  tiranos,  ni  la  disolución  de  la  gente.  £  díxo*^ 
mas :  Veamos  á  lo  menos  en  la  honra  cómo  se  han  :  ¿  honran  á  los  ''^ 
virtuosos  é  á  los  buenos  ?  Respondo  q\  lEiiU^udsnxmtQ  •.  Toda  la  vir-  '^ 
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é  todo  d  biea  de  la  gento  w  convertido  en  tener  dineros ,  ; 
dloa  honran,  é  aquellos  tígncn,  é  aquellos  aman.  Respon- 
do, dixo  la  Justicia :  i  Ay  tristes  dellos !  que  dan  beneficio  por 
eflciol... 

dixo  mas  la  Justicia  :  Ansí  ccnno  la  prudencia  ea  directiva  del 
lodimieoto,  ansí  yo  soy  beuíQcativa  de  lA  voluntad  :  cá  non 
ivecbaria  nada  entender  aquello  que  conviene,  si  la  voluntad 
mase  aquello  mcsmo.  Y  aquel  amor  de  la  cosa  buena  ¿  verdfr- 
L  es  llamado  justicia;  y  mochos  facen  las  (Aras  de  hombre 
>,  é  non  s(w  justos  :  porque  les  fallece  aquel  amorío  é  con- 
lidad  de  voluntad.  Y  ¿  qué  cosa  es  justicia  ,  sinon  una  tácita  6 
ela  conrencion  c  ligamiento  de  natura  fallada  en  adjuctorio  do 
bos,  y  un  viaculo  de  la  humana  amistad é  compañía?...  Mas 
riccipio  de  ser  justiciero  un  hombre  muy  ramiliar ,  es  el  amor 
tíos  glorioso ;  y  sí  le  amares,  parccerlc  has  en  aquesto,  que 
>Teeliarás  á  los  que  puedes ,  y  no  dailarás  á  ninguno.  Non  está 
sticia  en  las  palabras  de  la  ley  i  cá  los  actos  de  los  hombres  ín- 
js  son ,  é  non  se  pudieron  comprehcnder  de  yuso  una  regla 
'A ;  pero  yo  moro  en  la  viduntad  constante  ,  y  conformada  coa 
da  é  dcrechurera  raion. 

Ignnas  cosas  castigarás  porque  en  sí  son  malas  ¡  las  otras  por- 
jan  cnxomplo  é  causa  de  maldad  :  y  después  pensar  que  donde 
ra  que  traten  de  la  verdad ,  que  has  fecho  juramento  por  de- 
er  aquella  :  cá  aquesta  es  la  ley  de  la  virtud...  Si  conicciere 
Ib  Gdclidad  se  redima  con  mentira ,  ya  entonces  no  es  mentira : 

injustos  son  voicidos  de  los  males ,  é  los  males  son  vencidos 
uato.  Y  el  que  quiere  ser  justo ,  non  ha  de  ser  inclÍDado  por  la 
rencia  do  la  persona ,  ni  por  la  multitud  de  los  duues ,  ni  por 
ciencia  de  los  amigos ,  ni  por  el  temor  do  los  potentes.  Mas  el 
I  ha  de  ser  tan  duro  que  parezca  cruel  é  á  todos  aterrezca ,  é 
zea  tan  feroce ,  que  despoje  la  buena  condición.  Ki  ha  de  ser 
liando ,  que  non  le  tema  ninguno  :  cá  entre  estos  dos  extremos 
■OB  está  el  medio  de  la  virtud.  £1  que  justo  es ,  él  mcsmo  es 
I  é  balanza  é  medida  á  donde  convioue  é  á  lo  que  conviene  :  y 
a  honores  tome  lo  que  es  convenible  á  su  estado  ó  manos  por 
la  del  error....  Universalmente  cu  todas  las  cosas  el  justo 
da  el  medio.  É  ¿qué  piensas  tú  que  son  los  reynos ,  si  no  hay 
cia  en  ellos ,  sino  tiranías  é  ladronicios  é  homicidios  ? 
diso  mas  la  Justicia ;  Acuérdate  siempre  que  el  mi  principio  es 
ré  temor  de  Dios  :  cá  non  solamente  Dios  dio  £  ayudó  á  aqnc- 
ipie  lo  amaban  é  creían  en  él  verdaderamente ;  mas  aun  ayudó 
Bellos  que  lonian  la  religión  délos  ídolos  :  6  por  el  contrario 
niia  á  aquellos  que  contra  los  tales  se  facían  tiranos.  ¿  Y  pien- 
ú  por  ventura ,  que  si  yo  oviera  estado  en  el  muudo ,  que  Jú- 
-ovíera  espciido  á  su  padre  Saturno  del  rcyno?  ó  Mtumta 
ido  la  grao  batalla  de  &cla  ?  O  i  pieusas  que  la  cobdida  dfi\u& 
V  orienn  destruido  la  cibdaú  de  Thcbas  ^  i\  ckxa  q^ 
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OTiera  seydo  desraygada  la  nobleza  de  Troya  ?  ¿  ,Y  crees  que 
Alexandre  oyiera  dannado  lasaltramarinas  tierras  ?  ó  que  Annflkd 
tan  cruelmente  o?iera  destruido  á  Morviedro  ?  6  que  Hércoles,  que 
fué  mucho  primero  que  aquesto ,  oyiera  robado  los  ganados  de  Gi- 
rion  ?  ó  que  Eneas  oviera  prendido  la  esposa  de  Tumo?  ó  que  los 
romanos  OTieran  sojlidgado  tan  injustamente  las  naciones  ?  ni  co- 
menzado las  primeras  africanas  batallas  ?...  Non  ovieramal  parti- 
cular ni  universal  en  el  mundo  :'Cá  si  los  hombres  fueran  justos, 
ficieran  aquello  que  quisieren  que  les  fidesen... 

.•• 

VI. 

Discuno  de  la  Fortaleza  a¡  Entendimienío. 

( yuion  deleitable. ) 

¿  Cómo  ya  en  el  mundo  de  fortaleza  en  pugnar  por  la  yirtud  é 
morir  por  aqueQa  ?  y  pugnar  por  la  vida  de  las  cosas  honestas,  é 
destroir  las  cosas  inhonestas  y  malas  ?  Pixo  el  Entendimiento  :  En 
el  mundo  se  hallan  hombres  fuertes  en  una  de  seis  maneras.  Unos 
son  fbertes  civiles ,  que  pugnan  por  la  honra  é  por  la  vergüenza 
entre  aquellos  que  son  cognocidos ,  porque  veen  que  los  fuertes 
son  honrados,  é  los  temerosos  son  increpados.  Otros  son  fuertes 
por  temor ,  ansí  como  los  que  facen  pelear  en  el  mar  por  faerza. 
Otros  tienen  fortaleza  militar ,  esto  es,  que  ya  tienen  el  arte  de  ba- 
tallar :  ansí  como  los  que  entran  en  el  agua  confiándose  en  el  arte 
de  nadar.  La  quarta  fortaleza  es  furiosa  :  que  muchos  con  saña  fa- 
cen cosas  que  son  judgadas  fuertes.  Otros  son  fuertes  por  costum- 
bre ,  que  por  ventura  han  seydo  en  muchas  batallas ,  é  se  han 
ávido  muy  bien  en  ellas  :  é  con  aquella  confianza  cometen  las  cosas 
arduas.  Otros  tienen  fortaleza  bestial ,  non  sabiendo  la  fuerza  de  su 
adversario... 

Respondió  la  Fortaleza  :  Los  primeros  que  pelean  por  la  honra 
6  por  la  vergüenza ,  semejantes  son  á  los  virtuosos ;  mas  ellos  non 
lo  son  del  todo  :  cá  muchos  dellos  son  fuertes  donde  los  conocen , 
que  serían  temerosos  donde  fuesen  ignotos.  Los  segundos  que  por 
temor  son  fuertes ,  peores  son  que  aquestos  -.  cá  la  virtud  ha  de  ser 
libre  é  con  amor,  y  no  ha  de  ser  constreñida  ni  temerosa.  La  ter- 
cera ,  que  es  del  arte  militar ,  non  es  propia  fortaleza  :  comun- 
mente tales  son  los  caballeros  stipendíaríos  é  alongados  :  é  aquestos 
quando  veen  los  grandes  peligros,  fuycn.  É  ya  vimos  los  civiles 
aturar  mas  que  aquestos  en  los  tales  peligros.  Los  quartos ,  de  la 
furía,  non  son  verdaderos  fuertes,  antes  son  audaces  :  c  comun- 
mente los  tales  facen  como  las  estopas,  que  luego  se  encienden ,  é 
luego  son  muertas...  iios  quintos,  de  la  espcriencia,  non  son  ver- 
daderos fuertes  :  porque  la  virtud  de  la  fortaleza  es  firme  en  el  co- 
razon ,  y  no  es  al  caso  encomendada  ni  á  la  fortuna.  Los  sextos  non 
Mo  fuertes ;  aatcs  son  como  bestias  ^  porq^xe  i\ou  ^t^N^wcxm  ^uien 
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han  contienda :  pues  la  fortaleza  verdadera  es  un  medio  entre  la 
audacia  y  el  temor.  Y  la  mayor  fortaleza  fue  pueda  ser  en  el  hom- 
bre ,  é  la  mayor  tranquilidad  para  vevir  bien  aventurado ,  es  ven- 
cer á  si  mesmo  é  sujudgar  las  pasiones  :  cá  ¿qué  moftta  á  un 
hombre  ávcr  sujudgado  los  indios  é  los  mediterráneos  septentriona- 
les,  y  ser  vencido  de  la  ira  é  de  las  otras  pasiones  ?  Pues  la  primera 
fortaleza  es  supeditar  é  enseñorear  las  pasiones  propias  :  é  grand 
virtud  es  non  ser  hombre  vencido  de  las  cosas  tristes ,  ni  ser  mu- 
dado por  los  infortunios  ó  adversidades ;  pero  mayor  fortaleza  es  é 
mayor  virtud  tener  la  rienda  y  el  freno  de  no  se  alterar  en  las 
prosperidades  ;  cá  mas  fácilmente  vence  al  hombre  la  buena  fbr«- 
tunaque  la  mala... 

£1  magnánimo  escoge  de  morir  por  la  virtud  :  é  mas  qniere  la 
honesta  muerte  que  la  deshonesta  é  vituperable  vida  :  al  qual,  si 
vive,  se  siguen  las  honras  é  la  fama,  que  son  premios  de  la  vir- 
tud :  y  si  muriere,  ha  reposo  en  la  otra  vida  é  fama  en  aqueste 
mundo...  Cá  no  emprende  de  facer  sino  aquellas  cosaj  que  la  pru- 
dencia manda ;  y  aconseja  las  que  la  justicia  endereza  (  y  lo  qa%  la 
grandeza  del  corazón  é  virtud  de  fortaleza  quiere  ,  aquesta  es 
grand  parte  de  la  bienaventuranza  del  hombre... 

VIL 

Dice  la  Templanza  al  Entendimimto. 

.M¿ít  ( Vision  deleitable. ) 

Üo  trafaljpps  como  allegues  riquezas  superfinas ,  que  son  causa 
de  tristezi^é  trabaxos ;  mas  trabaxa  como  no  seas  mendigo  ni 
puesto  en  necesidad  grande  : .  que  la  pobreza  extrema  aborrecida 
es  de  la  condición  humana.  E  ansi ,  seyendo  contento  d^Jo  tuyo , 
no  avrás  invidia  ni  procurarás  lo  ageno.  No  fuyas  toda»  las  delec- 
taciones como  insensible  é  rustico ,  ni  las  persigas  ans^  como  in- 
tempcrado.  De  las  palabras  torpes  abstenerte  has  :  cá  el  su  oso 
intemperancia  engendra.  Ama  las  palabras  bonitas  é  verdaderas 
mas  que  apartadas  é  afeytadas  ;  mira  lo  que  dices  é  la  manera  del 
decir.  Lo  que  sabes  enséñalo  sin  jactancia ;  é  lo  que  np  sabes,  con- 
fiésalo sin  vergüenza...  Guárdate  de  lisonjeros  ,  ni  quieras  por 
liionjas  merecerla  amistad  de  ninguncírGuárdate  de  la  compañía  de 
los  viles  :  alégrate  quando  desplaces  á  los  malos;  y  piensa  que  es 
tan  malo  alabarte  los  torpes  como  si  te  alabasen  de  torpea^,  j^mos- 
trarás  de  grado  :  reprehenderás  con  paciencia.  Non  s¿asa|(raaz  nm 
présumtuoso.  Si  alguno  te  reprehende  debidamente ,  |>iensa  que 
aprovechó;  si  indebidamente,  sabe  que  pensó  aprovechar.  jFiqfe 
los  tus  vicios ,  c  non  seas  curioso  inquiridor  de  los  ágenos  >''i^Í|^ 
pero  reprehendedor.  Al^ue  yerra  perdona  de  grado.  No  ensal- 
ces sobre  mesura  á  ninguno,  ni  lo  abaxcs...  Al  que  te  llama, 
óyele ,  é  respóndele  de  grado  :  al  que  contiende  déxaio  Va%^.  "^ 
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seas  modesto  eu  las  plazas ,  é  inleíopcrado  en  ta  casa.  Sey  moTt- 

ble  é  non  ligero  :  sey  consUDlc,  é  no  pertinaz  ó  porfioso.  A  todo 
hombre  serás  igual.  No  menospreciarás  á  los  menores  coa  sober- 
via ,  DÍ  temerás  á  los  mayores  con  la  reclitnd  de  la  vida. . .  A  todas 
sey  benigno ;  á  pocos  familiar ,  no  á  ninguno  doblado.  Sey  mu 
{Htrf'nndoen  eljuicíoqac^tarente  enla  palabra :  y  mejor  en  la  vida 
que  en  U  cara.  Sey  amador  de  la  clemencia ,  é  persegnidw  de  la 
crueldad.  No  seas  sembrador  de  tu  fama  ,  ni  detrabcdor  de  It 
ageoa  :  no  oreas  las  suspiciones  ni  los  crimines,  ni  las  nnevas  Ti- 
nas. Sey  tardo  á  la  ira ,  é  á  la  misericordia  Tácil  :  en  las  adversi- 
dadesfirmc.yen  las  prosperidades  canto  é  bomilde.  Sey  bonndor 
de  las  virtudes  j  séaulo  otros  de  los  vicios... 


FERNÁN  PÉREZ  DE  GUZMAN. 

Este  noble  caballero,  scüor  de  Bátres,  del  consejo  del  rey  ,  fué 
hijo  de  Pedro  SuarezdcGuzmaB,iLotario  mayor  de  Andalucía,  y  de 
doña  Elvira  de  Ayala ,  hermani  de  don  Pedro  López  de  Ayala  el  cé- 
lebre coronista.  Fernán  Pérez  de  Guzman  fué  uno  de  aquellos  per- 
sonages  ilustres  que  en  el  siglo  xv  unieron  al  ejercicio  de  las  art*** 
el  estudio  de  las  ciencias.  Se  halló  con  el  rey  don  Juan  el  II  (nía 
batalla  qus  ganó  á  los  moros  en  1431 ,  llamada  Tulgamente  de  la 
Higxunuia,  sirviendo  con  sus  gentes  en  la  capitanía  de  su  primo  don 
Gutierra  de  Toledo,  obispo  de  Falencia.  Vuelto  el  rey  á  GastilU 
mandó  prender  á  este  cobÉiUero  por  sospechas  ,  como  primo  de  aquel 
prelado  j  de  ser  cómplice  en  los  tratos  que  á  este  se  achacaron  de  ayu- 
dar los  dnignios  de  los  reyes  de  Aragón  y  de  Navarra  ;  pero  do  ha- 
biendo saUdo  verdaderos  los  caicos  que  se  hacían  al  piindpal  >  te 
puso  en  libertad  á  Fernán  Pérez.  Desde  entoncct  no  hay  notida  de 
jque  este  caballero  se  huKese  hallado  en  otra  acción  militar ,  ni '  de 
que  se  metclase  en  las  turbaciones  que  destruían  el  reino :  pues 
aunque  de  sus  escritos  se  colige  que  era  enemigo  del  condestab^  doo 
Alvaro  de  Luna ,  y  que  sentia  mal  del  valimiento ,  ó  por  mejor  de- 
cir ,  del  predominio  que  tenia  sobre  el  rey ;  se  ve  igualmente  que 
reprobaba  la  conducta  y  las  intenciones  de  los  infantes  y  grandes , 
que  soUdtahan  por  medios  violentos  apartar  al  condestable  del  mando 
y  de  la  corte.  Parece  que  abandonando  ambos  partidos,  se  retiro 
ronado  ó  despechado  á  su  lugar  de  Bátres^poK  cuya  causa  no  se 
halló  eji  la  batalla  de  Olmedo  de  1445. 

Es  de  creer  que  desde  entonces  pasó  la  mayor  parte  de  su  vida  en 
aquel  retiro,  donde,  aprovecliándosc del  ocio  de  su  casa ,  se  entn^ 
paíerameote  á  ia.  lectura  de  libros  sagrados  ^  devotos,  á  la  historia, 
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y  á  L»  Rlosofta  moral ,  en  cuyos  estudios  se  colige  tuvo  por  director 
á  don  Alonso  de  Cartagena,  obispo  de  llur¡>os ,  como  lo  da  á  enten- 
der el  miamo  Fernán  Pereí  en  las  coplas  que  hizo  á  la  muerte  de 
tan  insigne  prelado.  En  vida  fué  muy  celebrado  por  sus  composicio- 
nes poéticas  :  entre  las  cuales  las  que  han  merecido  mayor  y  inas 
justo  aplauso  son  lu  Sekcieniat  copla»  de  bien  vitir ,  impresas  en 
Lisboa  eu  1564.  Sin  embargo,  lo  que  le  ha  dado  mas  á  eonocer'á 
U  posteridad  ,  son  sus  obras  en  prosa ,  que  se  reducen  á  la  C&mp^ 
¡ación  de  la  Crtnica  de  donjuán  el  íl,  y  al  Ubro  de  las  Genera- 
cioneiySenAlaneoi.  Pem  como  en  esta  última  se  reconoce  claramente 
mayor  mérito  asi  por  el  pensamiento ,  de  que  no  habia  ejemplar  «a 
Castilla ,  como  por  la  ejecución ;  de  esta  hemos  entresacado  los 
mas  curiosos  7  elegantes  pasages  para  dar  una  idea  mas  verdadeíA 
del  estilo  «Ú  autor.  Esta  obra  la  escribió  en  el  año  1450 ,  cusimIo 
aun  DO  se  jugaba  con  la  suficiencia  ni  con  los  informes  necesaños 
de  los  hechos  para  eslender  la  crónica ;  pero  después  mudó  de  dio 
limen  i  y  ya  que  no  la  escribiese  originalmente ,  compiló  f  (H-denó 
lo  que  otros  cronistas  habían  escrito ;  y  abreviando  lo  difuso  ,  y 
añadiendo  las  cosas  y  docmnentos  que  le  parecieron  conducentes , 
la  redujo  en  la  forma  en  que  de  urden  de  Carlos  V  la  publicó  el 
doctor  Lorenzo  GaUndez  de  Carbajal ,  colocando  por  apéndice  el 
libro  de  las  Generacionei  y  Senü>¡anzas,  que  son  por  otro  nombre 
unas  relaciones  históricas  y  morales  dq  los  linages  y  caracteres  de 
los  reyes  y  personages  ilustres  que  alcanzó  en  vida. 

En  ambas  obras ,  y  particularmente  en  las  Generaciones  que  Ta- 
mos á  trasladar,  pinta  con  valentia  y  energía.  Su  estilo  conciso  y 
Dcrrioso ,  animado  con  la  vircza  de  esprcsioiies  naturales ,  mue^ 
tra  que  la  lengua  castellana  á  mediados  del  siglo  xv  era  capas  de 
mas  fuerza  y  gravedad  de  lo  que  se  podía  esperar  de  su  tosca  sen- 
cilles,  cuando  la  manejaban  almas  nobles  y  libres.  Se  conoce  que 
compuso  esta  obra  en  su  retiro  con  la  imparcial  severidad  de  un 
filósofo  (]ue  no  disimula  los  vicios  cuando  encarece  las  virtudes  de 
algunos  personages  que  hicieron  papel  en  su  tiempo  :  en  cuyos  re- 
tratos ,  sin  dejar  de  ser  naturales  ,  se  divisan  a^una  vez  señale*  de 
tm  corazón  desazonado  que  no  tenia  muy  buena  opinión  del  de 
los  demás  hombres :  bien  que  se  debe  creer  que  á  un  cortesano  como 
Ü  la  esperiencia  le  habría  dado  sobrados  motivos  para  su  riguroso 
jaicio.  Su  energía  y  concisión  110  dañan  á  la  noble  sencillez  con  que 
sostiene  su  carácter,  y  mucho  laenoa  á  la  propiedad  y  elegancia  dd 
lenguaje ,  que  lo  preservó  de  aquellas  inversiours'y  resabios  de  lati- 
nismo que  afectaban  casi  todos  los  escritores  que  llamaban  enton- 
ces sabios ,  y  que  querían  parecerlo  mas  desfigurando  su  pro{ño 
idioma,  por  apartarse  del  modo  común  de  hablar. 
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I. 

Generaciones  y  semblanzas. 

( Prólogo. ) 

Machas  veods  acaece  que  las  coróoicas  é  historias,  que  hablan  de 
los  poderosos  reyes  é  notables  príncipes  é  grandes  cíbdades,  soq 
ávidas  por  sospechosas  é  inciertas,  c  les  es  dada  poca  fe  é  autoridad : 
k)  qual ,  entre  otras  causas ,  acaece  é  viene  por  dbs.  La  primera , 
porque  algunos  que  se  entremeten  de  escrebir  é  notar  las  antigüe- 
dades, son  hombres  de  poca  vergüenza ;  é  mas  les  place  relatar  co- 
sas estrañasé  maravillosas,  que  verdaderas  é  ciertas,  creyendo  que 
no  será  ávida  por  notable  la  historia  que  no  contare  cosas  mny 
grandes  y  graves  de  creer ;  ansi  que  sean  mas  dignas  de  maravilla 
que  de  fe...  Si  por  falsar  un  contrato  de  pequeña  quantia  de  mo- 
neda, merece  el  escribano  gran  pena,  ¿quánto  mas  el  coronista  qns 
fUsifica  los  notables  é  memorables  hechos ,  dando  fama  y  renombre 
¿  los  que  no  lo  merecieron,  é  tirándola  á  los  que  con  grandes  pe- 
ligros de  sus  personas  y  expensas  de  sus  haciendas,  en  defensión  de 
su  ley  é  servicio  de  su  rey,  é  auctoridad  de  su  república  é  honor  de 
su  linage,  hicieron  notables  hechos?  De  los  quales  ovo  muchos  que 
mas  lo  hicieron  porque  su  fama  é  nombre  quedase  claro  é  glorioso 
en  las  historias,  que  por ia  utilidad  é  provecho  que  dello se  les  po- 
dria  seguir,  aunque  grande  fuese.  Y  ansí  lo  hallará  quien  las  his- 
torias romanas  leyere,  que  ovo  muchos  príncipes  romanos  que  de 
sus  grandes  é  notables  hechos  no  demandaron  premio  ni  galardón 
ni  riquezas ,  salvo  el  renombre  ó  título  de  aquella  provincia  que 
vencían  é  conquistaban,  ansi  como  tres  Cípiones  é  dos  Mételos,  é 
otros  muchos.  Pues  tales  como  estos  que  no  querian  sino  fama ,  la 
qual  se  conserva  é  guarda  en  las  letras,  sí  estas  letras  son  menti- 
rosas é  falsas  ¿  que  aprovechó  á  aquellos  nobles  é  valientes  hombres 
todo  su  Irabaxo^  pues  quedaron  frustrados  é  vacíos  de  su  buen  de- 
seo, y  privados  del  fin  de  sus  merecimientos ,  que  es  fama?...  Pues 
la  buena  fama  quanto  al  mundo  es  verdadero  premio  c  galardón  de 
los  que  viven  y  virtuosamente  por  ella  trabaxan ;  sí  esta  fama  se  es- 
cribe corrupta  é  mentirosa ,  cu  vano  é  por  demás  trabaxan  los  ma- 
gníficos reyes  é  príncipes  en  hacer  guerras  é  conquistas ,  y  en  ser 
justicieros. é  liberales  y  clementes,  que  por  ventura  los  hace  mas 
nobles  é  dignos  de  fama  y  gloria  que  las  victorias  é  conquistas; 
ansimísmo  los  valientes  é  virtuosos  cavalleros  que  todo  su  estudio 
es  cxercitarse  en  lealtad  de  sus  reyes ,  en  defensión  de  la  patria ,  é 
buena  amistad  de  sus  amigos,  é  para  esto  no  dubdan  los  gastos  ni 
temen  las  muertes ;  é  otrosí  los  grandes  sabios  y  letrados ,  que  con 
gran  cura  é  diligoficía  ordenan  c  componen  libros ,  ansí  para  im- 
punar  los  hercges,  como^ra  acrecentar  la  fe  en  los  chrístianos ,  ó 
para  exercitar  la  justicisíyé  dar  buenas  doctrinas  morales  :  todos 
cs(os¿  qué  fruto  reportarían  de  laníos  Vial^iL^^  haciendo*  tan  vír- 
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loosos  autos  y  tan  útiles  á  la  república,  si  la  fama  faesc  á  ellos 
ni<gada  y  atribuida  á  los  Diligentes,  á  los  inútiles  é  viles,  s^un  el 
aivcdrio  do  los  tales ,  no  historiadores ,  mas  trufadores  ? 


11^ 

Don  Enriqm  III. 

<  Oeaencionei  j  semblanui.  ) 

Qoando  Uag6  á  loB  diez  é  siete  años,  uvo  muchas  y  grandes  cn- 
fismedadÉs  que  le  cnflaguccicroD  el  cuerpo ,  é  le  dafiaron  la  coni- 
plexim ,  é  por  ccHisigaieDtc  se  le  dañó  é  afeó  el  semblante ,  no  que- 
dando en  el  primero  parecer  :  é  aun  le  fueron  causa  de  grandes 
altnvcíoiies  en  la  condición  :  cá  con  ol  trabaxo  é  U  aflicción  de  \a 
loenga  enforaedad ,  hizosc  mucho  triste  y  enojoso.  Era  muy  gravo 
de  ver  é  de  muy  áspera  conversación ,  ansi  que  la  mayor  parlo 
del  tiempo  estaba  solo  é  maiencotiioso  :  é  al  juicio  de  muchos ,  si  lo 
cansaba  la  enfermedad  ó  su  natural  condición ,  mas  declinaba  á  li- 
TÍandad  qoe  á  graveza  ni  madureza.  Pero  aunque  la  discrecioD 
tanta  no  fuese,  avia  algunas  condidones  con  qac  trahia  su  hacienda 
Uen  ordenada  é  sa  reyno  razonablemente  regido  :  cá  él  presumía' 
de  9  que  era  suficiente  para  regir  é  gobernar.  E  como  á  los  reyes 
menos  seso  y  esfuerzo  les  basta  para  r^r  que  á  otros  hombres , 
porque  de  muchos  sabios  pueden  avcr  consejo ,  é  su  poder  es  iao 
grande ,  esperialnaente  de  los  reyes  de  Castilla ,  que  con  poca  hom- 
bredad  que  tei^an,  serán  muy  temidos,  tanto  que  ellos  luyan 
picsnmcioa  ¿  no  se  dexen  gobernar  de  otros ;  ansi  él  fué  muy  Us^ 
mido.  Ejuntocon  esto  él  era  muyapartadoi  caansí  comoIamucEía 
Euniliaridad  é  llaneza  causa  menosprecio,  ansi  el  apartamiento  ó 
la  poca  conversación  hace  al  priacipe  ser  temido.  Él  avia  grau 
voluntad  de  ordenar  su  hacienda  y  crecer  sus  rentas ,  é  tener  el 
reyno  en  justicia  :  é  qualquier  hombre  que  se  da  mucho  á  una 
cosa ,  necesario  es  que  alcance  algo  dcUa ;  quanto  mas  el  rey,  que 
nunca  le  fallecen  buenos  ministros  é  oficíales  para  aquel  oficio  en 
que  él  se  dclcyta...  Lo  que  negar  no  se  puede ,  alcanzó  discreción 
para  conocer  y  elegir  buenas  personas  para  el  su  cousejo  ;  lo  qual 
nu  es  peqoeOa  virtud  para  el  principe. 

IH. 

El  infante  don Femcmdo  deCaitil¡a(i). 

(Onuticion»  j  KmbUuu. ) 

Fué  principe  muy  hermoso  de  gesto ,  sosegado ,  é  benigno ,  casto 
j  hooeslo,  muy  católico  y  devoto  chrisliano  :  la  habla  vagarosa  é 

ri)  LUnúdo  de  iiaiefiwra,  que  luego  fti  ''Ii'giilo  re}  d«  Aragón ,  dWfUM  AcVAn 
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íloxa;  é  aun  en  todos  sos  aatos  era  tardío  é  yagaroso  ?  tanto  pa- 
ciente é  sofrido ,  que  parecía  que  no  avia  en  él  turbación  de  saña 
ni  de  ira.  Pero  fué  principe  de  gran  discreción ,  y  que  siempre  hizo 
sus  hechos  con  bueno  é  maduro  consejo.  A  los  que  le  siryíeron  fué 
asaz  franco.  Pero  entre  todas  sus  virtudes,  las  que  mas  fueron  en 
él  de  loar,  fueron  la  grande  humildad  é  obediencia  que  siempre 
guardó  al  rey  su  hermano ,  é  la  lealtad  é  amor  que  ovo  al  rey  don 
Juan  su  hijo...  £  como  quiera  que  por  algunos  grandes  del  reyno 
fuese  tentado  é  requerido,  que  pues  el  rey  su  hermano  por  ser  apa- 
sionado (enfermizo)  no  podía  bien  regir  é  gobernar,  fpké  ü  toáiasc 
la  carga  de  la  gobernación ;  nunca  lo  cpiisa  hacer,  dexando  á  la  vo- 
luntad é  disposición  de  Nuestro  Señor  ansi  el  regimiento  del  reyno 
como  lo  que  á  su  persona  tocaba  :  queriendo  mas  esperar  el  remedio 
que  Dios  daría  en  lo  uno  y  en  lo  otro ,  que  no  la  provisión  que  él 
pudiera  hacer,  la  qual  fuera  con  escándalo  é  rigor.  É  ansi  Nuestro 
Señor,  que  muchas  veces ,  aun  en  este  mundo,  responde  á  las  bue- 
nas voluntades,  catando  la  humildad  é  inocencia  de  este  principe , 
guardóle  de  la  sospecha  de  su  humano.  £  aquella  gobernación 
del  reyno,  que  él  no  aceptó  quando  inoportunamente  é  á  sin  razón 
le  era  ofrecida ;  díógela  con  voluntad  del  rey  é  placer  de  todo  d 
reyno  :  que ,  como  dicho  es ,  el  rey  su  hermano  á  su  fin  le  dexó 
por  tutor  del  rey  su  hijo,  é  regidor  do  sus  reynos  :  claro  exemplo 
y  noble  doctrina ,  en  que  todos  los  príncipes  que  son  en  subjcccion 
é  señorío  de  los  reyes ,  como  en  un  espejo  se  deben  mirar,  porque 
con  avaricia  é  cobdicia  desordenada  fle  regir  é  mandar  ni  de  otra 
utilidad  propia  no  se  entremetan  de  turbar  ni  ocupar  el  señorío 
real,  ni  moverse  contra  tí ;  mas  con  toda  obediencia  é  lealtad  estar 
80  aquel  yugo  en  que  Dios  los  puso. 

IV. 

Ei  amdeitábk  de  Casulla  don  Ruy  Lopex  de  jtvahe,  qme  wmrió 

en  1428. 

(  Generaeiones  j  lembluuai. ) 

Su  comienzo  ftaé  de  pequeño  estado :  hombre  de  buen  cuerpo  y 
de  buen  gesto ,  muy  alegre  é  gracioso,  é  de  amigable  conversa- 
ción :  muy  esforzado  y  de  gran  trabaxo  en  las  guerras  :  asaz  cuerdo 
é  discreto  :  la  razón  breve  é  corta,  pero  buena  c  atentada  :  muy 
sofrido  é  sin  sospecha.  Pero  como  en  el  mundo  no  hay  hombre  sin 
taclia,  no  fué  franco  :  y  aplaciale  mucho  oír  astrólogos,  que  es 
yerro  en  que  muchos  grandes  se  engañan.  Fué  bien  quisto  del  rey 
don  Juan ;  pero  con  el  rey  don  £nríque  su  hijo,  ovo  tanta  grada 
é  alcanzó  tanta  prívanza  con  él,  que  un  tiempo  todos  los  hechos 
del  reyno  eran  en  su  mano. . .  Hizo  en  la  guerra  de  Portugal  nota- 
bles autos  de  caballerías ;  poro  después  por  mezcla  de  algunos  que 
lal  lo  querían,  é  porque  comunmente  los  reyes  desde  que  son 
mbres  desaman  los  que  quando  muos  \o&  v(od0casQii^  fué  ansi 
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«pirUdodel  rey,  é  pneslo  en  gran  indignación  snya,  qae  íaé  fuena 
de  pa^ler  el  estado  é  la  persona...  La  causa  de  que  ¿1  fué  aoosMlo 
es,  que  trataba  con  el  rey  de  Grauada  en  deservicio  del  rey  :  lo 
qual  toé  malicia  é  falsedad ;  porque  aquel  su  secretario ,  que  por 
.ctHiaeio  de  algunos  hizo  las  cartas  falsas ,  qoando  fué  muerto  por 
justiciaf  confesó  sar  falsedad  públicamente,  y  manifeslú  quien  avia 
becbo  los  sellos  falsos...  £  ansí  el  malo  padeció  muerte  por  dicha 
falsedad  j  pero  el  inocente  do  fué  restituido.  Be  lo  qual  parece  que, 
mas  p<w  cobdicia  de  sus  bienes  que  por  zclo  de  baccr  justicia ,  fuá 
«Mitra  él  [vocedido;  gracias  á  la  avaricia  que  en  Castilla  es  entrada 
y  la  poca  fe ,  lanzando  dclla  vergijeoza  y  conciencia ;  cá  hoy  no 
tiene  enemigos  el  cfue  ea  malo,  sinoel  qoe  es  muy  rico.  Aqaí  poda- 
mos decir  :  ¿quién  te  mató  ?  señor,  díxo ,  lo  mió. 


Doñ  Cimxalo  NnHex  ái  C«3man,naeitndeCakaraea,qtiemitriA 
en  1404. 
(GencracloBM;  tratblini».) 
El  rey  de  Persia  tenia  un  libro  de  los  servicios  qne  eran  hechos, 
é  de  los  galardones  que  por  ellos  dieron.  E  sin  dubda  eran  notables 
autos  é  dignos  de  loar,  guardar  la  memoria  de  los  nobles  línages  é 
de  los  servicios  hechos  á  los  reyes  é  á  la  república  :  de  la  qnal  poca 
cuenta  se  hace  en  Castilla.  ¥  á  decir  verdad,  es  poco  necesario ;  cá 
en  este  tiempo  aquel  es  mas  noble  que  es  mas  rico ;  pues  i  para  qué 
cataremos  el  libro  de  los  linages ,  cá  en  la  riqueza  haUarémos  b 
nobleza  dcllos  ?  Otrosi  los  servidos  no  es  necesario  de  se  esoiblr 
para  memoria  :  cá  los  reyes  no  dan  galardón  á  quien  mejor  sirve, 
ni  á  quien  mas  virtuosamente  obra ;  sino  á  quien  mas  les  sigue  la 
voluntad  é  tes  complace...  Y  volviendo  al  propósito,  fué  este 
maestre  de  mny  gran  fuerza :  óvose  muy  bien  en  las  armas :  hombre 
corto  de  razón  :  muy  alegré  é  de  gran  compañía  con  los  suyos ;  cá 
jamas  sabia  estar  solo  sino  entre  todos  los  suyos.  Fué  muy  franco , 
pero  no  ordenadamente  sino  á  voluntad  :  ansí  que  se  podía  llamar 
pródigo.  £  á  mi  ver,  este  extremo  de  prodigalidad,  aunque  sea  vi- 
doso,  es  mejor  é  menos  malo  que  el  de  avancia ;  porque  de  los 
grandes  dones  del  pródigo  se  aprovechan  muchos,  é  muestran 
grandeza  de  corazón.  Fué  este  maestre  mucho  disoluto  acerca  de 
mugercs.  É  ansí  con  tales  virtudes  é  vicios  alcanzó  muy  grande 
csbdo,  y  gran  fama  é  renombre ,  é  uvo  en  su  compañía  grandes 
bnnbres. 

VI. 

Don  LarmMo  Suarex  de  Figwroa,  maestre  de  la  Orden  áe  Santiago, 

1  (  GenarMioaM  ]  lemblinMt.  ) 

Fué  m^  callado ,  de  pocas  palabras ,  pero  de  buen  «cao  ^^síV  ' 
>,  ¿ife  ¿RHi  rvi^m/ealoé  regla  en  su  cas&fe  b«chW 
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é  por  eso  idc  algunos  era  ávido  por  escaso  é  cobdicioso ;  pero  aquello 
que  él  daba  era  en  tal  manera,  que  la  forma  suplía  el  defecto  de  la 
materia ,  porque  era  luego  dado  en  dineros  contados  é  muy  secreta- 
mente ,  que  son  autos  que  honran  é  afeytan  mucho  los  dones,  é  los 
hacen  mas  graciosos .-  cá  con  tales  maneras  el  que  lo  recibe  no  toma 
trabaxo,  y  el  que  lo  da  muestra  no  querer  vanagloria.  De  su  es- 
fuerzo nunca  oí ,  salvo  que  en  las  guerras  era  diligente  é  de  buena 
ordenanza ,  lo  qual  no  podía  ser  esfuerzo. 

TU. 

Z>.  Pedro  Manrique,  adelaniado  de  Leon^  que  murié  en  el  aíio  de  1 440. 

(  Generteiones  y  semblanxas.  ) 

Fué  hombre  de  gran  corazón,  asaz  esforzado.  Algunos  lo  razona- 
ban por  bóllícioso,  é  ambicioso  de  mandar  é  regir.  Yo  no  lo  sé  cierto; 
pero  si  lo  fué ,  no  lo  avria  á  maravilla  :  porque  todos  los  que  se 
sienten  dispuestos  é  suficientes  á  alguna  obra  é  auto,  su  propia  vir- 
tud los  punge  é  estimula  al  excrcitar  é  usar  dello :  cá  apenas  verá 
el  hombre  á  alguno  bien  dispuesto  á  un  oficio  que  no  se  delcytc  en 
lo  usar.  £  ansí  este  gran  caballero,  porque  su  gran  discreción  era 
bastante  á  regir  é  gobernar,  veyendo  un  tiempo  tan  confuso  é  tan 
suelto,  que  quien  mas  tomaba  de  las  cosas  mas  avia  dellas ,  no  es 
mucho  de  maravillar  si  se  entremetía  en  ello.  La  verdad  es  esta , 
que  en  tiempo  del  rey  don  Juan  el  Segundo,  en  el  qual  ovo  grandes 
é  diversos  mudamientos ,  no  fué  alguno  en  que  él  no  fuese  :  no  por 
deservir  al  rey  ni  procurar  daño  del  reyno,  mas  por  valer  é  aver 
poder  :  de  lo  qual  muchas  veces  se  siguen  escándalos  y  males.  É 
ansí  en  tales  autos  pasó  por  diversas  fortunas  prósperas  é  adversas : 
cá  algunas  veces  ovo  gran  lugar  en  el  regimiento  del  reyno,  éacrcs- 
centó  su  casa  y  estado;  y  otras  veces  pasó  por  grandes  trabaxos,  cá 
fué  una  vez  desterrado,  é  otra  vez  preso. 

VIII. 

Fernán  Ahnso  de  Robles,  que  después  de  haber  tenido  granprivanza 
con  el  rey  don  Juan  el  II,  murió  en  el  año  1431  preso  en  la  villa 
de  ücéda. 

( Generaciones  y  semblaniai.) 

Fué  hombre  de  escuro  é  baxo  linage  :  fué  de  mediana  altura,  es- 
peso de  cuerpo,  el  color  del  gesto  cetrino,  el  viso  turbado  é  corlo  : 
asaz  bien  razonado,  y  de  gran  ingenio  :  pero  inclinado  á  aspereza  é 
malicia  mas  queá  nobleza  ni  dulzura  de  condición  :'.muy  apartado 
en  su  conversación :  hablaba  mucho,  aunqueasaz  atentado.  Fué  muy 
^^|sado  é  presumtuoso  á  mandar,  que  es  propio  vicio  de  los  hombres 
Vébsos  quando  alcanzan  estado^  que  no  se  saben  tei^er  dentro  de  lí- 
$é  íérmiao$ Con  el  favor  c  autoridad  de  la  reyna  doiia  Ca* 
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talina,  con  qnieo  él  OVO  gran  lugar,  todos  losgrandcs  del  rcjno  no 
«danicnte  le  bonraban ,  mas  aun  se  podría  decir  que  le  obedecían  : 
no  pequeña  coofnaion  para  Castilla,  que  los  grandes,  perlados,  é  ca- 
balleros ,  cofos  aniectisores  á  magníficos  é  nobles  reyes  posienn 
ftciw,  empachando  sus  desordenadas  roluntades  con  buena  é  jnsta 
oíadíaporalilídadé  provecho  del  rcyno  é  por  guarda  de  sos  liber- 
tades, que  á  un  hombre  de  lan  baxa  condición  como  este  ansi  se  soi 
metiesen .  Y  aun  por  mayor  repr^iension  é  increpación  dellos  digo, 
que  no  solo  á  e^  simple  hombre ,  mas  á  una  liviana  c  pobre  mu- 
ger,  ansi  como  Leonor  López,  é  á  un  pequeño  é  raez  hombre  Her- 
nán López  de  Saldaila ,  ansí  se  sranctian  é  inclinaban ,  que  otro 
tiempo  á  un  seSw  de  Lara  é  de  Vizcaya  no  lo  hacían  ansi  los  pasa- 
dos. Por  cansa  de  brevedad  no  se  expresan  aquí  muchas  maneras  é 
palabras  desdeñosas,  ¿  aun  injuriosas,  que  los  susodichos  díxcroná 
muchos  grandes  é  buenos  :  lo  qual  es  cierta  prueba  c  claro  argu- 
mento de  poca  virtud  é  mucha  «Adicia  del  presente  tiempo ;  que 
cwi  los  intereses  é  ganancias  que  por  intercesión  dellos  avian ,  no 
podieodolanplarla  cobdicia,  consentían  mandar  é  regir  á  tales,  que 
poco  pw  lÍD^;es  é  menos  pOr  virtud  lo  merecían. . .  Para  probar  la 
poca  virtud  del  presente  tiempo,  creo  que  abastará  ver  c  considerar 
el  regimiento  é  la  regla  é  buena  ordenanza  de  Casulla :  cá  por  pe- 
cados de  los  naturales  de  ella  á  tal  punto  es  venida,  que  tanto  es 
cada  uno  honesto  é  bueno  qoanlo  su  buena  condición  lo  inclina  á 
dio :  é  tanto  es  el  iKHnbre  defendido,  qnanto  él  por  su  esfuerzo  é  in- 
dustria se  defiende ;  mas  no  porque  á  lo  uno  é  á  lo  otK>  provea  la 
justicia,  ni  el  temor  real,  ni  el  buen  zelo  é  loado  rigor  de  los  prin- 
cipes é  seíicves.  Cá'  en  condusJon,  á  Castilla  posee  boy  é  la  cnscao- 
rea  el  interese,  lanzando  della  la  virtud  é  humanidad. 

IX. 

El  eondettabte  de  Castilla  don  Alvaro  de  Luna. 

(  Generacionel  J  umManus.  ) 

Tanta  y  tan  singular  fué  la  fianza  que  el  rey  hiio  del  condestable, 
étan  grande. é  tan  excesiva  su  potencia,  que  apenas  se  podía  saber 
de  ningún  rey  6  príncipe  que  muy  temido  é  obedecido  fbese  en  su 
reyno ,  que  mas  lo  facse  que  él  en  Castilla ,  ni  que  mas  libremrailc 
oviese  la  g(ri)emacion  y  el  n^miento. . .  A  tanto  se  extendió  su  po- 
der, é  tanto  se  encogió  la  virtud  del  rey,  que  del  mayor  oficio  del 
reyno  hasta  la  mas  pequeña  merced,  mny  pocos  llegaban  á  la  de- 
mandar al  rey,  ni  le  bacian  gracias  della  j  mas  al  condestable  se 
demandaba,  é  á  él  se  regraciaba  ..  En  conclusión  son  aquí  de 
■otar  dos  pantos  mny  maravillosos  :  el  primero ,  un  rey  comn- 
Mlmente  mtendido  en  muchas  cosas ,  é  ser  de  todo  punto  ncgli^ 
gente  é  remiso  en  la  gi^rnacion  de  sn  reyno ,  no  le  mo^\cnAo  fli 
'9  i  cüo  la  discreción ,  ni  las  cxpcricncVas  Ae  vtx 
[>  en  las  coüticadas  é  rcvticUas  que  ono  * 
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Fcyno,  ni  las  amonesfaciones  c  avisamientc^  de  grandes,  caba- 
lleros é  religiosos  que  dello  le  hablaban ,  ni  lo  que  es  mas,  la  incli- 
nación natural  pudo  qn  él  aver  tanto  vigor  é  fuerza ,  que  de  todo 
punto,  sin  ningún  medio,  no  se  sometiese  á  la  ordenanza  y  consejo 
del  condestable  con  mas  obediencia  que  nunca  un  hijo  humilde  lo  fue 
¿  padre ,  ni  un  obediente  religioso  á  su  abad  ó  prior.  .  El  segundo 
punto,  que  un  caballero  sin  parientes ,  y  con  tan  pobre  comienzo, 
en  reyno  tan  grande,  é  donde  tantos  é  tan  poderosos  caballeros  avía, 
y  en  tiempo  de  un  rey  tan  poco  obedecido  é  temido,  ovíese  tan  sin- 
gular poder.  Gá,  puesto  que  queramos  decir,  que  esto  era  en  vir- 
tud del  rey,  ¿cómo  podía  dar  poder  á  otro  el  que  para  si  no  lo  te- 
nia? ¿6  cómo  es  obedecido  el  lugarteniente,  quando  el  que  lo  pone 
en  su  lugar  no  halla  obediencia?  Verdaderamente  yo  cuido  que 
desto  no  se  podíese  dar  clara  razón,  salvo  si  la  diere  aquel  que  hizo 
la  condición  del  rey  tan  estraüa.  Mi  se  puede  dar  razón  del  poder 
del  condestable  :  que  yo  no  sé  qual  de  estas  dos  cosas  es  de  mayor 
admiración ,  ó  la  condición  del  rey,  ó  el  poder  del  condestable.  Y 
en  el  tiempo  de  este  rey  don  Juan  el  Segundo  acaecieron  en  Cas- 
tilla muchos  autos ,  mas  grandes  y  estrauos  que  buenos  ni  dignos 
de  memoria ,  ni  útiles  ni  provechosos  al  reyno.  Cá  así  fué,  que  au- 
sente de  esta  vida  el  rey  don  Fernando  de  Aragón ,  por  consi- 
guiente se  ausentaron  del  reyno  de  Castilla  la  paz  6  la  con- 
cordia. . . 

El  miércoles  de  las  ochavas  de  Pasqua  florida,  queriendo  Nuestro 
Señor  hacer  obra  nueva,  el  dia  que  debía  ser  resurrección ,  fué 
pasión  del  dicho  condestable.  Con  gran  admiración  é  quasi  increí- 
ble á  todo  el  reyno ,  el  rey  lo  mandó  prender  á  don  Alvaro  de  Stü- 
ñiga,  que  fué  después  conde  de  P^sencia,  é  tomó  lo  que  allí  halló; 
é  partiendo  de  Burgos ,  llevólo  consigo  á  Yalladolid ,  é  hízolo  po- 
ner en  Portillo  en  flerro,  en  una  jaula  de  madera.  ¿Qué  podemos 
aquí  decir,  sino  obedecer  y  temer  los  escuros  juicios  de  Dios  sin  al- 
guna interpretación ,  que  un  rey,  que  hasta  los  quarenta  y  siete 
años  fué  en  poder  de  este  condestable  con  tan  grandísima  paciencia 
é  obediencia  que  solamente  el  semblante  no  movia  contra  él,  que 
ahora  súbitamente  con  üin  grande  rigor  le  hiciese  prender  é  poner 
en  Cerro?  É  aun  es  de  notar  aquí  que  aquellos  príncipes  reales,  el 
rey  de  Navarra  y  el  infante  don  Enrique ,  con  acuerdo  é  favor  de 
todos  los  grandes  del  reyno ,  muchas  veces  se  trabaxaron  de  lo 
apartar  del  rey  y  destruirlo ;  é  no  solamente  no  lo  acabaron ,  mas 
todos  los  mas  dellosse  perdieron  en  aquella  demanda  :  por  ventura 
porque  se  movían ,  no  con  intención  buena ,  mas  con  interese.  É  si 
queremos  decir  que  el  rey  hizo  esta  obra ,  parece  al  contrario ;  por- 
que muerto  el  condestable,  el  rey  se  quedó  en  aquella  misma  re- 
misión y  negligencia  que  primero  :  ni  hizo  auto  alguno  de  virtud 
ni  fortaleza  en  que  se  mostrase  mas  ser  hombre  que  primero.  É  ansí 
resta  que  debamos  creer  que  esta  fué  obra  de  solo  Dios,  que  según 
b  Escritura,  él  solo  hace  grandes maraN\\\a%...¥ufe\VsN^^^t5iY\K- 


■*«b* 
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tillo  á  YalIadoUd ,  é  allí  públicamente  y  en  forma  de  justicia ,  lo 
fué  cortada  la  cabeza  en  la  plaza  pública.  A  la  qual muerte,  según 
se  dice ,  él  se  dispuso  á  la  sofrír  mas  esforzada  que  devotamente; 
eá ,  s^[un  los  autos  que  aquel  dia  hizo  é  las  palabras  que  dixo,  mas 
perteoedan  á  fama  que  á  devoción. 


FERNANDO  DEL  PULGAR. 

Femando  del  Pulgar,  secretario  y  consejero  de  los  Reyes  Católioos, 
y  su  cronista ,  fué  natural  del  reino  de  Toledo ,  quedando  en  opi« 
niones  el  verdadero  lugar  de  su  nacimiento  entre  la  ciudad  de  este 
nombre  y  el  lugar  de  Pulgar,  de  donde  pudo  él  tomar  el  suyo. 
Aimque  se  ignora  la  ciudad  de  sus  padres ,  su  educación  y  sus  estu* 
dios  ,  consta  que  se  crió  en  la  corte  de  los  reyes  don  Juan  el  II  y 
don  Enrique  IV,  donde  conoció  y  comunicó  á  muchos  prelados  y 
caballeros  ,  cuyas  vidas  se  propuso  escribir.  Reinando  Enrique  lY 
era  ya  peñona  de  crédito  y  consideración  :  y  es  de  presumir  qué 
en  lo6  últimos  años  de  este  reinado  tenia  ya  el  empleo  de  secreta- 
rio ,  y  que  con  él  empeauíse  á  servir  á  Iqs  Reyes  GatóUcos  inmediata- 
mente que  subieron  al  soUoi  quienes  le  encargaron  algimas  comi- 
siones, y  entre  otras,  wi  viaje  á  la  corte  de  Francia.  Vuelto  á 
Castilla,  y  después  de  haber  rendido  en  la  corte  como  consejero, 
se  retiró  á  su  casa  huyendo  de  las  pretensiones  é  inquietudes  de  los 
palaciegos.  De  allí  fué  llamado  de  orden  de  la  reina  en  1482 
para  escribir  la  crónica  de  los  reyes ,  que  estaban  á  la  sazón  en 
Andalucía,  y  desde  entonces  se  puede  tener  por  cierto  que  la 
siguió  Pulgar  constantemente  en  sus  viajes  y  en  sus  espedicio- 
nes  :  y  asi  pudo  escribir  como  ^testigo  ocular  de  la  mayor  parte 
de  los  hechos,  que  solo  alcanzan  hasta  la  toma  de  Granada  en  el  ano 
del49Í. 

Pero  las  obras  de  Pulgar  mas  apreciables  por  su  estilo  ,  son  los 
Ciaros  f^arofUi  de  Cantilla^  y  sus  Cartas  diri(;idas  á  la  reina  y  á 
otros  grandes  personages.  En  efecto  su  estilo  es  vivo ,  conciso ,  é 
ingenioso  sin  agudezas.  En  él  reluce  una  grandeza  sin  pompa ,  y 
una  cultura  sin  afectación  :  desaparece  el  arle  á  la  vista  de  su  noble 
sencillez.  No  hay  voces  supérfluas  ni  reñoxioues  inútiles :  la  locución 
es  rápida  y  donosa ,  mas  siempre  valiente  así  para  decir  lo  bueno 
como  lo  malo.  Pinta  de  un  ra<igo,  pues  nunca  retoca  lo  que  una  vez 
sde  de  su  pluma.  Podemos  decir  que  es  el  escritor  castcUaxvo  dfi^'a 
tiempo  que  dijo  Jas  cosas  mas  serias  con  mayor  de\icad£i;aL  ^  ^  \sa 
mas  Importantes  con  mayor  cirgaucia.  Dibuja  con  pmcc\lueT\fc\« 
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caracteres ;  mas  sin  lisonja  ni  acrimonia  :  y  los  contrastes  de  que  usa 
oportunamente ,  nacidos  mas  bien  de  las  cosas  que  de  las  palabras , 
son  el  claro  oscuro  para  dar  realce  á  sus  {unturas.  El  juicio  domina 
Cii  estos  dos  escritos ,  y  particularmente  en  las  cartas ,  donde  cam- 
yesL  mas  franqueza  y  libertad ,  sin  faltarles  la  copia  de  discretas  y 
saludables  máximas  políticas  y  morales  con  que  sazona  la  filosofía 
de  sus  consejos  y  reflexiones.  E^tos  dos  escritos  de  Pulgar  enseñan  á 
conocer  los  hombres  mas  que  la  mayor  parte  de  nuestras  historias 
juntas.  De  estas  dos  obras  hemos  escogido  algunos  pasages ,  donde 
campea  mas  filosofía  en  los  pensamientos  y  mas  elegancia  y  gala 
en  la  esprcsion.  Jja  primera  edición  de  los  Claros  f^aranes  se  hizo 
después  de  la  muerte  del  autor,  en  Sevilla ,  en  1500 ,  incluyendo 
algunas  de  sus  cartas.  Pero  la  impresión  completa  de  esta  se  hizo  en 
Alcalá  en  1528.  Aquí  8q;uimos  la  correctísima  que  se  publicó  en 
Madrid  en  1775. 


I. 

Don  Enrique  ÍV  de  Castilla. 

{Clarot  Varomif  titulo i.) 

Este  rey,  seyendo  principe,  estovo  en  la  ciudad  de  Segovia 
apartado  del  rey  su  padre  los  mas  días  de  su  menor  edad ,  en  los 
quales  se  dio  ¿  algunos  deleytes  que  la  mocedad  suele  demandar, 
y  la  honestidad  debe  negar.  Fizo  hábito  dellos ;  porque  ni  la  edad 
flaca  los  sabia  refrenar,  ni  la  libertad  que  tenia  los  sofría  castigar... 
Era  hombre  piadoso ,  é  no  tenia  ánimo  de  facer  mal ,  ni  ver  padecer 
á  ninguno  :  é  tan  humano  era,  que  con  dificultad  mandÁa  exek 
cutar  la  justicia  criminal ;  y  en  la  execucion  do  la  cevil ,  y  en  las 
otras  cosas  necesarias  á  la  gobernación  de  sus  reynos,  algunas  veces 
era  negligente ,  é  con  dificultad  entendía  en  cosa  agena  de  su  de- 
lectación ,  porque  el  apetito  le  señoreaba  la  razón.  No  se  vido  en 
¿1  jamas  punto  de  sobervia  ni  en  dicho  ni  en  fecho,  ni  por  cobdida 
de  aver  grandes  señorios  le  vieron  facer  cosa  fea  ni  deshonesta  :  é 
si  algunas  veces  avia  ira,  durábale  poco,  y  no  le  señoreaba  tanto 
€[ue  dañase  á  él  ni  á  otro...  Era  gran  músico,  é  tenia  buena  gracia 
en  cantar  é  tañeré  en  hablar  cosas  generales;  pero  en  la  execucion 
de  las  particulares  é  necesarias ,  algunas  veces  era  flaco,  porque 
ocupaba  su  pensamiento  en  aquellos  deleytes  de  que  estaba  acos- 
tumbrado, los  quales  impiden  el  oficio  de  la  prudencia  á  qualquier 
.  ^,  que  dellos  esté  ocupado.  É  ciertamente  vemos  algunos  h(Hnbrc8 
.':  hablar  muy  bien ,  loando  generalmente  las  virtudes  é  vituperando 
L  .  los  vicios;  pero  quando  se  les  ofrece  caso  particular  que  les  toque, 
^  entonces ,  vencidos  del  interese  ó  del  ddeyte ,  no  han  lugar  de 
TCiwaaecer  en  la  yirtad  que  loaroa  ^  ni  reúür  al  vido  que  vi- 
^pctivoo.,. 
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Los  re^cs  comarcanos  tañían  tanto  su  graod  poder ,  que  oin- 
SMon  osaba  faoH-  el  coolrario  de  su  rolnnlad,  ó  todas  las  cosas  le 
acarreaba  la  fortuna  como  él  las  quería  ,  c  algunas  mucho  mejor 
de  lo  que  pensaba ,  como  suele  facer  á  los  bien  afortunados  :  é  loa 
de  sus  reynos ,  todo  aquel  tiempo  que  cslovicroQ  en  su  obediencia, 
^aban  de  paz  é  de  los  otros  bienes  que  della  se  siguen.  Fenecidos 
los  diez  afios  primeros  de  su  señorío ,  la  fortuna ,  envidiosa  de  los 
grandes  estados,  mudó  como  suele  la  cara  próspera,  c  comenzó  & 
mostrar  la  adversa.  De  la  qual  mudanza  muchos  veo  qucxarsc ,  y 
á  mi  ver  sin  catisa  :  porque  scgnnd  pienso,  allí  bay  mudanza  de 
prosperidad  donde  hay  corrupción  de  costumbres... 

En  esta  división  ( de  loe  dos  bandos  quando  fué  proclamado  por 
nn  partido  el  ioTante  don  Alonso)  se  despertó  la  cobdicia,  é  crecía 
la  avaricia,  cayó  la  justicia ',é  aeSweó  la  ñiena ,  reynó  la  rapiña, 
é  disolTíósc  la  luxnría ,  é  ovo  mayor  lugar  la  cruel  tentación  de  ú 
fiobervia  que  la  humilde  persuasión  de  la  obediencia,  é  las  costum- 
bres por  la  mayor  parte  fueron  comxnpidas  c  disolutas;  de  tal 
manera ,  que  muchos ,  olvidada  la  lealtad  6  amor  que  dcÚan  á  sa 
rey  é  su  tierra,  é  siguiendo  sns  intereses  particuWcs,  dexaroa 
caer  el  bien  general  de  tal  forma ,  que  el  general  y  el  particular 
perecía.  £  Nuestro  Scííor ,  que  algunas  veces  permite  males  en  las 
tierras  generalmente ,  para  que  cada  uno  sea  punido  particular- 
mente segnnd  lar  medida  de  su  yerro,  permitió  que  ovicsc  tantas 
guaras  ea  todo  el  reyno ,  que  ninguno  puede  decir  ser  eximido  de 
los  males  qne  deltas  se  siguieron  :  y  especialmente  aquellos  que 
foeron  causa  de  las  principiar  se  vieron  en  tales  peligros,  que  qui- 
sieran dexar  grau  parte  de  lo  que  primero  tenían,  con  seguridad  de 
k)  que  les  quedase ;  é  ser  ya  salidos  de  las  alteraciones  que  á  fin  do 
Kreceatar  sos  estados  inventaron  :  é  así  quisieron  saber  con  la  ver- 
'  dadera  ej^Kriencia  lo  que  no  les  dcxó  conocer  la  ci^a  cobdicia.  É 
por  cierto  asi  acaece,  qne  los  hombres  antes  que  sientan  d  mal 
htaro,  non  conocen  el  bien  presente;  pero  quando  se  ven  ci>- 
meltos  en  las  necesidades  peligrosas  ,  en  que  su  desordenada  coIk 
*  dícia  los  meto ,  entonces  querrían  é  no  pueden  facer  aquello  qoe 
con  menor  dafio  pudieran  haber  fecho. 

II. 

El  oAnínat/e  de  Castilla  don  Fadrique  Enriquez. 

(  CUm  Foroiw*,  Ululo  ii. ) 

Fué  caballero  esforzado ,  c  hombre  de  tan  grande  corazón ,  qno 
osadamente  acometía  muchas  vegadas  su  persona  y  estado  á  los 
golpes  de  la  fortuna  por  la  conservación  de  sus  parientes ,  c  por 
adquirir  parasí  honra  ó  reputación...  Era  franco  ¿libeTa\,é»eiQr 
prc  propuso  la  cobdiáa  de  guardar  tesoros  á  la  glOT\&  qwí  &cn.\3vb 
akBgmíMrpara  srar  bonra.  £h|  ixMnbre  impacáciLte ,  6  no  ^o^a^ 
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buenamente  tolerar  las  cosas  que  le  parecían  excesivas  é  contrarías 
á  la  razón ,  é  reprehendíalas  con  algún  rigor...  En  la  batalla  de 
Olmedo  (1442) ,  como  quíer  que  este  almirante  fué  yonddo  del 
maestre  de  Santiago  su  enemigo ;  pero  no  le  falleció  ánimo  en  b 
hora  del  infortunio ,  ó  con  fuerza  de  razones  que  dixo  al  que  le 
prmdió ,  le  puso  en  libertad.  Y  fueron  tomados  todos  sos  bienes,  j 
él  anduYO  destarado  del  reyno,  sintiendo  aquel  grave  sentimiento 
que  el  vencido  siente  veyendo  su  enemigo  vencedor.  Sufrió  eite 
caMIero  sus  pérdidas  con  igual  cara ,  é  ninguna  fuerza  de  la  for- 
tuna le  abaxó  la  fuerza  de  su  corazón. 

Loan  los  historiadores  romanos  por  varón  de  grand  ánimo  á  Gi- 
ton  porque  se  mató ,  non  pudiendo  con  paciencia  sofrir  la  victorii 
de  César  su  enemigo  i  é  no  sé  yo  por  cierto  que  mayor  crueldad  b 
ficiera  el  César  de  la  que  él  mismo  se  fizo;  porque,  repagnando  i 
natura  é  al  común  deseo  de  los  hombres ,  fizo  en  su  persona  lo  qoB 
todos  aborrecen  facer  en  la  agcna.  £  adornan  su  muwtc  diciendo 
que  murió  por  avcr  libertad  :  é  ciertamente  no  puedo  entender 
qué  libertad  puede  avcr  para  si  ni  para  dar  á  otro  el  hombre  muerto. 
Asi  que ,  como  haya  grande  razón  para  loar  su  vida ,  no  veo  qnB 
la  haya  para  loar  su  muerte  :  porque  anticiparse  ninguno  á  dein* 
tar  aquel  conjuntísimo  é  natural  atamiento  que  el  ánima  tiene  gqb 
el  cuerpo ,  temiendo  que  otro  le  desate ,  cosa  es  mas  para  abonre-^i 
cerque  para  loar.  No  se  mata  el  marinero  en  la  fortuna  anta 
que  le  mate  la  fortuna ;  ni  el  cercado  se  da  la  muerte  por  medio  d» 
la  servidumbre  del  cercador.  A  todos  sostiene  la  esperanza  que  m 
pudo  sostener  á  Catón  :  el  qual  si  tuvo  ánimo  para  aofrv  los  bieoes 
de  la  prosperidad ,  é  no  los  males  de  la  fortuna ,  con  mayw  raiOB 
podemos  loar  á  este  almirante  :  porque  aquel  pareció  en  su  muerto 
tan  flaco  que  no  pudo  sufrir  sus  males ;  y  este  pareció  en  íq  vidí  ij| 
tan  fuerte ,  que  tuvo  esperanza  de  cobrar  sus  bienes,  aunque le  ^ 
vido  desterrado  é  vencido ,  é  á  su  enemigo  próspero  é  vencedor :  | 
porque  aquel  es  dicho  varón  magnánimo ,  que  sufriendo  la  mito,  |, 
sabe  buscar  la  buena  fortuna...  o 

En  estos  tiempos  de  adversidades  que  por  este  cabalkaro  pasft*  i 
ron,  conoció  bien  la  lucha  continua  que  entresi  tienen  el  trabaxo  de  ^ 
la  una  parte  y  el  deleyte  de  la  otra.  É  como  quier  que  el  uno  ó  el  g 
otro  vencen  á  veces ,  poro  ninguno  dellos  dura  en  el  vencimiento  , 
luengamente ;  al  fin ,  haciendo  el  tiempo  las  mudanzas  que  suele,  g 
é  los  amigos  é  servidores  las  obras  que  deben ,  rodeó  Dios  las  co-  ^ 
sas  de  tal  manera ,  que  tornó  á  Castilla ;  é  recobró  todos  sus  bienes  . 
é  patrimonio ,  é  ovo  lugar  de  lo  acrecentar ,  é  fué  restituido  en  b  , 
gran  estimación  que  primero  estaba ,  é  murió  lleno  de  diasen  gran  ^ 
prosperidad... 
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III. 

Don  Iñigo  López  de  Mendoza ,  marques  de  SanUllana. 

( Ciarot  Varones,  título  it.  ) 

kra  hombre  agudo  é  discreto ,  é  de  tan  gran  corazón ,  que  ni  las 
lides  cosas  le  alteraban ,  ni  en  las  pequeñas  le  placia  entender. 
la  continencia  de  su  persona  é  en  el  razonar  de  fabla  mostraba 
hombre  generoso  é  magnánimo.  Pablaba  muy  bien ,  é  nunca  le 
t<lecir palabra,  que  no  fuese  do  notar,  quien  para  doctrinji, 
m  para  placer.  Era  cortés ,  é  honrador  de  todos  los  que  á  él 
íao,  especialmente  de  los  hombres  de  ciencia...  Gomo  fué  en 
1  que  conoció  ser  defraudado  en  su  patrimonio ,  la  necesidad, 
d¿pierta  el  buen  entendimiento ,  é  el  corazón  grande ,  que  no 
i  caer  sus  cosas ,  le  fideron  poner  tal  diligencia ,  que  veces  por 
ida ,  Tcoes  por  las  armas ,  recobró  todos  sus  bienes. . .  Era  caba- 
i>  esforzado,  é  ante  de  la  facienda  cuerdo  ó  templado,  é  puesto 
fla  era  ardido  é  osado ;  é  ni  su  osadia  era  sin  tiento ,  ni  en  su 
lora  se  mezcló  jamas  punto  de  cobardia...  Gobernaba  asimismo 
gran  pnid<»icia  las  gentes  de  armas  de  su  capitania ,  é  sabia  ser 
eüos  señor  é  compañero.  É  ni  era  altivo  con  el  señorío,  ni  raez 
la  compañía ;  porque  dentro  de  si  tenia  una  bumildad  que  le 
R  amigo  de  Dios,  é  fuera  guardaba  tal  autoridad ,  que  le  facía 
mado  entre  los  hombres. . .  É  guardando  su  continencia  con  gra- 
a  liberalidad,  las  gentes  de  su  capitania  le  amaban;  ó  te- 
nde  de  le  enojar ,  no  salían  de  su  orden  en  las  batallas... 
oan  muchas  de  las  bistorias  romanas  el  caso  de  Manlio  'for- 
lo...  que  viniendo  su  íijo  como  vencedor  á  se  presentar  con  los 
pojos  del  vencido  ante  el  cónsul  su  padre ,  le  6zo  atar ,  é  contra 
miad  de  toda  la  hueste  romana  le  mandó  degollar ,  porque  fuese 
mido  á  otros ,  que  no  osasen  ir  contra  los  mandamientos  de  su 
iian...  Dura  debiera  ser  por  cierto  é  muy  pertinaz  la  rebelión 
los  romanos ,  pues  tan  cruel  exemplo  les  era  necesario  para  que 
sea  obedientes  á  su  capitán,  é  por  cierto  yo  no  sé  qué  mayor 
iganza  pudo  aver  el  padre  del  latino  vencido ,  de  la  que  le  dio 
jiadre  del  latino  vencedor...  Bien  podemos  decir  que  fízo  este 
litan  crueldad  digna  de  memoria ,  pero  no  doctrina  digna  de 
mplo ,  ni  mucho  menos  digna  de  loor  :  pues  los  mismos  loado- 
dicen  que  fué  triste  por  la  muerte  del  fijo,  é  aborrecido  de  la 
'entud  romana  todo  el  tiempo  de  su  vida  :  é  no  puedo  entender 
DO  el  triste  aborrecido  puede  ser  loado. 
Este  claro  varón  en  las  huestes  que  gobernó,  con  mayor  loor 
*  cierto  é  mejor  exemplo  de  doctrina  se  puede  facer  memoria 
;  pues  sin  mataf  fijo  ni  facer  crueldad  inhumana,  mas  con 
autoridad  de  su  persona  é  no  con  el  miedo  de  su  cuchillo.^  ^ 
nó  sus  gentes,  amado  de  iodos ^  é  no  odioso  á  ninguno...  TetiSa 
to  £ua¿i  é  claro  rcaombrc  ea  muchos  reynos  Cuera  de  TEspat^^ 
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pero  reputaba  muy  mucho  mas  la  estimación  entre  los  sabios  que  } 
la  fama  entre  los  muchos.  É  porque  muchas  veces  vemos  respoih 
der  la  condición  de  los  hombres  á  su  complexión ,  é  tener  sinies- 
tras inclinaciones  aquellos  que  no  tienen  buenas  complexiones , 
podemos  sin  duda  creer  que  este  caballero  fué  en  grand  cargo  i  ^ 
Dios  por  le  aver  .compuesto  la  natura  de  tan  igual  complexioo,  r 
que  fué  hábil  para  rccebir  todo  uso  de  virtud ,  é  refrenar  sin  grand  ^ 
pena  qualquier  tentación  de  pecado. 


II 
li 


IV. 


Don  Femando  Alvarez  de  Toledo ,  conde  de  Alva.  ^ja 

(  Clarot  Faroik;#,  titulo  v. ) 

Era  de  linage  noble  de  los  antiguos  caballeros  de  aquella  ciudad^  n 
hombre  de  buen  cuerpaé  de  fermosa  disposición ,  gracioso  é'pala- 1^ 
daño  en  sus  fablas.  Era  de  buen  entendimiento  é  caballero  esfo^ 
zado.  Fizo  notables  hazañas  en  servicio  de  Dios  é  del  rey,  é  con 
amor  de  su  patria  é  deseo  de  su  honra...  Duró  aquella  priesa  (foé 
un  rencuentro  que  tuvo  con  los  moros  junto  á  Málaga)  por  eqfiado  ii 
de  tres  horas ,  en  las  quales  murieron  é  fueron  ferídos  muchos  de 
la  una  parte  é  de  la  otra.  É  al  fin  el  conde ,  vista  ya  su  gente  ea 
lugar  seguro ,  cavalgó  á  caballo ,  é  salió  él  é  los  que  con  él  estaban 
p(»r  pura  fuerza  de  armas  é  de  corazón  de  aquel  grand  peligro  en  que  N 
la  fortuna  le  avia  metido.  Y  ciertamente  vemos  por  experiencia,  ^^ 
que  asi  como  el  miedo  derriba  al  cobarde,  asi  pone  ánimo  al  hambve  ^'! 
esforzado  :  é  como  el  acometer  y  el  durar  en  las  lides  son  dos  actoi  ^ 
pertenecientes  á  la  virtud  de  la  fortaleza,  é  para  el  acometer  sel  ^' 
necesaria  la  ira  é  para  el  durar  en  la  obra  convenga  tener  buea  ^' 
tiento ,  por  cierto  las  claras  hazañas  deste  caballero  nos  mostraroi  ^^ 
que  tuvo  gracia  singular  para  usar  de  lo  uno  y  de  lo  otro ,  de  cadl  ^> 
cosa  en  sus  tiempos.  Esta  hazaña  fizo  este  conde,  en  la  qual  nosdífr^ 
á  conocer  que  la  virtud  de  la  fortaleza  no  se  muestra  en  guenreír  ^ 
lo  flaco ,  mas  parece  en  resistir  lo  fuerte ;  é  que  tuvo  tan  boea  ^ 
ánimo  para  no  ser  vencido ,  como  buena  fortuna  para  ser  veih^^ 
oedor...  ^^ 

Don  Juan  Pacheco ,  marques  de  Fillena  é  maestre  de  Santiago.   'I 

( Clarot  Varonetf  titalo  ti.  )  - 

Pablaba  con  buena  gracia  é  abundancia  en  razones ,  sin  prolixi-  ^ 
dad  de  palabras  :  temblábale  un  poco  la  voz  por  enfermedad  acd-  ^ 
dental  é  no  por  defecto  natural.  En  la  edad  de  mozo  tuvo  seso  é  y 
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jíaadoá  cada  uno  esperanxa  de  s\i&deivecA^  Asasosib^TfiOQsiDaH^^^M 


FERNANDO  DEL  PULGAR.  93 

k)  que  él  deseaba.  Tenia  tan  grand  sufrimiento,  que  ni  palabra 
áspera  que  le  dixesen  le  movia ,  ni  novedad  de  negocio  que  oyese 
le  alteraba  :  y  en  el  mayor  discrimen  de  las  cosas  tenia  mejor  arbi- 
trio para  las  entender  é  remediar.  Era  hombre  que  con  madura 
deliberación  determinaba  lo  que  ayia  de  facer,  é  no  forzaba  el 
tiempo,  jnas  forzaba  á  si  mismo  esperando  tiempo  para  lo  facer... 
ToYO  algunos  amigos  de  los  que  la  próspera  fortuna  suele  traer  : 
tOYO  asimismo  muchos  contrarios  de  los  que  la  envidia  de  los  bienes 
suele  criar...  No  era  varón  de  venganzas,  ni  perdia  tiempo  ni  pen- 
samiento en  las  seguir.  Decia  él  que  todo  hombre  que  piensa  en 
vengarse,  antes  atormenta  á  si  que  daña  al  contrario.  Perdonaba 
ligeramente ,  y  era  piadoso  ^n  la  execucion  de  la  justicia  criminal ; 
porque  pensaba  ser  mas  aceptable  á  Dios  la  grand  misericordia 
que  la  extrema  justicia...  Mo  quiero  negar  que  como  hombre  hu- 
mano este  caballero  no  toviese  vicios  como  los  otros  hombres ;  pero 
puédese  bien  creer,  que  si  la  flaqueza  de  su  humanidad  no  los  po- 
dia  resistir,  la  fuerza  de  su  prudencia  los  sabia  disimular. . . 

VI. 

Don  Rodrigo  Manrique,  conde  de  Paredes,  y  maestre  de  la  Orden 

de  Santiago, 

(  Cloro*  Yaronet^  tilalo  xiii.) 

^fpie  varón  gozó  de  dos  singulares  virtudes  r  déla  prudencia,  co* 
nodéndo  los  tiempos,  los  lugares,  las  personas,  é  las  otras  cosas 
que  en  la  guerra  conviene  que  sepa  el  buen  capitán.  Fi^é  asimismo 
dotado  de  la  virtud  de  la  fortaleza ;  no  por  aquellas  vías  en  que  se 
muestranfuertes  los  que  fingida  y  no  verdaderamente  lo  son ;  mas 
asi  por  su  buena  composición  natural ,  como  por  los  muchos  actos 
que  fizo  en  el  exercicio  de  las  armas,  asentó  tan  perfectamente  en 
su  ánimo  el  hábito  de  la  fprtaleza,  que  se  deley taba  quando  le  ocur- 
ría lugar  en  que  la  debiese  exercitar.  £sperat>a  con  buen  esfuerzo 
los  peligros ,  é  acometia  las  fazañas  con  grande  osadía ,  é  ningún 
trabaxo  de  guerra  á  él  ni  á  los  suyos  era  ñbevo. . .  En  las  batallas  ó 
muchos  encuentros  que  ovo  con  moros  é  con  christianos ,  este  ca- 
ballero fué  el  que  mostrando  grand  esfuerzo  á  los  suyos ,  feria 
primero  en  los  contrarios  :  é  las  gentes  de  su  compañía ,  visto  el 
esfuerzo  de  este  su  capitán ,  todos  le  seguían  é  cobraban  osadía  de 
pelear...  Era  varón  de  altos  pensamientos ,  é  inclinado  á  acometer 
grandes  é  peligrosas  fazañas ,  é  no  podía  sufrir  cosa  que  le  pareciese 
no  sufridera ,  é  desta  condición  se  le  siguieron  grandes  peligros  é 
molestias.  É  ciertamente  por  experiencia  vemos  pasar  por  gr^dÚb 
infortunios  á  muchos  que  presumen  forzar  la  fuerza  del  tieiífpó  : 
los  quales  por  no  sufrir  una  sola  cosa ,  les  acaece  sufrir  muchas ,  é 
á  muchos ,  á  quien  de  fuerza  han  de  tener  contentos ,  para  conse- 
guir su  poco  sofrimiento. 
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Reeapitulaeion  dirigida  á  lareynadoña  Itabel. 

<  Cltmti  Varornt,  Ululo  xiv. ) 
Mi  es(09  grandes  señores  é  caballeros  é  fijosdalgo ,  de  quien  aqoi 
con  causas  razonables  es  hecha  memoria ,  ni  los  otros  pasados  que 
guerreando  á  España  la  ganaron  del  poder  de  los  enem^os,  no  ma- 
taron por  cierto  sus  fijos ,  como  fícicron  los  cónsules  Bruto  é  Tor- 
éalo, ni  quemaron  sus  brazos  como  fizo  Scévola ,  ni  ficicroD  ensn 
propia  sangre  las  crueldades  que  repugna  la  natura  é  dcGeadc  la 
razón ;  mas  con  fortaleza  é  perseverancia ,  é  con  prudencia  é  dili- 
gencia, coa  justicia  é  con  clemencia,  ganando  el^mor  delossnjos, 
é  seyendft  terror  á  los  cstraños,  gobérnaroa  huestes,  ordenaron  ba- 
tallas f  vencieron  los  enemigos ,  ganaron  tierras  agenas,  é  defendie- 
ron las  suyas...  Asi. que  ,  retha  mdv  excelente  ,  estos  caballeros  é 
perlados ,  é  otros  muchos  naturales  de  vuestros  rcynos ,  de  que  no 
fago  aqui  mención  por  ocupación  de  mi  persona,  alcanzaron  consns 
loables  trabaxos  que  ovíeron  ó  virtudes  que  siguieron ,  el  nombre 
de  varones  claros,  de  que  sus  descendientes  en  especial  se  deben 
arrear,  ¿  todos  los  fijos-dalgo  de  vuestros  reynos  deben  tomar  exem- 
plo  para  limpiamente  vivir,  porque  puedan  fenecer  sus  dias  en  toda 
prosperidad,  cumo  estos  vivieron  6  fenecieron.  Lo  qual  sin  dubda 
todo  hombre  podrá  facer  sacudiendo  do  si  malas  aficiones  é  pcan- 
.  micntos  torpes,  que  al  principio  prometen  dulzura,  é  á  la  fin  pareo 
tristeza  c  disfamia. 

VIII. 
,     Don  Juan  de  Tarqmmada ,  cardenal  de  San  Sixto. 

{ Clatoi  Tarona ,  Ululo  xtiii. ) 

Pareció  en  el  sosiego  de  su  niñez  que  la  natura  le  apartó  de  I» 
cosa^  mundanas  t  ofreció  á  la  religión.  Los  dias  de  so  adolescenda 
signaron  las  buenas  costumbres  que  ovo  en  su  mocedad,  ¿  los  de  la 
juventud  á  los  de  la  adolescencia.  E  asi  creciendo  en  dias ,  siempre 
crccia  en  virtudes ;  é  según  pareció  en  la  honestidad  é  limpieza  de  ■ 
BU  vida,  quier  procediese  de  su  complexión  ó  de  su  buen  siso,  slem-  * 
pre  tovo  tan  fuerte  resistencia  contra  las  tentaciones ,  que  no  pu-  ■ 
dieron  corromper  sus  buenas  costumbres...  Era  hombre  apartado,  ■ 
estudioso,  manso,  ccaritaüvo;  yen  su  buenayhonesta  vidamottri  ■ 
tener  gracia  singular,  con  la  qual  ganó  honra  parasi,¿  dio  exemplo  k- 
&  otros  para  usar  de  virtud.  k 

Ü 
IX.  , 

Don  Juan  de  Carbajal,  cardenal  de  Saníangelo.  ' 

(  Claroi  VaroHti,  Ululo  »[i,) 

Era  hombre  esencial,  abottcoedot  ás  s^uvsiums  i  de  cOTímonitt  ( 
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ifladas.  Qaanto  mas  fuia  de  la  honra  mundana ,  tanto  mas  le  se- 
via.  Nanea  en  sos  votos  públicos  ni  fablas  privadas  fué  visto  des- 
iar  un  punto  de  la  justicia  por  aflcion  ni  por  interese  suyo  ni  age- 
o,  ni  fizo  cosa  que  pareciese  fuera  de  razón,  ni  demandó  que  otro 
I  ficiese...  No  pensó  en  gastar  la  vida  cobdiciando  riquezas;  mas 
raposo  vivir  obrando  virtudes;  é  puso  tales  limites  á  la  cobdida, 
lie  se  puede  bien  decir  averia  vencido :  porque  no  solamente  de w 
¡e  procurar  mas  renta  de  la  que  avia  de  su  obispado ,  mas  cerró  su 
iCseo...  Este  varón  supo  bien  quanta  fuerza  suele  facer  á  las  veces 
loro  á  la  justicia ,  la  qual  teme  poco  el  criminoso  quando  con  di- 
ere piensa  redimir  su  crimen.  Conoció  asimismo  como  todo  juez 
[oe  toma ,  luego  es  tomado ;  é  que  no  puede  huir  de  ser  injusto  ó 
Dgrato  :  injusto  si  por  el  don  que  recibe  tuerce  el  derecho ;  ingrato 
i  no  le  tuerce  el  favor  de  aquel  que  le  dio  :  é  si  face  justicia  ó  la 
Ivevía  por  lo  que  recibió ,  puédese  decir  vendedor  de  la  justicia 
KMr  precio.  Conocidos  por  este  perlado  los  inconvenientes  que  del 
obdiciar  allende  de  lo  necesario  se  siguen,  ni  se  atormentó  cobdi- 
iando  ni  se  avergonzó  demandando  :  é  teniendo  la  cobdicia  tan 
objeta ,  tenia  la  honra  tan  alta.  Estaba  continuamente  alegre  por- 
[oe  gozaba  de  la^virtud  de  la  templanza ,  a  venidera  de  la  razón  con 
1  apetito.  Era  prudente  é  de  grand  entendimiento,  que  son  partes 
ienciales  del  ánima,  i  las  ovo  por  arte  y  experiencia  de  tiempos... 
hiédese  creer  deste  claro  varón,  que  su  buen  seso  le  fizo  aprender 
iencia ,  é  su  ciencia  le  dio  experiencia ,  é  la  experiencia  le  dio  oo- 
lodmiento  de  las  cosas ,  de  las  quales  supo  con  prudencia  elegir  las 
[ue  le  ficiesen  hábito  de  virtud  :  mediante  la  qual  vivió  próspero 
icbenta  años,  sin  pasión  de  cobdicia,  é  con  abundancia  de  lo  nece- 
aurio  :  é  murió  con  grand  honra  en  la  cibdad  de  Roma. 


X. 

Dan  Alonso  Fondea,  arzobispo  de  Sevilla. 

(  Clartu  Foronef ,  titulo  zxi. ) 

Procuraba  mucho  la  honra,  é  siempre  queria  tener  especial  lugar 


de  los  reyes  é  ser  único  con  ellos  en  sus  fablas  é  retraimicn- 
ios  :  é  como  acaece  en  las  cortes  de  los  reyes  ser  envidiados  é  odio- 
ios  aquellos  que  mas  cerca  dellos  están,  este  arzobispo  por  esta 
lingular  accepcion  que  procuraba  siempre  tener  cerca  del  rey  don 
Foan  é  del  rey  don  Enrique,  é  por  la  grand  confianza  que  en  aque- 
llos tiempos  le  ficieron  de  algunos  arduos  negocios  que  ocurrían , 
16  le  siguieron  enemistades  peligrosas  con  algunos  grandes  del  rey- 
DO,  las  quales  por  discurso  de  tiempo,  é  con  obras  qué  fizo  de  amis- 
tad, 'sopo  con  buen  juicio  satisfacer  de  tal  manera,  que  saneó  el  odio 
qpe  del  fué  concebido...  Tenia  la  cobdicia  común  que  Vo&Q^V^V^xor 
bres  tienen,  de  a  ver  bienes  temporales,  c  sab\a\o&  m\i^  Yitesv  í^  ^wv 
fraod daígeacia  adquirir,..  É  como  acaece  q^uc  á\%unm^^^c^^'^' 
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rando  las  oosas  que  desean ,  se  reputan  mezquinos  quando  no  las 
alcanzan,  é  serldausi  las  alcanzasen ;  é  otros  hay,  que  aborreciendo 
las  cosas  que  piensan  serles  dañosas,  su  buena  fortuna  les  fuem 
que  las  reciban,  por  la  utilidad  que  deUas  se  les  ha  de  seguir ;  pué- 
dese creer  deste  arzobispo,  que  ovo  tan  buena  fortuna  acerca  deslas 
cosas  mundanas^  que  siempre  se  le  apartaba  aquello  que  procuraba, 
si  al  Gn  le  avia  de  ser  daSoso;  é  se  le  aparejaba  loque  aborrecía,  si 
al  fin  le  avia  de  ser  próspero. 

XI. 

Don  Alomo  de  Santa  María,  obispo  de  Burgoi. 

( Cktroi  Foronef,  Utolo  zxii. ) 

Fué  varón  quito  de  cobdicias  temporales,  é  nunca  se  sintió  en  él 
punto  de  envidia.  Decía  él  que  no  podía  ser  alegre  en  sus  bienes  d 
que  se  atormenta  con  bienes  ágenos.  Era  de  espíritu  humilde ;  édoc- 
trinando  con  humildad,  su  doctrina  era  mejor  recibida  é  de  mejoi 
fruto. . .  Aborrecía  los  loores  que  en  presencia  le  decian ;  porque  si 
la  conciencia  acusa  de  dentro,  poco,  decía  él ,  que  aprovechan  la 
loores  de  fuera.  £  si  el  entendimiento  humano  es  tan  alto  é  gene 
roso,  (¡uepone  sus  términos  cercanos  á  los  del  alto  Dios ,  quien  biei 
considera  los  actos  exteriores  de  este  perlado  conocerá  sin  dubdi 
que  sus  pensamientos  interiores  mas  participaban  con  las  cosas  ce 
lestiales  que  con  las  terrenales. 

XII. 

Don  Tello,  obispo  de  Córdova. . 

{Clarot  Varones f  titulo  xxv.) 

Era  hombre  á  quien  movía  mas  la  caridad  para  distribuir  que  I 
cobdícía  para  ganar.  Compadecíase  de  los  miserables ,  é  veces  oüi 
el  consejo,  veces  con  el  consuelo,  é  también  con  su  limosna,  alli  d 
era  necesario  los  consolaba  é  remediaba ;  porque  creía  que  este 
bienes  temporales  no  se  dieron  mas  para  poseer  que  parft  distri 
buír...  Yisto  que  algunos  hombres  perecían  en  el  rio  de  Guadal 
rama ,  cpie  pasa  por  el  camino  que  va  desde  la  cibdad  de  Toledo 
Torrijos ,  este  claro  varón  edificó  la  puente  que  hoy  alli  está  ediC 
cada;  en  la  qual  obra  este  perlado  usó  de  tal  magnanimidad ,  qo 
como  viese  la  dificultad  que  algunas  personas  particulares  ponia 
en  la  contribución  de  lo  necesario  para  aquel  edificio,  no  ooniinti 
que  ninguno  contribuyese  cosa  alguna  para  él ,  salvo  él  solo  acord 
de  lo  facer  á  sus  expensas.  Y  en  esta  liberalidad  nos  dióá  oodoog 
quan tomas  el  virtuoso  se  deleyta  en  el  gastar  que  el  avariento  pe 
na  en  el  guardar. 
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XIII. 

CARTAS. 

Carlaiii^' dirigida  á  don  Alonso  Carrillo , arzobispo  de  Toledo,  escrita 

en  el  año  de  H75, 

Pues  no  vemos  cesar  este  reyno  de  llorar  sus  males,  no  es  de  ce- 
sar  de  reclamar  á  vos,  que  dicen  ser  causa  dcllos.  ¿Poca  cosa  os 
parece,  dice  Moysen  á  Coré  é  sus  seqüaces ,  averos  Dios  elegido 
entre  toda  la  multitud  del  pueblo  para  que  le  sirváis  en  el  sacer- 
docio, sino  que  en  pago  de  su  beneficio  le  seáis  adverso  escandali- 
zando el  pueblo?  Contad,  muy  reverendo  señor,  vuestros  dias  anti- 
guos, é  los  años  de  vuestra  vida  considerad.  Considerad  asimismo 
los  pensamientos  de  vuestra  ánima ,  c  fallareis  que  en  tiempo  del 
rey  don  Enrique  vuestra  casa  receptáculo  fué  de  caballeros  airados 
é  descontentos ,  inventora  de  ligas  é  conjuraciones  contra  el  ceptro 
real,  favorecedora  de  desobedientes  c  de  escándalos  del  reyno ;  ó 
siempre  vos  avemos  visto  gozar  en  armas  é  ayuntamientos  de  gen- 
tes, muy  ágenos  de  vuestra  profesión,  enemigos  de  la  quietud  del 
pueblo.  £  dexando  de  recontar  los  escándalos  pasados  que  con  el 
pan  de  los  diezmos  aveis  sostenido,  el  año  de  sesenta  é  quatro  con- 
tra el  rey  don  Enrique  se  fizo  aquel  ayuntamiento  de  gente ,  que 
lodos  vimos  ser  el  primer  acto  de  inobediencia  clara  que ,  vuestra 
señoría  seyendo  cabeza  é  guiador,  sus  naturales  le  osaron  mostrar... 
Estas  mudanzas,  tantas  y  en  tan  poco  espacio  de  tiempo  por  señor 
de  tan  gran  dignidad  fechas,  no  en  pequeña  injuria  de  la  persona  é 
de  la  dignidad  se  pudieron  Aicer.  Durante  esta  división ,  si  se  des- 
pertó la  maldad  de  los  malos,  la  cobdicia  deli)s  cobdieiosos,  la  cruel- 
dad de  los  crueles ,  é  la  rebelión  de  los  inobedientes,  vuestra  muy 
reverenda  señoria  lo  considere  bien ,  é  verá  quan  medicinal  es  la 
sacra  Escriptura ,  que  nos  manda  por  Sant  Pedro  obedecer  á  los 
reyes  aunque  disolutos...  E  pues  vuestra  dignidad  vos  fizo  padre, 
vuestra  condición  no  os  faga  parte,  c  no  profanéis  ya  mas  vuestra 
perscma,  religión  é  renta,  que  es  consagrada,  é  para  sus  cosas  pias 
dedicada...  Cansad  ya  por  Dios,  señor,  cansad :  y  á  lo  menos  a  ved 
compasión  desta  (ribulada  tierra ,  que  piensa  tener  perlado  é  tiene 
CDcmígo.  Gime  y  reclama  porque  lovisle  poderío  en  ella,  del  qual 
á  vos  place  usar,  no  para  su  instrucción  c4>mo  debéis,  mas  para  su 
dcsiruícion  como  facéis :  no  para  su  reformación  como  sois  obliga- 
do, mas  para  su  deformación  :  no  para  doctrina  y  excmplo  de  paz  é 
nansedambre,  mas  para  corrupción  y  escándalo  c  turbación.  ¿Para 
qué  vos  armáis  sacerdote .  sino  para  pervertir  vuestro  hábito  é  re- 
ligión ?  ¿Para  qué  os  armáis  padre  de  consolación,  sino  para  descon- 
solar, é  facer  llorarlos  prjbres  ó  miserables,  é  para  que  se  gocen  los 
tiranos  c  robadores  c  hombres  de  escándalos  é  sangres  con  la  divi- 
sión continua  gne  yucsíra  señoria  cria  c  favorece?  IkexAivos  y*>^ 
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Dios,  scrior,s¡  podrán  en  vuestros  dias  avcr  fin  nuestros  males?  ó 
si  podremos  tener  la  tierra  en  vuestro  tiempo  sin  división?  Catad, 
señor,  que  todos  los  que  en  los  rey  nos  é  provincias  procuraron  di- 
visiones, vidas  c  fines pvieron  atribuladas.  Temed  pues,  por  Dios, 
la  caida  de  aquellos  cuya  doctrina  queréis  remedar,  é  no  trabaneis 
ya  mas  este  reyno ;  cá  no  hay  so  el  cielo  reyno  mas  deshonrado  que 
el  diviso.  Lea  vuestra  señoria  á  sant  Pedro ,  cuya  orden  recebistes 
é  hábito  vestis ,  é  aved  alguna  caridad  de  lo  que  os  encomendó  que 
hayáis,  é  básteos  el  tiempo  pasado  á  voluntad  de  las  gentes.  Sea  el 
por  venir  á  voluntad  de  Dios  :  que  hora  es  ya ,  señor,  de  mirar  dó 
vais,  é  no  atrás  dó  venís.  No  queráis  mas  tentar  á  Dios  con  tantas 
mudanzas  :  no  queráis  despertar  sus  juicios,  que  son  terribles  y  es- 
pantosos. Y  pues  vos  eligió  Dios  entro  tanta  multitud  para  que  le 
sirváis  en  el  sacerdocio ,  en  retribución  de  su  beneficio  no  le  escan- 
dalicéis el  pueblo. 

XIV. 

Carta  iv,  dirigida  á  un  caballero  de  Toledo  amigo  del  autor,  escrita 

en  el  año  de  1478. 

De  mi  os  digo,  señor,  que  á  esta  mi  enemiga  é  compañera  nole  bas- 
tó la  ruin  é  engañosa  compañía  que  fasta  aqui  me  ha  fecho ;  sino  aun 
agora  que  me  quiero  dexar,  me  la  face  mucho  peor.  Quando  moso 
me  atormentó  con  sus  tentaciones  :  agora  me  atribula  con  sus  do- 
lencias. ¡  Oh ,  digo,  mala  carne  desagradecida !  ¿Quesiste  de  mí  cosa 
que  te  negase?  Si  luxuria,  luxuria :  si  gula,  gula :  si  vanagloria,  si 
ambición,  si  otros  qualesquier  deleytes  de  los  que  tü  sueles  deman- 
dar te  plugíeron ,  nunca  te  resistí  ninguno.  ¿Porqué  agora  te  plaix 
con  tus  enfermedades  darme  tanto  pesar  en  pago  de  tanto  placera 
¿Porqué?  dice  ella :  porque  yo  soy  enferma  de  mi  natura,  é  lo  en- 
fermo no  puede  facer  sano  :  y  ese  complimiento  de  apetitos  quetnc 
feciste  pasados,  eran  principios  de  las  dolencias  que  ves  presentes 
Si  tubieras ,  dice  ella ,  seso  estonces  para  resistir  mis  tentaciones, 
tuvieras  agora  fuerza  para  sufrir  mis  enfermedades;  pero  ni  supisti 
repugnar  las  tentaciones ,  que  se  vencen  peleando';  ni  la  luxiJHa. 
que  se  vence  huyendo. 

XV. 

Carta  vi,  dirigida  á  un  criado  del  arzobiapp  de  Toledo  don  Alonsi 

Carrillo,  escrita  én  1478. 

La  sacra  £scriptura  é  otras  historias  están  llenas  dostos  cxemplos 
Persecuciones  grandes  ovo  David  en  su  principio;  pero  Jesxi  fil 
David  decimos.  Grandes  trabaxos  pasó  Eneas ,  do  vinieron  los  em 
pcradores  que  señorearon  el  mundo.  Júpiter,  Hércules,  Róniulo 
^  Céres,  royna  de  Sicilia,  é otros  é  otras  muchos,  á  unos  criaron  cier 
vo:fc  á  oíros  lobos,  odiados  por  los  campos;  iwro  leemios  que  a 
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fin  faeron  adorados ,  é  se  sentaron  en  sillas  reales ,  cuya  memoria 
dora  hasta  hoy.  E  no  sin  causa  la  ordenación  divina  quiere  que 
aquello  que  luengamente  ha  de  durar,  tenga  los  fundamentos  fuer- 
tes é  tales  sobre  que  se  pueda  facer  obra  que  dure.  Veniendo  agora, 
pues,  al  propósito ,  casó  el  rey  de  Aragón  con  la  reyna  madre  del 
rey  nuestro  señor,  é  luego  fué  desheredado  é  desterrado  de  Castilla. 
Ovo  este  su  fijo,  que  desde  su  niñez  fue  guerreado  é  corrido,  cer- 
cado, combatido ,  de  sus  subditos  c  délos  estraños,  é  su  madre,  con 
él  en  los  brazos,  huyendo  de  peligro  en  peligro.  La  reyqa,  nuestra 
señora ,  desde  niña  se  le  murió  el  padre ,  é  aun  podemos  decir  la 
madre ,  que  á  los  niños  no  es  pequeño  infortunio.  Yinole  el  enten* 
der,  é  junto  con  él  los  trabaxosos  cuidados ;  é  lo  que  mas  grave  se 
siente  en  los  reales  es  mengua  extrema  de  las  cosas  necesarias.  Su- 
fría amenazas,  estaba  con  temor,  vivía  en  peligro.  Murieron  los 
príncipes  don  Alfonso  é  don  Garlos  sus  hermanos :  cesaron  estas, 
ellos  á  la  puerta  de  su  reynar,  y  el  adversario  á  la  puerta  de  su  rey- 
no  :  padecían  guerra  délos  estraños,  rebelión  de  los  suyos,  ninguna 
renta,  mucha  costa,  grandes  necesidades,  ningún  dinero,  muchas 
demandas,  poca  obediencia.  Todo  esto  así  pasado  con  estos  princi- 
pios que  vimos,  é  otros  que  no  sabemos,  si  ese  señor,  vuestro  amo, 
les  piensa  tomar  el  reyno  como  un  bonete  é  darlo  á  quien  se  pagare, 
digoos  q[ue  no  lo  quiero  creer...  ¿É  cómo?  ¿para esto  murió  el  rey 
don  Enrique  sin  generaci(5n?  é  para  esto  murieron  el  principe  don 
Carlos  é  don  Alfonso?  é  para  esto  murieron  otros  grandes  estorva- 
dores?  é  para  esto  fizo  Dios  todos  estos  fundamentos  é  misterios  que 
avernos  visto  ^  para  que  disponga  el  arzobispo  vuestro  amo  de  tan 
grandes  reynos  á  la  medida  de  su  enojo?...  Facedme  agora  tanto 
placer,  si  deseáis  servir  á  ese  señor,  que  le  aconsejéis  que  no  lo 
piense  asi,  é  que  no  mire  tan  somero  cosa  tan  honda :  en  especial  le 
aconsejad  que  huya  quanto  pudiere  de  ser  causa  de  divisiones  en 
los  reynos  como  de  fuego  infernal ,  é  tome  exemplo  en  los  fines  que 
han  ávido  los  que  divisiones  han  causado.  Vimos  que  el  rey  don 
Juan  de  Aragón  ,  padre  del  rey  nuestro  señor,  favoreció  algunas 
parcialidades  é  alteraciones  en  Castilla  j  é  vimos  que  permitió  Dios 
á  su  fijo  el  principe  don  Carlos  que  le  pusiese  escándalos  é  divisio- 
nes en  su  reyno  :  é  también  vimos  que  el  fijo  que  las  puso ,  é  los 
que  le  sucedieron  en  aquellas  divisiones,  murieron  en  el  medio  de 
sus  dias  sin  conseguir  el  fruto  de  sus  deseos.  Vimos  que  el  rey  don 
Enrique  crió  é  favoreció  aquella  división  en  Aragón  j  é  vimos  que 
el  príncipe  don  Alfonso  su  hermano  le  puso  división  en  Castilla :  é 
vimos  que  plugo  á  Dios  de  le  llevar  desla  vida  en  su  mocedad  como 
á  instrumento  de  aquella  división.  Vimos  que  el  rey  de  Francia 
procuró  asimismo  división  en  Inglaterra;  c  vimos  que  el  duque 
de  Guiana  su  hermano  procuró  división  en  Francia  :  c  vimos  que 
el  hermano  perdió  la  vida  sin  conseguir  lo  que  deseaba.  Vimos  que 
el'duque  deBorgoña  y  el  conde  de  Barvic  y  otros  muchos  ^Yocwt^?* 
ron  enlosrejuos  de  Inglaterra  é  de  Francia  di\isvoucs>i  esemííi 
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los ;  é  vimos  qae  murieron  en  batallas  despedazados  é  no  enter- 
rados. 

XVI. 

Carla  vii,  dirigida  al  rey  de  Porlugal  en  1475,  disuadiéndole  de  la 
conquista  de  la  corona  de  Castilla  que  le  ofrecían  los  malcon- 
tentos. 

Muy  poderoso  señor :  según  en  las  otras  guerras  santas  dó  avcis 
seido  victorioso  aveís  fecho,  porque  cu  esta  con  ánimo  limpio  de 
pasión  lo  cierto  mejor  se  pueda  discernir,  mi  parecer  es  que  ante 
todas  cosas  aquel  redentor  se  consulte ,  que  vuestras  cosas  conseja :  • 
aquel  se  mire,  que  siempre  os  guia :  aquel  se  adore  ó  suplique,  que 
vuestras  cx)sas  é  estado  segura  é  prospera :  porque,  como  quier  que 
vuestro  ün  es  ganar  honra  en  esta  vida ,  vuestro  principio  sea  ga- 
nar vida  en  la  otra...  Estas  variedades  dan  causa  justa  de  sospecha 
que  estos  caballeros  no  vienen  á  vuestra  señoría  con  zelo  de  vuestro 
servicio,  ni  menos  con  deseo  desta  justicia  que  publican;  mas  con 
deseo  de  sus  propios  intereses ,  que  el  rey  é  la  reyna  no  quisieron,  ó 
por  ventura  no  pudieron  complir  según  la  medida  de  su  cobdicia  : 
la  qual  tiene  tan  ocupada  la  razón  en  algunos  hombres^  que  ten- 
tando sus  propíos  intereses  acá  éallá,  dan  el  derecho  ageno  dó  ha- 
llan su  utilidad  propia.  Y  deveis  creer.quc  pocas  veces  vos  sean 
fieles  aquellos  que  con  dádivas  ovieredes  de  sostener;  antes  es  cier- 
to, aquellas  cesantes,  os  sean  deservidores ,  porque  ninguno  délos 
i^méjantes  viene  á  vos  como  deve  venir,  mas  como  piensa  alcan- 
zar... Mü-ad  que  vuestras  cosas  hasta  hoy  florecientes  no  las  envol- 
váis con  aquellos  que  el  derecho  de  los  reynos ,  que  es  divino, 
miran  no  según  su  realidad ,  mas  según  sus  pasiones  c  propios  inte- 
reses. £  quanto  á  la  promesa  tan  grande  y  dulce  como  estos  caba- 
lleros os  facen  do  los  reynos  de  Castilla  con  poco  trabaxo  é  mucha 
gloria ;  ocúrreme  un  dicho  de  sant  Anselmo  que  dice  :  Compuesta 
es  é  muy  afeytada  la  puerta  que  convida  al  peligro.  £  for  cierto , 
señor,  no  puede  ser  mayor  afeytamiento  ni  compostura  de  la  que 
estos  vos  presentan ;  pero  yo  fago  mas  cierto  el  peligro  de  la  empresa 
que  cierto  el  efecto  desta  promesa. . . 

Considerad  bien ,  señor ,  quán  grande  es  el  aventura  en  que  po- 
néis vuestro  esfíSo  real ,  y  en  quanta  obscuridad  vuestra  fama , 
que  por  la  gracia  de  Dios  por  todo  el  mundo  relumbra.  Allende 
desto,  de  necesario  ha  de  aver  quemas,  robos,  muertes,  adulte- 
rios, rapiñas,  destruiciones  de  pueblos  ¿  de  casas  de  oración,  sa- 
crilegios, el  culto  divino  profanado,  la  religión  apostatada,  é  otros 
muchos  estragos  ó  roturas  que  de  la  guerra  surten.  También  vos 
converná  sofriré  sostener  robóse  robadores  é  hombres  criminosos  sin 
castigo  ninguno,  ¿agraviar  los  ciudadanos é hombres  pacíficos,  que 
oficio  de  tirano  c  no  de  rey.  É  vuestro  reyno  entre  tanto  no  será 

re  de  iaforíunios  :  porque  en  caso  que  los  enemigos  no  le  guer- 
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reascn ,  vos  será  forzado  con  tribatos  continnos  y  servídambrcs 
premiosas ,  para  la  guerra  necesarias ,  los  fatigásedes  :  de  manera 
que  procurando  una  justicia,  cometcriades  muchas  injusticias. 
Allende  deslo ,  vuestra  real  persona,  que  por  la  gracia  de  Dios  está 
agora  qqyieta,  es  necesario  que  §fi  altere  :  vuestra  conciencia  sana 
es  por  fuerza  que  se  corrompa  :  el  temor  que  tienen  vuestros  sub- 
ditos á  vuestro  mandado ,  es  necesario  que  se  afloxe.  Estáis  quito 
de  molestias;  es  cierto  que  tendréis  muchas.  Estáis  libre  de  necesi- 
dades ;  metéis  vuestra  persona  en  tantas  é  tales ,  que  por  fuerza  Ot 
farán  sobjecto  de  aquellos,  que  la  libertad  que  agora  tenéis  os  face 
rey  é  señor. 

XVII.  '* 

Carta  viii,  ¿irigida  en  1478  al  obispo  de  Tuy,  que  estaba  preso  en 

Portugal. 

Encomendaros  á  la  virgen  Maria  no  era  mal  consejo,  si  ese  vues- 
tro cuñado  os  lo  aconsejara  antes  que  os  prendieran;  mas  conse- 
jándolo después  de  preso,  dcberiades  decir  :  ya  no*  poidc ,  según 
todo  buen  gallego  debía  responder.  Bien  es ,  señor ,  que  tengáis 
devoción  en  los  milagros  de  alguna  casa  de  oración  ,  según  lo  con- 
seja el  cuñado;  pero  junto  con  ella  ,  no  dexeis  de  encomendaros  á 
la  casa  de  la  moneda  de  la  Cor  uña,  6  á  otra  semejante  ,  porque 
entiendo  que  allí  se  facen  los  milagros  por  que  vos  aveis  de  ser  li- 
bre... Decís  que  no  os  hallaron  otro  crimen  sino  avcr  reprehen- 
dido en  sermones  la  entrada  del  rey  de  Portugal  en  Castilla.  En 
Tcrdad ,  señor ,  algunos  predicadores  la  aprovaron  en  sus  sermo- 
nes ;  pero  yo  libres  les  veo  andar  entre  nosotros  :  aunque  creo  que 
tienen  tanta  pena  por  ser  inciertos  predicadores,  quanla  gloria  vos 
debéis  tener  por  ser  cierto  aunque  preso.  Ya  sabéis  que  Micheas 
profeta  preso  estovo ,  y  aun  buena  bofetada  le  dieron  porque  pro- 
fetaba  verdad  contra  los  otros  que  persuadían  al  rey  4cab  que  en- 
trase en  Ramoth  Galat :  y  bien  sabéis  quantos  golpes  reciben  los 
ministros  de  la  verdad ,  la  qual  se  aposenta  de  buena  voluntad  en 
los  constantes,  porque  allí  reluce  mejor  con  los  martirios.  ¿  Pen- 
sáis vos  que  ese  vuestro  ingenio  tan  solil ,  esa  vuestra  ánima  tan 
apta  é  dedicada  por  su  habilidad  para  gozar  de  la  verdadera  clari- 
dad, avia  de  quedar  en  esta  vida  sin  prueva  de  trabaxos  que  la 
limpiasen  porque  limpia  torne  al  lugar  limpio  donde  vino  ?  no  lo 
creáis.  Aquellos  que  van  á  lugar  sucio,  es  de  creer  que  vayan  sin 
lavatorio  de  tentación  en  esta  vida. 

XVIII. 

Caria  XII,  dirigida  á  Pedro  de  Toledo,  canónigo  de  Sevilla,  sin  que 

conste  el  año  de  la  fecha. 

Al  presente  ningunas  nuevas  hay  que  os  escriba  \  ^0»^^ 
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tiempo  de  bociu»  reyes  adminístrase  la  justicia,  é  la  jnstieia  engen- 
dra miedo ,  y  el  mieck)  escusa  excesos  i  y  dó  do  hay  excesos  bay  sosie- 
go; ¿dó  hay  sosiego  DO  bayescáodalos,  que  crian  la  guerra  que  lace 
los  casos  dó  vieiten  las  nuevas  que  el  buen  vinoaporla  ;  auoqoek 
mala  condición  española,  inquicla  ^sunalura,  en  elayFUBU^i^ 
■I  pudiese,  congelar  los  movimientos,  é  sufrir  guerra  demntro, 
quando  no  la  tienen  de  fuera.  A  osadas  ;quieD  describió  á  los  elpa- 
jkiles  en  la  guerra  perezosos ,  y  en  la  paz  escandalizosos ,  que  supo 
lo  que  dixo.  Demos  gracias  á  Dios ,  que  teoemoB  un  rey  é  una 
reyna ,  que  do  queráis  saber  dellos  sino  que  ambos ,  ni  cada  uno 
por  si ,  no  tienen  privado ,  que  es  la  cosa  y  aUn  la  causa  de  la  des- 
obedicnciay  escándalos  en  los  reynos.  El  privado  del  rey  sabed  que 
es  la  reyna ,  é  el  privado  de  ]a  reyna  sabed  que  es  el  rey  ¡  y  estos 
oyen  é  juzgan  é  quieren  derecho ,  que  son  cosas  que  estorvan  es- 
cándalos, é  los  amatan...  Pues  ¿queréis  saber  como  me  aveisdc 
llamar  ?  sabed  que  Fernando  é  me  llaman  c  llamarán  Fernando ;  é 
si  me  dan  el  maestrazgo  de  Santiago,  también  Fernando ;  porque  de 
aquel  titulo  é  honra  me  quiero  arrear  que  ninguno  me  pueda  qui- 
tar, é  lambieii  porque  tengo  creído  que  Diurno  titulo  pone  Tirtod 
6  quien  no  la  time  de  suyo. 

XIX. 

Carta  sui ,  dirigida  eUcondeiUAk  eikmda  m  el  céreo  de  Afontanckes, 
etcrilaen  e¡añode\i79, 

Recivi  la  ¡otra  de  vuestra  señoria ,  en  que  mostráis  sentimiento 
por  los  trabaxos  que  passJs  A  peligros  que  esperáis  en  este  céreo  que 
tenéis  sobre  Montancbcs.  &)sa  por  cierto  nueva  vemos  en  vuestra 
condición;  porque  en  las  otras  que  por  vos  han  pasado,  prósperas 
ó  adversas,  ni  os  vimos  movimiento  en  la  cara,  ni  sentimiento  en  la 
palabra.  Verdad  es  que  los  males  presentes  son  los  que  mas  due- 
len, en  especial  sise  prolongan  i  aporque  esees  duro  édnra  tanlo, 
no  es  maravilla  que  lo  sintáis.  La  mncrte,  que  es  el  último  de  los 
temores  terribles ,  dice  Séneca  que  no  es  de  temer,  porque  dará 
poco.  Pero  yo  creo  bien  que  por  duros  é  largos  que  sean  los  tra- 
baxos que  i^ora  tenéis,  vuestra  señoría  los  sufrirá  con  igual  ánimo, 
pues  que  son  por  ensalzamiento  de  la  corona  real,  é  por  el  honor 
é  pax  do  vuestra  propia  tierra  ;  lo  qual  ningún  bueno  debe  con 
mayor  deseo  cobdiciar,  ni  con  mayor  alcgria  oir,  ni  con  tan  grande 
y  ferviente  afición  del  ánima  é  trabaxo  del  cuerpo  procurar;  porque 
d  fin  de  lodos  los  mortales  es  tener  paz ,  la  qual  asi  como  los  malos 
turban  escandalizando ,  asi  los  buenos  procuran  guerreando :  ú  cun 
guerra  vemos  que  se  quita  la  guerra  c  se  alcanza  la  paz,  asi  cmno 
con  fuego  se  quita  el  veneno  é  se  alcanza  salud...  Creo,  ilustre se- 
fior,  que  doltberastes  bien  antes  que  esa  empresa  aceptases,  para  no 
recobir  en  fila  mengua  :  como  facen  los  varones  fuertes,  que  nosc 
Cfrecca  á  toda  cosa,  mas  pligca  coq  maL&oio  v^u^LnaistAQ  ai^Ua 


ilondo  por  qualquiíT  cosa  qiio  arao/ca,  próspora  ó  adversa  ,  ns- 
plaiulezca  su  loable  menioria.  E  porquo  asi  coiiux^inioclohaco  raer 
á  los  flacos,  así  el  peligro  hace  proveer  á  los  fuer  les  $  lengo  segura 
confiaiiza  que  en  el  esfuerzo  interior  y  en  la  provisión  exterior  no 
tenéis  agora  menor  ánimo  que  tovistes  al  principio  quando  acep- 
taste esta  empresa,  para  darle  el  fín  que  vos  queréis  é  todos  desea- 
mos :  porque,  como  vuestra  señoría  conoce,  la  salida  se  mira  en  las 
cosas  que  se  comienzan ,  é  no  la  causa  por  que  se  comenzaron.  No 
dubdo  que  hayáis  muchos  trabaxos ,  considerado  el  lugar,  el  tiem- 
po,  é  las  otras  circunstancias;  pero  si  el  ladrón  Caco  no  fuera  afa- 
mado de  recio.  Hércules  que  lo  mató,  no  fuera  loado  de  fuerte  : 
|K»*que  dó  hay  mayor  peligro  se  muestra  mayor  grado  de  fortaleza, 
la  qual  no  se  loa  combatiendo  lo  flaco ,  mas  resplandece  resistiendo 
lo  fuerte ,  ó  tiene  mayor  grado  de  virtud  esperando  al  que  comete 
que  cometiendo  al  que  espera,  especialmente  aquel  que  resiste 
presto  los  peligros  que  súbitamente  vienen;  porque  en  aquella 
presta  resistencia  parece  tener  fecho  hábito  de  fortaleza ,  de  la  qual 
se  ha  de  fornecer  de  tal  manera  qualquiera  que  face  profesión  en  la 
orden  de  caballería ,  que  ni  el  amor  de  la  vida ,  ni  menos  el  temor 
de  la  muerte,  le  corrompa  para  facer  cosa  quo-no  deba.  Verdad  es 
que  el  temor  de  la  muerte  turba  á  todo  hombre ;  pero  el  caballero, 
que  está  obligado  á  recebir  la  muerte  loable  ó  fuir  de  la  vida  torpe, 
debe  seguir  la  doctrina  del  mote  que  traéis  en  vuestra  divisa,  que 
dice  :  un  bel  morir  toda  la  vida  honra ,  al  que  me  refiero. 


XX. 

Carta  xiv,  dirigida  á  un  amigo  del  autor  que  vivia  en  Toledo,  escrita 

en  el  año  e/e  1478. 

En  esa  noble  ciudad  no  se  puede  buenamente  sufrir  que  algunos 
que  juzgáis  no  ser  de  linage  tengan  honras  c  ofícios  de  goberna- 
ción ;  porcpie  entendéis  que  el  defecto  de  la  sangre  les  quita  la  habi- 
lidad del  gobernar.  Asimismo  se  sufre  gravemente  ver  riquezas  en 
hombres  que  se  cree  no  las  merecen,  en  especial  aquellos  que  nue- 
vamente las  ganaron.  Destas  cosas  que  se  sienten  ser  graves  é  in- 
comportables se  engendra  un  mordimiento  de  envidia  tal,  que  ator- 
menta ó  mueve  muy  ligeramente  á  tomar  armas  é  facer  insultos. 
¡O  tristes  de  los  nuevamente  ricos ,  que  tienen  guerra  con  los 
mayores  porque  los  alcanzan,  é  con  los  menores  porque  no  les  pue- 
den alcanzar !  É  debrian  considerar  los  mayores  que  ovo  comienzo 
su  mayoría,  é  los  menores  que  la  pueden  aver.  E  ciertamente  no  sé 
yo  que  otra  cosa  se  puede  colegir  del  propósito  de  semejantes  hom- 
bres ;  salvo  que  quorrian  enmendar  el  mundo  6  repartir  los  bienes 
é  honras  del  á  su  arbitrio,  porque  les  parece  que  va  muy  errado  é 
las  cosas  del  no  bien  rvparlidaa.  Pleyio  muy  viejo  loman  ipox  eVacVft^ 
é  querella  muy  antigua  usada,  é  no  aun  en  c\  muuOLO  tetkfic^dl^ 
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coyas  raices  son  hondas ,  nacidas  con  ios  primeros  hombres ,  é  svA 
ramas  de  confusión  que  cii^an  los  entendimientos,  é  las  flores  secas 
é  amarillas  que  afligen  el  pensamiento,  é  su  fruto  tan  dañado  é  tan 
mortat  que  crió  ó  cria  toda  la  mayor  parle  de  las  muertes  é  críme- 
nes que  en  el  mundo  pasan  ó  han  pasado ,  los  que  aveis  oido,  y  los 
que  aveis  de  oir.  Mirad  agora ,  yo  vos  ruego,  quanto  yerra  el  apa- 
sionado destc  error  :  porque  dexando  ora  de  decir  como  yerra  con- 
tra ley  de  natura ,  pues  todos  somos  nacidos  de  una  masa,  é  ovimos 
nn  principio  noble ;  ó  asimismo  contra  ley  divina  ,  que  manda  ser 
todos  en  un  corral  é  baxo  de  un  pastor;  y  especialmente  contra  la 
clara  virtud  de  la  caridad ,  que  nos  alumbra  el  camino  de  la  felici- 
dad verdadera  :  aveis  de  saber  que  se  lee  en  la  sagrada  Escriptura, 
que  ovo  una  nación  de  gigantes,  que  fué  por  Dios  destruida ,  por- 
que, según  se  dice,  presumieron  pelear  con  el  cielo...  Yanotrabaxo 
por  cierto,  c  fatiga  grande  de  espiritu  da  la  ignorancia  de  este  triste 
pecado  ,^  el  qual  ningún  fruto  de  delectación  tiene  como  algunos 
otros  pecados ;  porque  en  el  acto  y  en  el  fín  del  acto  engendra  tris- 
teza ó  pasión,  con  que  llora  su  mal  propio  y  el  bien  ageno. ..  É  ave- 
rnos de  creer  que  Dios  fizo  hombres,  é  no  fizo  linages  en  que  esco- 
giesen, é  á  todos  filo  nobles  en  su  nacimiento.  La  vileza  de  la  sangre 
é  obscuridad  de  linage,  ellos  con  sus  manos  lo  toman  :  aquellos  que, 
dexando  el  camino  de  la  clara  virtud,  se  inclinan  á  los  vicios  é  má- 
culas del  camino  errado.  Y  pues  á  ninguno  dieron  elección  de  li- 
nage quando  nació,  é  todos  tienen  elección  de  costumbres  quando 
viven,  imposible  seria  según  razón  ser  el  bueno  privado  de  honra, 
ni  el  malq  tenerla,  aunque  sus  primeros  la  hayan  tenido...  No  en- 
tendáis que  yo  condene  á  la  mayor  parte  ni  á  la  menor ;   mas  á 
algunos  pocos  y  bien  pocos  que  pecan  é  facx^n  pecar  á  muchos,  alte- 
rándolos ó  turbando  la  paz  común  por  su  bien  particular ;  é  facién- 
dose principales  guiadores ,  el  camino  desta  vida  yerran,  y  el  de  la 
otra  cierran  :  porque  sus  principios  destos  que  se  facen  principales, ' 
son  sobervia  y  ambición ;  é  sus  medios ,  envidia  é  malicia ;  é  sus 
fines,  muerte  y  destruicion.  Los  quales  no  debrian  tener  autoridad 
de  principales ;  mas  como  hombres  de  escándalo,  debrian  ser  apar- 
tados ,  no  solamente  del  pueblo,  mas  del  mundo,  pues  tienen  las 
intenciones  tan  dañadas,  que  ni  el  temor  de  Dios  los  retrae,  ni  el  del 
rey  los  enfrena,  ni  la  conciencia  los  acusa,  ni  la  vergüenza  k»  im- 
pide, ni  la  razón  los  manda,  ni  la  ley  los  juzga. 
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Fué  la  ciudad  de  Cuenca  patrla^üel  osfoi*zado  y  discreto  caballero 
t&go  (le  Valora ,  y  el  afio  140^  e\  de  su  xvaevKj^ewVo.  ^  c\\v^  ^kevk 
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n  tí«-na  edad  ea  la  corte  del  rey  don  Jiun  el  II  de  Gantilla ,  donde 
«  calidad  de  page  del  príncipe  don  Enrique  sirvió  en  el  palacio  y 
n  él  fué  educado.  Deseoso  de  esplayar  su  ánimo  é  ingenio  ,  y  ador- 
iirte  con  nuevos  coñac  i  mi  en  los  <]ue  no  podia  adquirir  en  la  vida 
aoaa  y  estéril  de  palaciego ,  dc¡ú  la  patria  por  correr  una  (p'an 
wte  de  Europa  olñcrvando  en  sus  diversos  cortes  cnanto  bailase 
igno  de  estudio  y  atención.  Estuvo  priinernnieutc  en  la  de  Inan- 
ia, leinando  Carlos  VII  :  de  alU  pasó  á  Viena  de  Austria,  corte 
ntonces  del  duque  Alberto,  con  quien  tuvo  la  honra  de  cenar,  y 
L  fortaleca  de  recbazar  con  vigor  y  disci'eciou  la  palabra  que  stüire 
leaa  profirió  un  magnate  austriaco  en  desdoro  ckl  estandarte  real 
e  Castilla  :  por  cuya  acción  tan  noble  y  caballeresca  ,  el  rey  don 
lian ,  luego  que  recibió  esta  plausible  noticia  ,  le  condecoró  con  el 
ítulo  de  JUbsen,  en  señal  de  una  particular  distinción  de  su  persona, 
ique)  laísmo  año  ,  que  era  el  de  li^G ,  siguió  Valera  el  ejército  de 
liberto,  donde  sirvió  deaveulurero  en  la  guerra  contra  los  bobeniios. 

Bestituido  á  su  patria  por  lósanos  144U,  como  la  fama  dcsuva- 
X  y  destreza  en  los  beclios  de  armas  le  liubícse  colocado  entre  los 
iM  eafonados  españoles  de  su  tiempo,  el  rey  don  Juan  lo  escogió 
or  competidor  de  Pedro  Cliemoy,  vasallo  del  duque  de  üorgoña, 
ae  babia  ofrecido  un  combate  singular ,  según  la  cos.lumbro  de 
quclla  edad.  Después  liallúndose  en  Cuenca ,  donde  probablcnu-iilc 
ivia  retirado,  recibió  una  comisión  secreta  del  reypai-a  i>asar  ú  la 
orle  de  Francia  á  tratar  su  casamiento  con  una  bija  de  Curios  VII. 
Ldemas  de  esta  particular  confianza,  mereció  otras  honrosas  enl- 
ajadas d  las  cortes  de  luglatL'rra  ,  de  Borgoña  y  de  Hungría. 

Uesile  que  concluyó  la  cavrera  de  estos  viajes,  que  fueron  bre- 
es, nada  se  sabe  de  la  vida  y  ejercicios  de  Valera,  basta  141& 
n  que  fue  nombrado  procurador  de  la  ciudad  de  Cuenca  ,  junto 
ou  GoDiez  Carrillo  de  Albornoz ,  para  los  corles  que  el  rey  don  Juan 
nuToGÓ  en  Tordesilbs.  En  este  congreso  se  distinguió  por  la  cs- 
raonlinaria  entereza  y  serenidad  con  que  se  opnso  á  los  sanguina- 
'ioi  designios  que  el  rey  propuso  de  reducir  con  el  hierro  y  el  fuego 
i  los  grandes  levantados,  disuadiéndole  con  vclieinentrs  razones 
f  consejos  de  p.-tz  y  clemencia ,  de  su  ruinoso  intento  ,  «pie  los  di^ 
mas  procuradores  ,  por  temor  ó  )>or  adulación  ,  liabian  aprobado 
»M  el  silencio.  Y  estuvo  tan  ugcuo  de  temer  el  enojo  ó  venganza 
Id  condestable  don  Alvaro  de  Luua ,  causa  de  aquellos  males  ,  (Juc 
^lu^o  después  conlirmó  aquellos  mismos  sentimientos  de  pacilica- 
Hon  y  dulzura  cu  dos  cartas  que  dirigió  al  rey,  inculcándole  máxi- 
mas y  ejemplos  muy  contrarios  á  la  efusión  de  sangre  humana, 
acompañado  de  aquel  ardiente  celo  patriótico  que  janias  le  desain- 
»tó,  fué  acordó  en  aquella  delicada  ocasión  por  don  Pedro  de 
kúñiga  (Zúñiga),  conde  de  Fl.isencia;  quien  fiado  en  las  nobles 
irendas  y  csperimentada  prudencia  de  este  caballero  ,  le,  cncott\cwV» 
a  educación  de  sn  sobrino  y  ¡lentlcro ,  en  quien  rewxú  aa\\c\  csVaAo 
tor  muerte  dí-i cojiJf  iloii  /Wrosii  tio,  en  1454. 
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Luego  que  entraion  á  reinar  los  Reyes  Catolioos,  mereció  Mosen 
Diego  que  aquellos  esclarecidos  príncipes  le  nombrasen  por  su  cro- 
nista y  consejero ,  y  después  le  condecorasen  con  d  empleo  de  su 
maestresala.  A  «ste  político  negociador  y  esforzado  caballero ,  su 
valor  y  ^  ingenio  labraron  una  fama  inmortal  entre  los  ilustres 
pei'sonages  españoles  que  ílorecierou  en  el  siglo  xv  :  pues  alcanió 
con. su  dilatada  edad  tres  reinados ,  en  que  fué  testigo  de  vista  de 
todos  los  suOesos  de  aquellos  borrascosos  tiempos.  Cumpliendo  con 
el  huevo  encargo  de  bistoriogi*afo  real ,  compuso  la  Crónica  abre- 
vidta  de  JEtpaña  dirigida  á  la  reina  doíia  Isabel ,  que  concluyó  ba- 
ilándose .en  el  Pueito  de  Santa  María  en  el  año  1481  y  á  los  setenta 
y  nueve  de  su  edad ,  a  cuya  época  sobrevivió  poco  tiempo.  Esta 
CHinpUacion  se  imprimió  la  primera  vez  en  Zaragoza  en  1494,  la 
segun^  en  Salamanca  en  1499 ,  la  tercera  y  cuarta  en  Sevilla,  la 
ihia  en  1534  y  la  otra  en  1567,  ambas  en  folio  delgado. 

JLa  narración  de  esta  obra ,  en  que  el  autor  mostró  ipia  comuní- 
6Í0ia  lectura ,  sin  crítica ,  escogimiento,  ni  solidez,  es  bastante  su- 
cinta y  descarnada ,  basta  que  llega  á  los  dos  últimos  reinados  de 
4on  Enrique  111  y  don  Juan  II ,  en  que  se  encuentra  mas  sustancia 
^  verdad  en  los  hecbos.  Sin  embargo  su  estilo ,  por  su  pesada  sen- 
cillez y  desaliñada  sequedad ,  no  suminiátraria  ningmi  rasgo  digno 
de  trasladarse  aquí ,  si  no  bubiese  el  autor  insertado  en  su  crónica 
las  dos  cartas  amba  mencionadas ,  dirigidas  al  rey,  representándole 
Ift  inevitable  rmha  de  sus  vasallos  si  llevase  adelante  el  rigor  de  su 
ÉOLÚa  para  sojuzgar  á  los  señores  malcontentos  por  la  viA^^  las 
armas.  Son  dos  piezas  de  un  estilo  grave ,  preciso ,  y  sentencioso , 
sostenido  casi  siempre  de  una  noble  y  levantada  locución ,  animada 
ll^lgunas  veces  con  aquellas  espresiones  que  son  la  imagen  de  los  sen- 
I  timientdft  de  mi  ánimo  libre ,  y  adornada  con  bellos  símiles  y  lasti- 
mosas pinturas ,  que  á  pesar  de  pan^cer  estudiadas ,  como  debían 
serlo  bablando  con  un  soberano,  manifiestan  con  todo  que Yalera  sabia 
pensar  y  pintir  cuando  sentía. 

La  otia  obra  de  este  escritor,  de  que  daremos  aquí  una  muestra, 
es  el  Tratado  de  Providencia  contra  Fortuna  :  breve  discurso  de 
ocbo  páginas  en  4^,  compuesto  para  instrucción  y  consuelo  del  mar- 
ques de  Yillena ,  y  que  fué  impreso  en  Sevilla  en  1494  junto  con 
los  Proverbios  del  marques  de  Santillana.  Este  tratado  político- 
moral  lo  compuso  para  lección,  regla  y  consuelo  de  don  Juan 
Pacbeco  ,  marques  de  Yillena ,  á  quien  lo  dirigió.  £1  pensamiento 
nada  tiene  de  novedad,  pero  sus  avisos  no  son  muy  comunes,  y  su 
dicción ,  bien  que  mas  fria  y  cargada  de  autoridades  que  la  de  las 
cartas ,  no  desdice  de  la  pluma  que  las  escribió.  Quien  considere  que 
en  el  tratado  \  alera  escribia  desengaños  con  la  tibieza  de  unas  k*c- 
eiom^s ,  y  que  en  las  cartas  escribia  apasionado ,  coivibatido  del 
temor ,  áv\  amor  y  de  la  compasión ,  no  estrañará  la  diferente  ma- 
niera de  pintar  de  una  misma  pluma. 
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I. 

ProYideneia  eonCra  Fortuna.)  -    - 

Aeuérdome ,  inapiiGco  señor,  haber  Icido  nn  dicho  de  Séneca , 
fue  dice :  Estonce  los  consejos  saludables  busca  quanto  la  fortuna 
mas  riente  se  te  muestra  :  que  la  fortuna  es  de  vidriov  y  quanto  mas 
resplandece,  entonce  se  quebranta.  Con  esta  doctrina  concuerda 
Catón,  diciendo:  Quando  fueres  bienaventurado,  {[dárdateiie  láS» 
cosas  contrarias :  que  non  por  esc  curso  las  cosas  postrimeras  res* 
ponden  á  las  primeras.  É  el  Psalmista :  El  hombre,  como  fueselÉl 
honor,  non  entendió ;  c  comparado  es  á  las  bestias  non  sabias,  c  fo-' 
cho  es  semejable  á  ellas. 

£  sin  dubda ,  seik)r,  esta  es  discreta  doctrina  :  que  mas  necesario 
es  el  consejo  en  el  tiempo  próspero  que  en  el  adverso  :  que  la  prós- 
pera fortuna  ciega  é  turba  los  corazones  humanos;  éla  aá^venh 
con  su  adversidad  da  consejo.  Porque,  señor,  á  los  hombres  dis- 
cretos conviene  facer  lo  que  el  sabio  marinero  face ,  el  qual  en  el 
tíempo  de  la  bonanza  se  apercibe  é  arma  contra  la  fortuna  .-  cá  sAc 
ser  cosa  natural  después  de  bonanza  tormenta,  ó  después  de  tor- 
menta bonanza ;  cá  la  fortuna  non  de\a  ninguna  cosa  luengamente 
permanecer  en  un  ser.  Asi  lo  dice  Boecio  en  persona  de  la  fortuna 
fablando  en  tales  palabras  :  Las  cosas  altas  en  baxas,  é  las  baxas  en 
alias  nos  gozamos  mudar :  este  juego  continuo  jugamos  :  toda&  las 
cosas  en  rueda  volante  tenemos. 

Para  esto  pn)var  non  son  necesarias  autoridades,  ni  menos  his- 
torias estrañas  buscar ;  pues  que  ahondamos  en  exemplos  domésti- 
cos, acaecidos  en  nuestros  tiempos.  Pues  con  esvelado  estudió  catad 
las  coscOS  pasadas  para  ordenanza  de  las  presentes  é  providencia  de 
las  venideras :  que  quien  á  las  cosas  pasadas  no  mira,  la  vida  pierde; 
é  el  que  en  las  venideras  no  provee ,  entra  en  todas  como  no^  sa- 
bio:  cá  el  que  proveido  es,  non  dice  :  non  pensé  que  esto  se  Gcicra; 
que  non  dubda,  mas  espera;  non  sospecha,  mas  aguarda  :  c  los 
daños  ante  vistos  menos  suelen  empecer.  £  bienaventurado  es  aquel 
á  quien  los  ágenos  peligros  facen  salvo  :  é  quanto  los  estados  son 
mas  altos ,  tanto  á  peligro  son  mas  subjetos ;  que  el  que  en  llano  se 
asienta ,  non  tiene  donde  caja.  £  la  mayor  mengua  que  los  grandes 
ban  es  de  consejo  :  porque  á  los  tales  muy  pocos  dicen  verdad , 
porque  la  verdad  engendra  mal :  é  cerca  de  los  señores  mas  suelen 
osar  lisonja  que  verdadero  amor  -nin  consejo. . . 

Onde ,  señrá:,  pues  conocéis  quan  peligroso  es  este  mar  en  que 
iwregamos,  tanto  que  el  viento  prós|K'ro  dura  a  velad  el  navio  con 
tales  amarras,  que  si  la  fortuna  volviera  la  cara ,  el  leme  prudente 
ircjbicrne  la  nao ,  tiquella  levando  á  puerto  seguro.  K  como  sin  Dios 
ningún  trabaxo  en  el  mundo  aproveclie ;  á  este  dad  gloria^  Iximot  b  | 
servicia,  aviendo  en  él  perfecta  esperanza,  é  el  vos  seráa^uA^^ 
coasejo.  Así  lo  amoaesUt  el  Psalaiisia^  diciendo ;  Pou  l\x  TOtaxou  ca 
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Dios ,  é  él  te  gobernará.  É  el  santo  evangelio  :  Primero  buscad  el 
reyno  de  Dios  ó  la  justicia ,  ó  todas  las  cosas  se  vos  ofrecerán.  £  el 
apóstol :  A  los  que  temen  á  Dios  todas  las  cosas  se  les  convierten  en 
bien.  Porque ,  señor,  segund  dice  san  Bernardo  -.  Como  quiera  que 
el  estado  de  las  cosas  mundanas  debaxo  de  la  fortuna  trabaxe,  nin 
por  eso  la  regla  del  vivir  es  de  dexar :  que  muy  alarde  el  infortunio 
con  diligencia  se  acompañan,  é  muy  mas  atarde  el  infortunio  de  la 
pereza  se  aparta.  Asi  un  bomme  que  á  cierto  dia  oviese  á  otro  de 
combatir,  procura  de  armarse  con  diligencia,  muchas  veces  pro- 
veyendo su  arnés.  ¿Quánto  mas  procurarlo  debe  quien  no  sabe 
^ando  será  combatido  de  un  tan  grande  é  fiero  enemigo  como  es  h 
fortuna?  pues  con  todo  estudio  conviene  buscar  asi  duras  armas, 
c[ue  sean  bastantes  á  resistir  tan  grande  adversario. 

Onde ,  muy  virtuoso  señor,  las  armas  contra  la  fortuna  á  los 
grandes  señores,  después  de  servir  á  nuestro  Señor,  son  cinco  prin- 
cipales, conviene  saber  :  primera  amar,  querer,  vivir,  temer,  é 
honrar  de  todo  corazón  su  rey.  Cá  los  reyes  tienen  el  lugar  de  Dios 
en  la  tierra ,  seguqd  es  escripto  por  Salomón  en  persona  de  nuestro 
Señor,  diciendo  -.  Los  reyes  por  mi  reynan ,  é  por  mi  los  principes 
mandan  :  6  el  apóstol  :  Honrad  al  rey  como  á  muy  excelente.  Se- 
gunda, amor  de  los  subditos,  cá  dice  Séneca  :  Este  solo  es  inestima- 
ble muro  el  amor  de  los  cibdadanos.  Por  cierto  los  cuerdos  mas 
deben  procurar  ser  amados  que  temidos  :  que  dice  Terencio  :  Mu- 
cho yerra ,  segund  mi  sentencia ,  el  que  piensa  el  imperio  ser  mas 
estable  el  que  por  fuerza  se  gana ,  que  aquel  que  por  amistad  es 
ayuntado.  Tercera  :  riquezas,  sin  las  quales  no  se  puede  luenga- 
mente conservar  grand  estado,  ni  dar  fin  á  cosa  magnifica.  Cá  el 
alto  corazón,  si  carece  de  bienes  de  fortuna,  su  virtud  mostrar  no 
se  puede  :  cá  bien  podría  ser  un  bomme  pobre  asi  de  grand  corazón 
quanto  Alexandre;  mas  ¿cómo  podría  ser  en  aucto  su  virtud  redu- 
cida, careciendo  de  bienes  exteriores?  Quarlo  :  fortalezas  :  las 
quales  muchas  veces  leímos  é  vimos  aver  aplacado  la  ira  de  la  ad- 
versa fortuna. 

De  la  primera,  conviene  saber,  amar  é  servir  al  rey,  quantos 
bienes  se  sigan,  no  conviene  larga  escriptura  :  cá  en  lo  tal  nuestro 
Señor  es  servido,  los  bienes  temporales  se  acrecientan,  c  los  («la- 
dos son  sublimados.  £  por  el  contrarío,  es  Dios  deservido,  é 
las  riquezas  se  consumen  é  gastan,  é  los  estados  é  dignidades  se 
pierden... 

De  la  segunda,  es  á  saber,  amor  de  los  subditos  :  este  se  gana  con 
rostro  alegre  é  mano  liberal,  pues  destas  dos  cosas  la  primera 
poco  cuesta  :  de  la  segunda  dad  gracias  á  Dios,  que  pocos  pueden 
así  bien  usar  como  vos.  Pues  cerca  desta  tened  tal  manera ,  que 
dedos  antes  que  vos  demanden ,  con  cara  alegre  ¿  mano  ligera  :  que 
propia  cosa  es,  segund  diceTulio,  del  que  face  algo  de  grado,  fa- 
ccrJo  aína  -.  ó  no  esperes  á  ser  muy  rogado ,  que  no  es  cosa  tan  ca- 
ramoníc  comprada  como  la  que  ipot  rue^  ^  Aeasvwi. 
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Delatcrcera,  esa  saber,  riquezas  :  lraba\adcon  grand  diligencia 
elas  alcanzar  tanto  que  sean  bien  ganadas  ú  sin  gemidos  de  pobres 
monas  ;  cá  proverbio  antiguo  es ,  que  so  pierde  lo  bien  ganado ; 
lo  malo,  ello  i^  su  dueño.  Y  el  Psalmista  dice  :  Vi  ni  justo  ensal- 
ido  asi  cumo  los  cedros  del  Líbano  :  pasé ,  ó  luego  do  era  :  bus- 
[úle,  c  DO  fué  Tallado  su  lugar.  É  Séneca  :  Quien  por  torpes  ma- 
tna  sube  á  I»  alto ,  mas  aina  cae  que  subió.  E  Aristóteles  :  £1 
DDibrc  del  sobervio  é  cobdicioso  será  tirado  de  sobre  la  licrra. 
or  ende  muclio  son  de  emendar  los  tales  pecados  :  cá  por  la  si^ht  - 
ia  el  ángel  del  cielo  cayó ,  el  homme  del  parayso  Tuó  echado ,  la 
tre  de  llabilonia  derribada ,  las  lenguas  divisas ,  Golias  muerto. 
por  eso  d^ia  Salomón :  £1  comienzo  de  toda  maldad  es  la  sobcr- 
ia.  É  el  apóstol :  Raíz  es  de  lodos  males  la  cobdicia  ;  esta  los  bt^- 
iddios  cfjmctc ,  los  robos  é  rapiñas  cxtrce,  las  batallas  levanta  c  . 
Krcila,  las  cosas  sagradas  por  simonía  compra  é  veadc.  Para  lo 
ul  coDSCguir,  es  de  acatar  lo  que  san  liernardo  dice  :  que  donde 
data  é  recela  son  iguales ,  el  tal  estado  es  en  peligro  :  é  por  con- 
püealc  en  mayor  peligro  será  donde  el  gasto  sobrepuja  á  la  reota. 
irquc  á  lodo  hombre  discreto  conviene  considerar  su  renta ,  en 
1  manera  que  sea  mayor  que  su  gasto ;  porque  si  caso  sobrcvi- 
erc,  haya  de  que  sostenerse  pueda.  É  si  esto  á  tuda  persona  con- 
ene ,  mayormente  á  los  grandiís  señores ,  los  qnalcs  ú  mayores 
sas  son  obligados ,  é  mayores  necesidades  han. 
De  ia  ^uarta,  es  á  saber,  de  las  fortalezas,  conviene  notar  que 
maytHT  é  mas  principal  bastimento  é  que  mas  tarde  se  halla,  es 
rtuoso  corazón  para  las  guardas,  pues  dcbédes  confiar  vuestras 
rlalezas  de  hombres  fijos-dalgos,  que  hayan  ávido esperiencía  de 
chos  de  guerra ,  á  quien  ayudes  feclio  mercedes  :  que  á  los  vir- 
osos c  buenos ,  uiucbu  es  grand  carga  la  memoria  de  los  benefi- 
ts  rcccbidos... 

De  la  quinta  é  postrimera,  que  es  el  consejo,  devcdcs  mucho 
sbaxar  de  avcr  tres  ú  qualro  personas  fieles  con  quien  todo  el 
(te  comuniquéis.  Cá  Salomón  :Todas,las  cosas  faz  ron  consejo,  é 
m  te  arrepentirás  después  de  feclias.  £  Séneca  ;  Ninguna  cosa  es 
o  diilcc  como  avcT  con  quien  todas  las  cosas  oses  fahlar  asi  con- 
{o,  É  san  Bernardo  :  ISo  quieras  mucho  coiifíar  de  tí  mismo,  por- 
te sin  dubda  en  los  propios  fe(;hos  todo  liouibre  se  engaña  por  dis- 
«lo  que  sea ,  ñ  naturalmente  toda  persona  conseja  mejor  en  los 
cbos  ágenos  que  en  los  propios  suyos :  lu  qual  se  face  porque  en 
5  cosas  nuestras ,  ó  .somos  empacliadus  por  gozo ,  ó  por  tristeza. 
Tca  del  consejo  en  las  cosas  arduas  é  graves,  muj'  devotamente 
igad  á  nuestro  Señor :  6  aun  faced  rogar  á  devobs  persimas  que 
a  demuestre  la  vía  de  verdad ,  cá  dice  san  Agustín  :  que  el  buen 
nsojo  es  gracia  por  Uios  dada.  K  desttis  asi  escogidtts  recehíd  es- 
colio juramento  que  guardarán  vui-stros  secretos;  é  tened  con 
k»  laí  urden ,  que  en  las  cosas  grandes,  é  apartadamente  dt^CAda, 
m,  scpab  su  voto  :  c  contrji  todos  argüid  así  vi\amcaVc  i\wvdXu 
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TUGStro  juicio  abastare.  E  después,  lodos  juntos  ante  vos,  mandad 
que  digan  sus  opiniones,  é  la  determinación  quede  á  vos  en  absen- 
cía  suya;  cá  dice  el  Señor :  La  mi  gloria  no  la  daré  á  otro.  Los  qua- 
lés  son  de  escoger  con  grand  diligencia  que  sean  discretos  é  de 
buenas  intenciones ,  é  que  hayan  seido  leales  á  los  señores  que  ante 
scrvieron  :  que  non  esperéis  que  á  vos  sea  leal  el  que  á  otro  fuera 
traedor...  \ 

^  ^  E  de  los  amigos ,  aquellos  aved  por  verdaderos  que  en  vuestra 
primera  fortuna  vos  amaron  :  cá  el  que  amigo  es,  en  todo  tiempo 
aiii£^;  é  segund  dice  Bocicio  :  Aquel  que  la  próspera  fortuna  fizo 

^ amigo,  la  adversa  lo  fará  enemigo.  É  por  cierto,  señor  :  una  de 
las  cosas  de  mayor  yerro  es  la  poca  diferencia  que  entre  los  hom- 
bnea^^ace,  como  no  sea  cosa  en  que  tan  grande  facerse  deva  .*  lo 

,  qMaÍ'tx)uociendo  Aristótiles,  decía :  Asi  como  el  mas  noble  de  los 
animales  es  el  hombre  subjeto  á  la  razón ;  asi  el  peor  es  el  hombre 

'  apartado  de  aquella.  É  Séneca  :  Ninguno  animal  es  tan  peligroso, 

.  ninguno  con  mayor  arte  de  tractar,  como  el  hombre  á  razón  non 
^l^etq^  £  si  entre  los  caballos  tan  grand  diferencia  se  face,  que  uno 
.    Vj^IpCtien  doblas  é  otro  non  diez  :  ¿  quánta  vergüenza  sea  todos  los 
bMubres  valer  por  un  precio?  Cada  uno  lo  puede  juzgar,  como  uno 
... 4e  baldo^sea  caro,  é  otro  non  puede  por  precio  comprarse.  Ela 
peHÍec^n  de  la  criatura  razonable,  segund  dice  san  Agustín,  es  i 
ogda  cosa  tener  su  precio.  £  Séneca  :  Ninguna  cosa  es  tan  niecesaria  • 
^mó  poner  precio  á  las  cosas ;  pues  con  mucha  solicitud  examinad 
á  los  iamigos  é  servidores :  é  de  los  virtuosos  Cdalgos  é  buenos  faced  i 
' .  tesoro  :  que  un  corazón  de  un  leal  amigo  é  Gel  servidor,  non  se  i 
jpaede  por  precio  comprar.  i 

IL  5 

Caria  al  rey  don  Juan  II y  fecha  en  Segovia. 

Muy  poderoso  señor  :  en  quanla  anxiedad  fatiga  é  traba\o  to  \ 
^%.uestros  reynos  estén ,  no  es  necesario  declararlo  :  que  á  vuestra « 
merced  asaz  es  notorio.  É  ya  mas  es  tíempo  de  buscar  remedio,  que  tj 
de  llorar  ni  decir  nuestros  males  :  el  qual  sin  duda,  después  de  Dios,  \ 
en  vos  solo  aver  esperamos.  O  señor !  pues  no  sea  vana  nuestra  es-  \ 
peranza,  é  fágase  paz  en  vuestra  virtud.  Acate  agora  vuestra  gran  t 
señoría,  como  puede  ganar  mayor  gloria  que  jamas  principe  óA\ 
mundo  ganó.  Esto  será,  señor,  vos  poniendo  todos  lo^  fechos  en ^ 
justa  balanza,  doxando  loda  parcialidad  é  afición,  de  donde  forzadan 
se  seguiría  que  tantas  discordias  é  doscnsiones  por  vuestros  subditos^ 
é  naturales  cansadas ,  por  vos  solo  sean  reparadas  y  reducidas  i\ 
toda  concordia.  Y  aunque  esto  parece  á  algunos  diíícile;  á  mi  pa-^ 
rece  mucho  librero  si  solamente  ponéis  el  querer  :  porque  sois  señOTí 
.  soberano  asi  de  los  unos  como  de  los  otros.  f| 

Traed  á  memoria,  señor,  que  s«»s  rey;  é  mirad  bien  qual  c^j 
vuestro  oñcio  -.  que  bien  acatado ,  scüot,  ^l  tc^nar  mas  es  sin  duda^ 
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•gA  que  filae'a.  Lo  qual ,  por  cierto ,  bien  coDOcia  aqu(4  rey  per- 
no do  quien  >  alcrio  liacc  mención  :  el  qual  Icnicndu  la  coren^  en 

maDOs  el  dia  do  su  coronación,  con  mucha  atención  acatándola, 
ña  -.  ¡  O  joya  preciosa  mas  que  bien  aventurada '.  quien  bim  co- 
deso los  grandes  trabasos  que  debaxo  de  ti  estún  cscundMos , 
¡Mpic  en  tierra  te  fallase,  no  le  IcTanlaria !  Asimismo  debciíaca- 
'  como  reynais  por  Dios  en  la  tierra  :  al  qual  mucho  devcií  ^re- 
' :  el  qual  con  sed  codiciosa  é  ardiente  deseo  de  la  salud  humana', 
I  grandes  é  lautas  injorias  suTríú,  hasta  sufrir  muerte  penosa. 
Gfl  no  es  maravilla  si  los  que  tenéis  su  poder  en  el  mundo,  algit- 
9  trabados,  congojas  ú  males  por  salvación  de  vuestros  pueblos 
!rais,  Ca  estas  cosas  todas  son  subjetaij  al  señorío  :  é  la  fortuna  á 
tguno  libra  de  golpe  ó  de  llaga ,  desde  aquel  que  posee  la  mas 
1  silla ,  c  usa  de  púrpura  ú  de  oro ,  bnsla  aqnel  que  ge  asieuta  en 
tierra ,  é  de  lienzo  crudo  cubre  sus  carnes. 
Remicmbrese  asimismo  vuestra  merced,  que  entre  los  otrosmag- 
ICOB  títulos ,  los  reyes  sois  llamados  padres  de  la  tierra  :  esto 
rqac  conozcáis  el  poder  á  vos  dado,  c  de  aquel  sepáis  bien  itjsu*, 
recicndo  á  los  buenos  padres,  los  quales  á  sus  hijos  amifA>s  A  vc- 
I  castigan  con  palabras,  <t  veces  con  azote ;  é  muy  larde  contece 
liarlos,  salvo  conslrefíidos  por  estrema  necesidad.  É  no  menos 
veis  acatar  como  los  principes,  en  uno  junios  con  vuestro^  Sftbdi- 
ié  naturales,  sois  asi  como  un  cuerpo  humano.  É  bien  asf  como 

ac  puede  corI.tr  ningún  miembro  sin  gran  dolor  é  daño  del 
erpo ;  así  no  puede  ningún  súbdilu  ser  destruido  sin  gran  per- 
la y  mengua  dci  principe.  Pues  acato  agora  vuestra  merced ,  si 
n  las  cosas  según  h)S  comienzos,  cquántosmtcmbrosscrlM  de 
riar?  y  estos  cortados,  decidme,  señor,  ¿qué  tal  quedarít  la 
\>eia  ? 

Mas  vos,seftor,mc  podréis  decir:  ¿Cómo  yodcxarésin  venganza 
antas  injurias  hasta  aquimc  son  fechas?  A  lo  qual,  señor,  podré 
ipondcr  :  Para  que  Li  injuria  pueda  ser  ávida  por  lal ,  conviene 
e  el  <tue  la  face  aya  ánimo  de  injuriar,  y  el  que  la  recíbese  re- 
te por  injuriado  :  y  aquí  conycrni'i  bien  acatar  si  las  cosas  liechas 

ficio'On  c(^  lal  voluntad.  K  quando  así  fuese ,  aun  quedaba 
lyor  lugar  á  vuestra  virtud  :  que,  como  vuestro  Séneca  dice,  asi 
DIO  no  es  liberal  el  quede  bienes  ágenos  largamente  reparte;  ni 
¡nos  d  principe  se  puede  decir  benigno  ü  clemente ,  que  las  inju  - 
a  agcnas  ligcramenlc  perdona.  Mas  solamente  aquel  lo  ser<'),  que 
agido  y  estimulado  de  sus  propias  ofensas,  usando  de  clemencia 
rdona  algo  de  la  pena  remitida  :  siguiendo  los  pasos  de  nuostnj 
rdadrro  Redentor,  el  qual  seyendo  en  la  cniíE  rogó  por  los  que 
cruiificaban.  Ksín  dubda,  scfior,  propio  olicio  del  gran  corazón 
mcnosjircciar  las  injuriasj  émuclia  prudencia  es  a  tiempo  disi- 
ilar  las  cosas.  Es  exemplo  á  lodos  los  principes  Uvlaviano  Au- 
•lu,  que  no  stdamonic  perdonó  los  que  liicierun  oonjurat^^m  vn 
nuLTtc ,  uüeilaibizv muchas iavrtciiva  ;  cit  bcuvUáo  (yc\u(vui& 
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lueoganicnlc  vivió  muy  seguro,  sin  mas  arcr  quien  ni  solo  poi 
pousamiento  su  mal  descaso. 

Considere  asimismo  .^ueslra  merced,  si  nuestro  Señor  á  todos  pe 
nasc  según  merecemos,  ¿quánto  seria  el  mundo  desierto?  É  si  yob 
señor,  por  rigor  de  justicia,  agora  quisícsedesá  todos  juzgar,  «so 
bre  quán  pocos  podríades  rey  nar  ?  Derrámese  pues  el  agua  de  vues 
tra  benigna  clemencia  sobre  tan  vivas  llamas  de  fuego  :  y  no  di 
lugar  vuestra  merced  á  tantos  males  quantos  se  esperan.  Gatad 
señor,  que  escripto  es  por  algunos  santos  varones,  España  aver  A 
ser  otra  vez  destruida.  No  plega  á  Dios  en  vuestros  tiempos  cslU 
contezca  :  que  mal  aventurado  es  el  rey  en  cuyo  tiempo  los  sus  se 
nonos  recitien  caída. 

Querria  agora  que  me  dixesen  los  que  mucho  la  guerra  desean 
ó  no  dan  lugar  á  la  paz ,  ¿quál  es  la  causa  que  á  ello  les  mueve  ?  De 
bian  estos  considerar  quanto  es  dudoso  aver  vencimiento  :  équanü 
mas  vale  aver  cierta  paz ,  que  dudosa  victoria  :  cá  entre  todas  la 
cosas  mundanas  m'nguna  cosa  es  tan  incierta  como  los  hechos  de  la 
batallas ,  en  las  quales  vemos  á  veces  ser  vencidos  los  que  han  I 
justicia,  y  otras  veces  ser  vencedores ;  á  veces  los  muchos ,  á  vece 
los  pocos;  ora  los  flacos,  ora  los  fuertes ,  ora  los  requestados ,  on 
los  requestadores  :  c  aun  los  que  vemos  un  tiempo  vencidos ,  ve- 
mos en  otro  ser  vencedores.  Así  que  no  es  humano  juicio  que  A 
aquesto  baste  dar  cierta  razón. 

¿Quién  es  agora  que  sepa  decir  porqué  fué  Pompeo  de  Jub 
(^é^r  vencido,  peleando  él  por  la  libertad?  ¿6  porqué  el  empera- 
dor Charlo  Magno ,  aviendo  muy  justa  razón  de  batalla,  fué  venddc 
é  desbaratado  del  rey  don  Alonso  el  Casto  de  España?  ¿  6  porque 
el  rey  san  Luis ,  guerreando  contra  los  enemigos  de  la  sánela  fe . 
fué  vencido  y  desbaratado;  y  de  treinta  y  dos  mil  caballeros  que 
consigo  pasó,  con  solos  trescientos  esc<ii)6  preso?  E  sí  ya  olvidamos 
eslas  cosas,  que  son  mucho  antiguas  :  dígame  alguno  ¿porque  en 
nuestros  días  fué  vencido  el  emp6raüor  Sigismundo  haciendo  guerra 
á  turcos?  Escripto  es  en  la  sagrada  Escriptura  :  que  el  pueblo  de 
Israel ,  aviendo  muy  justa  razón  de  pelear,  dos  veces  fué  vencido^ 
é  mucha  d<'  su  gente  nmerta.  É  como  de  lo  tal  se  mar«avilla8cn ,  de- 
mandaron dello  razón  al  profeta ,  el  qual  les  respondió  :  que  con- 
venia ser  su  pecado  purgado  por  sangre.  E  amonestándoles  tercert 
vez  de  batalla,  les  prometió  cierta  victoria,  la  qual  ovieron  compli* 
damente ;  mas  no  por  cierto  sin  gran  daño  suyo  é  ínGnílas  muertes 
de  gentes.  Pues  ¿quién  será  que  de  su  innocencia  tanto  confie,  qiH 
aquella  piense  pueda  bastar  darle  victoria? 

Los  que  no  creen  quantas  fuerzas  en  los  autos  de  guerra  la  for- 
tuna tenga ,  consideren  y  lean  los  grandes  hechos  de  Auibal  afrí 
cano  :  >  allí  verán  quanto  es  variable  é  incierta ,  é  quanto  debe  sci 
de  temer.  Elqiial,  después  de  nmchas  grandes  victorias ,  édespuc: 
de  aver  poseído  la  mayor  parte  de  Italia  por  espacio  de  diez  y  seíi 
aúos,  ayer  desplegado  sus  alias baudcras  sobre  la  gran  ciudad  é 
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RoQU;  la  forluna  volvieadn  la  cara  ligcramcDlc,  fué  constrcSidu 
dentro  ea  su  tierra  deiuaudar  la  paz  á  su  capital  enemigo  Scipion : 
é  fioalmcnle  desbaratado  ú  vencido,  voluntariosamente,  <xjd  propio 
Tcoeno  murió. 

Afora,  señor,  destas  dos  partes  que  en  uno  contienden.  Dios  sabe 
cierto  quien  hala  justicia  :  é  todos  sabemos ,  asi  del  uncabueoino 
iW  otro ,  ayer  mucho  á  Dios  ofendido ,  porque  no  dudo  quiera  lo- 
mar muy  dura  venganza ;  y  la  victoria  quien  la  avrá ,  eslu  sabe 
Boeslro  Señor.  Mas  pongamos  agora  que  haya  victoria  aquella  parto 
I    qne  mas  deseáis^  cierto  s<.>rá  muy  gran  maravilla  poderla  arcr  sin 
nuf  gran  dafio  suyo  é  perdimiento  de  vuestros  reynos,  c  mucha 
mengua  de  vuestra  corona.  Pues  acatad  con  recto  juicio  ¿esto  daño 
I    n^  será  ?  siu  duda  de  vus,  jiucs  que  sois  de  todos  señor.  Pues  nii- 
I   nd  qaanto  cumple,  mas  que  á  otro,  á  vos  esta  paz,  pues  laoto  daño 
I    de  la  guerra  se  os  sigue.  Ituscad,  señor,  lodas  las  vías  por  que  estas 
i   masBO  vengan  al  postrimero  remedio  de  batalla,  fto  piense  vues- 
'    tn  merced  ninguna  afición  ó  interese  me  mueve  esto  dnir,  ni 
unos  teirior  de  perder  lo  que  tengo  :  lo  qual  ya  todo  es  reducido 
'    a  nn  arnés  é  nn  pobre  caballo  :  lo  qaal  en  uno  con  la  v  ida  yo  gas- 
'    liré  por  vuestro  servicio,  asi  como  lodo  lo  otro  he  gastado  satísEa- 
riendo  á  mi  lealtad.  Plef;a  á  aquel  Dios  todo  poderoso ,  que  cod  sq 
jingular  amw  del  linage  humanal  las  espaldas  puso  en  la  cruz,  qoo 
Tnestro  corazón  encienda  é  inllamc  de  amor  tan  ardiente;  k  los 
TiKSiros  subditos,  porque  tantos  fuegos  encendidos  por  ellos,  por 
vneMra  mano  sean  amatados ,  ó  ¿1  sea  de  vos  muy  servido ,  e  vos  de 
iot  Vuestros  amado  é  temido. 

111. 

Carla  at  rey  don  Joan  el  II,  eacrila  en  yalladalid  en  1448. 

Qoantos  y  qoan  grandes  males  de  la  guerra  se  sigan ,  muy  íd- 
dito  prÍDcipe ,  la  experiencia  lo  ha  demostrado  en  vuestros  reynos 
por  Doestros  pecados  :  porque  baste  tanto  decir  que  vuestra  £s- 
¡nfia  de  toda  parte  la  cerca  tormento,  sin  aver  alguno  que  de  m» 
males  se  sienta  ni  duela  :  por  quien  con  Jeremías  podemos  decir  .■ 
Como  la  señora  de  las  gentes  es  sola ,  hecha  es  como  viuda,  e  no  os 
quien  la  consuele  de  todos  los  amigos  suyos.  E  ella  con  David  con 
moa  dirá :  Los  mis  amigos  é  los  mis  primos  todos  se  acercaron  con- 
tra mí.  Pues,  señor,  vos  solo,  á  quien  por  Dios  es  la  cura  dcstos 
réjaos  encomendada ,  quered  dar  paz  en  nuestros  días ;  b  no  que- 
ráis que  en  vuestros  tiempos  sea  verificado  aquel  dicho  de  Isidoro 
qne  lÚce  i  \  O  mezquina  España ,  dos  veces  eres  destruida,  é  tercera 
Tez  lo  serás  por  casamientos  ilícitos !  É  aunque  no  quede  persona 
a%aiHi  á  quien  gran  parte  del  daño  no  loque,  á  vos,  señor,  toca 
mncbo  mas lyie  á  todos,  como  la  pérdida  entera  seavuestira,  ¿  el 
wyor  detrimento  do  vuestra  corona ,  y  la  mayor  \ntanú&  é  ■^ce- 
fQeoza  á  rveatn  real  persona  rcrfimdc  :  qne  bien  quanto  \a  %Virift 
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é  bonor  de  los  hechos  loables  es  al  principe  6  caudillo  déUda|  uní- 
que  parte  sea  de  los  subditos,  asi  del  contrarío  es  á  él  atribuido  el 
tmayor  deshonor  ó  mengua. 

Pues  debéis ,  señor,  acatar  quanto  es  grande  carga  la  que  teneb, 
y  á  que  vuestra  real  dignidad  vos  obliga ;  c  qual  es  el  Juez  que  tos 
ha  de  juzgar,  á  quien  ninguna  cosa  se  esconde,  cuyo  querer  y  po- 
der son  iguales.  É  si  agora ,  señor,  vos  pensáis  por  fierro  ó  rigor 
vuestros  reynos  pacificar,  esto  es  muy  duro,  á  mi  creer,  que  ya  d 
velo  de  la  vergüenza  í'S  rompido  ó  el  temor  de  Dios  olvidado,  é  el 
avaricia  en  tanto  crecida ,  que  no  se  contenta  ni  harta  ninguno.  E 
como  Benhaliatin  al  rey  don  Pedro  decia  :  Guarda  que  tus  pueblos 
no  osen  decir ;  que  si  osaren  decir,  osarán  hacer.  E  si  vuestros  sub- 
ditos han  osado  decir  6  hacer,  la  experiencia  es  dello  testigo :  pms 
por  cierto ,  señor,  las  armas  que  en  vuestros  reynos  pueden  dar 
paz,  son  buen  consejo,  é  piedad,  é  clemencia  :  que  ya  probastes  el 
fierro  c  rigor  :  de  lo  qual  ¿  qué  otra  cosa  salió,  salvo  muerte  de  in- 
finitos hombres ,  despoblamientos  de  ciudades  é  villas,  rebeliones, 
fuerzas  é  robos?  é  lo  que  peor  es,  grandes  errores  en  niiestra  fe. 
Pues  quered  agora  probar  la  clemencia ,  ó  creo  que  dará  sin  duda 
otro  fruto.  Al  rey  David  é  á  Salomón  su  fijo  mas  aumentó  benigni- 
dad que  rigor  :  el  César,  é  Scipion,  é  Alcxaudre,  mas  conquistaron 
por  amor  que  por  fuerza.  É  Octaviano  Augusto  quanto  quiso  usar 
de  venganza ,  tanto  vivió  con  temor  é  sospecha  :  é  quanto  apartó 
de  si  la  crueza ,  fué  de  los  suyos  amado  é  temido.  De  do  parece 
quanto  conviene  á  los  grandes  principes  saber  perdonar,  é  quantos 
bienes  dello  se  sijíucn.  É  según  sentencia  de  Isidoro,  el  principe 
vindicativo  no  es  díj^no  de  aver  señorio  :  é  aunque  todas  las  virtudes 
convengan  al  principe,  mas  le  conviene  clemencia  que  otra, 
mayormente  en  las  propias  ofensas ,  en  las  quales  solamente  ha  en- 
tero lugar  la  virtud  :  que  perdonar  las  injurias  agenas  no  es  cle- 
mencia, mas  injusticia. 

£1  rey  Saúl  ¿  porqué  perdió  el  reyno,  siendo  ungido  por  mandado 
de  Dios?  £  porqué  Roboam,  hijo  del  muy  graud  rey  Salomón? 
Porqué  Ezequias,  rey  de  Jerusalen  ?  Porqué  infinitos  otros  de  qukn 
las  historias  hacen  mención  ?  É  sin  duda ,  señor,  bienaventurado  es 
aquel  á  quien  k»s  ágenos  peligros  hacen  sabio :  pues  para  dar  tran- 
quilidad é  sosiego  é  paz  perpetua  en  vuestros  reynos,  según  mi  opi- 
nión ,  quatro  cosas  son  menester,  conviene  á  saber  :  entera  con- 
cordia de  vos  é  del  príncipe ,  restitución  de  los  caballeros  ausentes, 
é  deliberación  de  los  presos ,  é  de  los  culpados  general  perdón  : 
paralo  qual,  señor,  conseguir,  convenia  consejo  é  deliberación  de 
hombres  discretos ,  é  de  buena  vida ,  ágenos  de  toda  parcialidad  é 
afición  :  que  los  que  deben  consejar,  según  Salustio  dice ,  de  odio 
é  temor  é  amistanza  y  cobdícia  deben  ser  vacíos  :  é  sin  duda  de  otros 
DO  se  puede  aver  buen  consejo;  con  los  quales  asi  escogidos ,  ayu- 
dante nuestro  Señor,  espero  en  que  los  males  é  danos  de  Tuestioi 
ireyuos  sean  menos. 
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^  I O  ítíSatí  pues  mnéyaso  agora  el  ánimo  vuestro  á  compasión  de 
laik  duros  males.  Mirad  con  los  ojos  del  entendimiento  las  muy  tí- 
vas  ll|&as  en  que  vuestros  rey  nos  se  consumen  y  queman.  Acatad 
con  c6cto  juicio  el  estado  en  que  los  tomastcs ,  é  qual  es  el  punto 
€11  que  los  tenéis,  y  qué  tales  quedarán  adelante  si  van  las  cosas 
Aígon  los  comienzos ;  é  si  de  nosotros  no  aveis  compasión ,  avedla, 
sefiw,  siquiera  de  vos  :  que  mucho  es  cruel  quien  menosprecia  su 
lama. 
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Las  dos  cartas  que  insertamos  a  continuación  fueron  escritas  por 
esta  célebre  reina  á  su  confesor  el  venerable  Fr.  Hernando  de  Ta- 
lavera ,  que  se  hallaba  á  la  sazón  en  Granada  condecorado  con  la 
mitra  arzobispal  de  aquella  recien  conquistada  ciudad ,  la  primera 
desde  Zaragoza  á  4  de  diciembre  de  1492,  y  la  segunda  de  Barce- 
lona á  30  SSÍ  mismo  mes  y  año.  Ambas  están  sacadas  de  la  Historia 
dé  la  orden  de  San  Gerónimo,  del  P.  Fray  José  de  Sigüenza  (lib.  11 
de  la  tercera  parte,  cap.  xxxvii),  quien  advierte  que  la  reina  las 
escribió  de  su  propio  puño.  No  presentamos  aquí  estas  dos  cartas 
como  dechados  de  estilo  epistolar  y  de  estudiada  elegancia ,  aunque 
seguramente  no  carecen  de  mérito ,  sino  como  testimonio  de  la  na-> 
turalidad  y  noble  candor  con  que  desahogaba  aquella  ínclita  princesa 
los  sentimientos  de  su  grande  alma.  Basta  ademas  que  sean  suy|S 
para  que  no  puedan  menos  de  escitar  el  intei*es  de  nuestros  lec^' 
tores.  *  •" 

£n  la  primera  manifiesta  á  su  f^H^fesor  la  humildad  y  franqueza 
con  que  veneraba  sa.^prtud  y  alto  saber.  En  la  segunda  hace  ver  al 
sfismo  apa|tólico  vacén ,  no  menos  su  cristiano  menosprecio  de  la 
efímera  felicidad  humana ,  que  los  tiernos  afectos  de  su  corazón  y 
jjk  amor  que  profesaba  al  B(y  Católico  su  esposo ,  cuando  refiere  di 
lance  de  la  cuchillada  que  le  dio  un  demente  en  Barcelona. 


I. 

Tales  son  vuestras  cartas,  que  es  osadia  responder  á  ellas,  por-' 
que  ni  basto  ni  sé  leerlas  como  es  razón ;  mas  sé  cierto  que  me  dan 
la  vida,  y  que  no  puedo  decir  ni  encarecer,  como  muchas  veces 
digo,  quánto  me  aprovechan  ;  tanto,  que  no  es  razón  descansar  ni 
de  dexarlas ,  sino  escrebir  con  quantos  acá  vinieren.  Y  querría  y^ 
que  aun  mas  las  extendiésedes ,  y  mas  parUcúlaim^TAQ  ^^  ^^^ 
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cosa,  y  de  las  causas  que  hubiere  de  nefifociar ,  y  de  las  cosas qw 
acá  pasan  ^  como  es  lo  que  tratábamos  asrora  con  el  rey  de  Porlog4 
sobre  que  tocó  á  aqu'^II«is  islas  que  halló  Colm ,  y  sobre  días  ml^ 
mas  qué  decís  que  nunca  (»s  escribí,  y  sobre  lo  que  escribís  de  loi 
casamientos  de  uuestn>s  hijos ,  qué  es  lo  que  os  parecerá  nejen 
aunque  de  la  princesa  no  es  de  hacer  cuenta,  porque  está  deUi* 
minada  de  no  casar,  y  el  rey  mi  señor  d(>sde  agora  un  ado  lejaéi 
guró  do  no  mandárselo ,  y  yo  desde  antes  estaba  de  no  mudar  di 
voluntad. 

Y  no'solo  en  estos  negocios  que  son  los  mayores ;  en  todos  los  de 
nuestros  rey  nos ,  y  de  la  buena  gobernación  dellos ,  querría  que 
particularmente  me  escribiésedes  en  todo  vuestn)  parecer  :  y  ha 
muchos  días  que  yo  deseo  escrebiros  esto,  y  dexábalo  porque  me 
parecía  que  os  excusábades  de  todo.  Y  agora  me  dio  ocasión  lo  que 
decís  que  nunca  os  he  escrito  de  las  Indias,  de  que  tomé  que  no  os 
pesará  que  os  escriba  así  aquellas  cosas  :  y  dello  y  de  otras  mu- 
chas hubiera  escrito  y  pescudado ,  sí  supiera  esto.  Algo  ha  estor- 
vado  á  esto  el  pinro  espacio  que  tengo  para  escrebir,  y  que  recibo 
|)ena  en  ello  desta  manera  que  querría  tanto  decir ;  y  teniendo  tan 
poco  espacio  confúndese  el  entendimiento ,  de  manera  que  sé  muy 
menos  de  lo  que  sabia  con  mas  espacio  :  y  dexo  de  decir  mucho  de 
lo  que  querría ,  y  lo  que  digo ,  muy  desconcertado.  Y  esto  me 
pena  :  que  si  tuviese  espacio ,  sin  duda  que  no  hay  pasatiempo  en 
que  yo  mas  huelgue ;  y  aun  asi  como  <'s ,  será  descanso  para  mi , 
.si  yo  pienso  que  vos  sufrís  sin  pena  mis  cartas  aunque  vayan  tan 
descarriadas ,  y  alargaré  mas  en  ellas.  \  (*n  lo  que  yo  no  pudiere 
daqui  adelante ,  de  mano  de  Fernán  Alvarez  os  haré  saber  todas 
las  cosas  principales,  para  que  sepamos  en  ellas  vuestro  ¡uirecer. 
^  Y  esto  os  ruego  yo  mucho  que  no  excuséis  de  escrebir  vuestro  pa- 
•  recer  en  todo  en  lauto  que  nos  veamos.  Ai  os  excuséis  con  que  no 
estáis  en  las  cosas,  y  que  (stais  ausente ,  porque  bien  se  yo  ausente 
será  mejor  el  consejo  que  de  otro  presente.  Y  no  huvo  nadie, 
presentes  ni  ausentes,  que  ansí  como  vos  <*n  ausencia  supiese  sentir 
y  loar  la  paz  por  tantas  y  tales  razones,  ni  ansi  decir  ni  enseñar  las 
gracias  que  habíamos  de  hacer  á  Dios  por  ella  y  las  otras  mercedes 
recebidas,  qual  plega  á  Dios  por  su  bondad  que  hagamos...  ^li  que 
así  también  reprehendiese  de  lo  que  se  había  de  reprehender  de  la 
demasía  de  las  fiestas  :  que  es  todo  lo  mejor  dicho  del  mundo,  y 
.muy. conforme  mi  voluntad  con  ello ;  ui  quien  en  todo  lo  otro  asi 
*h<ib1ase  ni  aconsejase  como  vos  en  vuestras  cartas.  Y  por  eso  vuelvo 
todavía  á  rogar  y  encargar  que  lo  queráis  hacer  como  lo  pido, 
que  no  puedo  recebir  en  cosa  mas  contentamiento  :  y  recibolo  tan 
grande  en  lo  que  he  dicho  que  reprehendéis ,  y  es  tan  santamente 
dícl'.o ,  que  no  querría  parecer  que  me  disculpo. 

Mas  porque  me  parece  (jue  dixeron  mas  de  lo  que  fué,  diré  lo 

que  pasó ,  para  saber  en  qué  huvo  yerro.  Porque  decís  que  danzó 

/guíen  no  dobia ,  pienso  si  dixeron  allá  <\ue  dancé  yo ;  y  no  fué  ni 


LA  IlEmA  CATÓLICA  DONA  ÍSABKL.  117 

psao  por  pensamiento ,  ni  puede  sor  cosa  mas  olvidada  de  mi.  Los 
trages  naevos  ni  los  huvo  en  mi  ^  ni  en  mis  damas ,  ni  aun  vestidos 
naeros  :  que  todo  lo  que  yo  alli  vestí  liahia  vestido  desde  que  esta- 
mos en  Aragón ,  y  aquello  mismo  me  habian  visto  los  otros  francc- 
ses.  Sdo  un  vestido  hice  de  seda  y  cojí  tres  marcos  de  oro,  el  mas 
Daño  qné  pude  :  esta  fué  toda  mi  fiesta.  De  Irts  fiestas  y  el  llevar  las 
damas  de  rienda ,  hasta  que  vi  vuestra  carta  nunca  supe  quien  las 
llevó  ni  agora  lo  sé ,  sino  quien  se  acercó  por  ahí ,  como  suelen 
cada  vez  que  salen.  El  cenar  los  franceses  á  las  mensas ,  es  cosa  muy 
osada ,  y  que  ellos  muy  de  continuo  usan  ( que  no  llevaran  de  acá 
exemplo  dello) ,  y  que  á  cada  vez  que  los  principales  comen  con 
los  reyes  ,  comen  los  otros  en  las  mesas  de  la  sala  de  damas  y  ca- 
balleros :  que  asi  son  siempre ,  que  allí  no  son  de  damas  solas.  Y 
esto  se  hizo  con  los  borgoñones  quando  el  bastardo,  y  con  los  in- 
gleses y  portugueses ,  y  antes  siempre  en  semejantes  conviles :  que 
no  sea  mas  por  mal  y  con  mal  respeto  quí»  de  los  que  vos  convidáis 
á  vuestra  mesa.  Dígoos  esto  porque  no  se  hizo  cosa  nueva ,  en  que 
pensásemos  que  había  yerro :  y  para  saber  si  lo  hay ,  aunque  sea 
tan  usado  ( que  si  ello  es  malo ,  el  uso  no  lo  hará  bueno ,  y  sera 
mejor  desusarlo  quando  tal  caso  viniese),  por  esto  lo  pescudo.  Los 
vestidos  de  los  hombre^  que  fueron  nuiy  cíisIosos  ,  no  lo  mandé ; 
mas  estorl)élo  quanto  pmle ,  y  amonesté  que  no  se  hiciese.  De  los 
loros  sentí  lo  que  vos  decis,  aunque  no  alcancé  tanto  ;  mas  luego 
allí  propuse  con  toda  d(»torminacion  de  nunca  verlos  en  toda  mi 
vida ,  ni  ser  en  que  se  corran  j  y  no  digo  d(?fenderlos  ,  porque  esto 
no  era  para  mi  á  solas. 

Todo  esto  he  dicho  porque ,  sabiendo  vos  la  verdad  de  lo  que 
pasó ,  podáis  determinar  loque  es  malo  para  que  se  dexe  si  en  otras 
Gestas  nos  vemos  :  que  mi  voluntad  no  solamente  está  cansada  en 
las  demasías,  mas  en  todas  fiestas  por  muy  justas  que  ellas  sean, 
como  ya  escribí  en  la  carta  larpra ,  que  nunca  he  enviado  ni  oso  en- 
viar, hasta  saber  de  todo  si  habéis  de  venir  quando  Dios  quisiere 
que  vamos  á  Castilla.  Y  en  esto  no  oso  mucho  apretar,  posixmiendo 
lo  que  nos  toca  por  lo  que  vos  queréis ,  y  porque  mi  condición  es, 
en  lo  que  me  toca ,  en  no  apretar  á  nadie ,  y  quanto  mas  á  quien 
bien  quiero. 

De  las  escrituras  que  decis  que  no  muestn),  cierto  Ikí  estado  en 
agonía  :  que  veo  que  yerro  en  mostrarlas  s(  ^;in  ellas  son.  Y  por  lo 
que  decis  de  mi,  no  las  muestro;  mas  mostrarlas  he  aunque  yo 
reciba  afrenta  en  oír  d(!  mi  lo  que  no  hay.  \  i  una  carta  qiu*  escribís 
al  cardenal  de  Cartagena ,  que  nunca  vi  m(»jor  cosa  :  mas  habéis  do 
perdonar  una  gran  osadía  que,  hice  en  locar  (»n  ella,  que  horró 
donde  decíades  de  la  hipocresía  ,  porque  nic  |)ar(»cia  que  para  ro- 
mano era  do  tacha  :  porque  plugnies(»  á  Dios  qr.e  hubiese  allá  al-  ^ 
guna.  Y  dcstas  cosas  de  Roma  os  ruego  mucho  ({ue  me  esct\\m%^s^  m 
que  os  parece,  y  si  os  cosa  on  que  algo  podr.mos  haeer . . . 

De  la  ida  del  rey  moro  (el  de  (iranada )  hab  :mus  \vaV\Ao  ?tot! 
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¡dacer ;  y  de  la  ida  del  infante  su  hijo,  mucho  pesar.  Siyosopieri 
loque  Tuestra  carta  dice,  mas  diligencia  hiciera  por  detenerla. 
Paréoeme  que  allá  donde  está  lo  debemos  siempre  cevar ,  Tisitán- 
dolé  con  color  de  visitar  á  su  padre ,  y  cnviándde  algo... 


II. 


i¿* 


Pues  vemos  que  los  reyes  pueden  morir  de  qualquier  desastra, 
como  los  otros ,  razón  es  de  aparejar  á  bien  morir.  Y  dígolo  an^ , 
porque  aunque  yo  desto  nunca  dudé,  antes  como  cosa  muy  sin 
duda  la  pensaba  muchas  veces,  y  la  grandeza  y  prosperidad  me  Ip 
hacia  mas  pensar  y  temer ;  hay  muy  gran  diferencia  de  creerlo  y 
pensarlo  á  gustarlo.  Y  aunque  el  rey  mi  señor  se  vio  cerca ,  y  yo  la 
gusté  mas  veces  y  mas  gravemente  que  si  de  otra  causa  yo  murient 
( ni  puede  mi  alma  tanto  sentir  el  salir  del  cuerpo) ;  no  se  puede  dedr 
ni  encarecer  lo  que  sentia  :  y  por  esto ,  antes  que  otra  vez  guste  la 
muerte  ( que  plegué  á  Dios  nunca  sea  por  tal  causa )  querria  que 
fuese  en  otra  disposición  que  estaba,  agora  en  especial  en  la  paga 
de  las  deudas.  Y  por  esto  os  ruego  y  encargo  mucho  por  nii^lro 
Señor ,  si  cosa  aveis  de  hacer  por  mi  á  vueltas  de  quantas  y  quan 
graves  las  aveis  hecho,  que  queráis  ocuparos  en  sacar  todas  mis 
deudas,  asi  de  emprestados  como  de  servicia  y  daños  de  las  guerra^ 
pasadas ,  y  de  los  juros  viejos  que  se  tomaron  quando  princesa , 
y  de  la  casa  de  moneda  de  Avila ,  y  de  todas  las  casas  que  á  vos 
pareciere  que  hay  que  restituir  y  satisfacer,  en  qualquier  manera 
que  sea.  Encargo  me  lo  enviéis  en  un  memorial,  porque  me  será  el 
mejor  descanso  del  mundo  tenerlo  :  y  viéndolo  y  sabiéndolo,  mas 
trabaxaró  por  pagarlo.  Y  esto  os  ruego  que  hagáis  por  mi  y  muy 
presto,  en  tanto  que  queráis  que  dure  este  destierro. 

Dios  sabe  que  me  quexára  yo  agora  si  vos  no  viniérades ;  sino 
que  por  lo  que  toca  á  esa  ciudad,  que  la  tengo  en  mas  que  mi  vida, 
por  eso  pospongo  todo  lo  que  me  toca.  Y  quando  supe  este  caso 
(de  la  cuchillada  dd  rey )  luego  no  tuve  cuidado  ni  memoria  de 
mi  ni  de  mis  hijos,  que  estaban  delante;  y  túvela  desa  ciudad,  y 
que  os  escribiesen  luego  esas  cartas  que  escribí  ,*  y  por  eso  agora. 
no  ahinco  mas  vuestra  venida ,  hasta  que,  placiendo  á  Dios,  este- 
mos mas  cerca  de  allá.  Y  como  entonces  á  mi  no  me.  dixeron  mas 
de  k)  que* os  escribí ,  y  no  avia  visto  al  rey  mi  señor,  que  yo  es- 
taba en  el  palacio  donde  pasábamos,  y  el  rey  en  este  donde  el  caso 
acaeció  :  y  antes  que  acá  viniese  escribí ,  porque  su  señoría  no 
quiso  que  viniese  yo  en  tanto  que  se  confesaba :  y  por  esto  no  pudo 
decir  mas  de  lo  que  me  decían ,  y  aun  para  ahí  no  era  menester : 
que  aun  agora  no  querria  que  supiesen  quanto  fué  .. 

Fué  la  herida  tan  grande ,  según  dice  el  doctor  Guadalupe ,  que 
^    yo  no  tuve  corazón  para  verla  tan  larga  y  tan  honda,  que  de  hopila^ 
eaímba  quaíro  dedos,  y  de  larga ,  cosa  que  me  tiembla  el  corazón 
sa  decirlo^  que  en  quienquiera  espasklára  ^ugraoáfiK^^  ^Vf^asiV^ius 
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en  quien  era.  Mas  hizolo  Dios  con  tanta  misericordia ,  qae  perece 
se  midió  el  lagar  pw  donde  podia  'ser  sin  peligro ,  y  salvó  todas 
las  cuerdas  y  el  hueso  de  la  nuca,  y  todo  lo  peligroso.  De  manera 
qae  luego  se  yió  que  no  era  peligrosa ;  mas.despues  de  la  calambre 
y  el  tenic»r  de  la  sangre,  nos  puso  en  peligro :  y  al  seteno  día  vino  tal 
accidente,  de  que  también  os  escribí  yo  ya  sin  congoxa,  mas  creo 
qoe  muy  desatinada  de  no¡dormir.  Y  después  al  seteno  día  vino  tal 
accidente  de  calentura ,  y  de  tal  manera ,  que  esta  fué  la  mayor 
afrenta  de  todas  las  que  pasamos,  y  esto  duró  un  dia  y  una  noche : 
deque  no  diré  yo  lo  que  dixo  san  Gregorio  en  el  oGcio  de  sábado 
santo;  mas  que  fué  noche  del  infierno  :  que  creed,  padre,  que 
nunca  tal  fué  visto  en  toda  la  gente  lü  en  todos  estos  días,  que  ni 
los  oficiales  hacían  sus  oficios ,  ni  persona  hablaba  una  con  otra : 
todos  en  romerías  y  en  procesiones  y  limosnas  -,  y  mas  prisa  de 
confesar  que  nunca  fué  en  semana  santa  :  y  todo  esto  sin  amones- 
tación de  nadie.  Las  iglesias  y  monasterios  de  contino  sin  cesar  de 
noche  y  de  dia,  diez  y  doce  clérigos  y  frayles  rezando  :  no  se 
puede  decir  lo  que  pasaba. 

Quiso  Dios  por  su  bondad  aver  misericordia  de  todos  :  de  ma- 
nera que  qnando  Herrera  partió ,  que  llevaba  otra  carta  mía,  ya 
su  señoría  estaba  muy  bueno,  como  él  avrá  dicho ,  y  después  aci 
k  está  siempre  ( muchas  gracias  y  loores  á  nuestro  Señor } :  de 
manera  que  ya  á  se  levanta  y  anda  acá  fuera ,  y  mañana,  jiér 
dendo  á  Dios,  cavalgará  por  la  ciudad  á  otra  casa  donde  nog 
madftmos.  Ha  sido  tanto  el  placer  de  verle  levantado,  quanta  foó 
la  tristeza :  de  manera  que  á  todos  nos  ha  resuscitado.  No  sé  oema 
sirvamos  á  Dios  tan  grande  merced ,  que  no  bastarían  otros  de 
mucha  virtud  á  servir  esto :  ¿  qué  haré  yo  que  no  tengo  ninguna  ? 
Esta  era  una  de  las  penas  que  yo  sentía,  ver  al  rey  padecer  lo  que 
yo  merecía ,  no  mereciéndolo  él  que  pagaba  por  mí.  Esto  me  ma- 
taba de  todo  :  llegue  á  Dios  que  le  sirva  daquí  adelante  como 
debo ,  y  vuestras  oraciones  y  consejos  ayuden  para  esto ,  como 
siempre  aveís  hecho  ^  mas  ag<»ra  mas  en  especial  en  esto  que  tanto 
es  be  encargado. .. 
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Índice  alfabético 


DE    ALGUNAS   VOCES   ANTICUADAS, 

Qoe  se  hallan  cu  los  trozos  escogidos  que  preceden  (siglos  XIU ,  XIV  y  XV ),  con  las 

correspondencias  modernas. 


M   I 


A. 


Aborrir,  tihcrreeer. 
Acncioso,  solicito,  diligente. 
Adarve ,  muro, 

▲dereazar,  lo  mismo  que  úderexar,  que  es 
preparar  ó  ditponer,  y  también  engek" 
hnar. 
Adobar,  disponer,  paetm; 
Aer,  aire, 

Afermosar,  hermosear. 
Aguardar,  lo  mismo  qne  guardar. 
Aína,  pronto,  luego, 
Al ,  otra  cosa,  de  otra  manera, 
Albardan ,  truhán ,  bufón, 
Alegreza ,  alegria. 
Algos ,  haberes,  caudales. 
Allegar,  juntar,  adquirir. 
Allende ,  por  otra  parte,  ademas. 
Amiganxa,  amistad. 
Amistanza,  amistad, 
Aníüs ,  ambos, 
Animalia,  animal, 
Ánsi,  asi, 

Aosádas,  en  aerdad,  d  fe. 
Aparciatvos ,  lo  mismo  que  famiüarixaoSj 
de  donde  viene  aparcero,  que  es  lo 
mismo  que  compañero. 
Aparejar,  preparar,  disponer. 
Apostado,  compuesto. 
Apostura ,  porte,  compostura,  adorno. 
Aprés,  después. 
Aqueste ,  este. 
Ardido,  atretiéo. 
Arrepiso,  arrepentido, 
Asinable,  imaginabie. 
Asmamiento ,  da  asmar,  pensar,  juxgar, 

meditar. 
Asonar,  poner  en  música. 
Atacares,  parece  ser  lo  mismo  que  cinchas, 
Atal,/a/. 

Atañer,  tocar,  pertenecer, 
Atcrresca  ,  lo  mismo  que  aterre  ó  aterro- 
rice. 
Aturar,  ser  duro  y  rigoroso  para  el  trabajo, 
resistir  bien,  hacer  durar  una  cosa,  en- 
dureccr. 
Avclar,  dar  d  ¡a  vela. 
^venido ,  afable, 
anisr.  Juntar, 
fMO,  a^'o. 


B. 


Balaxes ,  lo  mismo  que 

superior  calidad,' 
filanchete,  gato, 
Bon ,  bueno» 
Bordones,  estrihUlos, 
Bracero ,  de  fiserte  hraxo. 


,ni6iMile 


C. 

Cíi, porqué. 

Gaecer,  caer. 

Careaba ,  lo  mismo  que  eáreaiws,  foto, 
ja,  huesa. 

Calar,  mirar,  escoger. 

Caso ,  acaso,  casualidad. 

Cibo ,  comida, 

Citaristrias,  parece  ser  lo  mismo  que  dte-  ^ 
rwtof ,  tañedores  de  cítara,  y  en  sentido  fi- 
gurado, armoniosas  como  el  sonido  de  ¡a 
citara.  Avescitaristrias,  v.  pág.oi,lin.  16. 

Coila ,  cuita, 

Complir,  cumplir,  convenir,  importar,      9 

Conortar,  confortar,  consolar, 

Conorle,  consuelo. 

Conquerir,  conquistar. 

Consuno  (de),  de  común  acuerdo. 

Coiivemá,  convendrd. 

Crueza ,  crueldad. 

Cuidar,  pensar. 

Cura ,  cuidado. 

Curarse ,  importársele  á  uno,  euidarie  de 
una  cosa, 

D. 

Decir, rom;}oticion  poética, 'y  también  dicho 
ingenioso, 

Dcrender,  jtrohibir. 

Deporte,  recreo,  pasatiempo, 

Dcstaiar,  lo  mismo  que  destí^'ar ;  ([uc  an- 
tiguamente sigiilOcaba  separar,  qui- 
tar, y  también  etplirar  y  detener  ;  de  to- 
das estas  acepciones  de  esa  voz  se  hallan 
ejemplos  en  nuestros  antiguos  escri- 
tores. 

Devisado,  grande,  señalado,  distinguido  de 
los  demás. 

Discrimen,  peligro,  y  también  diferencia. 

Disparidad ,  desigualdad. 

Do,  donde. 
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,  después, 

fitrme,feo. 

mibrir, 

1^9  por  eso. 

pr. 

Imaginado. 

m 

,  en  éL 

Uadura, 

toeptiear. 

I  qmo  despide. 

rifv. 

lomees. 

hr,  ttbrane. 

rfjvo,  vigoroso. 

fveiado,  vigiiante, 

F. 


rea,  hecho, 

tgos, 

r. 

^tar^  carecer. 

re. 


,  dolor. 
Mamsa. 
r. 

rie,  aeabamienlo. 


\emoeer. 

mÉama. 

%  hoguera. 

'. 

ir,  divertirse. 

r,  pisar. 

mte. 


trmoso. 


G. 

a  que  se. 
deeer. 
tmeeer. 
era  y  estirpe. 


H. 


4 


■  fl 


t 
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lantar,  eoMer.  •  ^  '* 

Intemperancia ,  ifiTffiitijT<|irii 
Invidia,eii«tiUa.      »        *    ,.  ,^ 


Jubetero,  sastre  pimkm¡iMlm$i¡!^ 
Judgex fjusgar.  ^;   ''* 

^'     .é  \ 

Labros ,  foMot. 

L^tia  ó  lacerto, fliif0r{a,  japireía. 
Lamür, //«mor. 
Lemo ,  j»ttolo. 
Levar,  llevar. 
Leviano,  leve^  Hviano. 
Lii ,  lid,  ' 

Lobregura,  Ibftre^Nex. 
Logar,  lugar, 

Longinco,l(;/aiio.  ^ 

LoDgnra,  longitud. 

m:  ■ 

Mácala ,  mancha» 

MagQer,  aunque. 

Malecina ,  tiiMKeifki.     « 

Malenconioio ,  mal  humorado. 

Malfechor,  muUheehor. 

Malquerencia ,  mala  volunlad. 

Maltrecho ,  maltfglí^. 

MaWeiUd,  moídM^VoíMii. 

Man  amano,  alinstánle. 

Manteniente^  mantenedor,  ^' . 

Membrarse ,  acordarse, 

Mestre ,  maestro. 

Mientes  ( aver,  6  parai ) ,  acordartOjM^ 

derar.  ^w 

Morre ,  muere.  ..  ^ 

Motu ,  movimiento,  impulso. 
Mugier,  muger. 

^  N. 

Napol,  Ñapóles. 
Nen ,  fit. 

Nenguno,  m'ii^tciio.         * 
Nunqua ,  nunca. 

o. 

Odir,  oir. 

Orne ,  hombre. 

Onde ,  de  dotáe. 

Ondra ,  honra.  * 

Oras,  unas  veces,  lo  mismo  que  ora, 

Olrosi ,  tamlfien. 

Oto  y  oviese,  hubo,  hubiese,  y  tuvo,  tuviae. 


Vaáir,  padecer. 

Palaciano ,  coríefotio,  noble,  wrbano. 

Parlar,  hablar. 
seescr  lo  mismo  que  deWruir,   Penar,  cattigar. 
m  ffermo.  Pensar,  cuidar,  limpiar  un  caballo. 

Perlado,  prelado. 
•*•  Pía nfícr, //orar,  plolWr.  A»í^ 

•»*-  Plano ,  llano.  ? 

*msiUad.  Fianío,  llanto. 


i 
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Plorar.  Abfw. 


Por  eii40,  |»r  fo  Mal,  é$  áMtff. 

Puridad,  «eerefo. 

Posturas,  qjuMtet,  eoneiertoi, 

PreMT,  apfVloiV  «Tfir, 

Prendar,  roai^r. 

PTf  la,  mano. 

PrestaBle,  e$tehtUe.    . 

Pro ,  frovethiK 

Proferí» ,  Retido, 

l^ítUT,  pmfetizar, 

PucMto  qac ,  aun^u^. 

Pu]tf»4MMr. 

PaMkf  mümular. 

Punir,  túsiigar. 

Puanar,  /idúir,  írabtufar,  forcejear, 

*     Q. 

Ouaat ,  malulo. 

Qui ,  fute». 

<^i|i0,  /i6re,  exonerado. 

R. 
Raei,6d(/o,r«iii. 
BaiVnar,  tonreptittrf  regmimr, 
Reeabdv»  ntaifrftr. 
Recontar,  referir. 
Kccrocer,  attMtfiílM*.     _ 
Hefeoeion,  eomúfa,  raMPiría. 
HegiiirteiitakVrtfrii,  rtgíL 
Hepdio  9  reino. 
Reiuembrar,  raeor^tfor. 
Reportar,  ganar. 
Roberio,  ¡aírodnio,  robo. 

Sabidor,  iabiOf  noiieioio. 


Scaadir, 


Scpalir,  < 
Sejendo^mado. 
So,  sos,  #«,«»• 
Sé,  derivo. 
Sobeiano ,  aoftenmo. 
Sodes,  lo  mismo  que  foi>. 
Sofrénela ,  pena,  aii/Hai<»ill0. 
Sueno,  ao»  ufo. 
Sumpto ,  valia,  valor. 
Súpito ,  rrfrníi'no,  luego. 
Suso ,  arriba. 
Suspicion ,  eoepeeka. 


Talante ,  volunladj 
Tem  prado,  templado, 
Tenudo ,  obligado. 
Tirar,  quilmr. 
Traerse,  andar  vestido. 
Trebexo ,  burla  Juguete. 
Tremer,  temblar. 
Tremulento,  tembloroto. 
Trovar,  hallar,  trabar. 
Trufador,  huKan,  burlador. 

U. 

Udir,  oir. 

Ufanía ,  preiuneion. 

Uyase ,  lo  mismo  que  oioff . 


Vegada ,  ves. 
Yero ,  verdadero. 
Vevir,  vivir. 
Vido,«ú$. 

VuSCOjCOHVOf. 
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SIGLO  XVI. 


Decir  qae  hemos  lleudo  al  siglo  de  Fr.  Luis  de  Gtremada  ^  watM- 
Teresa  de  Jesús ,  Antonio  Pérez,  y  demás  grandes  escritores  éSSÍ 
reinado  de  Felipe  II,  equivale  á  decir  que  vamos  á  presentará 
nuestros  lectores  la  lengua  castellana  en  el  mas  alto  grado  de  da^  • 
gancia  y  corrección  á  que  ha  alcanzado  jamas.  Ocupa  la  primeri 
mitad  de  este  siglo  el  reinado  de  Garlos  P;  durante  esta  época  no 
hifo  la  lengua  grandes  progresos ,  y  <^*  efecto  obsérvese  qpe  nd 
hay  mucha  diferencia  entre  el  lenguaje  de  Pérez  de  Guzman  y  ^ 
^Guevara,  por  ejem|do.  Mas  ventaja  llevan  este  autor  y  sos  oon-^ 
temporáneos  á  los  del  reinado  de  Isabel  en  el  arte  de  bien  peittaiQ^' 
que  en  el  de  bien  decir.  Kt  Dodía  ser  ^'^  o^^  modo :  poi^  un  lado  9. 
¿imprenta  que  acababa  de  poner  en  circulación  un  inmenso- 
Bómcro  de  ideas ;  por  otro  los  importantísimos  sucesos  que  ea 
aquella  época  se  agolpaban  sin  interrupción ,  la  reforma  rcligiotai 
la  exaltación  del  poder  real  sobre  las  ruinas  de  las  antiguas  libera 
tades  municipales ;  luego  la  atención  general  dirigida  casi  esela-» 
sivamcnte  á  los  negocios  de  la  guerra ,  —  de  la  guerra  por  donde 
quiera ,  en  Italia ,  en  Francia ,  en  Alemania ,  en  Afnca ,  en  Amér 
rica  i  todas  estas  circunstancias  hacían  que  á  nuestros  escritorci 
ktf  rebosasen  las  ideas ,  por  decirlo  asi ,  y  no  los  quedase  tiempo 
para  limar  y  pulir  el  lenguaje  en  que  las  espresaban.  Entonces, 
como  ahora  y  mas  que  ahora ,  se  vivía  muy  de  prisa  :  había  mudií- 
simas  cosas  de  que  hablar  que ,  ó  eran  nuevas  para  las  gentes  ,  A 
ofrecían  un  vivísimo  ínteres  del  momento,  y  era  menester  decirltfi 
pronto ,  como  si  faltase  tiempo  para  publicarlas  antes  de  que  ea-» 
vqedesen.  Asi  es  que  se  cuidaba  poco  del  estilo,  y  si  este  á  veees^ 
como  con  frecuencia  ocurre  en  el  citado  Guevara  y  en  otros,  f^^' 
ostenta  elegante  y  puro,  efecto  era  de  una  inspiración  feliz,  áf'- 
aquellas  que  solo  tíenen  los  ingenios  privilegiados,  y  no  de  esta-« 
dio  y  atención  á  corregir  y  castigar  el  lenguaje.  Ademas ,  aqui^lloil 
autores  tenían  para  escribir  generalmente  bien,  un  elemento eseih 
cialísimo ,  cual  es  el  no  estar  familiarizados  con  ninguna  lengtí^ . 
de  índole  diferente  de  la  suya.  Todos  solían  ser  muy  buenos  lati- 
nos, idipma  que  cultivaban  casi  tanto  como  el  suyo  propio ,  cosa 
que  no  daña,  sino  muy  al  contrario ,  para  hablar  con  pureza  el 
castellano.  Por  lo  que  hace  á  la  lengua  italiana ,  aun  no  se  había  . 
hecho  tan  general  su  estudio  que  pudiese,  como  sucedió  ua  slf^^ 
despi»^',  invadir  la  nue^iíni  y  hacer  en  ella  poco  mas  6  loctiyos  Vsi^ 
mianictf  csíngw  que  desde  úacs  del  siglo  pasadbo  le  cbVá  caxtfSdisAo 
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la  francesa.  Para  decirlo  todo  de  una  vez ,  todavía  se  pensaba  en 
España  en  espaflol ,  y  por  eso  el  lenguaje  en  aquella  época ,  iiMxr- 
recto  y  desaliñado  muchas  Teces ,  nunca  dejaba  de  ser  castizo.  Eá 
Florian  de  Ocampo ,  y  en  el  V.  Juan  de  Avila ,  los  dos  últimoi 
escritores  del  reinado  de  Garlos  V,  ya  le  vemos  elevado  á  un  alto 
grado  de  cultura ,  y  como  preparando  la  transición  ¿  los  adelantos 
que  iban  á  hacerse  bajo  el  reinado  siguiente. 

En  la  sesuda  mitad  del  siglo ,  consolidado  aquel  duro  Árdea 
social  planteado  mañosamente  por  Femando  Y,  sostenido  con  h 
▼fadencia  por  Garlos  I""  y  llevado  hasta  sus  mas  rigorosas  conse- 
GUííncias  bajo  el  cetro  de  hierro  de  Felipe  II ,  for  fuerza  hubo  de 
calmarse  la  erervescencia  de  las  ideas.  Cerradas  por  la  suspicacia 
del  austero  monarca  todas  las  salidas  por  donde  hubiera  podido 
echarse  á  volar  el  ingenio  fuera  de  los  estrechos  limites  trazarlos 
por  la  inquisición  á  la  facultad  de  discurrir ,  fué  necesario  suplir 
la  escasez  y  falta  de  novedad  de  los  pensamientos  con  el  primíX"} 
brillantez  de  la  espresion  :  de  aquí  la  indecible  perfección  á  que 
llegó  entonces  la  lengua.  La  senda  de  la  literatura  ascética  en  It 
que  se  refugiaron  entoucoo  o^ñ  in«UM  ia«  inQrpníAs ,  vípniln  todas 
las  demás  obstruidas  ó  llenas  de  precipicios  en  cuyo  fondo  ardían 
las  hogueras  y  se  erizaban  los  instrumentos  de  tortura  del  tribunal 
de  la  fe ,  era  particularmente  favorable  á  los  progresos  de  la  len- 
gua :  parece  en  efecto  que  no  se  puede  hablar  con  Dios  sino  en  un 
estilo  digno,  en  cuanto  sea  posible,  de  su  infinita  magestad.  £s  cierto 
ademas  que  lo  que  bien  se  siente ,  bien  se  espresa ;  y  de  las  creen- 
cias cristianas,  hondamente  arraigadas  entonces  en  las  almas, 
brotaban  esas  espresiones  sublimes,  esas  frases  ya  enérgicas,  ya 
dulcísimas ,  tan  bien  sentidas  y  tan  bien  dichas  que  nos  arrebatan 
de  entusiasmo  en  santa  Teresa  de  Jesús ,  en  san  Juan  de  la  Crox 
y  en  Fr.  Luis  de  Granada. 

Los  escritores  profanos  aprovecharon  de  los  adelantos  que  habla 
hecho  la  lengua ,  y  la  adaptaron  á  otras  materias  que  á  las  de  reli- 
gión. Antonio  Pérez  y  don  Diego  Hurtado  de  Mendoza  la  pusieron 
en  la  política  y  la  historia  al  nivel  de  la  perfección  que  había  ad- 
quirido en  el  género  ascético.  Estos  dos  escritores  fueron  á  la  se- 
gunda mitad  del  siglo  xvi  lo  que  los  citados  Florian  de  Ocampo  y  d 
V.  Juan  de  Avila  habian  sido  á  la  primera  ,  es  decir  los  represen- 
tantes de  todos  los  adelantos  que  hizo  la  lengua  en  su  tiempo.  A 
ellos  puede  añadirse  el  sabio  jesuita  Juan  de  Mariana ,  aunque  á 
este  le  consideran  algunos  como  un  escritor  del  siglo  xvii ,  porque 
cu  este  publicó  su  historia  general  de  España ,  traducida  al  caste- 
llano ,  cuya  primera  edición  es  de  1601 ;  sin  hacerse  cargo  de  que 
ya  la  había  publicado  en  latín  ,  en  1591 ,  por  primera  vez,  y  de 
que  casi  todas  sus  demás  obras  se  publicaron  en  el  siglo  xvi ,  lla- 
mado generalmente  el  siglo  de  oro  de  nuestra  literatura.  Sobro 
esto  sin  embargo  habría  mucho  que  decir,  si  se  aplica  esta  metáfora 
é  Ja  segunda  mitad  del  siglQ ,  como  pot  \o  C0Qíwti^\a!»^s  ^  ^caso 
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no  seria  imposible  demostrar  que ,  aunqiic  menos  pulidos  en  el 
decir  que  los  cscrilores  del  reinado  de  Felipe  II ,  mas  y  mejores 
cosas  que  estos  dijeron,  en  prosa  y  poesia,  los  escritores  déla 
centuria  anterior,  y  aun  los  de  la  siguiente ,  á  la  que  pertenecen 
los  tres  mas  grandes  ingenios  que  ha  producido  España,  en  nuestro 
dictamen :  Cervantes,  Quevedo  y  Calderón. 

Pero  baste  de  introducción.  Ahora  sobre  todo,  que  hemos  lle- 
gado á  nuestros  mejores  hablistas,  cada  renglón  que  ocupamos  eH 
este  tomo  con  reflexiones  y  lenguaje  propios ,  nos  parece  un  hurto 
que  los  hacemos  de  un  terreno  que  los  pertenece.  Perdónenos  por 
ellos  y  por  si  el  benévolo  lector. 
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Fué  eite  eacrítot ,  á  quien  Marineo  Sículo  llama  príncipe  dVl 
jnriioonsultoff)  natoral  de  un  pueblo  de  Castilla  en  el  obispado  i 
8>láinapca.  Hizo  sus  estudios  en  esta  ciudad  en  el  colegio  mayor  i 
San  Bartolomé  desde  1484.  Obtuyo  una  toga  en  la  chanciUerb  < 
Yalladolid :  y  desde  allí  fué  ascendido  al  real  consejo  de  la  rd 
doiia' Juana  y  Carlos  P  su  hijo.  Ya  liabia  merecido  por  su  cié 
cia  qoeet  rey  don  Femando  el  Católico  le  nombra^  por  uno  < 
los  tíítiptáaátes  y  editores  de  las  leyes  llamadas  de  Toro.  Si  consid 
Tamos-  áiestc  jurisconsulto  bajo  el  concepto  de  escritor  en  su  lengí 
materna ,  'debemos  dar  el  debido  espacio  á  su  Tratado  del  esfiUT, 
héli^'kerótco ,  que  imprimió  en  Salamanca  en  1524  en  4®.  En p 
obra  t^ta por  ptihcipios  de  filosofía  natural  y  moral,  apoyadosi 
bechos  hmiridós  de  ios  varones  mas  famosos  de  la  antigüedad, 
esendá ,  orfgfen ,  y  efectos  del  valor  guerrero ,  y  de  sus  diversas  e 
pedes  y  modificabioues  que  constituyen  la  bizarría  y  serenidad  i 
un  catíjloi^o  en  los  diversos  trances  de  la  guerra.  £1  ai^umento  c 
la  obra  enderra  en  cierto  modo  los  rudimentos  del  heroísmo  mil 
tar ,  y  pcM*  esta  razou  la  dirige  íi  su  hijo  primogénito ,  para  co] 
inStrucdon'la  escribió,  sin  duda  con  el  fui  de  fortalecerle  el  cor 
ion  antes  de  emprender  el  servicio  de  las  armas.  Su  esiÉb  es  bastan 
correcto ;  dáro  y  suelto ;  su  dicción  culta  y  castiza  :  y  cierto  gi 
ñero  de  gravedad  y  nobleía  realza  su  seiiciUez.  Todas  estas  calidí 
des  recomiendan  mas  este  tratado  escrito  en  la  época  en  que  '. 
lengua  castellana  aun  estaba  en  la  edad  de  su  adolescencia  ,  y  can 
da  de  autores  que  la  hubiesen  -dado  aquel  lustre,  riqueza  y  ami 
nidad  que  adquirió  después. 


I. 

(^Tratado  del  ei fuerzo  bélico  heroico ,  cAp.  ir») 

Las  cosas  en  que  el  hombre  esforzado  ha  de  mostrar  Wi  esfera 
han  de  ser  grandes,  graves,  difíciles ,  terribles,  y  peligrosas,  ( 
que  se  tema  ó  espere  de  presente  peligro  de  muerte,  en  baial 
general  ó  particular.  Al  cual  peligro  se  ponen  los  hombres  pe 
ganar  honra  é  gloria ,  6  por  no  incurrir  en  infamia  ó  deshonra 
queriendo  mas  morir  honradamente  haciendo  lo  que  deben ,  qc 
vivir  en  mengua  no  lo  haciendo  :  ansi  que  la  propia  materia  d 
esfuerzo  son  peligros  y  trabajos.  Estos  peligros  y  trabajos  son  con 
campo  donde  se  siembra  el  esfuerzo  para  coger  el  fruto  que  d 
procede  :  por  ellos  los  hombres  nacidos  para  trabajar  son 
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y  reputados  por  virtaofios  y  esforzados.  Por  tanto  estos  trabajoa 
y  peligros  no  deben  ser  menospreciados  por  los  hombres ,  pues  con 
ellos  todas  las  cosas  vencen ;  é  sin  ellos  ninguna  cosa  buena  fueÓB 
ser  alcanzada  ni  largo  tiempo  poseida.  Por  esto  los  varones  esce- 
lentes  y  animosos  desearon  los  trabajos  c  peligros ,  é  alegrementa 
se  pusieron  en  ellos  é  los  sufrieron;  creyendo  que  por  olloé  80 
bacian* virtuosos,  y  perpetuaban  su  fama  y  memoria,  que  ci  el 
premio  de  la  virtud  del  esfuerzo :  pues  ningún  caballero  puede 
ni  debe  ser  coronado,  salvo  el  que  legítimamente  y  ocmio  ddikt 
peleó 

Estos  trabsuos,  moderadamente  tomados,  se  acostumbran  los  hom- 
bres á  sufrir  é  búacer  lo  que  deben  :  lo  cual  no  podrian  hacer  ni 
sufrir ,  si  muchas  veces  no  lo  oviesen  hecho  ó  sufrido.  Desla  cos- 
tumbre se  engendra  un  hábito  en  el  ánima ,  para  que  cada  vez  qoa 
semejante  cosa  se  ofrezca ,  lo  sepan  y  puedan  hacer  c  sufrir :  como 
acaeció  á  Milon ,  qut  desdo  niño  comenzó  á  llevar  á  cuestas  un 
becerro  al  templo ;  y  continuándolo ,  aunque  crccia  el  peso  del  be- 
cerro ,  también  crecían  sus  fuerzas  y  arte  para  lo  llevar.  Otro 
tanto  vemos  en  los  árboles,  cuyos  ramos  delgados  si  de  golpe  fae- 
sen  cargados  del  peso  de  la  fruta  que  tienen ,  no  lo  sufrirían  sin 
quebrarse. 

Ansí  decimos  en  los  hombres  que  para  ser  esforzados  ,  conviene 
que  sean  ejercitados  desde  niños  en  los  trabajosos  actos  dol  es- 
fuerzo, y  se  acostumbren ,  porque  cuando  venicren ,  osen  acome- 
terlos y  ponerse  en  ellos  :  que  menospreciando  por  esta  vía  los 
trabajos,  menosprecian  también  la  muerte,  y  crece  la  o^dia, 
por  la  cual  sin  temor  osan  acometer  las  cosas  grandes,  difíciles , 
terribles  y  peUgrosas.  De  aquí  viene  que  los  hombres  ejercitados 
en  los  trabajos  y  actos  del  esfuerzo,  aunque  sean  pocos ,  están  apa- 
rejados para  vencer;  c  los  muchos  no  ejercitados,  para  ser  ven- 
cidos. Y  por  esto  los  romanos  pusieron  gran  cuidado  é  diligencia  en 
mostrar  á  los  caballeros  desde  niños  los  actos  y  ejercicios  dcí  la  ca- 
ballería. Esto  solo  les  hizo  señores  é  cuasi  monarcas  de  todo  d 
universo.  De  donde  se  concluye  cuan  útiles ,  provechosos  y  nece- 
sarios son  los  trabajos  en  la  materia  del  esfuerzo 


II. 

( Tratado  del  a  fuerzo  bélieo  heroico,  cap.  xi  v. ) 

Para  quo  la  voluntad  determine  bien  cerca  del  esfuerzo ,  -es 
necesario  que  haya  consideración  á  los  dos  estreñios  que  se  ha- 
llan en  cualquier  cosa  grave,  díficile ,  temerosa ,  y  peligrosa :  que 
son  osadía  y  temor.  Los  cuales  proceden  del  amor  que  el  hombro 
tiene  á  si  mismo  :  por  él  osa  ó  teme  roas  que  conviene ,  ó  por  hon- 
rar su  persona  ó  por  conservarla.  Cuando  la  cosa  gc^N^  .^  4^«¿i\^  ^ 
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terrible  é  pcli^osa  se  representa  al  ánimo  por  los  sentidos  corpo- 
rales ,  luego  la  siente ,  y  se  inclina  á  querer  lo  que  le  puede  ser 
provechoso ,  y  lo  ama. 

•  Dcste  amor  nácela  osadía,  que  es  acometimiento  inconsiderado 
contra  los  peligros  con  esperanza  de  sobrarlos ,  por  la  ^an  con- 
Danza  que  de  si  niesmo  hace  por  sus  fuerzas ,  ó  por  su  industria  y 
espcriencia ,  ó  de  los  que  le  lian  de  ayudar  é  favorecer.  Desecha  y 
menosprecia  el  temor ,  que  es  natural  en  los  hombres,  y  pónese 
arrebatadamente  en  ios  peligros  ,  porque  osa  lo  que  dibe  y  lo  que 
no  debe.  Los  hombres  que  ansi  son  osadas ,  comunmente  5on  glo- 
riosos,  ventajosos ,.  hinchados ,  arrogantes,  blasonadores;  alaban 
sus  cosas  mas  que  deben ;  y  pensando  por  esta  vía  mostrarse  inertes 
ó  esforzados,  pésales  de  los  actos  virtuosos  que  los  otros  hacen, 
y  han  envidia  y  detraen  de  ellos  por  les  abajar,  menospreciándo- 
los,  6  á  lo  menos  no  diciendo  bien  delíos. 

Estos  y  otros  muchos  daños  resultan  deste  estremo,  porque  él 
en  si  es  vicio  cuando  está  en  sus  fuerzas.  Por  tanto  el  hombre  vir- 
tuoso y  esforzado  no  lo  debe  seguir  ni  tomar  :  pues  tiene  por  com- 
pañera y  guiadora  la  temeridad,  por  la  cual  el  hombre  confia  de 
si  mas  de  lo  que  conviene  para  hacer  y  obrar  lo  que  quiere :  y 
quanto  mayor  osadía  y  coníianza  tuvo  al  principio,  tanto  mayor 
temor  ó  flaqueza  tiene  en  la  prosecución  del  negocio ;  y  al  mejor 
tiempo  desfallece ,  y  lo  deja  con  mayor  mengua  y  daño  suyo... 

Deben  los  hombres  conocer  á  si  mismos ,  é  medir  y  estimar  sos 
fuerzas  c  la  cualidad  de  sus  personas  y  de  sus  adversarios ,  y  no 
confiar  de  si  mas  que  d<^ben ,  ni  tomar  sobre  si  mas  carga  de  la  que 
pueden  sufrir.  Y  no  solo  deben  considerar  que  aquello  sobre  que 
contienden  es  justo  y  honesto ;  mas  también  las  fuerzas  de  cada  uno 
y  las  cualidades,  porque  no  cayan  torpemente  como  no  bastantes 
para  sufrir  tan  gran  carga.  Que  el  varón  esforzado,  ansi  como 
conviene  que  sea  verdadero,  no  insidioso  y  asechador  6  enga- 
ñador ;  asi  es  necesario  que  sea  cauto  y  estimador  igual  ^c  sus 
cosas. 

.  No  se  llamará  esfuerzo  ni  fortaleza  lo  que  hizo  Alejandre  ol 
Magno,  que  conquistando  las  Indias  ,  cercó  una  ciudad,  y  en  el 
combate  subió  él  al  adarve...  Esto  no  se  puede  ni  debe  decir  es- 
fuerzo, mas  osadía  reprensible  :  porque ,  aunque  él  fuese  muy  po- 
deroso de  gente  y  g(»neroso  de  corazón,  no  se  podía  poner  de 
aquella  manera  solo  entre  los  enemigos ,  especialmente  siendo  rey; 
porque,  perdida  su  persona,  era  perdida  su  hueste  y  estado.  Harto 
hace  el  rey  ó  capitán  en  gobernar  bien  su  hueste  y  batalla,  é  mirar 
é  proveer,  é  prevenir  íos  peligros,  é  dar  galardón  á  los  hombres 
valientes  y  esforzados ,  é  animarlos ,  é  desechar  á  los  cobardes. 
Estos  son  los  medios  por  donde  los  reyes  vencen  á  sus  contraríos, 
é  crecientan  sus  señoríos ,  mas  que  no  por  pelear  con  sns  perso- 
nas ^  aunque  es  bien  que  lo  sepan  hacer  para  cuando  ftaere  ne* 
cesaría. 
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iii. 

( Tratado  del  afueno  bélico  heroico ,  cap.  XT.) 

Dotro  Cfttremo  que  se  baila  en  las  cosas  graves,  terribles ,  difíciles 
7  peligrosas,  es  el  temor  :  que  ansí  como  el  ánima  ama  las  cosas  pe- 
ligrosas ,  ansí  teme  las  dañosas. . .  Del  temor  resulta  un  miedo ,  ó 
es  el  mismo  miedo ,  que  bace  al  hombre  meticuloso  :  que  no  solo 
teme  lo  que  debe  temer,  mas  aun  teme  lo  que  no  debe,  con  hor- 
ror, espanto,  temblor  de  los  miembros,  tanto  que  le  faltan  las 
ftierzas  é  la  esperanza  de  conseguir  lo  que  desea  :  porque  quien 
teme  mas  que  debe,  de  necesario  pierde  la  esperanza.  Y  cuanto  el 
hombre  es  vencido  y  apartado  de  virtud  por  el  miedo,  tan  lejos 
48tá  de  la  confianza  y  tan  cerca  de  la  desesperación.  La  cual ,  men- 
guada de  todo  consejo ,  hace  al  hombre  precipitarse  sin  ninguna 
consideración  para  hacer  lo  que  no  debe ,  ó  dejar  de  hacer  lo  que 
debe  según  razón  :  de  tal  manera  consternado,  espantado,  tur- 
bado y  abatido,  que  parece  atónito  y  atronado,  sin  ninguna  se- 
guridad ni  reposo,  muy  aparejado  para  huir  el  peligro  y  las  sospe- 
chas itfél... 

Tanto  es  muelle  el  corazón  del  tímido,  é  tanta  su  imbecilidad  ó 
flaqueza,  que  ninguna  cosa  áspera  puede  sufrir  ni  comportar; 
nas  como  muger  flaca ,  cae ,  llora ,  y  se  quebranta  de  tal  manera, 
que  por  cscusar  los  peligros  y  trabajos  desea  la  muerte ,  y  algunas 
veces  la  toma  por  sus  manos.  Lo  que  viene  de  corazón  muelle  ó 
flaco  débelo  huir  mucho  el  hombre  esforzado,  pues  la  virtud  de 
fortaleza  6  esfuerzo  le  amonesta  que  fuertemente  persiga  todos  los 
TÍdos  como  contrarios  á  la  virtud. 


EL  MAESTRO  FERNÁN  PÉREZ  DE  OLIVA. 

Nadó  este  célebre  escritor  á  principios  del  siglo  xvi  en  la  ciudad 
«  de  Córdoba ,  de  donde  pasó  á  estudiar  las  artes  liberales  en  la  Uní- 
Tersidad  de  Salamanca ,  después  en  la  de  Alcalá,  y  últimamente  en 
la  de  París ,  donde  residió  dos  años.  De  Paris  pasó  á  Boma  al  lado 
de  un  tío  suyo ,  familiar  del  papa  León  X ,  y  desde  esti  ciudad  vol- 
vió á  París ,  donde  leyó  tres  años  filosofía  moral.  Habiendo  muerto 
el  papa  Adriano  VI  que  le  habla  señalado  una  pensión  eclesiástica, 
se  restituyó  á  España,  donde  después  de  lialjer  regentado  las  dne- 
dras  de  filosofía ,  matemáticas  y  teología  en  Salamanca ,  fué  nom-* 
hrado  rector  de  aquella  universidad  y  al  fin  destinado  para  maes-  i 
tro  del  principe  don  Felipe  el  II ,  niño  á  la  sazón.  Falleció  tnsv)  ' 
poco  después ,  antes  de  cumpliv  los  cuarenta  anos. 
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El  maestro  Oliva  dio  á  los  sabios  de  su  tiempo  el  saludable  ejem- 
plo de  escribir  todas  sus  obras  en  lengua  castellana ,  aunque  era 
consumado  en  la  latina.  Su  objeto  í'ué  sin  duda  ( y  ckrtx)  que  le 
Uenó  completamente )  amoldar  su  idioma  patrio  á  todo  género  de 
materias ,  probando  que  á  todas  se  presta  con  docilidad  y  que  eu 
todas  es  ele^^ante  cuando  está  bien  manejado.  ¡  lastima  grande  que 
atajase  la  nmerte  tan  laudable  y  iiUl  projxSsito  !  Tradujo  del  {i;ríego 
y  del  latin  las  dos  tragedias ,  la  f^cnganza  de  Agamenón  y  Li  Bécuba 
iriste,  y  escribió  su  precioso  Diálogo  de  la  dignidad  del  hombre, 
que  publicó  en  Id'iC  y  continuó  del  modo  que  se  verá  cuando  lle- 
guemos á  este  escritor  ,  Francisco  Cervantes  de  Salazar. 

Reimprimió  este  diálogo  en  1585  ( Córdoba ,  en  4°),  con  todas  las 
demás  obras  del  maestro  Oliva ,  su  sobrino  Ambrosio  de  Morales. 
Ya  en  1564  se  liabia  publicado  en  Valencia  ,  traducido  al  italiano 
por  Alfonso  de  UUoa.  Últimamente  le  reimprimió  en  1772  el  eru- 
dito don  Francisco  Cerda  y  Rico  en  las  Obras ,  hechas  glosadas  y 
traducidas  por  Francisco  Cervantes  de  Salazar.  En  este  diálogo 
altamente  filosófico ,  en  el  que  solo  intervienen  tres  interlocutores, 
se  pasa  revista  á  todas  las  grandezas  y  á  todas  las  miserias  del  linaje 
humano  :  solo  le  afea  mi  poco  de  pesadez  y  monotonía.  Por  lo  que 
hace  á  su  lenguaje ,  Capmani,  que  es  juez  competente ,  le  califica 
de  <(  superior  al  de  todos  los  escritores  de  su  tiempo  eu  la  belleza , 
«  cultura  y  gravedad  de  la  dicción.  » 


I. 

Encarece  Aurelio  las  miserias  del  hombre. 

( Diálogo  de  la  dignidad  del  hombre. ) 

Suden  quejarse  los  hombres  de  la  flaqueza  de  su  entendimiealo, 
por  la  cual  no  pueden  comprender  las  cosas  como  son  cu  la  verdad: 
pero  quien  bien  considerare  los  daños  de  la  vida,  y  los  males  por 
do  el  hombre  pasa  del  nacimiento  á  la  muerte ,  parecerle  ha  qoe 
el  mayor  bien  que  tenemos  es  la  ignorancia  de  las  cosas  humanas, 
con  la  cual  vivimos  los  pocos  días  que  duramos ,  como  quien  ea 
sueño  pasa  el  tiempo  de  su  dolor»  Que  si  tal  contKimienlo  do  nues- 
tras cosas  tuviésemos 9  como  ellas  son  malas,  coa  mayor  voluntad 
desearíamos  la  muerte ,  que  amamos  la  vida.  Por  esto  quisiera 
yo  doblaros ,  si  pudiera ,  el  descuido ,  y  meteros  en  tal  a^uedad  y 
tal  olvido ,  que  no  víérades  la  miseria  de  nuestra  humanidad  ,  ni 
sintiérades  la  fortuna  sa  atormentadora. 

Frímeramente ,  considerando  el  mundo  universo ,  y  la  parte  que 
M^os  cabe,  veremos  los  cielos  hechos  morada  de  espíritus  biena- 
venturados, claros  y  adornados  de  estrellas  lucientes  :  donde  ni 
hay  mudanza  en  las  cosits ,  ni  hay  causas  de  su  detrimento ;  mas 
Míes  todo  lo  que  eu  el  cielo  hay  ^  persevera  en  uu  ser  constante 
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y  libre  de  mudanza.  Debigo  succeden  d  fuego  y  el  aire ,  limpioB 
elementos  que  reciben  pura  lumbre  del  ciclo.  Nosotros  estamos 
acá  eti  la  hez  del  mundo  y  su  profundidad ,  entre  las  bestias,  cu- 
bierta do  nieblas ,  hechos  moradores  de  la  tierra ,  do  todas  las  cosas 
8c  truecan  con  breves  mudanzas...  Nace  el  hombre  tan  desampa- 
rado, que  el  primer  don  natural  que  en  él  halla  el  frió  y  el  calor , 
e§  la  carne...  Todo  lo  ha  de  alcanzar  por  luengo  discurso  y  costum- 
bre :  do  parece  que  el  mundo  como  por  fuerza  lo  recibe,  y  natu- 
raleza ,  casi  como  importunada  de  los  que  al  hombre  crian,  le  da 
fugaren  la  vida... 

A  los  otros  animales,  si  naturaleza  no  los  apartó  á  mejores  luga- 
res, armóles  á  lo  menos  contra  los  peligros  de  este  suelo...  Los 
hónábres  solos  son  los  que  ninguna  ddfensa  natural  tienen  contra  sus 
dafios  :  perezosos  en  huir,  y  desarmados  para  esperar.  Y  aun  sobre 
todo  esto ,  naturaleza  crió  mil  ponzoñas  y  venenosos  animales  que 
al  hombre  matasen,  como  arrepentida  de  haberlo  hecho.  Y  aunque 
esto  no  hubiera ,  dentro  de  nosotros  tenemos  mil  peligros  de  nues- 
tra salud...  ¿Qué  diré  de  la  mísera  composición  y  fragilidad  de 
nuestro  cuerpo  í  ¿  Qué  diré  ?  sino  que  fuimos  con  tanto  artificio 
.hechos,  porque  tuviésemos  mas  parles  do  poder  ser  ofendidos.  ¥ 
aun  en  esta  miserable  condición  que  podimos  alcanzar ,  vivimos 
por  fuerza  :  pues  comemos  por  fuerza  que  á  la  tierra  hacemos  con 
sudor  y  fuena ,  porque  nos  lo  dé :  vestimos  por  fuerza  que  á  los 
otros  animales  hacemos  con  despojo  desús  lanas  y  pieles ,  robándoles 
su  vesáido  ;  cubrímonos  de  los  frios  y  las  tempestades  con  fuerza 
que  hacemos  á  las  plantas  y  á  las  piedras ,  sacándolas  de  sus  lu- 
gares naturales  do  tienen  vida.  Ninguna  cosa  nos  sirve  ni  aprovecha 
do  su  gana  :  ni  podemos  nosotros  vivir  sino  con  la  muerte  de  las 
otras  cosas  que  hizo  naturaleza  :  aves,  peces,  y  bestias  de  la  tierra ; 
árboles,  piedras,  y  todas  las  otras  cosas  perecen  para  mantener 
nuestra  miserable  vida  :  tanto  es  violenta  cosa  y  de  gran  dificultad 
podella  sostener... 

>.  Consideremos  cuanto  vale  el  eatendinrfento ,  que  es  el  sol  del 
alma,  que  da  lumbre  á  todas  sus  obras.  Este,  sí  bien  miráis, 
aunque  es  alabado,  y  suele  por  él  ser  ensalzado  el  hombre,  mas 
nos  fué  dado  para  ver  nuestras  miserias ,  que  para  ayndarnos  con- 
ta  ellas.  Este  nos  pone  delante  los  trabajos  por  do  habernos  pa- 
tado  :  este  nos  muestra  los  males  presentes ,  y  nos  amenaza  con 
los  venideros  antes  de  ser  llegados.  Mojor  fuora ,  me  parece,  ca- 
recer de  aquesta  luiubrc  que  tenella  para  hallar  nuestro  d(»lor  en 
ella  .*  principalmente  pues  tan  poco  vale  para  onsi'narnos  los  reme- 
dios de  nuestras  faltas...  Aunque  yo  no  sé  porque;  me  quojo,  en 
tan  pequeños  daños,  de  nuestro  enlendímiento  :  pues  siendo  aquel 
A  quien  está  toda  nuestra  vida  encomendada ,  ha  buscado  tantas 
maneras  de  traernos  la  muerte.  ¿  Quién  halló  el  hierro  escondido 
en  las  venas  de  la  tierra  ?  quién  hizo  del  cuchillo  para  romper 
nuestras  carnes  ?  quién  hizo  saetas  ?  quién  fué  el  que  bxiss  ^ss^axa^^ 
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qoién  lombardas  ?  (pilen  halló  tantas  artes  de  quitaAios  la  yida, 
sino  el  entendimiento  ,  que  ninguna  igual  industria  halló  de  traer- 
nos la  salud  ?  £ste  es  el  que  mostró  dosliacer  las  defensas  que  lai 
gentes  ponen  contra  sus  peligros ;  este  halló  los  engaños ;  este  halló 
los  venenos  y  todos  los  otros  males ,  por  los  cuales  dicen  que  es  el 
hombre  el  mayor  daño  del  hombre... 

¿Qué  diré  de  la  razón  y  apetito,  contrarios  de  la  voluntad?  Está 
la  voluntad  entre  dos  contrarios  enemigos ,  que  siempre  pelean  por 
ganarla  :  estos  son  la  razón  y  el  apetito  natural.  La  razón  de  una 
parte  llama  la  voluntad  á  que  siga  la  virtud ,  y  le  muestra  á  tomar 
fuerza  y  vigor  para  acometer  cosas  difíciles ;  y  de  otra  parte  el  ape- 
tito natural  con  deleite  la  ablanda  y  la  adiestra.  Agora ,  pues ,  ved 
cuál  es  mas  fácil  cosa  ^  ¿apartarse  ella  de  su  natural  á  mantener 
perpetua  guerra  en  obediencia  de  cosa  tan  áspera  como  es  la  razón 
7  sus  mandamientos ,  ó  seguir  lo  que  naturaleza  nos  aconseja , 
yendo  tras  nuestras  inclinaciones  ?  Las  cuales  detener  es  obra  de 
mayor  fuerza  que  nosotros  podemos  alcanzar,  principalmente  que 
nuestros  apetitos  naturales  nunca  dejan  de  combatirnos,  y  la  razón 
muchas  veces  deja  de  defendernos.  A  todas  horas  nos  requiere  la 
sensualidad  con  sos  viles  deleites ;  mas  no  siempre  está  la  razón 
con  nosotros  para  amonestarnos  y  defendernos  de  ella  .-  porque  no 
solo  este  cuidado  tiene  el  entendimiento  sino  también  los  otros  de 
Ja  vida,  por  donde  repartiéndose  según  las  varias  necesidades  que 
se  ofrecen ,  es  por  fuerza  menester  que  muchas  veces  desampare 
la  voluntad,  y  la  deje  en  medio  de  los  que  la  combaten,  ^n  que 
nadie  la  enseñe  como  se  ha  de  defender  :  donde  es  necesario 
que  alguna  vez ,  ó  por  flaqueza  ó  por  error ,  sea  presa  dfi  los 
▼icios. 

IL 

Loa  Antonio  la  eácclencia  del  entendimimto. 

(Diálogo  de  la  dignidad  dol  hombre. ) 

Hablamos  agora  del  entendimiento,  el  cual  para  mi  es  cosa  admi- 
rable ,  cuando  considero  que  aunque  estamos  aquí  en  la  luz  del 
mundo,  andamos  con  él  por  todas  partes,  rodeamos  la  tierra, 
medimos  las  aguas,  subinuisal  cielo,  vemos  su  grandeza,  coiriA- 
mos  sus  movimientos,  y  no  paramos  h<ista  Dios,  el  cual  no  se  nos 
esconde.  Ninguna  cosa  liay  tan  encubierta,  ninguna  hay  tan  apar- 
tada ,  ninguna  hay  puesta  on  tantas  tinieblas,  do  no  entre  la  vista 
del  entendimiento  humano.  Para  ir  á  todos  los  secretos  del  mundo, 
hechas  tiene  sendas  conocidas ,  que  son  las  disciplinas ,  por  do  lo 
pasea  todo. . .  Todas  las  cosas  vemos  con  el  alma,  y  en  todas  miramos. 
Ko  hay  cosa  mas  estendida  que  es  el  liombre  :  que  aunque  parece 
encogido ,  su  entendimiento  lo  engrandece  :  este  os  el  que  lo  iguala 
á  las  cosas  mayores  :  este  es  el  (|ue  rige  las  manos  c*n  sus  [obras  cs- 
ceJeates .-  c$ic  habló  la  habla  con  que  se  entienden  los  hombres  : 
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oste  hallA  d  ^an  milagro  de  las  letras,  que  nos  dan  facultad  de 
hablar  con  los  ausentes ,  j  de  escuchar  agora  á  los  sabios  antepa- 
sados las  cosas  que  dijeron.  Las  letras  nos  mantienen  la  memo- 
ria^ nos  guardan  las  ciencias,  y  lo  que  es  mas  admirable,  nos 
estienden  la  vida  á  largos  siglos ,  pues  por^lla  conocemos  todos  loa 
tiempos  pasados  ,  los  cuales  vivir,  no  es  sino  sentiUos.  Pues  ¿qué 
mal  puede  haber  en  la  fuente  del  entendimiento ,  de  donde  tales 
cosas  iiianan  ? 

Solo  Epicnro  se  quejaba  de  la  naturaleza  humana ,  que  Ic  pare* 
da  desierta  de  bien  y  afligida  de  muchos  males ,  alegando  tales  ra- 
zones que  me  parece  que  tú,  Aurelio ,  lo  has  bien  en  ellas  imitado. 
Por  lo  cual  le  parcela  que  este  mundo  universal  se  regia  por  fortuna, 
sin  providencia  que  dentro  del  anduviese  á  disponer  de  sus  cosas. 
Mas  de  cuanto  valor  sea  la  sentencia  de  Epicuro ,  ya  él  lo  mostró 
cuando  antepuso  el  deleite  a  la  vida. 

Por  16  cual  cesen,  Aurelio,  tus  quejas  del  entendimiento,  no 
parezcas  ¿  Dios  desagradecido  de  tan  alto  don  :  y  agora  escucha  bi 
gran  cscelencia  de  nuestra  voluntad.  Esta  es  el  templo  donde  i 
Dios  honramos,  heclia  para  cumplir  sus  mandamientos ,  y  merecer 
su  gloria ;  para  ser  adornada  de  virtudes ,  y  llena  del  amor  de 
Dios  y  del  suave  deleite  que  de  alli  se  sigue  :  la  cual  nunca  se  halló 
del  entendimiento  desamparada,  porque  él  como  buen  capitán  la 
deja  bien  amonestada  de  lo  que  debe  hacer  cuando  de  ella  se  aparta 
á  proveer  las  otras  cosas  de  la  vida  :  y  los  vicios  que  la  combaten 
no  son  enemigos  tan  fuertes,  que  ella  no  sea  mas  fuerte  si  quiero 
defenderse.  Esta  guerra  en  que  aívc  la  voluntad ,  fué  dada  para 
que  muestre  en  ella  la  ley  que  tiene  con  Dios ;  de  la  cual  guerra  no 
te  debes  quejar ,  Aurelio,  que  á  los  fuertes  es  deleite  defenderse  do 
los  m«iles ;  porque  no  son  tan  grandes  los  trabajos  que  s(m  menes- 
ter para  vencer,  como  la  gloría  del  vencimiento.  Cuanto  mas,  quo 
pues  los  antiguos  romanos  solian  pelear  en  regiones  estrañas ,  y 
pasar  gravísimos  trabajos  por  alcanzar  en  Roma  un  día  de  triunfo 
ron  vanagloria  mundana,  ó  porqué  nosotros  no  pelearemos  de  buena 
gana  dentro  de  nosotros  con  los  vicios ,  para  triunfar  en  el  cielo 
oon  gloria  perdurable?... 

Gran  cosa  es,  Aurelio,  la  sabiduría  ,  la  cual  nos  muestra  todo 
d  mondo ,  y  nos  mete  á  lo  secreto  de  las  cosas ,  y  nos  lleva  á  Dioa, 
y  nos  muestra  las  sendas  de  la  vi<la.  Esta  nos  da  en  el  ánimo  tem- 
|llanza  :  esta  alumbra  al  entendimiento ,  concierta  la  voluntad , 
ordena  al  mundo,  y  muestra  á  cada  uno  el  oficio  de  su  estado ;  esta 
es  reina  y  señora  de  todas  las  virtudes  :  esta  enseña  la  justicia  ,  y 
tettpla  la  fortaleza  :  por  ella  reinan  los  reyes  y  gobiernan  losprin* 
dpos :  y  ella  halló  las  leyes  con  que  se  rigen  los  hombres... 
^"Donde  puedes  ver ,  Aurelio ,  que  bien  empleado  seria  cualquier    A 
Mbáióifac  por  ella  se  tomase.  Por  eso  no  compares  los  sabioa  4  m 
Sisypw  infernal  y  aunque  los  veas  muchas  veces  lOTi\aT  íl  ^v^eiite 
de  awra  I0  qm  tienen  sabido :  mao;  ante«  los  Compata  ^  \^  ws^' 
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dores  de  alguna  gran  hermosura ,  cuyo  deleite  de  verla  recrea  d 
trabajo  de  seguirla,  i  O  cilla  sabiduría ,  fuente  divina ,  de  do  nana 
clara  verdad ,  do  se  apacientan  los  altos  entendimientos !  c  Qué  ma- 
ravilla es,  pues  eres  lau  dulce,  que  tornemos  á  tí  machas  vece! 
om  sed  ? 

III. 

ir 

( Diálogo  de  la  dignidad  del  hombre. )  . "       * « 

Si  miráis  la  gente  de  guerra ,  que  guarda  la  república  /^í^iios 
heis  vestidos  de  hierro,  mantenidos  de  robos,  con  cuidados  de nuh 
tar  y  temores  de  ser  muertos ,  andando  en  continua  mudataza',  db 
los  llama  la  fortuna ,  con  iguales  trabajos  en  la  noche  y  en  el  dia. 
Asi  que  todos  estos  y  los  demás  estados  de  los  hombres  no  son  aioQ 
diversos  modos  de  pensar ,  do  nin;;un  descanso  tienen  ni  seguridad 
en  alguno  de  ellos :  porque  la  fortuna  todos  los  confunde  y  i^ vuelve 
con  vanas  esperanzas  y  vanos  semblantes  de  honras  y  riquezas ,  ea 
las  cuales  a)sas  mostrando  cuan  fácil  es  y  cuan  incierta^  ¿  todos 
mete  en  deseos  de  v.iler ,  tan  desordenados,  que  no  hay  lugar  tan 
alto  do  los  queramos  dejar.  Con  estos  escarnios  de  fortuna  eada  uno 
aborrece  su  estado  con  cobdieia  de  los  otros ,  do  si  llega ,  no  haUa 
aquel  reposo  que  pensaba  :  porque  todos  los  bienes  de  fortona  al 
desear  parecen  hermosos ,  y  al  gozar  llenos  de  pena. 

Agora  considera ,  Aurelio ,  como  no  es  malo  el  oficio  de  los  que 
tratan  las  armas.  Todo  el  bien  que  puede  haber  en  la  república , 
estos  lo  guardan  :  ellos  son  la  causa  de  la  seguridad  del  pueblo , 
por  los  cuales  no  osan  los  que  mal  nos  quieren ,  venir  á  perturbar* 
nos  :  ellos  visten  hierro,  sufren  hambre,  sufren  cansancio,  por 
no  sufrir  el  yugo  de  los  enemigos.  Han  por  mejor  padecer  aquesta 
cosas ,  que  padecer  vergüenza ;  y  sudar  en  los  campos  sirviendoi 
la  virtud ,  que  sudar  aprisionados  en  servicio  de  los  enemigos.  Si 
vencen ,  alcanzan  gloria  para  si  y  descanso  para  los  suyos ,  y  ú 
mueren  siendo  vencidos ,  no  han  menester  la  vida ,  pues  en  ella  no 
tenían  libertad.  Cuanto  mas  que  estos  espantos  de  hombres  flacos 
son  los  deleites  de  hombres  fuertes  ;  sufrir  los  armas,  andar  en 
cercos,  defender  los  muros,  ó  combatir  con  ellos,  y  las  otras  dn* 
rezas  de  la  guerra ,  no  son  pena  de  los  animosos  sino  ejercicio  de 
virtud,  en  los  cuales  se  deleitan  y  gozan  del  oscdqnte  ¿n  que  en 
su  pecho  tienen.  Las  heridas  no  las  sienten  con  el  amor  de  buenas 
hechos ;  y  su  sangre  dan  por  bien  empleada  cuando  verterla  vé5 
por  la  salud  de  sus  tierras.  Entonces  se  juzgan  bienaveatafcüai 
cuando  han  hecho  lo  que  la  virtud  amonesta  :  no  tienen  eu  nada 
ver  sus  cuerpos  llagados  ó  dispuestos  á  morir ,  si  el  ánima  Hese 
vida  sin  lesión  alguna. 

IV. 


V 


(Diálogo  de  la  dignidad  del  hombre.) 

Luego  viene  la  vejez ,  do  en  ol  hombre  comienzan  á  haoeffSb  loi 
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aparejos  de  la  araerte.  Entonces  el  calor  se  resfria ,  las  fuerzas  lo 
desamparan ,  los  dientes  se  le  caen  como  poco  necesarios ,  la  carne 
se  le  enjuga ,  y  las  otras  cosas  se  yan  parando  tales ,  cuales  han  de 
estar  en  la  sepultura,  hasta  que  el  fin  yiene  volando  con  alas  á  qui- 
tarle de  sus  dulces  miserias  :  y  aun  alli  en  la  despedida  lo  afligen 
nuevos  males  y  tormentos.  Alli  vienen  los  dolores  crueles,  alli  tur- 
baciones ,  alli  le  vienen  sospiros  con  que  mira  la  lumbre  del  c¡el0| 
qne  va  ya  dejando,  y  con  ella  los  amigos  y  parientes  y  otras  cosas 
que  amaba ,  acordándose  del  eterno  apartamiento  que  de  ellas  ha 
de  tener,  hasta  que  los  ojos  entran  en  tinieblas  perdurables,  en  que 
d  aliña  los  deja  retraida  á  despedirse  del  seso  y  el  corazón,  y  las 
otras  partes  principales  do  en  secreto  solia  ella  tomar  sus  placeres. 
Entonces  muestra  bien  el  sentimienlo  que  hace  por  su  despedida 
estremeciendo  el  cuerpo ,  y  á  veces  poniéndolo  en  rigor  con  gestos 
espantables  en  la  cara ,  do  se  representan  las  crudas  agonías  en  que 
dentro  anda  entre  el  amor  de  la  vida  y  el  temor  del  infierno,  hasta 
que  la  muerte  con  su  cruel  manóla  desase  de  las  entrañas.  Así  fo- 
qiece  el  miserable  hombje. 

T. 

(  Diálogo  de  la  dignidad  del  hombre. ) 

Después  de  haber  traído  al  hombre  hasta  el  punto  donde  se  des- 
vanece, me  queda  nueva  pelea  con  la  fama,  vana  consoladora  de 
la  brevedad  de  nuestra  vida.  Esta  toman  muchos  por  remedio  de  la 
muerte ,  porque  dicen  que  da  eternidad  á  las  mejores  partes  dol 
hombre,  que  son  el  nombre  y  la  gloría  de  los  hechos,  los  cuales 
quedan  en  memoría  de  las  gentes ,  que  es ,  según  dicen ,  la  vida 
verdadera.  Donde  claro  muestran  los  hombres  su  gran  vanidad , 
pues  esperan  el  bien  para  cuando  no  han  de  tener  sentido. 

¿  Qué  aprovecha  á  los  huesos  sepultados  la  gran  fama  de  los  he- 
chos ?  c  Dónde  eslá  el  sentido?  dó  el  pecho  para  recibir  la  gloria? 
dó  los  ojos  ?  dó  el  oir ,  con  que  el  hombre  coge  los  frutos  de  ser  ala- 
bado?... Las  letras  de  los  egipcios  y  caldeos  y  otros  muchos,  que 
Unto  florecieron,  ¿quién  las  sabe  ?  ¿  Quién  conoce  agora  los  reyes 
y  los  grandes  hombros  que  á  ellas  encomendaron  su  fama  ?  Todo  va 
en  (d^ido,  d  tiempo  lo  borra  todo  :  y  los  grandes  edificios,  que 
otros  toman  por  socorro  para  perpetuar  la  fama,  también  los  abate 
j  loa  iguala  con  el  suelo.  No  hay  piedra  que  tanto  dure  ni  metal , 
^pe  no  dure  mas  el  tiempo  consumidor  de  las  cosas  humanas.  ¿Qué 
15  ba  hecho  de  la  torre  fundada  para  subir  al  cielo?  los  fuertes  mu- 
ios de  Troya  ?  el  templo  noble  de  Diana  ?  el  sepulcro  de  Mausuleo? 
lutos  grandes  edificios  de  romanos ,  de  que  apenas  se  conocen  las 
aeñales  donde  estaban ,  ¿qué  son  hechos?  Todo  esto  se  va  en  humo, 
hasta  que  lomen  los  hombres  á  estar  en  tanto  olvido ,  como  anteÉ  ^ 
que  naciesen  $  y  la  misma  vanidad  se  sigue  después  ^  ^ue  ^tVssiRíc^ 
había. 
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•n 

( Diálogo  de  la  dignidad  del  hombre. ) 

Los  que  labran  los  campos  no  son  esclavos  de  los  que  moramos 
en  las  ciudades,  sino  nuestros  padres,  pues  que  nos  mantienen ; 
y  no  solamente  á  nosotros,  sino  también  á  las  bestias  que  nos  sir- 
ven ,  y  á  las  plantas  que  nos  dan  fruto.  Grande  parte  del  mundo 
tiene  vida  por  los  labradores ,  y  gran  galardón  es  de  su  trabajo  d 
fruto  que  del  sacan.  Y  no  pienses  que  son  tales  sus  afanes  cuales 
te  parecen ,  pues  con  sus  ejercicios  no  sienten  el  frió ,  y  del  calor 
se  recrean  en  las  sombras  de  los  bosques ,  do  tienen  por  camas  los 
prados  floridos  y  por  cortinas  los  ramos  de  los  árboles.  Desde  alli 
oyen  los  ruiseñores  y  las  otras  aves,  y  tañen  las  flautas  ó  dicen  sus 
cantares,  sueltos  de  cuidados  y  de  ganas  de  valer ,  mas  atormenta- 
dores de  la  vida  humana  que  frió  ni  calor.  Alli  comen  su  pan  que 
con  sus  manos  sembraron ,  y  otra  cualquier  vianda  de  las  que  sin 
trabajo  se  pueden  hallar  :  dichosos  con  su  estado,  pues  no  hay  po- 
breza ni  mala  fortuna  para  el  que  se  contenta.  Y  asi  víveii,  en 
sus  soledades  sin  hacer  ofensa  á  nadie  y  sin  recibirla  :  donde  al- 
canzan no  mas  entendimiento  de  las  cosas  que  es  menest^  pa^ 
gozarlas. 

VIL 

( Diálogo  de  la  dignidad  del  hombre. ) 

No  es  la  muerte  mala  sino  para  quien  es  mala  la  vida :  que  los  que 
Men  viven,  en  la  muerte  haUan  el  galardón...  Dios  soberano  es  d 
fundamento  de  la  gloria ,  que  se  descubre  todo  claro  para  que  en  A 
apacienten  sus  entendimientos  altos  los  espíritus  bienaventurados, 
y  se  harten  de  su  amor  suavisimo ,  sin  temor  alguno  de  perder  ja* 
mas  tan  alto  bien ;  mas  antes  con  esperanza  de  recobrar  sus  cuer- 
pos, que  tienen  en  deseo  por  hallarse  en  aquellos  mismos  castillos 
do  se  defendieron  de  los  vicios ,  y  ganaron  tanta  gloria. 

£1  dia  postrero  se  los  darán ,  no  corruptibles ,  no  graves  ni  en- 
fermos, sino  hechos  perdurables  con  eterna  salud  y  con  movimiento 
fácil ,  hermosos  y  resplandecientes  así  como  son  las  estrellas,  y  con 
todos  los  otros  dones  que  les  pertenecen ,  por  ser  moradas  donde 
viven  ^.as  almas  á  quien  hace  Dios  aposento  de  su  gloria.  Alli  se  ve- 
rán los  buenos  libres  del  profundo  del  infíerno,  do  está  la  multitud 
de  los  espíritus  dañados  :  allí  se  verán  en  los  ciclos  ensalzados  j 
acompañados  de  los  ángeles ,  manteniendo  el  entendimiento  en  h 
divinal  sabiduría ,  hartando  su  voluntad  con  amor  de  la  granda 
bondad  de  Dios,  apacentando  los  ojos  corporales  en  aquella  carne 
humana  con  que  Dios  nos  quiso  parecer.  Y* veremos  en  su  cuerpo 
las  señales  de  las  heridas  que  sufrió  :  que  fueron  las  llaves  con  que 
nos  abrió  el  reino  donde  entonces  estaremos.  Y  á  la  Gn  alK  ensal- 
zados  sobre  la  lana  y  el  sol  y  las  csVrcWas  ^  Notemos  caauio  viér»^ 


FR.  DON  AHTONIO  DE  GUEVARA.  1S7 

I,  todo  para  crecimiento  de  nuestra  gloria,  qne  Dios  nos  dará 
K>  padre  liberal  á  hijos  muy  amados.  Este  es  el  fin  al  hombre 
||íti2Ído ;  no  la  fama  ni  otra  vanidad  alguna. 


*  ÍR.  DON  ANTONIO  DE  GUEVARA. 

ite  célebre  escritor  fué  hijo  de  don  Beltran  de  Guevara ,  y  nieto 
>tro  don  Beltran ,  señor  de  Escalante ,  de  una  casa  antigua  de  la 
rincia  de  Álava.  Después  de  haber  seguido  la  corte  de  los  reyes 
>licos ,  adonde  le  llevó  su  padre  desde  la  edad  de  doce  años,  eli- 
la  vida  religiosa  en  la  orden  de  los  frailes  menores ,  donde  obtuvo 
ios  grados  y  oficios  con  general  aceptación.  Fué  muy  versado  ea 
teología  dogmática ,  sagrada  erudición ,  é  historia  profana ,  en 
!  manifestó  al  mundo  su  ingenio ,  su  valentía  y  su  cultura.  Fué 
ücador  y  cronista  del  emperador  Gái'los  Y,  quien  le  promovió  ¿ 
illa  episcopal  de  Guadix ,  y  después  á  la  de  Mondoñedo.  Mostró 
i  facundia  tan  alta ,  y  tanto  esplendor  y  discreción  en  el  modo 
inrinüarse  en  los  ánimos ,  que  todos  los  grandes  personagcs  y  cor- 
nos buscaron  su  correspondencia  epistoLir :  como  lo  testifican  sus 
tas,  agudas,  sentenciosas,  y  festivas  ,  que  casi  en  todas  las  leu- 
s  de  Europa  se  han  traducido  :  aunque  su  estilo  no  ha  inei-ccido 
(nobacion  ni  aplauso  de  los  retóricos.  Pero  bajo  de  cualquier  as^ 
to  que  consideremos  á  este  autor,  siempre  le  hallaremos  raro  y 
[inal ,  tan  inimitable  en  sus  primores  como  en  sus  defectos. 
!n  todas  sus  obras,  y  principalmenU;  en  el  Reloj  de  principes , 
n  el  Menosprecio  de  la  corte  ^  que  aquí  citai-emos ,  resplandcceu 
L  vasta  y  varia  lectura ,  profunda  política ,  y  cierta  filosofía  cspi'- 
ental  del  mundo ,  de  las  cortes  y  de  los  hombres ,  que  forzosa- 
cite  adquiriria  al  lado  de  Carlos  Y  en  sus  viajes  por  una  gian 
te  de  Europa.  Bien  puede  no  haber  guardado  gran  fidelidad  eu 
hechos  históricos  (de  que  fué  argüido  en  vida  por.el  crítico  y  docto 
Iro  de  Rúa ) ;  pero  si  no  ha  guardado  en  este  punto  la  verdad., 
ipoco  podemos  contir ,  ni  antes  ni  después  de  él ,  escritor  que 
'a  dicho  mas  verdades ,  ni  con  mas  sal ,  donaire ,  y  alegi'e  liber- 
•  Si  en  algo  peca ,  es  en  haber  echado ,  digámoslo  así ,  demasiada 
scia  para  liacer  in:ts  sabroso  el  condimento  de  sus  s<.'ntencias , 
nimentos  y  raciocinios.  Su  natural  fecundidad  y  facilidad  no  le 
aron  poner  ni  freno  ni  término  á  su  manía  de  decir  de  todos  los 
dos  posibles  una  misma  cosa.  El  mismo,  podemos  decir,  ahogaba 
bellos  pensamientos  con  el  peso  y  foUagc  de  otros  menos  hermo- 
,  y  las  mas  veces  superíluos.  Se  encuentra  proUjidad  y  menuAen?» 
en  sus  definiciones ,  sus  alegorías  y  comparaciones  «ou  dsev»:^\a^^ 
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difundí  sua  antítesis  demasiado  largas  y  acompasadas ,  al  pasojqoe 
graciosas.  Pa|a  decirlo  de  uiia  vez ,  bay  generalmente  en  sus  escritos 
luas  retórica  que  elocuencia :  y  sin  duda  si  hubiese  hablado  ineMSi 
si  hubiese  reducido  sus  escritos  á  la  mitad  de  su  volumen,  talles 
en  España,  no  tendríamos  en  su  género  hombre  mas  elocuente.  S^ 
palabraismo  son  vacias  de  sentido,  ni  oscuras,  ni  impropias,  m 
afectadiis  por  el  gusto  del  siglo  pasado,  pero  son  superabundantes, 
y  haoen  por  lo  común  enervado  y  desigual  al  estilo ,  que  no  carece 
en  mudias  partes  de  elevación ,  grandeza  y  energía  incompamblj^i 
como  lo  mostraremos  en  los  trozos  escogidos  que  se  trasladan  aquí 
eñ  honor  de  este  ilustre  español ,  del  estado  de  nuestra  lengua  jW  del 
leinado  de  ^rlos  I ,  fccmido  plantel  de  los  buenos  escritores.  Tam- 
poco se  puede  negar  al  obispo  Guevara  su  donosa  naturalidad ,  su  £i« 
cilidad,  y  su  graciosa  discreción ,  con  que  por  medio  de  cierto  juego 
de  palabras  ( ¡  ojalá  hubiese  jugado  menos !  )  templa  la  acrimonia 
de  su  condición ,  y  disfraza  cierta  mordacidad  fdosófica ,  que  se  sienta 
gratamente  á  causa  de  aquel  aire  suyo  propio  de  urbana  famiUaii- 
dad  con  que  todo  lo  sazona.  También  truena  y  relampaguea  algunas 
veces;  pero  su  decir  mas  deleita  que  nmeve ,  y  mas  convence  qqa 
persuade. 

Guando  Guevara  murió ,  que  fué  en  1548 ,  casi  todas  sus  obras  i 
así  familiares  y  políticas,  como  místicas  y  teológicas,  liabían  visto 
la  luí  pública.  Su  Reloj  de  principes  ó  Fxda  de  Marco 'J^itrelio, 
de  donde  hemos  entresacado  la  mayor  parte  de  los  ejemplos  de  su 
elocución,  fué  impresa  la  primera  vez  en  Yalladolid  en  1529.  Esta 
obra  fué  traducida  y  publicada  en  italiano  en  1548 ,  en  francés  eg^ 
1588 ,  y  en  lat&n  por  el  duque  de  Sajonia  en  1611 ,  de  cuya  edición 
posteriormente  se  hicieron  tres  mas.  De  esta  obra ,  que  es  una  ü> 
cion  moral  y  política ,  dice  Yossio  que  tiene  de  cuando  en  cuando 
muchas  cosas  dignas  de  ser  leidas,  bastantes  útiles^  y  no  desagra- 
dables ,  principalmente  para  los  grandes  señores.  Otra  obra  suya 
con  el  titulo  de  Menosprecio  de  la  corte,  y  alabanza  de  la  aldea ^ 
fue  impresa  en  Alcalá  de  Henares  en  1592,  en  S"*.  En  esta  dice  el  au- 
tor  que  es  donde  puso  mas  fuerza  de  doctrina  y  de  elocuencia.  Estas 
dos  obras  son  las  que  hemos  preferido  para  dar  una  idea  del  estilo 
del  autor. 


I. 

(Reloj ib  príncipes.) 

Dado  caso  que  de  muchos  principes  leemos  notables  cotaa  qne 
hicieron ,  digo  que  son  para  las  leer  y  saber ;  mas  todo  lo  que  dijo 
y  hizo  Marco  Aurelio  es  digno  de  saberse  y  necesario  de  imitarse.... 
Otros  sabios  no  fueron  mas  de  simplemente  Gl()sofos;  mas  nuestro 
Marco  Aurelio  fué  filosofó  muy  sabio  y  principo  muy  poderoso :  y 
por  esta  causa  es  ratfm  que  sea  maa  cüexAo  i\i\^  cAxo  ^  \i»xvüie  como 
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irincipe  contará  los  trabajos,  y  como  filósofo  dará  los  remedios.  A 
este  sabio  filósofo  y  noble  emperador  tome  Y.  M.  (1)  por  9jo  en  sa 
mocedad ,  {)or  padre  en  su  gobernación ,  por  adalid  en  sus  guerras, 
por  guión  en  sus  jornadas ,  por  amigo  en  sus  trabajos ,  por  ejem|do 
en  sus  virtudes,  por  maestro  en  sus  ciencias,  por  blanco  en  sos 
deseos ,  y  por  competidor  en  sus  hazañas.  La  vida  deste  que  ftié 
gentil,  y  no  la  vida  de  otro  que  fuese  cristiano,  quiero,  señor ^ 
escribiros :  porque  cuanta  gloria  tuvo  en  este  mundo  este  principe 
pagano  por  ser  bueno,  tanta  pena  tema  Y.  M.  en  el  otro  si  fioiño 
malo. 

Yed ,  serenísimo  principe ,  la  vida  deste  prindpo ,  y  veréis  cuan 
claro  fué  en  su  juicio;  cuan  recto  en  su  justicia;  cuan  recatado  en  su 
vida ;  cuan  agradecido  á  sus  amigos ;  cuan  sufrido  en  los  trabajos^ 
qián  disimulado  con  los  enemigos ;  cuan  severo  con  los  tiranos  i 
cuan  pacifico  con  los  pacíficos ;  cuan  amigo  de  sabios ;  cuan  ventu- 
roso en  sus  guerras ;  cuan  amigable  en  las  paces ;  y  sobre  todo  cnán 
alto  en  sus  palabras,  y  cuan  profundo  en  sus  sentencias.  Muchas 
reces  me  paro  á  pensar :  si  la  magestad  eterna ,  que  dio  á  los  prin* 
cipes  magestad  temporal ,  si  como  os  hizo  mayores  que  todos  bq 
todas  grandezas ,  ¿  por  ventura  si  os  esentó  mas  que  á  nosotros  de 
las  flaquezas  humanas?  A.  esto  se  responde  que  no  por  cierto.  Yeo 
que ,  como  sois  unos  de  los  hijos  deste  siglo ,  no  podéis  vivir  sino 
i  Ib  manera  del  siglo :  veo  que ,  como  andáis  en  el  mundo,  no  po- 
déis saber  sino  cosas  del  mundo  :  veo  que  viviendo  en  la  carne , 
no  podéis  sino  estar  sujetos  á  las  miserias  della :  veo  que,  por 
mucho  que  alarguéis  la  vida ,  al  fin  habéis  de  anocliecer  en  la  se^ 
puUura  :  veo  que  vuestro  trabajo  es  inmenso ,  y  veo  que  por  vaes« 
tras  puertas  jamas  entra  descanso :  veo  que  en  invierno  habéis  frío, 
que  en  verano  tenéis  calor  :  veo  que  os  fatiga  el  hambre,  que  os 
aqueja  la  sed  :  veo  que  os  dejan  los  amigos ,  y  que  tenéis  enemi- 
gos :  veo  que  tenéis  tristeza ,  y  que  carecéis  de  alegría  i  veo  quo 
estáis  enfermos ,  y  quo  no  sois  bien  servidos  :  veo  que  tenéis  mucho, 
y  veo  que  os  falta  mucho.  Finjilmento  dicro  : ,;  qué  queremos  mas 
ver ,  pues  á  un  principe  vemos  morir? ;  O  príncipes  y  grandes  so- 
dores!  pues  en  la  muerte  habéis  de  venir  ámanos  de  gusanoa, 
¿  porqué  en  la  vida  no  os  sujetáis  á  formar  buenos  consejos  ?  Im 
príncipes  y  grandes  señores^  si  por  ventura  liacei^ algún  yerro, 
no  se  os  osa  dar  por  ello  castigo  -.  de  do  se  sigue  ,  que  tenéis  moch 
necesidad  de  aviso  y  consejo  :  porque  el  caminante  que  al  principio 
fc  desvia  del  camino,  cuanto  mas  anduviere  irá  mas  errado.  Si 
yerra  el  pueblo,  debe  ser  castigado;  si  yerra  el  príncipe,  debe  sar 
alisado. 

(1)  Se  dirísa  «I  enporador  Carlos  I. 
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II. 

( Reloj  de  príncipes. )  '  ^ 

Ealrc  los  discípulos  que  tuvo  el  divino  PLiton  fué  uno  el  gran 
filósofo  Demóstenes ,  el  cual  fue  muy  estimado  de  los  griegos,  j 
muy  deseado  de  los  romanos  :  porque  era  en  su  vida  muy  áspero, 
y  en  su  lengua  y  doctrina  satírico.  Si  Demóstenes  viniera  en  los 
tiempos  de  Phálaris  el  tirano ,  cuando  estaba  Grecia  poblada  de 
tiranos ,  y  no  viniera  en  tiempo  de  Platón ,  cuando  estaba  llena  de 
filósofos,  no  menos  Demóstenes  fuera  lumbre  de  Asia  que  el  gran 
GiccrQn  fué  luz  de  toda  Europa.  Gran  parte  es  de  fortuna  venir  un 
hombre  en  una  edad  ó  venir  en  otra :  quiero  decir,  que  si  un 
caballero  esforzado  viene  en  tiempo  de  un  príncipe  animoso  y  va- 
leroso ,  será  por  cierto  el  tal  estimado ,  y  en  cosas  de  grande  im- 
portancia puesto ;  mas  si  viene  en  tiempo  de  otro  príncipe  que  sea 
pusilánime  y  codicioso ,  en  mas  terna  á  uno  que  le  crezca  la  renta, 
que  no  al  caballero  que  le  vence  la  batalla....  Aunque  era  Demós- 
tenes de  fecunda  memoria ,  de  divino  ingenio  ,^  de  acertada  reso- 
lución, de  estremada  vida ,  de  sano  consejo,  en  fama  muy  nom- 
brado, en  edad  muy  anciano,  y  en  filosolia  varón  muy  doctísimo ¡ 
no  por  eso  dejaba  de  entrar  cada  día  en  la  Academia ,  y  de  oír  á 
Platón  moral  filosofía.  Ninguno  se  debe  maravillar,  sino  delloM 
aprovechar,  es  á  saber,  que  un  filósofo  deprendía  de  otro  fílc»sofo, 
que  un  sabio  se  dejaba  doctrinar  de  otro  sabio  :  porque  es  de  tal 
calidad  la  ciencia ,  que  cuanto  mas  uno  sabe ,  cada  día  le  crece  el 
apetito  de  mas  saber.  Todas  las  cosas  de  esta  vida ,  después  de  gus^- 
ladas  y  poseídas ,  empalagan ,  hartan  y  cansan ;  sino  es  la  verdadera 
ciencia,  la  cual  ni  harta ,  ni  empalaga,  ni  cansa.... 

III. 

(Reloz  de  principes. )  •     " 

Si  muchos  de  los  antiguos  paganos  parece  que  tuvieron  en 
poco  el  vivir,  y  que  de  su  voluntad  se  ofrecieron  al  morir ;  no  es 
porque  ellos  aborrecían  la  vida,  sino  porque  pensaban  que, ^te- 
niendo ellos  en  poco  lu  vida,  temíamos  nosotros  en  mucho  su 
filma :  porque  los  hombres  de  altos  corazones  mas  aman  alcanzai 
la  fama  larga,  que  no  poseer  la  vida  corta....  Dado  caso  que  esta 
muerte  corporal  todos  la  gusten,  y  que  al  fin  buenos  y  maidí 
todos  han  fin ;  mucho  va  de  la  muerte  de  los  unos  á  la  muerte 
de  los  otros  :  en  que  los  buenos,  si  desean  la  vida,  es  para  bien 
hacer;  y  los  malos,  sí  desean  vivir,  no  es  sino  para  mas  del  miindo 
gozar  :  porque  todos  los  hijos  de  la  vanidad  no  llaman  tiempo 
bueno,  sino  aquel  do  ellos  vivieron  con  reposo  y  regalo....  Ende- 
rczco  mi  pluma  á  los  que  son  hombres  virtuosos ,  y  no  á  los  ^c 
vmi  desapoicTSLdo^  éthpos  de  los  vicios  *.  que  no  mira  Dios  qué  files 
samosy  sioo  qilé  tal»  deseamos  ser. 
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No  diga  nadie  quiero  y  iío  puedo  ser  bucno^  porque  al  fin, 
tomo  leñemos  osadía  para  cometer  la  culpa,  también,  si  quisié- 
semos ,  temíamos  fuerzas  para  hacer  la  enmienda.  Toda  nuestra 
perdición  está  en  que  todos  deseamos  ser  virtuosos;  y  por  otra 
parte  empicamos  todas  nuestras  fuerzas  en  vicios....  Alas  pregunto 
agora  yo  ¿  quó  aprovecha  desear  y  procurar  de  alargar  la  vida,  si 
k  vida  es  infame  y  aviesa?  £1  hombre  que  es  bullicioso ,  saperbo, 
idVidioso, ocioso,  tahúr,  blasfemo,  mentiroso,  glorioso  y  revol- 
toso ;  á  este  tal  ¿  para  qué  le  queremos  en  el  mundo?  porque  si  á 
m  pobre  ladrón  quitan  la  vida  no  mas  de  porque  hurtó  una  csqia, 
JO  no  se  para  qué  vive  el  que  revuelve  á  toda  una  república.  Oh! 
á  pluguiese  á  Dios  que  no  hubiese  en  la  república  mas  ladrones 
de  los  que  andan  á  hurtar  las  haciendas  de  los  ricos ,.  y  no  tropezá- 
semos á  cada  paso  con  los  que  andan  á  hurtar  las  famas  de  los  ricos 
y  pobres !  Mas ,  ay  dolor !  que  castigan  á  los  unos ,  y  disimulan  con 
los  otros  :  lo  cual  parece  muy  claro ,  en  que  al  ladrón  que  hurtó 
á  mi  vecino  un  sayo  ponen  en  la  horca ;  y  el  que  me  robó  la  Cuna 
se  pasea  cada  día  por  mi  puerta. 

La  mayor  vanidad  que  hallo  entre  los  hijos  dé  las  yanidlldes,  es 
que  no  contentos  de  ser  vanos  en  la  vida ,  procuran  que  baya  me- 
moria de  sus  vanidades  después  de  la  muerte  :  porque  parece  á 
los  hombres  vanos  y  livianos  que  en  la  vida  rfrvíeron  al  mondo 
con  obras,  desde  la  sepultura  le  ofrezcan  á  mas  no  poder  sus  vo* 
hntades. . .  Oh !  ¡  cuántos  vanos  hay  en  esta  vida  vana ,  los  cuales  ni 
se  acuerdan  de  Dios  para  le  servir,  ni  de  la  gloria  para  le  obede- 
cer, ni  de  los' pobres  para  les  remediar,  ni  de  la  vida  para  la  en* 
mendar,  ni  -de  la  conciencia  para  la  limpiar ;  sino  que  como  uiios 
anímales' brutos  se  van  empos  de  sus  bestiales  apetitos! 

Dejemos  á  los  hombres  vanos  cuando  son  vivos,  y  entremos  en 
cuenta  con  ellos  después  de  muertos  :  á  los  cuales  osaremos  dedr, 
que  cuando  andan  en  el  mundo,  siguen  el  mundo,  y  viven  en  el 
mundo ,  no  es  de  maravillar  que  se  les  apegue  algo  del  mundo  ^ 
mas  después  que  ya  se  les  acabó  su  infelice  y  desaprovechada  vida, 
¿porqué  quieren  oler  ala  vanidad  del  mundo  en  la  sepultura? 
Afrenta  y  vergüenza  es  para  entre  hombres  vergonzosos  y  cora- 
zones generosos ,  vean  todos  el  Gn  de  nuestra  vida;  y  ninguno  ja- 
mas vea  e}  íin  de  nuestra  locura...  Druso  Germánico  tcnia^en  cos- 
tumbre &  ir  á  visitar  los  sepulcros  de  todos  los  varones  famosos 
que  fiaban  enterrados  en  Italia  todas  las  voces  que  se  había  de 
partir  para  la  guerra.  Visito,  decía ,  las  sepulturas  de  Cipion  y  de 
ulros  semejantes  muertos ,  delante  úv  los  cuales  tomblalKi  toda  la 
tierra  cuando  eran  vivos,  porque  mirando  su  felic<;  fortuna,  cobre 
esfuerzo  y  osadía  .-  y  gran  ánimo  pone  para  herir  en  los  enemigos 
acordarse  el  hombre  que  ha  de  dejar  de  sí  memoria  en  los  siglos 
advenideros.  Toda  aquella  gentilidad  antigua,  como  no  temian  in- 
Gcriio  ni  esperaban  paraíso,  sacaban  de  la  flaqueza  fuerzas,  de  la 
cobardía  corazón,  del  temor  esfuerzo ,  del  pel'v^ro  iuúvn»  ^  ^V3% 
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eaemigof  «miBúk^  déla  pobreza  padencia,  y  de  la  VÚIjyjia  «^ 

riencit.  -^tíilt 

Presapaesto  que  todos  los  hombres  vanos  desean ,  y  aun' jj^ 
coraoQ^  dejar  de  sus  vanidades  memoria;  tales  cosas  deben  moa 
en  la  vida ,  mediante  las  cuales  fama  gloriosa  y  no  infamia  vergoii- 
JBOsa  ac  les  siga  después  de  la  muerte  t  porque  mathos  de  los  pt" 
sadoB  dejaron  de  si  tal  memoria,  á  los  cuales  tenemos  mas  coiMjh 
sien  que  envidia.  A  los  que  esto  leyeron,  pregunto  :  ¿  si  tenp 
invidia  á  Sfemrbt ,  el  primero  tirano  ?  á  Semíramis ,  que  pecó  €0 
su  hijo?  á  Antcnor,  que  vendió  á  Troya?  á  Tarquino,  que  fonri 
A  Lucrecia  ?  á  Sila ,  que  derramó  tanta  sangre  ?  á  Gatilina ,  que 
tiranizóla  patria?  á  Ñero,  que  mató  á  su  madre?  á  Domiciano, 
que  oa  sabia  sino  matar  hombres  por  mano  agena,  7  cazar  moip 
cas  ODD  aa  mano  propia?. 


•  t  • 


IV. 

( Reloj  de  principes. ) 

Desde  l|iie  los  áf boles  fueron  criados ,  siempre  hasta  hoy ,  con- 
forme A  su  jirimcra  naturaleza ,  llevan  la  hoja  y  fruta  :  lo  cual  pt* 
rece  daro  enrUuc  la  palma  lleva  dátiles ,  la  higuera  higos ,  y  .la  en 
ciña  bdlptas.  Finalmente  digo  que  todas  las  cosas  han  conseri[]Bd( 
sn  naturaleza,  sino  es  el  pecador  del  hombre,  que  ha  declinado! 
malicia.  Lúa  planetas ,  las  estrellas ,  los  cielos,  las  aguas,  la  tierra 
d  aire,  d  ftiego,  los  animales,  las  plantas,  y  los  peces  todos  es 
tan  en  lo  qne  fueron  criados,  sin  se  quejar  ni  tener  envidia  uno 
deciros  I  sMp  el  hombre  nunca  se  acaba  de  quejar,  ndíticase  acah 
de  hartar,  j  aiempre  desea  su  estado  muda^.  Entre  los  mortakt 
bien  dioe  Hinio ,  que  no  hay  cosa  mas  comün  y  con  esto  mas  fÁ 
grosa,  qtM!  dar  lugar  al  pensamiento  á  que  piense  que  el  estado  A 
los  unos  es  muy  mejor  que  d  estado  de  los  otros  :  y  de  aquí  vi||ni 
que  la  maHcia  humana  asi  ciega  A  los  hombres ,  que  quieren  ma 
dcanzar  lo  ageno  con  trabajo  qué  n(^gozar  de  lo  suyo  propio  ooi 
repoao. 

H  estado  de  los  principes  digo  que  es  bueno,  si  usaií'ftíen  dd  ; 
d  estado  de  los  plebeyos  digo  que  es  bueno ,  si  se  contentanoon  d 
el  estado  de  los  religiosos  dip:o  que  es  bueno ,  si  se  aprov|¡phan  dd 
el  estado  do  los  ricos  digo  que  es  bueno,  si  se  teñqi)art'  en  él  ^^ 
estado  de  los  pobres  di$ro  que  es  bueno,  sí  tienen  pacienci^^pn  d 
porque  no  está  el  mcrccimi<*D(o  en  que  suframos  muchos  tnmajos 
sino  en  la  paciencia  que  tenemos  en  ellos...  Algunos  hombres  mun 
danos  dicen  :  que  no  hay  igual  felicidad  en  esta  vida  sino  tenei 
autoridad  para  mandar  á  muchos  uno ,  y  no  tener  obligación  de  ser 
vir  á  ninguno.  ¡  Oh  si  supiesen  los  subditos  qué  les  cuesta  á  lot 
principes  el  mandar!  ¡  Oh  si  supiesen  los  principes  cuan  dulce  cosj 
es  en  paz  vivir!  yo  juro  á  mi  pecador,  que  losmeuon»  tuvieseí 
compasión  de  los  mayores ,  y  los  mayores  tuviesen  invidia  á  los  mo 
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narea^  jporqae  muy  pocos  son  los  placeres  que  los  prindpos  goaun 
respecto  de  los  enojos  que  los  príncipes  sufren.  Pue»  el  estado  de  los 
jirincipes  es  mayor  que  todos,  puede  mas  que  lodos,  vale  mas  que 
lodos ,  sostiene  mas  que  todos ,  tiene  mas  que  lodos ,  y  al  fín  del  pro- 
cale  la  gobernación  de  todos ;  nocesario  es  que  la  casa  y  la  persona, 
y  am  la  vida  del  principe  sea  ordenada  y  corregida  mas  que  la  de 
todds. 

Si  los  hombres  empleasen  lo  que  saben  en  ser  mas  honestos, 
■as  sabios ,  mas  pacientes ,  mas  piadosos ,  bien  seria ;.  mas , !  ay  do- 
ftr !  que  sí  saben ,  no  es  sino  para  dar  mas  sutilmente  á  logro,  para 
engañar  á  su  vecino,  para  defender  lo  que  tienen  robado,  para 
hacerun  aventajado  partido,  para  invent<ir  un  nuevo  renuevo  : 
Analmente  digo,  que  si  saben,  no  saben  enmendar  sns  vidas,  sino 
aumentar  sus  haciendas.  Si  el  demonio  pudiese,  como  pueden  loa 
hombres ,  dormir,  seguramente  se  podia  echar  á  dormir  :  porque 
n  ¿1  vela  para  engañamos ,  nosotros  nos  desvelamos  para  perder- 
nos... Aquel  antiquisiroo  siglo  de  Saturno,  que  por  otro  nombro 
se  llama  el  siglo  dorado,  fué  por  cierto  muy  estimado  de  los  que  lo 
TktPon,  muy  loado  de  los  que  del  escribieron ,  y  muy  deseado  de 
Ifc  que  del  gozaron ;  y  es  de  saber,  que  no  fué  dorado  por  los  sabios 
que  tuvo  que  le  dorasen,  sino  porque  carecia  de  hombres  malos 
que  le  desdorasen. 

VL 

'■  (  Reloj  de  principe». ) 

-',  Habiéndole  pieguntado  el  rey  Antioco  á  \nnibal  su  huésped  fu- 
gitivo ,  qué  le  habia  parecido  lo  que  un  filósofo  de  Eplieso  habla 
hablado  al  entrar  ellos  en  la  academia  de  los  modos  y  cautelas  que 
km  de  tener  los  principes  en  la  guerra ,  y  de  la  orden  que  lian  de 
guardar  en  dar  una  baüilla?  respondió  Annibal  con  tan  grande  osa- 
día ,  y  mostróse  tan  valeroso  en  aquella  respuesta ,  como  si  fuera 
aqael  el  dia  doen  la  de  Canas  venció  la  gran  batalla  :  ¡O  rey  Antioco! 
Oúnto  ¡  y  cuánto  va  del  esüido  de  los  filósofos  al  estado  de  los  capi- 
tanes !  de  saber  bien  leer  en  la  academia  á  tener  ojo  para  enfrontar 
eoB  lo»  enenrigos !  porque  son  muchos  los  que  con  gran  elocuen- 
ék  blasonan  las  cosas  de  la  guerra ,  y  después  son  muy  pocos  los 
qnc  en  aquella  hora  tienen  corazón  para  aventurar  la  vida.  Este 
pobre  filósofo  Phorbion  jamas  vio  ironle  de  guerra  en  campo ;  jamas 
vio  romper  un  ejército  am  otro ;  jnnias  v¡ó  t(K'arso  la  dolorosa  trom- 
peta para  darse  batalla;  jamas  vio  las  traiciones  d«*  los  un(»s,  ni  sintió 
hs  cr)bardias  de  los  otros ;  jamas  vio  como  son  ¡micos  los  que  pelean 
y  stm  muchos  los  que  huyen.  Finalmente  di;:o  :  que  á  un  filósofo  y 
letrado  cuan  honesto  le  es  loar  y  en;í:randoc<T  los  bienes  que  siguen 
déla  paz,  tan ageno  ha  de  ser  d(*  su  boca  el  liabfar  en  los  peligros  de 
la  guerra...  Yo  te  juro  al  dios  >Iars ,  o  rey  Anti<H*o,  que  si  alguno 
me  preguntase  agora  cómo  se  habían  de  haber  en  la  guerra  ^  no  le 
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osase  decir  ni  uim  palabra ,  porque  son  cosas  qne  consisten  19»  en  ji 
esperiencia ,  y  no  se  deprenden  por  la  plática ;  porque  los  principes 
comenzamos  las  guerras  con  justicia ,  y  seguírnoslas  con  cordan; 
mas  ei  Gn  dellas  consiste  en  ventura ,  y  no  en  esfuerzo  y  maña. 

VIL 

( Reloj  de  principes. ) 

Justamente  me  podrá  V.  RI.  decir  :  que  siendo  yo  un  polMT  re- 
ligioso, criado  de  largos  años  en  el  monasterio,  ¿quién  me  dio  atre- 
vimiento de  escribir  cómo  un  principe  tan  poderoso  ha  de  corregir 
á  sí  y  gobernar  á  su  reino  ?  Porque ,  hablando  la  verdad ,  tanto  será 
uno  tenido  por  mejor  religioso  cuanto  menos  supiere  de  los  bulli- 
cios del  mundo.  £1  estado  de  los  principes  es  estar  muy  acMipaía- 
dos;  y  el  estado  de  los  religiosos  es  estar  solos,  porque  el  siervo 
de  Dios  ha  de  tener  soledad  de  vagamundos  pensamientos,  y  estar 
acompañado  de  santos  propósitos.  £1  estudio  délos  principes  siem- 
pre los  trae  inquietos ;  mas  el  estado  de  los  religiosos  es  estar  en- 
cerrados :  porque  de  otra  manera  espiritual  apóstata  es  el  religiofio  \ 
que  tiene  el  cuerpo  en  la  celda  y  el  corazón  en  la  plaza.  A  los  prin- 
cipes esles  necesario  hablar  y  comunicar  con  todos  ¡  mas  á  los  reli- 
giosos esles  muy  dañoso  ser  libres  en  el  conversar  y  ser  absolutos 
en  el  hablar.  £1  estado  de  los  príncipes  comunmente  se  em|dea  eo  . 
la  guerra ;  mas  el  estado  del  religioso  es  desear  y  procurar  la  paz :  ' 
porque  si  el  principe  se  ocupa  en  derramar  sangre  de  los  enamíjpos,  ' 
d  buen  religioso  se  ha  de  ocupar  en  derramar  lágrimas  fút  los  pe- 
cadores. ¡  Oh  si  pluguiese  al  rey  del  cielo,  que  como  conozco  todo  i 
lo  que  soy  obligado,  él  me  diese  su  gracia  para  cumplirlo!  Mas, 
ay  de  mi!  que  para  escribirlo  tengo  muy  bien  cortada  la  pinna; 
mas  para  obrarlo  siento  en  mí  mucha  tibieza.  Es  mi  fin  decir  Ipqitf- 
he  dicho ,  y  hablar  contra  mi  mismo ,  porque  Y.  M.  sabrá  laMOHÍ 
de  los  principes  por  esperíencia;  mas  yo,  ni  las  sabré  ni  escribff 
sino  por  ciencia.  Los  que  han  de  aconsejar  á  los  principes,  los  qos 
han  de  ordenar  la  vida  de  los  principes,  los  que  han  de  doctríMÍ^ 
¿  los  principes,  deben  tener  el  juicio  muy  claro,  la  intención  nwj 
recta ,  las  palabras  muy  corregidas ,  la  doctrina  muy  sana ,  y  la  vi¿ 
muy  sin  sospecha.  .^ 

Cosa  enojosa ,  cosa  superba ,  cosa  atrevida ,  cosa  inconsiderada , 
y  aun  cosa  peligrosa  es  querer  uno  con  la  pluma  ordenar  lá  repú- 
blica ,  y  concertar  á  un  principe  la  vida  :  porque  á  la  verdad ,  no 
se  persuaden  los  hombres  á  bien  vivir  con  palabras  muy  com- 
puestas, sino  con  obras  muy  virtuosas.  Ko  sin  causa  digo  que 
no  es  poco  sino  muy  presuntuoso  el  hombre  que  se  atreve  dar 
al  príncipe  consejo  :-  que  como  los  principes  tienen  en  muchas 
cosas  los  pensamientos  altos ,  y  en  algunas  dellas  son  voluntario- 
sos; do  pensamos  tenerlos  pn>picios  tornámoslos  contra  nos  mal 
airados  :  porque  el  consejo  antes  daña  que  aprovecha  si  el  que  lo 
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laño  tiene  raucha  cordura,  y  el  que  lo  recibe  no  tiene  mucha  pa- 
iflDcia.  Yo,  señor,  uo  he  sido  principe  para  saber  los  trabajos  de 
os  principes,  dí  soy  principal  para  aconsejará  los  principes;  sino 
[ue ,  si  me  be  atrevido  á  componer  este  libro ,  no  ha  sido  con  pre- 
uncion  de  aconsejar  á  V.  M.  cuanto  con  toda  humildad  avisar  á 
nestra  huioildad  ¡  porque  para  dar  consejos  conliÉsome  no  tener 
redi  (o ,  mas  para  diir  aviso  bástame  ser  vuestro  criado. 

VIH. 

CRelaJ  de  príncipes. ) 

Decía  uno  de  los  famosos  filósofos  que  hubQ  en  Roma ,  que  entre 
oa  signos  del  zodiacohayunavirgcn  que  se  llama  Justicia,  la  cual 
■oró  entre  los  hombres  en  tiempos  antiguos ,  y  después  que  se  eno- 
6  dellos ,  subióse  á  los  ciclos.  Este  Ülüsofo  nos  quiso  dar  á  entender 
[Oe  la  justicia  es  una  virtud  tao  suprema ,  que  transciende  la  capa- 
Mad  humana ,  pues  en  los  altos  cielos  hizo  su  morada ,  y  no  hfjla 
lersona  que  en  luda  la  tierra  la  acoja  en  su  casa.  Durante  el  tiempo 
pK  los  hombres  fueron  castos,  mansos,  amorosos,  piadosos,  sufrí- 
las  ,  zelosos,  rerdaderos  y  honestos ,  moró  la  justicia  acá  en  la  tierra 
xm  dlos;  mas  después  que  se  tornaron  adúlteros,  crueles,  supcr- 
ras,  impacientes,  mentirosos  y  blasfemos,  acordó  dejarlosy  su- 
lirsc  á  los  cielos  ;  de  manera  que  ccuicluía  este  filósoro ,  que  por  las 
Btldades  que  cometían  los  hombres  en  la  tierra,  so  ausentó  dellos 
pira  siempre  la  justicia...  Los  romanos,  no  podemos  negar  sino 
[De  fueron  snperbos,  invidiosos,  adúlteros,  impúdicos,  viciosos 
f  ambiciosos ;  pero  junto  con  cslo  fueron  muy  justicieros :  por  ma- 
nera que,  si  Dios  les  dio  tantos  triunfos,  siendo  ellos  cercados  de 
tantos  vicios,  no  fué  por  las  virtudes  que  en  sí  tenían,  sino  por  la 
BDcha  justicia  que  administraban. 

Ninguno  deja  de  administrar  josticia  si  no  es  por  falta  de  ciencia 
tiCsperiencia ,  6  por  sobra  de  pasión  y  malicia...  OGcio  de  buenos 
{secos  es  defender  el  bien  común,  procurar  por  los  inocentes,  so- 
krcllcvar  á  los  ignorantes ,  corregir  á  los  culpados ,  honrar  á  los 
Tlrluosos,  ayudar  álos  huManos,  hacer  por  los  pobres,  refrenar 
I  los  codiciosos ,  humillar  ¡i  los  ambiciosos  :  finalmente  debe  dar  á 
cada  UDO  lo  que  le  prrlencce  por  justicia,  y  desaposesionar  a  los 
ijac  poseen  algo  sin  justicia...  ¿Qué  diremos  de  muchos,  los  cuales 
lín  vergüenza,  sin  ciencia,  sin  esperíencia  y  sin  conciencia  pro- 
ruran  oficios  de  justicia?...  ¿Qué  cosa  es  ver  á  unos  hombres  inve- 
recundos, deshonestos,  habladores,  bulliciosos,  glotones,  ambi- 
efosoB  y  codiciosos;  los  cuales  tan  sin  empacho  piden  álos  principes 
Dn  oflcío  de  justicia ,  como  si  pidiesen  por  justicia  su  hacienda  pro- 
pia? Pluguiese  á  Dios  que  parase  el  nepicio  en  solo  pedirlo  :  mas 
iqaé  diremos,  que  k)  solicitan,  lo  importunan,  lo  sobornan;  y  lo 
fue  es  mas ,  que  ast  como  sin  vergüenza  lo  pidón ,  on  in!mcii>i(ij& 
COnHniria  Yyrfímpran?... 
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Felice  es  el  príncipe  que  es  obedecido ;  pero  mucho  mas  lo  es  él 
que  es  obedecido  y  amado :  porque  el  cuerpo  cánsase  de  obedecer, 
mas  el  corazón  nunca  se  harta  de  amar...  £1  principe  se  ha  de  pre- 
ciar mas  de  galardonar  que  no  de  casligar  :  porque  el  castigo  ha 
de  ser  de  mano  agena,  mas  el  galardón  ha  de  ser  de  mano  propia. 
Cuando  persuadimos  á  los  principes  que  sean  justos  y  que  bagan 
usticia ,  no  se  entiende  que  degüellen  á  los  homicianos ,  destierren 
á  los  bulliciosos,  ahorquen  á  los  ladrones  y  empocen  á  los  saltea- 
dores :  porque  estas  y  otras  semejantes  cosas  mas  pertenecen  al 
oGcio  de  los  verdugos  que  no  á  los  príncipes  piadosos.  Todo  el  bien 
de  la  justicia  está  en  que  el  principe  sea  honesto  en  su  persona, 
cuidadoso  en  su  casa ,  celoso  en  su  república  y  muy  delicado  en  su 
conciencia  :  porque  los  buenos  príncipes  no  se  han  de  preciar  de 
quitar  á  muchos  las  cabezas ,  sino  de  reformar,  y  tener  en  paz  las 
repúblicas...  Las  manos  de  los  buenos  príncipes  no  se  han  de  em- 
plear en  vengar  injurias,  sino  en  defender  y  vengar  á  los  inju- 
riados... 

¡  Oh  cuántos  jueces  hay  en  este  mundo ,  los  cuales  asi  se  precian 
y  cuentan  los  que  han  azotado,  desorejado,  degollado,  ahorcado, 
descuartizado  y  muerto ,  como  otros  se  preciaran  de  los  cautivos 
que  hubiesen  rescatado ,  ó  de  las  huérfanas  que  hubiesen  casado! 
Que  los  jueces  conforme  á  las  leyes  y  fueros  castiguen ,  lóoIo;  mas 
preciarse  y  alabarse  dcllo  condenólo...  El  buen  gobernador  y  jutf 
no  se  ha  de  alabar  de  las  muertes  que  ha  dado,  sino  acordarse  a¿ 
las  injusticias  que  ha  hecho;  porque  los  daños  ágenos  hemos  de  ca- 
llar, y  las  culpas  propias  hanse  de  Dorar...  En  juzgar  á  otros  pue- 
den los  jueces  errar  no  queriendo  errar,  por  ser  los  testigos  falsos; 
mas  en  las  cosas  propias  no  podemos,  si  no  queremos,  errar,  pues 
los  pecados  que  hacemos  son  ciertos.  Pero ,  ¡  ay  dolor !  que  son  al- 
gunos tan  malos,  que  estando  ellos  delante  de  Dios  procesados,  se 
quieren  escusar,  y  á  sus  hermanos  con  testigos  falsos  osan  conde- 
nar I ...  No  se  confien  los  príncipes  cuando  proveen  jueces  y  gober- 
nadores ,  diciendo  que  si  saliere  alguno  malo ,  le  quitarán  en  breve 
tiempo :  porque  los  tales  son  tan  mañosos ,  que  si  no  les  faltaron  di- 
ligencias para  alcanzar  aquellos  oficios ,  no  les  faltarán  mañas  para 
sustentarse  en  eDos. . . 

No  se  contenten  los  principes  con  ser  verdaderos,  piadosos,  ho- 
nestos y  virtuosos,  ni  aun  con  ser  justos;  sino  que  es  necesario 
también  que  sean  justicieros,  pues  saben  que  va  mucho  de  ser  justo 
á  otro  que  administra  justicia  :  porque  de  ser  él  bueno  {urocedela 
honra  de  su  persona ;  pero  en  hacer  justicia  consiste  el  bien  de  su 
república.  Por  ventura  ¿no  es  cosa  de  maravillar  ver  al  principe 
que  no  sabe  decir  una  nientira ,  y  ver  á  sus  ministros  que  no  saben 
decir  una  verdad?  Por  ventura  ¿no  me  tengo  de  escandalizar,  ver 
al  principe  ser  sobrio  en  el  comer,  y  ver  todos  sus  vasallos  destem* 
'  piados  en  él  comer  y  beber  ?  Por  ventura  ¿  no  es  razón  de  me  espan- 

#¡v>  ver  al  príncipe  casto  ^  houe»\.o  ^  ^  *^m  ^V^  ^u^^^u  k  earno 
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desmandados  y  disolutos?  Por  ventura  ¿  no  es  razón  de  tener  admi- 
ración ,  ver  al  principe  ser  justo  y  amador  de  justicia ,  y  que  pocos 
de  sos  ministros  quieren  administrarla  ?...  Cuando  un  principe  mue- 
re y  hace  testamento,  dice  :  Yo  mando  todos  mis  reinos  y  señoríos 
á  mi  hijo,  al  cual  dejo  por  mi  legitimo  heredero,  al  cual  enco- 
miendo la  justicia ,  para  que  la  guarde  y  haga  guardar. . .  Es  mucho 
de  notar  que  no  dice  el  padre  que  manda  la  justicia  :  por  manera 
que  los  buenos  principes  deben  pensar  que  no  heredaron  de  sds 
antepasados  á  manera  de  patrimonio  la  justicia ;  sino  que  se  la  da 
Dios  en  confianza.  Pues  los  principes ,  de  todas  las  cosas  se  han  de 
lámar  señores,  si  no  es  de  la  justicia,  de  que  solo  son  ministros,  i 

IX. 

Dice  un  rúsiico  de  Germania  al  senado  r(Hnano. 

(Reloj  de  príncipes.) 

Los  tristes  hados  lo  permitiendo ,  y  nuestros  sañudos  dioses  nos 
desamparando,  fué  tal  nuestra  desdicha,  y  mostróse  á  vosotros 
tan  favorable  ventura,  que  los  superbos  capitanes  de  Roma  tomaron 
por  ftierza  de  armas  á  nuestra  tierra  de  Germania  :  y  no  sin  razón 
digo  que  á  la  sazón  estaban  de  nosotros  nuestros  dioses  sañudos; 
porque  si  nosotros  tuviéramos  á  nuestros  dioses  aplacados,  esca- 
sado era  pensar  vosotros  vencernos.  Grande  es  vuestra  gloria,  ¡  o 
romanos !  por  las  victorias  que  habéis  habido ,  por  los  triunfos  que 
de  niitichos  reinos  habéis  triunfado ;  pero  mayor  será  vuestra  infa- 
mia en  los  siglos  advenideros  por  las  crueldades  que  habéis  hecho : 
porqne  os  hago  saber,  si  no  lo  sabéis ,  que  al  tiempo  que  los  tru- 
hanes van  delante  los  carros  triunfales  diciendo  viva,  viva  la  íft- 
vewnble  Rama;  por  otra  parle  los  pobres  captivos  van  en  sus  cora- 
TOúes  diciendo  á  los  dioses  justicia,  justicia... 

Ha  sido ,  romanos ,  tan  grande  vuestra  codicia  de  tomar  bienes 
ágenos ,  y  fué  tan  desordenada  vuestra  soberbia  de  mandar  en 
tierras  estrañas ,  que  ni  la  mar  vos  pudo  valer  en  sus  abismos ,  ni 
la  tierra  vos  pudo  asegurar  en  sus  campos.  ¡  Oh  qué  gran  consola- 
don  es  pira  los  hombres  atribulados  pensar  y  tener  por  cierto  que 
hay  dioses  justos ,  los  cuales  les  harán  justicia  de  los  hombres  in- 
justos !  Porque  de  otra  manera ,  si  los  atribulados  no  tuviesen  por 
cierto ,  que  de  sus  enemigos  los  dioses  no  tomasen  venganza,  ellos 
mismos  á  si  mismos  quitarían  la  vida. . .  Yo  espero  en  los  justos  dio- 
ses ,  que  como  vosotros  á  sin  razón  fuisteis  á  echamos  de  nuestras 
casas  y  tierra ,  otros  vemán  que  con  razón  os  echen  á  vosotros  de 
Italia  y  Roma.  Allá  en  mi  tierra  de  Germania  tenemos  por  infalible 
regla ,  que  elshombreque  toma  por  fuerza  lo  ageno ,  pierde  el  de- 
Techo  que  tiene  á  lo  suyo  propio  :  y  espero  en  los  dioses,  que  esto 
qne  tenemos  por  proverbio  en  aquella  patria ,  terneis  por  esperien- 
da  acá  en  Roma... 

OM^  nmaaos^  oíd  ato  que  ros  quiero  decir,  y  ijle^  aV»  íWlfc^ 
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que  lo  sepáis  entender ;  porque  de  otra  manera  yo  perdería  mi 
trabajo ,  y  vosotros  no  sacariades  de  mi  plática  al{^uii  fruto.  Yo  veo 
que  todos  aborrecen  la  soberbia,  y  ninguno  sigue  la  mansedumbre : 
todos  condenan  el  adulterio ,  y  ninguno  veo  continente  :  todos 
maldicen  la  intemperancia ,  y  á  m'nguno  veo  templado  :  todos  loan 
la  paciencia ,  y  á  ninguno  veo  sufrido  :  todos  reniegan  de  la  pereza, 
y  á  todos  veo  que  huelgan  :  todos  blasfeman  de  U  avaricia,  yá 
todos  veo  que  roban.  Una  cosa  digo,  y  no  sin  lágrimas  lo  digo  pú- 
blicamente en  este  senado ,  y  es  que  con  la  lengua  todos  los  mas 
blasonan  de  virtudes ;  y  después  con  todos  sus  miembros  sirven  á 
los  vicios... 

Preguntóos,  romanos,  ¿qué  apcion  teniades,  vosotros  sienio 
criados  cabe  el  rio  Tibcrin,  á  nosotros  que  nos  estábamos  en  paz  á 
las  riberas  del  Danubio?  ¿Por  ventura  vistesnos  de  vuestros  ene- 
migos ser  amigos,  ó  á  nosotros  declararnos  por  vuestros  enemigos? 
¿Por  ventura  oistes  acá  en  Roma  decir,  que  dejadas  nuestras  tier- 
ras propias ,  nos  fuimos  á  conquistar  tierras  agenas?  ¿Por  ventura 
fuístes  avisados ,  que  levantándonos  contra  nuestros  señores ,  di- 
mos la  obediencia  á  los  indómitos  bárbaros?  ¿Por  ventura  enviás- 
tesnos  algún  embajador  que  nos  convidase  á  ser  vuestros  amigos, 
ó  vino  alguno  de  nuestra  patria  á  Roma  á  desaGaros  como  ¿  nues- 
tros enemigos?  ¿Por  ventura  murió  algún  rey  en  nu^jptros  reinos, 
que  en  su  testamento  vos  dejase  por  herederos,  para  qpe  con 
aquel  título  nos  constriñiésedes  á  ser  vuestn^  vasallos?  ¿Por  ven- 
tura hallastes  alguna  ley  antigua  ó  alguna  costumbre  moderna , 
en  la  cual  se  aclare  que  la  generosa  Germania  de  necesidad  ha  de 
ser  sujeta  á  Roma  la  superba?  ¿  Por  ventura  destruimos  vuestros 
ejércitos ,  talamos  vuestros  campos,  saqueamos  vuestros  pueblos, 
dimos  favor  á  vuestros  enemigos  ,  para  que  por  ocasión  de  vengar 
estas  injurias  destruyésedes  nuestras  tierras?  Si  vosotros  de  noso- 
tros ,  ó  nosotros  de  vosotros  hubiésemos  sido  vecinos ,  no  fuera 
maravilla  que  unos  ¿otros  nos  destruyéramos :  porque  muchas  veces 
acontece  que  por  ocasión -de  partir  una  pobre  tierra ,  se  levanta 
entre  dos  pueblos  una  prolija  contienda. 

No  por  cierto  hubo  cosa  testas  entre  vosotros  los  romanos  y  nos- 
otros los  germanos  :  porque  allá  en  Alemania  tan  aina  sentimos 
vuestra  tiranía  como  oimos  Vuestra  flama.  Si  os  enojáis  desto  que 
he  dicho,  yo  os  ruego  que  os  desenojéis  con  esto  que  os  diré,  y  es : 
que  ol  nombre  de  romanos  y  las  crueldades  de  tiranos  en  un  dia 
llegaron  á  nuestros  pueblos.  Yo  no  sé  que  ine  diga ,  romanos ,  del 
descuido  de  los  dioses ,  y  del  atrevimiento  de  los  hombres  :  porque 
veo  que  el  que  tiene  mucho  tiraniza  al  que  tiene  poco;  y  el  que 
tiene  poco  sirve ,  aunque  no  quiera  ,  al  que  tiene  mucho ,  y  la  co- 
,  dicia  desordenada  se  concierta  con  la  malicia  secreta  :  y  la  malicia 
secreta  da  lugar  al  robo  público  :  y  al  robo  público  no  hay  quien  le 
va/a  h  la  mano  -.  y  de  aquí  viene  á  resultar  después ,  que  la  codicia 
§ic  un  hQttfbrf  maliffno  se  ba  de  cuiu^^Wr  füti  i^t^uicio  (le  todo  un 
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pueblo...  No  penséis  vosotros  los  romanos,  que  si  loniastes  y  os 
CQseñoreastes  de  nuestra  Gerniania ,  que  fué  por  alguaa  iaduslría 
de  guerra :  cá  ni  sois  mas  belicosos ,  ni  mas  animosos,  ni  mas  osa- 
dos ,  ni  awi  mas  esforzados  que  nosotros  ;  sino  que  como  nosotros 
táiiamQ^  ofendidos  á  nuestros  dioses ,  ordenaron  ellos  en  sus  se- 
cretos juicios ,  que  para  castigar  á  nuestros  desordenados  vicios, 
fuéseA^  vosotros  nuestros  desordenados  verdugos...  Si  me  decis, 
romanos,  que  no  por  mas  fué  Germania  conquistada  de  Roma 
siáo  porque  Roma  tuviese  esta  gloría  de  verse  señora  de  Germaniá, 
taunbíen  es  esto  vanidad  y  locura ,  porque  muy  poco  aprovecha 
tener  los  muros  de  los  pueblos  ganados ,  y  tener  los  corazones  de 
los  veeinos  perdidos.  Si  decis  que  por  esto  conquistastes  á  Germa- 
nia por  ampliar  y  ensanchar  los  términos  de  Roma ,  también  me 
parece  esa  una  muy  frivola  causa,  porque  no  es  de  hombres  cuerdos 
aumentar  en  tierra  y  disminuir  en  honra.  Si  decis  que  nos  cnvias- 
tes  á  conquistar  á  Gn  que  no  fuésemos  bárbaros  ni  viviésemos  como 
.  tiranos,  sino  que  nos  queriades  hacer  vivir  debajo  de  buenas  leyes 
y  fueros,  tal  sea  mi  vida  si  la  cosa  asi  sucediera  :  porque  ¿  cómo  es 
posible  que  vosotros  deis  orden  de  vivir  á  los  estranjeros,  pues 
quebrantáis  las  leyes  de  vuestros  antepasados  ?... 

Pnes  fué  vuestra  dicha  y  cupo  en  nuestra  desdicha  que  la  su- 
perfia  Roma  fuese  señora  de  nuestra  Germania,  ¿es  verdad  qne 
nos  guardáis  justicia ,  y  tenéis  en  paz  y  tranquilidad  la  tierra  ?  No 
por  cierto  .*  sino  que  los  que  van  allá  nos  toman  la  hacienda ,  y  los 
que  estáis  acá  nos  robáis  la  fama ,  diciendo  -.  que ,  pues  somos  una 
gente  sin  ley,  sin  razón ,  y  sin  rey,  que  como  bárbaros  incógnitos 
nos  pueden  tomar  por  esclavos.  Muy  engañados  vivís  en  este  caso, 
romanos ;  cá  no  me  parece  que  con  razón  nos  pueden  llamar  gente 
sin  raion,  pues  tales  cuales  nos  criaron  nuestros  dioses,  nos  esta- 
mos en  nuestras  casas  propias ,  sin  desear  ni  buscar  ni  tomar  tier- 
ras agenas.  Con  mucha  mas  razón  podemos  decir  ser  vosotros  gente 
sin  razón,  pues  no  contentos  con  la  dulce  y  fértil  Italia ,  os  andáis 
derramando  sangre  por  la  tierra.  Que  digáis  nosotros  merecer  ser 
esclavos  á  causa  que  no  tenemos  príncipe  que  nos  mande ,  ni  se- 
nado que  nos  gobierne,  ni  ejército  que  nos  defienda;  á  esto  os 
respondo  que,  pues  no  teníamos  enemigos,  no  curábamos  de  ejér- 
citos ;  y  que ,  pues  era  cada  uno  contento  con  su  suerte ,  no  tenia* 
mos  necesidad  de  superbo  senado  que  gobernase ;  que  siendo , 
como  éramos ,  todos  iguales ,  no  consenlíaiuos  haber  entre  nosotros 
jnrÍBcipes  :  porque  el  oficio  de  los  principes  es  suprimir  á  los  tira- 
nos ,  y  conservar  en  paz  á  los  pueblos. . . 

Bien  pensareis  que  he  dicho  lodo  lo  que  había  de  decir,  y  por 
cierto  no  es  asi;  antes  me  quedan  que  decir  algunas  cosas ,  de  las 
cuales  tomareis  mucho  espanto  en  oirías  :  y  sed  ciertos  que  yo  no 
iteij^  nvedo  de  decirlas,  pues  vosotros  no  tenéis  vergüenza  en  ha-  A 
cMm...  No k)  babiadcs  de  jiacer  asi,  romanos ,  siuo  qua Vv  Vvstt^ 
femada  por  mer«i  f  aquella  había  de  ser  muy  me^ot  tc^x^^^V 
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que  los  miseros  captivos ,  riendo  que  les  administran  recta  justida^ 
dvidarian  la  tiranía  pasada  y  domeñarían  sus  corazones  á  la  servi- 
dumbre perpetua...  ¡  O  crudos  romanos  !  no  sé  si  sentís  algo  de  lo 
que  nosotros  sentimos ,  en  especial  yo  que  lo  digo  veréis  como  lo 
siento ,  pues  solo  de  traerlo  á  la  memoria ,  mis  ojos  se  enterneces, 
mi  lengua  se  entorpece,  mis  miembros  se  descoyuntan,  mi  corazón 
se  desmaya,  mis  entrañas  se  abren,  mis  carnes  se  consumen,  ¿qué 
será  allá ,  decidme ,  en  mi  tierra  verlo  con  los  ojos ,  oírlo  con  los 
oídos  y  tocarlo  con  las  manos?  ¡O  secretos  juicios  de  los  dioses  Ij 
si  como  soy  obligado  á  loar  vuestras  obras ,  tuviese  licencia  da 
condenarlas ,  osaría  decir  que  nos  hacéis  mucho  agravio  en  que- 
rernos perseguir  por  manos  de  tales  jueces ,  los  cuales  si  justicia 
hubiese  en  el  mundo ,  cuando  nos  castigan  con  sus  manos,  no Bue- 
redan  tener  las  cabezas  sobre  sus  hombros. 

X. 

Dice  NM  embajador  dejudea  al  senado  romano. 

( Reloj  de  príncipes. ) 

¡O  padres  conscriptos !  ¡O  pueblo  venturoso !  Vuestros  ventu- 
rosos hados  lo  permitiendo ,  ó  por  mejor  decir,  nuestro  Dios  nos 
desamparando,  Jerusalem ,  que  de  todas  las  ciudades  era  señora 
en  Asia ,  y  de  todos  los  hebreos  era  madre  en  Palestina ,  vémosla 
agora  ser  sierva  y  tributaría  de  Roma  :  del  cual  caso ,  ni  nosotros 
.  nos  hemos  de  maravillar,  ni  vosotros  os  habéis  de  ensoberbecer, 
porque  los  árboles  mas  altos ,  aquellos  son  de  los  vientos  ipas  com- 
batidos. Grandes  fueron  los  ejércitos  con  que  fuimos  por  ÍPompeyo 
enseñoreados;  pero  muy  mayores  fueron  nuestros  pecados,  pues 
por  ellos  merecemos  ser  de  nuestro  Dios  desamparados ,  porque 
nosotros  los  hebreos  tenemos  un  Dios  que  no  nos  )k)nc  debajo 
del  bien  ó  mal  de  fortuna ,  sino  que  nos  gobierna  con  su  miserí- 
€0rdía  y  justicia. 

Habeisnos,  romanos ,  enviado  á  Pomponio ,  Marco  Rufo  y  T^le- 
tio ,  para  que  fuesen  adelantados  y  jueces  nuestros ,  los  cuales  han 
sido  cuatro  ladrones  ó  plagas,  la  menor  de  las  cuales  abastaba  em- 
ponzoñar á  toda  Roma ,  cuanto  mas  al  pobre  reino  de  Palestina. 
¿Qué  mayor  monstruosidad  puede  ser  que  los  jueces  que  envía 
Roma  á  quitar  las  costumbres  malas  de  los  malos  sean  ellos  inven- 
tores de  nuevos  vicios?  ¿  Qué  mayor  afrenta  se  puede  hacer  á  la 
justicia ,  que  los  jueces  que  habían  de  castigar  las  mocedades  de 
los  mozos  se  glorien  de  ser  capitanes  de  livianos?  ¿Qué  mayor 
infamia  para  Roma^  que  los  que  han  de  ser  justos  en  toda  justicia, 
y  dar  de  sí  ejemplo  en  todas  las  virtudes ,  sean  malos  en  toda  mal- 
dad, y  sean  mullidores  para  todos  los  vicios?  ¿En  qué  se  parece 
mas  vuestro  descuido  y  su  tiranía ,  sino  que  públicamente  dioon 
iodos  en  Asia  que  los  ladrones  de  Roma  ahorcan  á  los  ladrones  de 
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Jadea ?  ¿Qué  mas  qncrcis  que  os  diga ,  romanos,  sino  qne  ya  te* 
nemes  en  poco  á  los  ladrones  que  saltean  en  las  fieras  montaílas , 
en  comparación  de  los  jueces  que  nos  roban  en  nuestras  propias 
casa^? 

í  Oh  cuan  tristes  fueron  nuestros  hados  en  el  dia  que  á  los  roma- 
nos fuimos  sujetos!  en  que  ya  ni  tememos  á  los  ladrones  que  nos 
roban  en  los  caminos,  ni  tememos  el  fuego  que  nos  quema  la 
hacienda ,  ni  tememos  á  los    tiranos  que   nos  hacen  guerra , 
ni  tememos  á  los  asirlos  quo  nos  saquean  la  tierra ,  ni  tememos  á 
los  aires  corruptos  que  nos  traen  la  pestilencia. que  nos  quita  la 
▼ida;  pero  tememos  vuestros  crueles  jueces  que  nos  perturban  la 
república,  y  nos' roban  la  fama!...  ¡  O  romanos!  amonestad,  man* 
daá,  rogad,  y  avisad  á  los  jueces  que  enviáis  á  gobernar  las  pro- 
vincias estrauas,  que  empleen  mas  sus  corazones  en  el  bien  del 
reino  que  no  las  manos  en  aumentar  vuestro  fisco ;  porque  de  otra 
manera  infamarían  á  los  que  los  envían ,  y  dañarían  á  los  que  go- 
biernan. No  por  otra  causa  vuestros  jueces  no  son  obedecidos  eo 
las  cosas  justas ,  sino  porque  mandaron  primero  muchas  cosas  in* 
justas. 

XL 

Hace  el  emperador  Marco  Aurelio,  escribiendo  á  Cornelio  m  omj- 
go,  una  pintura  de  los  trabajos  déla  guerra  y  de  la  vanidad  cfal 
triunfo. 

(Reloj  de  principes.) 

SI  tomaras  trabajo  de  venir  cuando  te  envié  ¿  llamar,  soy 
cierto  que  por  una  parte  sintieras  mucho  placer  de  ver  la  grandeza 
de  riqueza  que  yo  traia  de  Asia ,  y  ver  el  recebimiento  que  á  nd 
me  hacían  en  Roma ;  pero  por  otra  parte  no  pudieras  contener  las 
lágrimas  de  ver  tantos  géneros  de  gentes  captivas ,  los  cuales  entra- 
hm  delante  los  carros  triunfales  despojados  y  aherrojados,  para 
dar  mayor  gloria  á  los  vencedores,  y  que  fuesen  mas  afrentados 
los  vencidos...  Pero  una  de  las  infelicidades  que  tiene  la  felicidad 
humana,  es  que  muy  pocos  veremos  en  este  mundo  prósperos, 
cuya  prosperidad  no  proceda  de  haber  sido  otros  infelices  y  mal 
aventurados,  en  cuyas  riquezas  ú  oficios  succcdieron  estos... 

Hablando,  pues,  según  la  sensualidad,  holgarás  de  ver  aquel 
dia  nuestro  triunfo,  en  que  por  la  abundancia  de  riquezas ,  por  la 
muchedumbre  de  captivos ,  por  la  diversidad  de  los  animales ,  por 
la  grandeza  de  los  capitanes,  por  la  ferocidad  de  los  ingenios  que 
trajimos  de  Asia  y  con  que  entramos  en  Roma ,  pudieras  bien  co- 
noeer  los  peligros  que  pasamos  en  aquella  guerra...  Pero  sobra  de 
malicia  y  falta  de  cordura  es  tener  ninguno  al  capitán  romano  in- 
vidia  del  triunfo  que  le  da  su  madre  Roma  :  porque  sepan  los  que 
no  lo  saben,  que  por  solo  un  dia  que  se  da  de  gloria,  arriscó  eL^ 
triste  mil  veees  la  vida.  Pues  callo  lo  que  es  mas  ^  couNkwc^  k^iÚMS 
que  todos  k»  que  el  inste  triunfador  Ueva  iSss.  ^<srt^^  «¡(MíAIi 
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en  Roma ,  todos  son  erados  jueces  de  su  fama ;  porque  el  tal  no  es 
juzgado  por  lo  que  merece  su  persona,  sino  por  lo  que  les  ensena 
su  invidia.  Aunque  me  tienen  por  hombre  sufrido ,  y  aun  no  por 
muy  descarado;  pero  hágote  saber,  que  no  habrá  paciencia  que  lo 
safra ,  ni  habrá  corazón  que  lo  disimule  ver  á  muchos  romanos  te- 
ner tanta  invidia  y  aun  burlar  con  la  lengua  de  los  triunfos  ágenos ; 
como  sea  verdad  que  ellos  de  puros  cobardes  jamas  osaron  seguir 
los  ejércitos  :  porque  ya  antigua  pestilencia  es  de  hombres  malig- 
nos burlar  y  deshacer  con  malicia  todo  aquello  que  ellos  no  osaron 
emprender  por  pereza... 

i  O  Roma !  maldita  sea  tu  locura ,  y  maldito  sea  el  que  crió  en 
ti  tanta  soberbia !  y  maldito  sea  de  los  hombres  y  aborrecido  de  los 
dioses  el  que  inventó  en  ti  esa  pompa  I  porque  han  sido  muy  pocos 
los  que  con  verdad  la  han  alcanzado,  y  han  sido  infinitos  los  que 
por  ella  se  han  perdido.  ¿Qué  mayor  vanidad,  ni  qué  igual  livian- 
dad puede  ser,  que  á  un  capitán  romano ,  porque  conquistó  los 
reinos ,  alteró  los  pacíficos ,  asoló  las  ciudades ,  allanó  las  fortale- 
zas ,  robó  á  los  pobres ,  enriqueció  á  los  tiranos ,  agotó  los  tesoros , 
derramó  muchasinocentes  sangres,  hizo  á  infinitas  mugcres  viu- 
das ,  y  quitó  á  muchos  nobles  las  vidas,  después  en  pago  de  todo 
este  daño ,  recíbele  Roma  con  gran  triunfo?  ¿Quieres  que  te  diga 
otra  mayor  locura?  Ekgoie  ¿¡ber  que  murieron  infinitos  en  la 
gnerra ,  y  llévase  uno  solo  la  gloría  :  por  manera  que  aquellos 
Instes  aun  no  merecieron  para  sus  cuerpos  sepulturas,  y  vase  un 
capitán  triunfando  solo  por  Roma.  Por  los  inmortales  dioses  te 
jnro,  que  el  dia  de  mi  triunfo,  cuando  desde  el  carro  triunfal  iba 
mirando  á  los  miseros  captivos  car|pdos  de  hierro,  y  contemplaba 
los  tesoros  que  traíamos  robados ,  que  eran  de  muchos  inocentes, 
7  oia  las  cuitadas  viudas  llorar  por  sus  maridos ,  y  me  acordaba  de 
tantos  nobles  romanos  que  en  Asia  quedaban  muertos;  aunque 
mostraba  placer  en  lo  público ,  yo  lloraba  gotas  de  sangre  en  se- 
creto :  porque  no  es  hombre  de  los  que  nacen  en  el  mundo ,  sino 
una  de  las  fieras  que  residen  en  di  infierno,  el  que  del  daño  ageno 
toma  placer  propio. . . 

I O  Roma  maldita!  maldita  fuiste,  maldita  eros,  y  maldita  se- 
rás, porque  si  los  hados  no  me  mienten ,  y  el  juicio  no  me  engaña, 
7  fortuna  el  davo  no  hinca ,  verán  de  ti ,  Roma ,  en  los  siglos  ad- 
venideros lo  que  vemos  agora  nosotros  de  los  rdnos  pasados :  con- 
viene á  saber,  que  como  te  hiciste  con  tirania  señora  de  señores , 
con  justicia  te  tomen  á  ser  sierva  de  siervos.  ¡  O  Roma !  desdíchfr- 
da,  y  muy  desdichada  te  torno  á  llamar!  Dime,  yo  te  ruego,  ¿por- 
qué estás  hoy  tan  cara  de  cordura,  y  tan  barata  de  locura?  ¿  Dónde 
están  tus  antiguos  padres  que  te  fundaron  y  honraron ,  en  cuyo 
1^  ¡agar  tienes  hoy  tantos  tiranos  que  te  asuelan  y  te  infaman  ?  ¿Dónde 
p^iáa  tantos  buenos  varones,  generoso»  ^  N\rV.\i»&»& «^  como  1& 
•iiaste;  en  cuyo  lugar  tienes  agora  \aiiU»  V\CAoa  ^N^^^msMAwSt 
Oáadc  están  ¡os  quo  por  tu  UberUd  dett^mas^Hi  %\x  w)^s^^^ 
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cuyo  Ingar  succedicron  los  que  por  sujetarte  perdieron  la  Vida? 
¿Dónde  están  tus  estrenuos  capitanes,  que  con  tanta  vigilancia 
ampliaron  y  derendieron  tus  muros  de  los  enemigos ,  en  cuyo  lugar 
fluccedieron  los  que  te  derrocaron  los  muros ,  y  te  poblaron  do  vi- 
cios y  viciosos?  ¿D()nde  tus  grandes  sacerdotes ,  los  cuales  siempre 
oraban  en  los  templos,  y  aplacaban  á  los  dioses  con  sacrificios,  en 
cnyo  lugar  han  succedído  los  que  no  saben  sino  violar  templos  y 
eon  sus  maldades  indignar  á  los  dioses?  ¿  Dónde  están  tantos  filoso- 
ios  y  oradores ,  que  con  sus  consejos  te  gobernaban ,  en  cuyo  lugar 
ban  succedido  agora  tantos  simples  y  ignorantes  que  con  sus  mali- 
cias te  pierden  ? 

;  Oh  triste  de  ti ,  Roma !  que  solia  en  ti  haber  esta  mala  ventora, 
sino  que  cuanto  mas  te  vas  haciendo  antigua,  tanto  te  veo  mas  des- 
dichada; porque  en  las  escrituras  lo  leemos ,  y  aun  con  los  ojos  16 
Temos,  que  cuanto  una  ciudad  6  persona  fue  en  los  principios  mas 
fortunada ,  tanto  en  las  veces  les  es  mas  contraria  la  fortuna.  Por 
cierto  en  los  tiempos  antiguos  y  en  aquellos  siglos  gloriosos,  digo , 
cuando  tú  eras  poblada  de  verdaderos  romanos ,  y  no  como  agora, 
que  no  tienes  sino  hijos  espurios  ,  tan  disciplinadas  eran  las  huestes 
qae  salian  de  ti ,  o  Roma ,  como  los  (ilósofos  y  academias  que  esta- 
ban en  Grecia. . .  En  aquellos  tiempos  tan  felices ,  una  de  las  mayores 
felicidades  que  tenia  Roma ,  era  tener  la  disciplina  militar  muy  cor- 
regida; y  entonces  Roma  comenzó  á  descaer  cuando  nuestros  ejér- 
citos se  comenzaron  á  dañar  :  porque  si  los  de  la  guerra  tienen 
treguas  con  los  vicios ,  no  podrán  los  de  la  república  tener  paz  con 
las  virtudes... 

¡  O  Asia  maldita !  Gastamos  en  ti  nuestros  tesoros ,  y  tú  em- 
pleaste en  nosotros  tus  vicios :  á  trueque  de  hombres  fuertes ,  en- 
viástenos  tus  regalos  :  espugnámos  tus  ciudades ,  y  tú  triunfaste 
de  nuestras  virtndes  :  allanamos  tus  fortalezas ,  y  tú  destruíste 
nuestras  costumbres  :  triunfamos  de  tus  reinos,  y  tú  degollaste  á 
nuestros  amigos  :  hicimoste  cruda  guerra,  y  tú  conquistástenos  la 
buena  paz ;  de  fuerza  tú  fuiste  nuestra ,  y  de  grado  nos  somos  tuyos : 
injustos  señores  somos  de  tus  riquezas,  y  justos  vasallos  som<is  de 
tus  vicios :  finalmente  eres,  o  Asia,  un  triste  sepulcro  de  Roma ;  y 
tú,  Roma,  eres  fétida  sentina  de  Asia.  Pues  nuestros  antiguos  pa- 
dres se  contentaban  con  Roma  sola,  ¿  porqué  nosotros  sus  hijos  no 
nos  contentamos  con  Roma  y  Italia,  sino  que  fuimos á  conquistar 
á  Asia,  do  aventuramos  nuestra  honra,  y  gastamos  toda  nuestra 
riqueza?  Si  aquellos  antiguos  romanos ,  siendo  como  eran  varones 
tan  heroicos  en  el  vivir,  y  tan  estremados  en  el  pelear,  y  tan  cuer- 
dos en  el  mandar,  y  tan  moderados  en  el  tener,  se  contentaban  con 
aquel  poco  término,  ¿  porqué  nosotros ,  no  siendo  tales  como  ellos , 
no  nos  contentamos  con  un  reino  rico  ? . . . 

Para  conmigo  diria  yo ,  que  es  falta  de  juicio  y  ó  sobra  de  sober- 
bia ,  querer  nosotros  esceder  á  nuestros  pasados  en  señorío  .^  \i<^ 
igualando  con  ellos  en  mérito. . .  ¿  Qué  es  de  las  ^^<\<ei%  N\^V^tv^ 
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que  nuestros  pasados  hubieron  en  Asia?  ¿  Que  es  de  la  inflnidad  de 
oro  que  robaron  en  aquella  tierra?  ¿Que  es  de  la  muchedumbre 
de  captivos  que  captivaron  en  aquella  guerra?  ¿Qué  es  de  la  fero- 
cidad de  los  animales  que  enviaron  á  Italia?  ¿Que  son  de  las  rique- 
zas que  cada  uno  trujo  para  su  casa?  ¿Qué  son  de  los  poderosoft 
reyes  que  prendieron  en  aqucUa  conquista?  ¿Qué  son  de  las  fiestas 
y  triunfos  con  que  entraron  triunfando  en  Aoma?  ¿Qué  diré,  sino 
que  todos  los  que  inventaron  la  guerra,  son  muertos;  todos  los 
que  fueron  á  Asia ,  son  muertos;  todos  los  que  defendian  aquella 
tierra ,  son  muertos ;  todos  los  que  entraron  triunfando  en  Boma, 
son  muertos ;  finalmente  todas  las  riquezas  y  triunfos  que  nuestros 
padres  trajeron  de  Asia,  ellas  y  ellos  al  fin  en  breve  tiempo  ha- 
bieron fin ;  si  no  son  los  vicios  y  regalos ,  de  los  cuales  no  vemos 
fin.... 

XII. 

(Reloj  do  principei.) 

No  hay  peor  engaño  que  el  que  el  hombre  hace  á  si  mesnx).  §i 
me  engaña  el  estraño,  débolo  disimular  :  si  me  engaña  el  enciñigo, 
débome  del  quejar ;  pero  si  me  engaño  yo  á  mi  mismo,  ¿  conque  mo 
he  de  consolar?...  Torno  otra  vez  á  decir  que  me  perdonéis,  ami- 
gos mios ,  y  no  lo  debéis  tener  en  mucho  que  no  sea  yo  muy  reca- 
tado en  el  hablar,  pues  no  lo  sois  vosotros  en  el  vivir  :  porque  ds 
Tuestra  negra  vida  toma  la  tinta  mi  pluma....  Aquellos  que  con- 
tigo luchaban ,  o  Claudio ,  ya  son  muertos ;  aquellos  qiie  tú  desa- 
fiabas, ya  son  muertos.  Aquellos  que  te  servían,  o  Claudina ,  ya 
son  mpcrtos  :  aquellos  que  delante  de  ti  suspiraban ,  ya  son  muer- 
tos :  aquellos  que  por  tí  morían ,  ya  son  muertos.  Y  pues  son  muer- 
tos aquellos  y  sus  liviandades,  ¿  no  pensáis  que  habéis  de  morir  vos- 
otros y  vuestras  locuras  ? 

Pn^nto  yo  agora  á  la  mocedad  del  uno  y  á  la  hermosura  del 
otro  :  ¿qué  tenéis  de  aquellos  pasatiempos?  qué  tenéis  de  aquellos 
regalos?  qué  tenéis  de  aquella  abundancia?  qué  tenéis  de  aquel 
contentamiento?  qué  tenéis  de  los  placeres  del  mundo?  qué  tenéis 
de  la  vanidad  pasada  ?  qué  esperáis  llevar  de  todo  esto  á  la  estre- 
cha sepultura?  ¡  O  bobos  de  vosotros,  y  inocentes  de  nosotros!  ¡j 
cómo  se  nos  pasa  la  vida  sin  saber  en  ella  vivir!  Gá  no  está  la  fe- 
licidad en  tener  corta  ó  larga  vida,  sino  en  saber  bien  emplearla. 
\  O  hijos  de  la  tierra  y  discípulos  de  la  vanidad !  Agora  sabéis  que 
vuela  el  tiempo  sin  mover  las  cosas ;  camina  la  vfda  sin  alzar  los 
pies ;  esgrime  la  fortuna  sin  mover  los  brazos ;  despídese  el  mundc 
sin  decirnos  cosa ;  engánannos  los  hombres  sin  mover  los  labios; 
consúmese  la  carne  sin  que  nadie  lo  sienta ;  muere  el  corazón  sin 
llevar  remedio  :  finalmente  pásase  nuestra  gloria  como  si  no  fuera ; 
y  la  muerte  nos  saltea  sin  llamar  primero  ¿  la  aldaba. 


FE.  DON  ANTOmO  DE  GUEVARA.  155 

XIII. 

Mareo  Aurelio  escribiendo  á  su  amgo  TorcaU)  que  estaba 

desterrado, 

(  Reloj  de  principes. ) 

Los  casos  desastrados  de  nuestros  amigos ,  si  no  tenemos  facnl* 
lad  para  remediarlos,  á  lo  menos  tenemos  obligación  de  llorarlos... 
£n  la  batalla  se  conoce  el  hombre  esforzado ;  en  la  tormenta  se 
conoce  el  piloto  ^  en  la  fragua  se  conoce  el  oro ;  y  en  las  tribula- 
ciones se  coDOce  el  amigo  :  porque  no  cumple  mi  amigo  con  ha- 
cerme reír,  sino  que  es  obligado  á  ayudarme  á  llorar....  ;  O  Tor- 
cato ,  Torcato !  y  tü  no  sabes  que  los  hombres  sabios ,  y  oa  los 
cuales  reina  prudencia,  mas  temor  tienen  á  dos  dias  felices  desta 
Tida ,  que  á  doscientos  de  fortuna  muy  adversa !  ¡  Oh  cuántos  he  yo 
visto  escapar  de  sus  prosperidades  con  cargos  ágenos  y  vicios  pro- 
pios !  Por  manera  que  la  gloria  vana  y  prosperidad  caduca  les  duró 
|K>cos  dias ,  y  la  lástima  de  lo  que  perdieron  y  las  cnemistadel  que 
fsobraron  les  duró  muchos  años.  Lo  contrario  desto  acontece  ¿  los 
j^mbres  atribulados ,  los  cuales  de  sus  tribulaciones  escapan  des- 
tejados de  vicios,  arreados  de  virtudes,  émulos  de  lo  malo,  zela- 
^8  de  lo  bueno,  amigos  de  todos,  y  enemigos  de  ninguno,  conten- 
tos con  lo  suyo,  no  deseosos  de  lo  ageno  :  finalmente  escáparcm 
natos  de  la  tormenta ,  y  salieron  del  homo  sin  escoria. 
^¿  Qué  mas  quieres  que  te  diga ,  sino  que  los  dichosos  son  vend^ 
dos  en  la  paz,  y  los  desdichados  son  vencedores  en  la  guerra?... 
Paréceme  que  al  tiempo  qqe  esperabas  mayor  reposo ,  te  ha  suce- 
dido mayor  trabajo  :  y  de^to  ni  yo  me  debo  maravillar,  ni  tú  te  de- 
bes escandalizar  :  cá,  según  nos  muestra  la  esperícncia,  ya  que 
ttstán  en  flor  se  hielan  los  árboles ;  al  tiempo  de  desenhomar  se  que- 
brantan los  vidrios;  en  seguimiento  de  la  victoria  mueren  los  ca- 
^  Ifanes;  al  tiempo  de  echar  la  clave  caen  los  edificios;  á  yista  de 
perecen  los  pilotos.  Quiero  por  esto  que  he  dicho  decir,  qoe 
ido  pensamos  tener  ya  hecha  paz  con  la  fortuna,  entonces  nos 
le  una  nueya  demanda. 

XIV. 

íggpreiñide  e»  bood  del  emperador  Marco  Aurelio  el  estrago  que  loe 
'  f?icias  kabian  hecho  en  su  tiempo  en  las  costumbres  de  los  romanos. 

( Reloj  de  principes. ) 

¿  Qué  eosa  fué  ver  antiguamente  la  policia  de  Boma  antes  que  , 
^t¡j¡ÍB  y  Mario  la  amotinasen,  antes  que  Catilina  y  Gatulo  la  pertur- 
upasen  ,  antes  que  Julio  y  Pompeyo  la  escandalizasen ,  antes 
j^pse  Aiigusto  y  M.  Antonio  la  destruyesen,  antes  que  Tiberio  y 
CÜalígulala  infamasen ,  antes  que  Ñero  y  DomicianO  la  corrom^v^ 
?  Porque  los  mas  de  los  priocipes ,  aunque  tueroa  toxq  n^x^* 
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iM  7  mm  faumm  miclrjs  reía»,  todiTía  focroa  bis  k» 
fw;  Oía  tnjetnii  qiK  no  k«  reines  que  fuiaroD  :  y  k>  que  es 
^  Ufc ,  qae  heaKH  perdié&  I»  rqaw  y  habf»  qw  ¿to  cmki 

Sí  Uvio  y  kj§  otns  e»mtM%ft  oo  ■«  conñan .  anl 
rrjo  «n  d  Mfro  tenado  unos  romanos  tan  antiraas .  imaft 
bMradai .  uno»  bombr»  tan  espcrtM.  anos  Tíqoslan 
que  era  iríaiiB  efe  T«r  fe  que  represenUban .  y  era  desean»  oírlo 
m»t  dman....  Pero  harto  mal  areotarada  es  la  tierra .  y  de  nmini 
anfoilias  debe  de  estar  cercada,  do  es  tan  malo  el  re^imieiilD  di 
insmoaíA,  que  todos  snspínin  porque  resuciten  los  tícíos.  Si  da- 
tóos fe  á  lo  que  los  antiinvjs  dicen « no  podemos  negar  sino  que  Roma 

ffié  RMdre  de  todas  las  buenas  obras,  como  la  antigua  Grecia  ñá 
f mgeo  áe  todas  las  ciencias :  de  ma  ñera  que  el  hecho  de  los  sriegoi 
era  parlar,  y  la  gloria  de  los  romanos  era  obrar ... . 

Ya  por  nuestros  tristes  hados  todo  lo  Temos  contrario  en  nnes- 
Inns  Instes  tiempos :  de  manera  que  no  sé  cuál  üore  primero,  k 
virtódesy  grandezas  de  los  pasados,  ó  los  tícíos  y  poquedades  A 
los  presentes  •  porque  la  bondad  de  kis  buenos  nunca  se  habii 
de  acabar  de  loar,  y  la  maldad  de  los  malos  nunca  habiamos  A 
acabar  de  b  renreóder.  ¡  Oh  quécosa fuera  Ter  aquellos  siglos  ^ 
rfosoa^lan  gloriosos  andanosy  sabios  gozar!  Y  por  contrario,  ¡qm 
lástima  y  afrenta  es  ahora  yer  tantoi  sabios  disolutos,  y  tanto 
BOios  desmandados,  kis  cuales  tienen  i  toda  Roma  perdida,  y  j 
loda  Italia  ^f^wM^i?^  - 

XV.      . 

Que  loi  nuidra  ddfm  criar  á  m$  hijoi. 

(Beloj  de  príDcipeft.) 

Todos  los  hombres  generosos,  y  que  son  de  muy  altos  pensi 
míenloi ,  siempre  velan  por  alcanzar  lo  que  desean,  y  dempre  a 
desvelan  por  conservar  lo  que  poseen  -.  porque  con  el  esfuerzo  s 
alcanza  honra ,  y  con  la  prudencia  y  cordura  se  conserva  la  honr 
y  la  vfda.  Por  estas  palabras  quiero  decir  que  la  mugcr  que  tny 
nueve  nicics  en  su  vientre  á  la  criatura  con  tanto  trabajo,  y  des 
pues  la  parió  con  tan  sobrado  peligro,  y  por  gracia  de  Dios  fv 
alumbrada  en  el  parto,  no  me  parece  sino  malo  que  en  lo  que nu 
va ,  que  es  en  criarlo ,  tenga  descuido  :  porque  no  carece  de  locm 
que  lo  que  con  mucho  fervor  se  procura,  después  con  liviandad  s 
menosprecia. . .  *  c« 

¡  O  madres  crueles!  que  en  poco  estuvo  mi  pluma  de  llaman 
madrastras  crueles ,  que  metéis  cu  vuestras  entrañas  al  maldi< 

Loro  que  padó  de  la  tierra,  y  echáis  de  vuestra  casa  al  inoccn 
WJo  que  es  vu^tra  hechura !  Y  si  me  dijeren  las  mugeres  que  ^ 
r^juo  ñacas  y  delicaj^  ,^y  que  ya  les  tienen  buscadas  buente  amjK 
9  cato  r^^H>ado  i  quc'Voco  amor  pueA;^  Viitfit  ^\i  ^\\i\^  el  an 
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que  lo  cria,  cuando  ve  tan  gran  desamor  en  la  madre  que  lo  parió : 
porque  á  la  verdad ,  la  madre  que  parió  al  hijo  con  dolor,  aquella 
S(da  lo  criará  con  amor....  Si  es  crueldad  no  vestir  al  desnudo, 
¿quién  está  tan  desnudo  como  un  niño  recien  nacido?  Si  es  cruel- 
dad no  consolar  al  triste,  ¿quién  mas  triste  ni  lloroso  que  el  nido 
que  nace  llorando?  Si  es  inhumanidad  no  socorrer  al  pobre  nece- 
rilado,  ¿quién  mas  pobre  que  el  niño  reden  nacido,  que  aun  no 
sabe  pedirlo?  Si  es  crueldad  hacer  mal  al  inocente  que  no  sabe 
hablar,  ¿  quién  mas  inocente  que  un  niño ,  el  cual  ni  sabe  quejar,  ni 
mcDOS  sabe  hablar?  Quien  echa  de  casa  á  los  hijos  propios  ¿qué  es- 
peranza tememos  que  criará  á  los  hijos  estraños?... 

XVL 

(Reloj  de  principes.) 

En  aquella  prima  edad  y  en  aquel  siglo  dorado  todos  vivían  en 
paz,  cada  uno  cultivaba  sus  tierras ,  plantaba  sus  olivos,  cogía  sos 
frutos,  vendimiaba  sus  viñas,  segaba  sus  panes  y  criaba  sus  hijos : 
finalmente,  como  no  comían  sino  de  su  sudor  propio,  vivían  sin 
perjuicio  ageno.  ¡  O  malicia  humana !  ¡  O  mundo  traidor  j  mal- 
dito ,  que  jamas  dejas  las  cosas  permanecer  en  un  estado !  Y  si  te 
llamo  traidor,  no  te  maravilles  :  porque  al  tiempo  que  nos  es  mas 
favorable  la  fortuna,  entonces  nos  haces  cruda  ejecución  de  la 
vida....  ¡ Oh  cuánta  desventura  tiene  la  criatura,  no  por  mas  do 
haber  desobedecido  á  su  Criador !  en  que ,  si  el  hombre  guardara 
su  mandamiento.  Dios  conservara  en  el  mundo  su  señorío;  pero 
las  criaturas  que  él  crió  para  su  servicio,  aquellas  le  son  ocasión 
de  mayor  enojo....  ¡  O  principes!  cargaos  de  brocados,  acumulad 
muchos  tesoros,  juntad  muchos  ejércitos,  inventad  muchas  justas, 
buscad  grandes  pasatiempos,  véngaos  de  vuestros  enemigos,  ser- 
vios de  vuestros  vasallos,  casad  en  altos  reinos  a  vuestros  hijos, 
haceos  temer  de  todos  los  tiranos,  emplead  los  cuerpos  en  muchos 
regalos ,  dejad  muchos  reinos  á  vuestros  herederos ,  levantad  para 
dejar  memoria  superbos  ediGcios  :  que  yo  juro  por  aquel  quemo 
ha  de  juzgar,  tengo  mas  compasión  á  vuestras  ánimas  pecadoras, 
que  no  invidia  á  vuestras  vidas  regaladas,  porque  en  muy  breve 
tiempo  se  os  acabarán  los  pasatiempos,  y  muy  en  breve  os  entre- 
garán á  los  hambrientos  gusanos.  ¡  Oh  si  pensasen  los  príncipes , 
aunqiue  nazcan  principes,  y  se  hayan  criado  en  grandes  estados, 
como  el  dia  que  nacen  del  vientre  de  su  madre,  luego  empos  dellos 
sale  la  muerte  en  busca  de  su  vida ,  y  aquí  toma  y  allí  toma ,  cuando 
sanos,  cuando  enfermos,  ora  cayendo,  ora  levantando  :  jamas  los 
deja  una  hora  hasta  encerrarlos  en  la  sepultura!  Pues  es  verdad 
que  lo  que  poseen  los  príncipes  en  esta  vida  es  poco,  y  lo  que  es- 
peran en  la  otra  es  mucho ;  por  cierto  yo  estoy  maravillado ,  y  aun 
escandalizado ,  porque  los  príncipes ,  que  han  de  estar  taiie«Vxedfi%  ^ 
^  la  sepultura ,  osan  vivir  co^  lantf  s  j^rguoTa»  en  <^VakV\&^x 
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XVII. 

Supone  una  caria  de  Camelia  escrita  áiusdos  hija  los  Crocos ,  fue 
estaban  en  la  guerra  de  África,  á  quienes pinia  la  corrupción  ie 
Roma. 

(Reloj  de  principes.) 

No  hay  persona  que  en  los  tíempos  pasados  tío  ú  oyó  decir  de 
Roma ,  qae  no  tome  lástima  de  ver  agora  á  Roma  :  porque  los  co- 
razones como  son  piadosos ,  y  los  ojos  como  son  tiernos ,  no  pued^ 
mirar  sin  mucha  lástima  lo  que  en  otro  tiempo  vieron  con  mucha 
gloria.  ¡  Oh  si  viésedes,  hijos  mios,  y  cuan  trocada  está  Roma !  porque 
leer  lo  que  leemos  della ,  ver  lo  que  vemos  agora ,  6  es  buria  lo  que 
escribieron  los  antiguos,  ó  la  miramos  entre  sueños.  No  hay  otra  cosa 
que  ver  agora  en  Roma,  sino  ver  la  justicia  oprcsa,  ver  la  república 
tiranizada ,  ver  la  mentira  suelta ,  ver  la  verdad  escondida ,  ver  los 
satíricos  que  callan ,  ver  las  lisonjeros  que  hablan ,  ver  á  los  es- 
candalosos ser  señores ,  ver  á  los  pacíGcos  ser  siervos  :  sobre  todo, 
y  peor  que  todo ,  viven  los  malos  contentos  y  los  buenos  descon- 
tentos. 

Renegad ,  hijos  míos ,  de  la  tierra  do  los  buenos  tienen  ocasión 
de  llorar,  y  los  malos  tienen  libertad  de  reir.  No  sé  en  este  caso 
cómo  k)  haya  de  decir,  según  lo  mucho  que  tengo  que  decir.  A  la 
verdad  está  hoy  tal  esta  triste  república ,  que  toda  persona  sabia 
sin  comparación  terna  mas  invidia  á  la  guerra  de  África  que  no  á 
la  paz  de  Roma  :  porque  en  la  buena  guerra  ve  el  hombre  de  quien 
se  ha  de  guardar ;  pero  en  la  mala  paz  no  sabe  de  quien  se  fiar.... 
Hágoos  saber  que  las  vírgenes  vestales  ya  son  disolutas ,  la  honra 
de  los  dioses  ya  es  olvidada,  el  bien  de  la  república  no  hay  quita 
entienda,  del  ejercicio  de  las  armas  ya  no  hay  memoria ,  por  los 
huérfanos  y  viudas  no  hay  quien  responda ,  la  disolución  de  los 
mancebos  no  tiene  medida.  Finalmente  Roma,  que  fué  en^otro 
tiempo  receptáculo  de  todos  los  buenos ,  es  agora  hecha  una  cueva 
de  ladrones....  ¡  Oh  triste  de  nuestra  madre  Roma!  Cuanto  mas  va, 
menos  tiene  de  los  muros  antiguos ,  y  mas  se  puebla  de  los  vicios 
nuevos. 

Por  ventura,  como  estáis ,  hijos  míos ,  en  esa  frontera  de  África, 
temeb  gana  de  ver  á  los  parientes  que  tenéis  acá  en  Roma ;  y  dcstc 
no  rae  maravillo ,  porque  el  amor  que  nos  dio  naturaleza,  no  nos 
lo  pnede  quitar  la  tierra  estraña....  £1  hombre  descoso  de  fama 
perpetua ,  aunque  no  le  dest  ierren ,  él  se  debe  desterrar  de  su  tierra 
propia.  Mucho  os  ruego,  hijos  mios ,  siempre  os  alleguéis  á  compa- 
ñía de  buenos,  y  de  los  buenos  á  los  mas  ancianos,  y  de  los  mas 
ancianos  á  los  de  mejores  consejos  y  mas  espertos ,  y  de  los  nuu 
espertos  á  los  mas  sufridos ,  y  de  los  mas  sufridos  á  los  que  han 
"fbto  mas  mundo ;  y  no  entendáis  mas  mundo  por  los  que  han  viste 
ñas  reíaos  :  porque  no  procede  c\  mpAxsxo  cotv&^V^  dd  holnbn 
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qae  ha  pasado  por  mncbas  tierras ,  sino  del  qac  so  ha  visto  e& 
grave  fortana. 

XVIII. 

(Menoipneio  do  la  corto  y  alabanu  de  la  aldea,  eap.  i. ) 

Ninguna  cosa  con  verdad  se  pnedc  en  este  mundo  llamar  grande, 
si  no  es  el  corazón  que  desprecia  cosas  grandes.  ¡O  alta  y  muy 
digna  sentencia !  digna  por  cierto  de  notar  y  ann  de  á  la  memoria 
encomendar :  pues  por  ella  se  nos  da  á  entender,  que  las  riqueías 
y  grandezas  desta  vida  es  muy  digno  y  de  mayor  gloria  él  qm 
tiene  ám'mo^ra  menosprcciarias ,  que  no  el  que  tiene  ardid  para 
ganarlas..,.  ¿No  mereció  mas  gloria  el  cónsul  M.  Curio  por  los 
talentos  de  oro  y  de  plata  que  menospreció ,  que  no  el  cónsul  Lu- 
cúlo  por  lo  que  robó  á  los  esparciatas?  ¿Por  ventura  no  mercdó 
mas  gloria  el  bben  filósofo  Sócrates  por  las  grandes  riquezas  que 
echó  en  los  mares ,  que  no  el  rey  Nabucodonosor  por  los  muchos 
tesoros  que  robó  de  templo  ?  ¿  Por  ventura  no  merecieron  mas 
gloria  los  de  las  islas  Baleares  en  no  consentir  entre  si  haber  oro 
ni  plata,  que  no  los  vanos  griegos,  que  por  robar  minas  de  Es- 
pada, vinieron  ¿  ella  desde  Grecia?  ¿Por  ventura  no  fué  muy 
mayor  el  ánimo  del  buen  emperador  Augusto  en  menospreciar  el 
imperio ,  que  no  el  de  su  lio  Julio  César  en  ganario? 

Para  emprender  una  cosa  es  menester  cordura,  para  ordenarla 
esperiencia ,  para  seguirla  indusfria ,  y  para  acabarla  paciencia ; 
mas  para  sustentarla,  digo  que  es  menester  buen  esfuerzo,  y  para 
menospreciarla  grande  ánimo ,  porque  mas  fácilmente  menospre- 
da  ano  lo  que  ve  con  los  ojos  que  lo  que  ya  tiene  entre  las  manos. 
A  muchos  ilustres  varones  hemos  visto  sobrades  fortuna  para  em- 
prender y  aun  para  alcanzar  grandes  cosas,  y  después  no  tener 
ánimo  para  descargarse  y  aliviarse  de  ninguna  dellas  .*  de  lo  cual 
se  puede  muy  bien  colegir  que  la  grandeza  del  corazón  no  consisto 
en  alcanzar  lo  que  él  mucho  desea,  sino  en  menospreciar  lo  que  él 
mas  ama.... 

En  mucho  se  ha  de  tener  el  hombre  que  tiene  corazón  para  me- 
nospreciar un  reino  ó  un  imperio  ¡  mas  yo  en  mucho  mas  tengo  al 
que  menosprecia  á  si  mismo ,  y  que  no  se  rige  por  su  parecer  pro- 
pio :  porque  no  hay  hombre  en  el  mundo  que  no  esté  mas  enamo- 
rado de  lo  que  quiere  que  no  de  lo  que  tiene.  Por  muy  ambicioso, 
y  por  mas  codicioso  que  sea  un  hombre ,  si  camina  tres  días  tras  d 
tener,  caminará  ciento  empos  el  querer  :  porque  los  trabajos  que 
los  hombres  pasan  no  es  por  tener  lo  que  deben ,  sino  por  alcanzar 
lo  que  quieren.  Si  caminamos,  si  nos  fatigamos ,  si  trasnochamos 
y  nos  desvelamos,  no  es  por  cumplir  con  la  necesidad,  sino  por 
satisfacer  á  su  voluntad  :  y  lo  peor  es,  que  no  contentos  con  lo  que 
podemos,  procuramos  de  poder  lo  que  queremos.  ¡  Oh  cuántos  en  j 
las  corten  de  los  jnincipes  hemos  visto ,  á  los  cuales  csUistet^x&fe-  " 
)or  el  nunca  ser  stííorcs  de  su  querer !  porque  &^pu!(^  >  VasA^xAi^ 
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todb  lo  qne  podían  y  lo  que  qncrian ,  vinicroD  á  hacer  lo  que  no 
debían.  S¡  al  hombre  que  ofendimos  hemos  de  pedir  perdón,  pida 
cada  uno  perdoa  á  sí  mismo  antes  que  no  á  otro  :  porque  ninguno 
desla  Tida  me  ha  á  mí  tanto  mal  hecho,  como  yo  á  mí  mismo  me 
he  procurado.  ¿  Quién  me  enriscó  á  mí  en  la  cumbre  de  la  sober- 
bia., sino  sola  mi  presunción  y  locura?  ¿  Quién  deseara  entosigar  al 
triite  del  corazón  con  la  ponzoña  de  la  invidia ,  si  no  fuera  mi  sola 
presunción  y  locura?  ¿  Quién  osaria  encender  y  soplar  á  cada  paso 
en  mis  entrañas  el  fuego  de  la  ira,  si  no  fuese  mi  muy  grande  im- 
paciencia? ¿  Quién  es  la  causa  de  ser  yo  entre  los  mayores  tau  des- 
ordenado, si  no  es  el  haberme  yo  criado  tan  regalado  y  goloso?... 
¿Quién  da  licencia  á  mí  propia  carne  para  que  se  letante  contra 
mis  santos  deseos ,  si  no  es  mi  corazón ,  que  anda  enconado  con  pen- 
samientos livianos? 

De  todos  estos  daños  y  de  tan  notorios  agravios  ¿k  quién  ponéis 

TOS  la  demanda,  ¡  o  alma  mia !  si  no  es  á  mi  sensualidad  iH*opia? 

Gran  locura  es,  estando  el  ladrón  en  casa ,  salir  fuera  á  luicer  h 

pesquisa  :  quiero  por  lo  dicho  decir,  que  es  gran  vanidad  y  aun 

liviandad ,  estando  en  nosotros  la  culpa ,  formar  contra  otros  la  que 

ja :  porque  nos  hemos  de  tener  por  dicho ,  que  jamas  nos  acabareoKK 

de  quejar  sino  cuando  nos  comenzáremos  á  enmendar.  ¿Cuántat  ] 

cuántas  vecescn  el  centro  de  nuestros  corazones  se  andan  peleando] 

trabajando  la  virtud  que  me  obliga  á  ser  bueno ,  y  la  sensualidad  qui 

me  convida  á  ser  vano  y  liviano?  De  la  cual  pelea  se  sigue  quedaí 

el  mi  juicio  ofuscado,  el  entendimiento  turbado,  el  corazón  altera 

da,  y  aun  yo  mismo  de  mí  mismo  enagenado. ...  £1  gran  Pomp^yo 

el  rey  Pirro,  el  famoso  Aníbal,  el  cónsul  Mario,  el  dictadoi 

SQa ,  el  invencible  César,  y  el  desdichado  Marco  Antonio ,  no  Ue 

varón  tanta  lástima  de  este  mundo  por  haberlos  la  fortuna  tai 

cruelmente  abatido  y  atropeDado ,  cuanto  por  haberse  en  prosperi 

dades  mal  regido ,  y  de  sí  mesmos  tanto  conGado.  No  es  menos  sim 

que  algunas  veces  los  parientes  y  amigos  nos  alteran  y  desasosiegan 

mas  al  fin  los  grandes  trabajos  y  famosos  enojos  nadie  nos  los  vien< 

á  traer,  sino  que  nosotros  nos  los  vamos  á  buscar  :  y  parece  est 

claro,  en  que  nos  melemos  en  negocios  tan  enconados  y  tan  mal  di 

gestos ,  que  no  podemos  salir  doUos  sino  lastimados  6  descalabrados 

Muchos  cuentan  que  tienen  enemigos;  y  no  se  acuerdan  de  conta 

así  entre  ellos.... 

Los  hombres  cuerdos,  mas  de  si  que  no  de  otros,  han  de  anda 
sospechosos  y  recatados :  porque  al  jnejor  tiempo  la  vida  los  en 
gaña ,  los  males  los  saltean ,  los  pesares  los  prenden ,  los  amigos  lo 
dejan ,  persecuciones  los  acaban ,  descuidos  los  atormentan ,  so 
bresaltos  los  espantan ,  y  aun  ambiciones  los  sepultan.  Si  quisié 
semos  mirar  lo  que  somos ,  y  de  qué  somos ,  y  para  lo  que  somos 
.  baUariamos  por  verdad  que  nuestro  comienzo  es  olvido ,  el  medí 
fmbajOy  j  el  (¡n  dolor  *.  y  todo  junto  un  isaxi\C\^V>  ^ttqx  ^ 
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XIX. 

( Menosprecio  do  la  corte  y  alabanza  de  la  aldea,  cap.  iii. ) 

¡  En  cuánto  yerro  caen  los  hombres  que  son  en  sus  hechos  ace- 
lerados, y  en  sus  consejos  voluntariosos  I  No  queremos  Tcstir  la 
ropa  sin  que  esté  justa,  ni  gustar  la  Truta  sin  que  esté  madura,  ni 
comer  la  carne  sin  que  esté  manida ,  ni  beber  el  vino  sin  que  sea 
ai^jo ,  ni  edificar  la  casa  sino  con  madera  seca;  ¿porqué  queremos 
emprender  negocios  con  consejos  verdes,  con  los  cuales  antes  nos 
ahumaremos  que  nos  escalentaremos?  Las  cosas  que  tocan  al  punto 
de  la  honra  y  al  respeto  de  la  vida ,  mucho  antes  se  han  de  tantear 
que  no  se  vengan  á  determinar...  Entre  todas  las  vanidades,  la 
mayor  vanidad  de  todas  es ,  que  estudian  Jos  hombres  cómo  han  de 
disputar ,  abogar ,  juzgar ,  y  hablar,  y  que  ninguno  se  ocupe  en 
saber  cómo  ha  de  vivir!  mayormente  que  el  bien  morir  depende 
del  bien  vivir.  Los  hombres  que  presumen  de  gravedad  y  se  con- 
servan en  autoridad ,  deben  estar  siempre  muy  avisados  en  que  no 
les  noten  de  caprichosos  en  lo  que  emprenden ,  ni  de  mudables  en 
lo  que  hacen  :  porque  el  mayor  defecto  que  en  un  hombre  se  puede 
hallar,  es  tenerle  por  mentiroso  en  lo  que  dice ,  y  por  inconstante 
g^  lo  que  emprende.  El  de  rostro  vergonzoso  y  corazón  generoso 
ha  de  mirar  lo  que  comienza  y  de  lo  que  se  encarga  :  y  si  fuera 
cosa  justa  y  hacedera,  debe  morir  y  atrás  no  tornar ;  porque  en  los 
negocios  muy  diGcultosos  allí  es  adonde  se  hacen  los  hombres  muy 
afamados.  Sí  no  fuera  dífícultoso  y  casi  imposible  Aquiies  matar  á 
Héctor,  Agesílao  vencer  á  Bíante ,  Alejandro  á  Darío ,  César  á  Pom- 
peyo,  Augusto  á  M.  Antonio,  Syla  á  Mítrídatcs,  Scipion  á  Anni- 
bal,  M.  Junio  á  Pyrro,  y  el  buen  Trajano  á  Decébalo;  nunca 
aquellos  tan  ilustres  varones  fueran ,  como  son ,  en  todo  el  mundo 
nombrados... 

En  el  corazón  del  cortesano  que  es  verdaderamente  cristiano  y 
DO  mundano,  muy  gran  competencia  (raen  entre  si  el  favor  del 
medrar  y  el  fervor  de  se  salvar  :  porque  en  las  cortes  de  los  prin- 
cipes, á  dó  los  hombres  pueden  valer,  y  auu  á  dó  se  suelen  perder, 
lo  que  pasa  en  este  caso  es,  que  cuando  crece  el  favor,  luego  afloja 
el  fervor...  Por  manera,  que  la  adversidad  los  torca  cristianos  y 
la  prosperidad  cortesanos...  Es  tan  deseada  la  salud,  es  tan  apeti- 
tosa la  honra,  es  tan  sabrosa  la  hacienda,  y  es  tan  halagüeña  la  pri- 
vanza, que  vemos  infinitos  procurarla  y  á  muy  poquitos  menos- 
preciarla. ¡  Oh  cuan  heroico  corazón  tiene  el  que  la  corte  deja,  j 
de  la  antigua  conversación  se  aparta,  jr  á  sí  mismo  olvida,  y  la 
privanza  que  tenia  menosprecia ! . . . 

Perdone  el  lector  que  esto  leyere  al  autor  que  lo  dice  ^  ^^^ 

pladda  que  lo  escribe^  es  á  saber  :  que  no  h:^y  hombre  Van  \íT\i!Ík&skV^ 

enesia  rida^  quena  ícaga  un  resabio  de  locura  \  y  sVYVixu^ui^^'Qi^ 

sabio  jrúoíro  loco  j  no  porque  no  os  él  también  loco  como  e\o>3C^ 

\v 
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sino  porque  el  otro  sabe  mejor  encubrir  su  locura  que  no  él.  Si 
algunos  hay  que  acierten  en  lo  que  hacen ,  no  son  otros  sino  los 
que  retraen  sus  cuerpos  de  muchos  vicios,  y  refrenan  sus  corazo- 
nes de  vanos  deseos  :  porque  nuestro  cuerpo  esnos  en  la  compa- 
ñía mas  que  yecino ,  y  en  los  apetitos  mas  que  enemigo.  Mas  tra- 
bajoso es  de  refrenar  el  corazón  que  no  de  gobernar  el  cuerpo; 
porque  el  cuerpo  cánsase  de  pecar,  mas  el  corazón  nimca  de  desear. . . 
1  Oh  cuan  diGcultoso  es  de  conocer  el  corazón  del  hombre !  lo  cual 
parece  muy  claro,  porque  muchas  veces  nos  hace  entender  que  la 
hipocresía  es  devoción,  la  ambición  que  es  grandeza,  la  escaseza 
que  es  grangeria ,  la  crueldad  que  es  zelo,  la  desenvoltura  que  es 
elocuencia,  la  estrañeza  que  es  severidad,  la  locura  que  es  grave- 
dad, y  la  disolución  que  es  diligencia. 

XX. 

(Menosprecio  do  U  corto  y  «labanM  de  la  aldea ,  cap.  xii.) 

Ya  mi  fortuna  se  fué,  ya  mis  amigos  se  murieron ,  ya  mis  fuerzas 
se  acabaron,  ya  mi  vida  pereció ,  ya  mi  juventud  feneció ,  ya  mis 
émulos  se  cansaron ,  ya  mis  apetitos  cesaron ,  y  aun  ya  mis  ríalos 
se  ausentaron.  ¡Oh  si  todo  se  acabara,  y  cuánto  para  mi  mejor  fuera! 
Mas  ay  de  mi !  que  no  quedó  otra  cosa  en  mí  sino  el  traidor  del 
corazón,  que  nunca  acaba  de  desear  cosas  vanas,  y  la  maldita  len- 
gua ,  que  nunca  cesa  de  decir  cosas  livianas.  No  lo  sé  por  ciencia 
sino  por  esperiencia ,  que  olvidar  injurias ,  refrenar  palabras  y  ata- 
jar de8eo9,  tres  cosas  son  que  con  gran  dificultad  se  despiden,  y 
que  tarde  ó  nunca  del  corazón  se  desarraigan...  Finalmente  digo 
que  se  me  han  pasado  todos  mis  años  llenos  de  santos  deseos,  y 
vacíos  de  buenas  obras.  Conforme  á  lo  dicho,  digo  :  que  en  tener 
santos  propósitos  ningún  santo  me  sobrepujó,  y  en  ser  muy  peca* 
dor  ningún  pecador  me  igualó. . . 

Quédate  á  Dios,  mundo,  pues  no  hay  que  fiar  de  ti,  ni  tiempo 
para  gozar  de  tí :  porque  en  tu  casa ,  o  mundo ,  lo  pasado  ya  pasó, 
lo  presente  entre  las  manos  se  pasa ,  lo  por  venir  aun  no  comienza, 
lo  mas  firme  ello  se  cae,  lo  mas  rico  muy  presto  quiebra ,  y  aun 
lo  mas  perpetuo  luego  fenece...  Quédate  á  Dios ,  mundo,  pues  en 
tu  palacio  á  nadie  Uaman  por  su  nombre  propio :  porque  al  teme- 
rario llaman  esforzado,  al  cobarde  recogido,  al  importuno  dili- 
gente ,  al  descuidado  pacifico,  al  pródigo  magnifico,  al  escaso  mo- 
desto, al  hablador  elocuente,  al  necio  callado,  al  disoluto  enamo- 
rado, al  honesto  frío,  al  entremetido  cortesano,  al  vindicativo 
hpnroso,  al  apocado  sufrido,  al  malicioso  simple,  y  al  simple  ne- 
cio... Quédate  á  IHos ,  mundo,  pues  traes  á  todo  el  mundo  enga- 
llado, es  á  saber  :  que  á  los  ambiciosos  prometes  honras,  á  los 
taMIiiietos  mudanzas ,  á  los  malignos  privanzas,  á  los  flojos  oficios , 
i  loa  codiciosos  tetros,  á  los  voraces  regalos ,  á  los  c^urnales  de- 
mteB,  i  l<m  enemigos  venganza^  ^  k  los  ladrones  secreto ,  á  los  vje- 


LUIS  MEJU.  163 

jos  reposo,  á  los  mancebos  tíempo,  y  aun  á  los  privados  seguro... 
Qaédate  á  Dios ^  mundo,  pues  andando  empos  de  ti  la  infancia  se 
nos  pasa  en  olvido,  la  puericia  en  cspericncias ,  la  juventud  en 
vicios ,  la  virilidad  en  cuidados,  la  senectud  en  quejas,  y  aun  el 
tiempo  en  vanas  esperanzas...  Quédate  á  Dios,  mundo,  pues  que 
en  tu  casa  á  ninguno  veo  contento ,  porque  si  es  pobre  querría  te- 
ner, si  es  rkaqnerria  valer,  si  es  abatido  querría  subir,  sí  es  olvi- 
dado qnerria  medrar ,  si  es  flaco  querría  poder,  si  es  injoriado 
querriase  vengar,  si  es  privado  querría  permanecer,  si  es  ambi- 
cioso querría  mandar,  y  si  es  vicioso  querriase  holgar. 


LUIS  MEJIA. 

De  Luis  Mejía,  cuya  patria,  estudios,  y  t^poca  de  su  nacimiento 
y  muerte  se  ignoran ,  solo  consta  ser  conocido  por  el  título  de  JPro- 
tonotario  con  que  se  anuncia  en  su  obra  :  bien  que  es  de  creer  fuese 
de  los  Mejias  de  Sevilla ,  familia  noble  por  la  sangre  y  por  las  letras 
délos  sugetos  que  de  ella  salieron  en  el  siglo  xvi.  De  este  escritor,  que 
fin  duda  vivía  á  mediados  del  reinado  de  Carlos  I ,  nos  queda  una 
obríta  con  el  título  de  apólogo  de  la  ociosidad  y  el  trabajo  bajó  el 
noqibftf  alegórico  de  Labricio  Por  tundo  :  la  cual  fué  publicada  la 
primera  vez  en  Alcalá  de  Henares  en  el  año  1546,  glosada  y  mora- 
lizada por  Fjrancisco  Cervantes  de  Salazar,  después  de  la  muerte  del 
autor,  como  es  de  creer.  Es  muy  estraño  c  indefinible  el  silencio  de 
Salazar,  editor  y  glosador  de  esta  obra ,  de  no  haber  declarado  en  su 
publicación  cómo  ni  de  dónde  vino  á  sus  manos  este  manuscrito, 
ni  referido  circunstancia  alguna  acerca  de  la  patria ,  carácter,  y  es- 
tudios del  autor,  de  cuyas  noticias  no  podía  carecer  entonces  Salazar^ 
quien  le  habría  alcanzado  en  vida. 

Mejfa  sin  duda  manifestó  en  esta  obra  su  mucha  doctrina  y  dis^ 
crecion ,  aimque  imitó  muchos  pensamientos  de  la  f^ision  deleitable 
del  bachiller  la  Torre ,  copiando  hasta  sus  propias  palabras  algunas 
veces.  El  argumento  de  esta  fábula  moral  fué  debajo  de  una  sabrosa 
especie  de  poesía  tratar  (ilosóGcamente  con  gran  artificio,  elocuencia 
y  erudición  de  los  bienes  que  están  encerrados  en  el  trabajo ,  y  de 
los  grandes  males  que  se  encubren  en  la  ociosidad  :  de  manera  que 
deleitando  enseña  cómo  se  ha  de  trabajar  en  esta  vida  empleándose 
siempre  el  hombre  en  cosas  grandes.  Para  hacerlo  con  mayor  gracia, 
finge  que  hubo  en  Gropi<^  una  señora  llamada  Ocia ,  con  la  cual 
trató  casamiento  un  caliallero  español  liainaiip  Labricio;  lo  que  no 
tuvo  efecto  por  andar  encontrado  el  trabajo  con  la  ociosidad.  Labñ*  i 
tío  entonces  recurrió  á  Minerva  paia  tomar  de  su  mtU\o  uiv9l  ^í^p 
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esposa  ,  y  la  diosa  dióle  una  de  sus  damas  llamada  Diligencia  j  her- 
mana del  Uso  :  que  son  las  dos  cosas  que  deben  ser  compañeras  in- 
separables del  trabajo. 

El  estilo  de  este  apólogo  es  puro ,  claro ,  natural ,  noble  y  bastante 
correcto  :  y  aunque  en  el  diálogo  se  siente  alguna  frialdad  y  monoto- 
nía ,  brillan  de  cuando  en  cuando  rasgos  dé  una  gran  hermosura  y 
energía ;  sin  que  en  lo  general  se  eche  menos  aquella  precisión  y 
(¡ravedad  de  lenguaje  propia  de  los  escritos  de  la  moral  filosófica. 


I. 

Pone  en  boca  de  una  iibila. 

(Apólogo  de  la  ociosidad  y  p\  trabajo. ) 

Si  Ocia  tomare  marido  y  le  fuere  obediente,  será  la  mas  rdico 
hembra  que  yivirá  en  los  mortales  :  parirá  siete  hijas,  todas  de  un 
parlo  :  tcrnán  todas  un  nombre,  serán  señoras,  y  reinarán  en  to- 
das las  partidas  del  mundo.  Los  cuerpos  de  tierra  fabricados ,  mor- 
tales y  caducos,  mediante  la  doctrina  deslas,  serán  en  el  palacio 
sagrado  de  Júpiter  colocados.  Y  si  el  contrario  hiciere ,  quedando 
de  su  marido  estéril,  parirá  de  adulterio,  será  desamparada  de 
todos  sus  servidores,  y  despojada  de  toda  su  dignidall  y  estado.... 

Dicen  que  Labricio  es  hombre  noble  y  de  antiguo  linagc,  y  que 
sus  antepasados  fueron  Saturno  y  Júpiter,  los  cuales  en^lgun 
tiempo  fueron  señores  de  todo  el  mundo.  Trac  este  en  sus  armas  el 
hercúleo  tronco ,  quiero  decir,  que  su  cercana  progenie  desciende 
del  linage  de  Hercules,  el  cual,  como  en  su  tiempo  haya  tenido 
muchos  contrarios  de  los  cuales  siempre  oto  victoria,  después, 
como  en  el  monte  OiSies  se  vistió  aquella  ne^a  camisa,  la  cual 
por  engaño  de  mugeres  dio  fío  á  sus  dias ;  los  contrarios  que  fueron 
'del  bando  de  Ocia  dieron  á  este  Labricio^  como  á  legitimo  here- 
dero, tantas  batallas,  que  le  desposeyeron  de.su  estado  de  tal  ma- 
nera ,  que  por  hombre  bullicioso  y  desasosegado  fué  despojado  de 
todas  las  ciudades  de  su  mo^orazgo. . .  i^ 

Si  vos,  Octa,  fucrades  lo  que  debéis  con  Labricio  ,*  y  sí ,  como  di- 
cen los  viejos,  os  transformárcdes  en  su  pecho,  y  dejárcdes  de  oir 
razones  vanas  y  requiebros  de  ronceros  galanes,  vagamundos  y  li- 
sonjeros, que  andan  siempre  á  engañar  simples,  vanas  y  ligeras 
doncellas;  prométoos  que  no  solamente  limpiares  la  máciua  si  al- 
guna en>la  falda  de  vuestra  fama  habéis  cobrado;  mas  que  seréis 
la  mas  bienaventurada  de  todas  las  mugeres ,  seréis  madre  de  felice 
generación  Por  la  industria  de  vuestro  marido ,  vuestra  república 
será  ennoblecida;  aumentarse  fsa  vuestra  oslado ;'Íere¡s  señores 
de  todo  lo  que  hay  hixsia  las  columnas  de  llcrcules;  y  gozareis  des- 
puc  de  perpetua  inmortalidad.         ' 


Dice  la  teñora  Fraude : 

(ApAlogo  de  la  ociosidad  y  ctlratwjo.) 

Sídgnn  consejo  (uvicron  las  mugcros  laccdenionias,  si  Scmira- 
mis  en  Babilonia  reinó,  sí  alguD  atrcvimicnlo  hubo  en  las  si^n- 
tinasí  por  ni  industria  lo  hubieron,  por  mi  pareecr  (¡anarou  fama 
para  vencer  los  enemigos...  Y  para  que  con  mas  Gdclidad ,  y  como 
leales  caballeros,  podáis  servir  esla  jornada ,  los  que  han  de  seguir 
&  la  señora  Ocia,  es  menester  dejar  aparle  respeto,  vergüenza, 
fama ,  gloria ,  caridad,  y  otros  no  sé  qué  iiclicios  nombres  de  vir- 
tudes entonadas  por  ímpetu  furioso  de  no  se  qué  vanos  y  locos 
poetas;  délos  cuales  sus  canciones,  y  de  sedosos  tilósuFos,  ha- 
ricodo  pompa  de  aire ,  su  dureza  de  doctrina  á  muchos  ha  Iraido 
de  su  grado  á  perpetuo  tormento.  Y  porque  no  os  engañéis,  os 
quiero  decir  :  que  hay  algunos  que  para  dar  á  entender  al  vulgo 
que  son  limosneros,  de  un  pan  que  les  sobra  dan  el  medio  á  quien 
saben  que  1u  ha  de  pregonar ;  otros  de  cobardes  y  afeminados  su- 
fren isjurias  y  vituperios,  y  pónenlo  á  cuenta  de  Üjos,  diciendo 
que  lo  sufren  por  su  amor ;  otros  por  parecer  abstinentes ,  padecen 
hambre  y  sed ,  y  entonces  se  hartan  cuando  comen  de  la  carne  do 
sus  prójimos.  Pues  si  hablamos  de  caridad,  ¿  qué  término  mas  inú- 
til se  puede  en  nuestros  tiempos  decir?  que  habéis  de  privaros  do 
cuanto  tenéis  y  de  quien  sois,  por  amor  de  quien  nunca  visteis  ni 
habds  conocido. ;  Oh  cuánto  mas  salvo  les  seria  á  estos  aquello  esti- 
mar, aqiicSo  tener  en  precio,  aquello  llamar  virtud ,  de  donde  al 
hombre  le  viene  ei  comer,  el  beber,  el  vestir,  los  placeres,  alegría 
y  recreación !  Lo  cual  todo  fácilmente  se  alcanza  mediante  una 
linda  astucia^n  dolo  enmascarado,  lua  sabrosa  adulación. 

Pero  los  que  de  vosotros  quisiércdes  particularmente  ser  infor- 
mados en  este  caso  de  maravillosos  secretos,  preguntad  en  los 
t«npIos ,  en  las  curtes ,  en  las  plazas ,  en  las  ferias ,  en  los  merca- 
dos, en  los  ayuntamientos  y  eo  los  cabltdüs,  en  los  tribunales  y 
chancillerías.  Preguntad  á  los  sacerdotes  ¿  porqué  son  (an  curiosos 
en  sus  oficios ,  a  los  religiosos  tan  cortos  en  sus  devociones ,  á  los 
cortesanos  tan  soUrilos  en  tener  y  demandar  varas  y  encomiendas? 
I^^ontad  á  los  mercaderes  ¿  porqué  son  tan  limitados  en  sus  ra- 
imes, y  tan  intrincados  en  sos  cédulas  y  con  trataciones  7  Prcgui^ 
ladá  los  oficíales  aporqué  son  tan  mentirosos?  Preguntad  á  los  la* 
bradores  aporqué  son  tan  necios  y  maliciosas?  De  todos  estos,  si 
n^  so  aprovecliasen  de  mis  artes  y  preceptos ,  ninguno  se  podría 
v^r  con  ei  propio  trabajo  y  sudor,  ninguno  sabría  aprovecharse. 
Yo  soy  la  que  de  pobres  hago  ricos ,  de  rústicos  gentiles  hombrea , 
de  esclavos  muchas  veces  caballeros  y  señores.  Vo  soy  la  que  me  J 
lanzo  en  las  entrañas  de  todos  para  cuando  ^Igun  hecho  w>V«&^  iá. 
ha  4Íe  btcpF  (^  fl  mundo.  Yo  soy  la  primera  (^uo  tncAwocA  <%  ^'^Al-. 
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bailo  (rojano  :  yo  la  que  me  lancé  en  el  pecho  de  UÍises  :  yo  la  qoe 
revolvía  la  lengua  de  Sinon.  Yo  soy  la  que  bago  dar  vuelta  á  la  for- 
tuna, y  la  hago  parecer  á  quien  quiero,  rasa  ó  con  cabello.  Y  no 
solamente  la  antigüedad  de  mí  poder  se  estiendo  en  solos  lOa  hom- 
bres i  mas  aun  en  los  brutos  animales  hago  con  mis  artes  que  (ada 
uno  siga  su  provecho,  aunque  sea  con  daño  de  otro.... 

III. 

La  Hipoeresia. 

.  ( Ap61ogo  do  la  ociosidad  y  el  trabajo. ) 

I-a  Hipocresía ,  muger  anciana ,  muy  reverenda ,  de  gran  autori- 
dad, honesta,  callada,  astuta ,  y  bien  sabida;  visto  que  todos  va- 
cilaban, se  levantó,  y  hecha  señal  de  que  todos  callasen ,  se.subió 
en  lugar  donde  de  todos  pudiese  ser  vista ,  y  en  voz  que  de  todos 
pudiese  ser  oida ,  dijo  :  Si  no  Tuera  por  lo  mucho  que  á  la  señora 
Ocia  debo ,  y  por  el  grande  amor  que  á  lodos  vosotros,  señores  y 
hermanos  míos,  tengo  f  ni  me  atreviera  ¿romper  el  silencio  que  á 
mi  religión  tengo  votado,  ni  menos  me  oviera  puesto  en  fatiga  de 
dar  consejo  á  quien  por  ventura  no  lo  había  menester...  Lo  cual  si 
ansi  híciérades  y  guardárades,  prometo  en  fe  de  mi  profesión,  qup 
siempre  seréis  de  mí  ayudados,  socorridos,  y  favorecidos...  AB 
nombre,  señores ,  en  lengua  griega  quiere  decir  sobredorado ,  es  á 
saber,  que  mi  consejo  y  industria  vale  mas  que  oro  :  porque,  aun- 
que me  vedes  ansi,  considerad  que  uno  es  lo  que  muestro  por  el 
gesto ,  y  otro  lo  que  traigo  en  el  pecho.  En  la  guerra  troyana  mas 
provecho  sintió  la  república  griega  ^el  consejo  de  Ulises  que  de  las 
fuerzas  de  Aquiles...  Pues  para  fundamento  de  todo  lo  que  tengo 
de  decir,  habéis  de  considerar  que  los  que  en  la  milicia  de  la  se- 
ñora Ocia  habéis  hecho  profesión,  no  meoM^tenets  necesidad  de 
&nímo,  discreción  y  astucia,  que  los  que  navegan  por  el  mar... 
La  primera  regla  ó  principio  que  habéis  de  tener,  es  que  todas  las 
obras  y  acciones  vuestras  esteriores  sean  enderezadas  en  vuestro 
corazón  á  ganancia  y  provecho  de  cada  nno.  Pero  conviene  que  las 
sepáis  dorar  por  fuera  con  una  humildad  simulada,  con  fingida  de- 
voción, con  honestidad  vulpina. 

Esta  doctrina  entendieron  bien  todos  los  que  deseiron  tener  ofi- 
cios y  magistrados  en  la  república,  porque  dando  á  entender  que 
trabajaban  por  ella ,  como  es  verdad ,  se  aprovechaban  de  los  erlt*. 
tios ,  tesoros  y  depósitos  habidos  de  sangre  de  pobres.  Esta  doc- 
trina entendió  muy  bien  aquel  tan  nombrado  Hercules ,  y  Jason 
con  toda  aquella  flota  de  mancebos  griegos  que  tomaron  la  empresa 
de  ir  á  ganar  el  vellocino  dorado  :  á  los  cuales  yo  fpi  aquella  Me- 
dca  tanto  alabada ,  tanto  entonada ,  tanto  por  los  poetas  puesta  en 
>  Ja  cumbre.  Yo  les  mostré ,  yo  les  di ,  yo  fabriqué  medicamentos 
para  adormir  los  ojos  que  nunca  s\ip\ctou  dormir.  Yo  les  di  con 
¿ttí  artes  indiMsíria  para  que ,  to  coVor  &«  ^^t\^t  fawx^  ^^atI!kafi«^1tv 


,i>  *     LUIS  MEJIA.  iSl 

ees  á  Au  casas.  EsM  ¿para  qué  pensáis?  sino  para  mejor  poder  cu- 
rar este  carisimo  y  delicado  cuerpo  que  ha  tiempo  tenemos  en  po- 
der, por  el  cual  en  este  mundo  sentimos ,  valemos  y  sabemos  :  de 
dondle  toda  gracia ,  toda  cortesía  y  crianza  procede  y  mana ;  por  el 
cual  tanto  la  vida  es  tenida,  deseada,  y  procurada.  £1  segundo 
principio  es  que  habéis  de  desterrar  de  vuestra  compañía  hombres 
duros ,  severos ,  graves ,  difíciles ,  y  los  que  el  vulgo  llama  sabios , 
los  cuales  son  enemigos  de  todo  placer  y  descanso...  £1  tercero  y 
último  punto ,  si  bien  es  considerado ,  basta  para  deshacer  todos 
los  pertrechos  de  la  rabiosa  Necesidad  :  y  es  que  con  todo  silencio 
y  destreza  se  procure  de  poner  espías,  enviando  escuchas  de  noche 
y  de  día  por  todas  las  partidas  del  mundo ,  para  saber  como  quiera 
k)  público  y  lo  secreto...  Y  para  que  mas  autoridad  tengáis,  cada 
uno  tome  su  máscara ,  trueque  su  gesto ,  tenga  gravedad ,  severidad 
y  aspereza  en  sus  razones ,  teniendo  siempre  uno  en  el  pecho  y  otro 
en  la  Trente... 

i  Oh  quién  tuviera  agora  bastante  anhélito  para  proseguir  lo  que 
al  presente  á  Ja  memoria  me  ocurre ! . . .  Mas  agora  el  pulmón  se  me 
cansa,  la  voz  se  me  va  enflaqueciendo,  el  órgano  tengo  ya  débil  y 
ronco.  Acrecientan  mi  Tatiga  el  enojo  que  tengo  de  algunos  de  los 
que  aqui  están  mormurando,  mas  que  délos  fíeros  que  la  desventu- 
rada Necesidad  envió  á  decir  con  su  trompeta  al  Temor.  £1  remedio 
de  todo  es  en  breves  palabras ,  que  cada  uno  tome  de  mi  lo  que  mas 
á  su  propósito  le  fuere  sabroso  para  salir  de  este  trance.. . 

Desta  suerte  la  señora  Oda  por  consejo  de  la  Hipocresía  ^  an- 
dando por  todo  el  mundo,  dio  de  coces  á  la  Necesidad f  y  destarró 
de  SB  corle  hambre  y  verdadera  pobreza. 

IV. 

Dice  el  Uso : 
(Apólogo  do  J«  o^9í4«4  y  el  tr«b¿Oo.) 

La  pudicicia  er^  lo  tercero  que  le  encomendaba  :  y  desta  co 
tanta  afección  hablaba,  que  alterado  á  grandes  voces,  los  ojos, 
puestos  en  d  cielo,  decía  :  « ¡  O  castidad  santa !  ¡  o  puridad  sin  man- 
»  cilla!  i  o  limpieza  inestimable !  ¿  Por  dónde  podría  comenzar  leu- 
9  gua  humana  á  contar  tus  gracias,  á  esplicar  tus  privilegios,  á 
»  narrar  tus  victorias  y  triunfos,  que  á  género  tan  flaco  como  son 
9  mugeres  quisiste  dar?  *  Traíale  ala  memoria  ejemplos  de  muchas 
matronas ,  unas  sagradas ,  y  otras  que  naturalmente  y  sin  lumbre 
divtii||  «e  esforzaron  á  subir  en  este  carro. .. 

La  modestia  y  templanza  en  todas  las  cosas ,  y  sobre  todo  en  la 
lehgiúi  y  le  encomendaba  diciendo. . .  que  aun  con  toda  la  estrechura  ^ 
foc  la  natura  le  puso,  no  bastó  para  quítaf '  que  la  honra  6  det-^ 
honra ,  muerte  ó  vida ,  no  esté  en  manos  de  la  lengua.  ¡  O  miemp^f 
bro  tan  ancipite  y  dubdoiso !  (decia)  ¿  cómo  haoet  Vas  Cjaia»&  Vm  ^  > 
fdvo,  qúeágaien  quiere»  das  ú  bien,  y  &  quicu  qjikx^  ^m  ^ 
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mal  ?  De  unos  eres  la  raoertc,  j  de  otros  eres  la  vida  :  el  principado 
tienes  de  todo :  cuchillo  eres  que  cortas  de  ambas  partes.  Guardas 
k  quien  quieres,  y  á  placer  sin  contradicción  derruyes  al  otro.  Si 
la  lengua  es  mala,  campana  es  incitadora  de  enojos  :  ella  misma, 
ri  es  buena,  es  conciliadora  de  gracia  y  de  toda  amistad.  Síes 
mala,  no  hay  furia  infernal  tan  inventadora  de  toda  maldad  :'^i 
es  buena ,  no  hay  instrumento  tan  apaciguador  de  ruido  ni  ad^ 
ministrador  de  toda  tranquilidad.  Si  es  mala,  no  hay  veneno  tan 
pestilencial ,  mayormente  cuando  por  ánimo  dañado  se  gobierna/. 
Si  es  buena,  no  hay  yerba,  auoquc  sea  panace,  que  ansí  sane 
todas  las  enfermedades,  principalmente  cuando  sobre  ánima  vir- 
tuosa está  fundada.  Fuente  de  toda  discordia  es  si  es  mala  :  y  ella 
misma  si  es  buena,  es  fuente  y  madre  de  toda  concordia.  Destruí- 
cion  do  reinos  y  señoríos  es  si  es  mala  :  y  ella  misma  sí  es  buena, 
edifícadora  y  reparadora  de  todo  el  linage  humano... 

y. 

Corrupción  del  siglo. 

t  Apólogo  do  la  ociosidad  y  el  trabajo. ) 

Veo  todas  las  criaturas  ordinarísimamente  vivir  en  aquellas  leyes 
que  natura  les  puso  al  tiempo  de  su  creación ,  y  que  derechamente 
rada  uno  en  su  especie  corren  á  su  fin  para  que  fueron  criados.  Solo 
al  hombre  veo  tan  desconcertado ,  tan  desvariado ,  y  olvidado  de  si, 
que  me  parece  que  no  fue  criado  para  bien  ninguno.  Porque  veo 
lo  primero,  que  los  que  son  puestos  para  dar  lumbre  al  mundo  por 
vida  y  ejemplo,  y  para  enseñar  á  los  que  desatinados  van  fuera  de 
camino ,  estos  son  en  nuestros  tiempos  los  mas  ignorantes ,  los  mas 
torpes,  y  los  que  mas  ihhábiles  para  mundanos  ejercicios  se  ha- 
llan../ Decidme,  pues ,  ¿dónde  hay  mas  disoluciones  que  en  los  que 
de  ellos  i>on  disolutos?  dónde  hay  mas  intemperancia?  adonde  la 
gula  solió  mas  la  rienda ?  adonde  los  adulterios,  crímenes  inces- 
tuosos de  vírgenes  vestales,  ni  corregidos nt  reprehendidos?  adonde 
la  simonía?  adonde  el  poco  temor  de  las  escomuníones ,  sino  en 
estos?  ¿  Quién  nos  enseña  quebrantar  lo  que  mandan  que  hagamos, 
sino  ellos?  Adonde  la  hipocresía  tiene  casa  cierta  sino  en  ellos? 
adonde  es  la  pérdida  de  devoción?  adonde  es  el  poco  temor  de  Dios, 
sino  en  ellos?  Qué  género  de  personas  funda  mas  vanidad  en  sus 
negocios  que  ellos?  adonde  se  esfuerzan  m2is  los  temerarios  favores? 
¿Quién  mas  usa  dar  beneficios  por  maleficios  que  ellos? 

Pues  si  destotro  lado  me  revuelvo ,  veo  el  mundo  lleno  de  en- 
gaño muy  disimulado  en  los  seglares.  Yeo  la  amistad  fingida  :  veo 
la  triste  envidia  muy  arraigada  :  veo  que  ya  no  es  tenido  por  sabio 
3Íno  aquel  que  sabe  arte  lucrativa  de  pecunia.  Veo  que  todos  van 
bordados  de  lisonjas ,  lodos  llenos  de  mxcAos  ^  Vssmot^ .,  VoAs»  Ite- 
no8  dfí  esperanzas  vanas  y  químéticí^s  \ma^TWLC«3«fc%-N  wV»tk^- 
lichsas  porsocucioncs  onlw calo».  \co V»  Ax^^aNiw^  <í«^\sq%  ,\» 


LUIS  MEJIA.  46» 

rías  deshonestas ,  los  desgaires  fuera  de  medida.  Veo  la  avarí- 
muy  encumbrada,  la  vanagloria  y  jactancia  muy  suntuosa, 
o  los  ladrones  muy  honrados  y  acompañados.  Veo  las  igQOí^n- 
s  en  el  poner  de  las  leyes ;  y  los  hacedores  delks  veo  ser  los  pri 
líos  transgresores.  Veo  el  robo  y  garci  sobaco  asentados  ocUjpaDdo 
tribunal  de  la  justicia.  Veo  que  todo  el  derecho  ytá  en'hs  armas, 
k)  que  el  que  tiene  puede ,  y  ti  que  puede  manda.  Veo  mas ,  que 
'TeyosT  son  contra  lüÍPUacos ,  como  las  telarañas  contra  las  mafc- 
i.  Veo  ansimismo  todos  los  estados  revueltos ,  ninguno  contento 
Q  lo  qu6  tiene.  Lo  que  unos  alaban,  de  otros  es  muy  vituperado : 
que  unos  tienen  por  santidad ,  otros  tienen  por  superstición  :  lo 
«fuños  afirman  por  verdadero,  otros  tienen  por  falso  :  lo  que 
IOS  tienen  por  licito  y  honesto ,  otros  tienen  por  deshonesto.  Veo 
ib  este  género  lleno  de  abominaciones,  todo  lleno  de  maldades^ 
do  lleno  de  fe  rompida*  y  traiciones ,  todo  lleno  de  amor  áti 
ñero. 

VI. 

De  la  felicidad. 

( Apólogo  de  la  ociosidad  y  el  trabajo. ) 

Loscpsns  fueron  criadas  para  el  servicio  del  hombre,  yol hom- 
•e  paife  servir  á  Dios,  porque  este  es  último  fin  y  sumo  bien  :  y 
isi  no  hay  ninguno,  por  ignorante  que  sea ,  que  no  conoce  y  tiene 
9T  sa  úKínu)  fin  !ü  bienaventuranza  :  y  por  esta  razón  todos  natu- 
ilmente  desran  allegarse  el  bien  y  huir  del  mal.  Mas  ninguna 
19a  es  cobdiciada  por  el  hombre ,  escepto  aquella  que  tiene  alguna 
ipecie  de  bondad  ó  aparente  6  existente.  Y  por  cobdicia  de  alean- 
ir  esta  bondad ,  diversos  trabajos  reciben  los  hombres ,  unos  por 
lar,  y  otros  por  tierra ;  unos  pescando,  y  otros  robando;  unos  en 
p|ign>sos  oficios ,  y  otros  en  viles  ejercicios...  Pero  esta  felicidad 
ludios  entÜbdieron  que  habia  de  ser  acá,  y  tal  que  elentendi- 
liento  humano  la  pudiese  entender  :  y  andándola  á  buscar  desta 
lanerü ,  no  todos  entendieron  que  consistiese  en  sola  una  cosa.  Do 
onde  nacióel  error  :  que  unos  le  ponian  en  el  deleite  do  comer, 
íMno  fueron  los  epicúreos  y  los  que  su  secta  siguieron...  Otros 
uscaban  esta  felicidad  en  carnalidades  :  y  por  estas  se  cometen 
dolterios,  homicidií)s  y  latrocinios  .-  por  estas  los  liombres  se 
ometen  á  malas  ganancias  y  se  tornan  histriones.  Y  en  fln  si  bien 
[uercmos  considerar,  toda  su  vida  p%san  en  dar  materia  para  que 
lellos  se  escriba  una  linda  tragedia,  en  la  cual  se  cuenten  si|^  [)Ocos 
daccres,  sus  continuas  pasiones ,  sus  infinitos  trabajos,  sus  tristes 
¡^desesperadas  muertes.  Otros  toman  su  felicidad  en  allegar  dliui- 
4.  Estos,  usando  ansí  dn  lo  que  tienen  como  de\o  c\we  tvc\  W^tv^t^ 
fécmn:9e  de  sufrir  necesidades ,  préciausc  sufrir  \u\uT\as  .^  V^l 
ioae  ser  dóshonrados  y  vituperados.  Estos  uo  Wcucu  íe  va  ^ 
oíxm  el  dinero     rompen  jfiramonlos,  comoUm  crwVX^A^- 
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68ceso8  infinitos.  Otros  se  beben  el  seso  por  adquirir  un  poco  iit 
fama ,  ó  de  sabios  ó  de  valientes  :  j  por  cobdicia  dcsta  gloría ,  mu- 
ch^  han  sufrido  crudelisimas  muertes  ofreciéndose  de  grado  á 
ollas...  Otros  piensan  que  no  hay  otra  bienaventuranza  sino  ser  de 
gran  linage ;  y  no  miran  cuanta  carga  tienen  á  cuestas  si  no  hacen 
lo  que  son  obligados  á  quien  son  y  á  la  generosa  estirpe  de  donde 
descienden...  Todas  estas  diversidades,  porque  los  lionU>res  las 
conocen ,  las  aman ,  y  porque  les  parece  que  en  ellas  ó  en  alguna 
dellas  hay  apariencia  de  bien. 

Pero  k»  que  mas  han  especulado  en  esto,  hallaron  que  h  feU- 
ddad  humana  que  estotros  andaban  á  buscar,  no  es  otra  cosa  sino 
un  estrecho  camino  de  bien  obrar  en  esta  vida,  para  poder  iflferc- 
cer  alcanzar  en  fin  de  la  jornada  la  verdadera  felicidad ,  que  os  la 
eterna  fruición  de  los  dioses  inmortales ,  la  cual  muchos  varones 
heroicos  y  virtuosos  merecieron  alcanzar  :  cuyas  vidas  y  hechos 
notables  hoy  dia  son  muy  estimados  :  cuyas  imágenes  merecieron 
ser  puestas  en  los  templos ,  no  para  que  fuesen  adoradas  como 
dioses ,  como  el  vulgo  de  los  ignorantes  hacia ;  mas  para  qnc  fue- 
sen dechado  de  costumbres  :  cuyas  escelentes  hazañas  merecieron 
renombre  de  inmortalidad. . . 


é. 


BACHILLER  PEDRO  DE  RÜA- 


c. 


Se  ignoran  el  año  y  lugar  del  nacimiento  de  este  escritor ,  á  <ffúen 
-'solo  conocemos  con  el  titulo  de  Bachiller  /2ua,  y  con  el  desuno  de 
profesor  de  letras  humanas  eii  la  ciudad  de  Soria  :  cuyo  miste- 
rio legcntaba  por  los  años  de  1545,  cuando  escribió  al  célebre 
obispo  de  Mondoñedo  fray  don  Antonio  de  Guevara  las  dqétasy 
críticas  cartas ,  en  que  le  reprende  de  sus  yerros  y.groseras  im- 
posturas en  los  heclios  históricos.  £u  el  estilo  de  estas  cartas  rei- 
nan bastante  elegancia  y  corrección ,  lan  ajustadas  á  las  reglas  del 
ar^.  del  bien  decir,  que  se  pueden  considerar  como  la  composición 
nu&  verdaderamente  retórica  que  nos  ha  quedado  de  aquel  tiempo  : 
porque  se  traslucen  en  ellas  cierto  artificio  y  conocimiento  magis- 
tral de  un  docto  y  ejercitado  profesor.  Las  muestras  que  aquí  ofrc- 
ceipos*,  sacadas  de  la  edición  de  Madrid  de  1736,  esperamos  no 
nos  desmentirán  en  este  juicio.  ^ 
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En  9u  primera  drin  al  obispo  Guevara  f,  feúha  en  Soria  en  1540, 
le  recuerda  que  se  trataban  y  visitaban  en  Avila ,  cuando  el  a%^ 
lúr  era  catedrático  de  humanidades,  y  el  afro  era  guardián  de 
San  Francisco. 

• 
Que  de  causas  contiÉrias  se  sigan  contrarios  efectos  no  se  mará- 

Tillará  y.  S.,  pues  es  tan  singular  filósofo  cuanto  insigne  teólogo 
y  meritbímo  perlado.  Que  me  acuerde  yo  de  Y .  S.;  que  le  ame  y 
Wdesee  servir  en  tanto  tiempo  cuanto  ha  que  no  le  he  visto ,  su 
egregia  facundia ,  su  notable  doctrina,  su  loable  vida,  su  dulce 
coftrersacion  ](^ merece.  Que  no  se  acuerde'V.  S.  de  mí,  aunque  * 
diga  que  soy  el  bachiller  Rúa,  la  bajeza  de  mi  profesión,  los  po- 
cos quilates  de  mi  doctrina ,  los  ningunos  servicios  que  en  Avila 
de  mi  recibió ,  lo  han  causado.  Allégase  á  esto ,  que  Mdo  en  Y.  S. 
1q|  arduos  negocios,  que  después  que  9e  allí  salió  ha  tratado', 
junto  coil  las  promociones  á  que  sus  méritos  le  han  subido,  son 
soiciente  causa  de  olvidar  aun  á  los  intimo^  amigos :  cuanto  mas 
á  los  >'ulgares  servidores  como  yo ;  ansí  en  mí  las  causas  contra- 
rías han  causado  mayor  memoria,  que  son  el  temor  de  la  fortuna , 
que  en  mí  siempre  es  uno  :  que  si  catedrático  era  al  tiempo  que 
be  dicho  en  Avila ,  ansí  lo  he  sido  y  soy  agora  en  Soria.  Y  si^en* 
timces  amaba  á  Y.  S.  por  noble  persona ,  por  reverendo  religioso , 
por  insigne  predicador,  y  por  docto  teólogo;  después  acá ,  como 
ha  crecido  en  Y.  S.  la  doctrina ,  señalándose  la  virtud  y  pronío- 
Tíéndose  con  claros  méritos  el  estado,  ansí  ha  crecido  eñ  mi  la  vo- 
luntad y  deseo  de  su  servicio.  Y  si  la  semejanza  de  los  estudios 
provoca  á  amar,  y  la  disimilitud  á  lo  contrario ,  hase  señalado  des* 
pues  acá  tan  aventajadamente  en  artiGcio  de  elocuencia ,  en  conot 
cimiento  de  historias,  en  varia  lección  de  humanidad,  que  es  lo  que 
yo  profesó ,  que  aunque  de  antes  no  estuviera  prendado ,  solo  lo 
ifuede  los  libros  después  acá  por  Y.  S.  publicados  he  gustado, 
fuera  bastante  causa  para  me  prendar  de  nuevo  :  ansí  que,  aun- 
que enini  no  haya  causas  justas  porque  se  acuerde  de  tan  bajo  ser- 
vidor, pero  bailas  muchas  y  muy  justas  en  Y.  S.  porque  yo  deba 
amarle,  reverenciarle,  y  desear  servirle.  Estas  me  mueven  á  que 
al  presente  escriba  atrevidamente  lo  que  me  dicta  la  antigua  clien- 
tela y  debido  acatamiento  á  su  persona ,  méritos  y  vida. . . 

II. 

En  la  segunda  carta  al  mismo .  se  queja  de  la  falta  de  contestación  á 

la  antecedente  después  de  dos  meses  del  recibo  de  ella.  J 

SI  no  conociera  jN)r  antigua  Ibaversacion  cuanlo  ou^ .  S.  TfA- 
^mkw  la  ríríud  do  werdadcra  humildad ,  y  uo  suv\er?i  v^t  Tc\ar 
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don  de  quien  después  de  obispo  os  ha  tratado ,  cuan  poco  ha  mu 
dado  la  fortuna  en  V.  S.  su  generosa  condición ,  su  humana  con- 
versación y  paternal  afabilidad ,  pensara  <}uela  indignidad  y  bajeia 
de  mi  oficio  era  causa  de  su  silencio ;  pero  como  vuestra  bondad 
sea  oro  natural  y  no  cobre  sobredorado ,  no  ha  desdicho  esmaltán- 
dola con  las  dignidaées  que  os  han  sobrepuesto.  Las  cosas  fingidas 
presto  vuelven  á  su  natural ;  mas  las  verdaderas  que  de  cepa  na- 
cx^n,  con  el  tiempo  crecen  y  mejoran.  Ko  es  de  tales  estimar  al  hom- 
bre por  el  vestido  ni  por  el  estado  :  que  como  vestido  nos  cerca  y  nos 
da  ó  quita  el  lustre  en  los  ojos  de  los  vulgares,  responder  al  mayor 
es  necesidad,  al  igual  es  voluntad,  al  menor  es  virtud.  Si  como 
dfce  V.  S.  no  se  desdeñó  el  grande  Alejandro  escribir  á  Pulion  sn 
albeitar,  ni  Julio  César  á  Kufo  su  hortelano ,  ni  Augusto  á  Pan- 
filo su  herrador,  ni  Tiberio  á  Scauro  su  molinero ,  ni  Tulio  á 
Mirto  su  sastre,  ni  Séneca  á  Jifo  su  rentero,  de  creer  es  de  la  sin- 
gular humanidad  de  Y.  S.  que  si  basta  aquí  no  me  ba  rescripto, 
Bo  ha  sido  porque  se  desdeña  rescribir  á  su  Rúa  por  ser  gramático, 
sino  por  justas  y  arduas  ocupaciones  que  no  le  han  dado  lugar  á 
responderme. 

Cuando  yo  determiné  escribir  á  Y.  S.  no  fué  como  gramático  que 
reprende  en  público ,  mas  como  antiguo  cliente  y  fiel  siervo  que 
avisa  de  lo  que  él  siente  ó  oye  á  otros  culpar  en  las  obras  de  su 
patrono.  £1  que  reprende  como  gramático,  en  público  reprende, 
á  todos  lo  comunica ,  á  diversas  partes  esparce  sus  notas.  Yo  luego 
que  oi  y  vi  lo  que  de  Y.  S.  y  de  sus  obras  se  decía ,  por  carta  se- ' 
creta  le  avisé ,  de  persona  religiosa  la  confié,  sellada  la  di.  £n  fin 
hui  de  toda  ocasión  de  sospecha,  ansi  de  invido  detractor  como  de 
amigo  lisonjero  :  porque  ni  reprendí  con  jactancia ,  ni  loé  con  di- 
simulación. Si  á  otro  escribiera ,  á  quien  no  tuviera  tanto  respeto, 
ó  menos  celo  de  servir,  no  digo  que  reprendiera  con  rigor,  porque 
DO  es  de  mi  condición  publicar  errores  algunos ,  mas  temiera 
oír  lo  quo  dice  Horacio  ;  loedere  gaudes,  etc.  Mas  como  me  liaya 
movido  á  cscrebir  el  amor  y  celo  que  tengo  á  su  servicio,  nó í¿éí 
ser  notado  ni  de  atrevido  ni  de  curioso  :  mayormente  consideran- 
do, que  pues  Y .  S.  no  escriln?  por  ambición,  ni  codicia  de  ser  prego- 
nado por  docto,  sino  con  celo  de  aprovechar  en  común ,  no  querrá 
engañar  ni  ser  engañado ;  mas  con  paternal  caridad ,  como  dice  san 
Pablo,  cuando  no  es  ambiciosa  y  no  busca  su  loor,  terna  por  bien 
ser  avisado  de  lo  que  en  sus  obras  requiere  enmienda... 

De  vulgares  y  muy  ciegos  escriplores  es  querer  ser  sacrosantos 
é  intangibles  :  al  contrarío,  el  prudente  escriptor,  cuando  c*s  avi- 
sado, oye  con  voluntad ;  y  cuaudó  es  reprendido,  considera  que  le 
aprovechó,  y  si  sin  razón ,  que  le  quiso  apro>'echar  el  que  le  avi»'» 
ó  reprendió.  De  mí  puede  creer  Y.  S.  que  no  escribí  la  carta  pasada  ^ 
ni  esta  presente  porque  soy,  ó  sembrador  de  mí  fama  ó  envidioso 
de  la  agena  :  que  si  lo  fuese,  coh4b  ambición  ya  liabria  publicado  I 
muchas  obra»  que  en  romance  y  en  latín  tengo  compuestas,  y  coo  1 
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I  enTidia  ya  habifa  notado  errores  de  alg^nnos ,  qnc  en  nuestros 
lempos  temer«nríamentc  han  escrito.  Mas  porque  me  pesa  que  de 
osas  de  V.  S.  hablen  mal  nuestros  naturaliss,  y  por  cUa  juzjruen 
eor  de  los  ingenios  y  doctrina  de  nuestra  nación  los  estranjeros ; 
nsi  celando  la  honra  de  Y.  S.  y  del  reino ,  no  me  contentó  haberle 
scrípio  una  carta  de  aviso ;  mas  determiné  escribirle  otra ,  en  que 
enalo  algunos  descuidos  que  en  sus  obras  notan  los  estudiosos  de 
sta  tierra.  Lóalo  Y.  S.  y  conocerá  claro  que  íñi  trabajo  procede 
ie  buena  voluntad ,  y  no  de  atrevimiento  temerario. . . 

IIL 

?n  la  tercera  carta,  ó  fo  respuesta  seca  y  fria  qut  dio  Guevara  á 
las  dos  antecedentes  mostrando  poco  gusto  de  ^er  avisado  ,  res» 
ponde  Rúa  en  este  modo  irónico  : 

Replicar  mas  á  la  carta  de  Y.  S.  en  que  responde  á  las  doa  roías, 
Arecerá  á  los  que  lo  supieren  descomedimiento  grande  :  porque , 
i  mi  intención  fué  sana  y  con  celo  de  avisarle ,  bastarme  debia 
|uc  y.  S.  aceptó  mi  servicio ,  agradeció  mi  voluntad  con  tan  ba- 
nanas palabras ,  que  muestran  bien  la  fuente  de  donde  salieron , 
ligo,  del  prudente  pecho,  la  generosa  condición,  y  la  religiosa 
:oncicncia,  amiga  mas  de  verdad  que  de  ambición.  Porque  ¿qué 
¡lalabras  se  pudieran  decir,  ó  de  mayor  peso  ó  de  mayor  llaneza, 
)  de  mayor  candor  y  sencillez  que  estas?  «  Recibí  otra  carta  vues- 
■  tra ,  y  téngoos  en  merced  aquella  y  esta ,  que  suplen  lo  poco 
•  que  yo  sé  y  lo  mucho  en  que  yerro.  Son  muy  pocas  las  cosas  que 
••  habéis  notado  en  mis  obrillas;  yserán  sus  avisos  para  remirar  lo 
» hecho  y  enmendar  lo  venidero.  »>  Y  sí  me  moví  á  escribir  con 
inimode  calumniar  (lo  que  niego  por  las  humanas  muaas  que 
profeso) ,  ¿  á  qué  malicia  no  vencería  tanta  bondad?  á  qué  envidia 
DO  dominaría  tan  amable  mansedumbre ?  Cruel  es  el  cirujano,  que 
riendo  que  sana  la  herida  con  medicinas  lenitivas,  la  abro  do 
nuevo,  y  aplica  cáusticos  y  corrosivos  :  cruel  y  capital  enemigos 
ñ  que  no  fiza  la  lanza  al  que  se  rinde.  No  hubo  nombre  mas  odioso 
m  Atenas  que  el  de  aliterios  y  sicorantes ,  que  eran  los  curiosos 
de  saber  y  calumniar  los  hechos  y  vidas  agenas  :  ni  hay  ejercicio  en 
que  menos  honra  se  gane,  que  en  obra  agena  querer  mostrar  in- 
genio 6  doctrina. 

He  dicho  esto,  porque  leyendo  Y".  S.  esta  tercera  mta,  no 
piense  que  mí  perseverancia  procede  ó  de  no  conoaT  los  méritos 
de  su  persona  ó  de  malicia ,  ó  de  vana  presunción  por  ostentar 
ii^nío  ó  lección  en  obra  agena ;  mas  de  mucha  y  cierta  voluntad 
á  ks  servir ;  la  cual  no  me  parecia  que  cumplia  su  oficio ,  si  con* 
tCDto  con  lo  hecho,  pasase  en  disimulación  una  cosa  de  su  carta. 
Forque  sí  como  Y.  S.  lo  usa  en  su  obra  y  lo  defiendo  en  su  carta, .  Jj 
b  disimulase  yo  ó  aprobase  en  la  mía ,  ni  mi  aviso  remedimsi^ 
pasado,  ni  atajaría  lo  yvfidcro.  Tío  es  buen  (árv^\M(5  (Aogü^^ 
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contenta  con  cerrar  la  herida  Tiendo  que  la  deja  sobresanada  :  no 
ama  con  verdad  el  que  tibiamente  avisa  ó  reprende .:  no  está  se- 
guro de  la  prudencia  -del  señor  el  que  (eme  de  perder  su  gracia 
por  decirle  la  verdad  libremente ;  pero  el  que  conoce  vuestro  buen 
natural,  vuestro  generoso  ánimo,  vuestra  humana  condición, 
vuestro  juicio  tan  señor  de  si ,  no  dirá  con  Filoxeno  non  repelo , 
ni  con  Favorino  non  licet  scribere  ni  eum  qui  potest  proscribere... 
Los  Sufenos ,  los  Devios ,  los  Bavios  perdonan  sus  vicios  y  favo- 
recen sus  errores  :  solo  el  sabio  conoce  el  beneGcío,  agradece  d 
aviso ,  y  sufre  la  reprensión  :  el  que  ama  decir  verdad ,  huelga 
oiría.  Es  Y.  S.  en  sangre  Guevara,  es  en  oQcio  cronista,  es  eo 
profesión  teólogo ,  es  en  dignidad  y  mé^^tos  obispo  :  de  todos  estos 
renombres,  es  amar  verdad,  escribir  vendad,  predicar  ver- 
dad, vivir  en  la  verdad ,  y  morir  por  ella.  Asi  holgara  oir  verdad 
y  ser  avisado  de  ella;  mayormente  por  carta  secreta ,  que  sirve  y 
no  ofende...  porque  toda  mi  carta  ha  de  ser  sobre  verdad,  y  con 
persona  que  tantas  obligaciones  tiene  á  amar  y  escrebir  verdad  -.  y 
la  plática  de  )a  verdad,  como  dice  Eurípides,  ha  de  ser  sencilla, 
y  no  tiene  necesidad  de  astutos  y  cautelosos  rodeos  de  razones; 
porque  ella  por  si  sola  consuena ,  se  asienta ,  y  persuade.  A  V.  S. 
suplico  lea  esta  mi  carta  con  celo  de  oir  verdad ,  depuesta  toda 
pasión  y  |>hilaacia  :  porque  ansí  leída ,  espero  que  aprobará  mi 
intención,  aceptará  mi  servicio ,  y  agradecerá  mi  trabajo  :  pues  á 
esto  ni  me  mueve  pasión  de  envidia ,  ni  amor  de  ioor,  ni  respeto 
de  interese,  sino  celo  de  servir  á  la  verdad,  y  á  V.  S.,  cuya  vida 
conserve  y  estado  acresciente  nuestro  Señor  en  su  servicio... 


VI. 


:* 


Reconviene  en  la  tercera  carta  á  Guevara  su  estraño  sentir  y  pr9^ 
posición  de  que  en  historias  profanas  no  hay  ninguna  verdad. 

Palabras  son  estas  que  mas  parecen  de  Arquesilas  ó  de  Pyrron, 

filósofo^  scépticos,  ephóticosy  aporéticos,  que  de  Y.  S Solo 

haUaré  de  la  fe  que  la  historia  ha  de  tener,  y  de  la  necesidad  que 
el  escríptor  tiene  de  escribir  verdad  ó  verisimHe ;  porque  perdida 
esta ,  pierde  toda  su  autoridad  y  crédito ,  fínalmente  todo  su  ser.  Y 
cuanto  á  esto  ya  sabe  Y.  S.  que  toda  narración,  ó  es  doctrinal,  ó 
fabulosa ,  ó  historial.  La  doctrinal  requiere  verdad ;  la  fabulosa 
ninguna  verdad  pretende  ni  verisimilitud;  sino  solo  so  el  velo  de 
la  fábula  dar  algún  consejo  á  los  lectores...  Ovo  también  filósofos 
que ,  so  el  velo  de  fábulas ,  encubrieron  secretos  naturales,  ó  las 
opiniones  de  sus  sectas;  lo  cual  hicieron ,  6  por  encubrir  al  vulgo, 
como  debajo  de  letras  gerogliílcas ,  los  misterios  de  su  secta,  ó  por 
despertar  á  los  ingenios  con  las  poéticas  ficciones  á  inquirir  la  ver- 
,.4Bd...  Ovo  también  otro  género  de  escriptores,  que  aunque  pu- 
uicvoa  sm  obras  con  título  de  historia ,  pero  puédonse  llamar 
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s  narracíODCs  mas  que  hiilorias ,  y  ellos  fabuladores  6  poe* 
historiadores;  porque cnlícndea  eu  complacer  ¿  los  oídos 
diosas  maneras  de  decir,  y  coa  nuevos  ó  inopinados  casos 
con  verdaderos  hechos...  Estos  ni  piden  crcdilade  lo  que 
lo  merecen  :  contentándose  solo  con  mostrarse  decidores 
ivos ,  llevan  un  estruendo  en  su  decir,  cual  Górgias  y  Pip- 
Protágoras ,  y  Trasimaco ,  y  Teodoro ,  á  k»  cuales  Sócra- 
ai  Logodédalos. 

llevan  las  palabras  medidas  por  palabras :  ponen  muy  á  mé- 
llales que  respondan  á  iguales,  contrarios  á  contrarios ,  se- 
s  á  semejantes.  Todo  su  artificio  y  materia  es  matizar  las 
i ,  arectar  las  sentencias ,  para  recrear  y  mover  á  los  leclO;- 
no  para  ensenar  la  verdad ,  con  un  estilo  mas  apto  para 
que  para  pelea.  Ponen  toda  su  eticacia  en  el  corriente  y 
e  la  oración ;  pero  como  rio  de  avenida ,  todo  es  estruendo 
liras,  ó. mas  de  verdad ,  como  rios  pequeilos,  que  como  Uc- 
a  agua ,  van  dando  de  piedra  en  piedra ,  y  al  que  los  ha  de 
1  noche  oscura ,  y  no  los  tiene  antes  conocidos,  pónenle 
lensando  que  van  muy  hondos.  Pero  la  hisloria ,  que  como 
alio,  es  testigo  de  los  tiempos,  es  luz  de  la  verdad,  es 
la  memoria ,  es  maestra  de  la  vida  ^  es  remuneradora  de  la 
dad ,  y  finalmente  es  un  tesoro  de  todo  lo  pasado ,  en  Te  y 
estriba... 

Gnicion  que  dan  los  retóricos  del  orador,  que  es  hombre 
ir  sabio  en  bien  hablar,  con  mas  verdad  se  dit'á  del  historia - 
rque  £a  de  tener  estas  dos  cosas  :  la  una  que  sea  bueno,  y 
sabio  en  bien  hablar,  y  escrebir  lo  que  tomare  á  su  cai*go. 
le  es  primero  en  la  difinicion ,  es  también  lo  primero  y  prin- 
ic  se  requiere  en  la  historia ,  que  sea  hombre  bueno,  que 
verdad ,  y  la  diga  libremente  sin  amor ,  temor,  odio,  ava* 
ambición,  misericordia,  ó  vergüenza.  En  fin  ha  de  ser 
1 ,  sin  patria ,  sin  rey,  sin  ley  ninguna ;  diligente  en  saber 
lar  la  verdad ,  semejante  á  un  espejo  claro ,  que  cuales  for- 
objetos  recibe ,  tales  los  representa.  Kinguna  mentira  ni 
le  ella  ha  de  permitir  la  historia ;  pues  su  oficio  es  evidente- 
mostr<ir  verdad ,  adornar  los  hechos  y  dichos,  no  inventan- 
mas  debujándolos  ó  cincelándolos  con  la  buena  y  distinta 
ion  y  disposición ,  sin  curiosa  composición  de  palabras  sospc- 
dc  pasión  alguna. 

.  esto  difiere  el  orador  del  historiador  que  el  orador  mas 
a  decir  lo  verisímile  y  creible  que  lo  verdadero ;  pero  el 
ador  sola  la  verdad  desnuda  pretende  escrebir,  sencilla ,  sin 
,  ni  sospecha  de  ellos.  Y  si  en  alguna  manera  la  viste  do 
«  atavíos  de  figuras  de  bien  decir,  huye  de  (oda  sospecha 
sdad ,  porque ,  como  dice  Polibio ,  dos  cosas  han  de  ser  muy  ^ 
i  del  liistoriador  :  la  una  es  escrebir  falsedad ;  y  la  otra  d&*^ 
as  que  sean  entre  sí  contrarias  y  pugnaalus.  1£iViuV()t\aAf 
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que  de  estas  cosas  no  haye  en  su  historia  es  como  el  qae  saca  los 
dos  ojos  al  animal  de  quien  se  quiere  servir,  que  le  hace  inútilc 
parase  aprovechar  del :  pues  el  fín  de  la  historia  es  soloelprovc- 
cho  que  de  sola  la  verdad  se  coge... 

No  niego  yo  que  en  las  historias  profanas  de  las  naciones  anti* 
gallas  haya  alguna  diversidad  y  disonancia  :  pero  no  por  eso  puede 
ni  se  debe  decir  que  no  hay  verdad  ni  certinidad  alguna  en  histo- 
rias: ni  que  nada  va  en  que  se  diga  de  una  manera  ó  de  otra,  ni 
que  se  puede  afirmar  ni  negar  cosa  en  alguna  de  ellas  :  porque 
esta  seria  opinión  la  mas  errada  y  perjudicial  ála.fida  de  cuantas 
se  pueden  imaginar»  Porque ,  como  para  la  contratación  de  los  que 
viven,  es  necesario  que  haya  verdad,  crédito  y  fidelidad  entro 
los  que  conversan  y  contratan ;  ansi  es  necesario  que  en  esta  con- 
tratación de  los  siglos  pasados  con  los  presentes,  y  de  los  presen- 
tes con  los  que  vernán ,  que  por  escripturas  y  voces  mudas  se 
contratan,  haya  habido  en  los  pasados  verdad ,  y  en  los  presente^ 
haya  creencia,  y  ansi  entre  los  presentes  y  venideros...  Quitad  la 
verdad,  fe,  y  creencia  entre  los  pueblos,  y  quitareis  la  contrata* 
cion  y  común  vivienda.  Quitad  la  autoridad  á  las  escripturas,  j 
quitareis  la  luz  del  mundo,  y  la  memoria  de  la  vida  de  todo  k) 
pasado. 

Provechoso  es  y  muy  deloctable  á  los  mortales  el  conocimiento 
de  todas  las  buenas  artes  y  ciencias ;  pero  el  de  la  historia  no  solo 
es  provechoso  y  deleclable,  mas  aun  muy  necesario.  Mucho  de- 
bemos á  los  escríptores  de  cualquiera  arte ,  porquero  solo  vivie- 
ron para  sí ,  mas  aun  para  los  que  después  de  ellos  fueron  y  serán; 
pero  mucho  mas  debemos  á  los  historiadores ,  porque  por  ellos  sa- 
bemos los  hechos ,  dichos,  y  leyes ,  y  fueros ,  y  buenas  costumbres 
de  los  pasados,  y  por  ellos  iubrán  los  venideros  los  nuestros.  Por 
ellos  en  breve  vida  vivimos  largos  años ,  pues  por  ellos  vivimos  los 
años  de  los  antiguos  en  que  no  éramos.  Y  sin  ellos  ¿qué  seríamos 
sino  siempre  niños?  como  decía  á  Solón  un  egipciano  :  í  O  Solón, 
Solón !  los  griegos  siempre  sois  niños ,  porque  ayer  nacisteis,  pues 
ayer  comenzasteis  á  tener  letras ,  y  no  tenéis  historias  de  los  tiem- 
pos pasados :  por  los  cuales  tanto  antigüaríades  vuestro  naci- 
miento, cuanto  antícipásedes  la  noticia  de  las  cosas  pasadas.  Co- 
nocer las  cosas  déla  memoria  vieja,  tener  la  orden  déla  antigüedad, 
alcanzar  noticia  de  todos  los  ejemplos,  dichos  y  hechos  ilus- 
tres que  han  pasado ,  es  la  cosa  que  entre  los  mortales  es  mas  pro- 
vechosa, loable  y  necesaria.  Cobran  los  viejos  autoridad  y  acata- 
miento, porque  han  visto,  oído  y  esperimentado  muchas  cosas 
en  la  edad  que  han  vivido.  Pues  cuanto  mayor  autoridad  nos  dan 
los  historiadores,  tanto  mayor  noticia  y  esperiencia  tenemos  :  pues 
por  ellos  vivimos  los  siglos  pasados  no  menos  que  los  nuestros ;  y 
ellos  g'obernamos  los  años  nuestros  y  de  nuestros  vecinos , 
íncFonos  de  los  ejemplos  ilusVres  c^yvii  ow  ^twsv^Vhl  Icnomos , 
'  los  errores  ágenos  en  que  escwmQuVíMaQís.'YQAsü&^v^^^ 


^    por  el 
f^mprel 
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iclios  nos  trac  la  historia ,  de  la  cual ,  si  se  pierde  la  reputación  de 
yerdad ,  pierde  la  vida ,  pierde  el  ser. .  • 


FRANCISCO  CERVANTES  DE  SALAZAR. 

Consta  que  este  erudito  escritor  nació  en  la  ciudad  de  Toledo  por 
I  años  1521,  donde  estudió  las  humanidades  bajo  del  magisterio 
d  docto  Alejo  Venegas ,  como  este  mbmo  lo  confiesa  en  su  pro- 
go  al  Apólogo  de  la  ociosidad  y  el  trabajo  de  Luis  Mejía ,  en  que 
loe  alarde  de  haber  tenido  tan  cscdente  discípulo.  De  muy  joven 
isó  con  el  licenciado  Girón  á  Flandes ,  cuando  necesitaba  de  mas 
poso  para  sus  literarias  tareas;  pero  su  buena  diligencia  sacó  tal 
n  de  esta  interrupción  mayor  aprovechamiento  :  porque  todo  lo 
le  perdia  de  quietud  para  el  estudio ,  lo  gan<d)a  de  ciencia  con  el 
ato  vivo  de  muchos  varones  doctos  que  allí  conoció.  De  vuelta  de 
L  TÍaje  entró  en  el  servicio  del  cardenal  arzobispo  de  Sevilla  don 
arcía  de  Loaysa,  que  fué  su  patrono ;  pero  faltóle  en  el  mejor  tiempo, 
íes  falleció  en  1546,  cuando  contaba  Cervantes  solos  veinte  y  cinco 
toe  de  edad.  Con  esta  pérdida  y  la  poca  ayuda  que  encontró  entre 
■  poderosos  que  debian  favorecer  sus  buenos  trabajos ,  no  logró  la 
uáon  ver  el  fmtp  de  muchas  insignes  obras  que  tenia  dispuestas 
ira  la  luz  pública.  Cuanto  se  podia  esperar  de  este  raro  talento  en 
L  sazonada  madurez ,  lo  demuestra  su  preciosa  colección  de  oleras 
"opias  y  agenas,  que  pubUcó  en  1546  en  tan  juvenil  edad ,  en  las 
lales  no  solo  manifiesta  sus  conocimientos  morales  y  naturales  en 
filosofía ,  y  su  florida  erudición ,  sino  la  destreza  con  que  maneja 
1  idioma  patrio ;  causando  mas  admiración  la  claridad  y  valentía 
5  su  estilo  en  un  tiempo  en  que  todos  los  eruditos  y  sabios  se  des- 
soaban  de  servirse  en  sus  escritos  de  la  lengua  castellana. 
Las  muestras  originales  del  mejor  estilo  de  Cervantes  se  ven  en  el 
iálogo  de  la  dignidad  del  hombre  del  maestro  OUva ,  que  él  con- 
nuó  bajo  la  itoisma  fonna  y  plan  desde  el  punto  en  que  se  trata 
s  la  fama  y  de  sus  provechos  hasta  el  fin  de  esta  esquisita  obra , 
De  parece  que  Oliva  no  hizo  mas  que  empezarla,  para  dejarle  á 
errantes  la  gloria  de  concluirla ,  el  cual  le  añadió  en  su  continua- 
on  triple  materia  de  la  que  encontró  trabajada  de  su  predecesor. 
el  artificio  y  sentido  moral  de  este  diálogo  ya  hemos  hablado  en 
artículo  de  Fernán  Pérez  de  Oliva.  Algunos  modernos  Xiaxi  c^^ 
óo  encarecer  esta  obra,  diciendo  unos  que  era  de  oto-,  o\xo&<9¡^ 
fendcittv,  pero  sí  mas  preciosa  que  el  misino  oto.  \o,  \otAo 
p  ea  mí  siento,  digo  que  en  rlLi  encuentro  oto  ,  ]p\at&i  1  ^"* 

1^ 
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bien  cobre  s  y  que  no  ha  sido  pequeño  trabajo  el  mío ,  no  tiendo  en» 
layador  de  monedas  ni  minero  de  profesión ,  el  apartado  de  estos 
metales ,  para  dar  á  mis  lectores  los  pedazos  del  mas  noble  y  puro 
de  ellos  en  las  muestras  que  aquí  presento  entresacadas  de  Tarios 
lugares. 

Quiero  aun  añadir  que  esta  producción ,  considerada  general- 
mente en  todas  sus  partes ,  por  su  forma  ,  doctrina  y  lenguaje ,  pudo 
muy  bien  ser  recibida  como  un  nuevo  tesoro  en  su  tiempo,  cuando 
se  derramó  por  toda  Europa,  como  dos  siglos  antes  la  peste  negra^ 
esta  manía  de  imitar  los  antiguos  diálogos  y  fábulas  morales  de  grie- 
gos y  orientales.  Pero  en  este  siglo,  en  que  hay  mas  lima  y  severi- 
dad en  el  bien  decir,  mas  luces  en  los  conocimientos  naturales,  y 
mas  principios  que  sentencias  en  la  doctrina  moral ,  sería  medicina 
muy  indigesta  y  empalagosa  al  hombre  mas  hambriento  y  ansioso 
de  oir  consejos  de  boca  de  interlocutores  fantásticos ,  la  receta  de 
este  diálogo.  Así  que  nadie  juzgue  por  los  retazos  escogidos  que 
aquí  se  trasladan,  del  valor  de  lo  restante  de  la  obra,  particular- 
mente en  orden  á  la  elegancia  y  gracia  de  la  elocución. 


I. 

En  la  qAstola  dedicaUma  que  escribe  al  famoso  Heman  Cortés, 
marques  del  fraile,  dirigiéndole  el  Diálogo  de  la  dignidad  del 
hombre,  escrito  por  el  maestro  Oliva  y  continuado  por  él,  le 
dice  entre  otras  cosas : 

La  república ,  contenta  y  alegre  con  tan  buena  obra ,  tendrá  mas 
que  agradecerme  en  haberla  dirigido  á  Y.  S.  :  que  cierto  es  justo 
que  la  que  con  sus  hazañas  está  en  todo  el  mundo  tan  aprovechada, 
Tea  en  los  trabajos  del  hombre,  como  por  ejemplo,  cuan  anhno- 
sámente  Y.  S.  los  ha  pasado;  y  en  sus  maravillas  asimcsmo  se  de- 
leite ,  considerando  que  en  ningún  otro  caben  mejor  que  en  Y.  S... 
Alejandre  con  los  macedonios  siendo  rey,  y  Julio  César  con  los 
romanos  siendo  emperador,  conquistaron  las  provincias  que  lee- 
mos :  Y.  S.  aoompcuilado  de  sola  su  virtud ,  sin  otro  arrimo,  vinoá 
igualarse  con  ellos ;  y  no  sé  sí  dfria  roas  bien  A  ser  mejor.  Por 
donde  está  claro  cual  debia  ser  su  virtud  esclarecida  y  maravi- 
llosa, pues  bastó  con  sola  su  persona  viniese  á  ser  señor  de  tantos 
caciques  y  señores.  Han  sido  causa  los  esclarecidos  hechos  que  por 
nuestros  ojos  hemos  visto,  que  creamos  los  que  de  otros  tenía- 
mos por  fd)ulosos  por  ser  grandes ,  pues  estos  parecen  increíbles : 
donde,  ademas  del  maravilloso  esfuerzo  con  que  Y.  S.  desembarcó 
para  la  entrada ,  quemando  luego  los  navios  en  testimonio  de  su 
mucho  valor,  para  quitar  toda  ocasión  de  arrepentimiento  ó  es* 
peranza  de  volver ,  se  hubo  de  tal  manera  con  los  indios,  que  los 
Bobetbias^  temiendo  su  nombre^  «i^  «uV)\e;Vé!Msi\  ^  los  bueiios, 
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amándole,  se  le  daban  con  entera  voluntad  :  aanqoe  antes  qne  á 
estos  términos  viniesen,  entendieron  en  largo  tiempo,  qne  mere- 
cía V.  S.  ser  amado  y  temido... 

Trataba  asimismo  Y.  S.  á  los  suyos  con  tanta  humanidad ,  que 
el  que  en  su  servicio  perdia  la  vida ,  croia  que  se  salvaba.  Conocían 
esto  tan  bien  los  vencidos ,  que  ninguno ,  después  de  haberse  dado, 
se  rebeló :  así  que  se  veríGca  en  Y.  S.  lo  que  Cicerón  dice  de  Pom- 
peyo  :  que  no  se  podia  juzgar  fócilmcnte  si  los  enemigos  peleando 
temían  mas  su  esfuerzo,  ó  vencidos  amaban  mas  su  mansedumbre. 
Encendía  á  los  unos  y  álos  otros  tanto  la  suma  liberalidad  de  Y.  S. 
que  ninguno  sintió  falta,  que  luego  no  fuese  remediado.  Nunca  la 
avaricia  le  puso  en  peligro,  porque  todo  lo  daba  Y.  S.,  y  quería 
mas  sujetar  que  poseer  dineros.  Ningon  trabajo  tomó  con  fin  de 
tener  descanso :  ninguna  cosa  hizo  que  no  fuese  en  gloria  de  V.  S. 
y  de  su  nación.  Tuvo  finalmente  todas  las  partes  que  divididas  en 
otros  capitanes  los  hicieron  ilustres  :  animosidad  en  el  acometer, 
juicio  en  el  proveer,  humanidad  y  clemencia  en  el  vencer,  libera- 
lidad en  el  remunerar,  dicha  en  todo  lo  que  intentaba,  favor  de 
Dios  cuando  mas  descuidado  estaba...  Quedaré  contento  con  decir, 
que  no  solamente  no  ha  Y.  S.  degenerado  de  la  esclarecida  virtud 
de  sus  antepasados ;  mas  antes  con  mucho  aumento  los  ha  escla- 
recido tanto,  que  como  ellos  fueron  principio  de  mucha  nobleza  ^ 
ansí  lo  ha  sido  Y.  S.  de  su  gloria ,  pues  dejaron  de  si|  quien  tan 
bien  la  aumentase. . . 

II. 

Trata  de  la  fama  y  de  los  provechos  qm  suele  esta  traer  á  los 
hombres  para  grandes  y  arduas  empresas. 

La  fama  es  de  tanto  precio  entre  los  mortales ,  que  con  razón  no 
se  puede  aborrecer;  pues  es  medio  seguro  para  emprender  grandes 
hechos  de  virtud...  Y  así  por  esto  conoceremos  ser  la  fama  cierto 
género  de  virtud;  pues  nadie  la  procura ,  que  no  sea  bueno,  y  de 
cosa  buena.  Por  esta  son  conocidos  y  estimados  los  virtuosos :  por 
esta  se  incitan  á  la  virtud  los  presentes  :  por  esta  holgamos  de  leer 
hechos  de  los  antepasados ,  y  con  su  memoria  procuramos  hacer- 
nos á  ellos  semejantes  :  por  esta  finalmente  con  alegre  ánimo  so 
pasan  los  trabajos  y  deprenden  las  ciencias... 

En  bestia  se  transforma  el  que  menosprecia  la  fama,  pues  nin- 
gún varón  ha  habido,  ansí  santo  como  profano,  que  ddla  no  se  lo 
haya  dado  mucho ;  y  tanto ,  que  la  tenga  por  la  principal  pieza  de 
su  ames  t  que  cierto  de  su  naturaleza  convida  á  todos  los  tiombres 
á  ser  esclarecidos  por  la  virtud.  De  aquí  viene,  que  á  los  tales, 
por  la  gran  fama  que  dejaron ,  llamamos  afamados ,  y  por  el  con- 
trario disfamados á  los  que,  no  habiendo  hecho  cosa  digna  de  me^ 
moría ,  se  ocupan  en  los  vicios,  donde  como  puercos  (Mtf»tk»gMSr^ 
viven  sin  cuidado  ddla, , .  Lo  cual  no  es  de  agora  ^  v^e^  N^iitf*  t 
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• 

la  reina  Sabá  anduvo  tantas  leguas  por  la  Tama  dd  saber  y  ri- 
quezas de  Salomón ;  y  que  era  tanta  la  fama  de  Tito  Livio,  que  á 
los  que  la  grandeza  de  Roma  no  había  podido  traer  á  si ,  la  fama 
de  un  solo  hombrallevó  á  ella... 

Finalmente  por  la  fama  vienen  á  ser  los  hombres  inmortales  : 
esta  sigue  á  los  que  no  la  quieren ,  y  huye  de  los  que  la  procuran  : 
esta  á los  vivos  honra,  y  á  los  muertos  hace  claros  y  aun  divinos. 
Ninguno  jaulas  fué  de  virtud  guarnecido,  que  luego  no  fuese  afa- 
mado. Esta  á  los  que  muy  solos  están  acompaña ,  álos  no  conocidos 
publica ;  y  tiene  tantas  fuerzas ,  que  á  la  muerte ,  que  aun  todas  las 
otras  cosas  mata ,  ella  sola  vence.  Pues  aunque  al  magno  Alejan- 
dre y  al  invencible  Cesar  quitó  las  vidas,  no  les  pudo  matar  la 
fama,  que  agora  tienen  mas  viva  que  entonces.  Esta  echa  de  si 
rayos ,  que  son  las  hazañas  que  de  si  produce  :  las  cuales  se  publi- 
can por  los  oradores ,  se  cuentan  por  los  poetas ,  se  ilustran  por  los 
historiadores. . . 

III. 

Trata  del  hombre  echado  del  paraito  terrenal  por  el  pecado ,  y  de 
las  miserias  que  á  los  hombres  vinieron  después  de  esta  desgracia. 

he  allí  ad  lante  los  hombres  por  justicia  descendieron  á  vida 
mortal  sujeta  á  mil  miserias ,  y  trocaron  los  deleites  del  paraíso 
por  la  morada  de  la  tierra  condenada  por  divina  maldición.  De 
ahí  adelante  los  descendientes  de  Adam  fueron  derramados  por  la 
tierra ,  mas  á  manera  de  fieras  que  de  criaturas  racionales.  Ni 
curaron  de  poblar  ciudades  para  su  morada ,  ni  de  buenas  costum- 
bres para  su  honestidad,  ni  de  leyes  para  conservación  de  justi- 
cia. Pues  de  artes ,  de  ciencias,  ni  aun  el  nombre  se  oía  entre  ellos; 
mas  como  salvages  solitarios  discurrian  por  los  desiertos.  Y  si  por 

,  la  clemencia  divina  brotaba  en  sus  corazones  alguna  raíz  de  la  na- 
tural inclinación  á  virtud,  dejábanla  sin  labor  y  cubierta  de  espi- 
nas de  los  vicios,  en  que  eran  ejercitados  :  y  creciendo  sus  malda- 
des abominables ,  unos  á  otros  se  destruían  y  mataban ,  y  comían 
sus  carnes  vivas... 

•  Después  de  haber  sido  el  primer  hombre  privado  del  sumo  bien 
que  poseía,  luego  como  se  trocó  el  estado  de  gracia  por  el  de  ma- 
licia ,  la  vida  por  la  muerte ,  la  gloria  por  la  pena ,  el  sosiego  por 
el  trabajo,  el  bien  por  el  mal ,  sobraron  las  obras  de  malicia,  como 
por  el  general  diluvio  pareció...  ¡O  misero  linage humano!  y 
quién  sin  lágrimas  podrá  contar  tus  miserias  y  decir  tus  grandes 
trabajos  :  que  solo  un  hombre  con  sus  hijos ,  para  el  origen  de  los 
que  después  vinieron,  se  salvase  del  general  castigo  que  tanto 

M||mero  de  malos  merecieron!...  Tras  esto  vino  la  guerra,  en  la 

^B(  ja  veis  cuantos  males  hay.  Los  caplUvucs  desta  al  pr  ncipio 
^^*il  mo  y  (ayo .  y  trabajando  c\  uuo  Yisvecr^  ^^<yt  ^«^  ^\t^  ^ 
^a$lo  ül  hoijihrci  en  lauto  lmbá\o  ,  cvo^Ae  Vv^^w  Vi^Ytf^  ^^¡acw 


FRANCISCO  CERVANTES  DE  SALAZAR.  181 

lo  que  B(d[>rándol6  le  fatiga ,  como  á  chica  nao  la  gran  earga.  Estos 
dos  capitanes  dd^discordia,  queriendo  ser  señores,  quebrantaron 
la  ley  de  naturaleza,  haciendo  de  lo  que  era  común  particular,  y 
de  lo  ageno  propio.  Estos  engendraron  la  guerra,  la  mas  señalada 
miseria. 

El  principio  desta  es  la  desenfrenada  cobdicia  de  lo  ageno ;  por 
la  cual  ni  entre  padre  y  hijo ,  ni  entre  hermano  y  hermano ,  ni  en- 
tre amigo  y  amigo  se  guarda  amistad.  Por  esta  se  iiiventaroa  las 
armas  y  instrumentos  para  quitar  la  yida...  No  bastó  para  nues- 
tra miseria  que  los  hombres,  por  hacerse  señores  de  lo  que  no  era 
suyo,  matasen  á  los  otros ;  sino  que  los  que  en  batallas  son  yence- 
dores  captiyan  á  los  yencidos,  cuando  queriendo  usar  de  miseil- 
cordia,  no  les  quitan  la  yida.  El  que  una  hora  antes  era  libre  y 
señor  de  sí ,  ya  es  esclayo  de  otro  :  y  tanto  que  como  se  yende  un 
caballo,  ansí  se  yende  un  hombre...  ¡  Qué  mayor  mal  se  puedo 
pensar,  sino  que  haya  ycnido  la  miseria  del  hombre  á  ser  tanta , 
que  quebrantada  la  ley  'de  naturaleza ,  la  cual  ninguna  de  las  bestias 
quebranta,  haya"  de  seryir  el  hombre  á  otro,  no  con  menos  suje- 
ción que  el  buey  con  el  yugo  á  su  señor !...  Solo  el  hombre  con  el 
hombre  tiene  guerra ;  el  hombre  al  hombre  desea  mal;  el  hombre 
al  hombre  fatiga  y  sujeta... 

IV. 

Cumia  la  creación  del  hombre^  y  del  modo  maravilloso  como  el 
Divino  Hacedor  le  hizo  participe  de  todas  las  otras  cosas ,  dotan- 
dolé  á  él  solo  con  el  libre  albedrio. 

Después  que  el  Sumo  Padre,  autor  de  todas  las  cosas,  hizo  este 
mundo  que  yeis ,  escelente  templo  de  su  divinidad ,  adornándolo 
de  animales ,  ayes ,  y  peces  y  frutos  de  la  tierra ;  y  después  quo 
con  espíritus  celestes  adornó  el  cielo  dándole  perpetuos  moyimien- 
tos  y  Influencias  para  criar  en  la  tierra  lo  sensible  y  lo  insensible  ¡ 
acabada  ya  tan  grande  obra ,  deseaba  el  Sumo  ArtíGce  que  hubiese 
alguno,  que  con  tan  maravillosa  obra  tuviese  cuenta ,  amando  su 
hermosura  y  admirándose  de  su  grandeza.  Foresto,  acabadas  to- 
das las  cosas,  determinó  de  criar  al  hombre.  Mas  no  había  ya 
dondf  se  criase  esta  nueva  generación ,  ni  había  en  los  tesoros  que 
dejar  por  herencia  al  nuevo  hijo ,  ni  en  los  asientos  del  mundo  donde 
este  contemplador  del  universo  anduviese ,  por  estar  ya  todo  lleno 
y  distribuido  entre  las  grandes,  medianas ,  y  pequeñas  criaturas. 
Junto  con  esto  no  era  de  paternal  poder  faltar  en  el  criar,  ni  era 
de  su  sabiduría  faltaren  cosa  tan  necesaria,  ni  era  de  su  amor, 
que  habiendo  sido  en  las  otras  cosas  liberal,  dejase  de  serleíten 
esta  :  y  asi  orden^),  que  al  que  ninguna  cosa  propia  se  podía  dar , 
todo  lo  que  en  cada  uno  de  los  otros  era  particular,  le  fuese  á  él  co^ 
mun.  Criando,  pues ,  al  hombre  á  su  imagen  y  ^VL\e\^.wiA  ^  1  ^ 
tí&aáole  señor  de  todas  las  cosas  y  como  aqueV  c\\ie  m^^  ^\^  V^^ 
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representatw  el  sumo  poder  de  su  criador,  no  le  dio  cierto  asiento 
ni  propia  casa ,  ni  particular  don ,  porque  pudiese  á  su  parecer 
vivir  donde  quisiese ,  y  tener  el  don  que  desease. 

A  todas  las  criaturas  puso  leyes ,  de  las  cuales  salir  no  pueden  : 
¿  solo  el  hombre  dejó  en  su  libre  poder  para  que  de  si  hiciese  lo  que 
le  pareciese...  No  le  crió  celestial  ni  terreno ,  mortal  ni  inmortal , 
para  que  tomase  la  forma  que  le  pluguiese,  pudiéndose  hacer  divino 
siendo  bueno ,  y  peor  que  bestia  siendo  malo.  ¡  O  suma  liberalidad 
de  Dios  Padre !  ¡  O  inmensa  y  admirable  felicidad  del  hombre,  al 
cual  es  concedido  que  tenga  loque  desea,  y  que  vea  lo  que  qui- 
siere!... ¿ Quién  no  se  admirará  de  tan  gran  don,  que  habiendo 
Dios  hecho  al  hombre  semejante  á  sí,  le  diese  libre  albedrio,  con 
el  cual  se  salvase  ó  condenase,  y  con  que  por  si  y  por  todas  las 
cosas  criadas  diese  gracias  á  Dios?  £1  sol,  muy  resplandeciente 
lámpara  del  mundo,  por  su  gran  luz  no  sabe  dar  gracias  ¿  su 
criador,  porque  siendo  para  el  servicio  del  hombre ,  el  hombre , 
que  solo  tiene  entendimiento ,  las  ha  de  dar  por  él.  La  tierra ,  ma- 
dre y  apacentadora  de  los  animales,  dedicada  con  todos  ellos  al 
hombre,  se  descarga  de  reconocer  el  bien  recebido  de  su  producir, 
dejando  el  cargo  dello  al  hombre,  para  cuyo  servicio  ella  fué 
criada.  Los  animales  por  su  fortaleza,  ligereza,  sanidad,  no  saben 
ser  agradecidos,  porque  criados  para  el  hombre,  le  dejan  el  cui- 
dado dello... 

V. 

De  los  provechos  que  traen  la  guerra  y  la  milicia,  comparados 
con  los  males  que  acarrearia  el  desorden  sin  una  fuerza  que  lo 
reprimiese. 

Por  la  guerra  se  conserva  seguramente  lo  que  se  posee  :  por 
ella  se  vive  mas  ^n  sosiego  :  por  ella  se  ban  hecho  inGnitos  hom- 
bres clai:ps  y  ilustres ,  como  podéis  entender  de  las  historias.  Esta 
pone  miedo  al  contrarío  para  no  venir  á  quitarme  lo  que  es  mió  : 
esta  hace  la  paz  segura...  G)n  la  guerra  los  hombres  deprenden  á 
menospreciar  la  vida  y  sus  deleites,  cuyo  deseo  acobarda  mucho  á 
los  hombres,  y  los  hace  emprender  cosas  con  que  viven  deshonrados. 
También  se  deprende  en  ella  á  tener  en  poco  la  fortuna  próspera  ó 
adversa ;  porque  el  que  hoy  captiva  al  otro,  mañana  es  captivo  del 
mismo,  y  enséñalos  hombres  á  ser  agradecidos,  y  estimar  las  co- 
sas en  loque  son...  Por  esta  los  hombres,  mas  que  por  ninguna 
otra  cosa,  se  hicieron  afamados  :  y  si  los  que  los  hechos  destos  es- 
cribieron fueron  dignos  de  loa ,  ¿  cuánta  mayor  la  merecen  los  que 
dieron  que  escrebir?...  El  que  la  guerra  quitara  de  éntrelos  hom- 
bij^s,  quitara  la  causa  de  muchas  virtudes  :  porque  ella  hace  á  los 
hombres  amigos  del  trabajo  para  el  cual  nacieron ,  y  emplearse  de 
tal  manera  en  hazañas  ilustres,  que  sean  ejemplo  de  imitación  á 
'  IroS;  y  gloría  de  sí  mismos. . . 
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Este  político  y  físico  escritor  español ,  mas  famoso  por  la  edad  en 
que  floreció  que  por  la  utilidad  y  novedad  de  su  doctrina  y  varia 
erudición ,  ha  padecido  la  suerte  común  á  otros  muchos  de  nues- 
tros antiguos  literatos  ,  es  á  saber,  que  el  descuido  ó  la  envidia  de 
sus  contemporáneos ,  ó  la  poca  diligencia  de  los  modernos,  han  d^ 
jado  á  la  posteridad  privada  de  las  noticias  acerca  de  la  patria,  na- 
cimiento ,  estudios ,  méritos  y  ejercicios  de  algunos  ilustres  autores, 
cuya  sucinta  memoria  apenas  se  ha  conservado  hasta  nosotros  en 
el  nombre  y  títulos  que  por  fortuna  permanecen  estampados  en  loi 
frontispicios ,  aprobaciones ,  ó  prólogos  de  sus  obras. 

Por  las  épocas  de  varios  tratados  médicos  que  compuso  y  publicó 
el  doctor  Villalobos,  se  coUge  haber  alcanzado  en  eidad  adulta,  y 
bien  aprovechada  en  los  estudios ,  los  días  feUces  de  los  Beyes  Ga- 
tóUcos,  y  que  antes  del  año  1540  habia  concluido  la  carrera  de 
público  escritor,  ya  anciano,  y  descontento  del  mundo,  de  la  fortuna, 
y  de  la  corte,  donde  parece  que  no  atesoró  mas  que  años  y  desenga- 
ños ,  á  pesar  de  haber  sido  afamado  doctor  en  medicina ,  con  ejei^ 
cicio  antes  en  la  cámara  del  Rey  GatóUco  Fernando ,  y  después  de 
Carlos  I )  y  de  su  hijo  el  príncipe  don  Felipe.  Este  destino  le  hiao 
conocer  diversos  paises  y  naciones ,  y  contraer  amistad  y  familiari- 
dad con  varios  personages  de  la  corte  y  fuera  de  ella.  Sin  embargo , 
parece  que  su  ciencia  fué  mas  aplaudida  que  remunerada,  y  que 
todo  lo  que  le  grangeó  de  opinión  para  su  fuma  ,  le  quitó  de  satis- 
facción para  su  persona  y  su  familia.  Así  pues ,  mortificado  ó  bien 
del  disgusto  de  no  medrar ,  ó  bien  de  la  poca  esperanza  de  mejor 
situación ,  escribía  Villalobos  con  franca  y  arrogante  entereza ,  pro- 
pagando muchas  verdades  con  una  hbertad  y  sal  socrática,  que 
hace  el  principal  precio  de  sus  discursos  morales  y  políticos ,  dies- 
pues  del  mérito  de  su  pluma  en  el  manejo  de  su  idioma  patrio , 
cuando  este  mas  necesitaba  de  buenos  escritores  que  lo  suavizasen 
y  enriqueciesen  con  la  dulzura  y  gracia  de  un  estilo  florido. 

Considerando  su  mérito  por  esta  pai*te ,  de  justicia  debe  ser  colo- 
cado Villalobos  en  el  catálogo  de  los  buenos  escritores  en  prosa  de 
la  tercera  edad  de  la  lengua  castellana ;  porque  todo  lo  que  sabia  en 
medicina ,  filosofía  natural  y  teología ,  es  un  caudal  escolástico  de 
rancio  gusto,  hoy  muy  impertinente  para  aumentar  el  tesoro  de  la 
pureza  y  elegancia  de  hi  escritura  prosaica.  Así  las  obritas ,  de  que 
se  han  trasladado  algunos  fragmentos  para  muestras  del  limpio  y 
fluido  estilo  de  este  autor,  son  los  Problemas ,  que  tratan  varias  cue»-  ^ 
tiones  sobre  ambas  filosofías  natural  y  moral;  el  IVcUodo  de  la%tr|^  ■ 
grandes,  es  á  saiher,  la  gran  parlería ,  la  gvau  YorÜ^i ,  ^  Xai  ^J»- 
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risa ;  y  la  Glosa  de  la  canción  sobre  la  muerte.  Todas  estas  composi- 
ciones» juntas  con  los  diálogos  familiares  de  medicina  (el  wio  de 
ellos  tan  indecente  como  pintoresco,  y  tan  chistoso  como  sucio ) ;  la 
traducción  de  la  comedia  de  Amphitryon  de  Plauto ;  y  las  senten- 
cias del  traductor  sobre  la  última  escena  de  dicha  comedia ,  andan 
impresas  en  un  tomo  en  folio  delgado ,  publicado  en  Zamora  en 
1543,  el  cual  fué  reimpreso  en  4**  en  otro  lugar. 

Este  libro  lo  dedicó  al  serenísimo  príncipe  de  Portugal  don  Luis, 
su  muy  aficionado  y  especidi  favorecedor.  Sus  composiciones  son 
gcnendmeute  mas  ingeniosas  que  brillantes ,  mas  amenas  que  ele- 
gantes y  mas  juiciosas  que  nobles ,  y  mas  agradables  aun  por  la  no- 
vedad de  las  espresiones  que  por  la  de  los  pensamientos.  Pero 
abundan  de  nacionales  donaires,  de  sabrosos  motes,  de  floridas  senten- 
cias ,  producidas  en  un  estilo  breve ,  sencillo ,  y  sobre  todo ,  darí- 
fimo ,  en  que  puso  particular  cuidado  :  y  así  dice  el  mismo  doctor 
en  su  prólogo  :  que  reprende  á  muchos  estados  y  condiciones  de 
hombres  en  estilo  rneu  palaciano  que  pesado;  y  que  no  alega  auto- 
ridades ,  aunque  van  muchas  insertas  en  la  obra ,  porque  estas  ale- 
gaciones mas  son  para  mostrarse  el  hombre  bien  leido  ,  que  para 
la  claridad  del  escribir  :  á  cuyo  fin  la  hizo  en  lenguaje  llano ,  sin 
retáricaj  ni  afectación.  La  demasiada  familiaridad  de  su  estilo 
ofendería  algunas  veces  á  la  gravedad  filosófica ,  si  la  sutil  crítica 
con  que  la  sazona  no  supliere  la  falta  de  dignidad ;  y  la  incorrección  y 
desaliño  en  que  cae  en  algunos  lugares  fuera  desagradable,  si  no  la 
borrara  la  viveza  y  ligereza  de  su  pluma,  y  en  particular  su  pureza 
y  propiedad  en  la  lengua  castellana ,  por  cuyas  calidades  siempre 
será  citado ,  mas  como  buen  escritor  que  como  grande  autor. 

£1  mismo  Villalobos  lo  sentía  asimismo;  y  en  cuanta  manera  se 
preciaba  de  castizo  cultívador  de  la  propiedad  castellana ,  lo  declara 
en  la  introducción  á  la  glosa  del  Diálogo  de  las  fiebres  interpoladas  j 
en  estos  términos :  «  To  trabajé  aquí  en  adelantar  y  allanar  esta  ma- 
»  tena  por  el  mas  daro  lenguaje  castellano  que  yo  pueda ;  y  no  será 
»  el  de  Toledo.  Aimque  allí  presumen  que  su  habla  es  el  dechado 
»  de  GastíUa,  y  tíenen  mucha  ocasión  de  pensarlo  así  por  la  gran 
»  noMeza  de  caballeros  y  damas  que  allí  viven ;  mas  deben  consi- 
»  derar  que  en  todas  las  nadmes  del  mundo  la  habla  de  la  corte 
»  (éralo  entonces  YalladoUd)  es  la  mayor  de  todas :  y  en  Castilla  los 
»  curiales  ( cortesanos)  no  dicen  haden  por  hadan ,  ni  comien  por 

•  camión ,  y  así  en  todos  los  otros  verbos  que  ton  desta  conjuga- 
»  don :  ni  dicen  ol6aceAa,  ni  almutacen,  ni  akUforicOf  ni  otras 
»  palabras  moriscas  con  que  los  toledanos  ensudan  y  ofuscan  la 
»  polideza  y  daridad  de  la  lengua  castellana.  Esta  digresión  la  he 
»  hecho  para  que  las  damas  de  Toledo  no  nos  tengan  de  aquí  ade- 

•  lante  por  zafios.  »  Si  don  Tomas  Tamayo  de  Vargas  hubiese  Iddo 
este  pasage,  no  hubMm  atribuido  al  autor,  como  á  toledano,  dcrtas 
tkns  (fe  medicina.  Es  mas  verosímil  fuese  castellano  viejo. 


Aria 


EL  DOGToil  FRANCISCO  DE  VILLALOBOS.  185 


I. 

En  la  dedicaUnia  al  serentshno  infante  don  Luis,  principe  de 

Portugal ,  dice : 

(  Problemas  naturaleí  y  moraleí . ) 

Reciba  Y.  A.  debajo  de  su  guarda  y  amparo  este  librillo,  que  va 
intitulado  y  dedicado  á  su  nombre  :  porque  si  Y.  A.  le  favorece, 
todos  habrán  miedo  de  decir  mal  del ,  por  no  enojar  á  quien  aman. 
La  razón  que  hay  para  que  Y.  A.  sea  tan  generalmente  amado  y 
querido  de  todos ,  díganlo  los  que  han  tratado  mas  que  yo  la  real 
conyersacion  y  generosa  humanidad  de  Y.  A.  Lo  que  yo  alcanzo 
es  que  son  menester  grandes  merecimientos ,  para  que  un  principe 
sea  moy  amado  de  los  que  no  son  sus  vasallos  ni  sus  conocidos.  Y 
loque  claramente  puedo  saber  es,  que  haciendo  el  hivictisimo  ce- 
sar vuestro  hermano  en  tiempo  tan  contrario  aquella  muy  peligrosa 
jomada  contra  los  turcos  y  cartagineses  (1),  Y.  A.  de  su  propio 
motivo  y  voluntad  se  ofreció  á  los  inmensos  trabajos  de  la  espcHÜ- 
cion ,  sufriendo  adversidades  y  discrimines  por  mar  y  por  tierra, 
y  ofreciendo  con  alegre  ánimo  la  vida  en  la  mas  dudosa  guerra  que 
entre  los  hombres  jamas  se  haya  visto. 

Acabó  Y.  A.  su  viaje,  sin  querer  otras  gracias  ni  otras  honras 
mas  de  la  que  forzosamente  se  debe  á  tan  loables  determinaciones. 
Y  noftaé  por  cierto  digno  de  tener  en  poco  el  fruto  de  vuestro  tra- 
bajo, que  no  importase  gran  parte  de  la  victoria ;  porque  fué  tanto 
el  placer  y  la  conGanza  que  Y.  A.  con  su  llegada  puso  á  toda  la 
nobleza  de  la  juventud  de  España ,  y  á  la  grande  armada  de  los  ca- 
balleros y  hidalgos  de  Portugal ,  que  bastaba  para  poner  gana  de 
pdear  á  los  que  no  la  llevasen ,  y  acrecentarla  á  los  que  com^lM»- 
nos  caballeros  la  tenian.  Y  esto,  ala  verdad,  es  lo  que  encama , 
después  de  Dios ,  las  grandes  victorias  en  poder  de  un  capitán  mas 
que  de  otro.  Asi  que,  dejando  aparte  el  que  no  tiene  comparación 
entre  los  nacidos ,  que  es  el  emperador  nuestro  seilor ,  cuyo  ánimo 
fué  hecho  para  tomar  las  empresas  imposibles  á  los  hombres  y  salir 
con  ellas ,  cuyas  memoraUes  hazañas  nunca  serán  acabadas  de  loar 
de  sus  coronistas;  digo  que  S.  M.  y  toda  la  honra  de  España  debe 
mocho  á  Y.  A.  por  la  presteza  con  que  llegó  oportununente  á  la 
dicha  jinnada,  y  por  el  aliento  que  dio  á  toda  la  gente  con  su  ida, 
y  por  el  grande  ánimo  que  todos  sintieron  en  las  coyunturas  mas 
apretadas  y  de  mayores  peligros,  y  por  la  muy  agradable  compañía 
que  Y»  A.  hizo  en  sus  trabajos  á  la  magostad  del  cesar ,  y  por  las 
mochas  gentilezas  y  liberalidades  que  usó  con  todos ,  y  por  las  po* 
cas  gracias  que  quiso  recebir  de  actos  tan  graciosos  y  tan  dignos  de 
grandes  alabanzas ;  antes  fué  Y.  A.  huyendo  de  la  honra  que  me-  A 
redades  con  tanta  presteza  como  cuando  la  vcmslcd  á\Aisc»x ,  • «      ' 

(O  Áíwh  i  U  expedición  cootra  Túnez,  en  i6i5. 
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11. 

(Problemas,  trat.  II.) 

I^  guerra  es  una  crudelisima  maldición  qae  comprendió  al  gé> 
ñero  de  los  hombres  sobre  todos  los  anímales  que  habitan  en  la 
tierra.  Porque  todus  los  otros  animales  en  sus  géneros  viven  ami- 
gablemente :  que  los  leones  no  emprenden  guerra  contra  los  leones, 
ni  los  elefantes  contra  los  elefantes ,  ni  los  tigres  contra  los  tigres; 
solamente  los  hombres  superbisímamente  so  levantan  contra  los 
hombres.  Es  una  grangcria  que  halla  el  diablo  para  ganar  mucho 
en  poco  tiempo  :  hacíasele  poca  cosa  y  pobre  ganancia  llevarlos 
unoá  uno.  Metióse  por  tanto  en  este  trato  de  la  guerra,  y  tomó 
compañía  con  los  hombres :  y  dellos  mismos  gana,  veces  hay,  en 
un  día  cincuenta  mil  esclavos  juntos,  y  cíent  mil,  y  cuantos  mas 
él  puede. 

£1  padre  y  la  madre  que  engendran  la  guerra  son  el  soberbio 
ánimo  y  la  desenfrenada  avaricia.  Las  hermanas  della  mayores,! 
quien  ella  obedece ,  son  la  iracundia  y  la  invidía  :  y  como  estas  son 
pasiones  espirituales,  perturban  de  tal  manera  el  ánima  de  los 
principes ,  que  destierra  y  aparta  fuera  de  su  reino  toda  buena  ra- 
zón ,  y  consejo  bueno  y  sano.  Dentro  de  la  cámara  del  entendi- 
miento entran  en  consejo  las  cuatro  perturbaciones  susodichas.  La 
soberbia,  como  mas  principal,  habla  primero,  y  intima  las  cotas 
de  la  honra,  diciendo  que  es  poco  la  vida  y  todos  los  reino»  del 
mundo  para  que  se  pierdan  por  la  honra ;  y  que  si  esto  se  sufriese, 
otro  día  se  harían  insultos  y  atrevimientos  mucho  mayores.  Y  luego 
dice  :  ¿  Qué  dirán  de  mi  en  Francia?  qué  dirán  de  mi  en  Italia  y  en 
Alemania?  No  se  debe  mirar  el  precio  sobre  que  es  la  diferencia 
sino  la  cualidad  do  la  fama,  y  de  la  real  preeminencia  que  de  aqui 
depende.  Luego  se  levanta  la  avaricia  y  dice  :  Mas  hay  que  eso, 
que  si  este  caso  se  lleva  adelante  por  las  armas ,  con  la  guerra  le 
asegura  la  paz ,  y  se  pueden  adquirir  despojos  y  provincias  i  y 
acrecentando  el  poder  y  señorío,  se  pone  terror  y  espanto  en  d 
enemigo  para  que  de  alli  adelante  haya  gana  do  obedecer  á  la  raion 
y  al  buen  apuntamiento.  Levántase  luego  la  ínvidia ,  y  dice  :  No  es 
razón  de  sufrir  la  presunción  que  esos  tienen  con  la  riqueza.  Póngase 
todo  en  arbitrio  de  la  fortuna  r  y  si  esta  señora  acostare  á  nuestra 
parte,  todo  lo  que  ellos  tienen  será  nosotros.  Entonces  dice  la  ira : 
Sus,  á  las  manos,  que  ya  se  tarda  mucho  en  sufrir  tantos  ultrajes  y 
tanto  desacatamiento.  Luego  torna  á  hablar  la  soberbia,  y  dice :  Si 
supiésemos  donde  está  la  razón ,  bien  holgaría  que  se  halLÚc  en  este 
consejo  :  porque  yo  no  solamente  presumo  de  sostener  la  glorioia 
/ama  con  la  fortaleza  del  ánimo ,  mas  también  quiero  que  digan  que 
Fo^  arrimada  al  consejo  de  la  razou  ^  &e\a  \vi&\kiaL  t  que  la  razón , 
como  írisle  y  hipócrita,  ha  ganado  en  €\  m\isv^  v»l ^^tvn \«\^- 
tacion,  que  todos  nos  preciamos  d<i  \euct  A^MjaLiJBttftsNi^^  ^^- 
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riencia  della;  y  por  eso  será  bien  que  sea  llamada  á  este  consejo, 
y  si  se  concertare  con  nuestro  acuerdo,  tanto  que  mejor;  y  sino, 
una  higa  para  ella  :  volverse  ha  por  donde  habrá  venido. 

Llega  pues  la  razón  temblando  de  miedo ,  y  dice  :  Yo  vengo  tan 
flaca  que  apenas  puedo  echar  la  voz ,  porque  ya  cuando  me  dester- 
rastes,  estaba  yo  tan  doliente  por  vuestra  causa ,  que  ningún  pro- 
vecho ni  fruto  se  podía  sacar  de  mi.  Dice  el  ánimo  soberbio :  ¿  Cómo 
por  nuestra  causa?  Dice  la  razón :  Porque  á  poder  de  porradas  me 
hecistes  hinchar  de  pies  á  cabeza  *.  la  avaricia  me  hizo  perderla  vista 
de  los  ojos;  y  la  invidia  me  hizo  consumir  la  carne  y  los  taétanos 
de  los  huesos,  y  tornarme  ética;  y  la  iracundia  me  hizo  frenética. 
Mas ,  ya  que  me  habéis  traido  aqui  y  dado  libertad  para  que  diga 
mi  parecer,  yo  lo  diré,  con  protestación  que  no  tengo  de  ser  creída. 
La  guerra ,  yo  conGeso  que  es  cosa  dulce  y  regocijada  para  hablar 
en  ella ,  especialmente  los  que  tienen  el  ánimo  inquieto  y  amigo  de 
bullicios  y  novedades  :  líias  para  esperimentarla  y  ponerla  on  obra, 
no  es  otra  cosa  sino  un  acervo  y  amontonamiento  de  miserias  y  de 
tristezas  incomportables ,  que  paren  y  se  multiplican  en  diversas 
maneras.  Unas  paren  cada  dia,  otras  cada  semana,  y  otras  cada 
mes,  y  cada  tres  meses ,  y  cada  seis  meses  :  y  de  allí  pocas  veces 
pasan  ,  porque  todo  se  acaba  y  todo  lo  acaban. 

Primeramente  incumbe  la  necesidad  presente  de  la  innumerable 
soma  del  dinero...  Cuando  pensáis  que  lleváis  para  tres  meses ,  en 
llegando  loliabeis  despendido  todo.  Esto  hacen  las  mentiras  de  los 
capitanes ,  que  con  rabia  de  engolfarse  en  los  piélagos  donde  ellos 
han  de  pescar,  hácenlo  todo  muy  barato  y  muy  fácil.  Y  cuando  pen- 
sáis que  os  enviarán  socorro  dende  á  dos  meses,  no  va  á  los  cuatro  : 
esto  hacen  las  mentiras  de  los  ofíciales ,  que  prometen  todo  lo  impo- 
sible, porque  á  rio  vuelto  puedan  ellos  pescar  todo  lo  posible. 
Esto  es  en  cnanto  á  lo  del  dinero,  que  es  muy  malo  de  sacar  de 
las  casos  agenas. 

La  segunda  necesidad  es  de  gente  :  y  dejo  agora  de  hablar  en  los 
soldados  viejos  porque  los  doy  al  diablo.  IVIas  los  otros  soldados  que 
se  han  de  hacer  de  nuevo,  sin  duda  es  gente  muy  peligrosa  para  su 
dueño ,  y  para  perder  la  jornada  muy  aparejada ,  porque  ellos  van 
alo  que  no  saben  ni  vieron  jamas  :  y  como  comiencen  á  sentir  la 
hambre  y  sed ,  y  las  desordenadas  calores,  y  el  dormir  en  el  suelo, 
y  las  otras  molestias,  no  de  la  guerra  sino  del  camino,  muchos 
dellos  se  vuelven ,  y  otros  van  tales  que  los  querría  mas  para  con- 
trarios que  valedores  de  mi  parte  :  pues  arrimados  á  los  desarrapa- 
dos ginetes  del  Andalucía ,  estos  en  toda  su  vida  nunca  cabalgaron 
en  caballo  ensillado;  mas  son  mozos,  6  alquilados  á  jornal  de  los 
que  tienen  caballos,  que  ni  saben  de  guerra  ni  de  honra,  ni  saben 
esperar  ni  huir.  En  Castilla  alguna  falla  hay  de  buenos  escuderos, 
así  como  en  Francia  hay  falta  muy  grande  de  hombres  de  pie. 
Acuerdóme  que  Hernando  de  Vega,  mí  amigo,  solía  decir  :  que  se 
maravillaba  miicho  del  rey  do  Francia ,  como  no  des^^TVaSoa  \u4fi& 
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las  noches  con  cuidado  que  le  habían  de  tomar  su  reino ;  porqac 
en  toda  Francia  no  hay  un  hombre  de  pié  que  sepa  tomar  el  cu- 
chillo en  la  mano.  Agortf  dicen  que  se  hacen  allá  cuarenta  mil  sol- 
dados de  tierra ,  que  ycrles  hacer  la  reseña  es  una  graciosa  farsa  \ 
y  ellos  se  yan  muriendo  de  risa  de  sí  mismos. 

La  tercera  necesidad  es  de  artillería  con  todas  sus  municionas  y 
aparejos.  Y  si  queréis  saber  cuanta  es  esta  necesidad ,  allegaos  al  ca- 
pitán del  artillería  de  Castilla ,  y  deciros  ha  que  es  menester  que 
Tenga  madera  y  pólvora  desde  Flandes  en  una  flota  que  yenga  á 
muy  buen  recaudo  por  el  mar  océano ;  y  que  la  fusilería ,  y  los 
maestros  de  la  fundición ,  y  los  carpinteros  de  los  carretones  ven- 
gan de  Italia  en  otra  flota  por  el  mar  Mediterráneo...  La  cuarta 
necesidad  es  de  bastimentos  para  hombres  y  bestias. . .  En  este  arti- 
culo hay  inmensos  trabajos,  porque  no  puede  venir  cada  día  por 
medida  todo  lo  que  es  necesario  para  tanta  multitud  de  hombres  y 
hostias  ;  y  no  aprovecha  para  un  día  lo  que  sobró  en  otro.  AHÍ  son 
los  clanSores  de  la  mezclada  canalla ,  que  en  diversos  lu|pres  y  coa 
desentonadas  voces  se  quejan  de  la  inadvertendGEi  y  poco  provei- 
miento del  capitán  :  y  unos  se  pasan  á  los  enemigos :  otros  se  tor- 
nan moros ;  y  cualquier  partido ,  y  cualquiera  ley  y  condición,  y 
cualquier  suerte  tienen  por  mejor  que  la  suya. 
*  ¡  Guay  de  las  orejas  del  príncipe  de  aquella  hueste ,  que  tales 
cosas  oye !  ¿  Cuántas  veces  desea  ser  hombre  bajo?  ¿  cuántas  veces 
estar  en  su  casa  comiendo  legumbres?  ¿cuántas  invoca  la  pci;cz06a 
muerte  ?  ¿cuántos  torcimientos  de  corazón  y  mortales  singultos,  que  ^ 
son  peores  que  la  muerte?... 

IIL 
Dice  m  la  glosa  de  la  octava  copla  de  la  Canción  sobre  la  muerte: 

Aunque  se  tocaron  muchas  necesidades  y  molestias  que  trae  con- 
sigo la  guerra  para  los  principes  que  la  gobiernan ,  aun  guedaron 
por  dedr  otras  muchas...  que  cierto  no  hay  lengua  ni  escriptura 
que  baste  para  csplicar  tantas  miserias ,  tantas  imágenes  de  muerte, 
tantas  semejanzas  de  infierno,  tantas  visiones  de  demonios,  tantos 
espantos  y  terrores,  tan  fieras ,  tan  venenosas,  tan  bestiales  cruel- 
dades. 

¿Por  cuál  razón  los  principes  susodichos  quieren  tener  sujeción  ^ 
á  sus  propios  soldados?  Cosa  recia  es  que  un  rey  y  un  emperador 
grande,  delante  do  quien  tiemblan  los  grandes  señores,  á  quien 
obedecen  todas  las  potencias  de  sus  vasallos ,  venga  á  hacerse  su- 
jeto de  los  soldados  :  que  los  mas  dellos  son  mozos  de  espuelas  de 
sus  criados,  y  otros  eran  acemileros,  y  muchos  dellos  fugitivos, 
malhechores ,  ladrones  encartados ,  rufianes  desorejados.  Y  aun- 
que algunos  dellos  hay  hidalgos  y  gente  noble,  estos  tales  no  son 
desía  cuenta ,  plorque  siempre  son  leales  y  sujetos  á  su  principe. 


I-L  DOCTOR  FI\A^'CISCO  DE  VILLALOBOS.  189 

nombrado,  todos  [)nsnm(*n  oii  las  irrnndcs  neres¡dad(»s  do  lonor, 
como  dicen ,  el  pié  sobre  el  pescuezo  á  su  señor.  Entonces  son 
ellos  atrevidos ,  y  précianse  de  decir  desacatos  y  palabras  crimino- 
sas contra  la  magestad  real :  y  el  enojo  que  tienen  de  ona  poca  de 
hambre  ó  sed  que  han  surrido,  ó  de  la  paga  que  se  tardó,  guár- 
danlo  para  la  hora  mas  peligrosa ,  y  en  que  está  la  yícloria  en  ba- 
lanza :  y  allí  sueltan  palabras  feas,  que  por  la  menor  dellas  serian 
ahorcados  y  cuarteados  en  tiempos  de  paz.  Y  entonces  por  la  nece- 
sidad presente  son  venidos  los  principes  á  tenerles  sujeción,  y 
disimular  con  paciencia  y  sufrir  con  ánimo  manso  los  vituperios 
que  les  dicen ,  y  sufrir  la  necesidad  en  que  les  ponen  sus  pagas , 
hasta  vender  su  plata  y  sus  joyas  para  contentallos,  y  sufrir  sus 
motines  y  levantamientos  en  perjuicio  de  su  honra  y  de  todo  su 
estado...  i 

Sufkvn  otrosi  los  principes  á  los  públicos  ladrones  dcsta  gente ,  y 
ios  enormes  hurtos  y  robos  que  hacen ,  y  los  sacos  en  las  ciudades 
de  los  amigos ,  y  en  las  casas  de  los  inocentes  que  no  les  tienen 
culpa ;  y  las  matanzas  que  por  causa  desto  hacen  tan  sin  piedad  , 
no  perdonando  mugercs ,  nidos  y  viejos ,  solamente  para  preciarse 
que  llevan  mas  teñidas  y  sangrientas  las  espadas  í  y  no  perdonando 
templos ,  ni  altares ,  ni  custodias,  ni  sacerdotes ,  ni  al  mismo  Dios, 
que  con  su  benignidad  y  mansedumbre  lo  pasa  todo  por  nuestros 
pecados,  y  lo  sufre  por  su  inmensa  clemencia.  ¿Que  sentirá  un 
ánimo  de  un  principe  justo,  cuando  viere  que  todas  estas  genera- 
les injusticias  hacen  los  que  van  en  favor  de  su  justicia  particular, 
'  y  cuando  pensare  que  de  todo  ello  se  ha  de  dar  estrecha  cuenta 
^  hasta  el  postrero  y  último  cuadrante?  Paréccmc  que  determinará 
de  perder  su  derecho  de  alli  adelante ,  antes  que  venir  á  guardallo 
por  manos  de  tan  grandes  malvados... 

Sufren  sus  blasfemias.  Esta  es  una  grandísima  maldad  sobre  to- 
das las  otras  :  ¡que  no  se  tenga  por  buen  soldado  sino  el  que  mas 
feamente  renegare !  Y  ha  corrido  ya  tanto  esta  costumbre  entrellos, 
que  los  capitanes,  por  ser  mas  queridos  y  mas  compañeros  de  su 
gente ,  se  hacen  grandes  renegadores  :  y  no  sacan  otro  fruto  de 
^   ios  evangelios  y  de  la  otra  sagrada  escriptura ,  sino  saber  artículos 
pora  renegar  dellos.  Y  hay  entrellos  tan  esquisítos  y  tan  espanta- 
bles géneros  de  blasfemia ,  que  son  para  pasmar  á  los  oyentes ,  y 
hacer  horror  y  encrespamiento  de  los  cabellos.  ;  Oh  abominable  y 
%  nefando  menosprecio  de  Dios!  ;  Oh  absurdísima  y  nunca  bien  casti- 
-'    gada  traición ,  cometida  disvergonzada  y  públicamente  contra  el 
'    rey  de  todos  los  reyes,  contra  el  emperador  de  todos  los  cielos  y 
la  tierra ;  contra  quien  nos  dio  ánima  intelectiva  y  doctrina  evan- 
gélica para  podernos  salvar  y  llevar  consigo  al  cíelo ;  contra  quien 
JDOs  quiso  y  nos  quiere  mas  que  á  su  vida  y  mas  que  á  su  honra, 
7  dio  en  rescate  y  precio  nuestro  la  vida  y  la  honra  en  la  crui, 
donde  quiso  morir  cruel  y  deshonradamente;  amlra  c\u\eii  itfm 
.    Bama  y  nos  acqge  aiAi  áia  que  lo  queremos  buscar  :  iv  e^\ft  im^* 
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ir^iUnvM'/in  ♦^'íiifnínaAi^y  maldíií-kn^ua*-  oimtn eslc  desca^ 

Olr>f*i  hn  ¡tñmi\i^  HUfn'ii  brt  ;i(Julfm'n 4<?  I'jb  c>ildados.  ;0h 
«rtMiilA*  iiiii[!irn-i  ntimlus.  liurH^las  y  tltrr*t;)s  han  f'^rado  en  la 
(IfMTifX'ii^'ki  IiirU  il';  los  sar-r»  :  y  ptir  ma.s  acrweutarla  torpe- 
ilail  'l''l  d<-l<TJt<: ,  a'jufHaii  di:  liafTi't  <rn  |iri-M-n(;U  de  »iis  Diaridipí; 
y  (iiaiibiliM  IrÍHÍtM  fM'-i<;tii'-s  ni;i<>  M;  düshaffrí  vn  lázriaiss.  lanío 
i-n  mayor  MI  ftlari-r  y  sri  ¡nlaiki  y  rhorarrcriaü.  para  mas  acrcceo- 
Ur  <-l  ilolnr  cti  (|iii<'ti  lo  (Milra:*;.  ¡  O  niíscrablps  cssin  de  r<irtUDa, 
y  iH-rtiiihirtiji^  f(riiiidi-s  di;  DioH .  para  qw.  dcsamenius  y  tcnitanHK 
nliorn-riiriii-iilii  ú  I:in  (-owi>t  df^la  inrHIdHuia  ^ida.  y  p»ii|i;annj!> en 
la  oini  IimIii  iiixftln»  fiiiidid  y  Unlm  nucslrtis  nc^jcius  :  pavs  que  ca  < 
HIa  iH)  liiiy  ni  (iimli;  liabiTsüinüjatilCü ladrones!... 

IV. 

Diirrn  la  ijlma  ile  la  copla  décima  de  la  misma: 

I^Mii  muy  riiTlii  c>H  y  muy  trillada  on  rl  mundo,  qno  cuando  k» 
P'yi-N  lliirci'i-ii  en  |Hilrii(-i¡i  y  ni  p-loriosns  haitarlas,  dios  se  Ucrao 
IihIi)  i-I  |in>i'io  y  vi  n>s|iliiiid<ir  dct  la  faina  ;  y  lus  otros  grandes  se  ; 
iliii'diin  íi  fMi'iir.iH.  V  mundo  los  royes  no  son  lales ,  ellos  pierden  , 
lii  Klitria  ilr  In  filma  i  y  liM^raiidcH  la  cobran,  porque  se  atreven  á 
Ion  rrvi's  :  y  |ijirasiiNlmiTl:in'<'iaii>ii)p«tlenn3,  han  de  scrcsforra- 
(liN  )  lihiTali'H,  y  sinti-iier  gmU-  iioblo  y  mucha.  Todos  saben  que 
niiiiiilii  no  hahia  ivvcs  en  lloiiia ,  llorccian  los  caballeros ,  y  dcja- 
tiiui  inniorlJiU'N  memorias  de  sus  rlarisÍMH»  lieehos ,  y  comonxalu 
en  elliiH  [:\  orden  de  los  piilririos  y  la  iiobloTa  de  la  genealogía  ro- 
iiian.i  que  siendo  IihIiis  bijnsde  ladrimesfii¡;jtivos,  y  Itombresqoe 
no  lialliitiaii  i|iiien  le?»  dii<se  mui^-n's.  |Htr  gente  perdida  y  disfamada, 
los  disieiidientes  deslos  le» aiilanuí  tan  altis linages .  que  lodos  los 
it')  i's  del  nnindo  le>  liaeian  olx'dienei»  y  acatamiento  ronii>  vasallos. 
IhNiitN  rtieron  tos  rineiiuilus.  los  Ihiñns.  los  Camilos,  los  FaUos, 
Im  .Sipíones ,  >  oíros  nuiíhos  palricit^ .  quo  todos  (lorecieron  en 
lieiiqms  que  no  liahia  reiei  ni  wflon'S  de  la  república.  Xas  dcs- 
pik'^qne  t>>ni('n/aniii  liw  eiiqvr adores  á  linuii/ar  la  pi'rpelua  dicla- 
Inrj )  M'iVni'iir  el  iimiulo ,  liiei;»»  «>*>  la  fama  de  Uts  (.■al'alliTos ,  y  so 
|WMi  .1  lo»  »is,ir\'s.  \  no  s<>lainente  «o  se  crianm  do  alli  adoliinlo 
\ Alomes  l';miostv.  (limo solían,  mas  ;nni  la  cl;iramtVH)rÍa  délos  pa- 
-mdofc  *i>  esiuiivi.»  >  )vt\Ui'  i>>ii  kis  lri»nf«.>s  y  lis-injera  divinidad 
A- 1.»*  eiDiH'r.iklor^-^ .  ,1-1  »vmo  l\  clarídjil  do  las  estrellas  so  cubre 
J  i-siur^HV  i\>n  la  *i'iii.l.»  dol  sttl. 

I\'r  rttj  r.i:i">  1.W  ^rand.'s  d-.'  nui'stn's  ti-:m¡>.'s  so  halIaD  also 
(Si-iii>v.  t\>i)  \\  \,-t)itt.t  do  niK-sm»  foliíi<Ínv  AuítisM  tJirlivt  ; 
»ni  (xivitu'  l!i-,tiv  .1  Ij  i:.ir;,l'.í  ,t.'  h  fti'ii  iiiiM  Í»s  otp*.  ni  piT- 
(fth-  i.viki  !-.>i\t  *!  1.»  ou'..-^  ó.»ith.>í    vK..t  p.-T\;ao  so*  esfUnvidaí 
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K  otros  hombres  parece  poco  cotjf^ilt)  con  ellas.  Ast  qne  no  nic 
laraTÍllo  dcllos ,  aonqne  no  sean  lan  valerosos  ni  tan  generosos 
orno  sos  predecesores  de  gloriosa  memoria  :  que  tampoco  lo  foe- 
tn  estos  si  i^ora  Tirieran...  Mas  como  jn  no  hay  en  qné  paedan 
iperimentar  sos  ánimos  y  d  Talor  de  sus  personas ,  dejan  las  ar- 
na  y  loman  los  pleitos  7  los  negocios.  ¥  si  estos  son  de  cosas  gran- 
es,  oo  los  repruebo ;  mas  si  son  de  cosas  menudas ,  qne  no  res- 
ondan  coala  preeminencia  de  sns  estados,  no  los  aIat>o... 


Diet  m  la  ghta  de  la  copla  xxvii  de  ¡a  mitma: 
Ifataral  enfermedad  es  de  los  ánimos  humanos  desear  mando  y 
Glorio  sobre  otros  hombres.  Y  csla  flaqueza  les  quedó  desde  d 
cmbrc  primero ,  que  fué  Iraosgnsor  del  mandamiento  de  Dios 
or  ganar  honra  ;  que  asi  se  lo  prometió  el  diablo ,  diciéodolc  qoo 
nía  como  Dios ,  sabidor  de  lo  baeno  y  de  lo  malo.  ¥  por  este 
unto  de  honra  creyó  al  diablo  antes  que  á  Dios  :  y  qnedó  de  allí 
sta  inclinación  en  él  y  en  todos  sus  descendientes.  Buena  es  por 
lerto  la  honra  y  las  gloriosas  alabanzas  que  se  ganan  con  la  vir- 
ad ,  coa  condición  que  no  sea  el  hombre  virtuoso  porque  le  ala- 
cn,  i{do  porqae  la  virtud  de  si  es  buena,  y  no  se  debe  obrar  oi 
mar  sino  por  qoien  ella  es,  y  no  por  otro  respecto  desta  vida. 

Y  tal  honra  como  esta  muy  descansada  es  y  muy  Grme ,  porque 
iene  hondos  los  cimientas ,  y  esta  edificada  sobre  humildad  :  y  asi 
10  se  pasa  trabajo  en  teneria  ni  en  buscarla ,  porque  ella  se  viene 
le  Myo  cfwriendo  tras  el  hombre  que  va  huyendo  dclla.  No  es  así 
la  hoora  rlolenta  y  traída  por  fuerza ;  aoles  es  tan  zahareña  y  fugi- 
Iñ ,  que  no  se  puede  conservar  sino  con  grandes  costas  y  trabajos 
le  sa  doeíto  -,  con  mucha  gente  que  trae  á  cuestas  i  con  mucho  des- 
Tdarse,  con  macho  retraimiento,  con  muchas  invidias,  con  gran- 
des sospechas ,  con  muchos  bandos ,  con  muchas  enemistades ,  con 
pandes  peligros  del  coerpo,,  y  mucho  mas  del  alma... 

YI. 
Dice  de  tos  avaroB: 

( En  U  gloH  <le  li  c^a  iiii.j 

Qaro  está  qaceUos  DO  gozan  de  la  riqueza  en  vida  ni  en  moerlc. 
Ea  vida  nunca  locan  en  ella ,  antes  adcvan  y  creen  en  ella  como  en 
Ihus  verdadero,  y  se  mancipan  á  ella  como  esclavos  ofredéndoae 
álodotrabajuypctigro  por  su  servicio  :  y  como  sirven  coa  grandl- 
iáio  amw ,  báóenlo  con  grao  vigilancia  y  diligencia...  A'o  gozan 
Mh  despuesdc  muertos  :  esto  todos  lo  ven ,  porque  comunmente 
h  lleno  y  distribuyen  sus  enemigos.  ¥  yaque  fuesen  mk  nn\%'a»  .^ 
itpé aeie  da  tí  bmabred&ipués  de  muetlai,.. 
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Pasan  tormentos  en  adquirir  rporquc  minea  duermen,  nunca  des- 
cansan, nunca  tienen  conversación  de  placer  con  los  otros  hombres  ni 
con  ellos.  ¿Cuántas  madrugadas  y  trasnochadas  en  tiempos  de  gran- 
des rigores  y  fríos?  ¿cuántas  sierras  nevadas  y  resbaladeros  peligro- 
sos? ¿cuántos  ríos  dubdososy  mares  bravos  y  tempestuosos  espm- 
mentan?  ¿Quién  deja  la  una  India  y  la  otra?  el  un  polo  ni  el  otro? 
el  un  estrecho  ni  el  otro? 

Allá  mueren  malas  muertes ,  y  los  que  escapan  vienen  tales , 
que  ó  mueren  en  descansando ,  ó  están  plagados  y  tullidos  de  ba- 
bas :  y  cuanto  mas  oro  traen ,  en  mayor  estima  le  tienen ,  y  mayor 
hambre  tienen  del.  Dejo  ya  los  peligros  que  han  pasado  en  lámar, 
y  las  hambres  mortales,  y  la  sed  rabiosa ,  y  mil  veces  invocada  y 
descada  la  muerte.  Pues  tomando  acá  el  avaro  en  tierra  llana,  no 
deja  feria  ni  mercado,  ni  perdona  noches  ni  dias,  ni  heladas  ni 
siestas  :  y  los  que  parece  que  están  holgando  en  sus  casas,  aquellos 
pasan  mayores  aflicciones  del  espíritu ,  estando  siempre  suspensos 
en  lo  que  viene  por  la  mar  y  por  la  tierra ,  y  en  el  otro  que  que- 
bró ,  y  en  los  hurtos  que  se  les  hacen  por  allá ,  y  de  sus  puertas 
adentro...  Y  pasan  tormentos  en  la  hora  de  la  muerte,  en  pensar 
que  se  van  y  lo  dejan  todo ,  y  que  nunca  mas  lo  han  de  ver ;  y  que 
han  de  gozar  otros  lo  que  ellos  han  trabajado  con  tantos  dolores  y 
sudores..* 

VII. 

De  la  gran  porfía. 

( Tratado  de  las  tres  grandes. ) 

Las  causas  morales  que  tiene  esta  pasión  comunmente  son  dos : 
la  una  es  necedad,  la  olra  es  la  confianza  que  tienen  de  si  misnnos 
los  necios.  Abrázanse  mucho  con  lo  que  ellos  alcanzan ;  porque  si 
lo  sueltan ,  no  les  queda  nada.  Tienen  los  estómagos  de  la  razón 
tan  angostos,  que  no  cabe  dentro  de  ellos  sino  aquello  que  dicen : 
aquello  digieren  y  muelen,  y  con  ello  muelen  á  toda  la  compañía. 
Son  tan  cortos  de  vista,  que  no  ven  sino  lo  que  tienen  á  par  de  sí. 
Lo  que  estuviere  detras  de  aquello,  ó  un  paso  mas  lejos ,  no  lo  po- 
drán devisar;  y  por  eso  traban  de  aquello  que  una  vez  asieron , 
que  no  se  lo  harán  soltar  cicnt  hombres  de  armas. 

Mucho  mayor  torpcdad  es  la  del  entendimiento  que  la  de  los 
ojos  corporales  :  porque  un  hombre  corto  de  vista  conoce  que  lo  es, 
y  no  traba  porfía  sobre  las  colores  con  otro  que  tenga  clara  la  vista , 
antes  se  rendirá  luego  á  la  primera  contienda;  y  un  necio  nunca  se 
rinde,  porque  el  entendimiento  que  ha  de  conocer  que  es  necio ,  es 
él  mismo  necio.  Y  los  que  no  conocen  la  gran  confianza  que  tienen 
de  si  mismos,  es  una  labor  de  jactancia  bordada  sobre  campo  de 
necedad ,  porque  piensan  que  no  se  puede  mas  saber  de  lo  que  dios 
saben :  que  por  necios  que  ellos  fuesen  verían  lo  que  dejan  de  saber; 
y  asi  esiimnrim  en  poco  lo  que  Míiieii... 
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De  ¡a  rita  fingida. 


Lá  risa  falsa  es  ana  simnlacioa  de  risa  y  de  gozo ,  que  fingen 
[IDUS  hombres  para  engañar  á  otros ,  y  para  darles  á  entender  lo 
]oe  no  es...  Esta  risa  es  pasión  y  propiedad  de  una  alimaña  que  se 
ñama  la  corte.  Este  es  un  animal  que  siempre  se  anda  riendo ,  sin 
habcf  gana  de  reír.  Tiene  dos  ó  tres  mil  bocas  todas  muertas  de 
risa  :  unas  desdentadas  ccHno  bocas  de  máscaras  ;  otras  colmilladas 
como  de  perros  :  otras  grandes  como  calaveras  que  descubren  de 
araja  á  oido  :  otras  Fruncidas  como  ojales  de  botones  :  otras  bar- 
bodas,  j  otras  rasas j  otras  masculinas,  otras  fcmininas  :  otras 
TOcJngleras,  y  otras  roncas  :  otras  gruñidoras ,  yotras  gomitonas  : 
otras  á  boca  cerrada ,  y  otras  regañosas  :  otras  enrubiadas ,  y  otras 
lefiidaa  de  negro.  Cosa  es  cierto  de  ver ,  no  considerando  que  son 
machos  hombres ,  sino  muchos  miembros  de  un  animal. 

No  tiene  cansas  naturales  j  ni  procede  de  humor  ninguno  ¡  antes 
es  puramente  pasión  moral.  Porque  los  hombres  de  corte,  como 
Km  mas  conVersaUes  y  mas  ociosos  que  la  otra  gente ,  tienen  en 
gran  precio  ser  donosoSjfcslisonja  entre  ellos  reirse  los  unos  délo 
que  dicen  los  otros,  con  condición  que  se  lo  pague  en  el  mismo.  Y 
algunos  hay  que  cuando  no  bailan  quien  acuda  con  risa  á  lo  que  ellos 
dijeron,  rienselo  ellos.  Otros  hay  que  antes  que  comiencen  acontar 
el  donaire,  se  rien  antemano  ¡  y  otros  que  en  tanto  que  lo  dicen  ,  se 
cacnde  risa.  Estocsconvidará risa  á  los  oyentes,  comosidijeseuyo 
brix)áTOs,yparaque  sepan  que  es  cosadereir,  y  que  nosean  necios. 

Estos  por  la  mayor  parte  quedan  después  del  donaire  tristes  y 
fríos  ¡  salvo  si  son  princípE^  ó  grandes  privados  :  porque  estos  en 
oomenzandoáreir,  hacen  á  todos  los  otros  caerse  de  risa,  tmos  so- 
bre las  arcas ,  y  otros  sobre  los  bancos ,  otros  sobre  loa  hombros 
de  sos  compañeros ,  otros  llorando  de  risa ,  que  sos  ojos  se  tornan 
fnentes  perennales ;  otros  juran  que  les  duelen  las  arcas,  otros  se 
ka  desencajan  las  quijadas :  y  créoh),  porque  las  baten  por  fuerza 
j  contra  su  TOluatad. . . 

IX. 

De  la  muerte. 

[GloM  á  la  CiDCioD  da  U  noerta.) 

Dos  géneros  hay  de  muerte  :  la  una  es  dulce ,  la  otra  es  amarga. 
Im  primera  y  la  mas  principal  destas  dos  muertes  es  aquella  por 
coy omcdio  se  van  lodos  los  vivientes  déla  sobjeccion  y  serridumbro 
i  la  muy  verdadera  libertad  •.  esta  es  la  muerte  (\ae  es  Voein  v^% 
h»  juslt».,  Caaulas  servidumbres  tenga  el  bombro  en  C!\«  uinñAb . 
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cada  ano ,  si  quiere  pensar  en  dio ,  lo  verá  en  si  mismo  ;  porque 
desde  qnc  nacemos ,  somos  captivos  y  subjetosálasneccsidadesdd 
mondo  adonde  venimos ,  conviene  saber ,  á  la  luunbre ,  á  la  sed , 
i  los  grandes  fríos,  y  á  las  ffrandes  calores ,  á  las  eofcrmcdades  y 
dolores ,  y  á  los  veces  á  los  tiranos  y  oalurates ,  y  á  las  veces ,  á 
los  tiranos  y  malos  jaeces ,  á  las  pasiones  de  la  carne  y  á  sns  con- 
capispeDciaB. 

Y  finalmente  ¿k  qaico  no  servimos  ?  Servimos  A  la  (ierra,  que 
Alé  hecha  para  nuestro  servicio  :  servimosla  labrando  en  ella  pan 
que  nos  dé  de  comer.  Scrvinios  á  los  aniíAalcs ,  que  nos  foenm 
dados  por  esclavos  :  porque  ¿  quién  no  cora  de  su  caballo  ?  quién 
no  le  da  la  comida  ?  quién  no  le  froga  y  le  rtsca,  y  le  alimpla?  y 
á  veces  se  hace  esto  en  tanto  cstremo,  que  si  do  fuese  por  la  criama, 
querría  mas  ser  el  caballo  que  su  dueño.  Servimos  á  los  bueyes  y  á 
los  otros  ganados  :  y  también  somos  subjectos  á  los  pcligroa  y  des- 
lemplanzas  y  corrupciones  do  la  tierra  y  del  agua  y  del  aire,  y  á 
kM  terremotos  ,  y  a  las  tempestades  de  la  mar...  Y  scunos  subjec- 
to  á  las  guerras  y  tomnltuaciones  y  disensiones  del  Unage  bu- 
mano.  Y  en  fin  ¿á  quién  no  scxnos  subjectos?  pues  hasta  las 
Moscas  j  las  cbincbes  nos  ofenden,  y  no  podemos  defendernos 


(GiMa  i  la  CudoB  de  U  nuwne. } 

Lof  grandes  cuidados  que  siempro  tienen  los  poderosos  (ffin- 
dpes ,  ellos  solos  que  los  padecen  de  dia  y  de  noche ,  los  conocen 
y  los  pueden  csfdicar  :  porque  la  esperiencia  los  enseñará  y  t«s 
dará  ct^a  de  vocablos  para  dallos  á  entender.  Que  ciertamente 
los  hombres  que  Son  de  mediano  estado ,  no  entienden  el  bien  que 
tienen  si  desean  ser  grandes  principes  i  porgue  en  su  estado  nu 
tienen  á  cuestas  la  carga  de  tudoun  reino  ó  de  muchos  reinos  y 
diversas  lenguas  y  naciones  ;  ni  los  han  de  defender  y  morir  por 
ellos  i  ni  los  han  de  gobernar  en  igualdad  y  justicia ;  ni  han  de  ser 
Importunados  de  todos  ellos  y  de  cada  uno  por  si  j  ni  han  de  sen- 
tir mortales  fatigas  con  las  ctHopetencias  de  los  enemigos  injustos 
y  malos;  ni  les  ladran  un  miUon  de  perros  de  oriente  y  de  occi- 
dente, y  de  todas  las  partidas  del  mundo  con  cartas  y  con  temores 
horribles ;  ni  padecen  sueños  y  fantasmas  de  furias  infernales ;  ni 
han  de  dar  cuenta  á  su  reputación ,  ni  á  Dios ,  de  cada  cosa  y  parte 
deslas.  Antes  comen  á  sus  metas  .con  buena  gana,  y  duermen  en 
sus  camas  con  sosiego  de  espíritu  :  y  levántansc  sin  andar  pidiendo 
nada  á  sus  vecinos  para  defender  sus  hogares ,  y  las  mugeres ,  y 
hijos. 

Estos  tales ,  si  bien  lo  entienden  ,  mas  bien  andantes  son  en 
esta  vida  que  lo  fué  Alejandre  ni  Julio  César  cuando  hadan  tem- 
Itíar  el  mundo.  Y  pues  que  asi  es ,  no  les  hayamos  invidia ,  ni  les 
étBKm  mas  enojo»  ni  mu  Hupoitaímtedia  -.\naíte  4ie^Vn  qod  mis 
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cuidados  y  con  sus  importunidades...  Y  ya  que  todas  las  prosperi- 
dades del  mundo  fuesen  agua  limpia ,  sin  tener  mezcla  de  fatigas 
y  de  trabajos  incompiprtábles ;  al  cabo  todo-para  en  una  gran  vani- 
dad ,  y  un  sueño ,  qué  en  despertando  halla  que  todas  son  nada 
coantas  torres  de  Tiento  bada.  Y  por  eso  el  rey  sabio,  que  habia 
gustado  y  gozado  de  los  biSies  y  deleítcj^  del  mundo  mas  que  todos 
los  nacidos,  sin  haber  cotitfáste  ni  revés  en  todo  cuanto  sus  ojos 
deseaban ;  estando  en  medii»  de  todas  sus  prosperidades  dio  por 
sentencia  diGnitiva ,  que  todo  era  una  vanidad  llena  de  vanidades, 
y  que  ninguna  cosa  habia  en  la  vida  del  hombre  que  tuviese  ser  ni 
sustancia ,  sino  el  temor  de  Dios  y  el  guardar  sus  mandamien- 
tos... 

Pues  que  al  fin  se  convierte  en  vanidad  la  pujanza ,  para  maycnr 
declaración  desto ,  diré  aquí  lo  que  vi  en  Zaragoza ,  estando  en 
db  5.  M.  antes  que  se  casase.  Muriifalli  el  gran  chanciller  de  pa* 
nixismode  apoplejía  que  súbitamente  le  vino.  Este  era  un  hombre, 
que  después  de  S.  M .  mandaba  todos  sus  reinos,  y  le  obedecían  todos 
los  principes  y  magistrados  dellos.  Y  estando  asi  dando  el  alma  A 
CDya  era ,  estaba  la  cama  cercada  de  sus  criados ,  entre  los  cuales 
estaba  im  mozo  barbero  y  otros  mozos  de  despensa ,  que  en  poco 
tiempo  habian  ganado  con  su  favor  muchos  millares  de  ducados  : 
y  acaso  durmióse  uno  dellos  sobre  las  almohadas  del  gran  chand- 
Der ,  muy  abierta  la  boca  y  con  gran  ronquido ;  y  los  otros  quitan 
la  cruz  de  los  pechos  dergran  chanciller ,  y  pénenla  con  gran  dili- 
gencia sobre  el  otro  que  se  dormia  :  y  reventando  todos  da  risa , 
comienzan  todos  A  cantarle  un  responso. 

Yo  espantado,  contemplando  en  aquella  horrible  visión  de  aquel 
malaventurado  y  de  aquellos  bienaventurados ,  digo ,  ninguna 
cosa  se  huelga  hoy  de  la  potencia  y  prosperidad  que  ayer  tuvo;  ni 
se  le  da  un  maravedí  por  toda  aquella  pujanza ;  ni  se  enoja  del 
poco  acatamiento  que  estos  le  tienen ;  ni  de  la  poca  guarda  que  hay 
en  sus  puertas  :  porque  todos  entramos  cuantos  queremos,  sin 
que  haya  quien  nos  dé  con  el  puño  en  los  pechos.  Ayer  tem- 
blaba la  tierra  dolante  del ;  y  hoy  le  pueden  dar  estos  den  papi- 
rotes en  la  nariz ,  sin  que  él .  ni  otro  ninguno  les  diga  que  hacen 
mal.  Ayer  le  habian  invidia  los  mas  prósperos ;  y  hoy  no  se  troca- 
rían por  él  los  mas  miseros.  Sígnese  que  tcÑda  la  pujanza  brevisima- 
meote  se  convirtió  en  humo  y  en  vanidad  :  y  lo  mismo  se  puede 
juzgar  de  la  feliddad  de  Pompeyo  y  de  Octaviano ,  y.  de  Tra- 
jano ,  y  de  todos  los  otros  hijos  de  la  fortuna.  Y  con  tanto  me 
despido  della  -.  y  no  solamente  me  despido  de  sos  bienes ,  mas 
aun  de  la  esperanza  dellos  me  aparto,  con  propósito  de  no  impor- 
tunar A  ninguno  sinQá  Dios:.. 
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XI. 

De  los  cortesanos. 

m  • 

( En  Ii8  glosas  sobre  la  ullima  escena  de  su  traducción  del  Anfitrión.  ) 

Con  las  liviandades  de  Júpiter,  como  con  plumas  de  gallo,  he  pes- 
cado algunos  galanes  como  truchas ,  para  metdlos  en  la  sancta 
doctrina  del  amor  virtuoso ;  y  maguer  que  ellos  se  congojarán  en 
salir  de  sus  piélagos ,  no  deja  por  eso  de  ser  buena  la  pesca.  Esto 
les  doy  en  pago  de  cuantas  mercedes  y  favores  en  esta  corte  me 
hacen  :  porque  estoy  de  voluntad ,  si  Dios  quisiere ,  de  dejalios 
mny  presto.  Y  si  la  grave  enfermedad  del  rey  nuestro  seáor  no  me 
detuviese  (1)  (que  sería  mal  caso  dejar  á  su  alteza  en  tan  gran 
necesidad ) ,  ya  me  habría  y 6  arribado  en  algún  puerto  y  reflianso 
donde  escapase  de  los  peligrosos  golfos  y  tempestades  desta  mar  : 
que  en  verdad,  si  toda  la  corte  es  bullicio  y  turbación  y  desaso- 
siego, los  que  hacen  la  corte ,  que  son  los  que  residen  en  ella,  tur- 
bados andarán  y  desasosegados.  Y  no  queráis  mas  venganza  de  los 
que  mal  quisiéredes  :  porque  parece  que  comen ,  y  no  jcomen  -, 
pues  no  toman  gusto  ni  sabor  en  el  manjar  :  parece  que  duermen, 
y  no  duermen  j  que  mil  vuelcos  dan  en  las  camas  :  parece  que  ricn, 
y  no  ríen  i  que  no  les  viene  la  risa  del  placer  que  sienten ,  mas 
dan  aquellas  arcadas  y  singultos  mortales  para  hacer  palacio  y 
bueni^  conversación  :  parece  que  hablan ,  y  no  hablan ;  porque  en 
8U  habla  no  declaran  su  conceplo,  sino  la  lisonja  y  lo  q¡ie  al  otro 
ban  de  agradar  las  cautelas ,  las  falacias ,  los  engaños ,  y  las  hipo- 
cresías. 

En  íin  ya  es  tanto  el  miedo  que  todos  tienen  de  decir  verdad,  que 
escogen  huyendo  della  meterse  .por  los  peligros  antes  que  con  ella 
ampararse  deUos.  El  pobre  dice  que  es  rico ;  y  si  torna  á  ser  rico, 
dice  que  es  pobre  :  de  manera  que  no  huye  de  parecer  pobre  ni 
líco ,  sino  de  confesar  la  verdad.  Parece  que  oyen  misa ,  y  no  la 
oyen ;  porque  no  entienden  lo  que  dice ,  ni  lo  que  se  dice ,  ni  á 
quien  se  dice.  Parece  que  se  confiesan ,  y  no  se  conOesan  ;  porque 
de  la  mas  liviana  cosa  que  tratan,  llevan  mas  cuidado  y  mayor 
agonía  q|ue  de  todas  cuantas  ofensas  hicieron  á  Díqs.  Asi  que  todos 
.  los  acto»  de  su  vida  son  por  este  tenor :  de  manera  que  parece  que 
viven  y.no  viven.  Corren  desalentados  reventando  por  las  hfjadas 
tras  una  liebre  :  atraviesa  otra ,  y  dejan  la  primera  :  atraviesa 
otra  ,  y  dejan  la  segunda ;  y  atraviesa  otra,  y  dejan  la  tercera  : 
al  cabo  no  toman  ninguna,  y  quedan  hechos  p(^dazos.  Y  si  por  gran 
dicha  uno  entre  mil  alcanza  la  liebre  que  otros  levantaron ,  el  que 
la  mata  no  la  come ;  sino  pan  duro  y  de  dolor ,  atado  con  cadenas 
de  privanza ,  y  metido  en  la  ceguedad  y  embebecimiento  del  fa- 

■ 

fí)  Escribía  eslo  e]  autor  ni  priinoRouWo  Ae  Vos  cotv(V\is  (\v;  Osqiuq  ^  en  Calatayud , 
éffdc  octubre  de  i5iá,  donde  se  ha\labi.euVoiKQ&  «\^«n  CaVoVvco. 
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Tor ,  basqueando  ygrliñcndo  por  salir  á  cazar  mas ;  y  lo6  que  cazaa 
con  ellos ,  cómense  las  liebres ,  que  son  sus  herederos  y  succcso* 
res  :  eslos  gozan  de  la  caza ,  y  meten  sus  galgos  en  las  tinieblas 
esleriores,  donde  son  los  aullidos  y  regañar  de  los  dientes. 

Algunos ,  vfsta  esta'  burlería  ,  no  en  uno  sino  en  diez ,  no  en 
diez  sino  en  cicpto,  burlamos  do  lo^  que  así  mueren ,  y  no  escar- 
mentamos ;  antes  habemos  invídia  de  sus  vanidades.  Y  los  mismos 
que  mueren ,  buAaron  ya  y  chiflaron  de  otros  que  murieron  pri- 
mero que  ellos  en  la  misma  locura  :  este  es  el  juego  do  los  negros 
que  van  en  carnes ,  que  cada  uno  se  cae  de  risa  de  la  fealdad 
del  otro.  Así  que  esta  enfermedad  de  los  cortesanos ,  bien  parece 
desde  agora  en  lo  que  ha  de  parar  :  señales  mortales  tiene  :  trazado 
tiene  el  inGerno  :  que  en  ella  veréis  las  entradas  y  vueltas  del. 
De  manera  que  cuando  allá  entrare  el  desventurado ,  podrá  decnr : 
¡  Casa  triste  y  escura !  con  cuánto  dolor  y  trabajo  te  hallé ,  y  cuánto 
fuera  mejor  no  hallarte !  En  el  camino  te  vi  muchas  veces,  y  pu- 
diera desviarte  si  quisiera  :  agora  querría,  y  no  puedo.  ¡O  ciega 
y  engañosa  mercaduría ,  que  solamente  porque  cuestas  cara  en-, 
gañas  :  y  solicitas  á  los  compradores  para  que  no  te  dejen ,  pen- 
sando que  vales  algo ;  y  las  cosas  de  valor  desprecian  porque  son 
baratas. . . 


EL  MAESTRO  ALEJO  VENEGAS. 

Fué  Alejo  Vcnegas  natural  de  la  ciudad  de  Toledo ,  en  cuya 
universidad  lileraria  leía  tcolo{i;ía  por  los  anos  1545 ,  despucs  de 
haber  publicado  ya  la  maydl*  parle  de  .sus  obras ,  entre  las  cuales 
fué  la  primera  que  vio  la  luz* en  su  patria  ,  el  tratado  de  la  Orto- 
grafía y  acentos  de  las  tres  Icn^juas ,  impreso  en  1531  en  8"  :  por 
donde  se  colige  que  nacería  en  erprinclpio  de  aquel  siglo.  Sin  fati- 
garnos en  indagar  los  nombres  y  alcurnia  de  sus  padres ,  debemos 
suponerle  persona  de  ilustre  linage  ,  porque  en  dos  aprobaciones  de 
8u  libro  de  la  Agonía  de  la  muerte,  le  llama  el  prinKr  censor  docti^' 
niño  y  muy  noble  señor,  y  el  segundo  noble  señor :  ademas  que  el 
racionero  Alonso  Cedillo ,  que  fué  su  maestro  ,  lo  intitula  persontl 
de  mucha  virtud  y  nobleza. 

Sin  embargo  ,  parece  que  la  fortuna  se  rió  de  sus  letras,  de  su  vir- 
tud j  y  de  su  nobleza  :  pues  él  mismo  confiesa  en  el  epílogo  de  la  de- 
claración de  las  sentencias  y  Vocablos  del  referido  libro  déla  jigonia 
de  la  muerte,  que  vivia  abrumado  de  tareas  para  buscar  el  sustento 
de  doce  personas  de  familia  que  tenia  á  su  cavgo.  E&Vau&Vc^e^fsn 
para  un  hombre  honrado  una  muy  penosa  'y  pto\\\a  a^oxA^  ^  two  ' 
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h  muerte  sino  de  la  vida.  Ia  necesidad  acaso  le  obligaria  á  recilñr 
el  pan  cuotidiano  en  casa  de  un  gran  señor,  cual  era  el  conde  de 
BIdito  don  Diego  Hurtado  de  Mendoza ,  que  murió  en  Toledo 
en  1536 ,  pues  siempre  que  le  nombra ,  le  llama  mí  señor;  y  en  su 
prólogo  del  libro  de  la  Agonía,  dirigido  el  año  siguiente  á  la  con- 
desa viuda ,  doña  Ana  de  la  G^rda  ,  se  honra  con  el  título  de  tino 
,  de  tus  siervos  y  familiares  ;  y  mas  abajo  se  cuenta  en  el  número  de 
loa  criados  ó  asalariados  de  su  casa ,  cuando  dice  :  El  favor  que 
recebimos  de  V.  S.  todos  sus  servidores» 

Si  el  mundo  y  la  patria  correspondieron  á  sus  letras  con  dureza 
é  ingratitud ,  la  fama  le  pagó  por  ambos  con  prodigalidad  ,  con- 
yiene  á  saber,  de  elogios ,  según  el  gusto  eorriente  de  aquel  tiempo, 
en  que  los  literatos  que  publicaban  escritos ,  y  los  que  los  censura- 
ban ,  se  daban  unos  á  otros  sin  usuras  los  dictados  de  doctísimo,  de 
sapientísimo,  de  virttwsisimo,  de  insigne,  de  profundo,  etc. ,  como 
entre  sastres  que  no  se  llevan  costuras.  Ésta  fórmula  de  humildad 
será  menos  disonante  hoy,  si  advertimos  que  hasta  los  impresores 
y  libreros  se  estampaban  en  las  obras  que  imprimian  ó  costeaban, 
los  títulos  de  muy  honrado,  de  muy  virtuoso  varón,  etc.  ¡  Y'nosotros 
aun  Uapiamos  sencilla  aquella  edad ,  y  modesta  aquella  gente! 

Ahora  fuese  costumbre  ,  ahora  vanidad  este  estilo  de  calificarse 
los  hombres  á  sí  mismos ,  lo  cierto  es  que  en  la  celebridad  de  Ye- 
negas  influyó  mas  la  justicia  que  el  uso  y  el  ejemplo ,  y  mas  su 
mérito  real  que  el  amor  de  sus  amigos.  Todos  los  autores  contem- 
poráneos convienen  en  que  su  erudición  sagrada  y  profana  era  pro- 
funda ;  y  que  era  hombre  de  una  lectura  inmensa  y  maravillosa 
en  todo  género  de  facultades ,  sin  esduir  las  letras  humanas ,  que 
entonces  se  enseñaban,  en  España  en  las  fuentes  griegas  y  latinas.  Y 
cuando  faltase  esta  unánime  confesión  de  sus  contemporáneos ,  los 
mismos  escritos  de  Yen^^as  deponen  á  su  favor  confirmando  la 
verdad  de  aquel  general  concepto ,  y  /lun  añaden  el  testimonio  de 
su  piedad  y  humildad  cristiana ,  quQ  le  libró  de  enemigos  y  envi- 
diosos ,  que  no  hubieran  perdonado ,  á  otro  autor  presumido  de  su 
saber,  ventaja  ni  igualdad  en  ningún  género. 

Las  obras  en  idioma  vulgar  que  dieron  á  conocer  á  Yenegas,  son : 
primeramente  la  Agonía  del  tránsito  de  la  muerte,  impresa  en  Al- 
calá de  Henares  en  1568  pn  4*  por  el  propio  original  del  autor,  que 
ya  no  vivia ;  pues  en  utta  nota  al  lector,  impresa  al  fih  dé  la  certifi- 
cación de  la  tasa ,  se  advierte  que  las  anteriores  ediciones  eran  in- 
correctas ,  y  nada  puntuales.  En  esta  obra ,  que  fué  reimpresa  en 
Valladolid  en  1583,  y  traducida  después  en  italiano  ,  se  leen  salu^ 
dables  avisos  y  consuelos  para  prepararse  el  católico  á  la  buena 
muerte  y  resistir  las  ilusiones  del  enemigo  en  aquel  trance.  Yenegas 
es  como  abeja  artificiosa ,  que  de  las  flores  de  la  sagrada  Escritura , 
tantos  padres,  y  antiguos  doctores  ha  sacado  mucha  dulzura  espirí- 
taal»  Pero  la  muchedumbre  de  citas  ^  de  a\x\»t\dB.de&  sacio -profa* 
oa»,  en  que  habla,  á  veces  Juvenal  des^uea  d&  ^<(:a!í»x  ««xi'S^iScX^  ^ 
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y  MüB  contmuas  glofas  y  definiciones  en  forma  doctrinal ,  hacen  iMl 
estilo  seco ,  duro  y  descamado  ,  mas  propio  para  instruir  que  para 
mover,  mas  Heno  de  erudición  que  de  unción.  De  suerte  que  á  Ye- 
negas  mas  bien  lo  podemos  citar  como  un  docto  y  piadoso  compila- 
dor, que  como  im  elegante  escritor.  Se  conoce  que  buscaba  solo 
edificar  y  no  agradar  :  ademas  la  materia  y  el  método  escolástico  de 
tratarla  no  le  permitia  usar  de  las  galas  de  la  elocuencia.  Podrá  ser 
una  buena  obra  para  aprender  á  bien  morir,  mas  no  para  enseñar- 
nos á  bien  escribir,  á  pesar  del  elogio  que  don  Nicolás  Antonio  le 
tributa  de  autor  diserto ,  de  ningún  otro  ayentajado  en  la  elegancia 
del  decir ;  elegancia  que^yo  no  lie  podida  liallar  leyendo  su  obra 
tres  veces.  Fuera  de  los  puntos  tercero  y  sexto,  de  donde  traslado 
algunos  pasages  que  descubren  cierto  artificio  retórico,  y  rasgos  bai^ 
tante  nerviosos  en  el  raciocinio ,  y  enérgicos  en  las  pinturas  de  las 
cosas  y  contrastes  de  los  objetos ,  en  lo  restante  nada  se  encuentra 
grandioso ,  elevado ,  ni  verdaderamente  patético ;  antes  bien  la  pro- 
lijidad y  frecuentes  repeticiones  de  pequeñas  y  comunes  ideas,  la 
vulgaridad  de  muchos  símiles  y  comparaciones  ,  y  la  pesadez  de  las 
glosas  y  declaraciones  del  sentido  de  sus  doctrinas ,  forman  un  estilo 
lánguido,  frió  é  inelegante.  Su  dicción ,  .á  la  verdad,  es  clara ,  pura , 
sencilla  y  natural ,  propia  de  la  piedad  y  modestia  de  un  teólogo 
no  menos  timorato  que  literato :  mas  el  escogimiento,  cultura,  abun- 
dancia y  magestad  de  que  era  capas  entonces  la  lengua  castellana  , 
pocas  veces  se  encuentran  en  esta  obra  y  en  la  siguiente. 

Otro  de  los  escritos  de  Yenegas  en  lengua  materna ,  es  un  tomo 
que  4ió  á  luz  en  Toledo  en  1546  con  el  título  simbólico  de  Diferef^ 
eia  de  libros  que  hay  en  el  universo :  los  cuales  divide  en  libro  útí-- 
ginal^  natural ,  racional  y  revelado ,  que  son  los  conocimientos 
humanos ,  es  á  saber ,  la  ciencia  de  Dios ,  de  la  naturaleza ,  de  las 
costumbres ,  y  dd  culto  religioso.  Esta  obra ,  después  de  corregida 
por  el  autor,  fué  reimpresa  en  Madrid  en  1569,  en  Salamanca  en 
1572,  y  en  Yalladolid  en  1583.  Este  libro  es  una  breve  compilación 
enciclopédica ,  donde  el  docto  y  laborioso  Yenegas  hace  alarde  de 
su  vasta  lectura  de  todo  lo  que  se  sabia  y  podia  saber  en  su  tiempo. 
Del  libro  racional  que  abraza  la  moral  del  hombre ,  he  trasladado 
dos  pasages  en  que  el  autor,  usando  de  su  habilidad ,  manifestó  su 
facundia  y  propiedad  en  el  escribir,  cuando  consultaba  su  propia 
imaginación  y  quería  desnudarse  de  las  galas  de  pensamientos  y  di- 
chos ágenos.  Otro  escrito  conocemos  de  Yenegas ,  intitulado  Plática 
de  la  ciudad  de  Toledo  á  sus  vecinos  afligidos,  que  fray  Rodrigo 
Yepes ,  de  la  orden  de  San  Gerónimo,  dio  á  luz  junto  cod  sus  (dirás , 
impresas  en  1583.  Es  una  patética  y  piadosa  prosopopeya  en  que 
la  ciudad  habla  á  sus  hijos.  De  todos  modos  Yenegas  debe  ser  colo- 
cado entre  los  buenos  escritores  prosaicos  castellanos ,  aun  cuando 
no  le  debiese  la  nación  otro  bien  que  el  de  haber  estimado  ^  ^t«h 
fierido  su  lengua  patria  para  hacer  familiar  á  los  su^os  W  ^Qcvnai 
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de  la  filosofía  lagrada ,  natural  y  moral,  en  un  tiempo  en  que  lot 
sabios  se  desdeñaban  de  usar  del  romance  en  los  tratados  científicos. 


I. 

( Agonía  del  tránsito  de  la  muerte ,  eap.  vii ,  punto  ii. ) 

Para  que  la  muerte  no  nos  tome  desacordados  de  su  Tenida  / 
pondremos  delante  de  los  ojos  del  ánima,  que  yamos  camino,  y 
que  las  casas  en  que  moramos  son  mesones  6  ventas  donde  ano- 
diecemos ,  según  aquello  del  Apóstol  :  No  tenemos  en  esta  vida  * 
casa  hebha  de  mano  de  hombres;  mas  nuestra  morada  es  eterna  en 
el  cielo  :  que  todo  el* tiempo  que  vivimos  en  este  cuerpo,  estamos 
como  peregrinos  alongados  de  nuestra  tierra.  Por  donde  nuestro 
camino  se  compara  á  camino  de  romería,  que  no  hace  parada,  se- 
gún aquello  que  dice  David  :  Los  peregrinos  del  cielo  yendo  iban ,  y 
lloraban  sembrando  sus  buenas  obras.  Dice  que  caminaban  an- 
dando, porque  no  hay  ninguno  que  deje  de  caminar  á  la  muerte; 
mas  el  que  pone  su  afición  en  la  tierra ,  camina  quedándose  en  el 
cumplimiento  de  sus  apetitos...  £1  verdadero  cristiano,  que  sabe 
que  tiene  la  vida  no  para  gozar  dclla  sino  para  ensayarse  en  ha- 
cerse vecino  del  cielo,  tiene  siempre  delante  de  sí  ei  blanco  á  que 
tira.  Por  no  perder  aquel  blanco,  no  hay  trance  ni  riesgo  que  va« 
ronilmente  no  sufra  :  y  hace  su  cuenta  que  dia  vendrá ,  que  ama- 
neciendo no  le  anodiezca ,  ó  anocheciendo  no  le  amanezca ;  y  que 
este  dia  no  ha  de  tardar,  pues  en  fin  ha  de  venir.  Demás  desto  debe 
hacer  de  cada  dia  toda  una  vida  cumplida,  y  que  haga  cuenta  que' 
no  tiene  mas  de'  aquel  dia  que  tiene  en  presencia...  Si  la  diligen- 
cia  que  hoy  tengo  me  hace  cada  hora  mas  diligente ;  por  la  misma 
razón  la  pereza  de  hgy  se  me  aumenta  mañana  con  nueva  pereza. 
De  aquí  se  arguye  el  yerro  de  aqudlos  que  estando  en  la  juven- 
tud ,  proponen  de  hacer  penitencia  en  la  vejez  :  como  sea  verdad, 
óqpelo  dejan  por  pereza,  ó  por  estorbo  aparente,  ó  por  esperanza 
de  larga  vida,  ó  por  confianza  en  la  misericordia  divina...  Por 
cualquier  destas causas  que  deje  de  hacer  penitencia  en  el  tiempo 
presente ,  mientras  mas  anda  el  tiempo  les  crece  mas  esta  causa, 
y  se  les  torna  el  parto  del  erizo,  que  mientras  mas  se  dilata,  es 
peor  á  la  madre,  á  causa  de  las  púas  de  su  hijuelo  qcc  cada  dia  se 
le  paran  mas  duras  :  y  tanto  se  puede  dilatar  el  parto,  que  mate  á 
la  madre.  De  esta  misma  manera  los  buenos  prop<>sitos  dilatados, 
como  la  dilación  sea  causa  de  peoridad ,  abortan  las  ánimas  al  in- 
fierno ,  el  cual  está  Uctio  de  hombres  que  tuvieron  buenos  propó- 
sitos, y  con  dilación  ordinaria  nunca  los  sacaron  á  luz. 
De  aquí  parece  la  gravedad  do  la  pereza ,  en  la  cual  se  encas- 
illa el  diablo  para  hacer  guerra  ordinaria  á  los  hombres.  Y  aun- 
m  entre  los  pecados  mortales  se  poni^  á  la  postre^  no  fué  porque 


EL  HAESTItO  ALEJO  VEHEGAS.  201 

sea  memn-  que  los  otros ;  mas  púnese  porque  es  la  retaguarda  de 
lodos  los  vicioB ,  asi  como  la  soberbia  se  pone  en  la  delantera  por- 
que es  la  vanguarda  del  escuadrón ,  entre  las  cuales  dos  discurren 
IinIos  los  vicios.  V  pienso  yo  que  aunque  en  gravedad  es  mayor  el 

pt-cado  de  la  soberbia,  en  cstcnsion  abarca  mas  la  pereza £sla 

es  tan  cosaria ,  que  saltea  por  todas  las  edades .  y  descuida  á  los  que 
presumen  de  ser  singulares  cuasi  por  (odas  las  lioras.  Y  el  mayor 
^pzuelo  con  que  la  pereza  pesca  á  las  ánimas  descuidadas ,  es  el  co- 
Ii>r  déla  n^iroacíon,  con  el  descuido  de  la  cual  09  poner  su  brazo 
fn  las  altas  vigilias  de  los  varones  porrcctus.  Y  como  hoy  entra  por 
poro ,  ciecc  mañana ,  y  esotro  dia  hace  un  p[jr(illo ,  hasta  que  de 
poco  en  poco  se  cmpodera  en  la  torre  del  homenage,  y  pone  en 
d<>scuido  las  buenas  costumbres ,  y  sepulta  la  diligencia  en  el  río 
Leteo ,  que  es  el  olvido  de  la  continuación  y  perseverancia  de  laa 
virtudes... 

Desla  manera  la  pereza  es  la  misma  que  la  remora ,  porque  rélar- 
liando  el  curso  de  los  buenos  propúsilos.  hace  pacar  no  solamcnlo 
» los  novicios  que  no  se  ensayaron  en  los  ejercicios  de  la  virtud ; 
nias  aun  á  los  ancianos  de  la  milicia  cristiana  hace  tornar  airas  de 
su  largo  camino...Porestan'>mora  veréis  apostatará  los  niños  déla 
señal  de  la  virlnd,  á  los  muchachos  crecidos  de  la  obediencia ,  á  losc^ 
ludiantesdel  silencio,  á  los  mancebos  de  los  consejos .  á  los  lKnü>res 
lie  la  prudencia ,  .i  los  viejos  de  la  franqueza,  l'or  esta  remora  ve- 
réis apostatar  á  los  alguaciles  del  zelo,  á  los  alcaldes  de  la  justicia, 
;i  los  jurados  del  juramento,  ñ  los  regidores  de  la  república.  Por 
esta  remora  veréis  apostatar  á  los  barones  de  los  amparos,  á  los 
mariscales  del  buen  asiento,  á  los  marqueses  de  la  guarnición  de 
Us  rayas,  á  los  condes  del  acompafiamienlo ,  á  los  duques  de  U 
Kuia  segura ,  á  los  reyes  de  la  tunservacion  de  la  paz ,  á  tos  empe- 
radores de  la  concordia  del  mundo.  Piv  esta  remora  veréis  aposta- 
tar á  los  casados  de  los  trabajos  del  matrimnnio,  álos  clérigos  del 
habito  clerical ,  á  los  Trailes  del  monasterio ,  á  las  monjas  del  me  • 
DdsfH-ecio  del  mundo  que  de  boca  dejaron ,  á  los  curas  do  sus  por- 
roquias,  álos  obispos  de  susaprisDks,  á  los  cardonales  de  lacoad- 
jutoria  apostólica ,  á  h)s  patriarcas  de  la  promulgación  evangélica, 
)  á  ios  papas  del  báculo  pastoral... 

II. 

(Aponía  del  trúnsilo  ríe  la  niiiorlp,  cap.  viii,  punto  11.^ 

Poderoso  es  Dios  de  hacer  de  los  corazones  empedernidos  hijos 
creyentes,  y  muy  ligeros  son  de  caer  en  pecado  los  justos  que  se 
lifscuidan  de  agrad<M:er  las  mercede,ique  reciben  de  Dios,  y  con 
■-Uns  le  hacen  guerra  conlenlúodose  de  sus  personas ,  como  si  do 
'  herencia  natural  les  viniese  ser  legilinios  iicn'denis  del  cioli>.  P«  M 
cxtdiccsan  Pablo  :  Pare /uicnírs  el  justo  no  se  AescmAci^c»^ 
t'ü  pecado,  gupcs  ¡a  iMyítr  lorura  y  el  may»>ra\rev\m\cnV>íVaE  A 
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hondire  puede  hacer :  que  en  verdad  poniendo  todos  los  loóos  nata- 
rales  en  una  balanza,  no  pesan  tanto  las  locaras  de  todos  juntos 
cnanto  la  de  solo  un  pecador  que  se  atreve  á  Tivir  en  el  estado 
en  que  no  querría  morir. 

Ninguno  qucrria  morir  soberbio;  y  atréyesc  á  mantener  pompa 
mundana,  y  querer  que  todos  le  acaten  y  le  tengan  en  mas  queá 
todos  los  de  su  estado.  Ninguno  querría  mori^  rico ;  y  mueren  por 
no  ser  pobres :  y  por  tener  mas  que  otro  no  hay  que  no  hagan, 
aunque  sea  contra  precepto  divino.  Ninguno  querria  morir  en  el 
golfo  do  la  lujuria ;  y  no  hay  cosquilla  de  sensualidad  que  no  la 
previene,  y  muchas  veces  con  peligro  de  vida...  Ninguno  querría 
morir  con  odio,  y  profesan  los  bandos  hasta  la  muerto  :  y  empie- 
zan acá  los  pleitos,  y  proceden  los  procesos  hasta  el  inQcrno. 
Ninguno  querria  morir  como  el  rico  epulón ,  sin  partir  sus  miga- 
jas con  Lázaro ;  y  gastan  en  la  vida  epicúrea  toda  su  renta  ó 
hacienda,  comiendo  el  pan  de  los  pobres.  Ninguno  querría  morír 
con  descuido  de*su  conciencia  sin  encomendarse  á  Dios  y  á  los  mé- 
ritos de  su  sagrada  pasión,  y  pasa  la  vida  en  tanta  seguridad  como 
'  si  nunca  hubiese  de  dejar  de  amanecer  para  él. 

III. 

(Agonia  del  tránsito  de  la  muerte,  cap.  ix,  panto  iii.) 

Con  esta  segunda  tentación  (la  vanagloria)  suele  el  diablo  en  es- 
pecial tentar  á  los  hombres  de  buena  vida ,  porque  no  tiene  tan 
abierta  entrada  á  la  desesperación  con  la  cual  se  atreve  á  derrocar 
á  los  que  gastaron  su  vida  en  pecados :  aunque  como  las  obras  del 
diablo  son  la  misma  desorden ,  busca  muchas  veces  entradas  de 
desesperación  á  los  buenos ,  y  engreimientos  de  vanagloria  á  los 
malos.  Y  mas  ordinaríamcntc  ( si  orden  se  puede  decir  el  astucia 
del  enemigo )  á  los  que  vivieron  según  la  ley  evangélica  no  les  pone 
en  menor  estrecho  de  poderse  perder  por  la  vanagloria ,  que  á  los 
malos  por  la  desesperación.  Porque  les  pone  delante  todas  las  bue- 
nas obras  que  han  hecho  en  su  vida  con  celo  de  caridad ;  los  pasos 
de  romería ,  los  oflcios  que  limpiamente  según  la  conciencia  cris- 
tiana administraron ,  los  favores  que  hicieron  á  los  que  tuvieron 
necesidad  de  su  amparo,  las  limosnas  y  empréstitos  que  hicieron. 
Alégales  aquel  verso  que  dice  David  :  Agradable  es  el  hombre  que 
hace  limosna  y  empresta,  porque  este  tal  dispooe  y  ordena  las  res- 
puestas que  ha  de  dar  cuando  le  tomaren  en  cuenta  en  el  riguroso 
juicio  cuando  muriere.  Alégales  otro  verso  del  mismo  profeta  :  Bien- 
aventurado es  el  hombre  que  tiene  cuidado  del  necesitado  y  del 
pobre,  porque  este  tal  en  el  dia  malo,  que  es  el  dia  del  riguroso 
.  juicio ,  será  librado  por  el  Señor... 

CoD  estas  y  otras  muchas  y  semejantes  autorídades  procura  el 
diablo  engreír  al  paciente,  pata  c\\i(^  s(^  de^^ide  de  encomendarse 
á  los  méritos  de  la  pasión  sacTa\Vs\ina  4^Tvii<e%VTo^<^^?c)\i(3it  ^^«or 
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O  :  en  cuya  yirtad  tienen  valor  todas  las  obras  hechas  en  ca- 
I ,  para  que  sean  dignas  de  la  gloría  del  cielo. . .  Tráele  tam- 
d  pensamiento  que  ha  sufrido  las  adversidades  y  enfermedades 
grande  paciencia...  Esta  tentación  es  tanto  mas  peligrosa 
to  es  mas  colorada  :  que  á  la  verdad  mucho  hace  el  que  tiene 
SDcia  y  recibe  la  muerto  con  voluntad ;  mas  ha  de  saber  d 
adero  cristiano  qdé  la  paciencia  de  los  trabajos,  y  la  confor- 
d  que  con  la  voluntad  divina  se  tiene  en  la  muerte ,  no  serían 
erecimiento  de  vida  eterna  si  se  tomasen  por  su  propio  y  solo 
\  Mas  requiérese  que  sean  aceptados  por  Dios,  y  encorpora- 
en  su  sagrada  pasión  :  y  Dios  no  acepta  el  servicio  del  quc^ 
te  y  se  estima  en  su  pensamiento ,  haciendo  caudal  de  sus  bue- 
lervicios... 

lego,  pues  que  Dios  no  es  menos  justo  que  misericordioso, 
mos  de  confesar  que  por  su  misoricordía  nos  salva ,  y  por  su 
da  nos  libra ;  por  su  misericordia  nos  hizo  particioneros  de  su 
m,  y  por  la  justicia  muy  rigurosa  que  del  se  hizo  en  Iliernsa- 
por  tela  de  rigor  de  justicia ,  nos  libró  del  captiverío  perpetuo, 
lanera  que  en  tanto  nuestras  obras  son  justas,  en  cuanto  par- 
an y  se  encorporan  en  la  justicia  divina,  que  por  su  misen- 
iá  inGnita  jusliGcaá  los  pecadores  que  á  ella  con  verdadera 
ildad  se  acogieren^..  Debe  luego  el  crístiano  acudir  con  todos 
Dnes  á  Dios ,  de  cuya  mano  recibió  no. menos  á  ellos  que  á  si. 
mfre  en  paciencia  la  enfermedad ,  es  merced  que  Dios  le  hace 
señalada,  por  la  cual,  si  le  debe  servicio  y  agradecimiento, 
pecado  cometerá  el  que,  en  lugar  del  servicio,  se  quiere  al- 
i  mayores,  y  tener  presunción  de  alli  de  donde  se  habia  de 
illar?  Que  aun  el  fariseo,  por  engreído  y  soberbio  que  era, 
ijo de  hacelle  gracias,  como  hombre  que  conocidamente  habia 
«do  mercedes.  Mire  pues  el  crístiano  la  astucia  del  enemigo, 
lebajo  de  uA  dar  de  gracias  de  boca ,  encubre  la  soberbia  del 
xm.  Con  este  y  otros  semejantes  ardides  procura  el  diablo  en- 
al  penitente  que  ha  vivido  en  justicia...  Dícele,  sí  no  está 
s  el  aviso  :  Considera  y  pon  tu  pensamiento  en  los  hombres  que 
;  abajo  de  ti  y  de  tus  obras,  para  que  claramente  veas  en  lo 
10  que  les  escedes,  y  digas  :  bendito  sea  Dios,  que  no  soy  yo 
» los  otros  que  yo  conozco  :  tahúres,  blasfemos,  avarientos, 
eros,  homicidas,  maldicientes,  y  perezosos  :  y  si  estos  piensan 
á  la  gloria,  y  tienen  esperanza  del  cielo,  ¿cuánto  mayor  la 
yo  de  tener?... 

gran  verdad  que  á  ninguno  por  derecho  ninguno  le  viene 
en  su  propia  causa  se  haga  juez  para  señalarse  á  si  mismo  el 
lio  de  su  victoria.  Y  porque  es  gran  verdad  que  Cristo  núes- 
ledenlor  es  constituido  por  el  Padre  Eterno  }ueiuuvs€t%a\.^<6 
ivos  y  de  los  mwTtos ,  y  asi  mandó  que  le  predVeaseiis  í^v».^^ 
San  atrevido  antuviado  que  ose  quitar  el  o&e\o  k  %xv  \ito^^ 
y  antea  que  entre  en  juído  con  él,  se  anlime  á\WQM^ 
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sentencia,  y  juzgarse  por  heredero  lep^ítinio  de  la  gloria?  cornos! 
no  se  hubiese  >isto  muchas  veces  voncer  el  cuasi  vencido,  sola- 
mente por  el  descuido  y  menosprecio  del  vencedor...  Cuando  lo- 
mare yo  el  tiempo,  dice  Dios,  yo  (ornaré  cuenta  de  las  justicias. 
Diccdelas  justicias,  porque  en  los  pecados  no  hay  que  juzgar: 
porque  juzgado  se  está  que  el  que  hace  perxido  mortal  se  obliga  á 
la  pena  perpetua.  Mas  dice  el  soberano  ju«;  que  juzgará  á  las  jus- 
ticias, para  que  claramente  parezca  la  carcoma  que  estaba  escon- 
dida en  las  buenas  obras.  Allí  se  juzgarán  los  ayunos  con  que 
titulo  se  ayunaron.  Allí  se  verán  si  4as  colaciones  de  u.)^  fueron 
legitimas  cenas  de  otros.  Alli  se  verán  las  limosnas,  si  se  dieron 
con  título  de  caridad,  6  por  soncte  de  magnifícencia  y  liberalidad. 
Allí  se  verá  el  casar  de  las  huérfanas,  si  fué  con  entrañas  de  cari- 
<lad,  ó  por  surcir  el  dailo  pasado.  Allí  se  verá  la  fábrica  de  hospi- 
tales, sí  nació  del  socorro  de  pobres,  ó  de  habellos  hecho  primero. 
Allí  se  verán  los  allos  y  los  buenos  sermones,  si  fueron  sembrados 
en  la  vina  de  Dios,  ó  fueron  echadizos  para  plantar  en  la  propia 
heredad  de  la  estima  del  predicador.  Allí  se  verá  sí  el  hábito  hizo 
álos  monges ,  ó  los  mondes  al  hábito.  Alli  se  verá  si  la  persona  hizo 
al  oGcio,  ó  el  oRcío  autorizó  á  la  persona.  Allí  se  verá  si  los  ma- 
gistrados y  sacerdotes  con  celo  evangélico  aprovecharon  á  sus 
subditos  conciudadanos ,  ó  si  por  punto  de  honra  se  encastillaron 
en  sus  oficios  para  enseñorearse  de  los  menudos ,  y  dende  el  oficio 
d<>.  la  administración  liacer  guerra  á  sus  émulos  y  competidores 
presumiendo  vengar  las  propias  pasiones  con  autoridad  colorada 
del  público  oficio.  Finalmente  en  aquftl  justo  juicio  se  juzgarán  las 
justicias... 

IV. 

(Agonía  del  tránsito  de  la  muerte,  cap.  ii,  punto  vi.) 

Como  sea  suma  verdad  que  todo  reino  en  sí  dividido  ha  de  sor 
asolado ,  es  verdad  que  la  república  que  en  el  cuerpo  humano  se 
halla,  no  puede  conservarse  sin  la  unidad,  y  la  unidad  no  se  puede 
hallar  sin  orden,  y  la  orden  no  se  halla  sin  obediencia ,  y  la  obedien- 
cia no  consiste  sin  tarazón,  y  la  razón  es  la  buena  cuenta  que  coloca 
y  dispone  las  cosas  en  sus  lugares ,  conforme  á  la  ley  de  la  orden. 
De  ¿iqui  se  sigue  que  para  que  el  hombre  viva  como  hombre,  ha 
de  tener  cuenta  con  todas  sus  cosas  que  le  componen  :  conviene  á 
saber,  cuerpo  y  alma,  para  que  ponga  y  emplee  cada  cosa  de  las 
que  en  sí  hallare  en  el  lugar  que  mas  conviniere  para  la  conservíi- 
ciim  de  todo  el  compuesto. 

Cierto  es  que  no  tendría  buena  cuenta  el  que  por  poner  en  co- 
bro los  pies,  quisiese  poner  las  manos  al  lodo.  Mala  cuenta  dará 
de  sí  el  que  por  poner  en  salvo  las  manos,  se  escudase  con  la  ca- 
beza. Desla  suerte  seria  mal  ronlador  el  que  por  contentar  al  en- 
íendímicnlo^  dañase  á  la  voluuVad-,  y  por  libertar  al  apetito  del 
cuerpo  ,  .«siihjXaso  el  alma  a\  AVaYAo.  ^\v\^  twowV^  \s\Am.  sjlf^ue 
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i  subjccion  de]  cuerpo  al  alma  tuviese  por  csptívcrío ,  siendo, 
irlud  de  obediencia  ¡  y  la  subjecion  del  alma  al  diablo,  que  esjf^ 
ilísima  esclavonia,  tuYÍese  por  libertad.  Fuera  de  buena  cuenta 
itaria  el  que  por  cuniponer  la  captiva,  dejase  á  la  señora  des- 
jda.  Alas  buena  cuenta  tendría  el  qtic,  bien  consideradas  sus 
irtcs,  tuviese  el  cuerpo  por  cuerpo,  y  el  cspiritu  por  espíritu  i    ■ 

cuerpo  por  corruplible ,  y  al  espirita ,  que  es  el  alma ,  por  in- 
lortal.  Esto  hará  rácilmente  el  que  claramente  contare  la  gran- 
iza y  cscelencia  liel  alma  contra  la  gran  poquedad  y  grande  aba- 
miento  del  cuerpo. 

No  basfa  toda  la  historia  del  mundo  para  cumplir  con  la  mcmo- 
a  del  alma.  No  basta  ciencia  inventada  ni  nuevamente  traída  ji 
irlar  el  entendimiento.  No  basta  lodo  el  mando  del  mundo,  con 
idos  los  haberos  que  tiene,  para  hartar  á  la  voluntad.  De  donde 
-guyc  cl  alma  tanta  grandeza ,  que  no  ha  de  ser  cosa  criada  la 
j«  cumpla  con  su  medida.  De  aqui  parece  la  mala  cuenta  que 
lentan  los  que  emplean  el  valor  de  una  joya  tan  ^ande ,  como 
lel  alma  del  hombre,  por  causa  de  una  cosa  tan  vil  como  es  el 
icrpo.  Por  cierto  que  son  muy  peores  grangeros  y  contadores 
DC  los  que,  para  buscar  una  blanca  de  noche,  gastasen  una  ha- 
la do  cera...  Drsla  misma  manera  Sfría  mal  contador  y  grangert 
<  mala  cuenta  el  i|uc  por  cumplir  con  las  esclavas  y  carnales  in- 
inacíones  del  cuerpo,  vendiese  las  libres  virtudes  del  alma :  y 
-ucasc  la  prudencia  por  ignorancia ,  la  justicia  por  tiranía ,  !a  for- 
ilr'zii  por  el  temor,  la  templanza  por  demasía  y  esceso.  Y  si  el 
unbiopasa  adelante,  dnria  muy  peor  cuenta  de  si  el  que  trocase 
I  fe  por  la  intidclidiid  y  perfidia ,  la  esperanza  por  desconsuelo',  j 
I  caridad  por  malicia... 

(AgoNia  del  iMDsiiode  Uiduene,cap.ii,pumo vi.) 

Entraremos  luego  co  las  compasiones  de  uuestru  prójimo,  y 
estirnos  licimis  de  la  persona  de  cada  uno,  diciendo  con  el  Após- 
l>l :  ^Quién  tÍL-ne  enrermcdad  que  yo  no  la  tenga  ?  quien  recibe  es- 
ándalo  que  yo  no  me  abrase  de  pena?  De  aquí  dijo  san  Dernar- 
inb  que  el  verdadero  cristiano  antes  había  de  osci^er  padecer 
|nc  compadeci'rse.  Dcsla  virtud  de  compasión  están  tan  ágenos 
Igunos,  que  adonde  habían  de  acudir  con  misericordia,  abundan 
le  menosprecio  y  desden.  Dios  y  natura  acuden  á  las  faltas,  su- 
ilicndo  de  su  parle  lo  que  falta  al  necesitado  paciente  i  y. son  estos 
an  lieclios  al  revés  de  la  ley  divina  y  humana,  que  no  solamente 
loencuhri'!)  );'.ü  lachas  y  fnllas  de  sus  prójimos,  mas  aun  échanlas 
ñera  y  d:'<ii.st.'las  por  lujuria.  Cuan  lejos  van  estos  fcile.s  de  ser 
oienibnK)  cnuformes  á  su  cabeza,  que  de  tal  nianera  se  condoleció»  É 
le  sus  miembros,  que  lotttó  foniia  de  siervo  pata  Tc^&Vatnú^  te 
irridamliiv  fué  dii,lmiraúi>  imv  rí'duciruijs  á  \a\ionta  (\'.vp  V=fS\ 
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pecado  perdimos  :  coa  sn  pasión  desquitó  nuestra  pena  cleroal  i 
con  su  muerte  mató  nuestra  muerte  :  finalmente  que  lodos  los  ma- 
les de  natura  sufHó  por  rcstilaírnos  en  los  bieocs  de  gloria  que 
por  nuestra  culpa  perdimos. 

Nosotros,  que  con  el  faror  divino  nos  csrorzamosá  imitar  la 
cnnpasion  de  nuestro  maestro  y  redentor  Jesucristo,  pasearnos 
hemos  con  los  ojos  del  ánima  por  las  angustias  de  las  edades  y  de 
los  estados  y  de  las  personas  particulares ,  cuyas  pasiones  y  aflic- 
ciones vinieren  á  nuestra  noticia.  Primeramcute,  entrando  en  d 
primer  escalón  de  la  vida,  é porqué  no  tendremos  lástima  cuandu 
vemos  un  niño  dcsoudillo  y  descalzo  llevar  nn  pan  de  á  dos  en  la 
mano  y  un  jarrillo  con  un  maravcdi  de  vino  en  la  otra ,  y  la  tarja 
debajo  del  sobaquillo ,  y  va  aguijando  á  su  casa ,  por  la  parte  que 
le  ha  de  caber  de  aquel  pan  que  so  ha  de  repartir  entre  siete  para 
hacer  sopas  en  vino  a  las  uueve,  porque  se  les  pase  por  almuerzo 
y  comida?...  De  que  son  grandecillos  ¿cuántos  se  van  á  perder 
acosadosdela  pobreza,  unos  por  mar,  otros  por  tierra?  Unos  apor- 
tan, otros  se  mueren  ó  los  matan  en  el  camino.  Y  con  todo  esto  son 
redimidos  pat  el  mismo  Dios  que  redimió  á  los  ricos  y  poderosos. 

Si  nos  espaciamos  por  los  estados,  ¿quién  podrá  pasar  el  anchura 
^  los  respectos ,  que  atormentan ,  ó  por  mejor  decir ,  tiranizaif  el 
sosiego  del  ánima  ?  ¿  Quién  podrá  ponderar  las  guerras  espirituales 
qiie  andan  por  los  grandes  señores?  ¿Quién  se  podrá  condolecer 
de  la  esclavonia  voluntaria  que  padecen,  que  por  solo  cumplir  con 
loa  miradores  ponen  sus  conciencias  en  detrimento  ?  Aquí  se  deacubrc 
un  mar  profundo  de  lástimas  dignas  de  compasión :  porque  adonde 
parece  al  vulgo  que  la  ínvidia  tiene  lugar,  aJli  acuden  los  decretos 
compasionados  con  mayor  compasión.  Y  es  (anta  la  pena  que  tienen 
de  ver  que  por  sus  pasos  contados  se  van  los  hombres  á  pagar  el  escote 
de  tpdo  lo  que  como  üespeuscros  recibieron  en  esta  vida,  que  las 
pom^ias  y  los  regalos  y  los  ofrecimientos ,  cotejados  con  el  dar  de 
la  cuenta,  los  repulan  por  los  mayores  trabajos  y  angustias  que 
en  esta  vida  pueden  tener.  Que  aunque  el  vulgo  piensa  que  el  oficio 
del  caballero  es  hacer  del  estado,  y  levantarse  á  las  diez,  y  pa- 
searse en  la  iglesia  dos  horas ,  y  rezar  de  las  vidas  de  los  que 
entran  y  salen,  parque  unos  han  enhastiado  á  otros  de  recontar 
los  esfuerzos  dorados  de  una  guerrilla  en  que  se  hallaron  de  reta- 
guardia, después  de  hartos  de  carnes  vivas,  van  á  las  doce  a,  comer 
del  empleo  de  sus  trabajos... 

Después  deslo  echaremos  lus  ojos  en  los  acaecimientos  y  desas- 
tres particulares  que  vimos  ó  sabemos  por  relación.  Entre  loí 
cuales  sabemos  que  unos  se  ahorcan  acosados  de  Satanás  :  otros  se 
abogan  en  agua  :  á  oíros  mataron  súbitamente  :  á  otros  U(>tó  ud 
dolor  de  costado  sin  confesión  :  á  otros  se  les  cayeron  las  casas 
encima  :  á  otros  perniquebraron  :  otros ,  aunque  mueren  por  ¡us- 
ticia,  mueren  df^onradamentc  por  su  gran  culpa  :  otros  viven 
tBarieaáo  acosados  de  hambic  ó  da  eolKn&fidadRa.  Fioalmeo^  w 
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amanece  día  sobre  la  tierra ,  en  que  no  hacen  antipodio  y  banquete 
ordinario  los  enemigos  de  las  ánimas  que  van  al  inGerno  :  y  los 
ríos,  campos,  juegos,  plazuelas  y  horcas  reciben  las  parias  de 
sus  tributarios ,  y  son  los  males  tan  ordinarios ,  que  no  se  dan  ma- 
nos á  reccbir. 

Las  cuales  cosas ,  el  que  estendidamente  las  quisiere  considerar, 
allende  de  que  delante  deltas  consolará  sus  penas  livianas,  no  se 
podrá  contener  sin  que  llore  con  los  que  lloran ,  y  se  condolezca 
del  mal  de  sus  prójimos ,  para  hacerse  miembro  proporcionado 
en  cuanto  pudiere  con  su  cabeza,  que  es  Cristo  :  en  cuya  pasión  , 
el  que  encorporara  la  suya ,  y  se  condoleciere  de  las  penas  della  y 
de  las  penas  del  prójimo ,  ofrecerá  á  Dios  en  sacriGcio  su  vida ,  y 
dará  Gn  á  las  propias  pasiones  que  delante  de  la  verdadera  compa- 
sión se  mitigan  :  especialmente  si  de  la  compasión  del  prójimo 
subiere  á  la  compasión  de  la  pasión  de  nuestro  Redentor.  La  cual 
fué  tan  terrible  de  soportar  y  de  tanta  agonia  y  tan  subida  en  tris- 
teza ,  que  á  un  hombre  Dios  hiciese  sudar  sudores  de  sangre :  á  un 
hombre  Dios  le  hiciesen  llevar  atado  con  una  soga  al  cuello  como 
á  público  malhechor  :  á  un  hombre  Dios  desamparasen  los  hom- 
bres pensando  que  tenian  poco  socorro  en  él :  á  un  hombre  Dios  le 
trajesen  de  casa  de  Caifas  á  casa  de  Pilatos  :  á  un  hombre  Dios  le 
amarrasen  á  una  columna ,  y  desnudo  en  carnes  le  diesen  tantos 
azotes ,  que  descansasen  los  verdugos  azotadores,  y  se  mudasen  de  - 
rato  en  rato ;  á  un  hombre  Dios  hiciesen  arrodillar  con  la  cruz  por 
las  calles  de  Hierusalem  •.  á  un  hombre  Dios ,  como  á  malhechor 
pusiesen  entre  los  ladrones ,  porque  por  tal  le  tuviesen  los  que  le 
viesen  con  tal  compañía  :  á  un  hombre  Dios  asi  todos  desampara- 
ren ,  que  después  de  puesto  en  las  manos  de  sus  enemigos ,  un  án- 
gel acudiese  con  el  acostumbrado  consuelo,  ni  sus  discipulos  osasen 
acompañarle... 

Y  porque  los  que  padecen  se  suelen  quejar  de  la  parte  que  mas 
les  aqueja  el  tormento ;  por  esto  nuestro  Redentor  la  primera  palabra 
qne  dijo  en  la  cruz ,  fué  :  Padre ,  perdonadlos,  que  no  saben  lo 
que  hacen.  Como  aquel  que  no  tiene  tanta  pena  de  la  pena  de  su 
pasión,  cuanta  de  la  compasión  de  las  culpas  agenas...  Y  asi,  des- 
amparado de  todo  socorro,  que  ni  hombre  ni  ángel  bastaba  á  soli 
vialle  la  carga  de  la  menor  culpa  de  que  él  solo  se  compadecia ,  ni 
Dios  á  quien  ofrecia  su  muerte  sagrada  en  sacriGcio  por  todos  los 
pecados  del  mundo ,  le  quiso  enlon<:es  visitar  con  ios  consuelos  que 
pudieran  mitigar  algo  de  los  escesivos  dolores  que  de  la  compasión 
de  las  culpas  solo  él  padccia ;  iba  diciendo  por  las  calles  de  Hieru- 
salem :  —  Dios  mió ,  Dios  mió ,  tened ,  Señor ,  algún  respeto  y  mi- 
ramiento de  mi  :  mirad ,  Señor ,  que  los  hechos  de  los  mios  que  os 
ofendieron  están  muy  lejos  de  mi  salud :  ¿  porqué ,  Señor ,  son 
tantos  en  número  los  que  permitís  que  me  acosen?  Alas ,  porque 
estaba  dicho  por  Esaias  :  Fué  herido  y  afligido  por  uue^Vxvi^  e,\s\\a&  ^ 
y  puso  Dios  en  él  todas  nuestras  maldades  \  uo  8tí\ai&!C^\iVA  w^^  Aa 
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uorria  con  pHriarle  la  gran  carga  de  cidpu,  que  de  loa  nyos  por 
qoieo'padecia  á  sus  cueslaa  llevaba  ¡  nws  como  aquel  jque  va  to< 
mandD  vcngaiua  y  metiCBdo  hierro  en  sus  enan^ioe ,  10  iba  salís- 
beieoilo  j  mitjgaDdo  U'taña  y  furor  que  tenia  contra  J(»  hondHvs 
fia  hH  añrodiUamientoü ,  que  aquella  humanidad  sacratísima  con 
.)■  cniz  á  cueatiU  hacia.  En  este  .trance  de  compasión,  á  todo  cslu 
Dticstro  bealgnÍ£Ímo  Redentor ,  cordero  mansuctísimo,  con  lasli- 
. '  ipada  TOE  decía  :  —  ;  Qué  es  esto,  Padre  mío !  £n  el  Jordán  y  en  el 
^BODta  tesliücais  ser  mi  padre ,  y  decís  que  me  oigan  ¡  y  ¿;^ora  en 
■«ftta  agonía ,  donde  había  de  ser  oído ,  y  donde  babia  menesler  el 
;/■  -'«oosafllo,  así  me  desamparáis?... 
■«-í  -  .  ■ 

VI. 

( Aconia  del  Uániiio  du  la  muerlo,  cip.  útiimo,  punto  vi.j 

Mirad,  dice  el  Apóstol,  que  pasa  la  figura  deste  mundo  visible, 
9no  earaionqnc  vosotros  os  hagáis  fuertes  en  la  cosa  quC  noper- 

:T>)naaece  múqñe  d  tiempo  que  corre  con  ella.  La  cual  mutadon  al 
que  bien  la  quisiere  considerar,  le  será  como  un  libro  escriplo  déla 

,  natoraleía  AD  que  halle  las  consolaciones  de  todos  los  males  que 
natnralmente  le  pueden  venir  :  porque  no  liabrá  mal  tan  grande  ni 
-tan  grave  de  soportar  en  este  mundo  que  pasa ,  que  solo  el  pasaje 
'' no  le  haga  muy  tircve  y  muy  liviano,  puesqu^es  verdad  que  jun- 
tamente con  la  figura  deste  mundo  visible  no  puede  dejar  de  pasar 
aquel  mal.  De  aquí  vemos  la  mutación  de  todos  los  reinos  del 

:mundo,  do  todas  las  ciudades,  de  todos  los  estados,  de  todas  las  < 
jmista^ ,  y  finalmente  do  todas  las  condiciones  de  los  hombres. 

A  los  reini«  mudaron  las  inundaciones  de  gentes  y  i^piidas  de   | 
estrañas  naciones,  como  parece  en  las  historias  y  ames  de  los 

'  griegos  y  los  lalinos.  A  las  ciudades  mudaron  las  inundaciODes  de 
nares,  las  avenid^  de  los  ríos,  las  humidades  do  laa  lagunas,    : 
ri  airo  corrupto  eslantio ,  la  continua  dcstemplania  de  loa  tempo- 
rales, la  sequedad  de  los  sitios,- b^tilta  del  agua,laeJ!leHlidaddc    j 
la  tierra ,  y  otras  muchas  cobh  contrarias  á  la  población  de  los 
.bómbres.  A  los  estados  mudatam  las  ambiciones  del  mandar  y  la    ' 
oobdioía  de  poseer.  A  las  ainisludos  mudaron  los  falsos  tesliroonios, 
las  temis  curiosas,  y  la  falla  de  caridad.  A  las  condicione*  muda- 
ron las  herencias,  los  oficios,  las  dignidades,  y  finalmente  las 
mutaciones  de  las  edades... 

cQníén  aera  el  cuerdo  que  piense  hallar  permanencia  de  cosas 
ea  el  golfo  do  las  mutaciones  humanas  ?  Qué  se  hicieron  los  dhkIüs 
y  loa  pcrsianos  ?  los  asiríos  y  loa  troyano6?'lus  griegos  y  los  roma- 
nos? los  africanos  y  maccdonios  ¿qué  Son  dellos?  ¿Qué  es  de  las 
guerras  y  paces ,  los  conoicrios  y  amistados  de  las  gentli»r  las  hon- 
ras y  las  deshonras  cuan  sepultadas  están  ?  ¿  Qué  queda  sino  el  olvido 
de  las  batanas  y  cobardías  ?  ¿  Quién  vido  á  Scipion  ,'AlejaDdre ,  y 

Annibal?  A  ittiupcyo,  n  JuWu  Gésai^  iiiT\VQ.,^E«r<t% ^^ Trajuio 
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ifaién  los  Tido?  ¿Quién  se  acuerda  de  Alaríco ,  del  rey  Wamba  y 
llescisyindo?  ¿Quién  puede  tener  memoria  de  todos  los  que  han 
pasado?  ¿Quién  concebirá  con  verdad  el  rostro  verdadero  de  la 
persona  verdadera  y  real,  fuera  del  nombre  vano  que  nombra? 
¿  Porqué  cuadrará  mas  este  nombre  de  Alejandre  al  que  verdade- 
ramente lo  fué ,  que  al  mayor  cobarde  y  al  mas  ignoto  que  cntoneca 
hubo  en  el  mundo?  Por  lo  cual,  pues  solos  los  justos  estarán  en  la 
memoria  cierna,  fuera  de  la  cual  se  dice  olvido  la  historia ,  hará 
el  hombre  de  su  partido  si  se  embebiere  en  esta  memoria  y  reci- 
biere á  Dios  en  su  propia  morada ,  aposentándole  en  lo  mejor  de 
su  alma  ,  placiéndole  con  todo  lo  que  á  él  place... 

Dios ,  allende  que  desciende  por  gracia  en  las  ánimas  de  sus 
fieles  vasallos ,  envia  mudias  veces  sus  embajadores,  con  los  cuales 
•  á  veces  envia  presentes ,  y  á  veces  pide  servicios ,  según  que  en  la 
fe,  esperanza  y  caridad  se  contiene,  que  son  los  capítulos  que  pasan 
entre  Dios  y  los  hombres.  Entre  los  presentes  que  Dios  envía,  con- 
taremos el  sol  y  la  luna  con  los  otros  cinco  planetas  y  todo  el  nú- 
mero de  las  estrellas  del  firmamento ,  al  movimiento  de  los  cuales 
se  siguen  las  generaciones  de  todas  las  cosas  corpóreas.  Envia  los 
aguas  que  hacen  fecunda  á  la  tierra  á  su  tiempo.  Envia  los  vientos 
asi  para  acarrear  los  nublados  como  para  granar  las  simientes  y 
maduración  de  las  frutas,  para  esparcir  los  aires  corriít)tos,  y  para 
otros  muchos  oficios  muy  necesarios  á  la  vida  y  salud  de  los  hom- 
bres. Envia  todos  los  temporales  mas  á  sabor  de  los  hombres  que 
ellos  lo  sabrían  desear.  Envia  la  salud  de  los  cuerpos  :  envia  la 
pacificación  de  los  reinos  :  envia  buenos  perlados ,  y  buenos  curas, 
de  cuya  vida  como  de  dechado  saquemos  ejemplo  de  bien  vivir  : 
envia  predicadores  letrados  no  menos  de  ciencia  que  de  conciencia : 
envia  buenos  maridos  y  buenas  mugcres ,  y  buenos  y  muy  obe- 
dientes hijos  :  envia  finalmente  la  paz  evangélica,'  que  sobrepuja 
todo  sentido.  Mas  porque  entre  los  capítulos  está  capitulado 
aquello  que  dice  Job  :  Si  recebimos  los  presentes  de  la  mano  de 
Dios,  ¿porqué  rehusaremos  las  penas  que  en  lugar  de  servicios  nos 
pide?  Si  recebimos  de  voluntad  sus  embajadon^  cuandt)  nos  envia 
presentes,  ¿porqué  cerraremos  las  puertas  de  la  voluntad  á  los  re- 
ceptores de  las  rentas  legítimamente  debidas?... 

Vil. 

rCapiíulo  11  de  la  Breve  declaración  de  las  sentencias  y  vocablos  del  libro  del  tránsito 

de  la  muerte. ) 

No  basta  para  salvarse  el  cristiano  que  crea  especulativamente 
en  su  alma ,  si  junto  con  el  creer  no  obrare  conforme  á  lo  que  ca- 
tólicamente creyere  :  porque  la  fe  sin  obras,  dice  Santiago,  es  fe 
muerta,  que  ni  tiene  vida  ni  puede  dar  vida....  Sigúese  Vqli^q  ^ms 
el  verdadero  testimonio  que  da  de  Cristo  el  ensWaiiO  .^  wo  \ia.  ^^  ^«sc 
con  80^88  palabras ;  mas  asi  romo  Cristo  primero  rorftRTViii  ^  ^x«c 
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qoe  i  enseitar,  asi  nosotros ,  como  discipulos  de  Ul  maestro ,  ten* 
gamos  mas  cuidado  de  las  obras  cristianas  que  de  las  palabras  : 
purque  no  toda  la  loa  dü  la  virtud  consiste  en  entenderla,  sino  cd 
obrarla... Kstc  ti-slimuuio  que  los  hombresdebendar  con  qae  tesüli- 
qucn  que  süu  mártires  y  testigos  de  Cristo,  arma  sobre  la  fe  cató- 
lica que  íicl  y  iirniemenlc  prufesan.  La  cual  por  eso  la  rajando  Uios 
creer  al  cristiano ,  porque  en  virtud  de  la  fe  fuese  virtuoso  y  meri- 
torio el  martirio  que  á  Uios  ufri-cc... 

La  fe  es  un  disfraz  de  Uios.  \  está  Dios  tan  disfrazado  en  la  fe, 
que  aun  los  muy  suyos  no  le  acaban  perfectamente  de  conocer. 
VicDC  un  amigo  á  nuestra  casa ,  y  no  sabemos  placer  que  haccrk, 
y  todo  el  oficio  del  buen  tratamiento  se  funda  en  las  leyes  del 
amistad.  Y  viene  Jesucristo  disfrazado  eu  al  pobre  Irgitimo ;  y  es- 
tése tendido  á  la  puerta ,  como  lázaro  á  la  puerta  del  rico.  Por  uot* 
parte  creemos  que  es  verdad  infalible  la  lianza  con  que  sale  Dios 
por  fiador  de  los  pobres ,  dieiendoqueél  toma  á  su  cuenta  lo  que  se 
hiciere  con  ellos ,  y  anda  Dios  tan  disfrazado  auD  entre  loa  suyos, 
que  á  los  amigos  acatan  con  el  caudal  de  la  cortesía  y  les  dan  de 
k»  primeros  y  mejores  manjares,  y  el  mejor  ó  igual  aposento  de 
casa ,  y  charlalanan  todos  los  días  hasta  las  medias  nochú ;  y  á  Je- 
sucristo que  está  disfrazado  en  las  viudas  aüigidas ,  en  las  LucrfaDas 
arrinconadas ,  en  el  enfermo  olvidado ,  eu  el  pobre  desnudo ,  en  los 
hijuelos  descalzos  y  deshambridillüs  del  vecino  necesitado,  apenas 
hay  quien  las  oiga  siquiera  de  paso ,  apenas  hay  quien  tenga  memo- 
ria siquiera  una  vez  eu  el  mes ,  apenas  hay  quien  se  eoTiTmc  coa  el 
enfermo,  y  tiemble  con  el  desnudo,  y  sienta  la  hambre  del  desham- 
brido ;  nu  por  mas  sino  por  ser  tan  grande  el  disfraz  de  Dios,  que 
apenas  ic  conozcan  los  suyos ,  y  por  consiguiente  quede  mayor  lugar 
al  mérito  déla  fe... 

Sin  fe ,  dice'  el  Apóstol ,  que  es  imposible  agradar  á  Dios.  De 
manera  que  asi  como  el  fuego  torna  en  fuego  todo  loque  entraña- 
blemente locare ;  asi  la  fé  católica ,  que  es  el  cimiento  de  las  virtu- 
des ,  torna  en  fe  todo  aquello  que  conforme  á  la  ley  evangélica  en 
lu  virtud  se  hiciere...  £1  que  come,  duerme ,  y  descansa  para  res- 
taurar las  fuerzas  del  cuerpo  para  emplearse  en  servicio  de  Dios,  y 
esto  liace  en  virtud  de  la  fe  católica  que  tirmemente  cree ,  si  merece 
pw  estas  obras  naturales  por  la  virtud  de  la  fe  en  que  las  hizo, 
¿  cuánto  mas  merecerá  en  Ins  obras  que  de  si  son  virtudes,  como  son 
las  obras  de  misericordia?  Es  tanto  toqúese  merece  por  la  fe ,  que 
lo  que  siendo  visto  fuera  grangeria  y  vcnleria ,  por  entrañarse  en 
la  fe  se  torna  virtud...  ¿Qué  mas  diré  sino  que  la  fe  quilata  la  ne- 
cesidad, y  della  hace  virtud,  que  Grmaudo  con  la  virtud  de  la  fe 
la  necesidad  üe  la  enfermedad  y  de  la  pobreza  y  de  la  injuria  por  el 
quilate  con  que  la  fe  las  quilata ,  )a  nec<>sidad  se  turna  virtud  vo- 
Innlaria  ?  Todo  esto  que  de  la  fe  se  ha  dicho ,  se  entiende  que  la  fe 
jes  formada  crm  la  virtud  de  la  caridad ,  y  afirmada  con  la  virtud 
ddta  csperama  :  porque  estas  Irrs'sicVa^  (»\án.on\Vuitas,  que 
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DO  se  poedc  perfectamente  tener  la  una  dellas  sin  qoe  se  tengan  to- 
das tres  juntas. 

El  profesor  y  sc^dMb^  de  ellas  es  el  vcrdadiTO  mártir  que  con  m 
vida  cristiana  da  tcstftnonio  de  la  fe  que  con  la  boca  predica.  Por 
derto  que,  aunque  ya  por  la  misericordia  de  Dios  no  hay  tiranos 
perseguidores  de  la  fe  ccisliana ,  mi  tirano  es  la  necesidad  y  la  In- 
juria y  el  K^osprecío,  que  me  está  dando  mazadas  para  martiri- 
zarme :  y  BÍ  yo  no  las  aceplu  de  voluntad ,  por  mi  quedará  no  ser 
mártir,  que  DO  por  falta  de  los  trabajos  y  penas...  Cierlo  es  que  el 
que  ercc  firmemente  como  det>c  creer,  antes  se  abrazará  con  lo  que 
Dios  aprueba  que  con  lo  que  reprueba.  Pues  ¿quién  es  el  que  no 
ve  que  Cristo  nuestro  Redentor  canonizó  los  trabajos  y  penas ,  la 
pobreza,  y  el  disfavor,  la  hambre,  sed ,  y  cansancio,  y  finalmente 
la  muwtc  temporal  con  su  vida  y  con  su  pasión ,  y  con  su  muerto 
de  cruz  ?  El  que  esto  cree  ¿  cómo  presumirá  ser  mártir  de  Cristo ,  si 
desmiente  con  obras  lo  qoe  de  palabra  confiesa  ?  £1  que  quiere  vivir 
en  descanso  y  placer,  el  que  se  desvela  por  adquirir,  el  que  ago- 
niza por  serhonrado,'el  que  por  ir  caballero  en  el  favor  de  la  cor- 
le, acorta  la  hacienda,  atropella  la  vida  con  la  conciencia,  en  la 
"cnal  lo  que  corla  de  largo  lo  echa  de  ancho,  ¿  cómo  diremos  que  este 
tal  quiere  ser  mártir  de  Cristo?  Por  cierto  que  da  mayor  testimo- 
nio de  su  martirio  el  que  se  ceba  del  mana  del  cristiano,  que  es 
de  tanto  sabor,  que  le  sabe  al  pedir  de  su  paladar.  £1  que  toma  el 
trabajo  y  la  injuria  J  la  necesidad  por  tales  como  ellos  á  la  verdad 
son ,  saberle  han  á  trabajo ,  injuria ,  y  necesidad ;  mas  el  que  en 
virtud  de  la  fe  los  recibiere  por  descanso  y  por  honra  y  por  abun- 
dancia ,  de  verdad  hallará  en  ellos  lo  que  dice  el  sacro  Evai^lio  i 
que  es  el  yugo  suave  y  la  carga  liviana. . . 

VIII. 

(Cip.  rr  de  l(  Brme  declaruion  d«  Ua  arniínciii  y  vocabJaa  del  libro  dtA  IrliuiU  da 

Es  misericordia  de  Dios  que  haya  en  el  mundo  faltas,  enfermeda- 
des, ignorancia,  y  olvidos;  que  haya  incitamentos  por  otra  parte 
de  sobra ,  como  es  abundancia ,  sanidad ,  confianza  de  letras ,  ros- 
tros hermosos  y  risas ,  y  tiempos  oscuros ,  y  lugares  secretos.  Por- 
que ,  ya  que  los  hombres  por  su  pn>pia  culpa  so  hubieren  de  atre- 
ver á  pecar,  tengan  algún  socorro  que  alivie  la  gravedad  del 
pecado  que  cximctieren ,  por  haber  sido  inducidos  en  alguna  manera 
por  la  ocasión  de  la  hermosura  y  afeite  y  compostura ,  y  la  risa 
nensagera  secreta  del  corazón ,  y  del  tiempo  oportuno,  y  lugar 
apartado  ;  porque,  asi  como  Otros  fueron  inducidos  por  faltas,  asi 
estos  son  inducidos  por  sobras ,  y  las  unas  y  las  otras  son  oca- 
siones... 

c  Qué  mas  diré  ?  sino  que  el  descuido  de  loa  mayorales  desagua  y' . 
alivia  CD  alguna  manera  el  pecado  de  los  iníeriotis.  t\  roaXwftl  ' 


212  TESORO  DE  PROSADORES  ESPAÑOLES, 

nal  trato  de  lai  cosas  espirituales  y  temporales  alMa  on  sa  manen 
algo  de  ^avcdad  :  porque  mas  grave  será  el  pecado  del  inrerior 
que  lieac  perlado  santo  que  se  cjvcíta  de  día  vje  noche  en  la  ley 
del  Señor,  que  el  qnc  le  tiene  ctirial  en  la  corte  rlus  grave  será  el 
pecadodelqne  peca  enlarepública  bien  coiic$rlaAf  y  bieo  ordenada 
7  may  religiosa ,  qae  el  que  cometiere  cil.|riíímó  pecado  en  la  repú- 
blica desordenada  y  babilónica'  en  dondc«B<hace  ley  déla  voluntad 
propia  de  cada  uno.  Concluyamos  qne ,  ptics  es  bienaventurado  el 
varón  que  sufro  las  tentaciones...  porque  por  medio  de  la  ten- 
tación se  ejercita  en  las  virtudes  y  se  aprima  ea  ellas;  y  si  por 
su  culpa  consiente  am  la  tentación,  es  menos  grave  su  pecado  por 
faaber  sido  tentado;  pw  eso  consiente  Dios  que  el  diablo  tiente  á 
los  hombres... 

Tienta  el  diablo  con  escrúpulos  y  desabrimientos  :  tienta  el  mun- 
do con  honras ,  famas ,  galas ,  y  vanas  glorias :  tienta  la  carne  am 
lascivias,  cosquillas,  y  sensuales  deleites.  Cada  uno  destos  tres  ten- 
tadores tienta  por  diversos  modos  y  solapados  ardides.  ^1  diablo 
tienta  encastillado  en  el  caso  y  acaecimientif  contra  la  providencia, 
y  de  abi  tira  tiros  contra  la  fe,  y  de  la  infidelidad  quiere  destfoir 
la  esperanza,  y  del  castillo  de  la  desesperación  asesta  contra  h 
caridad.  Este  es  el  blanco  á  que  él  procura  enderezar  todos  sus  ti- 
ros :  y  cuando  ve  qne  de  primas  á  primeras  no  puede  safr  eon  su 
empresa ,  busca  otras  mafias ,  y  tienta  por  via  de  cscrüpaíos  para 
traer  á  desesperación.  Engrandece  otras  ttrij^todos  los  males  y 
daños  de  que  por  tales  y  tales  pecados  los  Dvyn'es  que  tienta  han 
sido  causa.  Al  papa  y  á  los  perlados  encarece  los  grandes  pecados 
que  por  la  ausencia  y  negligencia  se  han  hecho  en  el  mundo  y  en 
sus  diócesis.  A  los  reyes  ygrandes  señores  les  encarece  losescesos 
de  los  vasallos  por  los  malos  usos  que  con  intento  de  graogeria  con- 
sintieron en  sus  reinos  y  señoríos.  A  los  ministros  de  la  justicia  les 
encarece  los  males  y  daños  de  las  repúblicas ,  consenüdos  y  disimu- 
lados por  sus  intereses.  A  los  padres  y  araos  les  encarece  la  mala 
gobernación  de  sus  casas ,  la  mala  crianza  de  sus  hijos ,  las  fanta- 
sías en  que  los  pusieron ,  las  revueltas  que  por  sus  fantasías  y  sin- 
gularidades hicieron  en  sus  pueblos... 

Usa  de  hermosuras,  afeites,  aposturas,  risas,  hablas,  cantares 
j  bailes  contra  la  castidad.  Mas  el  que  todo  esto  vence ,  queda  mas 
victorioso  que  el  qne  conversare  entre  mugeres  que  tuviesen  ros- 
tro6  de  carátulas,  arrugadas ,  desnudas,  llorosas,  mudas ,  ahulla> 
d6ras,apelmazadas,  estando  él  aguazado,  hambriento  y  muerto  de 
fWo.  Presume  también  aprovecharse  el  diablo  de  los  atizadores  del 
mundo,  como  son,  el  nombre  y  renombre  de  fama,  la  gala  del 
que  mas  puede  y  mas  vale ,  el  qué  dirm ,  ídolo  ordinario  de  los  va- 
sallos del  mondo,  la  singularidad  y  la  primacía  con  que  cada  uno 
presume  esceder  á  otro ;  y  el  ídolo ,  emperador  y  monarca  de  todos 
Jof  ídolos,  el  yo  con  qnc  cada  uno  se  ama  y  estima  sobre  lo  justo. 


mmmn 
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De  manera  que  por  ser  el  diablo  el  mayor  de  los  tres  enemigos ,  no 
solamente  usa  desús  'escrúpulos  y  preguntas  curiosas  para  engañar 
i  los  iiombres ,  mas  aun  usa  de  los  instrumentos  de  los  otros  dos  ene- 
migos. Y  si  esto  hace  durante  la  vida ,  con  mayor  solicitud  j  solapa- 
dos ardides  lo  hace  en  la  agonía ... 


IX. 

(C«p.  vil  de  la  Breve  declaración  de  las  semencias  y  vocablos  del  libro  del  tránsito  de 

la  muerte. ) 

¿Cómo  dirá  que  cumple  en  su  carne  ló  que  debe  cumplir  de  las 
pasiones  de  Cristo,  el  que  no  se  quiere  sellar  con  la  imagen  de  la 
pasión  de  su  cabeza ,  sino  con  la  imagen  de  César,  que  son  las  leyes 
del  mundo?  ¿Cómo  se  conformará  con  su  cabeza  el  miembro  que 
quiere  vivir  en  deleite ,  riqueza ,  y  descanso,  viendo  que  Cristo  su 
cabeza  canonizó  con  su  vida  y  pasión  la  pena ,  la  pobreza ,  y  trabajo? 
No  le  aprovechará  mas  al  cristiano  el  noyibre  de  cristiano  sin  las 
obras  por  el  tal  nombre  signiGcadas ,  que  aprovecharan  las  letras 
deste  vocablo  pan  al  hambriento.  Reimos  iamos ,  y  con  mucha  ra- 
zón ,  deste  hombre  hambriento. . .  y  no  echamos  de  ver  á  los  que  pre- 
sumen hartar  la  hambre  y  sed  que  tienen  de  Dios  con  solo  el  nombre 
de  cristianos engastonado  en  tetrarcasy  reyes,  vándalos  y  godos... 
queriendo  hacer  caudal  de  su  yo. 

La  humanidad  sacratísima  de  Cristo  dende  el  primer  instante  de 
*sn  concepción  hincó  la  rodilla  con  tanta  reverencia  delante  de  la 
divinidad,  que  la  tomó  en  unidad  de  persona;  que  en  lugar  de 
cortesía  y  acatamiento  que  á  la  divinidad  hizo ,  se  quitó  el  yo  do 
la  persona  que  fuera  si  no  fuera  subpositada  y  personada  con  el 
verbo  divino.  Y  con  toda  esta  reverencia  que  la  humanidad  hace  á 
la  divinidad ,  hay  algunos  miembros  que  presumen  tanto  de  si  y 
de  su  yo ,  que  en  este  mundo  se  tienen  por  mas  honrados  por  ser 
de  la  imagen  de  César  que  de  la  imagen  de  Dios  :  pues  confesando 
á  Dios  de  palabra ,  por  cumplir  con  el  mundo ,  le  niegan  por  obras. . . 
Duéleles ,  y  no  saben  donde  :  están  descontentos ,  y  no  atinan  de 
qué  :  hállanse  tristes ,  y  por  no  caer  en  la  cuenta ,  sus  quejas  dan 
muy  avieso  del  blanco.  Acuerdóme  aquí  de  lo  que  dijo  un  día  Ata- 
nasio  el  menor  de  los  hijos  de  casa.  Diólc  un  dolor  de  hijada ,  y  él 
como  en.  tan  niño  no  sabia  qué  cosa  era  hijada  :  y  después  de  ha- 
berse hartado  de  llorar  y  de  decir  :  Ay  que  me  duele ,  ay  que  me 
duele,  dijo  con  gran  descuido  á  su  mxidrc  :  Señora,  ¿adonde  me 
duele,  que  me  duele  mucho?  Por  cierto  que  somos  algunos  tan 
primerizos  en  los  verdaderos  dolores ,  que  debriamos  preguntar  á 
la  Iglesia  nuestra  piadosa  madre  :  Señora ,  ¿adonde  nos  duele,  que 
nos  duele  mucho?  i 

A  cada  uno  de  nosotros  nos  duele  la  culpa ,  aunque  no  la  SAfitir  | 
mos :  y  somos  tan  niños  en  el  atinar  al  verdadero  AcAot  ^  Q^aft^síDi 
pcDsaiDos  qac  dos  dudé  la  necesidad  y  la  talla  c\uc  uo&  Wt^\^  «^ 
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senda  de  nuestros  derunctos  :  otros  pensamos  qae  nos  dnelc  la  in- 
jnría  y  deshonra  :  otros  echamos  el  dolor  k  los  ojos  de  los  mira- 
dores ,  pensando  que  si  no  hacpmos  el  planto  de  Hieremias  por 
nacstros  dcfunctos,  juzgarán  y  dirán  de  nosotros  que  no  sentimot 
la  muerte ,  ú  que  disimulamos  lo  que  qnerriamos ;  y  no  miramos 
que  ñus  duele  la  culpa  por  tener  mas  ojo  a  la  presencia  del  hon:d)rc 
que  á  la  providencia  dcDios.  No  miramos  que  dice  Dios  por  Hiere- 
mias :  que  es  maldito  el  hombre  que  cuntía  del  hombre ,  y  hace  de 
la  carne  sa  amparo. 

De  verdad  que  si  tuviésemos  la  conGanz'a  de  Dios ,  que  cristiana- 
mente debemos ,  con  la  necesidad  habia  de  crecer  naeslra  confianza, 
y  creer  que  no  hace  el  hombre  falta  á  quien  le  queda  Dios  :  y  qué- 
dale Dios  i  quien  se  confia  de  Dios  :  y  confíase  de  Dios  el  que  cree 
la  providcneia  de  Dios  :  y  cree  la  providencia  de  Dios  el  qñe  toma 
por  mercedes  de  Dios  todos  los  males  de  pena  que  Dios  le  envía , 
'  pues  cree  que  es  el  sumo  poder  y  el  sumo  saber,  y  la  suma  bondad, 
que  puede  y  sabe  y  quiere  guiarle  por  el  camino  que  mas  le  con- 
viene para  salvarle.  Y  puesto  en  esta  conformidad ,  como  no  le 
duele  la  culpa ,  no  solamente  no  tiene  de  que  quejarse ,  mas  aun 
nunca  sabe  acabar  de  dar  gracias  á  Dios  por  las  mercedes  que  le 
envfa  ;  á  manera  del  santo  Job ,  que  tan  serenamente  daba  gracias 
á  Dios  de  la  tribulación  como  de  la  prosperidad.  £stc  tal  en  el 
sentido  moral  es  bienaventurado  varón  que  se  ejercita  en  la  ley 
del  Señor  de  dia  y  de  noche,  conviene  á  saber,  no  menos  de  noche 
en  el  tiempo  déla  adversidad,  que  de  día  en  el  tiempo  de  prospe- 
ridad... 

X. 

(C«p,  Til  de  la  Brere  declwácion  de  lai  idiienciu  j  vaublai  del  libro  del  trániilo  á» 
1>  muerla. ) 

Otra  zizam'a  siembra  el  diablo  en  los  pueblos,  que  funda  en  la 
opim'OQ  de  la  carne  y  sangre.  Aqni  se  levantan  los  l)and08,  y  dcllos 
la  ruptura  de  la  caridad  del  prójimo,  sin  la  cual  es  imposible  sal- 
varse los  hombres.  Cada  uno  quiere  ser  tenido  y  estimado  cu  mas 
que  su  prójimo  \  y  no  mira  que  los  mayorazgos  del  mundo  son  los 
menorazgos  del  reino  de  Dios.  Por  cierto  que  si  Dios  obligara  é  los 
hombres  á  tener  bandos  sobre  ser  mayores  ó  menores,  queesco- 
gí(.'sen  ell<,s  á  su  voluntad;  que  los  verdaderos  bandos  en  tal  caso 
hablan  de  ser  sobre  la  menoría  destc  mundo  :  pues  nos  ha  reve- 
lado en  su  sagrado  evangelio  que  todo  hombre  que  se  humilla  en 
este  inundo  será  ensalzado  en  el  olro. 

Asi  como  hay  orden  en  los  miembros  del  cuerpo  humano,  asi  es 
mucha  razón  quo  los  hombres  no  sean  lodos  iguales.  Mas  no  por 
eso  se  si^uc  que  los  mayores  han  de  ser  mayores  para  encastillarse 
eo  su  hunra,  y  dende  ella  como  dcnde  fortaleza  hacer  guerra  á  sus 
iafcriorvs.  Dcnde  este  ca&tiUo  pTCsomc  ft\T\co  desordenado  hacer 
gaerra  al  pobre ,  d  que  tiene  mauio  ¿  ^pXtfec^o ,  A  Vftiwbi& 
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ignorante;  y  la  gacrra  mas  cruenta  de  todas  es  la  que  présame 
hacer  el  soberbio  hidalgo  al  villano  ó  al  de  nueva  familia...  Y  por- 
que entre  todas  las  escelcncias  que  humanamente  los  hombres 
pueden  tener,  la  que  menos  ocasión  tiene  de  fantasía  es  el  linage, 
por  ^eso  amonestamos  á  los  que  son  hidalgos ,  que  no  nieguen  por 
obra  lo  que  por  nombre  profesan... 

Plegué  á  Dios  que  los  hidalgos  de  nuestra  era  no  sean  de  los 
ociosos  que  reprende  el  sacro  evangelio ,  qae  estaban  cuasi  toda 
la  vida  ociosos  sin  ir  á  labrar  en  la  viña  de  la  Iglesia.  ¿Qué  les 
aprovecha  eslar  mas  cebados  y  apaslados  del  rancio  de  su  linaje, 
si  no  fueren  sellados  con  el  sello  de  la  caridad  del  prójimo,  que 
es  la  mayor  señal  de  la  salvación  de  los  cristianos?  Estos  caudales 
que  los  hombres  vanos  suelen  Ihcer  de  sus  haciendillas ,  titulillos, 
letrillas,  y  linajudos,  nacen  de  la  modorra  y'profundo  sueño  con 
que  roncan  en  su  vigilia.  Que  de  verdad  no  hay  enfermo  tan  va- 
guido, que  cuando  duerme  profundamente,  sueñe  tantos  desatinos 
y  desvarios  cuantos  y  cuan  grandes  son  los  mayores  ardides  que 
trazan  los  hombres  mundanos  en  la  vigilia...  Acusamos,  y  con 
mucha  razón,  á  los  alquimistas ,  que  gastan  sus  haciendas  y  las  de 
sus  engañados  en  vidrio  y  carbón ;  y  no  miramos  que  estamos  ahi- 
tos en  el  embelesamiento  de  la  vida  :  unos  ahitos  de  mandos,  otros 
de  letras,  otros  de  godos  y  doce  pares.  Los  familiares  del  duque 
están  ahitos  de  duque;  y  los  del  obispo  están  ahitos  de  obispo;  y 
cada  uno  está  ahito  del  señor  á  quien  sirve  y  de  quien  algo  es- 
pera. El  jugador  regüelda  naipes  y  dados,  como  el  zapatero  bada- 
nas y  cordobanes.  Plega  á  la  divina  misericordia  que  no  regüelde 
d  hidalgo  la  sangre ,  que  le  haga  deslizar  de  la  via  del  cielo. 

XI. 

( Libro  racional  (i),  cap.  nx. ) 

Las  cosas  que  están  maniGestas  no  tienen  necesidad  de  tocarse 
para  probar  su  bondad  ó  malicia ,  mas  las  cosas  que  están  encu- 
biertas y  solapadas  tienen  necesidad  de  ser  tocadas  con  el  toque 
de  ia razón,  especialmente  si  se  esconden  debajo  de  manto  de  al- 
guna virtud  aparente!  Escóndese  la  soberbia  debajo  de  titulo  de 
autoridad.  Dice  el  toque  de  la  razou  .  que  la  autoridad  y  la  estima 
de  la  persona  es  para  servir  con  ella  %su  señor ,  y  no  para  encas- 
tillarse los  hombres  en  los  oficios  y  dignidades  para  honrarse  con 
eDos,  y  dende  ellos*,  como  dende  castillos  bien  torreados,  hacer 
guerra  á  los  inferiores  con  desdenes  y  menosprecios.  El  ídolo  de 
la  avaricia  se  esconde  debajo  de  titulo  de  providencia  y  bastimento 
para  el  tienipo  de  la  necesidad.  Dice  el  toque  de  la  razón  :  que  no 
se  debe  hacer  providencia  para  lo  por  venir  con  daño  y  falta  de  lo 

(O  E>  e]  tercero  de  ¡03  cuatro  de  las  diferencm  de  tibrot  qu  (vqlq  ^Vh'vO^^N^t^^^^ 
WBireno,  • 
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presente...  Tiene  este  ídolo  de  la  avaricia  ud  título  natural,  que 
es  dejar  que  coman  los  hijos.  Dice  el  toque  de  la  razón  :  que  allende 
que  la  edad  reciente  es  inclinada  á  los  vicius  con  la  sobra  f  demasía 
de  la  hacienda  que  los  padres  procuran  dejar  á  sus  hijos,  se  en- 
ciende mas  presto  que  con  la  broza...  Escúndese  el  ídolo  déla 
lajaria  debajo  del  natural  apetito  que  UcoeD  lus  hombres  de  en- 
gendrar á  sus  semejantes.  Dice  el  toque  de  la  razón  '  que  así  como 
el  apetito  del  cuerpo  enfermo  no  es  baeno  al  cuerpo ,  así  ^  ape- 
tito natural  de  la  naturaleza ,  enrerma  por  el  pecado  original  en 
qae  nacen  los  hombres ,  no  se  debe  cumplir  ain  que  haya  en  el 
Orden  y  regla  de  espíritu...  Demás  desto  dice  la  mbma  razón  :  que 
la  virtud  del  espíritu  debe  ser  la  regla  de  la  sensualidad...  Es- 
cóndese el  ídolo  do  la  ira  debj^defcelo  de  castigar  el  pecado. 
Dice  el  loque  de  la'razon  :  que  el  castigo  ha  de  ser  medicina  y  uo 
ponzoña ;  por  lo  cual  el  castigo  debe  nacer  del  celo  de  la  virtud , 
j  00  del  apetito  de  la  venganza...  Quiérese  esconder  el  ídolo  de  la 
gula  debajo  de  un  testo  evangélico  que  dice  :  Lo  que  entra  por  la 
boca  no  ensucia  al  hombre.  Dice  el  toque  de  la  razón  que  en  el 
'  mismo  testo  se  sigue  :  que  lo  que  sale  por  la  boca  ensucia  al  hom- 
bre, según  que  nuestro  Redentor  lo  declara,  diciendo  :  lo  que  sale 
por  la  boca  sale  del  corazón.  Pues  vean  los  que  comen  mas  de  lo 
necesario,  con  qué  corazón  lo  comen.  Los  que  comeo  carneen 
días  vedados  y  cenan  los  días  de  ayuno ,  vean  con  qué  corazón  lo 
baceh...  Vean  finalmente  con  qué  corazón  pueden  hacer  banquetea 
los  que  saben  aquello  que  dice  Terencib  :  No  tiene  que  ver  la  luju< 
ría  con  la  mesa  templada.  Escóndese  el  ídolo  de  la  invidia  debajo 
de  un  rcfrancillo  que  no  tiene  aulur,  y  dice  :  primero  á  mi  y  des- 
pués á  tí.  Acude  el  toque  de  la  razón ,  y  dice  :  que  la  carMad  y  la 
primada  ha  de  ser  sin  daflo  de  tercero ;  especialmeole  qne  los  do- 
nes espirituales  y  temporales  vienen  de  la  mano  de  Dios  ;  y  por 
consiguiente  á  dó  quiera  que  se  hallen  se  han  de  estimar  como  do- 
nes de  Dios,  y  no  como  propios  del  hombre.  El  ídolo  de  la  pereza 
presume  esconderse  ddtajo  de  un  testo  evangélico  que  dice  :  No  os 
congojéis  ea  buscar  de  comer  y  vestir.  Acude  el  toque  de  la  razón, 
j  dice  I  que  Cristo  nuestro  Redentor  no  veda  la  diligencia  y  cui- 
dado de  la  vida  activa  con  que  se  debe  buscar  el  necesario  mantc- 
-nimiento  del  cuerpo;  sino  la  congoja  demasiada,  con  la  cual  se 
impide  al  ánima  el  fina  que  tira,  que  es  la  gloria... 

Desta  idolatría  se  podrán-argüír  los  qne  son  semejaptes  á  los  sa- 
maritanos,  de  quien  dice  la  Escritura  sagrada  estas  palabras  :Conio 
honrasen  al  Señor ,  juntamente  servían  á  sus  ídolos...  Desta  ma- 
ner»podbmos  dedr  que  los  malos  cristianos,  por  una  parte  dicen 
que  son  cristinnos  y  que  temen  á  Dios ;  y  por  otra  parle  sirve  cada 
uno  á  sus  ídolos.  Unr)s  al  ídolo  de  la  soberbia ;  otros  al  ídolo  de  la 
avaricia ;  los  carnales  al  ídolo  de  la  lujuria ;  los  apitonados  al  de  la 
ira ;  ¡os  golosos  al  de  la  gula;  los  que  quieren  ser  singulares,  al 
fdoJodeía  ínvidía;  yloa holgazanes 3\\to\ote\&V!t«A.  lk.«átM 
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ondena  el  loqnc  de  la  razón ,  qae  dice  -.  que  ninguno  puede  senir 
Im  seüores,  j  mqy  menos  á  dos  diferentes ;  y  qae^^cs  imposible  qoe 
IQ  mismo  Servicio  sea  agradable  á  dosseñorescoalraríos. 


' '     ■  ,     El  qv¿  dirán. 

(Libro  rielan*!,  Gip.  tit.) 

Demás  de  lodos  estos  ídolos  particulares  qne  andan  «dapados 
IdMjo  de  baena  ccdor,  hay  aa  Ídolo  mayor  que  hace  la  gncrra 
4Qtni  el  ejercicio  de  las  Tirtades  á  escala  Tiala  i  porque  confia 
anlo  de  sa  poder ,  qae  no  tiene  necesidad  de  venir  encubierto 
orno  los  otros;  abicrlamcnte  entra  de  rondón  por  los'Buyos  nom- 
irando  sn  nombre,  y  á  grandes  voces  diciendo  ;  Viva,  viva'el  gran 
lot  DiMn ,  ídolo  mayor  de  todos  los  Ídolos.  Este  ídolo  entonces 
endrá  nombre  de  ídolo  cuando  tuviere  competencia  contra  alguna 
k  las  virtudes ,  contra  las  cuales  á  veces  está  tan  aposesimado ,  y 
iene  Un  buen  crédito  con  los  suyos ,  que  no  hay  pleito  honienage 
ao  firme  hecho  á  principe  de  la  tierra ,  como  es  la  Te  que  se  guarda 
d  ídolo  mayor  qcb  DtHArt. 

Si  aaoaa  por  acullá  la  humildad  ,  aleando  de  su  derecho  :  hu- 
níDaoe,  hermanos,  debajo  de  la  poderosa  mano  de  Dios ,  porque  os 
msalce  cuando  os  viniere  á  tomar  cuenta.  Apenas  acalM  su  razo- 
lamienlo,  cuando  salla  de  través  el  arriscado  del  Qn£  dirun  ,  dí- 
Heado:  ¿qué  dirán  si  llevo  la  cruz  en  la  procesión  delante  del 
Sacramento  ?  Dirán  que  soy  sacristán,  y  junio  con  esto  baránlo  que 
liizo  Micol  cuando  dijo  David  ;  Bailaré  y  apocarme  be  delante  dd 
Seiior. . .  ¿  Qué  dirán  si  primero*  hago  la  cortesía  que  lac  la  hagan  ? 
Dirán  que  de  abatimiento  lo  hago ,  que  me  someto  á  lodos  los  mi- 
oes.  Por  otra  parle  asoma  la  liberalidad ,  dicieado  :  Emprestaos 
UDOS  á  otros  sin  logro ,  dad  de  lo  que  teueis ,  y  daros  han  mas.  Mas 
luego  sale  al  camino  el  avariento  del  grí  dir4n  ,  y  plaitendo  por  lo 
Baatado  dice  :  y  qué  noramala  dirán  mis  hijos  y  mi  mugcr,  sino 
qne  sin  tener  oficio  ni  beneficio  les  gasto  la  hacienda ,  y  los  quiero 
dejar  á  puertas  ?  ¿  Qué  dirán  mis  parientes,  sino  que  con  los  ostra- 
Bos  me  naueslro  yo  liberal ,  y  con  ellos  soy  ventero  ?  con  los  míos 
quiero  yo  paz  y  dejarme  de  mal  ruido.  En  esto  viene  la  castidad , 
diciendo  :  Huid  la  fornicación.  Y  salde  de  través  el  encena^do  del 
QOt  Diun ,  diciendo  :  i  Qué  dirán  si  no  me  convido  á  llevar  de  la 
mano,  y  habla*  en  el  corro  donde  hablan  los  otros?  Dirán  que  soy 
marimaricas,  que  nunca  soy  para  nada.  Entra  la  mansedumbre 
diciendo  ;  Bienaventurados  los  mansos,  porque  ellos  verán  á  Dios. 
Y-alájalc  la  palabra  el  ruGanazo  del  oré  dirah,  diciendo  ■.  ¿Qué 
dirán  si  jwrdono,  si  no  vengo  la  injuria  ?  Dirán  que  no  soy  hom-  I 
bre,  ni  tengo  sangre  en  el  ojo,  quelohagodcc^Atar^  ■.  &iMÍ\m«:<Q.\B 
diría  qae  léago  nua  de  dráccJ  que  de  capilaa.  'Qi\t&  ym  cM% 
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parte  la  abstinencia ,  diciendo  .*  No  gastéis  la  vida  en  banquetes  f 
'embriagueces.  Y  sobárcala  de  través  el  engnllon  epicúreo  ge* 
DIRÁN,  diciendo  .-  ¿Qué  dirán  sí  no  pongo  mesa  ordinaria  con  estraor- 
dinarios  manjares  ?  Dirnn  que  lo  hago  de  escaso  por  no  gastar  y 
.  por  despedir  á  los  convidados.  Viene  luego  la  caridad  diciendo :  El 
amor  no  anda  sobre  puntillos.  Y  no  tarda  un  punto  el  botijón  re- 
ventado del  QUÉ  DiRVN,  diciendo  :  í  Qué  diráii  si  quedo  atrás  de  los 
otros  ?  Dirán  que  soy  como  el  herrero,  que  dicen  de  Arganda,  que 
usando  del  oGcio  se  le  olvidó  el  martillar,  y  por  dar  en  la  yunque, 
dábase  en  la  rodilla.  Dirán  que  ruin  sea  quien  por  ruin  se  tiene. 
Dirán  que  el  otro  es  su  gallo ,  y  qiu;  }0  soy  la  retaguarda.  Echa  la 
firma  la  diligencia ,  diciendo  :  En  tus  trabajos  comerás  el  fruto  de 
la  tierra  todos  los  (lias  que  vivieres.  Y  aparece  lu/ego  á  la  hora  el 
hobachón  bracitendido  del  oik  dirán  bostezando  poruña  parte,  y 
emperezándose  por  el  resto ,  y  con  un  tono  muy  soñoliento  dice : 
¿  Qué  dirán  si  soy  oíicial  ?  Dirán  que  mal  haya  fjuíen  á  los  suyos 
deshonra ,  en  especial  tal  linage ,  qiic  todos  á  una  mano  han  sido 
hombres  de  cuenta ,  y  ninguno  ha  sido  oficial.  Dirán  que  mal  imito 
á  mi  bisabuelo  que  se  halló  en  la  de  Aljubarrota,  y  á  mi  abuelo 
que  fué  teniente  sargento  en  el  nombrado  cerco  de  Salsas.  Dirán 
que  igual  y  gurulloso  lo  hizo  mi  padre ,  que  mató  el  alambor  en  la 
refViega  de  Ravena ,  y  aun  yo  me  hallé  en  la  de  Argel .  y  un  taie- 
dio  hermanó  que  Dios  me  dio ,  hizo  diabluras  en  la  Goleta  de  Tü- 
nez.  Pues'  si  con  tanta  geneal()gia  me  pusiese  á  aprender  oficio, 
¿qué  dirán  Tos  que  me  conocen ,  sino  qué  por  tales  como  yo. se 
deshonran  los  linages  y  las  alcuñas  ? 

Finalmente  venga  quien  viniere,  con  razón  ó  sin  ella,  que  no 
mudará  mas  al  vasallo  del  qué  dipvAn  de  la  obediencia  de  su  señor 
que  la  llave  de  los  dineros  del  seno  del  avariento.  Por  lo  cual  será 
grande  triunfo  el  que  hará  razón ,  si  con  la  fuerza  de  la  verdad 
probare  el  contrario ,  y  como  dice  el  refrán ,  calla  callando ,  pren- 
diere  al  tirano  cosario  salteador  y  banderizo  del  qué  diratí  ^  y  diere 
el  (^etro  del  mando  al  noble  y  virtuoso  qlé  dirán  del  que  ño  anda 
conforme  á  la  honestidad  de  su  estado.  Y  ¿que  dirán  sobre  todo, 
si  discuerda  Ja  ^ida  de  cada  uno  del  cargo  que  con  el  oficio  profesa? 
Este  tal  QUÉ  dira?i  es  virtuoso  y  loable ,  porque  no  nace  de  la  filau- 
cia ,  que  es  el  desordenado  amí)r  que  los  que  no  se  conocen  se 
tienen  ;  mas  nace  de  la  virtud  y  obligación  que  v^da  uno  tiene  á 
hacer  buenamente  lo  que  debe,  y  cumplir  con  la  re|[)utaclon  que 
se  debe  y  se  suele  tener  de  los  buenos. 

XIII. 

(  Libro  racional ,  cap.  xxii. ) 

Dicen  que  los  medrosos  hablan  de  talanquera ,  porque  la  segü- 

fidúd  del  lugar  les  da  alas  de  aires \m\eiv\.o.  Desta  manera  vernos 

fuc  el  ¡dolo  cobarde  y  medroso  tie\  Qx^t  m^jca  uo  ^^i^  ^>sXst  ^^  ^ 
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COSO :  que  toda  su  charicitancria  y  csrucrzo  fingido  se  funda  en  la 
fortaleza  de  su  castillo,  donde  el  cual  ni  teme  amenazas  ni  muerte 
ni  escomunion  :  porque  le  parece  á  él  que  está  ttin  se(^iiro  en  su 
fortaleza ,  que  si  él  no  sale  á  lo  raso ,  no  es  ninguna  parte  para 
entrarle  por  fuerza. 

Esta  fortaleza ,  en  que  se  encastilla  el  ídolo  quk  dirán  ,  es  el  amor 
desordenado  con  que  el  hombre  engreido  se  ama  sobre  todas  las 
cosas,  y  se  hace  el  último  paradero  de  todas  sus  obras.  Esta  filaucia 
es  común  á  todos  los  hombres ,  y  por  eso  suele  engañar  debajo  do 
ser  común.  Por  esta  filaucia  no  solam(*nte  se  hace  el  amor  del 
prójimo  mercenario,  mas  aun  fortalécese  tanto  en  ella  el  idolo 
gcÉ  DIRÁN ,  que  osa  lener  competencia  con  el  amor  con  que  gratui- 
tamente, sin  intorese,  deben  los  hombres  amar  á  Dios.  Y  como 
quien  habla  de  talanquera  á  su  salvo ,  dice  el  reirán  de  los  filaute- 
ros :  mas  cerca  están  mis  dientes  que  mis  parientes.  C<m  este  re- 
francíllo  dice  que  mas  quiere  para  sí  que  para  otro  :  por  lo  <'ual, 
ya  que  se  determina  en  querer  bien  á  Dios ,  no  le  quiere  de  gracia ; 
mas  á  manera  de  ventero  que  vende  galo  por  liebre,  vende  el  amor 
mercenario  por  el  amor  gratuito.  Quiere  bi<'n  á  Dios  porque  le 
nueve  y  le  hace  sol  á  sus  tiempos ,  porque  le  da  sanidad  y  bien  de 
eomer ,  porque  le  dará  la  gloria  y  le  librará  del  intienio...  Con  este 
amor  no  se  cumple  toda  la  deuda  que  el  hombre  debe  á  su  Hacedor, 
que  es  amar  á  Dios  por  quien  Dios  es ,  digno  de  ser  amado  sobre 
todas  las  cosas.  Este  amor  es  el  que  buscaba  Dios  dende  el  cielo  en 
los  hombres,  cuando,  como  dice  el  profeta  :  miró  Dios  dendo  d 
cielo  sobre  los  hijos  de  los  hombres  para  ver  sí  hallase  alguno  que 
entendiese  y  buscase  á  Dios ;  y  hallólos  á  todos  tan  ruines  y  tan  sin 
provecho ,  que  todos  declinaron  del  camino  de  la  verdad  y  de  la 
justicia...  y  muchos  halló  tan  abominables,  que  añadían  maldad  á 
maldad  cuasi  á  porfia ,  como  si  la  victoria  estuviera  en  el  csrmino 
de  la  maldad.  Todos  estos  males  provienen  de  la  filaucia  engañosa, 
que  debajo  de  amor  natural  tiene  tan  engañados  los  hombrtvs ,  que 
hace,  espaldas  al  capitán  general  de  los  vicios,  que  es  el  idolo  mayor 

QUÉ  DIRÁN... 

Si  Dios  mirase  en  estos  tiempos  dende  el  cielo  sobre  los  hombres 
para  ver  quien  le  entendía  y  le  buscaba  con  amor  gratuito ;  ¿quién 
seria  el  que  con  verdad  pudiese  decir  lo  que  dice  el  profeta  en  otro 
lugar  :  ¿  Qué  tengo  que  fuera  de  Dios  me  contente  en  el  cielo  ?  y 
qué  es  lo  que  puedo  desear  sobn»  la  haz  de  la  tierra,  sino  á  liios, 
que  es  el  verdadero  contentamiento  y  descanso  del  alma?  Si  Dios 
anduviese  buscando  por  los  estados,  ¿  quién  es  el  que  entiende  á 
Dios  y  le  busca  ?  y  preguntase  al  mozo  de  capilla  ¿  con  qué  intento 
entró  á  servir  al  sacristau?  si  entró  por  ayudar  á  las  misas  y  servir 
á  Dios  por  amor  de  Dios ,  ó  porque  le  diesen  de  comer  ^  que  wo  Vi 
hallaba  por  otra  vía?...  Si  preguntase  á  su  amo  cV  síiüc vsVsív ^  í\ 
aceptó  la  sacristanía  por  servir  á  Dios  con  su  oVicvo  \\oT«f¿M^  YiS&iv^ 
falta  de  sacmtaocs,  ó  porque  no  halló  otra  \ia  en  cjae  ^raas  4» 
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comer ,  y  dispúsose  á  ser  sacristán  porque  no  taro  habilidad  ni 
favor  para  ser  capellán  ?  Si  preguntase  al  capellán ,  si  fué  capeflaa 
por  amor  de  D¡<»s  porque  faltaba  quien  lo  fuese ,  j  por  no  dejar 
taca  la  capellanía,  orreció  á  Dios  su  servicio...  ó  si  fué  eapellao 
porque  no  pudo  ser  racionero  ?  Si  preguntase  al  racionero  ¿si 
aceptó  la  ración  por  amor  de  Dios,  ó  si  recibióla  por  falta  de  una  ca- 
longía  que  no  pudo  haber  ?  Si  preguntase  al  canónigo  ¿  si  aceptó 
la  orden  de  canónigo  por  meterse  en  regla  como  profeso  por  amor 
de  Dios  y  quitarse  de  la  desorden  del  mundo ,  ó  si  la  aceptó  pan 
hacerse  fausto  de  honrarse  con  la  calongiamientcas  no  pudo  llegar 
á  ser  arcediano?...  Si  preguntase  al  obispo  ¿con  qué  intendon 

^  aceptó  el  obispado?  ¿con  titulo  de  pastorear  en  el  aprisco  CTangé- 
lioo,  y  apacentar  las  almas  que  tiene  á  su  cargo;  ó  con  titulo  de 
pompa  mundana,  y  residir  mas  en  la  corte  por  el  bao  de  su  nombre 
que  en  sus  apriscos  ?  Si  preguntase  al  arzobispo  ¿  porqué  quiso 
aceptar  una  carga  tan  grande,  como  es  ser  corrector  de  obispos, 
demás  del  mucho  ganado  que  tiene  asentado  á  su  cuenta  ?  ¿  si  lo 
aceptó  por  amor  de  Dios ,  á  falta  de  quien  lo  fuese ,  ó  para  autorizar 
su  persona ,  y  hacer-su  linage ,  y  dejar  casas  de  mayorazgo  del 
pasto  con  que  había  de  apacentar  sus  ovejas  ?  Si  preguntase  al  car- 
denal ¿  para  que  aceptó  el  capelo  ?  si  lo  hizo  por  representar  d 
oflcio  de  apóstol ,  y  ayudar  con  su  persona  y  estado  al  bien  de  la 
Iglesia ,  pues  que  él  ha  de  servh*  de  quicial  en  que  se  retoma  la 
puerta ;  ó  lo  procuró  por  las  vias  ilícitas ,  para  honrarse  con  d 
capelo ,  y  ser  uno  de  los  principales  ungidos ,  y  tener  aliento  para 
ser  papa ,  y  emparentar  con  los  principes  de  la  tíerra ,  y  encstar 
con  su  estado  sus  parientes  y  servidores?  Guando  viniere  á  pre- 
guntar al  papa :  «'Qué  te  movió  á  ser  papa  ?  ¿movióte  el  zelodemi 
Iglesia  para  emplear  tus  bienes  y  tu  persona  por  el  bien  y  vida  de 
tus  ovejas?  ó  por  venir  á  la  cumbre  de  los  estados?  y  por  ser  d 
dictador  mayor  de  la  tierra  ?  ¿  porque ,  si  á  los  otros  principes  be- 
san las  manos ,  á  ti  te  besen  los  pies  ?  Finalmente,  ¿  si  le  procu- 
raste por  la  via  de  César?  ¿si  le  tienes  para  emparentar  con  los 
reyes  cbristianos,  y  sacar  á  tus  parientes  de  la  parentela  común  de 
los  otros  ? 

Si  Dios  tómala  cuenta  del  brazo  seglar,  y  pide  al  portero,  al- 
guacil, alcalde,  jurado,  regidor,  corregidor;  si  pide  cuenta  al  la- 
brador, oGcial,  escudero,  caballero,  barón,  mariscal,  conde, 
marqués,  duque,  rey,  emperador  y  monarca,  ¿si  en  estos  estados 
sirven  á  Dios,  y  los  tienen  por  amor  de  Dios?. ..  Finalmente  pcdOlcs 
ha  si  ¡los  tomaron  por  cumplir  con  su  filaucia ,  que  es  el  amor  de- 
sordenado que  se  tuvieron?  De  creer  es  que  cuando  esta  pregunta 
hiciere  Dios,  hallara  muy  pocos  oficiales  de  Dios,  asi  en  los  ecle- 
siásticos como  en  los  seglares,  poírque  de  todos  dijo  el  profeta  :  To- 
dos declinaron ,  y  lodos  á  una  son  sin  provecho.  Pues ,  si  Dios  quí- 
sierc  subir  un  poco  mas  la  pre^nla^  y  decir  á  todos  á  bulto : 

¿Quica  de  vosotros  vive  á  vá  sctvk^^  i.q^^«&^^^^fiiiAU 
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or  cuga ,  y  por  ames-  de  mi  qoíere  tWffr-l  está  esperando 
Boelteyola  palabra  que  me  lii  m  iliiilii  i  ii'  fTl^illiiiiiii  iln  li 
aorir  á  mí  voluntad?  y  por  ser  tan  pesada  la  vida,  está  espe- 
'^oe  yo  le  descargue,  y  dice  con  mi  bncn  Apasto! ;  tengo  de- 
ser  desatado  de  la  cárcel  del  cuerpo  mortal ,  y  estar  con 
or  Jesucristo? 

réceos  que  si  preguntase  Dios  estas  pn^nu>tss  al  mondo ,  di- 
I  en  particular  :  ¿Cuya  es  eala  íigora  ?  hallaría  machos  de  sn 
D?...  Si  su  misericordia  no  supliese  las  faltas  que  de  nuestra 
hallase,  apenas  hallaría  uno  entre  diez  que  derechamente 
1  por  Dios. ..del  cual  pudiese  decir:  Este  clerizón  y  este  mozo, 
Ixoo  y  niozo  de  Dios,  y  no  de  la  filaucia  .-  este  capellán  y  este 
n>,  es  capellán  y  labrador  de  Dios ,  y  no  de  la  filaucia  :  este 
go  y  este  caballero ,  es  cantaigo  y  ctjiallcro  de  Dios ,  y  no  de 
icia  :  este  obispo  y  este  marques  es  obispo  y  marques  de  Dios , 
e  la  filaucia  :  este  cardenal  y  este  rey  es  cardenal  y  rey  de 
r  DO  de  la  filaucia  :  este  papa  y  este  emperador  es  papa  yem- 
tr  de  Dios,  y  no  de  la  lUaucia.!. 

XIV. 

(Libro  ncÍaiMl,«*p.  ixvn.) 

1  singiilarídad  se  fundase  eo  razcm ,  no  se  segnirian  della 
males  como  de  hecho  vemos  que  ordinariamente  suceden. 
d  es  que  nace  de  un  apetito  natural  de  querer  tener  los  hum- 
ima  y  nombre  escelente;  mas  yerran  los  hombres  en  el  modo 
kcar  el  nombre ,  que  le  compran  tan  caro...  Quiero  yo  prc- 
r  al  que  es  tan  codicioso  de  nomtire ,  que  da  por  él  la  misión 
ala  vida,  queme  diga  ¿quécosa  es  fama?...  Y  ya  que  fuese 
xidente  de  fama  de  tauto  valor,  que  por  ella  hubiese  de  po- 
hombre  á  peligro ;  pero  dirá  la  razón  al  que  se  ceba  de  fama  t 
dóude  tiene  la  fama  su  asiento  y  morada?  Pedirá  que  le  di- 
que gesto  tiene  la  fama ,  porque  no  la  pierda  de  vista?  Res- 
rá  su  abf^ado  á  lo  primero  :  que  la  fama  mora  en  la  opinión 
hombres  i  y  á  lo  segando  dirá  :  que  su  gesto  es  de  quimera , 
I  ana  ficción ,  que  nnnca  se  halla ,  qnc  no  hay  hombre  que 
be- 

testo  es  asi,  ¿quién  es  tan  loco  que  baya  que  se  ceba  de  fama, 
ise  de  vivir  en  su  fama  mas  que  vivirán  los  hombres  en  cuya 

0  tiene  por  cierto  que  se  aposenta  la  fama  qnc  tanto  quiere? 
i>  que ,  despueffdc  muertos  los  hombres ,  quedase  el  nombre 
t  se  o^,  ¿quedará  su  figura  y  natural  rostro,  siendo  ver- 
te el  rostro  de  la  fama  c«  el  gesto  de  la  quimera?...  Yyaqne 
ce  cu  la  imaginación  de  su  entendimiento ,  ¿  porqué  diremos 

1  noabre  de  Alejandre,  .\naibal,  Scipion,  Julio  César,  Ca- 
ñMico  TdIío  y  otros  semejantes,  convendrá  ma&áiVt&^et-     < 
nydadenf  drslas  nombmtqueá  Voshontbrc&fvnewtnimah. 
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agtM-a  ha  cien  auos,  que  tampoco  lus  conocimos  como  á  los  Alejan* 
dr<)s  y  Césares?  i  Por  ventura  hay  sepultura  en  que  asi  se  entio^ 
ren  l(>s  cuerpos ,  como  aa  culicrran  uoas  personas  en  otras ,  aun- 
que no  corriese  pur  ellas  el  tiempo  que  las  tragase?  ¿Guintoi 
Pedros,  Juanes,  Uiegos  y  Alonsos  habrá  habido  en  el  mundo  es- 
forzadísimos y  cobardes*  letrados  y  iieciosí'  ricos  y  pobres?  seitoreí 
y  siervos? altivos  y  liuinildcs?  íPorqué  tendrá  mas  sabor  el  Podro 
csrorzado,  porque  viven  las  letras  que  componen  su  nombre,  que 
el  Pedro  que  murió  de  cobarde? 

Si  miramos  á  las  alcuüas  y  familias  de  los  linagcs ,  ¿cnáatos  es- 
tán enterrados  no  sulamcnlc  desphes  de  muertos ,  mas  aun  en  vida, 
en  el  renombre  da  (^iielfos  y  Gebclinos?  con  todos  los  rcnombrci 
de  las  generosas  familias  de  Espafiu?...  Si  yo  preguntase  ¿qaiéa 
fué  el  séptimo  rey  de  Carmania  ,  y  el  quinto  duque  de  Alsacia,  J 
el  oelavodcan  de  Lolaringia ,  y  el  tercero  monge  de  Catabadmo, 
y  el  quinto  secretario  del  catorceno  rey  de  Gilolo,  y  el  sesto  vica- 
rio del  onceno  obispo  de  Yindelicia ,  y  el  noveno  capiscol  de  By- 
sancio ,  y  el  tercero  camarero  del  quinto  rey  de  Suecia,  y  el  primer 
fundador  de  Loeclies,  y  el  segundo  hombre  que  puso  pió  en  la  isla 
de  Gomera,  y  el  onceno  tinientc  cura  de  (¿racucl',  y  el  decimo- 
séptimo baile  de  Teruel ,  y  el  séptimo  obispo  de  la  isla  de  San  To- 
rin ,  con  todas  las  curiosidades  Ifue  á  la  l)Oca  se  me  >iiiie)'cn ,  ¿  qu¿ 
responderla  el  abogado  de  la  quimera,  que  es  el  nombre  vano  de 
quelos  mundanos  se  ceban?  De  creeros  que,  aunque  se  preciase 
miiy  decosmi)graro,  no  respondería  mas  de  lo  que  rcspondierua 
los  efesinos al  apóstol  san  Pablo,  cuando  los  preguntó  si  hablan 
rccobido  al  Spiritu  sánelo  ?  que  le  dijeron  :  ¿Cómo  diremos  que  le 
recebimos,  que  aun  uo  ha  llegado  á  nueslrt)s  oídos  si  hay  Spiritn 
sancto? 

Pues  si  los  cristianos  que  estaban  en  Efcso  tenían  ignorancii 
de  una  cosa  tan  necesaria  como  era  saber  que  habia  Spiritu  sánelo, 
tercera  persona  déla  santísima  Trinidad ;  <  que  maravilla,  que  el 
abogado  de  la  fama  responda ,  diciendo :  ¿  Qué  me  pcdis  deslus  hom- 
bres? que  aun  uo  sé  sí  esos  lugares  donde  vivieron  son  en  el  mundo, 
f Cuánto  menos  sabré  de  sus  moradores?  y  yaque  lo  sepa,  ¿cütaa 
puedo  tener  noticia  del  catálogo  y  orden  de  los  que  son  sepultado! 
en  el  olvido?  Uesponderá  ünalnieiite  lo  que  escribe  ¡Clareo  Tnliuá 
Papirio  Peto  :  que  muchos  reyes  le  escribieron  haciéndole  gracias 
porque  dio  la  sentencia  por  ellos  para  que  fuesen  reyes ;  y  él  jur« 
que  no  solamente  no  tenia  noticia  de  tales  reyes ,  mas  aun  no  sabia 
si  habían  nacido  en  el  mundo.  • 

Vean,  pues,  tos  hombres  comunes  iqué  tanta  confianza  pondrin 
en  la  fama  do  sus  nombres,  cuando  los  reyes  son  (an  cscuros  al 
l)em|M>  que  viven,  que  fliarco  Tuho,  que  tenia  cuenta  con 
todos  los  humbres  de  cuenta,  no  sabia  si  eran  nacidos  los  reya 
Que  lo  escribieron?  Pues  no  liay  duda  sino  que  cada  uno  tuvo  su 
nombre  y  sus  respectos ,  y  anda\u '])  cqknqtíú  vntcc  las  gentes,  y 
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JgA  con  sn  gala ,  7  á  dú  quiera  qae  iba ,  iba  encastillado  en  bu 
ire,  y  cd  su  nublcza,  y  en  su  olicio  y  dignidad,  y  en  su  rciila 
üeáda,  y  en  sói  letras  y  habilidades,  con  lodin  los  otros  rcs- 
i»  de  que  los  bombressuek'n  hacer  caudal.  CoacIuyamos,lue- 
|De  el  nombre  y  la  fama  que  no  nace  del  servicio  de  Dios  para 
Car  en  cl  su  favor,  favoreciendo  á  los  pobres  que  poco  pue- 

DOcsotra  cosa  sino  un  nombre  vano...  laünde  verdad, que 
asemos  la  fama  en  el  (oque  de  la  razón ,  que  con  mucha  razón 
jmcra  ú  cimera  del  nombre  se  dejaría  ¡  y  se  debia  de  tomar  pw 
r  lo  que  dice  un  refrán  griego  :  escóndete  cuando  vivieres; 
uc  mas  diga  Plutarco  en  un  libro  que  bizo  contra  este  refrán, 
cierto  que  acerlú  mucho  mejor  Horacio  cuando  dijo  :  Au  se 
:i  por  desdichado  el  hombre  que  cuando  nació  no  se  supo  su 
líenlo,  y  cuando  murió  no  se  echó  menos.  Esto  dijo  por  la 

pesadumbre  que  nace  de  los  respectos ,  de  los  cuales  abundan 
1  los  hombros  que  por  su  nombre  quieren  sa  señalados  (l). 
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i¿  Cute  caballero  natural  de  la  ciudad  de  Plaseiicia  en  la  pro- 
la  de  Lülivuiaduru  ,  eoiiiciidador  mayor  de  la  ijnlpii  de  Alcáii- 
,  y  eiiibaj.idor  de  Curios  ^  cerca  de  los  papas  i'aulo  l\  y 
IV,  para  tratar  c  instar  la  prosecución  del  concilio  trideiitiiiu. 

>■»  n)ueT<lri  de  buvn  JcnKuaif  i'a-.lvllino ,  puní ,  nabk,  i  conciito  drl  niíiimo 
t  (Ir  Vrii«,¡a'> ,  »  tntiaJí  *>|Ui  US  yKiluoát  U  aproliMiuii  c¡iir  ilm  ftiv  Tnriliiit 
mril,  priur  ileNuMlra  Svíiara  de  Alucba  cu  KaJriit,  ■  U  ahr.i  ijr  la  .ljí"aía  rfr[ 
iliirfr  lamutrli : 

cual'iuien  •|uti'uacri>IÍaDa  ronAiiIíiacinn  mirare  rl  fin  ilc  tfialiifii  cmpt'jilu»  re 
'  del  iiiaetlra  Vencii»,  no  puede  no>T  a.radiblpMi  «anl»  ■:rli>,  ;  uralilirarfa  >u 
«M  litbajo.  y  M  en  rl  mundo  reiuaM  laii  nial  coiivciaiienlo,  ijue  i'au(a>e  ingra- 
le  obra  dii[n«  de  tan  irriii  reiuuni'iai-.uii,  no  por  v>a  tu  lulnr  Ucbr  ilcMai-i*rr  (ii 

•delanir  pjercicio  i|ue  tan  annnuuiuentr  f  mpreadio  ,  t  lin  ptiispfranienle  ro- 
%:  que  de  lan  alilcí  priniipMM  no  tr  npeiui  tino  linM  plurio>oti  }  rn  ej  eirts 
qaten  ninEun  ícrticiD  deja  «n  prcuiiu.  V  si  dd  uni;un  olio  le  opTaie,  liatlin 
alanlon  de  i.u4le«|aiet  bumanu»  irubajot.otrreerbí»  aai|>Kl  i>u  i|uirn  \»u  un 
«flradi»,  qneeonfoIo^lKrerluitMekir  Mfcradamenu:  l*«  p»iu- 
«■•tealurada*  ai|nrll»  Iilifai  i|ue  tt  Miren  pwr  lal  Ul«i :  tfit  la  dini<l>d  ■I'  la 

(|niurl  >ÍB>abiir  út  Ii  ubra  }  auii  el  iiouibre  de  la  priia,  j  aobrueilo  «u  Un  t* 
perdutable  ¿Joria.  V  pup>  rl  priniipal  inbrnio  en  rile  unlo  Iraliih  tur  Di»  )  rl 

ét  tm  lenicio  :  :dicbaiat  o>-iipacionei,  pues  goian  deJ  ina*  alto  Bn  que  puedrn 
leJiut  para  can>e;uirlo,  )  pira  cnKÍiir  a 
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Mientras  vivió  fué  muy  estimado  del  emperador,  á  quien  acompañó 
á  la  jornada  de  Alemania  contra  la  liga  de  los  protestantes ,  en  el 
ano  15'iG.  Las  dos  gloriosas  campañas  que  diéi*on  fin  á  tan  temible 
guerra  son  el  argumento  de  una  breve  y  preciosa  relación  histó- 
rica ,  en  que  este  ilustre  caballero  y  conmilitón  del  César  ejercitó  y 
acreditó  su  pluma  :  la  cual  fué  impresa  la  primera  vez  en  Venecia 
en  1548  con  este  título :  Comentario  de  la  guerra  de  Alethania  he- 
cha de  Carlos  Vy  máximo  emperador  romano,  rey  ée  España,  en 
1546  y  1547.  Al  si[;uicnte  año  se  hicieron  dos  ediciones  ,  una  en 
Toledo,  y  otra  en  Amberes ,  ambas  con  el  mismo  título.  Esta  obrita 
ha  merecido  dos  traducciones  :  la  una  en  latin  por  Guillermo  3Ioli- 
neo ,  flamenco ,  publicada  en  Amberes  en  1550  :  y  la  otra  en  fran- 
cés por  Gil  Boileau  ,  impresa  en  París  en  1551.  No  podemos  negar 
que  su  estilo  ,  amique  poco  castigado  y  á  veces  duro  ,  tiene  claridad 
y  rapidez  en  la  narración  ,  brevedad  y  espíritu  en  las  sentencias , 
y  en  Las  descripciones  energía  y  magnificencia.  Pero  generalmente 
caracterizan  á  este  ilustre  escritor  una  concisión  tan  grave  ,  y  ima 
nobleza  tan  sencilla  y  tan  austera  en  la  dicción  ,  que  si  no  le  hicie- 
ron estas  cuahdades  igual  al  César  romano  ,  le  hicieron  por  lo 
menos  superior  á  cuantos  españoles  antes  y  después  del  quisieron 
imitarle.  Algunos  pasages ,  que  aquí  trasladaremos ,  podrán  ilar  una 
idea  del  mérito  de  este  comentario.  Es  cosa  lastimosa  que  no  Iiayt 
logrado  la  misma  fortuna  otra  obra  que  dejó  escrita  el  mismo  as- 
tor,  y  que  afirma  Juan  (iinés  i\v  Sepülveda  haber  visto  y  leido  con 
especial  gusto  :  y  eran  los  Comentarios  de  la  guerra  que  hizo  en 
j4 frica  el  emperador  Carlos  V. 


I. 

(Comenlarío  de  la  guerra  de  Alemania.) 

Ya  cñ  este  tiempo  el  conde  palatino  comenzaba  á  tratar  como 
hombre  bien  arrepentido  de  la  demostración  que  contra  S.  M.  ha- 
bía hecho  :  y  estos  tratos  y  ruegos  fueron  tan  adelante ,  que  S.  M. 
admitióle  á  su  clemencia,  porque  en  fin  esta  es  natural  virtad  del 
César  :  y  asi  lo  dijeron  por  el  primero,  que  de  todo  se  acordaba 
sino  de  sus  ofensas.  Vino  el  conde  palatino  allí  en  Halla  á  la  corte 
del  emperador.  Un  dia  le  fué  señalada  hora  para  venir  á  palacio  : 
y  ansi  entró  en  la  cámara  donde  S.  M.  estaba  sentado  en  una  silla 
por  la  indisposición  de  sus  pies,  liego  á  él  el  conde  haciendo  ma- 
chas reverencias  y  quitada  la  gorra ,  y  comenzó  á  dar  disculpas, 
diciendo  y  mostrando  que  si  alguna  culpa  tenia ,  estaba  dcUo  arre- 
pentido. S.  M.  le  respondió  :  Primo,  á  mi  me  ha  pesado  en  éstre- 
mo  que  en  vuestros  postrimeros  días  siendo  vuestra  sangre,  etc. 
El  conde  de  nuevo  comenzó  á  dar  disculpas  ^  á  su  parecer  muy 
bastantes ;  pero  las  que  aV  iw\o  y  A  d<i  V»  ^^  ^\^\s&i^  xdbs  to 
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eran ,  fueron  las  lágrimas  y  la  humildad  con  que  las  daba  :  porque 
yer  un  señor  de  casa  tan  antigua,  primo  del  emperador,  y  tan  hon- 
rado j  principal,  aquellas  canas  descubiertas,  las  lágrimas  en  los 
ojos ,  yerdaderamente  era  coaá  que  daba  grandísima  fuerza  á  su 
descargo.  De  allí  adelante  S.  M.  le  trató  con  la  familiaridad  pasada, 
aunque  entonces  le  había  recibido  con  la  severidad  necesaria. 

II. 

(Comentario  de  la  guerra  de  Alemania. ) 

Cuatro  veces  en  esta  guerra  (1 )  los  desalojó  S.  M. :  y  según  lo  que 
á  mi  me  parece ,  las  dos  fueron  por  arte ,  y  las  dos  por  fuerza.  En 
^  Ingolstadt  donde  fué  la  primera ,  ellos  fueron  desalojados,  como  por 
lo  que  he  dicho  se  puede  entender,  y  como  ellos  después  han  diq|io 
que  forzados  se  retiraron.  La  segunda  vez  los  desalojó  en  Tonna- 
vert  por  arte ,  pues  les  ganó  las  espaldas  de  sus  vituiallas  ponién- 
dose sobre  Norlinga ,  ciudad  que  tanto  convenía  á  la  reputación 
dellos  tenella  guardada.  De  Norlinga  los  desalojó  la  otra  vez  tam- 
bién con  arte ,  porque  les  tomó  á  Tonnavcrt,  y  les  ganó  todas  las 
vituallas  del  Danubio  hasta  Uima ;  y  les  tomó  la  delantera  para  ir 
sobre  aquella  ciudad,  á  que  les  con  venia  socorrer  con  suma  diligen- 
cia, siendo  una  de  las  principales  cabezas  de  todo  su  poder,  la  cual, 
8i  la  dejaban  en  cuakjuier  ventura,  aventuraban  ellos  también  la 
empresa.  La  cuarta  vez  fué  sobre  Guinguen ,  donde  agora  los  aca- 
baba de  desalojar,  la  cual  fué  por  fuerza  y  razón  de  guerra...  Este 
desalojar  al  duque  de  Saxa  y  al  landgrave  de  Guinguen  fué  subs- 
tancial punto  de  la  guerra ,  y  desde  allí  fueron  ellos  Analmente 
rotos  :  porque  desde  allí  sucedió  todo  lo  que  adelante  se  dirá.  Antes 
que  lo  escriba ,  me  parece  que  es  bien  tocar  una  cosa ,  y  es  que  ja- 
mas en  toda  esta  guerra  se  nos  ofreció  ocasión ,  no  digo  que  pu- 
diésemos pelear  con  nuestra  ventaja  con  los  enemigos,  mas  aun 
igualmente  no  se  ha  ofrecido  tiempo  para  podello  hacer.  Pues  sien- 
do esto  verdad,  como  lo  es ,  digo,  que  ya  que  se  ofreciera,  no  sé 
8i  fuera  cosa  acertada  hacello  :  porque  dejar  de  hacello ,  á  parte 
que  las  batallas  son  ventura ,  y  que  asi  como  podíamos  ganar  po- 
díamos perder,  como  se  ve  cada  día ,  si  perdíamos ,  estaba  claro 
cuanto  se  perdía ,  y  sí  ganábamos ,  era  imporiblc  ser  tan  sin  sangre 
de  nuestro  ejército,  que  no  quedara  roto  muy  gran  parte  del,  y 
quedaMn  las  ciudades  de  Alemania  tan  enteras,  y  con  tanto  apa- 
rejo de  romper  el  ejército,  que  aunque  victorioso ,  por  fuerza  había 
de  quedar  tan  quebrado,  que  no  se  pudiera  resistir  á  fuerzas  nue- 
vas. Y  esto  se  parece  bien  claro ,  pues  fué  menester  que  quedando 
los  enemigos  rotos ,  el  campo  de  S.  M.  quedase  tan  entero  cuanto 
qiied6f  para  que  las  ciudades  de  Alemania  tuviesen  el  respeto  que 
después  han  tenido.  Asi  que ,  á  mi  juicio  muy  mayor  honra  (oé 

(I)  AI  daqae  de  Sajonis  y  al  Undí^arí'  de  Ilesse ,  en  U  eauv^fkai  A«  1^^%. 
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del  emperador  haber  deshecho  á  sos  enemigos,  quedando  m 
ejército  tan  entero,  que  no  con  cualquier  pérdida  del  habcUot 
rompido  :  porque ,  como  suelen  decir,  como  las  victorias  sangríen- 
tas  se  atribuyen  á  los  soldados ,  asi  las  que  se  alcanzan  sin  Angre 
siempre  la  honra  dcUas  se  debe  al  capitán...  Quien  considerase  bien 
el  progreso  dcsla  jornada ,  verá  cuan  importantes  efectos  fueron 
las  cuatro  veces  que  los  enemigos  fueron  desalojados,  y  cuanto  mas 
fué  el  seguiilos  su  magostad  contra  el  tiempo  y  contra  todos  los 
otros  estorbos  que  se  le  ponían  delante  :  porque ,  á  mi  parecer,  en 
esto  solo  consistió  el  cumplimiento  de  la  victoria  que  Dios  le  ba 
dado ,  de  la  cual  no  han  faltado  en  este  tiempo  personas,  que  envi- 
diosas de  su  grandeza,  procuran  estorbar  el  progreso  della.  Mas 
Dios  que  la  ba  permitido ,  permitirá  que  vaya  adelante :  y  asi  S.  M. 
con  la  industria ,  ánimo  y  felicidad  con  que  ba  adquirido  este  impe- 
rio ,  con  ellas  mismas  también  le  conservará. 

III. 

( Comentario  de  la  guerra  de  Alemania. ) 

El  duque  de  Alba  estaba  ya  en  Nuremberga  donde  había  bedio 
d  aposento  para  S.  M.  y  metido  ocho  banderas  que  era  el  regi- 
miento del  marques  de  Mariñano,  porque  la  autoridad  del  empe- 
rador asi  lo  requería  y  era  necesario  :  que,  aunque  alli  los  nobles 
son  muy  imperíales,  el  pueblo ,  que  es  grandísimo,  suele  tener  fu- 
rias dignas  del  freno  que  entonces  se  le  puso.  El  emperador  toé 
recebido  en  aquella  ciudad  con  mucha  demostración  de  placer  de 
lodos  los  della,  y  fué  á  alojar  al  castillo,  que  es  su  aoóstambrado 
alojandento.  Alli  estuvo  cinco  6  seis  dias  entendiendo  en  recoger  el 
campo,  y  en  su  salud,  porque  aun  sus  indisposiciones  no  eran  aca- 
badas. Quien  considerare  esta  guerra ,  parecerle  ha  una  toda,  por 
«er  esta  presente  un  ramo  que  salió  de  la  pasada,  y  en  alguna  ma- 
nera terna  razón ;  mas  á  mi  juicio  no  ha  sido  una  guerra  sino  dos : 
porque  la  primera  ya  el  emperador  la  habia  acabado  deshaciendo 
d  poderosísimo  campo  de  la  Liga  y  rendido  las  ciudades  della,  y 
algunos  de  los  principes  que  mas  podían ;  y  cuanto  á  esto  ya  la 
guerra  de  la  Liga  jpst¿pi  acabada.  Esta  otra  de  Sajonía  (1),  aunque 
el  duque  se  habia  hdVoo  en  la  otra ,  no  se  podía  contar  por  miem- 
bro della,  sino  por  eabeza  de  otra  tan  principal  y  tan  peligrosa, 
que  fué  bien  necesario  para  ella  el  consejo  del  emperador,%com'pa- 
áado  de  su  determinación  y  osadía.  Yo  no  quiero  encarecer  sus 
cosas,  porque,  demás  de  ser  ellas  grandes  de  si  mismas,  seria 
muy^  mal  que  yo  pagase  el  haberme  criado  en  su  casa  con  ninguna 
maaera  de  lisonja ;  aunque  destc  trabajo  me  quita  ser  ellas  tan  va- 
lerosaft^  q]^  consigo  se  traen  la  admiración  que  todos  deben  tener 
lidias.  Ni*  tampoco  quiero  encarecer  las  de  los  enemigos  para  que 

(O  Bn  iS47. 
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Jas  del  omporador,  que  las  venció,  parezcan  mayores ;  mas  diré  la 
verdad  como  testigo  dcUas ,  pues  no  pasó  cosa  ninguna  en  que  yo 
no  me  hallase  cerca  éüi. 

'•  IV. 

La  batalla  de  Elba, 

(  Comentario  de  la  guerra  de  Alemania. ) 

A  este  tiempo  el  duque  de  Alba ,  conociendo  tan  buena  ocasión , 
envió  á  decir  al  emperador  que  él  cargaba,  y  ansí  lo  hizo  por  una 
parle  con  la  gente  de  armas  de  JNápoles ,  y  el  duqdc  Mauricio  con 
sus  arcabuceros  por  la  otra  :  y  luego  su  gente  de  armas  y  nuestra 
batalla,  que  ya  babia  (ornado  á  ganar  la  mano  derecha,  movieron 
contra  los  enemigos  con  tanto  ímpetu ,  que  súpito  comenzaron  á 
dar  la  vuelta ;  y  apretaron  los  nuestros  de  manera,  que  á  ninguna 
otra  cosa  les  dieron  lugar  sino  de  huir,  y  comenzaron  á  dejar  la  ín- 
^  fanteria ,  la  cual  al  principio  hizo  un  poco  de  resistencia  para  roco- 
'  gerse  al  bosque.  Mas  ya  toda  nuestra  caballeria  andaba  tan  dentro 
de  la  suya  y  de  sus  infantes ,  que  en  un  momento  fueron  todos  ro- 
tos. Los  húngaros  y  los  caballos  ligeros ,  tomando  un  lado ,  acorné^ 
tieron  por  un  costado ;  y  con  una  presteza  maravillosa  comenzaron 
á  ejecutar  la  victoria,  para  lo  cual  estos  húngaros  tienen  grandísima 
industria,  los  cuales  arremetieron  diciendo  España  :  porque  á  la 
verdad ,  el  nombre  del  imperio ,  por  la  antigua  enemistad ,  no  les 
es  muyagradable. 

Desla  manera  se  llegó  al  bosque ,  por  el  cual  eran  tantas  las  ar- 
mas derramadas  por  el  suelo,  que  daban  grandísimo  estorbo  á  los 
que  ejecutaban  la  victoria.  Los  muertos  y  heridos  eran  muchos, 
unos  muertos  de  encuentro,  otros  de  cuchilladas  grandísimas , 
otros  de  arcabuzazos  :  de  manera  que  era  jina  la  muerte,  y  los  gé- 
neros della  muy  diversos.  Eran  tantos  los  prisioneros ,  que  había 
muchos  daJps  nuestros  que  traían  quince  y  veinte  soldados  rodea- 
dos de  sí.  Stbia  muchos  hombres ,  que  parecían  ser  de  mas  arte  que 
Im  otros  muertos  en  el  campo  :  otros  que  aun  no  acababan  de  mo- 
ra*, gimiendo  y  revolviéndose  en  su  misma  sangre  :  otros ,  se  veía 
que  se  les  ofrecía  su  fortuna  como  era  la  voluntad  del  vencedor ; 
"porque  á  unos  mataban ,  y  á  otros  prendían ,  sin  haber  «para  ello 
mas  elección  de  la  voluntad  del  que  los  seguía.  Estaban  los  muertos 
en  muchas  partes  amontonados ,  y  en  otras  esparcidos  :  y  esto  era 
como  les  tomaba  la  muerte,  huyendo  ó  resistiendo.  £1  emperador 
siguió  el  alcance  una  legua  :  toda  la  caballeria  ligera  y  mucha  parte 
de  la  tudesca  y  de  los  hombres  de  armas  del  reino  le  siguieron  tres 
leguas.  Ya  estábamos  en  medio  del  bosque,  cuando  el  emperador, 
que  allí  estaba ,  paró  y  mandó  recoger  algima  gente  de  armas  allí, 
porque  toda  andaba  ya  tan  esparcida ,  que  tan  sin  orden  andaban 
los  vencedores  como  los  vencidos...  Esta  victoria lau^i^ivAft  A  ^\ftr 
pcrador  )a  atribuyó  é  Dios ,  como  cosa  dada  ipi>T  sw  twvclq  \  ^  «íw 
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dijo  aquellas  tres  palabras  de  César,  trocando  la  tercera,  como  im 
principe  cristiano  debe  hacer  reconociendo  el  bien  que  Dios  le  hace : 
asi  dijo  vine ,  vi ,  y  Dios  venció.  Pareció  |ven  á  todos  la  mode- 
ración de  ánimo  que  el  emperador  usó  con  el  duque  de  Sajonía; 
porque  olro  vencedor,  pudiera  ser,  que  contra  quien  le  oviera 
ofendido  como  este  le  ofendió ,  no  templaira  su  ira  como  el  empera-* 
dor  lo  hizo  -.  la  cual  es  mas  diGcultosa  de  vencer  algunas  veces  que 
al  enemigo.  '   . 

V. 


( Comentario  de  la  guerra  de  Alemania. ) 


En  este  tiempo  el  emperador  habia  comenzado  á  oir  los  ruegos 
del  marques  de  Ürandemburgoque  habia  venido  alii  (á  Yittemberga), 
«1  cual  intercedía  por  el  duque  Joan  de  Sajonia  por  los  mejores  me- 
dios que  él  podía  :  y  S.  M.  habia  considerado  algunas  cosas,  cutre 
las  cuales  tuvo  muy  gran  consideración  al  duque  de  Cleves,  yerno 
del  rey  de  romanos  y  cuñado  del  duque  Joan ,  que  con  grandísima 
instancia  habia  procurado  lo  que  tocaba  á  salvar  la  vida  al  duque 
Joan  su  cuñado  con  aquella  parle  de  su  estado  que  fuese ;  por  donde 
vino  á  inclinarse  mas  á  la  misericordia  que  se  debía  tener  de  un 
principe  tan  grande  puesto  en  tan  miserable  fortuna ,  que  no  á  po- 
ner en  efecto  la  primera  determinación ,  que  era  corlarle  la  cabeza. 

Y  asi  se  comenzó  á  tratar  lo  que  convenia  para  que  el  duque  Joan 
quedase  cas'igado,  y  junto  con  eso  no  se  dejase  de  ejecutar  la  cle- 
mencia del  emperador  :  que  en  un  príncipe  es  tan  alabada  virtud  y 
tan  provecliosa  como  del  primero  (iésar  se  dice,  que  mas  ganó  con 
la  Clemencia  que  con  las  armas.  Ilulx)  diversas  opiniones  en  lo  que 
Ukcaba  á  la  vida  del  duque  Joan ;  porque  unos  tenían  consideración 

solí!  el  castigo;  otros  consideraban  la  manera  del  castigar,  con 
otras  calidades  que  tuesten  tan  importaiilcs,  que  tuviesen  la  victo- 
ria del  emperador  viva  para  siempre  ,  y  consideraban  cuanto  im- 
portaba que  ni)  fuesen  reducidos  á  úilinia  dieses peration  los  que 
tenían  su  confianza  en  la  clemencia  del  emperador,  de  la  cual  aguar- 
daban á  ton'.ar  ejemplo  en  lo  que  con  ei  duque  de  Sajonia  se  hacía. 

Y  ansí  tratando  iouno  y  lo  otro,  el  einperador  se  resolvió  conforme 
¿  su  natural  condición,  que  fué  dando  la  vida  al  duque  Joan  con 
las  condiciones  que  fueron  bastantes  para  que  fuesen  recompensa 
de  la  muerte ,  de  que  muchos  le  juzgaban  que  era  digno...  £1  em- 
perador, viendo  que  lo  principal  que  él  pretendía,  que  era  lo  que 
tocaba  á  la  religión,  comenzaba  á  llevar  buen  camino,  tuvo  por 
bien  todas  estas  condiciones ,  y  no  quiso  que  una  casa  tan  noble  y 
tan  antigua,  y  que  tantos  servicios  habia  hecho  á  la  suya  en  los 

.tiempos  pasados,  quedase  tan  estincta  y  tan  del  todo  deshecha;  y 

Üauíso  mas  en  esto  seguir  la  equidad  y  mansedumbre  que  no  la  ira 

^  fusta  indignación  á  que  meri lamente  le  habia  incitado  la  guerra 

/  año  pasado ,  cuando  deshijo  o\  carn^  d^e  \^  \A%^.  QcMxi\itie$tas 


DOn  LUIS  DE  AVILA  V  ZUñlGA.  22» 

las  cosas  de  rsla  manera,  quoilú  el  duque  Joan  vivo  y  castigado, 
con  DD  castigo  tan  grande,  qac  de  uno  de  los  mas  poderosos  prío-  ' 
dpes  de  Alemania  vicae.i  sor  un  caballero  privado  en  olla;  y  sus 
hijos  lo  serán  mas,  porque  lian  de  repartir  entre  ellos  lo  que  él 
solo  posee  agora.  Uc  manera  que  aquella  casa  que  tantas  Tuerzas 
basta  aqni  ha  tenido,  verná  á  tener  tan  pocas  cuanto  su  soberbia 
merecía.  Entre  todas  estas  cosas,  que  tanto  podían  abajar  el  ánino 
de  un  hombre  por  grande  que  fuese ,  no  se  sabe  que  este  duque 
haya  dicho  palabra  baja,  .ni  mostrado  semblante  cunriirine  á  su 
fortuna :  sino  siempre  una  constancia  digoa  de  habclla  tenido  en 
nuestra  verdadera  religión...  Rendida  Vittemberga ,  de  la  que  sa- 
lieron tros  mil  hombres  de  guerra ,  el  emperador  mandó  entrar 
cuatro  banderas  en  ellaj  y  á  cabo  de  dos  días  la  duquesa  salió  & 
ver  é  S.  M.  y  hacerle  reverencia  . .  Veaianla  acompaiíando  los  hi- 
jos del  rey  de  romanos,  y  el  marques  de  Brandcmbui^o ,  y  otros 
scfiores  alemanes.  Ella  llegó  al  emperador  con  (oda  la  humildad 
que  podo ;  y  no  ora  menester  procurar  mostralla ,  porque  una 
inuger  que  tenia  á  su  marido  en  tan  trabajosos  términos ,  y  ella  se 
veia  desposeída  y  puesta  on  estado  tan  misero ,  su  ventura  le  mos- 
traba el  semblante  que  habia  de  tenor  :  y  ansí  se  hincó  de  rodillas 
delante  del  emperador;  mas  él  la  lovantü  recibiéndola  con  tanta 
cortesía,  que  ninguna  cosa  le  quitó  de  lo  que  hiriera  con  ella 
cuando  estaba  en  su  primera  Tortuna.  Fué  cusa  que  á  todos  movió 
á  piedad;  y  no  bastó  para  no  habclla  la  memoria  Trcsca  do  loa  de- 
servicios de  su  marido.  Suplicó  al  emperador  algunas  cosas  qno 
locaban  al  duque ,  y  á  todo  fué  respondido  clcmenlfsimamenlc  :  y 
asi  se  volvió  por  donde  su  marido  estaba ,  qne  ora  el  cuartel  del 
dnque  de  Alba  entre  la  infantería  española. . .  Otro  día  ol  empera- 
dor fué  á  verla  tierra,  y  entró  en  el  castillo,  y  visitó  la  duquesa  : 
lo  cual  pareció  á  todos  visitación  muy  semojanle  á  la  que  Alejandro 
hizo  á  la  madre  y  muger  do  Dario  :  y  os  ansí ,  que  tanto  mayor  es 
b  victoria  de  un  principe,  cuanto  mas  moderadamente  usa  dcUa. 

VI. 

(CoiniiiUiiii  de  la  guerra  ile  AIciiudU.) 

Llegado  ol  landgravo  dolanic  del  emperador ,  quitado  ol  bonete 
se  hincó  de  rodillas ,  y  su  chanciller  también ,  el  cual  on  nomtirc  de 
su  señor  dijo  eslas  palabras  {aquí  la  harenga  deprecatoria)...  El 
emperador  mandó  á  uno  de  su  consejo  alemán ,  que  estaba  allí  para 
responder  á  su  nombro,  que  dijese  estas  palabras  (aquitla  ret- 
puesta )...  En  todo  este  tiempo  el  landgrarc  estuvo  hincado  de  ro- 
dillas y  preso,  y  junto  con  ól  ol  duque  Tionrique  de  Brunswiclt,  i 
quien  él  habia  tenido  preso ,  con  libertad  y  en  pi¿  :  por  donde  M 
conoce  la  variedad  que  hay  en  los  sucesos  humanos...  DeapUM^i^ 
cenar  dio  el  duque  de  Alba  un  iiposento  al  \and'¿Ta\c  cri^ci 
yataadóá  doa  Juan  de  Guevara ,  capUan  dc\  wn\KTain(, ' 
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do  de  Loml)an]ia,qDC  le  guardase.  Al  principio  (ornó  ellaDdgraTO 
so  prisión  impacicntisímaincnte  :  porque  á  la  verdad  él  pensú  que, 
BO  siendo  la  prisión  perpclua ,  la  temporal  había  de  ser  tan  liviana 
y  disimolaüa,  que  pudiera  61  irse  á  caza  ñ  las  lloreslas  de  llessen. 
Mas  parece  que  naeslro  Señor  permitió  que  en  lo  que  este  pensaba 
esccdcr  á  lodos  los  de  Aleinaña,  que  es,  en  entender  negocios, 
qae  en  aquello  mismo  viniese  á  capitular  contra  si  eücribicndulo 
éc  sn  mano  :  y  asi  no  entendió  que ,  no  tratando  sino  de  la  prisión 
perpetua ,  la  temporal  queda  á  discreción  dcaqucl  en  cuyas  manos 
Be  melia.  Después  vino  á  conocer  que  su  boca  liabló  contra  él,  j 
comenz6áquictarsc,  y  tomar  la  fortuna  con  mas  paciencia  ;  asi 
que  este  que  se  preciaba  lanío  de  negocios ,  se  vino  a  perder  por 
k)8  negocios  :  y  el  duque  de  Sajunia ,  que  se  preciaba  de  hombre  de 
guerra  y  de  su  fderza,  vino  á  perderse  en  la  guerra.  Estas  dos  ca- 
bezas de  luteranos ,  que  tanto  han  hecho  en  desasosiego  de  la  cris- 
tiandad ,  los  ha  traido  Dios  á  poder  del  emperador ,  con  medios  tan 
honrados  para  él  cuanto  el  mundo  sabe  y  sabrá  basta  que  se  acabe. .. 
Allí  en  Halla  vino  á  S.  M.  una  gran  congratulación  déla  vicloria 
de  parle  del  papa  i  y  en  el  breve  que  le  escribió,  le  puso  el  renom- 
bre do  máximo  y  forlisimo  :  renombres  lan  merecidos  cuanlo  bien 
ganados. 

Vil. 

(Comentarío  de  la  gucrr*  de  Alemania. ) 
Dcsla  manera  ha  compuesto  el  emperador  las  cosas  de  Alemana, 
que  estaban  en  la  cumbre  de  la  soberbia  :  y  con  tanto  poder ,  que 
á  los  que  eran  cabezas  dellas  no  les  parecia  su  soberbia  presunción 
pino  razón.  Y  sin  duda  ninguna  su  poder  era  tan  granile,  que  cuanto 
i  lo  humano  no  parecia  |que  había  fuerzas  en  el  resto  de  la  cris- 
tiandad toda  junta  para  contrastar  con  las  destos ;  mas  Dios ,  que 
todo  lo  puede,  ha  permitido  lo  mejor.  Y  ansi  el  emperador  ha  ga- 
nado estas  victorias,  de  las  cuales  quedará  su  nombre  mas  claro 
que  el  de  los  emperadores  romanos  :  pues  en  los  efectos  muy  gran- 
des ninguno  le  hizo  ventaja,  y  en  la  causa dellos  él  la  ha  hecho  á 
todos...  La  grandeza  desta  guerra  merece  muy  mas  larga  relación 
que  la  mia  ¡  mas  yo  con  esta  breve  ayudo  á  la  memoria  de  los  que 
Ja  han  de  hacer  de  toda  ella  mas  particularmente.  Solo  esto  diré  : 
qne  César  con  haber  vencido  á  Francia  en  diez  años ,  hinche  ol 
mundo  desús  comentarios,  y  Roma  hacia  suplicaciones;  y  con  ha- 
ber pasado  el  Rin ,  y  hah^r  estado  diez  y  ocho  üia£  en  Alemania ,  le 
parocj^  que  bastaba  aquello  para  la  autoridad  y  dignidad  del  pueblo 
qoe  señoreaba  al  mundo.  £1  emperador  cu  menos  de  un  año  so- 
juzgó esta  provincia  bravísima  para  testimonio  de  los  romanos  y 
de  los  de  nuestros  tiempos.  También  Cario  Alagno  en  treinta  años 
aojuzgó  á  Sajoiiiaj  y  el  emperador  cu  menos  de  tres  meses  fué  se- 
ftv  de  toda  ella.  Asi  que  la  grandeza  desla  guerra  merece  oíros  cs- 
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la  Tcrdad  libre  y  desnada  de  toda  afición  apasionada ,  porqae  la 
memoria  della,  en  cnanto  en  mi  es,  pues  lo  yi  todo,  sea  tan  perpe- 
tua cuanto  merécela  g^randeza  de  la  empresa.  La  cual  y  la  delaíto 
pasado  batí  sido  gobernadas  por  el  emperador  tan  acertadamente, 
que  si  de  otra  manera  se  ovicra  guiado,  no  se  oviera  conseguido 
el  fin  que  todos  bemos  yisto  :  porque  todas  las  yeccs  que  ba  sido 
menester  el  gobierno  y  arte ,  se  ba  observado  la  orden  para  aquel 
efecto  necesaria.  Y  asi  todas  las  veces  que  ba  sido  conveniente  la 
fuerza  y  determinación ,  se  ba  ejecutado  con  aquel  ánimo  y  esfuer- 
zo que  es  menester  para  que  su  fama  merezca  quedar  tan  superior 
á  la  de  los  capitanes  pasados ,  cuanto  en  la  virtud  y  bondad  éi  lo 
es  á  todos  eUos. 


^  PEDRO  MEJIA. 

Fué  este  escritor  natural  de  Sevilla ,  de  una  familia  ilustre  de 
aquella  insigne  ciudad.  Ycrosíinilmcnte  hizo  sus  estudios  en  su 
misma  patria  á  principios  del  siglo  xvi ,  en  los  cuales  salió  aventa- 
jado entre  sus  contemporáneos :  pues  la  faina  de  su  mucha  doctrina 
y  erudición ,  y  de  su  varia  instrucción  en  todos  los  ramos  de  las 
humanidades ,  le  mereció  que  el  emperadoi'  Carlos  Y  y  rey  de  E^ 
paña  le  condecorase  con  el  título  de  su  cronista ,  cuyo  cargo  desem- 
peñó con  esmero  y  utilidad,  según  su  vasta  lectura  y  profunda 
áphcacion^  hasta  su  fallecimiento ,  que  acaeció  hacia  el  ano  1552. 
Fué  muy  versado  en  cosmografía,  y  preciábase  de  astrólogo,  vos 
entonces  sinónima  de  astrónomo  :  tal  era  en  aquel  tiempo  la  ciencia 
del  sistema  de  la  naturaleza  y  del  universo. 

Las  obras  que  vieron  la  luz  púbUca  antes  de  su  muerte,  son  s 
1«  Silva  de  varia  lección ,  en  Sevilla  en  1542  én  4<>,  libro  escrito  sin 
método  y  con  pesadísima  sencillez ,  aunque  curioso  ^  entretenido 
para  su  tiempo ,  surcido  de  historias  y  de  historietas ,  de  cuestiones 
útiles  y  de  otras  vanas ,  de  problemas  de  cosas  recónditas  y  de  otras 
comtmes.  Esta  obra  fué  inmediatamente  traducida  en  italiano, 
flamenco ,  alemán  y  francés  :  de  donde  no  podemos  inferir  otra  cosa 
sino  el  atraso  en  que  se  hallaban  en  aquella  edad  las  demás  naciones 
de  Europa ,  ó  la  superioridad  que ,  no  solo  en  las  armas  sino  tam- 
bién en  las  letras ,  ejercía  sobre  todas  ellas  la  española.  2*  /fisloTMI 
de  los  Césares ,  impresa  la  primera  vez  en  Sevilla  en  1545  en  folio  | 
después  en  Trujillo  en  1564 ;  y  últimamente  en  Amberes  en  1578« 
2^  Los  Coloquios  ó  Diálogos  ( impresos  la  primera  vez  en  la  mlfenuL 
ciudad  de  Sevilla  en  1547)  en  que  habla  de  los  médvcicM'^  4d&\BLVlM 
diáaa,  de  ios  convites  j^oonvidados,  de  las  dÍB]^\Aft  fi^iM6fiAM^<l 
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los  astros,  déla  tierra  y  de  los  elementos  :  donde  hay  tanta  erudi- 
ción conio  errores  y  preocupaciones  de  escuela.  Estos  diálogos  andan 
juntos  con  la  jálabanza  del  asno ,  á  imitación  de  la  idea  de  Luciano 
y  Apuleyo.  Estos  mismos ,  que  fueron  reimpresos  en  Amberes  en 
1561  y  habian  ya  sido  traducidos  en  italiano  y  publicados  en  Yene- 
cia  en  1557.  Dejó  Mejía  imperfecta  la  historia  del  emperador  Gar- 
los Y;  pues  no  pasa  de  su  viaje  á  Italia,  cuando  fué  á  tomar  la  co- 
rona imperial  en  Bolonia. 

De  todos  estos  escritos ,  el  que  grangeó  mayor  crédito  á  Mejía , 
fué  la  Historia  imperial  y  cesárea ,  donde  se  contienen  en  com- 
pendio los  principales  hechos  de  la  vida  púbUca  y  privada  de  todos 
los  emperadores  romanos  desde  Julio  César  hasta  MaximUiano 
Primero  de  Austria  :  la  cual  es  propiamente  una  exactísima  com- 
jnlacíon,  estractada  de  cuanto  los  antiguos  liistoriadores  nos  de- 
jaron escrito  mas  difusamente  de  muchos  ó  de  cada  uno  de  aquellos 
principes.  El  estilo  de  esta  obra ,  que  dedicó  su  autor  á  Carlos  Y, 
68  castizo ,  claro ,  grave  y  conciso ;  mas  no  siempre  noble ,  igual , 
ni  correcto.  Sus  frases  y  voces  castellanas,  si  se escluyen  las  latini- 
zadas que  afecta  alguna  vez ,  bien  podrán  ser  tan  puras  como  algu- 
nos quieren ;  pero  se  nota  en  ellas  cierto  rancio  de  ima  locución 
mas  anticuada  y  embarazada ,  que  la  que  corresponde  á  la  época 
en  que  escribia ,  y  á  la  que  se  advierte  en  los  demás  autores  con- 
temporáneos. Lo  que  se  llama  elegancia^  viveza  y  hermosura  ,  ape- 
nas se  hallarán  en  esta  obra ,  y  en  pocas  partes  relucen  aquella 
d&ergia  y  nervio  de  que  es  capaz  im  compendio  histórico ,  cuando 
le  dan  sus  pinceladas  la&  plumas  vaUentes  de  Suetonio ,  de  Floro  y 
de  Patérculo.  Mezcla  con  la  noble  narración  espresiones  comunes , 
y  mas  propias  del  estilo  famiUar  que  de  la  dignidad  histórica.  Re- 
pite con  molestísima  frecuencia  una  misma  palabra  dentro  de  una 
oración ,  y  muchas  veces  dentro  de  im  mismo  período.  Este  defecto 
de  oido ,  de  gusto ,  ó  de  lo  que  sea ,  de  que  podria  citarmil  ejemplos, 
lo  confirmaré  con  solas  dos  muestras ,  para  justificar^  contra  la  nota 
de  temerario ,  el  juicio  que  aquí  he  formado  del  mérito  de  esta  obra 
en  la  parte  del  estilo.  Dice  en  la  vida  de  Claudio  Nerón  :  Nerón  , 
ftie  cerca  de  allí  estaba^  vino  á  ver  la  madre  donde  estaba  muerta : 
y  estaba  contemplando  su  cuerpo...  Hablando  de  Pompeyo,  dice  en 
otra  parte :  Se  vino  camino  de  Dirraquio ,  donde  tenia  toda  su  mu- 
nición ,  de  recelo  que  César  venia,  como  á  la  verdad  venia  :  venido 
Pompeyo  y  los  campos  del  uno  fdel  otro...  En  vista  de  estos  estabas^ 
y  de  estos  vinos ^  t^enúis  y  venidos ,  pregunto  yo  ahora  ¿si  un  estilo 
tan  moledor  y  descuidado  se  puede  llamar  elegancia ,  facundia ,  y 
belleza  de  escribir  ?  Esto  parece  mas  bien  conversar  con  su  criado , 
que  hablar  de  Césares  romanos  con  el  César  de  Alemania. 
,  En  las  transiciones  se  echan  de  ver  muy  á  menudo  aquellas  frases 
y  tranquillas  con  que  se  apoya  una  común  y  familiar  conversación 
VI»  enlazar  los  pasages  varios  de  un  cuento.  Corta  otras  veces  la 
vncion  ypmíura  de  los  sucesos  con  cou\^\)J3a^qc^oix<^  ^^asea 
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r>|)li(Mn(lo  las  r(iinolo^^;ías  de  íli.';n¡(|;i(!rs  \  puchlrK,  o  lr.uiiKÍoin!o 
al  romance  los  Jioiiibivs  latini/ados  ;  ya  sia  dirramainlo  citas,  coii- 
iVoiitando  autoridades ,  ó  intcrruiiipiciido  el  discurso  con  remisio- 
nes y  testimonios  á  lo  dicho  arriba ,  y  á  lo  que  mas  abajo  dirá.  Sea 
el  primer  ejemplo ,  entre  innumerables  que  se  podrían  liacer  paten- 
tes, el  siguiente :  Pasado'el  rio ,  como  esta  ya  contado,  Julio  César 
juntó  tu  qército ,  según  escribe  Suetonio ;  y  traídos  alli  los  tribu- 
nos. . .  Dice  en  otra  parte :  Para  pasar  á  la  provincia  de  Macedoniaj 
la  mas  de  la  cual  es  agora  dicha ,  como  dije ,  Albania,..  Óigase  por 
último  lo  que  en  otro  lugar  dice  :  Sexto  Pompeyo ,  que ,  como  di- 
cho tengo,  tenia  áSiciliaj  y  estaba...  ¿Quien  podrá liallar  agrado 
en  la  lectura  de  una  narración  tan  embarazada  é  indigesta ,  de 
donde  están  dcs|ierradas  toda  fluidez,  rapidez,  y  precisión  de  un 
lenguaje  histórico?  Y  ¿cómo  conciharáel  púbUco  este  juicio  y  tie^ 
tinionio  que  presento  aquí  á  libro  abierto ,  con  el  que  formó  don 
Nicolás  Antonio  en  su  bibUoteca,  llamándole  varón  elocuente;^ 
mas  abajo  muy  noble  en  el  decir  7  Yo  no  puedo  creer  que  erudito , 
anticuario,  compilador,  y  astrólogo,  etc., sean  sinónimos  de  ele- 
{¡ante  ,  facundo ,  diserto ,  elocuente,  etc.  Solo  puedo  asegurar  á  mis 
lectores  que ,  fuera  de  los  fragmentos  que  aquí  traslado  para  mués-' 
tras  de  un  noble ,  conciso ,  y  sonoro  lenguaje ,  en  prueba  mas  de  la 
magestad  que  de  suyo  respiraba  entonces  la  lengua  castellana ,  que 
del  esmero ,  primor,  y  gallardía  de  la  pluma  del  historiador ,  lo 
restante  es  solo  un  monumento  de  la  vasta  lectura  y  exactitud  del 
docto  y  laborioso  Mejía. 


I. 

( Historia  imperial.  —  Prólogo. ) 

Cosa  es  clara  y  conocida  ser  la  historia  luz  y  lumbre  de  la  ver- 
dad, y  testimonio  de  las  edades  y  siglos  :  pues  las  cosas  que  el 
tiempo  consume  y  deshace ,  ella  las  conserva  y  (guarda ,  y  hace 
que  vivan  y  se  sostengan  á  pesar  suyo  en  la  memoria  de  los  hom- 
bres. Y  de  tal  manera  nos  représenla  las  cosas  pasadas ,  que  nos 
hace  parecer  que  vimos  y  alcanzamos  aquellos  tiempos  en  que 
acontecieron ,  y  que  vivimos  en  ellos.  Si  la  buena  fama  y  gloria 
es  tan  gran  bien  cuanto  encarece  Salomón  y  alaban  todos  los  sa- 
bios, y  si  naturalmente  todos  desean  perpetuar  su  nombre  y  me- 
moria ;  t  qué  fuera  desto  si  no  fuera  por  la  historia  ?  Ciertamente 
faera  cchuo  viento,  que  se  siente  cuando  pasa,  pero  no  so  puede 
detener  ni  guardar.  ¿Qué  memoria  ni  cuenta  tuviéramos  de  los 
[grandes  hechos  de  los  romanos  ni  griegos,  ni  de  las  otras  naciones 
ni  gentes ,  si  no  fuera  por  ella?  ¿De  dónde  supiera  yo  la  clemencia 
de  César ,  ni  la  magnanimidad  y  largueza  de  Alejandre,  ni  la  jus- 
ticia y  bondad  de  Trajano ,  ni  las  otras  virtudes  y  csce\eu!c\a&  dñ-  ^ 
los  y  de  109  otros  Sastres  y  grandes  hombres  para  iiuiVatV»  ^  a&aiitear^^ 
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los,  8i  cUa  faltara  de  en  medio?  Por  cierto  todo  lo  pasado  faera  como 
cosa  que  se  sueña,  y  que  después  de  despiertos,  no  se  acuerda  ni  se 
sabe  contar.  Y  no  solamente  fueran  los  pasados  prirados  de  sa 
fama  y  loor,  pero  influí  tos  grandes  hechos  no  se  hicieran,  que  la 
emulación  de  fama  y  memoria  agena  ha  hecho  hacer  :  porque  yi 
se  sabe  que  los  trofeos  de  Milciades  incitaron  á  Temistocles,  y 
la  historia  que  Homero  escribió  de  Aquiles  á  Alejandre  Magno, 
y  la  suya  á  Julio  César,  y  asi  otras  á  otros,  á  hacer  grande 
hazañas. 

Y  no  para  aqui  la  cosa  :  que  no  solamente  es  la  historia  testigo 
y  guarda  de  las  humanas  virtudes ,  pero  para  conservación  de  hs 
divinas  ha  sido  menester.  Porque  ella  nos  ha  conservado  las  Tidas 
y  nurtirios  y  santos  ejemplos  de  los  apóstoles  y  mártires ,  y  It 
mayor  parto  de  nuestra  muy  santa  ley  y  sagrada  escritora  é  his- 
toria ;  y  ella  es  el  basis  y  fundamento  sobre  que  se  sostiene  todo  d 
otro  ediflcio.  Sino,  decidme,  r:qué  otra  cosa  es  el  santo  erangdio 
( ya  que  callamos  lo  demás )  tíno  historia  y  cuento  verdadero? 
Pues  Tolviondo  á  la  policía  y  conversación  humana ,  ¿qué  ftaen 
deUa ,  si  las  crónicas  y  memoria  de  las  cosas  pasadas  faltare  ?  U 
nobleza  y  antigüedad  de  los  linages  no  se  pudiera  sostener  ni  ca* 
nocer,  ni  tampoco  la  posesión  y  derecho  de  las  cosas  :  ni  supiéra- 
mos las  orígenes  do  las  gentes,  do  los  reinos,  ni  pueblos;  di  aoi 
las  leyes  para  gobernallos  se  pudieran  guardar.  En  todo  hnbien 
desorden  y  confusión...  De  manera  que  no  sin  ratón,  antes oob 
mucha  verdad ,  se  dice  también  ser  la  historia  maestra  y  enseña- 
dora  de  la  vida  :  pues  allende  de  lo  que  tenemos  apuntado ,  á  todos 
los  estados,  ofícíos  y  edades  es  necesaria.  Ella  da  á  los  mozos  pru- 
dencia de  ancianos,  y  los  liaie  esperimentados  sin  tener  esperien- 
cia  i  y  su  falta  hace  á  los  viejos  parecer  mozos  c  imprudentes : 
porque,  como  dice  Cicerón,  no  saber  hombre  loque  pasó  antes 
que  naciese ,  es  ser  siempre  niño.  De  manera  que  la  historia  hace 
á  los  hombres  sabios  y  prudentes  y  avisados  :  porque  con  ejemploi 
y  mueslras  do  las  cosas  pasadas  da  aviso  y  rt^la  para  determinar 
las  presentes ,  y  aun ,  lo  que  es  mas  y  parece  imposible  ^  que  en- 
tiendan y  adevinen  el  fin  y  suceso  que  han  de  haber  adelante  los 
negocios  y  hechos...  Este  fruto  y  provecho  es  coman  á  todo  género 
de  hombres  :  los  reyes  y  los  principes  hallan  en  la  historia  otros  i 
quien  imiten  y  con  quien  compitan  en  virtudes  y  esc^lendas,  y 
otros  malos  de  cuyas  costumbres  huyan ,  y  de  cuyos  Ones  y  fama 
escarmienten  :  el  capitán  avisos  y  ardides,  y  actos  de  esfuerzo  y 
fortaleza ,  do  que  se  aproveche  y  use ,  mostrados  los  errores  y  pe- 
ligros ,  para  que  se  sepa  guardar  dellos  :  los  gobernadores  y  tna* 
gistrados,  leyes  y  costumbres  y  maneras  de  gobernar  que  tengan 
por  dechado. . .  La  historia  verdadera  ninguna  virtud  deja  sin  sr 
loor,  ni  vicio  sin  reprensión  :  á  todo  da  su  perfecto  valor  y  lugar. 
Es  testigo  contra  los  malos ,  y  abono  de  los  buenos :  tesoro  y  dep^ ' 
3ÍÍ0  de  las  grandes  virtudes  ^  Yiau&BA. 


1%  *  • 


II. 

(Ilitloril  imperial,  cap.  i.) 
itrc  los  grandes  hechos  que  de  Julio  Cesar  so  pueden  contar, 

parecer ,  el  mayor  de  todos  y  el  que  mas  admiraciun  me  pone, 
le  tuviese  esto  hombre  ánimo  y  atrevimiento  para  pensar ,  j 
ae»  acometer ,  y  aL  cabo  salir  coa  hacerse  señor  del  pueblo  j 
hlica  romana ,  señora  y  domadora  de  to  mas  y  mejor  dd 
do ,  y  de  cuanto  ella  en  setecientos  auos  atrás  había  podido  do- 

j  sojuzgar...  Harto  breve  espacio,  por  cierto,  para  consütuir 
aquistar  tan  grande  imperio... 

nadas  las  cosas  de  Sila  y  quedando  dcllas  moy  cslimadoGncyo 
ipeyo  y  M.  Craso  porque  habían  s^uido  aquella  parcialidad, 
•iendo  después  cada  uno  de  los  dos  ser  mas  parto  que  el  otro  en 
dar  y  gobernar ,  creció  cnlre  ellos  siempre  la  emulación  y 
pelencia  que  desde  vida  de  Sila  se  había  comenzado.  EIM.  Craso 
M  muy  poderoso ,  allende  de  su  prudencia  y  linage  y  elocucn- 
j  victorias  alcanzadas ,  priacipalmcate  por  Iks  grandes  riqueías 
había  adquirido,  que  eran  mayores  que  las  de  otro  alguno  de 
iempo.  Pompeyo  vino  á  hacerse  muy  claro  y  estimado ,  y  al- 
ar grande  poder ,  sin  cl  que  heredó  de  Sila ,  por  sus  grandes 
irías  de  armas  en  tiempo  de  Sila ,  y  después  por  mar  y  por 
«  en  África  y  en  Asia,  que  fueron  (ales  y  tantas,  que  no  las 
oontar.  Estando  los  hechos  dcstos  dos  grandes  hombres  tan  en- 
lmdo9 ,  y  creciendo  las  dircrencias  entre  ellos  como  cabezas 
Kindos ,  puesto  que  en  el  mismo  tiempo  Calón  y  Cicerón  y 
tolo  y  otros  eran  muy  principales ,  hubo  de  venir  Julio  César 
España ,  donde  habia  sido  pretor ,  á  Homa  :  cuya  estimación 
ya  también  muy  grande,  y  el  tenia  mayores  los  pensamientos 
muchas  causas,  así  por  sa  grande  linage ,  que  por  parle  del 
re  era  de  familia  patricia  y  muy  antigua,  y  de  la  madre  venia  de 
reyes  romanos ,  que  procedieron  de  Eneas  el  (roynno ,  como 

los  grandes  deudos  y  amigos  que  tenia ,  y  también  por  su  siu- 
ir  ingenio  y  elocuencia. 

enido  pues  á  Uoma  César  con  estas  calidades,  y  con  presunción 
msamienlo,  aunque  secreto,  de  mandar  mas  que  lodos,  cada 

de  los  dos ,  Craso  y  Pompeyo ,  procuró  su  amistad  para  contra 
tro.  Pero  Casar ,  de  sabioy  valeroso  no  quiso  seguir  ol  bando  de 
fono,  por  no  se  hacer  sujeto  ni  valedor  j  antes  mostrándose 
Iral,  procuró  hacerlos  amigos,  entendiendo  que  porque  no  so 
■rase  por  el  olro,  ambos  hnrian  lo  que  él  quisiese  :  y  esta 
la  solo  Marco  Graso  la  entendió.  Uizuse ,  pues ,  y  concertóse  la 
.enlrc  ellos  por  su  mano ,  quedándole  amt>os  por  ello  obliga- 
I  y  cCHoo  cnlre  ai  andaban  sospechosos ,  por  no  lo  perder  ambos 
curaban  agradarle  :  y  dcsta  manera  se  bizo  iguala  cualquiera 
os  dos,  y  vino  á  partirse  entre  tres  el  poder  qufi  áj3&  \e.'m&&  ^  "^ 
abo  él  siáo  quedó  coa  H. 
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Acabada  esta  liga ,  César  pidió  d  consulado ,  que  era  la  suprema 
dignidad  ordinaria ,  y  fue  hecho  cónsul  :  el  cual  magistrado  admi- 
nistró con  tanta  autoridad ,  que  ninguna  parte  fue  su  compañero 
con  él...  Acribado  el  consulado,  escogió  por  provincia  las  Galias, 
y  fué  con  un  ejército  á  ellas.  En  las  cuales,  las  cosas  que  hizo,  las 
batallas  y  victorias  que  hubo,  las  tierras  y  gentes  que  domó ,  loi 
ardides ,  los  avisos ,  los  actos  de  ánimo  y  fortaleza  que  usó  en  pooo 
menos  de  diez  años  que  duró  esta  guerra ,  no  es  posible  ser  conta- 
das por  mi  que  sigo  brevedad  y  compendio  :  el  dejó  comentario! 
elegantísimos  y  verdaderos  dcUas,  apre>¿dos  después  po  so 
mismos  enemigos...  Ganó  en  esta  guerra  tal  estimación  y  nomlit 
de  capitán ,  que  vino  á  ser  tenido  por  el  mejor  de  su  tiempo  y  aim 
de  los  pasados. 

Habiase  hecho  asimismo  muy  quisto  y  amado  de  la  gente  de 
guerra  dando  á  sus  soldados  sueldos  y  pagas  dobles,  y  haciéndolei 
otras  honras  y  favores  :  con  las  cuales  cosas,  sin  advertirlo  Pom» 
peyó,  creció  tanto  la  potencia  y  autoridad  de  Julio  César ,  que  vino 
á  comenzar  á  temerla  cuando  ya  no  pudo  resistirla.  Y  el  amistad  y 
amor  de  los  dos  comenzó  á  aflojar  y  hacerse  sospechosa,  porque 
cx)menzaron  á  faltar  las  prendas  y  ligas  que  la  sostenían  :  lo  pri* 
mero  fué  morir  Julia ,  hija  de  César ,  muger  de  Pompeyo ,  que 
era  grande  eslabón  y  cadena  desta  amistad  :  lo  segundo  fué  k 
muerte  de  Marco  Craso ,  tercero  de  esta  compañía,  á  quien  mata- 
ron los  partos  en  Asia ,  donde  era  ido  á  hacer  la  guerra ,  segoi 
escriben ,  mas  con  codicia  de  riquezas  que  de  gloria  ni  fama,  cuya 
autoridad  sostenía  también  la  concordia. 

Cesando  pues,  y  quitadas  del  medio  las  principales  causas  en 
que  estribaba  la  amistad ,  siguióse  la  discordia  y  guerra  entre  ellos, 
que  fué  la  mas  general  y  grande  que  ha  habido  en  el  mundo.  Por- 
que entendieron  y  metieron  las  manos  en  ella  todo  el  senado  y 
milicia  romana ,  y  todos  los  amigos  y  subditos  suyos,  reyes  y  ciu- 
dadanos ,  por  la  una  parte  y  la  otra.  Tratáronla  once  legiones  de 
la  una  parte  y  diez  y  ocho  de  la  otra,  de  milites  romanos  y  italianos, 
toda  la  fuerza  de  Roma ,  sin  las  ayudas  y  compañeros  de  todas  bs 
provincias.  Ejecutóse  en  Italia,  en  Francia,  en  España ,  en  Epiro, 
en  Tesalia,  en  Egipto,  en  Asía,  en  África,  por  ellos  y  porsiB 
capitanes ;  y  al  fin  vino  á  rematarse  en  España  después  de  haber 
durado  cinco  años.  Las  causas  desta  mas  que  civil  guerra  ponen 
algunos  autores ;  y  aunque  varían  algo ,  la  verdad  es  que  la  causa 
fué  invídia  y  ambición ,  y  deseo  de  mandar,  y  vanagloria  de  que 
ambos  eran  tocados.  A  Pompeyo  comenzó  á  ser  sospechoso  el  po- 
der de  César ;  á  César  pesada  la  autoridad  y  dignidad  de  Pompeyo. 
El  Pompeyo  no  quiso  suñrir  igual,  ni  César  superior  :  como  si  en 
el  impecio  romano  no  hubiera  harto  para  dos.  Asi  se  mataron  por 
haberlo  cada  uno  delios. 


PEDRO  MEJIA. 


(Iliiloría  imperial ,  cip.  tv.) 


Alcanzado  por  Julio  Ci}sar  el  señorío  que  deseaba ,  usó  en  él  de 
Ma  clemencia  y  magnanimidad ,  honrando  y  galardonando  á  los 
amigos,  y  perdonando  con  grande  Tacilidad  y  alegría  á  los  que  le 
habían  sido  contrarios.  Y  asi  no  solamente  perdonó  á  Bruto  y  á 
Casio ,  y  á  Cicerón  y  á  Marcelo ,  y  á  otros  muchos  -,  pero  algunos 
dellos  admitió  á  su  trato  y  conversación  particular  y  á  los  oficios  y 
dignidades.  Y  es  cierto  que  cntr*  las  muchas  virtudes  de  que  César 
fué  dotado,  su  clemencia  y  liberalidad  resplandecieron  en  él  mucho 
mas ;  pero  no  bastó  esto  para  acabar  de  quitar  el  deseo  de  la  liber- 
tad perdida,  ni  sanar  del  todo  el  odio  y  enemistad  do  los  contrarios 
concebida  contra  él ,  como  la  ospericncia  lo  mostró.  Y  no  obstante 
esto  que  muchos  sentían ,  unos  por  amor  que  le  tcnian ,  otros  p<^ 
touor  y  lisonja,  el  senado  y  pueblo  romano ,  y  finalmente  todos, 
k  dieron  nombres  y  preeminencias  y  honores ,  cuales  nunca  otras 
K  habían  dado ,  ni  á  hombre  se  pudieran  dar ,  ni  él  debiera  acep- 
tarlas... Per»  el  ánimo  y  ambición  de  Julio  César  fué  tanta  ,  y  sus 
pensamientos  tan  sublimados  y  altivos,  que  ninguna  cosa  juzgaba 
d  por  grande,  y  todo  le  parecia  ifue  le  armaba  y  compelía.  Y  asi 
no  solamente  aceptó  lo  que  le  ofrecieron ,  pero  muchas  cosas  le 
fiHTOn  ofrecidas  porque  entendieron  que  las  quería. . . 

Habidos  pues  tantos  Iionores  y  potencias  por  Julio  César,  no 
teniendo  en  el  mundo  igual  ni  segundo  con  quien  competir,  parece 
que  quiso  competir  consigo  propio,  y  imaginar  y  acometer  algunas 
cosas  en  que  á  si  propio  liiciese  vcnlaja.  No  so  contenió  con  haber 
habido  las  victorias  y  vencido  las  gentes  arriba  contadas,  ni  con 
haber  peleado  en  ellas  á  banderas  desplegadas  en  halalla  cincuenta 
veces ,  y  sido  en  todas  vencedor ,  sino  solo  en  la  de  Dirraquiocon 
Pümpeyo ,  donde  no  fué  aun  vencido  enleramenlc ;  ni  ton  haber 
sido  mucrlos  en  las  batallas  y  guerras  que  hizo  un  cnenlo  y  noventa 
ytantos  milhombres;  sinoque,  como  era  dcánimoallisimo,  quiso 
acometer  otras  cosas  que  fuesen  mayores,  si  mayoresse  pueden  de- 
cir. Loprimerodetcnninó  luego  de  pasar  en  Oríentcy  domar  y  con- 
quistar la  brava  gente  de  los  parios ,  y  vengar  la  muerte  de  Marco 
Craso  :  y  pasar  adelante  por  la  Ilircania  y  las  otras  (ierras  hasta 
llegar  al  mar  Caspio,  y  subir  á  (odas  las  provincias  do  la  Scitía 
aiiática,  y  pasando  al  rio  Tañáis  venir  [lor  la  Scilia  de  Europa  : 
j  dando  esta  vuelta ,  venir  en  Alemana  ó  Germauia ,  y  á  las  otras 
provincias  sus  confines ,  conquistándolas  y  poniéndolas  debajo  del 
Ruperio  romano... 

i'ero  todas  estas  obras  y  estos  tan  sublimados  pensamientos  j 
propósitos  atajó  la  muerte ,  que  dentro  de  pocos  días  se  le  s|gnió  : 
7 contra  estoque  ninguna  fuerza  había  sido  parte,  ba^\»T»Q^wm 
lnMubrcs ,  y  esb»  desarmados,  para  lo  matar.  Solos  cVnco  \oeim 
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había  que  estaba  paciGco  señor,  cuando  conjuraron  en  sn  muerte 
aquellos  en  quien  mas  se  fiaba...  Algunos  escriben  que  César  turo 
en  poco  el  morir ,  y  que  se  sospechó  del  que  ^uiso  morir  desta 
manera,  porque  decía  :  que  no  le  iba  tanto  á  sijpropio  ea  su  Tidí, 
cuanto  aventurábala  república  en  perderlo :  que  para  si  asaz  babh 
ganado  de  potencia  y  fama  y  gloria  :  que  en  ningún  tiempo  podb 
morir  mas  honrado. . . 

Desta  manera  acabó  la  yida  el  mas  poderoso ,  y  el  mas  yaleroso] 
valiente,  sabio  y  venturoso  príncipe  y  capitán ,  que  sin  duda  mii- 
guna  hasta  él  ha  habido  en  el  mundo,  y  aun  no  sé  sí  después,  a 
valor  y  poder  humano  •  porque ,  contadas  y  consideradas  bien  li 
escelencias  y  gracias  y  habilidades,  el  ánimo  invencible,  el  esfucnc 
incomparable,  las  victorias  y  batallas  que  venció,  las  proviudaí 
y  reyes  y  naciones  que  domó  y  sojuzgó,  los  avisos  y  ardides  qn 
usó  para  ello ,  su  magnanimidad ,  su  clemencia  y  liberalidad  ooi 
los  vencidos  y  vencedores ,  los  pensamientos  tan  altos  y  propósito 
que  tenia  cuando  fue  muerto,  hallarse  ha  por  cierto  que  en  ningum 
de  las  cosas  dichas ,  ni  en  otras  que  se  podrían  decir  del ,  le  hnfi 
hecho  ventaja  capitán  ni  rey  alguno ,  y  que  en  las  mas  deltas  k 
hizo  á  todos ,  y  tuvo  menos  flaquezas  y  vicios  que  otro  alguno.. 
Acabado  de  ser  muerto  César ,  como  suele  acontecer  en  los  casa 
grandes ,  corrió  luego  la  nueva  por  toda  la  ciudad  r  y  fué  tanta  I 
turbación  y  alteración  que  en  ella  hubo ,  que  ninguno  sabía  qol 
decir  ni  hacer.  Los  oficios  cesaron,  todas  las  tiendas  se  cerraron: 
no  habría  quien  no  temiese ,  los  amigos  de  César  ¿  sus  mata- 
dores ,  ellos  á  sus  amigos. 

IV. 

( Historia  imperial. ) 

En  esta  proscripción  y  liga  que  hicieron  (1),  allende  de  que  par- 
tieron entre  si  el  imperio  y  provincias ,  concertaron  también  Cidí 
uno  de  matar  á  sus  enemigos,  y  se  los  entregaron  los  unos  á  kx 
otros  :  teniendo  mas  respeto  á  vengarse  del  enemigo  que  á  guar- 
dar al  amigo.  Y  ansí  se  hizo  la  cruelísima  y  inhumana  proscripdoo 
dando  y  trocando  los  amigos  y  deudos  por  los  enemigos  y  contra* 
rios.  Y  asi  dio  M.  Antonio  á  un  liermano  de  su  padre ,  y  Lépido; 
L.  Paulo ,  hermano  suyo ,  y  Octavíano  á  M.  Tulio  Cicerón,  á  quia 
había  llamado  padre ,  y  de  quien  habia  sido  tratado  como  hijo 
Proscribieron ,  allende  destos ,  y  condenaron  á  muerte  otros  tre 
cientos  hombres  principales  romanos...  Fueron  muertos  de  lo 
senadores  casi  trecientos,  y  de.  la  orden  ecuestre  casi  dos  mi 
romanos  :  tanto  pudo  la  ambición  y  odio  en  el  corazón  deslo 
hombres. 

Hechos  pues  sus  conciertos ,  y  resolutos  en  lo  que  les  convenia  * 
fuerjan  hacer ,  todos  tres  nuevos  amigos  se  fueron  á  Roma,  doaA 

(i)  Loñ  triunviros  Octavio ,  Marco  Xw\otv\o  >j  V^v\A<^» 


^t» 
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tomada  la  administración  do  la  república  á  nombre  de  trianvirato, 
porque  ellos  eran  tres,  señalaron  termino  y  espacio  de  cinco  años, 
aonqoe  nunca  lo  pensaban  dejar.  Y  luego  fueron  ejecutadas  las 
muertes  en  los  que  estaban  señalados  y  proscriptos ,  siendo  buscar 
dos  por  todas  partes  y  lugares ,  robándoles  las  casas  y  confiscando^ 
les  loa  bienes  :  en  la  ejecución  do  lo  cual  fué  tanta  la  turbación, 
luto  y  tristeza  de  la  ciudad  de  Roma  y  casi  de  toda  Italia ,  cual 
nunca  los  hombres  habían  yisto  ni  oido  en  ella.  Y  una  de  las  cosas 
de  mas  triste  espectáculo,  fué  la  cabeza  y  mana  derecha  de  Marco 
Tnlio  Cicerón,  habiendo  sido  muerto  fuera  de  Roma  yendo  huyendo, 
que  finé  traida  y  puesta  en  la  plaza  dclla  :  á  ver  la  cual  concurrió 
tan  grande  número  de  pueblo  triste  y  lloroso ,  como  cuando  en 
tiempos  pasados  venia  muy  alegre  á  lo  oir  orar  en  defensión  de  su 
patria  y  amigos... 

V. 

jiugusío, 

(Historia  imperial.) 

Como  ya  no  quedase  quien  competir  con  Octaviano  César,  y  (jL 

fuese  tan  amado  de  todos ,  luego  el  pueblo  y  senado  romano  le  dio 

¡lor  nuevo  y  nunca  oido  nombre ,  Augusto ,  y  asi  se  llamó  después 

César  Augusto  :  nombre  que  tcoiaa  por  santo  y  venerable  y  de 

alta  magostad ,  y  competía  á  solos  sus  dioses  y  templos  dellos...  En 

todo  se  hizo  su  tiempo  felicísimo ,  pacifico  y  quieto  :  y  asi  lo  fué 

todo  el  tiempo  que  vivió.  Y  tanto  encarece  esto  Yclcyo  Patérculo, 

que  hablando  como  gentil ,  dice  :  que  ninguna  cosa  pudieron  los 

hombres  desear  ni  pedir  á  los  dioses ,  ni  imaginarla,  ni  pensarla, 

ni  los  dioses  darla  á  los  hombres,  que  Octaviano  César  Augusto , 

después  de  sus  victorias  y  venido  á  Roma ,  no  diese  y  trújese  al 

pueblo  romano  y  á  todo  el  imperio.  Pero,  puesto  caso  que  esto  se 

'    sentía  entonces,  como  los  grandes  ánimos  naturalmente  presumen 

de  ser  libres,  atreviéronse  en  este  tiempo  tan  próspero  algunas 

-    gentes  y  naciones  animosas  á  echar  de  sí  el  yugo  romano,  y  aun  á 

molestar  é  inquietar  el  imperio... 

Pasadas  muchas  victorias  muy  señaladas ,  y  domadas  las  unas 

>^   gentes  y  las  otras ,  y  competidas  á  pedir  paz ,  tornó  Octaviano  á 

fc   mandar  cerrar  el  templo  de  Jano  :  y  de  ahí  adelante  todas  las  cosas 

■  le  sucedieron  felicisimamente.  Estábanle  los  subditos  del  imperio 

'   muy  obedientes ,  y  todos  los  demás  le  enviaban  sus  embajadores , 

procurando  su  gracia  y  amistad ,  y  ofreciéndose  á  su  servicio.  Los 

»   indios  9  remotísima  gente  de  oriente ,  y  también  los  scitas  que  ha- 

^    biían  al  seteutrion ,  y  los  partos,  gente  feroz  c  indomable ,  enviaron 

embajadores ,  dando  seguridad  de  giianiar  paz ,  y  le  entrojaron 

H  ios  estandartes  y  águibis  ganadas  en  la  batalla  donde  Marco  Craso  . 

^  fué  muerto.  Venían  asimismo  muchos  reyes ,  amigos  >f  %\\\v|^^Vjú^ 
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al  imperio ,  ñ  Roma  á  Ic  hacer  reverencia  como  sos  familtvt 
quitadas  las  insigniasy  ropaa  reales... 

Alcanzadas  lanías  prosperidades  y  TCnlaraspor  OcUrianOf 
fueron  cansa  qne  su  condición  y  natural  se  estragase,  como 
oíros  príncipes  ha  acaecido;  antes  se  hizo  mas  manso,  jnMi 
afable,  mas  humano  y  liberal,  y  mas  templado...  Mostrábaaei 
llano  y  conversable  coa  sus  privados  y  amigos ,  y  bcHirábihi 
amábalos  mucho.  Las  conjuraciones,  que  algunas  se  descubiie 
contra  él,  castigó  con  muy  poco  rigor,  mas  perdonando  que  i 
catando.  De  las  murmuraciones  y  libi'los  infamatorios  nnacaqi 
ni  procuró  saber  los  autores ;  sino  respondía  con  gran  cuid» 
satisfaciendo  y  purgándose  de  lo  que  le  oponían.  Fué  Octni 
muy  dado  y  aGcionado  á  las  letras  y  doctrina ,  é  muy  doet 
elocucnlc  :  c  compuso  libros  y  übras  nobles.  Fué  asimismo  i 
honrador  y  remuncrador  de  los  sabios  y  hombrea  de  letras  de 
tiempo...  Pero  en  todas  estas- virtudes  y  habilidades,  j  otna 
por  abreviar  no  escribo ,  no  dejó  de  ser  notado  de  algunos  vi 
que  la  flaqueza  liumaDa  é  la  grande  licencia  causaron  :  princji 
mente  de  ser  mucho  dado  á  mugeres  i  como  quiera  que  fueae  n 
templado  en  comer  y  beber ,  y  en  sus  vestidos  y  aderezos  may 
neslo  y  moderAdo...  Y  aunque  en  muchas  cosas  fué  dichoi 
bienaventurado,  todavía,  allende  de  los  trabajos  y  peligros  oa 
dos,  fuéinrelice  y  desdichada  en  bijosy  snccesion... 

Murió  Oclaviano  en  la  ciudad  de  Nula  muy  reposada  y  ifo 
mnerte.  Fué  su  fallecimiealo  generalmente  llorado,  ybubop 
versal  tristeza  en  todo  el  imperio  por  el :  porque  cierto  acoi 
gobernar  pruden(e  y  justamente  lo  que  por  fuerza  y  mafias  bf 
alcanzado.  Fué  Octaviaiio  de  mediana  estatura ,  y  de  muy  b 
talle  j  proporción  de  miembros ,  cstrcmadamenle  hermoso  de  f 
con  honestidad  y  gravedad.  Tenia  los  ojos  en  cslrcmo  claros  y  i 
plandecicntcs  :  fué  muy  avisado  y  amigo  de  decir  aguda  y  brt 
mente... 

yi- 

Tiberio, 

(  Historia  Impetiti. ) 

Al  CBCclente  y  buen  emperador  Octaviano  succedió  el  tiiil 
perverso  Tiberio  Morón ,  su  entenado  é  hijo  adoptivo  -.  ind^ 
por  cierto  de  su  snccesion  y  del  imperio,  porque  fné  uno  de 
mas  crueles  y  malos  hombres  que  ha  habido  en  el  mundo,  aun 
en  vida  de  üclavinno  hizo  en  Alemana  y  cu  otras  partes,  gran 
y  señaladas  cosas  en  armas.  En  el  principio  de  su  imperio  dio  ni 
tras  de  buco  principe,  c  hizo  obras  dcüo  :  después,  como  esto 
fingido ,  descubrió  sus  maldades ,  y  gobernó  cruel  y  avara  y  dea 
/jtvfdflieDtc...  Cuanto  á  k»  Munbros  y  títulos  lioooiíOcos que  fe  f 
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ron  ofrecidos  por  el  senado,  y  asimismo  las  honras  y  ccrímonias, 
desechó  muchias.  No  consintió  que  le  hiciesen  ni  ediflcasen  tem- 
plos :  vedó  que  no  le  pusiesen  estatuas  sin  su  espreso  mandado;  y 
sí  alguna  vez  lo  permitió,  fué  con  tanlo  que  no  se  pusiesen  entro 
las  imágenes  de  los  dioses.  Mostraba  asimismo  que  le  pesaba  de  ser 
alabado,  atravesando  palabras  y  estorbando  á  quiei^  lo  hacia... 
Fingió  asimismo  paciencia  y  mansedumbre,  porque,  aunque  se 
pasaiMí  en  el  senado  alguna  cosa  contra  su  voto  y  parecer,  y  aunque 
le  oonlradecian  en  los  otros  negocios,  no  mostraba  enojo  ni  senti- 
miento. Sabido  asimismo  que  algunos  decinn  del  mal ,  y  lo  murmu- 
raban y  aon  con  palabras  injuriosas ,  no  mostró  indignación  ni  alte- 
ración por  ello;  antes  decia  que  en  la  ciudad  libre  libres  habian  do 
.aer  las  lenguas...  Con  estas  cosas  no  s<»lamente  encubrió  su  cruel- 
dad y  aobCTbia  y  ambición ,  pero  fué  tan  doblado  y  falsr> ,  que 
hasta  sn  avaricia ,  que  suele  ser  la  mas  aparente  pasión  de  tenias, 
y  so  Injuria  y  deshonestidad  supo  tener  algún  tiempo  encubiertas 
y  disfrazadas.  Mostró  no  ser  codiciosí),  cuando  dándole  aviso  los 
gobernadores  de  las  provincias  de  algunas  maneras  como  acrecen- 
taría las  rentas  y  derechos ,  él  respondía  que  el  buen  pastor  ni> 
debia  pelar  las  ovejas  sino  trasquilarlas  :  y  asimismo  en  que  quitó 
algunos  derechos  ó  hizo  mercedes  á  algunas  personas  particulares. 
Qniso  disimular  su  deshonestidad  con  hacer  que  hubiese  acusador 
público  contra  las  impúdicas  adúlteras  matronas  romanas  :  parece 
qoe  lo  hizo  porque  no  hubiese  otro  adúltero  sinci  él.  Otras  ajsas 
biso  en  este  propósito  y  en  los  ya  dichos,  que  parecen  nacer  de 
boena  raiz ;  pero  no  pareció  al  Gn  sino  que  halagaba  para  morder, 
y  que  se  retraía  para  mas  saltar. . . 

£n  este  mismo  año  se  alzaron  muchas  ciudades  en  la  Galia  no 
pndicndu  sufrir  ios  tributos  grande;»  de  Tikierío  que  de  nuevo  les 
imponía...  Pero  á  Tiberio  no  pusfi  p<*ua  ninguna  estii :  lanío  estaba 
olvidado  de  todo  bien  y  virtud,  entendiendo  en  vicios  y  desbonev* 
tidades  en  su  vejez...  Sus  mayores  ocupaciones  eran  en  lujurias  y 
deshonestidades  nefandas  :  las  cuales  fueron  tales  y  tantas,  que  am 
gran  pena  las  orejas  cristianas  las  píidrian  oír,  y  Wi  sin  ella  escri- 
bir la  cristiana  mano. . .  Baste  entender  d^^to .  que  fueron  abomina- 
bles y  nefandas,  no  contentandrise  el  mal  aventurad^>  con  las  co-a 
meter  él .  sino  con  inducir  y  atraer  á  los  otn^  á  ellas,  dandrj  pre- 
mios y  joyas  á  lo!^  invenl^ires  y  pf.'rpetrad<in*s  destas  fealdades. 
Andando  pues  el  triste  viejo  emperador  en  pecad^is  deslKxieslos , 
no  olvidó  la  crueldad  y  avaricia .  á  que  era  no  meu<^  aficionado... 

De  crueldad  no  se  ptjdrán  traer  Ujd^iS  kis  ejemplf>»  que  hubo, 
según  foeron  en  grande  esoey>.  A  \(a  weyjnfs  y  mas  príncipalct 
hombres  de  Roou  condenó  a  mu'TU' .  ajoüi^jUA  los  bienes  por 
muy  livianas  causas,  y  muc-has  fingidas...  Y  e^as  muertes  que  así 
^*ÍH*<^  hacer,  porque  la  crueldad  fuese  mas  subida  en  punto,  no 
eran  por  vía  ordinaria .  sinrj  pretiidMtid«i  á  la  muertü  Imiiibras^ 
lonDCBk»  /  jfrcsUf  fue  la¿  calificay^n.  FinateiMiic  t«rf« n^ 
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y  tan  temidas ,  que  muchos  de  los  acusados  se  mataban  ellos  pro- 
pios con  ponzoñas  y  hierro  de  miedo  :  porque  Tiberio  ejecutaba 
oon  tanta  crueldad  estas  Cerezas,  que  tenia  por  piedad  darles  la 
muerto...  £1  resto  de  su  vida  hasta  su  muerte  ocupó  Tiberio  en 
dtabólicos  ejercicios  :  ta  cual  lo  sobrevino  muy  deseada  de  todo  d 
mundo  en  una  casa  de  placer  cerca  de  Ñapóles...  Se  creyó  y  pre- 
sumió que  Tiberio  escogió  á  Gayo  Galiguta  por  suocesor  suyo ,  por- 
que conocia  sus  perniciosas  costumbres  y  condiciones ,  esperando 
que  con  sus  vicios  y  maldades  se  olvidarían  las  suyas;  y  porque 
creta  que  habia  de  apocar  y  matar  la  nobleza  romana  x  tan  malo  y 
cruel  era,  que  quisiera  que  todo  se  acabara  con  su  vida.  Y  aai  sa- 
lta él  decir  algunas  veces  :  que  después  de  su  muerta  se  hundiese 
ti  délo  y  ta  tierra .  Pero  él  no  mereció  ver  el  délo ;  y  toda  ta  tierra 
ae  alegró  cuando  él  murió. 

VII 

Caligula. 

( Hiftoria  imperial. ) 

A  Tiberio  César  succedió  en  d  imperio  Galiguta ,  hijo  de  Germá- 
nico :  el  cual  fué  tan  estremado  hombre  d  tiempo  que  imperó  en 
todo  género  de  maldades ,  y  sus  dichos  y  hechos  tan  perniciosos  y 
detestables ,  que  en  verdad  parece  cosa  vergonzosa  é  indigna ,  ha- 
biendo escrito  las  vidas  de  tan  valerosos  hombres,  como  fueron 
Julio  César  y  Octaviano,  y  sus  hechos  tan  heroicos,  descen- 
der agora  al  abismo  y  hondura  de  pecados ,  crueldades  y^  desatt 
nos  de  Caligula.  Porque ,  aunque  no  faltó  que  doler  y  abominar 
en  Tiberio ,  alguna  parte  de  su  imperio  fué  bueno,  y  antes  del  ha- 
bla sido  escelen  te  capí  tan  y  aumentado  el  imperio  :  por  lo  cual 
oon  alguna  paciencia  se  pudieron  tratar  sus  malos  hechos.  Pero, 
fUtando  esto  en  Cayo  Caligula ,  aunque  también  en  el  principio  en- 
gañó con  algunas  buenas  apariencias ,  hace  su  memoria  mas  detes- 
table ,  y  la  mano  del  que  escribe  mas  perezosa ... 

Entrado  en  Roma  con  grande  solemnidad ,  le  fué  dada  la  obe- 
diencia con  mucha  alegrta  y  voluntad ,  concediénd(de  y  dándole 
nuevos  nombres  y  epitetos,  signiflcadores  de  grande  acatamiento  y 
%mior.  Era  Caligula  hombre  muy  alto  de  cuerpo ,  muy  corpudo  y 
osudo,  pero  tenia  las  piernas  y  garganta  muy  delgadas  y  muy  des- 
conformes de  lo  demás.  Era  de  gesto  horrible  y  feo,  y  preciábase  des- 
pués que  imperó  de  poner  temor  y  horror  con  su  vista ;  y  para  este 
efecto ,  escriben ,  que  mirándose  en  un  espejo,  estudiaba  qué  pos- 
tura de  rostro  seria  mas  fiera.  Tenia  los  ojos  y  cejas  muy  sumidas, 
la  frente  muy  ancha,  ta  color  amariUa ,  y  muy  calvo...  Fué  hom- 
bre mal  sano,  y  que  en  su  mocedad  padeció  gota  coral  y  otras  in 
dsposiciones  .*  y  después  del  cuerpo  y  del  alma  fué  muy  enfermo  y 
muy  triste,  mudando  con  d  imperio  las  costumbres,  porque  antes 
mmpre  fué  tenido  en  buena  posesión ,  por  lo  cual  se  dijo  dél-: 
quebalm  tíáo  dmejor  sierro ,  ^  eVina&inai  «^%m  ^vasuiÍA««« 
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En  imteria  de  deshoaestidades  cierto  hay  tatito  qao  deeir ,  que 
no  se  pacde'ni  debe  hacer  entera  relación  dello :  porque  la  fealdad 
suya  en  este  propósito  no  afee  nuestra  historia.  £s  cierto  que  él 
fue  tan  sucio  y  at>ominable  como  Tiberio  su  predecesor;  y  si  mas 
no,  menos  en  otros  vicios,  era  en  estraña  manera  apasionado  .- 
siendo  estremado  en  un  estremo  contrario  á  otro ,  porque  el  era 
avariento  y  codicioso  en  todo  estremo ;  y  por  otra  parte  pródigo  y 
disipador  sobre  manera.  Para  hartar  su  OMlicia,  inventó  caminos 
de  cohechar  y  robar  la  tierra  y  los  hombres :  y  ningún  género  hubo 
ni  se  pado  pensar  de  pechos  y  empréstitos  que  no  los  hiciese,  hasta 
de  las  públicas  y  deshonestas  raugeres,  y  de  los  pleitos  que  se  tra- 
taban... Y  habiendo  ayuntado  inflnita  suma  de  oro  por  vias  bue- 
nas y  malas,  se  echaba  á  revolcar  encima  recreándose  en  su  ava- 
ricia... Por  una  parte  menospreciaba  á  Dios,  y  presumía  él  serio 
si  pudiera ;  y  por  otra  habia  tanto  miedo  de  un  trueno ,  qué  huyendo 
se  metía  debajo  de  una  cama.  Unas  veces  estaba  conversable,  y 
buscaba  y  llamaba  gentes  que  estuviesen  con  él ,  y  mostraba  grande 
delectación  con  la  conversación  y  compañia ;  y  otras  huia  de  los 
h(mibres,  y  se  retraía  en  sus  hechos  y  obras.  Hacia  á  veces  las  oo-^- 
sas  con  tanta  priesa  y  diligencia ,  que  parecía  el  mas  agudo  y  colé* 
rico  del  mundo ;  y  otras  con  tanta  flojedad  y  espacio,  que  no  pare- 
cía el  de  antes.  A  muchos  que  habían  hecho  graves  delitos  no 
castigaba;  y  ¿otros  muchos  mandaba  matar  sin  culpa  ninguna... 
Finalmente  estas  sus  mudanzas  eran  tan  grandes  y  tantas,  que  no 
sabían  los  hombres  qué  se  hacer  ni  decir  :  tan  dudosa  y  variable 
era  la  condición  suya... 

Con  ser  Cayo  Caligula  tan  vario  é  inconstante ,  como  tenemos 
dicho,  en  sola  la  crueldad  y  aspereza  tuvo  constancia,  usando 
della  con  todos,  no  teniendo  respeto á  deudo  ni  amistad...  GaliB-^ 
caba  sus  crueldades  con  las  formas  de  las  muertes  que  mandaba 
dar ,  teniendo  fln  á  que  fuese  mayor  el  tormento.  De  manera  que 
era  tanto  el  temor  que  desto  tenían ,  que  muchos,  si  lo  podían  ha- 
cer, se  mataban  antes  de  esperar  la  sentencia.. .  Estaba  el  malaven- 
turado de  Caligula  tan  ciego  y  encarnizado,  que  deseaba  micho 
que  todo  el  pueblo  romano  no  tuviera  mas  de  una  cabeza ,  por  po- 
dérsela cortar  de  una  vez.  Tenia,  y  asi  lo  decía,  por  desdichados 
sai  tiempos,  y  quejábase  de  la  infelicidad  dcUos,  porque  en  sus 
días  no  había  pestilencias,  hambres,  terremotos,  diluvios,  incen- 
dios, ni  otros  infortunios...  Usando  pues  de  estas  crueldades  y  de 
otras  iguales  ó  mayores,  se  hizo  en  pocos  días  tan  malquisto,  que 
luego  le  fué  deseada  la  muerte  por  todos ,  y  procurada  por  algu- 
nos. Pero  descubierias  dos  conjuraciones  que  contra  él  se  hicieron, 
dilató  su  muerte,  aunque  poco  tiempo,  la  cual  fué  como  él  mere- 
cía... Y  teniendo  en  propósito  de  hacer  cosas  mayores,  no  pu- 
diéndolo ya.iufrir  el  mundo  ni  los  hombres ,  conjuraron  contra  él 
modiOB,  siendo  el  que  mas  hizo  en  ello  y  el  ptuneto  c^<&  V>«ir 
DMDs^,  íiairibimode  las  cohortes  preUi^as ^ \kAiia4o QjsifiSKVML'k^ 
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itaé  muerto  á  hierro  por  ellos  de  treinta  heridas  que  le  fueron 
dadas. 


P«*a 


VIII. 

Nerón.  * ' 

( Historia  imperial. ) 

Talsuccesor  tuvoGaudiocualéllo  mereció  y  sopo  escoger.  Este 
fué  Nerón ,  el  mas  famoso  cruel  de  lodo  el  mando '-  porque,  aunque 
tavo  otras  grandes  iniquidades ,  fué  en  crueldad  tan  estremado ,  que 
nunca  oiréis  decir  Nerón  ^  que  no  oigáis  también  el  cruel,  como 
quiera  que  tuvo  el  mas  sabio  y  mas  virtuoso  preceptor  que  huvo 
ea  su  tiempo,  que  fue  nuestro  Séneca ,  del  cual  aprendió  en  su  ni- 
Sez  las  artes  liberales,  no  fallándole  ingenio  para  ello.  Pudieron 
los  consejos  y  preceptos  de  Séneca  reprimir  sus  perversas  indi- 
naciones  algún  tiempo,  y  fueron  causa  que  en  los  principios  de  su 
imperio  hizo  muchas  cosas  de  buen  principe ,  tanto  que  decía 
Trajano :  que  á  los  cinco  aílos  de  Nerón  nit^no  igualaba.  Pero 
pasado  este  tiempo ,  perdiendo  la  vergüenza  y  Ofreciendo  las  ocasio- 
nes con  el  poder  y  licencia ,  hizo  cosas  que  afearon  tanto  y  deshi- 
cieron lo  bueno  pasado ,  que  no  quedó  sedal  ni  rastro  de  cosa 
buena  enél.«. 

Grande  fué  la  alegría  con  que  se  comenzó  el  imperio  de  Nerón, 
asi  p(Mr  el  descontento  que  se  tenia  del  pasado ,  como  porque  las 
mudanzas  agradan  siempre ,  y  el  deseo  comunmente  suele  dar  bue- 
nas esperanzas  :  las  cuales  se  confirmaron  con  sus  bfienas  mues- 
tras y  principios...  Ck)menzó en  los  hechos  y  palabras  á  mostrarse, 
ó  por  mejor  decir,  fingirse  liberal,  clemente ,  justo ,  fácil  y  trac- 
table ,  haciendo  mercedes ,  y  moderando  los  tributos  de  las  provin- 
cias... y  mostrando  grande  clemencia  y  piedad  en  la  justicia  y  cas- 
tigos :  tanto  que  trajéndole  á  firmar  una  sentencia  de  muerte , 
significando  gran  pesar  dcllo ,  dijo  :  que  pluguiera  á  Dios  que  no 
npiera  escrebir  :  la  cual  palabra,  como  sí  salicr£(4P  noianso  cora- 
zong^  encomienda  y  alaba  mucho  Séneca  su  maestro.  Trataba  asi- 
mismo amorosa  y  amigablemente  á  todos ,  y  á  sus  ejercicios^  pa« 
aatiempos  permitía  estar  presentes  todos  los  del  pueblo :  de  manera 
que  á' todos  parecía  que  Dios  les  había  dado  lo  que  deseaban.  So- 
bre todo  él  honró  al  principio  y  acató  á  su  madre  en  gran  manera, 
j  le  dio  mas  poder  y  mano  en  la  gobernación  que  debiera ,  porque 
es  cierto  que  ella  era  mugcr  cruel,  soberbia,  y  arrogante... 

En  estos  días  el  emperador  Nerón ,  creciendo  en  edad ,  comenzó 
acrecer  en  vicios  y.  liviandades,  y  á  descubrir  sus  malas  inclina- 
ciones... Habiendo  acabado  tan  buena  jornada,  como  fué  matar  á 
su  madre  ( son  los  principes  tan  ofendidos  y  engañados  siempre  e 
lisonjas  y  adulaciones),  aunque  todos  habían  entendido  este  hecho 
como  habia  pasado ,  los  mas  en  su  presencia  lo  aprobaban  y  alaba- 
MaOy  y  se  bicicron  algunos  \olos  v  «am^\o%  V^v  V^b^rte  Dios/»* 
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capado  de  la  traición ,  y  por  se  haber  descubierto,  dando  á  entender 
que  la  tenia  por  verdadera.  Y  con  esta  falsa  color  de  su  maldad  se 
vino  á  Roma ,  y  le  fue  hecho  solemnísimo  rcccbimiento  :  donde 
viéndose  librado  de  la  autoridad  y  gravedad  de  su  madre ,  que 
nunca  dejó  de  ser  grande  acerca  del ,  acabó  de  perder  la  vergüenza 
al  mundo ,  y  soltó  la  rienda  á  sus  bestiales  apetitos,  y  sin  resistencia 
ninguna  se  dio  á  todo  género  de  torpezas  y  nefandísimas  Injurias... 
FinahnenteMeron,  olvidado  déla  autoridad  y  dignidad  de  su  estado, 
se  dio  á^an  bajos  y  viles  vicios  y  ejercicios,  que  por  ser  tales  ho.se 
cuentan  todos  -.  los  cuales  lo  trujeron  después  al  abismo  de  pecados 
y  (Toeidades  que  diremos.  Y  como  las  costumbres  de  los  príncipes 
y  seíiores  por  la  mayor  parte  las  imitan  los  subditos ,  luego  en 
Roma  y  fuera  della  se  comenzaron  á  usar  los  vicios  y  ejercicios  en 
que  Nerón  se  ocupaba ,  y  las  leyes  y  buenas  costumbres ,  y  las  cien- 
cias y  artes ,  á  corromperse  y  olvidarse.  Por  lo  cual  él  acabó  de  ha- 
cerse enemigo  y  aborrecido  de  todos  los  buenos ,  y  aun  de  los  que 
tales  no  eran ,  como  suele  acontecer... 

Este  maldito  hombre  ningún  vicio  hubo  en  que  no  quiso  ser 
estremado :  y  así  lo  quiso  ser  en  gastar  y  disiimr ,  como  en  robar  y 
despechar  las  gentes  :  la  cual  prodigalidad ,  como  el  pueblo  es  afi- 
donado  y  amigo  della ,  presumo  yo  que  fué  la  principal  causa  de 
poderse  sufrir  el  tiempo  que  se  sufrió  la  crueldad  y  tiranía  y  nefa- 
rias costumbres  de  Nerón.  Pero  como  estas  fuesen  insuportables , 
pasado  el  onceno  año  de  su  imperio ,  conjuraron  contra  él  muchos 
de  los  mas  principales  varones  de  Roma ,  la  cabeza  y  principal  cau- 
dillo de  los  cuales  fué  Gayo  Pisón ,  el  mas  señalado  en  virtud  que 
en  aquel  tiempo  habia  en  Roma ,  y  por  él  fué  llamada  esta  conju- 
ración pisoniana.  Pero  fué  descubierta,  j  en  lugar  del  remedio  que 
se  esperaba ,  fué  abrir  camino  á  la  crueldad  del  emperador  Nerón : 
porque  mató  con  esta  ocasión  tanta  gente  principal,  asi  délos  cul- 
pados como  por  sospechosos,  que  fué  una  cosa  sin  cuento :  éntrelos 
cuales  fueron  muertos  el  escelente  poeta  Luciano  y  Séneca  su  maes- 
tro. Y  pudo  tanto  la  adulación  y  miedo,  que  son  cosas  que  muchas 
veces  se  conciertan ,  que  determinó  el  senado  que  se  hiciesen  mu- 
chos sacrificios  y  gracias  muy  solemnes  á  sus  dioses  por  Is^  salud 
de  Nerón... 

I\. 

Tito. 

( Historia  imperial. ) 

Fué  Tito  escelente  y  buen  emperador,  aunque  su  imperio  muy 
breve,  tanto  que  por  sus  bondades  y  nobleza  de  condición  fué  lla- 
mado regalo  y  delicias  del  genero  humano  :  puesto  que  antes  de 
ser  emp<Tador  estaba  infamado  sin  culpa  suya  por  algunas  ocasio- 
nes, 7  presumían  del  que  seria  malo  y  perverso.  ¥eTO\ai  ^^^^1 
rbiad,  aoo^oe  aJjgim  tíempo  esté  encubierto ,  a\  eabo  ^eiicfe  ^ 
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IhinBte  li  Tidí  de  n  pMhv^  d  te  húo  Bilqiiisto  y 
por  jdgnnt  oomodo...  IVir  locsd.  amido  por  BiKrte  ótm 
piire  habo  d  iBperio,  pranalaa  M  qpe  «tía  wkú 
pero  lingo  n  TMid  T  boodid  díó  lil  miertra  de  b« 
dtaHiUadoi  j  to^inliif  laprínen^;  por 
de  lod»^  foéiomm  propú  volootad  j  apetito, 
ilyapvtiBdoden  cnw|Hii  i  ¿  Bcremce  por  ei  mJ  f  jcaiplo  é  m- 
Iniíqnedello  tele  tefnia. «mqae  h  ante  «■  framanm, 
y  en  a  delta  Mndo.  Dqó  arinitmo  los  otros  pasatienpos^  ^ve 
por  ter  emperador  joifó  bo  le  eran  lícilOi:ycnBeiiaóáTÍTiryá 
iiaiaiie  coo  gran  hotatidad,  y  á  nortiai  so  Hberalidad  y  denna- 
da  y  nniuediiMhre  singiilar.  De  lo  eml  srrá  raxon  qoe  ae  haga 
aigiBa  omucíob  :  qne^  pms  sa  bondad  ypmdenda  hisosn  Inperío 
Cdlodegniidesacaedinientoiy  fDerrasyniOTiiBienlGS.  qoe  aoe- 
In  agradar  mndio  al  kdor.  diganae  sos  rirlndesygrandeías. 
fue  le  podrán  nns  aprorecnar— 

la  dcmencta  y  mansedinnlire  deste  prindpe  llegó  á  tanto  grado, 
fnenoaobnienteperdonó  amachos  y  templód  rigor  de  las  leyó 
cu  los  casos  y  ofensas  ordinarias,  pero  habiendo  glandes  hombies 
romanos  conjwados  contra  él ,  y  estando  oonfenddos  deUo  qoe  no 
lo  podtannegar.,  ni  qníso  hacer  castigo  ni  escarmiento  en  eUos : 
dno  solamente  ks  amonesto  y  arisó  en  secreto  qne  miidaii  n  m 
mal  propósito ,  didéndoles  :  qne  entendiesen  y  consadensen  qne 
d  imperio  se  date  por  ordinacion  de  Dios  y  de  lias  hados,  y  no  por 
dBigqwia  y  Tohmtad  hnmana  :  y  qoesiotracosa  qoerianó  desea- 
ten,  qne  mejor  medio  seria  snplicárseto...  De  manera  qne  tnvo 
tal  modo,  qne  los  dejó  enmendados,  y  aseguró  sn  Tida  mejor  qne 
d  los  matara  :  porque  tnriera  mas  á  qoien  temer,  y  mas  qoe  fe 
.  Con  ta  mtena  tcmpiana  se  bobo  con  Domiciano  m 
d  cnal  nanea  dejó  de  hacerle  asectemas  á  so  rida  y 
procnrafle  ta  nnierte,  y  de  soHriUUe  los  ejérrilos  y  oohorleo  oon- 
Ira  d.  Y  por  esto  no  solamente  no  le  qoiso  matar,  qne  nosinra* 
non  pudiera,  pero  nanea  le  apartó  de  sí .  ni  le  quitó  ta  estimación 
y  logar  que  tenta ;  antes  h>  biio  su  compaiiero  en  d  imperio,  j 
lo  dectaró  por  soooesor  suyo.  Y  para  mas  lo  cooTcncer  y  amansar, 
algunas  yeoes  en  su  secreto  retraimiento,  derramando  lágrimas  le 
amonestó  y  requirió  que  no  quisiese  oon  traición  y  parricidio  alean- 
nr  lo  que  presto  habta  de  haber  voluntariamente ,  y  lo  que  ya  go- 
ote  por  so  fofamtad... 
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X. 

Julkmo  el  apéikUa. 

(Hif  toril  inperUI.) 

Fué  erte  Juliano  en  yirtndet  y  babilida^tes  de  lu  penona  nno  de 
los  mejores  emperadores  qne  ha  habido  eíi  el  mundo  i  las  cuaki 
todas  corrompió  y  mancilló  con  apostatar  y  dejar  la  fe  de  Jeso* 
cristo  que  primero  habia  profesado ,  y  tornar  ¿  la  vanidad  de  ks 
gentiles,  como  hizo;  y  por  esto  es  llamado  comunmente  Juliano 
el  apóstata.  De  lo  cual  fué  causa  un  maestro  que  tuvo  de  retórica 
muy  afamado  llamado  Ubanio,  que  era  gentil  y  dado  á  la  iádtí^ 
tría...  Y  en  Juliano  tanta  impresión  hizo  la  infidelidad  del  maestro, 
y  paréccsc  bien  el  daño  que  en  esto  recibió ;  pues  en  todo  lo  demaa 
fué  tan  acabado  y  singular,  que  en  la  bondad  y  mansedumbre  fué 
comparado  ¿  Tito,  en  la  clemencia  á  Antonino,  en  los  sucesos  y 
yentnras  que  hubo  en  la  guerra  contra  alemanes  lo  comparaban  i 
Trajano,  y  en  su  comedimiento  y  moderación  á  Marco  Aurelio, 
y  en  las  artes  y  estudios  lo  igualaban  con  los  filósofos  antiguos.  Fué 
de  grande  y  muy  notable  memoria,  y  muy  estudioso,  y  por  esto 
muy  erudito  y  docto  en  muchas  artes.  Fué  muy  elocuente  y  bien 
hablado  por  natural  y  por  arte.  Temperatisimo  en  comer  y  bd>er 
é  dormir.  Fué  castísimo  y  limpísimo  de  toda  pasión  carnal  y  desho- 
nestidad :  tan  yalicnlc  y  esforzado,  aunque  pequeño  de  cuerpo  y 
de  delicados  y  delgados  miembros ,  que  fué  notado  y  reprendido 
dello ,  porque  osaba  mas  de  lo  que  el  capitán  ó  rey  debe  osar  ni 
acometer.  Fué  codiciosísimo  de  fama ,  que  es  un  tícío  en  que  pe- 
can muchas  veces  los  grandes  ingenios  y  ánimos.  Fué  liberal  y  fá- 
cil con  sus  amigos  :  muy  amigo  de  hacer  é  guardar  justicia  igoal^ 
mente 

Pero  como  él  era  entrañablemente  gentil  idólatra,  inducido  dd 
demonio  y  de  su  propia  maldad ,  determinó  buscar  vias  y  mane- 
ras como  perseguir, la  santa  fe  católica .  Y  para  esto  usó  de  una 
maña  nunca  hasta  él  usada ,  que  parece  haber  nacido  de  ser  él  pia- 
doso naturalmente  é  no  cruel ,  ó  que  tenia  ya  entendido  de  oídas 
y  esperiencías ,  que  con  muertes  é  tormentos  nuestra  santa  fe  ha- 
bía ido  en  mas  crecimiento.  Y  por  esto  determinó  usar  de  lo  con- 
trario... Mandó  entre  otras  cosas  que  no  pudiesen  los  cristianos 
tenor  oficio  ni  cargo  de  justicia,  ni  ser  capitanes,  ni  tener  otra 
dignidad  :  finalmente  buscaba  todos  los  medios  de  hacer  la  guerra 
á  Jesucristo,  como  no  fuese  derramando  sangre.  Que  tengo  qne 
fué  invención  y  agudeza  del  diablo ,  por  estorbar  las  coronas  del 
martirio  que  en  la  persecución  de  cuchillo  y  muerte  se  solían  ga- 
nar por  los  santos  mártires.  Usando  pues  desta  piadosa  crueldad 
contra  los  cristianos,  como  animoso  y  guerrero  determinó  hacer 
guerra  con  los  persas,  que  solos  no  se  le  hsbVsLTk  \»\m^^»ito  "díl 
conocka  ventaja,.. 
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XI. 

Elogio  del  trahajo. 

( SilTa  de  Ttria  lección ,  cap.  xxxi. ) 

Ley  y  precepto  es  de  Dios  el  trabajo  que  queremos  alabar  :  por- 
que ,  quebrantado  por  el  primer  hombre  el  primer  mandamieoto, 
máivlale  Dios  que  salga  del  paraiso ,  y  dale  por  heredad  la  tierra  y 
las  cosas  en  ella  tenidas ;  pero  con  tributo  y  carga  que  con  tra- 
bajo continuo  la  esquilmase,  y  trabajo  no  asi  limitado,  sino  que 
cuanto  durase  la  vida  durase...  Y  aunque  suene  como  pena  este 
trabajo,  medicina  y  remedio  es  para  sanar  del  mal  pasado,  para 
que  trabajándose  mereciese  lo  que  se  perdió  comiendo.  Cuanto 
mas  que,  aunque  fuere  por  castigo,  no  mandara  Dios  al  homtav 
cosa  que  de  si  no  fuera  buena ,  y  por  su  mandamiento  sq^ntiGca : 
asi  que  dio  el  trabajo  por  medio  para  gozar  de  la  tierñ,  y  para 
merecer  el  cielo.  Y  asi  dice  Job  :  que  el  hombre  nació  para  traba- 
jar. Cristo ,  Dios  y  hombre ,  y  principal  maestro  y  ejemplo  de  to- 
dos ,  toda  su  vida  fueron  trabajos  hasta  la  muerte  :  á  las  virgenes 
dormidoras  reprende  y  á  los  ociosos  que  estaban  en  la  plaza ;  y 
llama  y  favorece  á  los  que  trabajan.  Venid  á  mi,  dice  él,  los  que 
trabajáis ,  que  yo  os  daré  descanso  y  fuerza.  Do  los  sanios  anti- 
guos, de  ninguno  leemos  que  lo  fuesen  estando  ociosos  :  todos  gas- 
taron su  tiempo  en  ejercicios  y  trabajos... 

Es  cosa  cierta  que  nunca  grande  cosa  se  hubo  sin  trabajo :  hs 
cosas  que  con  él  se  alcanzan  dan  mas  gusto.  Quien  quita  el  tn^ 
bajo^  quita  el  descanso  :  al  cansado  y  trabajado  todo  Je  es  sabroso 
y  dulce;  el  comerle  da  sabor;  el  dormir,  descanso;  y  los  otros 
placeres  todos  los  toma  con  deseo.  £1  que  nunca  cansó  ni  trabajó , 
en  ningún  descanso  puede  tomar  entero  gusto.  Pues  volviendo  á 

.  los  bienes  corporales,  el  trabajo  hace  á  los  hombres  discretos, 
sueltos,  sabios  y  avisados.  Todas  las  cosas  el  trabajo  las  alcanza  : 
41  viste  los  hombres  y  los  mantiene,  y  les  hace  casas  do  mcu^n,. 
caminos  por  do  anden ,  navios  en  que  naveguen ,  armas  con  que 
se  defiendan  :  innumerables  son  los  bienes  que  se  siguen  del  trabajo. 
Las  tierras  estériles  y  sin  proyecho,  el  trabajo  las  hace  fructíferas 
y  abundosas ;  las  secas  y  sin  aguas ,  él  se  las  trae  abriendo  las  en- 
trañas de  la  tierra  por  do  pasen.  Alza  la  tierra  donde  es  menester, 
y  humilla  las  montañas  que  nos  hacen  estorbo.  Hace  los  grandes  y 
muy  caudalosos  rios  torcer  su  camino,  haciéndolos  caminar  por  1¿ 
tierras  secas  y  sin  agua.  Y  aun  puede  tanto,  que  adoba  y  enmienda 
la  naturaleza ;  y  aun  muchas  veces  la  fuerza  ¿  procrear  lo  que  de 
BU  v<duntad  no  haría.  Los  bravos  y  fieros  animales  doma  y  amansa : 
aviva  los  ingenios  délos  hombres,  y  los  otros  sentidos  y  potencias. 
Todos  saben  que  los  grandes  galardones  por  el  trabajo  se  mere- 
cea¡  y  do  quiere  Dios  que  sin  trabajo  alcancen  los  suyos  el  délo. 

Site  parece  buena  cosa ,  y  üenes.efim\i(\\(>\Q&^E;t%i>di<»l  fm&iUKNOS 
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üficios,  las  popnlosas  ciudades,  y  los  altos  y  soberanos  castillos, 
pas  qae  son  trabajos  y  sndtM^  de  tus  pasados.  Y  tambiefi,  si  las 
tes  y  ciencias  te  contentan,  acuérdate  que  trabajo  espiritual  y 
«^ral  son  de  los  sabios  antiguos.  Pues,  cuando  vieres  los  cam- 
H  hennosos,  adornados  de  huertas  y  de  viOas,  de  árixdes  y  yer- 
is  sembrados;  ten  por  cierto  qnc  todo  es  obra  del  trabajo,  porque 
ociosidad  nin^na  cosa  sabe  obrar,  antes  destruye  las  bráhas. 
Por  el  trabajo  alcanzan  los  hombres  grande  y  notable  fama ;  y  ¿1 
d  qne  hizo  sabio  á  Aristóteles,  y  á  Platón,  y  á  Pitágoras,  y  los 
tmas  que  nunca  dejaron  de  ejercitar  sus  ingenios  y  cuerpos  cstu- 
■odo,  escribiendo,  enseñando  y  disputando  ;  olvidando  por  el 
abajo  el  snefio,  d  vestido  y  mantenimiento,  lo  cual,  cuando  lo 
niaban,  les  era  mas  sabroso  que  á  los  ociosos.glotones.  Pues  4 
érenles  ¿quién  lo  hizo  tan  ilustre  sino  sus  doce  trabajos  tan  nora- 
"ados?  Y  ¿quién  hizo  de  grande  fama  y  alabado  á  Alejandro  y  á 
^r,  y  á  todos  los  muy  grandes  reyes  y  capitanes,  sino  él  ?  y  por 
lirio  han  sido  abatidos  y  derribados  Sardanápalo  y  otros  prin- 
pes  grandes,  por  ociosos  y  descuidados.  Y  puédese  tener  por  re- 
a  muy  cierta  que,  si  quitas  el  trabajo  del  mundo,  todas  las  cosas 
!  desharán  luego ;  se  caerán  todos  los  oficios  y  artes  mecánicas  ¡ 
9  letras  y  los  estudios ,  los  bienes  y  manlcnimicntos,  la  justicia, 
s  leyes,  la  paz  :  totalmente  sin  el  trabajo  nada  se  puede  sostener. 
u  virtudes  moran  con  el  trabajo ;  sin  él  no  sé  cual  destas  se  puede 
lerdtar  :  porque  |a  josticia ,  de  trabajar  ha  el  que  la  ha  de  admi- 
istrar  ;  pues  la  fortaleza ,  el  que  para  mas  trabajo  es ,  es  mas  há- 
J  para  ella  :  y  el  trabajador  sabrá  ser  templado,  y  sostener  la  tem- 
Brancia  -.  finalmente  no  hay  virtud  que  se  ejercite  sin  trabajo  y 
ierctcio.  Y  sabiendo  eso,  dice  Hesiodo  :  qnc  las  virtudes  con  su- 
ores  se  han  de  alcanzar. 

Pues  si  queremos  alcanzar  la  contemplación ;  todas  las  cosas  que 
emos  que  Dios  crió,  cuanto  mas  perfectas  son,  en  cierta  manera 
mío  mas  trabajo  parece  que  podemos  decir  que  les  dtó.  De  las  su- 
eriores ,  el  sol  continuo  se  mueve ;  la  luna  nunca  está  queda  i  los 
Iroa  planetas  y  cíelos  siempre  están  en  continuo  movimiento  i  el 
lego  no  sabe  estar  sino  obrando  ;  el  aire  nunca  para  de  una  parte 
olra.  Pneslasinferiores  :  las  aguas,  fuentes,  rios,  todos  corren  y 
iminan ;  la  mar  tiene  continuas  mudanzas  y  corrientes.  Y  mira  la 
erra  :  que  aunque  no  tiene  movimiento,  porque  asi  convino  para 
ue  en  ella  Iratájascn  y  morasen  los  hombres,  nunca  descansa, 
i  deja  de  producir  y  procrear  yerbas,  árboles  y  plantas,  como 
qnella  oue  está  obligada  á  mantener  tanta  infinidad  de  hombres  y 
troaanimales.  Porque  todo  lo  juntemos,  ¿  qué  otra  cosa  es  Mfeft- 
rza,  sino  continuo  trabajo  de  criar,  formar,  hacer,  deshacei*,  pro- 
ocir,  corromper,  alterar,  organizar,  y  obrar  continuamcnle ,  sin 
arar  jamas  ni  descansar  ?  Ser  verdad  lo  qne  tengo  dicho.,  bien  lo 
la  i  entender  los  sabios  filósofos  antiguos,  pue«iuuicaL\tat»»^Q&^ 
toria  del  tnbajosiao  en  su  loor.... 
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Habiendo  dicho  los  bienes  causados  por  el  trabajo,  pareoo  qne 
ostabaí)  claros  lo§  males  que  de  la  ociosidad  so  siguen  í  mas  do  po- 
dré 70  coaientaime,  que  no  diga  algtiiKMdeUos...  No  M,  «qoéeilo 
qiieellaiu>dBAa7dcstrafo?jNo  os  dije  del  fuego,  que  si  no  tiene 
que  obrar,  Incgo  se  apaga  7  £1  aire ,  do  solamente  quiere  monne, 
pero  detenido,  eeocHTompe.  El  agua  encharcada,  nonsadasedaAa. 
ui  tierra  que  no  se  trabaja  ni  rompe,  do  «abe  llevar  sino  espiiu 
j  yerbal  ain  proTecho.  CÜramcnte  Tcmoe  como  el  oro  no  labrado 
ni  lucido,  no  maestra  su  hermosura  i  y  el  hierro  7  (odoe  loe  otros 
metales  se  pierden  no  usándose.  Las  proviocias  j  tierras  no  habita- 
das ni  trabajadas ,  son  pestilenciales  y  estériles  ;  de  manera  que  el 
uso  parece  que  las  purga  y  sana.  I^s  casas  do  moradas  se  caeu  j 
gastan ;  los  caminos  no  usados  se  ci^mn  y  deshacen  ;  por  do  ic  ve 
que  por  no  trabajar,  las  cosas  se  pierden.  Hasta  los  ingenios  de  ke 
hombres  se  entorpecen  no  usados,  y  el  ánimo  y  esfuerzo  se  pierde 
j  acobarda  :  las  Tuerzas  corpinrales  se  enflaquecen  y  destroyen. 

cNo  os  dije  arriba  que  el  trabajo  hace  hábil  y  dispuesto?  Pan 
sabed  que ,  por  el  contrario ,  con  la  ociosidad  se  daña  la  complexión, 
■c  corrompen  los  buenos  humores ,  háccnse  señores  los  males...  Lof 
caballos,  y  otros  cualesquier  animales,  se  mancan  y  hacen  sin  pro- 
vecho estándose  quedos  ■  y  aun  los  navios  y  barcos  cu  los  pontos, 
estando  surtos ,  se  pierden  y  destruyen ;  y  navegando  se  sostienen. 
Ingente  de  guerra,  estando  holgada,  se  hace  cobarde.  Al  descui- 
dado parece  que  todas  las  cosas  le  empecen  t  mas  en  la  batalla  ri 
quemas  anda  y  pelea,  anda  mas  seguro.  Al  que  está  parado mM 
peligros  le  aciertan  :  al  que  está  quedo  quema  mas  el  sol  :  al  an 
quo  vuela  nunca  tira  el  ballestero ;  la  parada  y  desctiidada  es  la  qae 
muere.  Hallará  quien  bien  lo  mirare,  que  las  voces  y  instronwn- 
los  la  ociosidad  los  destruye,  y  el  uso  los  adoba  y  aGna ;  y  elvino; 
ka  otros  licores  quieren  ser  mudados  y  meneados,  porqoe  estir 
qnedOB  no  les  dañe.  Las  piedras  preciosas ,  no  polidas  ni  Labradas, 
no  descubren  lo  que  son  -,  después  que  los  pulen  y  gastan  y  labran, 
entonces  resplandecen,  y  parece  su  perrcccion.  Entre  los  animalcí 
brutos,  los  que  son  para  mas  trabajo,  estima  mai  y  ama  mu  d 
bcHnbre. 

Podíia  yo ,  si  quisiera ,  traer  tantas  autoridades  de  poetas  y  filA- 
aoros  que  condenan  la  ociosidad ,  que  do  solas  ellas  se  podría  euB- 
l^r  lo  que  Taita  para  ser  osla  justa  oración  :  los  santos  la  maUi- 
cen ,  los  filásoTos  la  condenan. . .  La  mano  perezosa ,  dice  Salomo*, 
pobreza  es  1  la  que  sabe  obrar,  la  mano  industriosa  del  trabqadoi, 
ayunta  y  alcanza  riquezas.  Y  el  mismo  :  La  mano  del  trab^' 
dor  mandará ,  será  señora ;  la  del  ocioso  servirá ,  y  p&gará  tri- 
batos.  ¥  en  otra  parte  :  £1  perezoso  deja  de  arar  por  el  (tío  a 
el  invierno ;  y  el  tal  andará  mendigando  en  el  verano. . .  fio- 
plemaos  nuestra  vida  en  trdMJoa  y  ejercicios  bonestoa  y  TirloMOS- 
qaela  rirtad  traooODaigOQLooa\ieiAo,6te't<AniB.>a&.iAtaaBt.  Iii 
quereU  saber  do  está  d  tocu)ia,,«teA  ^»Vk\Mi^iwkifti» 
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ila  ticm,  ni  es  fnito  que  lo  sabe  llevar :  en  la  patria  dd  délo  lo 
iene  Dios  aparejado  para  los  qae  trabajaren  en  eKta.  Esta  es  la 
iffa  dd  Señor,  donde  llama  á  los  trabajadores,  y  en  la  otra  ba  de 
laoer  la  paga...  El  trabajo  es  la  mercadoria  desUk  tierra,  qoe  se 
ende,  compra,  y  recibe  en  d  cido,  donde,  dice  san  Pablo,  que 
ada  uno  reoebirá  la  merced  y  paga  como  acá  hubiere  trabajado. 


FLORIAN  DE  OCAMPO. 

Fué  natural  de  la  ciudad  de  Zamora ,  de  cuya  santa  Iglesia  obtuvo 
leqmes  una  canongía.  Estudió  bajo  del  magisterio  de  Antonio  de 
Cefarija  y  de  otros  profesores  las  letras  bumanas  en  Alcalá  de  Hena- 
ea*  Su  propensión  al  estudio  de  la  liistoria  y  de  las  antigüedades, 
latenecientesá  ilustrar  los  orígenes,  fundaciones  y  sucesos  de  núes- 
rm  España,  le  biso  engolfarse  en  largas  y  profundas  investigaciones. 
Ldomado  de  todo  género  de  conocimientos  en  este  ramo  de  litera- 
ara  ,  y  provisto  de  inmensa  copia  de  materiales  para  enriquecer  la 
listoria  de  su  patria,  fué  creado  por  Carlos  Primero  su  cronista  : 
xm  la  particularidad.de  que  las  cortes  de  Castilla,  que  se  celebra- 
Mm  en  1555 ,  pidieron  al  soberano  se  le  dotase ,  para  que ,  esento  de 
a.asistencia  á  su  iglesia ,  pudiese  mas  libremente  llevar  al  cabo  su 
iomenzada  empresa,  que  era  la  crónica  general. 

El  primer  tomo ,  de  que  hablaremos  aquí ,  lleva  este  título :  £of 
ineo  libros  primeros  de  la  Crónica  general  de  España^  que  reeo- 
rila  él  fnaesíro  Florión  de  Ocampo,  cronista  del  rey  nuestro 
eñoTj  por  mando  de  S,  M.  Los  cuatro  primeros  libros  ya  habian 
ristola  Juz  pública,  la  primera  vez,  en  Zamora  en  1544.  Después 
!St€8  y  su  continuación  fueron  impresos  en  Alcalá  de  Henares  en 
1578  por  el  maestro  Ambrosio  de  Morales,  que  le  succedió  en  su  em- 
íleo  de  cronista.  Últimamente  se  hizo  una  tercera  edición  de  esta 
Anra  en  M^ina  del  Campo ,  en  1593.  Su  estilo ,  en  genccal ,  es  pe- 
mÓD ,  enojoso ,  y  en  muchas  partes  desaliñado  y  redundante  r  defeo- 
0a  que  se  pueden  perdonar  á  un  historiógrafo  que  desenvuelve  anti^ 
piedades,  investiga  fundaciones  de  pueblos,  orígenes  y etimologias 
le  naciones,  refuta  opiniones  de  unos  autores,  y  de  otros  adopta 
«lientos  absurdos  y  fábulas  vulgares.  Pero  en  las  descripdones  de 
raoesos  estraordinarios  ó  terribles  en  que  puede  ejercitar  y  esplayar 
ta  imaginación,  y  en  la  pintura  del  carácter  y  hechos  de  algimoa 
héroes  ó  capitanes,  pampea  ta)  miagestad  y  armonia.  ecLAaLOsni^c^*» 
tal  grandá»  en  las  imigeaes  9  y  tal  fuena  y  i^Te&ad.  tonsti.  ^b^ 
m/mkbn0,  qme$M  9t  jpaede  aaegunur  y  qoie  «a  tstos»  tsAi^aA*^ 
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escedió  á  todos  sus  contemporáneos.  Aiin  quiero  adelantar  mis,  y 
decir :  que  si  algún  escritor  acertó  con  el  número  y  copia'  de  la 
grandilocuencia ,  Ocampo  fué  el  primero  que  dio  este  ejemplo  cu 
ciertos  pasages ,  donde  supo  hennosear  la  elocución  castellana  con 
anos  adornos  serios  sin  resabio  alguno  de  afectación/ 


I. 

Carácter  de  Mdrubal. 

(Crónica  general  de  España,  libro  iv.) 

Prcy^uraron  los  cartagineses  también  conciertos  nuoTos  en  otros 
diversos  lu^fares  y  gentes ,  de  que  resultó  grande  provecho,  tratán- 
dose todo  fuera  de  rigor  cuanto  permitían  los  negocios,  como  salrá 
guiarlos  Asdrubal  mejor  que  ningún  hombre  de  su  tiempo  :  por 
que ,  allende  de  no  ser  guerrero  de  condición ,  ni  deseoso  de  revuel- 
tas pudiéndolas  escusar,  tenia  tanta  dulzura  en  hablar  que  movii 
los  corazones  á  cnanto  quería.  Uegábasele  con  esto  gracia  muf 
grande,  mucha  hermosura,  maravillosa  disposición,  crecida  libe- 
ralidad ,  con  que  ganaba  cuantos  españoles  á  él  venían  '•  puesto  qae 
naturalmente  se  conoció  del  ser  disimulador,  muy  enojado,  muy 
pensativo,  mas  triste  que  regocijado,  cruel  y  codicioso  de  aiandar. 
Con  tales  habilidades ,  y  con  las  buenas  entradas  que  Aroilcar  le 
dejaba  hechas,  mejoró  tanto  sus  negocios,  y  tuvo  tan  favorable 
fortuna,  que  le  sucedían  las  cosas  muy  mejor  que  las  pedía.  Sobre 
todo  traía  grandes  inteligencias  con  los  hombres  principales  de  kv 
pueblos  españoles,  y  con  las  cabezas  de  los  lÍRages  que  le  gañabtt 
sin  trabajo  las  otras  gentes  menores  :  de  manera  que,  señalados  en 
todas  partes  capitanes  españoles  acostumbrados  en  su  disciplina  ni* 
litar,  tuvo  pacifica  y  sos^ada  la  tierra,  y  comarcas  del  Andaluot» 
8ia  maestra  ni  sospecha  de  revuelta... 

II. 

Muerte  de  Asdrubal. 

(Crónica  general  de  Espafia ,  libro  it.  ) 

Jamas  Arrabal  cesaba  de  ganar  voluntades  con  astucias  no  pen- 
sadas ,  aventajando  sus  negocios  por  este  camino  mucho  mejor  qoe 
por  armas  y  rigor.  En  fin  como  dentro  del  ejército  cartaginés  gt- 
nasen  acostamiento  muchos  españoles  de  diversas  provincias,  entre 
ellos  había  uno  llamado  Tago,  de  cuyas  señas  ponen  los  autores 
haber  sido  maravillosamente  bien  dispuesto,  de  noble  casta,  mqf 
señalado  entre  todos  los  hombres  guerreros  por  sus  acometimienUie 
y  fpr^n  esfuerzo...  Con  este  caballero  tuvo* Asdrubal  enojos  y  dife- 
rencias por  causas  y  molWos  q¡a<&  no  declaran  las  historias.  Y  dado 
qae  iisdmbal  en  todoa  loa  doaspnuAMWXáMfiíViraAik  voL^nndi- 
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WQ  en  hacerse  comedido  j  afable ,  la  mucha  prosperidad  j  favor 
le  la  fortuna  conliniia  le  tomaron  á  su  natural ,  y  omeDcó  por  es- 
os días  de  mostrarse  feroz  j  desabrido,  deseoso  de  sangre,  de 
naertes  y  demasías,  pareciéndote  gran  alabanza  si  se  hiciese  te- 
ner, y  si  nanea  satisfaciese  sos  enojos ,  por  livianos  que  fuesen , 
ino  con  penas  escesiras  y  crueles  ;  lo  cual  ejecutó  con  aquel  caba- 
lero  Tago,  haciéndolo  primero  matar,  y  poniéndolo  después  en  un 
nadcro  levantado ,  para  que  las  ^ntes  lo  mirasen  y  lo  TÍcsen  en 
iquella  muerte  deshonrada... 

Después  desta  muerte,  un  criado  suyo  que  tenia  desde  peqncRo, 
le  la  casta  y  linagc  de  los  españoles ,  durmiendo  Asdrubal  en  su 
amalo  degolló,  haciendo  tan  poco  caso  de  su  muerte,  que  ni  hoyó, 
li  parecia  tener  alteración  de  lo  hecho  ;  puesto  que  fué  luego  preso 
r  atormentado  por  cstraQag  maneras ,  en  las  cnales ,  cuanto  mas  lo 
lespedazaban  tanto  mas  se  reia  desús  alormenladorcs,  mostrando 
daccr  y  a»itentamÍenlo ,  pues  moría,  vengada  la  muerte  de  sa 
icñor.  Y  asi,  menospreciadas  las  terribilidades  de  Ijín  demasiada 
Tueldad ,  deshechos  en  vida  lodos  sus  miembros  y  coyunturas,  con 
nuestra  de  muy  grandes  alegrías  en  el  medio  de  tan  escesivos  do- 
ores  ,  espiró  tres  días  despncs  del  iallccímienlo  de  Asdrubal. . . 


Carácter  de  Anibal. 

( Cninici  general  de  EapiDa ,  libro  iv. ) 

Era  entonces  Anibal  mancebo  de  hermosa  disposición,  alio  y 
l^ado  de  cuerpo;  la  cara  tenia  larga,  la  nariz  ahilada,  las  barbas 
f  cabellos  fencrespados  y  macho  bien  puestos :  era  muy  bien  razo- 
wdu,  muy  cortM  en  demasía,  la  conversadou  mucho  dulce,  ron 
■  cual  tenia  mezclada  gravedad  mansa  y  amorosa ,  llena  de  buen 
lonairc.  Cuabdo  le  hicieron  esta  vez  gobernador  y  capitán  de  los 
ejércitos  y  seüorio  que  (^rlago  tenia  dentro  de  España ,  seria  de 
lasla  unos  veinte  y  seis  años  :  y  puesto  que  fuese  mozo,  conoríase 
lél  lanía  sagacidad  y  prudencia,  que  primero  ni  después  nunca  se 
lialló  capitán  en  las  cosas  de  guerra  mas  industrioso  ni  sabio.  Jamas 
tuvo  persona  tal  ingenio  para  dos  cosas  diversas ,  que  son ,  obede- 
XT  y  mandar,  ni  con  mas  entendimiento  lo  supo  hacer  :  tanto  que 
la  gente  del  ejército  de  ningún  otro  se  confió  mas,  ni  con  igual 
Madia  venia  á  las  afrenlas,  que  cuando  sabia  estar  él  presente. 

Fué  muy  osado  en  acometer  cosas  peligrosas,  y  muy  inclinado  á 
tratar  hechos  diriciles  :  y  lo  que  suelen  tener  pocos  hombres,  de 
gue  le  venían  mayores  peligros ,  no  se  turbaba  para  que  por  ellos 
lejase  de  tomar  consejo  reposadamente  y  usar  del.  Nunca  receló 
TaÜga,  ni  BU  corazón  fué  vencido  de  pensamientos  ni  cuidados, 
gomo  qoiera  que  los  tuvo  mas  continuos  y  mayon»  ivüc  ta<a%\xn. 
Mro  de  su  tiempo.  Sufría  con  igual  pcrse\eraiu:\&  \a  ci^oc  ?i  Vt» 
Mm   ea  sa  comer  /«upfadÍMino.  No  tenia  Vkm|^  «oba^aAo  V«^ 
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dormir,  sino  cuando  le  faltaban  ocupaciones  ó  negocios.  Alli  no  des- 
cansaba sobre  lechos  ó  camas  delicadas  aporque  muchas  veces  en 
lis  guerras  que  tuvo  después,  lo  hallaron  en  el  suelo,  revuelto oon 
las  velas  y  guardas  de  su  real ,  cubierto  con  las  mantas  groseras 
que  traia  la  gente.  Sus  vestiduras  y  trages  como  los  comunes  dd 
ejército  I  toda  su  pompa  y  arreo  fue  siempre  guarnecer  armas,  pro- 
curar caballos,  y  allegar  y  favorecer  las  personas  valientes  donde 
quiera  que  se  hallasen.  Cuando  venian  al  afrenta ,  primero  que  na- 
die rompió  las  batallas  de  á  pié  ó  de  caballo  como  lo  tomaban,  y 
postrero  de  todos  salió  dcllas.  Tenia  maravillosa  presteza  para  se- 
guir cuantas  buenas  ocasiones  le  viniesen  :  que  fué  siempre  cosa 
muy  principal  en  la  guerra  y  en  los  otros  negocios  humanos.  Final- 
mente cuanto  debió  tener  un  capitán  muy  perfecto  y  esmerado,  lo 
tuvo  tan  acabado,  que  sí  le  vencieron  alguna  vez,  no  fué  por  su 
falta  ni  por  dejar  de  hacer  todo  su  deber,  sino  por  la  mucha  flflK|ueia 
de  los  suyos,  ó  por  la  sobrada  valentía  de  los  oontraríoa. 

IV. 

Refiere  la  cruel  batalla  que  los  Escipiones  ganaron  á  Asdrubal  es 
España,  obligándole  á  levantar  el  sitio  de  Andujar. 

*  ( Crónica  general  de  España ,  lib.  v. ) 

Después  de  todo ,  mezclados  en  la  batalla ,  pasaban  de  sesenta 
mil  combatientes  los  que  riñicron  la  cuestión  á  todo  cabo :  de  los 
cuales  eran  á  la  parle  de  los  Scípiones  solamente  diez  y  seis  mil 
personas,  españoles  y  romanos.  La  pelea  se  trabó  luego  cruel  y 
díflcultosa ,  hiriéndose  muy  de  voluntad  y  muy  enojadamente ,  sin 
que  persona  dellos  cesase  de  hacer  cuanto  podía.  Pero  lo  que  mas 
allí  se  notó  fué  la  sobrada  solicitud  y  cuidado  que  los  dos  Scípiones 
trajeron  en  el  concierto  de  sus  escuadrones  :  proveyendo,  cuanto 
la  furia  perseveraba,  como  las  órdenes  anduviesen  enteras  y  firmes, 
ain  se  desmandar  hombre  fuera  de  propósito  :  lo  cual  sobre  todas 
cosas  era  necesario  hacerse ,  pues  en  los  cartagineses  había  buena- 
mente mas  de  tres  enemigos  contra  cualquiera  délos  suyos.  Y  víase 
daro  que  sí  la  buena  regla  no  les  valiese ,  por  ningún  modo  basta- 
ran á  sufrir  tanta  pujanza  de  gente  cuanta  les  acometía  de  todas 
partes.  Gon  este  presupuesto  duraban  tan  atentados  y  diestros  en 
el  afrentar,  y  tan  crueles  y  bravos  en  el  ofenda  y  resistir ,  qae 
ningún  esfuerzo  podía  ser  mayor. 

La  batalla  procedía  con  gran  terribilidad  en  estas  horas  i  todo 
cabo,  porque  los  principales  suslentadorcs  del  negocio  lo  sabían 
muy  bien  guiar ,  y  fueron  siempre  tan  usados  en  aquel  menester , 
que  desde  su  niñez  cada  cual  dellos  había  sido  criado  debajo  de  las 
armas  :  con  que  ninguna  cosa  les  fallaba ,  ni  de  prudencia ,  ni  de 
costumbre,  para  regir  lo  que  cumplía.  Todos  los  escuadrones  bata- 
JUkban  por  su  parte  valientemente  ^  de  tal  manera  que  mostraban 
MUij  biea  el  do^eo  que  taiúasx  te  fjdws  ^«nk  lii  >n  lu^w.  SI  as- 
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tondo  de  las  armas ,  los  golpes  de  los  que  se  herían ,  el  arerrar 
los  unos  y  de  los  otros ,  las  voces ,  la  furia ,  la  turbación  y  cruel* 
1,  eran  tan  espantosas  y  terribles ,  que  la  batalla  parecía  gran 
Mtcio  durar  en  peso,  sin  liaber  muestra  de  mejoría  por  ninguna 
rte  ,*  basta  que  los  españoles  del  ejército  romano ,  muy  enojados 
Tcr  que  sus  adversarios,  á  quien  tantas  veces  tenian en  Espafia 
ácidos ,  agora  les  mantuviesen  el  campo ,  cargaron  un  golpe 
Uos  contra  la  mano  derecha  donde  residían  los  mas  capitanes  y 
18  bien  armados  del  ejército  cartaginés ;  y  tal  fuerza  pusieron  en 
\  abrir ,  que  casi  no  les  dejaron  hombro  vivo  por  aquellas  hi- 


••  • 


V. 
Agüeroi  faiaU$,  de$fue$  de  la  baialía  de  Andu¡a¡r. 

{ Oróniet  general  de  Eipafit ,  llb.  t.  ) 

la  gente  común  del  ejército  platicaban  en  fantasmas  y  señales , 
le  decían  haber  parecido  por  d  aire  personas  armadas  y  bata- 
s ,  que  combatieron  algunos  días  en  diversas  partes.  Unos  decla- 
n  s(Áre  los  montes  Pirineos;  otros  en  el  Andalucía  :  las  cuales 
ibo  quien  afirmase  verlas  y  sentirlas ,  y  contaban  el  hecho  mayor 
r  menudo  según  el  antojo  los  tomaba.  Publicábanse  también 
rremotos  y  mudanzas  en  África ,  grandes  movimientos  en  el  cielo, 
mpeslades  y  bravezas  en  la  mar ,  de  formas  y  maneras  nunca 
stas  ni  conocidas :  lo  cual  todo  ponía  turbación  á  los  hombres  de 
tárra ,  que  por  la  mayor  parte  suelen  mirar  en  estos  agüeros,  y 
ríes  entendimientos  al  sabor,  como  dicen,  de  su  paladar.  Y  sin 
I  de  guerra ,  no  tuvo  la  gentilidad ,  en  el  siglo  que  reverenciaba 
8  ídolos,  cosa  donde  mas  atención  pusiese  ni  mayor  engaño  roci- 
óse :  particularmente  Roma ,  que  solo  por  este  fin  señaló  colegios 
casas,  donde  residían  varones  nobles ,  á  quien  mostraba,  como 
mcía  de  gran  misterio ,  la  declaración  de  lo  ({ue  significaban  estos 
[üeros. 

VI. 

tráckr  j  costumbre,  trage ,  y  ferocidad  de  un  refuerzo  de  galos 
que  vind  á  España  á  sueldo  de  los  cartagineses ,  para  oponerse 
á  los  romanos  que  ganaron  la  batalla  de  Munda  en  la  Bélica. 

( Grónioa  general  de  Et pafU ,  Ub.  y.  )  * 

No  bastaibn  tantos  reencuentros  vencidos  ni  tantos  acontecl- 
lentos  probados ,  para  hacer  que  los  cartagineses ,  puesto  que 
uy  destrozados  quedaban ,  aflojasen  de  sus  propósitos  :  y  como 
»te  porflosa ,  nacida  para  renovar  y  reparar  guerras  ó  cuestiones, 
¡apacharon  á  Magon  Barcino  con  muchos  tesoros  y  riquezas  para 
le  prestamente  procurase  de  pasar  en  la  tierra  de  ¥t^ti<c\^^  ^ 
iCQse  gentes  cogidas  á  saeldo ,  las  mas  y  moyoTeft  «yj^ie  ^dx\^.^'ci 
I  eaak9j  paeUas  acá^  tomaría  á  cobrar  coanlwV»i!¿c^^  1  ^^í&a» 
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eran  rebeladas :  y  creían  atemorizar  el  baodo  romano  por  ser  estos 
franceses  en  aqueUos  días  la  nación  de  quien  los  romanos  habían 
recebido  gravísimos  daílos  diversas  veces...  Gomo  nación  tan  fe- 
roce ,  tan  armada ,  lan  cruel ,  y  de  quien  Roma  parecía  teoer 
algún  pavor,  enviaban  los  cartagineses  agora  por  gente  suya  pan 
se  favorecer  dellos. . . 

Tomada  la  tierra ,  anduvieron  ( los  galos  ]  su  camino  contra  la 
parle  del  Andalucía  donde  sabían  haber  quedado  Gneyo  Scípíon , 
mostrando  mucho  contentamiento  por  haber  este  debate  con  gente 
romana...  Creían  los  cartagineses  aquella  presunción  :  pcHrque mi- 
rada su  ferocidad ,  su  grandeza  de  cuerpo ,  sus  armas  tan  á  punto, 
sus  meneos  y  brío  ;no  parecía  que  gente  del  mundo  pudiese  resis- 
tilles  :  y  hablando  la  verdad ,  en  aquellos  días  valientes  fueron  á 
maravilla.  Con  esta  confianza  llegaron  al  real  de  sus  enemigos  en 
pocas  jornadas...  Puestos  á  vista  los  unos  de  los  otros  y  cuanto  los 
franceses  reposaron  algún  poco  de  su  camino,  dos  días  adelante  se 
concertó  la  pelea.  Todos  salieron  en  campo  bien  acaudillados  y 
compuestos ,  y  según  declaraban ,  alegres  y  deseosos  de  mostrar 
allí  cuanto  podían  y  valían. 

Cosa  fué  de  notar  la  gran  diversidad  que  tenían  estas  gentes  en 
ambas  partos ,  asi  de  figuras  y  semblantes ,  como  de  sus  armas  y 
trage  :  tanto  que  cotejados  entre  si,  no  parecían  hombres  loa  unos  á 
comparación  de  los  otros;  como  quier  que  ni  cuanto  al  concierto 
de  la  batalla ,  ni  cuanto  á  la  manera  ni  número  de  los  escuadrones, 
estuvieron  diversos. . .  Traían  los  franceses  las  cabezas  armadas  con 
morriones  y  capacetes,  los  otros  miembros  del  cuerpo  guarnecidos 
á  su  modo ;  sino  fué  desde  los  ombligos  arriba ,  que  venían  des- 
nudos en  carnes  á  la  manera  común  que  tenían  de  costumbre.  Con 
estas  fierezas  tales ,  y  con  ser  crecidos  en  estatura ,  mostraban  el 
parecer  tan  estraño,  que  ponían  temor  á  todos.  En  los  brazos, 
manos,  y  piernas  traían  por  hermosura  metidos  muchos  anillos, 
ajorcas  y  brazaletes  del  mejor  oro  que  hallaban ,  ó  de  plata  quien 
mas  no  podía  :  los  pescuezos  rodeados  con  argollas  y  collares  pre- 
ciosísimos ;  los  puños  de  sus  alfanges,  que  también  eran  largos  y 
disformes ,  embutidos  en  oro  singular ,  ó  con  otro  metal ,  cuanto 
mejor  hallaban.  Ko  parecía  lan  g¡  ande  generalmente  la  disposición 
de  los  españoles  sus  contnrios ;  mas  eran  de  cuerpos  mas  cuadra* 
dos  y  rehechos;  los  miembros  enjutos  y  níervosos;  las  fuerzas 
mas  vivas*",  ligereza,  sagacidad,  y  desenvoltura  mucho  mayor: 
tales  que  cualquier  trabajo  sufrían  con  menos  pena.  Sobre  1¿  ar« 
mas  tenían  unas  vestiduras  de  lienzo  blanco  labradas  á  gayas  ó 
listas  con  carmesí ,  que  resplandecían  á  todos  cabos. 

Así  que ,  reglados  los  unos  y  los  otros  en  este  concierto ,  sos 

capitanes  dieron  señal  con  trompas  y  cornetas  para  que  las  haces 

moviesen ;  y  luego  los  de  Francia  comenzaron  á  sacudir  sos  lanzas 

ea  los  escudos ,  y  daban  ahullídos  á  manera  de  canto «,  levantando 

Job  ojos  al  cíelo  como  que  \iac\au  9^me\«a]aL  4a  bilocarías.  Foco 
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después  arremetieron  al  escuadrón  español  con  el  impeta  mas  ter- 
rible que  se  pedia  decir.  Claro  parece  de  las  corúnicas  antigoaB  7 
noderoas  ser  en-eata  gente  la  mayor  estrañeza  de  bu  terribUidad 
■quellos  primeros  acomclimicnloa  :  los  cuales  eran  tan  dcsmesnra- 
dos  y  braTos ,  que  dificultosamente  se  podían  resistir.  Mas  aqudlo> 
oíros  coa  qnicn  al  j^eseotc  combatían  ,  los  recibieron  sin  algno 
ptTor ;  y  quedaron  tan  firmes  en  la  parte  donde  se  hallaban ,  que 
ninguna  mudanza  les  pudieron  hacer.  ¥  pasada  la  furia  primera 
del  acometimiento,  comienzan  la.Qbien  ellos  á  daiies  con  ús  esta- 
das golpes  tan  crueles  y  hondos ,  que  muy  presto  mostraron  ven- 
taja de  so  parte ;  porque  con  andar  trabados  y  cácanos ,  y  ser 
dios  gente  mas  dcscavuella,  con  tener  otn»i  las  espadas  mas  cortas 
y  mas  corladoras ,  aprovechábanse  dellas  á  su  voluntad ,  y  breve- 
mcnlc  por  toda  la  fronleria  del  escuadrón  enemigo  les  tUTÍeroa 
muchos  heridos ,  y  muchos  pasados  al  través  por  los  pechos.  Y 
como  los  franceses  Tucsen  tan  llenos  de  carne ,  tan  gruesos ,  y  tan 
awmbmdos,  con  poca  herida  que  tenían,  echaban  de  si  tanta 
•angre,  que  heridos  y  sanos,  muertos  y  vivos,  espafioles y  contra- 
rios ,  las  yerbas  y  tierra  donde  pasaba  la  cuestión ,  estaban  teílidos 
ddla.  Lo  qne  mayor  espanto  ponía ,  si  fuera  tiempo  de  se  mirar , 
era  qne  después  de  comenzada  la  desventura ,  nanea  dieron  las 
voces  ni  los  alaridos  que  soliun  dar  en  las  otras  peleas  carlaginesu. 
Tudos  traían  un  callar  Irislc,  disimulado,  rabioso,  fundad  sobre 
gnnde  mal :  oían  suspirar,  y  no  mas,  á  los  que  ya  morían ;  qne- 
jtíianse  los  llagados  i  retumbaba  pea-  aquellos  valles  y  collados  el 
estruendo  de  las  armas  con  que  se  despedazaban.  Ni  se  pudiera  ver 
á  toda  parte  sino  la  mcsma  semejanza  de  muerte  :  los  hombres  en 
semblúite  turbado ,  con  rostros  mudados  y  mustios ,  cncamiíados 
unos  en  otros  :  tales  que  no  mostraban  compasión  de  cuanto  dado 
se  hacia.  Finalmente  ninguna  desventura  ni  desastro  se  pudiera 
eoDgetarar  en  esta  vida ,  que  no  la  tuviesen  allí  presente... 

VII. 

CCrúnlca  general  de  EBp«fii,lib.  t.  ) 
Asdmbal  Barcino  sabia  muy  bien  cuauto  pasaba,  pero  no  daba 
mncstra  de  lo  saber  ni  sospechar  :  y  como  quiera  que  disimulase , 
Tvnovó  de  propósito  los  tratos  que  solía  pretender  con  los  capitanes 
celtíberos.  Anadia  muchos  dones  y  muchos  intereses  encubiertos  : 
replicaba  nuevamente ,  que  pues  la  diferencia  procedía  de  romanos 
contra  cartagineses,  dejasen  á  solas  unos  con  otros,  y  mirasen 
ellos  desdo  lejos  quien  sabría  mejor  llevar  estos  pundhonores  mas 
adelante  :  que  no  se  cegasen  con  la  maldad  que  Roma  publicaba  de 
traer  acá  gentes  armadas  para  libertar  las  Españas  y  qnitaiies  el 
yi^  de  Cartágo ,  con  el  cual  engaño  se  movían  á  le  dar  tanto  favor 
r  tan  avcntajaJdo.  Porque  si  los  africanos  una  vvz  h\\uv  6c>  ^a. 
Uerra,  sus s^reisaríoa  quedarían  en  ella  hechos  VitaiKA  AncAnUSAt 


3M       TESORO  DE  PAOSADORBS  ESPAÑOLES. 

libres  de  toda  GOiilradícdo&  ^  mas  apoderados  y  mas  crudos  que 
cuaatos  podrian  fecrcoisri  j  no  bastarla  diligencia  ni  fuerzas  hu- 
InanBs  para  después  echarlos  de  España «  ni  riqoeías  ni  hacienda 
para  satisbccr  á  su  codicia.  Lo  poblado,  lo  yermo ,  las  riberas  de 
la  mar ,  las  montañas  y  sierras ,  los  ganados  y  sus  pastos  9  tos  mi- 
neros de  metales  y  de  pedrería  preciosa ,  lo  demasiado  |  todo  sería 
poco  para  hartar  esta  tragaion  romana  *.  yendria  con  ella  scrn? 
dwnbro  rabiosa  ^  mucho  peor  que  la  muoHe.  Serian  sus  mngeit^ 
forzadas ,  sus  hijos  vendidos ,  sus  mismas  personas  puestas  en  cap- 
tiverio  :  hechos  tributarios  perpetuos ,  privados  49  las  dulzuras  y 
«ontentamienlo  que  siempre  tiene  la  bienaventurada  libertad... 


YIIL 
Añu&k  de  Cotnelio  E9cipiim. 

(  Crónica  general  de  España ,  lib.  v. ) 

Por  aquellos  dias  meamos  que  Gneyo  Scipion  se  retraía  dd  capi- 
lali  Asdrubal  tan  fatigado,  el  otro  Gomelio  Scipion  facrmauo  suyo , 
después  que  llegó  cerca  de  losotros  adversarios,  no  padecía  menores 
congojas  y  confusión.  Masinisa^  capitán  de  ginetes  berberutes, 
acudió  luego  para  revolverse  con  él :  y  como  Áiese  mancebo  diii- 
fente ,  gran  trabajador  en  la  guerra ,  deseoso  de  llevar  adelante  su 
reputación  por  no  disminuir  acá  la  buena  fama  que  cobró  contra 
Syfaoe,  dábale  rebatos  cada  momento. . .  Llegaba  sübilamcntc  sobre 
las  puertas  del  real :  procuraba  de  cegar  fosas ,  romper  vallados , 
y  meterse  por  ellos.  Las  voces,  las  peleas,  l^s  heridas  y  golpes 
eran  tan  bravas  con  él ,  que  ni  dejaba  lugar ,  ni  tiempo  vado  de 
cuidados  ó  de  temor  á  los  romanos  :  tanto ,  que  retraMos  en  sus 
defensas ,  sin  osarse  desmandar  ni  salir  h  buscar  mantenimientos, 
pareció  claro  tenorios  cerrados  en  todas  partes;  y  tan  de  veras, 
que  si  mucho  durase ,  padecerían  cada  día  mayores  aprietos  y  peli- 
gros... Gornclío  Scipion ,  fatigado  de  tanta  necesidad,  como  quiera 
que  fuese  capí  tan  sagaz  y  discreto,  quiso  tentar  un  acometimiento 
que  por  ventura  no  fuera  justo  de  10  probar  á  tal  tiempo  :  donde 
IlDdeiiios  colegir  en  los  juicios  prudentes  de  los  hombros ,  dado  que 
las  mas  veces  aprovechen  para  venir  desastres  y  trabajos  cuando 
suceden ,  ó  para  salir  dellos  teniendo  salidas,  ó  i>ara  los  pasar  con 
mejor  ánimo.  Pero  ya  pueden  acudir  tales  y  tan  continuos  ó  de 
tan  grave  dependencia,  que  no  baste  saber  contra  su  terribilidad... 

Puestos  en  vista,  como  se  reconocieron  unos  á  otros,  sin  ordenar 
escuadrones  ni  deshacer  el  paraje  que  traían ,  arremetieron  así 
*  como  llegaban  en  el  sitio  donde  se  halló  cada  cual :  y  comensaron 
m  fKlea  por  lugares  discrepantes ,  algo  confusos  y  derramados  á  la 
. verdad.  Parocian  mas  combatir  las  banderas  en  desafio  sobre  si, 
fM  DO  sor  cuestión  junta  ni  determinada.  Con  todo  esto  morían 
MU  Aooilires  valienles  ea  anAna  v^U»  ^  1  cradia  li  crueUid 
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illende  lo  que  saele  crecer  en  reencuenlros  apresurados  y  súbitos, 
no  sieaio  batalla  campal  ó  trabada  sobre  dcUboradoo...  Oumclio 
SdpioD  andaba ,  como  quien  él  era  ,  metiendo  su  persona  donde 
sentía  mayores  trabajos  :  esforzaba  las  banderas,  nnímAhalM ,  toa- 
teníalas.,  hablábales  palabras  honrosas.  Decíales  cuño  buena  saton 
babia  para  mostrar  su  valor  y  bondad ,  y  que  las  otras  victMias 
pasadasmaseran  delfidasá  Ja  fortuna  favorable  que  do  á  suúenuedo 
ni  valentiai  lacoal  fortuna  siempre  les  trajolos  enemigos  tan ate- 
morifudos  y  confusos ,  que  no  bien  llegaban  á  ellos  cuando  los 
despedazaban  y  rompían.  Agora  parecía  salirseles  afuera,  despo- 
jándolos da^  ayudas  cslranjeras  por  los  dejar  á  solas  con  estoe 
adversarios,  ^ra  que  gradecicson  á  su  propia  virtud  y  no  mas,  lo 
que  ganasen  y  venciesen ,  y  para  reconocer  en  si  mesmps  cuánto 
valían  y  podían.  No  les  turbase  la  multitud  de  los  enemigos ,  pues 
mayor  ventaja  les  llevaban  ellos  en  bondad  y  reziúra  que  los  otros 
tenían  en  el  número  de  gente  para  que  diesen  en  ellos  como  solían : 
aquellos  eran  tantas  veces  destrozados  y  hollBdoe  y  desechos.  Y 
quÍGo  allí  por  desastre  moriese ,  procurase  caer  asi  vengado ,  que 
los  españoles  presentes  y  las  naciones  eilrañaB  hablasen  y  luvíMea 
memoria  perpetua  dcmuertetan  venturosa... 

IX. 

(CrAniea  general  de  Eapafia,  lib.  v.j 

ConocicrOD  bien  daro  los  capitanes  africanos  en  este  reencueDlro 
sobredidio,  que  la  fortuna  de  la  guerra  se  mostraba  ya  por  tíloé, 
fi  por  ventara  son  algo  las  buenas  fortunas  comunes,  á  quien  la 
gente  vulgar  da  tan  honrado  nombre !  y  asi  quisi^wi  aprovecharse 
del  aparejo  que  tenían ,  uo  tomando  reposo  ni  dilación  mas  de 
coauto  las  banderas  en  general  descansaron  algún  tanto  de  sus  tra- 
bajos pasados ;  y  fué  tan  abreviado  descanso ,  que  de  harto  mayor 
biü)icra  necesidad...  La  gente  conienzo  de  moverse  toda  junta,  sin 
reposar  alli  mas ,  ni  descansar  muchas  horas  en  algunas  de  las 
paradas  que  hicieran  por  el  camino  :  llevando  muy  gran  confianza, 
si  juitasen  una  vez  sos  banderas  con  las  del  capitán  Asdrubal , 
que  la  victoria  seria  cierta,  y  el  debate  coü  los  romanos  habría  fin 
en  España. 

&n  este  fH-esupueslo  guiaban  aprcsOradamcnte  sos  jomadas  ■.  y 
Ufados  á  la  provincia  que  pretendían ,  Asdrubal  reconoció  bíeo 
esta  determinación ,  y  asi  los  de  su  real ,  como  loa  recien  venidos, 
lucían  unos  con  otros  muchos  placeres  cuando  se  vieron ,  esti- 
mando la  victoria  que  traían  y  la  muerte  de  tan  esmerado  capitán , 
como  fué  Gomclio  Scipioo ,  en  lo  que  se  debía  preciar ;  y  no 
creyendo  sería  menos  cierta  ni  menor  la  del  enemigo  que  tenían 
ftoBtcro.  Gneyo  Scípion  y  los  capitanes  de  su  parle  qunca  sopie-  ^ 
roo  en  lodos  aquellos  días  plática  ni  memoria  ¿A  ^eaúnseuM»  ^-* 
mió.  Pav  caato  Ju  túoB  reces  el  ánimo  de  VMbonbnft  t«úte 
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■B  saber  como,  semUaotes  t  nxmniimlos  <M  mal  ó  bka  que  k 
Iota  nmcfao,  prímerr)  que  Ten^D ,  j  las  desTentoras  majora  tra- 
gan delanle  de  sí  mocstras  mas  aTenruadas  ;  cierlas  qop  miipiBi 
proaperidad :  aamleció  por  e»la  mesma  sazun .  qae  cuaitos  capi- 
tum  y  ^nte  OMnan  andaban  vn  el  ejórito  romano .  se  ballaroD 
eslremadainetitc  mústifts  t  desoMilciitns.  No  se  haMabaa  como 
nlñD ,  puesto  que  s?  topasen .  ni  daban  en  íds  Tistes  ^ffTi'  iri 
■meslra  de  placer  :  tales  andaban  todos .  qae  parecían  en  aqnd 
callar  Irisle  sentir  ya  b  desventura  de  los  otra  sos  compañeros 
TOKidus.  Parlicalarmenle  Gneyo  Scipion  era  qnten  mas  lo  mos- 
traba :  porqne  tocánd(dc  tan  en  lleor>.  mirábalo  mny  bondo.  Coo- 
aideraba  los  pimtns  desta  jomada  ser  al  revés  de  las  otras  :  víase 
desamparado  de  los  treinta  mil  españcdes  celtiberos  qae  los  dias 
antea  le  dejaron ,  dcrade  consistia  todo  su  ser  y  vida  :  miraba  los 
reales  dd  capitán  Asdrubal  cuánto  mas  crecidos  y  poderosos  esta- 
ban que  primero,  con  la  multitud  de  banderas  recien  venitfas : 
y  desde  allí  su  buena  razou  y  buena  congelun  le  daban  á  sentir 
loa  negocios  romanos  en  d  otro  campo  ser  rompidos  y  deshechos, 
que  no  perseverar  prúapños  ni  piijantes-.. 

X. 

(Crtaka  gncral  da  Eipab,  llb.  «.) 

Esle  t«y  se  decía  por  nombre  Syfacc  :  tenia  su  morada  principal 
en  una  ciudad  africana  populosa ,  llamada  Siga ,  sobre  la  cogU  de 
nuestro  mar  nieditcrránGo...  Poseía  mas  otro  gran  trecho  conlta 
la  vuelta  de  levante  hasta  casi  juntar  por  allí  su  jurisdicción  con  b 
de  Carlági»,  que  DO  los  dividían  Ruólas  tierras  y  seOonodcnnolru 
príncipe  llamado  Gata ,  también  africano  de  nación  ,  competidor 
antiguo  de  Syfacc  sobre  tmninos  y  puadbooores  que  sacien  recre- 
eér  i  gentes  vecinas  y  confines ;  puesto  que  Gala  siempre  hacia 
toda  resistencia  con  ayudas  y  favor  de  ios  cartagineses ,  y  mochas 
reces  con  treguas  y  cautelas,  ó  dilaciones  astutas  y  guerreras ,  de 
quien  él  era  gran  sabidor  y  mañero. 

Mas  como  los  apetitos  de  señorear  «n  esla  vida  mundana  tengan 
tal  foría  cuando  hallan  aparejo ,  que  por  la  mayor  parte  ni  snlVen ' 
templanza  ni  conformidad,  y  por  aquel  respetólas  amistades  entre 
principes  ú  scihires  comarcanos  nunca  sean  duraderas  ni  firmes , 
concibió  gran  imaginación  cslc  rey  Syfacc ,  duraole  cierta  tregua 
que  con  Cartágo  tenía  puesta ,  de  buscar  maneras  y  rodeos  para 
destruir  al  rey  Gala  su  vecino  :  creyendo  que  si  lo  quitaba  del  me- 
dio ,  p<Hlria  disimuladamente  rundir  y  derramar  su  poder  en  las 
tierras  africanas ,  y  quedaría  señor  absoluto  de  todos  aquellos  es- 
tados... Decían  que  Syfacc  holgaría  mucho  do  tomar  pc^mugcr 
■  ana  hija  del  cipitan  Asdrubal  Gisgon,  nianifeslando  quodar  osle 
v  Mry  pagado  do  su  homu»ura.  La  doucolla  se  docia  SofonlSba , 

H  de  marafillosa  disposición .  y  ña  ^  ^wSu  te  «&  \ienwn 
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ingnlaresy  grandes,  era  también  o(ra  muy  calificada  serúoicahija 
Id  KAredicbo  capitán  AwkMbal,  heredera  de  sus  riqueías ,  tan 
icedadas  y  crecidas,  que  nucho  cou  tiuena  razón  y  muy  á  sa 
loora  la  podia  d^car  este  rey ,  puesto  que  mayor  estado  tuviera : 
loode  se  puede  coogeturar  el  valor  y  dignidad  que  Gartágo  por 
iqnellos  días  alcanzaba,  pues  un  principe  tan  señalado  como  Sy- 
bce  quedaba  satisfecho  de  casar  con  hija  deste  caballero  carlagi- 
nésj  y  nadie  hallaba  demasía  del  uno  con  el  otro,  ni  lo  platicaban 
x>aio  negocio  descomunal... 


EL  V.  MAESTRO  JUAN  DE  AVILA. 

Ful'  este  sierro  de  Dips  natural  de  Almodovar  del  Campo ,  en  el 
irzobispado  de  Toledo ,  de  una  de  las  familias  mas  honradas  y  ricos 
le  aquel  pueblo.  Apenas  tenia  cumplidos  catoice  afios  de  edad  (que 
leria  en  1516  ),  le  envió  su  padre  á  Salamanca  á  estudiar  la  juris- 
prudencia;  pero  á  poco  tiempo  de  haber  empezado  esta  carrera,  se 
sintió  arrebatado  de  un  particular  llamamiento  de  Dios  para 
seguir  otro  diferente  rumbo.  Reslituido  á  la  casa  de  sus  padres,  re- 
tirúse  en  un  aposento  apartado ,  y  en  aquel  retiro  empeló  su  áspera 
y  penitente  vida ,  en  que  perseveró  casi  tres  afios.  Pasando  por  allí 
nn  religioso  franciscano,  maravillado  de  tan  estremada  virtud  en 
tan  temprana  edad ,  aconsejó  y  persuadió  á  sus  padres  á  que  le  en- 
TÍaaen  á  los  estudios  de  Alcalá  ,  para  que  ,  armado  con  la  ciencia 
de  las  divinas  letras ,  pudiese  servir  mejor  á  la  i^^lesui  y  bien  de  las 
almas. 

En  aquella  Universidad  empezó  el  estudio  de  artes ,  siendo  su 
maestro  el  padre  fray  Domingo  de  Soto.  La  delicadeza  de  su  inge- 
nio ,  acompañado  de  su  sólida  virtud  ,  tenia  enamorado  á  su  maes- 
tro,  y  su  buen  ejemplo  edificados  á  todos  sus  condiscípulos.  Acaba- 
dos sus  estudios ,  se  ordenó  de  sacerdote  :  y  para  honrar  los  huesos 
desús  padres,  que  ya  habian  muerto,  quiso  celebrar  la  primera 
misa  en  su  lugar.  Y  queriendo  desde  atpicldia  mostrar  su  caridad  y 
amor  del  prójimo,  convirtió  los  gastos  del  banquete  y  regocijo, 
con  que  se  suelen  festejar  tales  funciones ,  en  comida  y  vestido  de 
doce  pobres. 

Desde  aquel  punto  se  dedicó  á  la  predicación  de  la  divina  pala- 
bra ,  para  cuyo  ministerio  ei  Señor  parece  le  habia  escogido  con 
especial  privilegio,  pues  le  concedió  tudas  las  prendas  y  virtudes 
necesarias  :  de  modo  que  íué  en  su  tiempo  la  itnág&a  de  wn.  \tte^ 
odor  erangélico.  La  principales  gracias  con  qoe  ipain.  \&n^  a^M>  ^ 
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do  le  liabia  dotado  el  cielo,  eran  :  el  amor  grande  de  Dios  y  d  de 
8U  prójimo ,  para  cuya  salvación  trabajó  sin  cesar  toda  sa  vida :  el 
singular  espíritu  y  fervor  con  que  predicaba,  pues  estuvo  siempre 
popeido  del  afectó  y  sentimiento  que  queria  escitar  en  los  oyentes : 
el  celo  sagrado  que  lo  consumia  por  la  honra  de  Dios  :  y  su  tierna 
compasión  y  paciencia  para  con  los  hombres ,  cuyos  corazones  ro- 
baba haciéndose  antes  amable  para  hacer  amada  su  doctrina.  Y  asi 
no  podremos  determinar  con  qué  conquistó  mas  almas  para  Cristo, 
si  con  la  eficacia  de  sus  palabras ,  ó  con  las  amorosas  obras  de  su 
ardiente  caridad  que  á  todos  mostraba.  Para  ser  de  todo  pwito  elo- 
<niente  ,  poseia  los  dos  principales  medios  :  un  asunto  que  intere- 
saba al  orador,  y  unos  oyentes  que  se  interesaban  en  el  asunto. 

La  primera  obra  que  hizo  cuando  se  dedicó  á  la  predicación ,  fué 
distribuir  en^e  los  pobres  la  hacienda  que  había  heredado  de  sus 
padres.  Las  prebendas  eclesiásticas  venian  á  buscarle  con  ruegos,  á 
la  fama  de  su  virtud  y  sabiduría ;  pero  jamás  hallaron  acogida  en 
sus  oidos ,  ni  entrada  en  su  corazón.  La  corte ,  á  pesar  de  los  deseos 
é  instancias  de  los  señores  y  poderosos ,  tampoco  mereció  gozar  de 
su  ejemplar  vida  y  doctrina.  £1  primer  sermón  que  predicó ,  cuando 
no  pasaba  de  veinte  y  nueve  años  de  edad ,  fué  en  Sevilla ,  donde 
perseveró  algún  tiempo  ocupado  en  aquel  apQstólico  ejercicio. 
Desde  allí  corrió  otros  varios  lugares  de  aquel  arzobispado  sem- 
brando la  divina  palabra ,  en  que  gastó  nueve  años.  Después  pre- 
¿hcó  en  Córdova  con  particular  fruto  :  y  habiéndose  de  esta  ciudad 
trasladado  á  la  de  Granada ,  parece  que  aquí  le  renovó  Dios  su  espí- 
^ritu,  á  lo  cual  ayudaba  también  la  religión  y  santidad  del  prelado 
que  entonces  gobernaba  aquella  iglesia ,  don  Gaspar  de  Avalos. 
Dejando  aquella  capital  vino  á  Baeza,  y  luego  á  Montiila.  Habiendo 
vuelto  á  Córdova,  de  allí  á  poco  se  trasladó  á  Zafra  en  el  año  de 
1546  donde  residian  los  marqueses  de  Priego,  que  eran  sus  hijos 
espirituales.  De  Zafra  pasó  en  compañía  de  aquellos  señores  á  su 
villa  de  Priego ,  donde  pasó  el  resto  de  su  laboriosa  y  ejemplar 
vida. 

Ya  desde  los  50  años  de  su  edad  comenzaron  sus  enfermedades, 
fruto  ordinario  que  cogió  del  continuo  trabajo  de  la  predicación 
de  tan  largos  sermones  ,  pronunciados  con  tan  gran  fervor  que  ha- 
cia estremecer  los  corazones.  En  los  17  años  que  le  afligieron  sus 
achaques  y  dolores ,  que  le  tenian  la  mayor  parte  del  tiempo  pos- 
trado en  la  cama,  fué  su  ordinaria  ocupación  exhortar  á  las  reUgio- 
sas  en  sus  monasterios ,  consolar  y  enseñar  muchas  en  el  cainino  de 
la  virtud ,  y  escribir  otras  veces  cartas  espirituales. 

Al  aplauso  general  que  seguia  á  este  ejemplar  varón  por  su  virtud 

y  elocuencia ,  no  le  podian  faltar  émulos  y  contradictores ,  para  que 

añadiese  á  los  demás  este  nuevo  ejemplo  de  sus  trabajos  apostóUcos. 

XI  mismo,  que  después  mereció  el  renombre  de  Apóstol  del  jándalu^ 

Ha  y  de  maestro  por  escclencia ,  sutn6  la.  \n\uria  de  ser  acusado  á 

!é  loquisicion  por  sugetos  inaligaos ,  qiie  dLA\»uvc\^Qii  «q&  Y^SaScn^k^ 


rfta^^^i^B^H^i«MMf»^i^i^B«ñ^BWH^h^á^^^iai^lHMC^ 
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ya  que  no  leí  era  tan  fácil  delatar  laa  obras ,  logrando  por  ctte  me^ 
dio  poner  en  duda  bu  buen  nombre  y  reputación.  Mas  au  miama 
innocencia  le  libertó  de  la  prisión  epn  mayor  calificación  de  su  doo> 
trina,  y  venció  á  sus  calumniadores.  No  le  faltaron  otras  persaou^- 
dones  escitadas  por  los  celos  y  confusión  de  los  demás  predicadores, 
que  no  pudiendo  ser  sus  rivales ,  tuvieron  que  hacerse  sus  enemU 
gos  I  pero  la  grandeza  y  fineza  de  su  virtud  vencia  la  envidia,  sin 
perder  jamás  la  paz  y  serenidad  de  su  alma.  Los  últimos  dolores  do 
su  penosa  y  larga  enfermedad  le  abreviaron  los  dias  en  la  villa  da 
Priego,  donde  murió  santamente  á  10  de  mayo  del  año  1560,  Su 
cuerpo  fué  enterrado  en  la  iglesia  de  la  compañía  de  Jesús. 

Laaprecfable  colección  de  los  escritos  que  nos  dejó  el  Y  .Maestro, 
cuya  completa  edición  se  publicó  en  Madrid  en  nueve  tpmos  en  4^ 
en  el  año  1757,  se  reduce  á  las  siguientes  obras,  todas  de  doctrina 
moral  y  espiritual. — 1  £1  tratado  del  salmo  j4udit  fiHa^  $í  tidój  etc. 
dirigido  á  doña  Sancha  Carrillo ,  que  habia  traido  él  á  vida  peni-r 
tente.  Fué  impreso  en  Amberes  por  Plantino  en  1579  en  franpés  y 
flamenco ,  junto  con  la  segunda  parte ,  que  era  el  Epistolario,  y  añar 
dido  el  catecismo  de  Pedro  Canisio.  -*  ^  Las  Cartoi  espirikuúetf 
escritas  á  personas  de  diversos  estados  y  condiciones  de  uno  y  otra 
sexo  t  impresas  en  Alcalá  de  Henares  en  1579,  un  tomo  en  4<*.  Estas 
fueron  pubUcadas ,  traducidas  en  italiano  por  Timoteo  Botoni ,  &k 
Florencia  en  l5lM,  un  tomo  en  8».  Después  se  publicaron  en  París  ea 
1653  en  dos  tomos  en  12^  traducidas  en  francés  por  fray  Simón  Mar* 
tin,  déla  orden  délos  Mínimos. — 3*  La  tercera  parte  de  sus  obras, 
que  fueron  impresas  en  Sevilla  en  1603,  y  después  en  Roma  en  1608 
en  4®,  vertidas  en  italiano  por  Francisco  Soto ,  son  27  tratados  del 
Santísimo  Sacramento.  Los  demás  escritos  que  andan  juntos  con  ea*> 
tos ,  y  no  han  sido  traducidos ,  son  varios  tratados  de  misterios ,  y 
de  algunas  festividades  de  la  Yírgen  Santísima.  — 4°  Dos  pUHem 
hechas  á  lo»  Sacerdotes ,  las  cuales  fueron  impresas  separadamente 
en  Córdova  ,  en  1595,  en  8**.  —  Dejó  algunas  obras  manusoritas 
como  son  :  Reformación  del  estado  eclesiástico,  y  unas  ^notaeiohm 
al  Concilio  de  Trento. 

Entre  todos  estos  tratados ,  donde  resplandece  la  mayor  gravedad 
del  idioma  castellano,  y  la  mayor  fuerza  de  la  patética  y  elevada  elo- 
cuencia del  autor,  es  en  algunos  lugares  del  libro  sobre  el  ^mb', 
filia  j  ei  vide ,  etc.  en  que  exhorta  á  la  meditación  de  la  pasión  de 
Cristo.  Es  asunto  que  trata  con  alteza  y  magestad ,  escribiendo  eosaé 
de  gran  ternura  y  devoción.  I^  elocuencia  de  algunos  fragmentos  que 
aquí  he  trasladado  no  nacieron  de  los  preceptos  de  los  retóricos, 
aunque  no  se  apartan  de  ellos ,  sino  de  la  caridad  y  compasión  >  dos 
íuentes  de  donde  procedió  aquí  lo  vehemente  y  caluroso  del  estilo, 
en  el  cual  parece  que  la  pluma  escribia  lo  que  el  amor  y  el  dolor 
dictaban.  Pero  dónde  con  mas  eficacia  campea  la  valentia,  soUdei 
y  nervio  en  el  decir,  es  generalmente  en  su  EpUtoUiirio  ^  d^X  c»il 
W  eniresacado  cierto  número  de  cartas ,  esoo^daa  ^t  \^  cok'I^i 
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precUion  y  robustez  del  estilo.   En  estas  cartas ,  agenas  de  todo 
afeite  y  vano  artificio ,  muéstrase  la  especial  facilidad  y  presteza 
con  que  producía  el  autor  sus  pensamientos  :  dos  calidades  tanto 
mas  asombrosas ,    cuantas  mas  eran  y  mas  diferentes  las  mate- 
rias sobre  que  escribía ,  que  es  decir ,  cuantas  eran  las  necesidades 
que  se  le  ofrecían.  En  ellas ,  para  animar  á  los  flacos ,  consolar  á 
los  tristes ,  y  despertar  á  los  tibios ,  exliorta  continuamente  á  la 
confianza  en  -la  providencia  paternal  de  Dios ,  y  en  los  méritos  y 
sangre  de  Jesucristo ,  con  tanta  fuei*za  de  razones  y  consideraciones, 
y  tanto  peso  de  sagrados  testimonios  y  ejemplos ,  que  deja  al  hom- 
bre consolado ,  esforzado ,  y  persuadido.  SI  alguna  vez  olvida  los 
adornos  del  discurso ,  también  sabe  insinuarse  en  la  voluntad  por 
la  fuerza  y  solidez  del  raciocinio.  Se  conoce  que  el  Y.  Avila  aspiró 
siempre  á  mostrarse  mas  deseoso  de  aprovechar  que  de  pasar  por 
facundo  escritor;  pues  nunca  imaginó  que  estas  cartas  viesen  la  luz 
pública ,  como  después  de  su  muerte  la  lograron  por  industria  y 
diligencia  de  algunos  de  sus  fíeles  discípulos  que  de  diversas  partes 
las  recogieron.  Todas  fueron  escritas  con  tanta  prestcrza,  porno 
darle  lugar  sus  ocupaciones ,  que  sin  enmiendas  ni  correcciones  las 
remitía  como  sallan  de  la  primera  mano  :  de  donde  se  puede  inferir 
cuánto  mayor  aliño  y  gala  hubiera  podido  poner  en  su  locución , 
si  en  vez  de  contentarse  con  solo  el  testimonio  de  Dios  y  de  su  propia 
conciencia ,  hubiese  querido  depender  de  la  opinión  de  los  hombres. 
A  la  verdad ,  su  estilo  por  lo  general  no  es  de  los  que  alucinan  ni  em- 
belesan por  la  brillantez  y  delicadeza  de  sus  rasgos ;  pero  deleita  y 
satisface  por  la  verdad ,  candor  y  calor  con  que  escribe.  Otra  de  las 
pruebas  de  que  éstas  cartas  no  fueron  escritas  para  publicarse ,  y 
aun  menos  para  formar  de  ellas  algún  día  un  cuerpo  epistolario , 
es  que  un  mismo  pensamiento  ae  lee  repetido  en  alguna ;  y  que 
gran  número  de  las  doctrinas  inculcadas  en  unas ,  se  encuentran 
reproducidas  en  otras.  Pero  he  observado ,  que  en  las  cartas  escritas 
á  reUgiosas  y  señoras ,  reluce  un  estilo  mas  hermoso  y  elegante  que 
en  las  dirigidas  á  prelados»  sacerdotes  y  caballeros,  si  de  estas  se 
esceptuan  dos  ó  tres  de  elevado  punto ,  mas|por  la  alteza  del  asunto 
que  por  la  sublimidad  déla  pluma.  El  Y.  Maestro,  cuando  tenia 
que  aconsejar  y  confortar  al  sexo  femenino ,  no  ignoraba  que  dcbia 
ganarle  el  corazón  antes  de  alumbrarle  el  entendimiento. 

Sin  embargo ,  si  hubiésemos  de  juzgar  con  el  rigor  del  arte  ora- 
torio los  escritos  del  Y.  Maestro,  no  en  la  esencia  de  sus  consejos 
y  doctrina  (por  otra  parte  celestial  y  de  suma  y  sólida  piedad )  sino 
en  las  caUdades  de  la  elocución  ,  hallaríamos  por  lo  general  uii  es- 
tilo frecuentemente  desaliñado ,  acompañado  en  muclios  lugares  de 
una  sencillez  ,  no  baja ,  pero  demasiado  familiar,  y  sembrado  de  sí- 
miles y  metáforas,  algunas  veces  comunes  y  pobres,  aunque  vivas 
y  naturales.  l.<as  repeticiones  de  una  misma  voz  en  una  cláusula , 
hañnalcs  duros  en  míos  períodos  >  y  la  laii(];uidcz  de  sus  dilatados 
miembros  en  otros  ^  son  tan  írecueule*  n  vvivXAos,  o^e  \«i  \n\edeu 
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cuitar  al  lector  de  oido  delicado  la  sequedad  y  Tedundancia  al 
lísmo  tiempo  de  un  estilo  incorrecto  y  descuidado.  Así  es  que  el 
mggage  del  Y.  Avila  no  es  tan. terso,  rico  y  corriente  ( ni  podia 
>rlo  en  su  tiempo )  como  el  de  su  discípulo  fray  Luis  de  Granada, 
bmparados  entre  sí  maestro  y  discípulo ,  se  siente  en  el  primero 
lenos  suavidad  y  fluidez  que  en  el  segundo  :  pues  ,  aunque  iguales 
a  la  naturalidad ,  energía  y  elevación  en  el  decir ,  fray  Luis  en- 
mdió  mejor  la  redondez  de  las  cláusulas  y  la  armonía  del  dis- 
urso. 

Sin  embargo  el  M.  Avila ,  á  pesar  de  la  incorrección  y  negligen- 
ia  que  descubre  en  muchas  partes  de  sus  escritos ,  debe  conside- 
irse  como  un  genio  creador  en  el  idioma  místico  castellano ,  al 
ual  enriqueció  de  numerosas  y  enérgicas  voces ,  á  cuya  melodía  y 
oagnifícencia  no  estaban  acostumbrados  los  oidos,  ¡  Cuan  sonoras 

magestuosas  suenan  estas  palabras :  Triste  accAamiento  —  sobre^ 
ajantes  ondas  —  contentamiento  del  ánima  —  celestial  dulcedum- 
re  —  aniquilamiento  espantoso  —  lumbre  divina  —  dulcísima 
onsolacion  —  sobrepujante  bondad  de  Dios,  etc. !  ¡  Cuánta  energía 

fuerza  no  se  descubre  en  estas  otras  :  Entendimiento  escudriñador 

-  siervos  amadores  de  Dios  —  enseñadores  de  la  virtud  —  guar- 
\ador  de  la  ley  —  espíritu  vivificativo  —  cumplidor  del  precepto 
-Dios^  graciosísimo  perdonador,  y  piadoso  levantador  de  nueS" 
ras  caídas ,  y  velador  nunca  dormido ,  y  nuestro  sapientísimo  guia- 
lor —  sabor  de  espiritual  gula  —  entenebrecido  etitendimientOj  etc.! 
Qué  número  y  armonía  no  se  siente  en  estas  espresiones  :  Los  se- 
guidores y  amadores  de  su  mismo  regalo  —  la  abundancia  y  mu-- 
hedumbre  de  la  gracia  —  los  interiores  sentimientos  y  dulcedumbres 
kl  espíritu  —  aquella  lengua  consoladora  de  corazones  contritos 

-  ánima  anegada  en[8U  complacimiento ,  etc.! 

Del  mérito  de  los  sermones  del  Y.  Maestro,  en  el  escogimiento  de 
a  dicción,  vehemencia  y  sublimidad  del  estilo,  no  podemos  formar 
uício  sino  por  los  maravillosos  efectos  que  causó  el  don  de  su  efi- 
az  palabra  :  de  cuya  escelencia  no  ha  quedado  mas  que  la  fama  á 
a  posteridad ,  cuanta  £||jé  Ja  admiración  en  sus  contemporáneos. 
Sm  asombrosa  la  facilicmd  y  presteza  con  que  formaba  sus  sermo- 
les,  pues  le  bastaba  la  noche  de  la  víspera  para  estudiarlos,  con  ser 
08  mas  de  ellos  de  dos  horas  :  por  manera  que  mas  tiempo ,  podría- 
nos decir,  gastaba  en  predicarlos  que  en  componerlos.  Cuando  quc- 
ia  ser  mas  breve ,  entonces  tenia  que  estudiar  mas ,  pues  eran  tan- 
as las  riquezas  y  afluencia  de  las  cosas  que  su  fecundo  y  ardiente 
■spíritu  le  subministraba ,  que  se  le  aumentaba  el  trabajo,  no  para 
lallar  que  decir ,  sino  para  acortar  lo  que  se  le  ofrecía  que  decir. 
Ssta  facilidad  y  facultad  de  orar  como  de  repente  en  público ,  no 
wdia  venir  del  arte ,  sino  de  una  imaginación  vivísima ,  y  pronta  á 
mcenderse ,  acompañada  de  un  largo  estudio  de  4odoá  los  escritores 
le  mayor  fecundidad  y  manejo  en  el  estilo ,  de  una  \>ToluxvAa.  \\\t- 
litación  de  los  íutntos  Padres ,  y  sa{;radas  Escrituras ,  es^pcc\?«\vcvei^\fc 
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de  los  Profetas ,  cuyas  imágenes  son  mas  sensibles  para  Quedar  im- 
presas. Suponía  por  otra  parte  una  memoria  rica  y  pronta ;  un  ejer- 
cicio habitual  de  la  palabra  para  enlazar  repentinamente  las  idess; 
interno  conocimiento  de  las  pasiones  humanas ;  muchas  ideaa  gene- 
rales de  las  virtudes  y  los  vicios;  y  mas  que  todo,  la  decoimí  de  al- 
gún grande  orador  por  dechado  y  con  quien  tuviesen  mas  confor- 
midad su  espíritu  y  talento,  cual  debemos  suponer  lo  fué  el  Y.  Con- 
treras.  Todo  esto  se  entiende  por  lo  que  respecta  al  don  de  decir  con 
facilidad  y  presteza ':  porque  si  miramos  á  los  maravillosos  efectoi 
causados  en  el  auditorio  ,  fácil  es  de  comprender  cuánto  imperio  no 
darian  á  este  apostólico  predicador  su  particular  gesticulación ,  ac-  | 
cíon  y  tono  de  voz,  para  animar  é  inflamar  sus  palabras ,  y  enterne- 
cer á  sus  oyentes ,  ya  preparados  con  el  aparato  y  espectacion  de  la 
venida  del  misionero ,  y  persuadidos  de  antemano  por  la  alta  y  uni- 
versal opinión  del  celo ,  virtud  y  santidad  del  orador. 


I. 
Carta  consolatoria. 

No  tengáis  por  ira  lo  que  es  verdadero  amor  :  que  asi  como  la 
malquerencia  sude  alhagar,  así  también  el  amor  reñir  y  castigar } 
y  mejores  son ,  dice  la  Escríptura ,  las  heridas  dadas  por  quien  ama, 
que  los  falsos  besos  de  quien  aborrece :  y  grande  agravio  haoemoi 
á  quien  con  amorosas  entrañas  '\ios  reprende ,  en  pensar  que  por 
querernos  mal  nos  persigue.  No  olvidéis  que  entre  el  Padre  Eierno 
y  nosotros  es  medianero  nuestro  Señor  Jesucristo ,  por  el  cual  so- 
mos amados  y  atados  con  tan  fuerte  lazo  de  amor,  que  ninguna  cosa 
lo  puede  soltar  si  el  mismo  hombre  no  lo  airta  por  culpa  de  pecado 
mortal.  ¿  Tan  presto  habéis  olvidado  que  la  sangre  de  Jesucristo  da 
voces  pidiendo  para  nosotros  misericordia?  y  que  au  clamor  es  tan 
alto,  que  hace  que  el  clamor  de  nuestros  pecados  quede  muy  bajo 
y  DO  sea  oído?...  >^.' 

Y  si  la  flaqueza  nuestra  estuviera  con  dlpasiados  temores  congo- 
jada pensando  que  Dios  la  ha  olvidado,  como  la  vuestra  lo  está, 
provee  el  Señor  de  cunsuelp ,  diciendo  en  el  profeta  Isaías  desta 
manera  :  ¿  Por  ventura  puédese  olvidar  la  madre  de  tener  miseri- 
cordia del  niño  que  parió  de  su  vientre?  pues  si  aquella  se  olvi- 
dare, yo  no  me  olvidaré  de  ti,  porque  en  mis  manos  te  tengo  es- 
crito. ¡  O  escríptura  lan  firme ,  cuya  pluma  son  duros  clavos,  cuya 
tinta  es  la  misma  sangre  del  que  escribe,  y  el  papel  su  propia 
carne ! . . .  Y  pues  nos  está  mandado  de  parte  de  Dios  que  en  ninguna 
cosa  desmayemos,  vamos  á  él  fiados  de  su  palabra,  y  pidámosle  fa- 
vor, que  verdaderamente  nos  lo  dará.  ¡  O  hermana,  si  viésemos 
caiü  caros  y  preciosos  somos  delante  de  los  ojos  de  Dios !  O  si  vié- 
sernos  cuan  metidos  nos  ücue  en  wx  coi^ofi^x  >s  c:»»&sla  i  nosotros 
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pareoe  qae  estamos  alanaidos  ¡  caán  cercanos  estamos  &  él !  Sea 
1  aiempre  Jesucristo  bendito ,  que  es  á  boca  llena  nuestra  espe- 
sa :  que  ninguna  cosa  tanto  me  puede  atemorizar,  cuanto  él  ase- 
so*. Múdeme  yo  de  devoto  en  tibio ,  de  andar  por  el  cielo  á  escu* 
d  7  abismo  de  infierno ;  cérquenme  pecados  pasados ,  temores 
D  por  venir,  demonios  que  acusen  y  me  pongan  lazos ,  hom- 
\  qqfe  me  espanten  y  persigan;  amenázenme  con  infierno,  y 
ganine  diez  mil  peligros  delante ,  que  con  gemir  mis  pecados ,  y 
r  mis  ojos  pidiendo  remedio  á  Jesucristo,  el  manso,  el  benigno, 
eno  de  misericordia ,  el  firmísimo  amador  mió  basta  la  muerte, 
medo  desconfiar,  viéndome  tan  apreciado ,  que  fué  Dios  dado 
mi. 

0  Cristo,  puerto  de  seguridad  para  los  que,  acosados  de  las 
as  tempestuosas  de  su  corazón ,  huyen  á  tí  !..  Tú  defiendes  de 
ra  de  Dios  á  quien  á  ti  se  sujeta.  Tú,  aunque  mandas  algunas 
es  á  tus  discípulos  que  entren  en  la  mar  sin  tí,  y  que  se  desteten 
u  dulce  conversación ,  y  estando  tú  ausente ,  se  levanten  en  la 
'  tempestades  que  ponen  en  aprieto  de  perder  el  ánima ;  mas  tú 
ios  olvidas.  Dicesles  que  se  apjarten  de  tí ,  y  vas  tú  á  orar  al 
ite  por  ellos.  Piensan  que  los  tienes  olvidados  y  que  duermes , 
(tas  las  rodillas  hincadas  rogando  por  ellos.  Y  cuando  son  ya 
idas  las  cuatro  partes  de  la  noche ,  cuando  á  tu  inQnito  saber 
ece  que  basta  ya  la  penosa  ausencia  tuya  para  los  tuyos  que 
an  en  la  tempestad ,  desciendes  del  monte ,  y  como  señor  de  las 
as  mudables,  andas  sobre  ellas  (que  para  tí  todo  es  firme)  y 
rcaste  á  los  tuy<»s  cuando  ellos  piensan  que  están  mas  lejos  de 
y  dicesles  estas  palabras  de  confianza  :  Yo  soy  ;  no  queráis  te- 
r.  { O  Cristo ,  diligente  y  cuidadoso  pastor !  cuan  engañado  está 
sn  en  li  y  de  tí  no  se  fia  de  lo  mas  entrañable  de  su  corazón,  si 
3re  enmendarse  y  servirte ! . . . 

i  bien  y  perfectamente  conocido  fueses.  Señor,  no  habria 
m  no  te  amase  y  confiase ,  si  muy  malo  no  fuese.  Y  por  esto 
5  i  Yo  soy ;  no  queráis  temer.  Yo  soy  aquel  que  mato  y  doy 
i...  Yo  soy  el  que  de  cualquier  trabajo  os  puedo  librar,  porque 
>  soy  bueno ;  y  os  sabré  librar ,  porque  todo  lo  sé.  Yo  soy  vues- 
abc^ado,  que  tomé  vuestra  causa  por  mia.  Yo  vuestro  fiador, 

1  salí  á  pagar  vuestras  deudas.  Yo  señor  vuestro ,  que  con  mi 
gre  os  compré ,  no  para  olvidaros ,  mas  engrandeceros  si  á  mi 
siéredes  servir  ;  porque  fuisteis  con  grande  precio  comprados... 
nieslro  padre ,  por  ser  Dios ;  y  vuestro  primogénito  her- 
BO,  por  ser  hombre. Yo  vuestra  paga  y  rescate  .-  ¿qué  teméis 
idas,  si  vosotros  con  la  penitencia  y  confesión  pedís  suelta 
las?  Yo  vuestra  reconciliación  :  ¿qué  teméis  iras?  Yo  el  lazo 
Tuestra  amistad  :  ¿  qué  teméis  enojo  de  Dios  ?  Yo  vuestro 
eosor  :  ¿  qué  teméis  contrarios  ?  Yo  vuestro  amigo  :  ¿  qué  te- 
la que  os  falte  cuanto  yo  tengo ,  si  vosolros  no  cy&  vg«xVui^ 
nú?  Vaestro  es  mi  cuerpo  y  mi  sangre;  ¿<^<b  \cm»&\Aisw 
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brc?  Voeslro  nii  corazón  :  ¿qué  (cmcis  olvido?  Vuestra  mi  di- 
TJDidad  :  ¿  qué  (cmeis  niiscria  ?  ¥  por  accesorio  soa  vuestros 
mis  ángeles  para  defonderos  ;  vuestros  mis  santos  para  n^r 
por  vosotros  :  vuestra  mi  madre  twnüila  para  seros  madre  cui- 
dadosa y  piadosa  :  vuestra  la  ticrní ,  para  que  en  ella  me  sirváis ; 
vuestro  el  cielo ,  para  Uunde  vendréis :  vuestros  los  dentonius  é  in- 
fiernos, porque  los  holléis  como  á  flavos  y  cárcel :  vuestra  la 
vida ,  porque  con  ella  ganéis  lo  que  nunca  se  acaba  :  vuestros  los 
buenos  placeres ,  porque  á  mi  los  referís  i  vuestras  las  penas,  por- 
que por  mi  amortas  suTris  ;  vuestras  las  tentaciones,  porque  son 
mérito  y  causa  de  vuestra  corona  :  vuestra  es  la  muerte ,  porque 
os  será  el  mas  cercano  pasojiara  la  vida... 

No deunayois  :  que  nu os  desampararé,  aunque  os  pruebo.  Vi- 
drio sois  delicado ;  mas  mi  mano  os  tendrá  :  vuestra  flaqueza  hace 
parecer  mas  Tuerle  mi  Torlaleza.  De  vuestros  pecados  y  miserias 
saco  yo  manifestación  de  mi  voluntad  y  de  mi  misericordia.  Mo 
hay  cosa  que  os  pueda  dañar  si  me  amáis ,  y  de  mi  os  fiáis.  No  sin- 
táis de  mi  humanamente  según  vuestro  parecer ,  mas  en  viva  fé 
con  amor  i  no  por  las  señales  de  fuera ,  mas  por  el  corazón  :  el 
cual  se  abrió  en  la  cruz  pur  vosotros ,  para  que  no  pongáis  duda  en 
ser  amados ,  en  cuanto  es  de  mi  parte ,  pues  veis  tales  obras  de 
amor  de  fuera,  y  corazón  tan  lierido,  de  vuestro  amor  do  dcnim. 
¿Cómo  me  negaré  á  los  que  me  buscáis  para  honrarme  ,  pues  salí 
al  camino  á  los  que  me  buscaban  para  maltratarme?  Ofrecimc  á 
sf^as  y  cadenas  que  me  lastimaban  i  y  negarme  lie  á  los  brazos  y 
corazón  de  cristianos  donde  descanso  ?  Dimc  á  azotes  y  columna 
dura  i  y  negarme  he  al  ánima  que  me  cslá  sujeta  ?  No  volví  la  fu 
h  quien  me  la  heria  ¿  y  volverla  he  á  quien  se  tiene  por  bienaven- 
turado en  la  mirar  para  adorarla?  ¿  Qué  poca  confianza  es  esta , 
viéndome  de  mi  voluntad  despedazado  en  manos  de  perros  por 
amor  de  los  hijos ,  estar  los  hijos  dudosos  de  mí  si  los  amo,  amán- 
dome ellos  ?  Mirad,  hijos  de  los  hombres ,  y  decid  :  ¿  A  quién  des- 
precié ,  que  me  quisiese  ?  « A.  quién  desampare ,  que  me  llamase  > 
e  De  quién  hui ,  que  me  buscase  ?  Comi  con  pecadores ;  llamé  y 
jusliliqué  á  los  apartados  y  sucios ;  importuno  yo  á  ios  que  no  me 
quieren ;  ruego  yo  á  todos  conmigo  :  ¿  que  causa  hay  para  sospe- 
char olvido  para  con  los  míos ,  donde  tanta  diligencia  liay  en  amar 
y  enseñar  el  amor?... 

n. 

Caria  doctrinal. 

Como  hay  muchos  engaños  en  pensar  que  no  hace  al  caso  en  H 

camino  de  Dios  la  devoción  y  sentimiento  de  él  mismii,  ctm  d 

cual  el  áiijinn  se  alienta,  y  apresura  en  el  camino  del  espirita, y 

eslc  encaño  tiene  su  raii  en  «V  4\sVia\m\<bw\ft  o¡».  Vw  ánimas  tic* 

aen;  asi  os  aviso  qnc  ha^  oVro  en^í«  tecte«»\  A  ^mis.  «%'«>. 
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diíicoltoso  de  curar,  y  aun  de  conocer ,  cuanto  va  debajo  de  mejor 
titulo,  creyendo  que  el  verdadero  amor  de  Dios  es  sentimiento  de 
él  mismo  :  en  lo  cual  yerran  muchos ,  porque  no  puso  Dios  su 
amor  en  que  él  os  dé  sabor  á  vos ,  sino  en  que  vos  sepáis  bien  á  él. 
Y  entonces  sabéis  vos  bien  á  él  cuando  por  su  amor  padecéis  sin 
tasa,  y  lomáis  de  su  mano,  sin  desechar  cosa,  en  ser  humilde, 
casto ,  paciente  en  vuestro  aniquilamiento ,  en  sufrir  y  callar ,  y 
en  ser  deshonrado  por  Cristo ,  con  las  demás  virtudes ;  y  no  en 
sentimiento  de  devoción  sensual.  Esta  no  se  ha  de  buscar  :  en  las 
virtudes  no  hay  peligro  ejercitándonos  en  ellas  por  amor  de  Dios  i 
y  en  las  dulzuras  y  sentimientos  espirituales ,  si. 

Mirad  bien ,  hermano ,  no  salgáis  de  un  lazo  y  entréis  en  otro  : 
quiero  decir,  que  para  llegar  á  Dios,  si  renunciaste  todo  sabor  y 
contentamiento,  y  diste  de  mano  á  lo  que  deleita,  porque  esto  bus- ., 
cábades  y  tras  esto  andábades  en  aquel  tiempo  de  vuestra  perdi- 
ción ,  y  esto  os  ocasionó  á  os  apartar  de  Dios ;  agO|ra  que  le  servís, 
no  tornéis  á  buscaros  en  Dios,  deseándoos  contentar  con  él  y  andar 
á  vuesiro  sabor ,  y  servirle  como  vos  queréis  y  no  como  élquiere, 
porque  todo  es  engaño.  T  advertid  mucho  que  hay  un  amor  de 
Dios  afectuoso ,  él  cual  tiene  muchas  veces  el  que  menos  ama  y  es 
menos  perfecto  :  porque  muchas  veces  amamos  la  hermosura  de 
Dios ,  su  bondad ,  su  grandeza ,  con  otras  perfecciones  que  de  él 
sentimos,  por  el  gusto  y  sabor  que  nos  dan  :  mas  no  amárnoslo 
que  se  ha  de  amar  en  Dios,  que  es  su  misma  voluntad  y  querer.; 
antes  huimos  de  ella.  Y  verlo  hemos,  en  que  si  Dios  nos  quita  fti 
favor  y  nos  atribula ,  lo  llevamos  con  rostro  torcido,  y  desconfia- 
mos entristecidos.  Donde  se  nos  muestra  bien  claro,  que  no  es 
amor  de  Dios  sino  nuestro  *.  de  suerte  que  amamos  á  Dios  como  á 
hombre  bien  vestido ,  que  nos  parece  bien  la  ropa  que  trae  de 
seda ,  mas  no  amamos  su  voluntad  si  él  quiere  trabajarnos  y  lasti- 
mamos por  este  camino.  Tratamos  con  Dios ,  y  no  queremos  de  él 
sino  lo  que  sentimos  de  dulzura  y  lo  que  gustamos  de  su  sabor , 
^e  es  lo  que  vemos  en  él  con  la  vista  espiritual ;  mas  no  ama- 
mos en  él  su  querer ,  su  voluntad ,  como  esto  sea  verdadero 
amor. 

No  penséis  que  tanto  ama  uno  á  Dios  cuanto  siente  de  él,  y 
cuanto  en  aquel  estado  de  su  devoción  piensa  el  que  ama ,  sino 
cuanto  fuere  dado  en  virtudes  y  caridad ,  y  en  la  guarda  de  los 
mandamientos  de  Dios  :  este  es  el  flel  amador  de  Dios  y  fícl  amigo. 
£1  afecto  dulce  puede  ser  censual  y  engañoso ;  y  muchas  veces  pro- 
cede de  la  humanidad  del  hombre ,  y  no  de  la  gracia  de  Dios ;  y  del 
corazón  carnal,  y  no  del  espiritual  ;'y  de  la  carne,  y  no  de  la  ra- 
zón :  de  suerte  que  el  espíritu  algunas  veces  se  inflama  y  siente 
devoción  en  lo  que  á  él  le  .sab(*  bien  y  da  dulzura ,  y  no  en  lo  que 
mas  io  aprovecba  y  cumple.  Verlo  hcis  devoto  porque  le  sucedió 
k  su  gusto  tai  cosa ,  y  dice  :  bendito  sea  Dios  que  me  d\()^:^V^  ^\Ar 
rejo ,  esta  bueaa  ocasioa  para  servirle  á  mi  couVeuVaivá^tiV>  ^  ^  ^^gb^ 
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poso  en  esta  quietud,  donde  nadie  me  va  á  la  mano ;  rexo  caaaá) 
quiero,  duermo  cuando  tengo  gana,  déjanme  hacer  lo  que  quiero, 
tengo  paz  en  otras  cosa3,  que  cada  uno  sabe  que  las  abrevio, 
porque  babiamos  topado  ^ntcra  muy  larga.  Y  si  Dios  le  quita  d 
gusto  ó  aparejo,  y  le  envia  tentaciones,  necesidades,  cuidados, 
cruces,  y  le  aflige  con  infamias,  testimonios  y  riesgos,  tómakt 
con  impaciencia  y  tristeza. 

Veis,  hermano ,  claro  como  toma  el  hombro  mayor  de^gpcion  y 
afecto  del  menor  t)icn,  que  es  de  lo  que  bien  le  sabe',  y  no  dd 
mayor,  que  es  de  lo  que  mas  le  aprovecha  y  cumple,  como  es  toÉf 
lo  penal :  de  suerte  que  ama  la  presencia  de  Dios  y  su  hcrmosni^ 
porque  le  de  sabor ,  y  no  su  voluntad ,  porque  le  da  cruz  y  trafiajo. 
£n  esta  devoción  y  afecto  erraban  todos  los  discípulos  de  Cristo, 
porque  buscaban  en  él  lo  que  les  daba  deleite ,  y  no  lo  que  ks 
complia,  como  efto  sea  lo  que  mas  se  ha  de  buscar.  Y  asi  les  dqo 
él  mismo  que  no  le  amaban,  cuando  se  queria  subir  al  cielo  f 
quitárseles  de  delante,  lo  cual  ellos  mucho  sentían.  Si  me  ami- 
sedes ,  dice ,  aunque  me  ausento  de  vosotros  y  os  quito  el  contento 
que  os  da  mi  humanidad ,  gozaros  iades  -,  mas  como  no  me  aniaii, 
no  os  gozáis. 

t  Cómo ,  Señor ,  en  tiempo  que  están  vuestros  apóstoles  hedM 
un  mar  de  lágrimas,  que  antes  querrían  morir  que  dejar  de  ve- 
ros, les  decis  :  que  no  os  aman ,  y  que  no  es  amor  el  que  os  tíe- 
jua?  ¡O  cuántos  piensan  que  lloran  por  Dk»,  y  lloran  por  á\ 
fu  cuántos  piensan  que  le  aman,  y  se  aman  á  si !  Quién  miran 
aquellos  rostros  de  los  apóstoles,  y  aquellos  ojos  hechos  fuentes  do 
aguas  que  regaban  la 'tierra ,  desmudados,  y  trabados  loscorazooa 
heridos  déla  ausencia  de  Jesucristo,  ¿quién  no  ju^^ra  que  amt- 
ban  entrañablemente  á  Dios,  y  aun  ellos  lo  juzgaron  porque  así  lo 
sentían  en  sus  corazones  ?  Y  diceles  la  suma  verdad  :  que  no  piea- 
sen  que  afición  ni  lágrimas  ni  dulzura  ni  sentimiento  es  amor  sujo, 
sino  conformidad  con  su  querer  y  el  vivir  con  su  voluntad  :  y  ov 
huelguen  mas  de  lo  que  el  quiere ,  aunque  sea  quitarles  á  si  miAO 
por  presencia,  que  no  de  loque  á  ellos  deleita.  Y  si  de  aqudh) 
hablan  de  holgar,  pareciendo  cosa  tan  justa  el  tener  pesar  pon 
eran  privados  de  la  presencia  del  Hijo  de  Dios  ¿  de  qué  se  ha  de 
quejar  el  verdadero  amador  de  Jesucristo,  que  en  la  vida  le  quHe 
que  sea  honrado ,  ni  interese  espiritual  ni  temporal ,  como  k 
quede  el  cumplimiento  de  lo  que  quiere  su  Criador? 

¡  O  válgame  Dios !  qué  de  cosas  pasamos  por  tan  buenas  y  ver- 
daderas, siendo  tan  malas  y  falsas!  ¡O  cuántas  intitulamos  por 
espirituales ,  que  son  pura  carne !  Sino,  echad  de  ver  á  san  Pedro 
cuando  Cristo  trató  que  habia  de  morir  y  padecer  afrentas,  j& 
dijo  :  Señor ,  tened  piedad  de  vos ,  que  no  es  razón  que  muráis : 
i  quién  no  dijera  que  procedía  esta  compasión  de  grande  amor  ?  y 
no  era  sino  carne.  Y  fué  respondido  y  reprendido  con  la  respuesta 
fue  dio  el  mismo  Dios  ál  demonio  ^  \\usÁsAKk>  S%iümás^que  quiere 
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ccir  acusador  y  sdrersirio,  y  coalradictor  de  lu  obras  de  Dios.  Y 
i  hubiéramos  de  juzgar  tiqucl  conscjoscgun  lo  dicta  la  carao,  dig- 
amos tolo  que  era  muy  justo  y  muy  provocfíuso ,  pues  era  quitar 
nu  j  muerte  á  quien  no  lo  merecía  :  mas  Cristo  dice  que  es  Sa- 
uiás,  y  que  no  sabe  de  las  cosas  de  Uios  sino  de  la  carnea  y  que 
o  «8  amor  de  Dios ,  sino  desamor ,  pues  no  qucria  que  aceptara  la 
nu  ni  que  bebiere  el  cáliz  que  su  Eterno  Padre  le  enviaba  para 
eoiedio  del  mondo.  También  parecia  grande  amor  qocrerse  estar 
u  Pedro  a  la  gloria  de  la  transtiguracion  de  Jesucristo,  y  era 
topio  anuir  é  interese,  pues  lo  qucria  ver  vestido  de  gloria ,  y  no 
MHüdo  en  la  cruz. 
Ho  m  puede  pensar  pesUlencía  mayor  para  el  lín^o  Iiumano, 
li  cosa  mas  enemiga  para  los  bienes  del  alma ,  oi  ocasioa  mas 
ierUi  de  perdición  que  amores  lan  falsos  como  tos  que  vemos ,  y 
«r  OOMS  de  (aa  poco  valor  en  tan  alto  precio,  y  caminos  á  miestro 
lareccr  Uodos,  cayos  Gncs  son  peligrosos  y  despeñaderos...  i  O 
«raiaiio !  cuan  fallos  estam<»  de  buen  paradero ,  y  de  acortar  la 
•osada  entre  tanta  diversidad  de  caminos,  y  entre  tanta  diferencia 
le  eoseiladorcs  tan  diferentes  de  los  enseñados !  Hurlad  el  cuerpo  á 
Odo  lo  que  os  pide  deleites  y  ^sto  y  sabor  ^  y  no  lo  procuréis 
■■la  que  Dích  os  lo  dé ,  y  ejercitaos  en  puro  padecer  á  secas  por 
^isto...  I O  SeAor  mió  I  y  cuan  poquitos  te  sirven ,  y  se  sirven ! 
Goan  mucliOs  se  aman ,  y  dicen  quo  te  aman !  y  dicen  que  andan 
ras  ti ,  y  andan  Iras  si  ?. . .  j  U  amor  propio  1  cómo  eres  cansa  de 
[Be  DO  falte  vicio  en  las  cosas  espirituales  1  Espiritual  hermosura 
n  la  que  Lucifer  deseaba  en  el  cielo ;  y  porque  no  le  convenia  ni 
■  remitía  á  la  voluntad  de  Dios ,  como  rayo  bajó  del  cielo ,  y 
■JÓ  :  y  deseando  el  contento ,  cayó  en  eterna  cruz ;  y  procurando 
oa(oao,  perdió  lo  propio.  ¿  Hará  qué  quiere  el  siervo  de  Dios  el 
satenlamicnto ,  y  la  escvlencia  de  la  santidad,  y  la  abundancia 
le  gracia  ?  j  &  por  ventura  para  agradarse  á  si  viéndose  consolado 
f  con  gustos ,  ó  para  agradar  á  Dios  ?  Si  espera  esto  segundo ,  sa- 
ted,«abedv  amigo,  que  cfit<mccs  agrada  el  bombre  á  Uios  cuando 
K  cOBleata  do  lo  que  él  le  da ,  y  no  cuando  el  alma  está  contenía 
lie  lo  que  tiene.  Luego,  si  os  da  á  padecer  descoosaelos ,  persecn- 
Bonesylrístcias,yél  está  contento,  contentadvos ,  y  daréis  testi- 
■onio  quo  bwcais  suvoluntad  y  no  la  vuestra.  A  l;is  lágrimas  y 
■UMstras  de  OBMir  de  los  apóstoles  dice  Cristo  que  no  es  amorj  y 
al  llevar  su  cruz  y  la  pena  que  le  causaba  su  ausencia  con  pacien- 
cia ,  pone  por  titulo  y  rcoombre  amor ;  y  asi  dijo  :  Si  me  amásedes 
conlcnlaroi  iodea  ooo  mi  ausencia.  Amar  es  padecer  :  amor  de 
ÜMa  ca  hacer  bíená  quien  nos  hace  mal.  Más  sentiste  de  Dios 
raaodo  dÍHÚdosle  la  ira  y  llevaste  la  injuria  y  sufriste  la  pena  y 
la  oontcntflstc  con  {a  lritMilaci<Hi ,  que  ruando  lloraste  y  tuvislc 
oowoUcioa  y  lo  arrebataste.  Etío  sentid  en  vosohtM  lo  qnc  en 
Oíslo  Jfl»iM  dioe  «1  «agrado  Apóstol.  ¿  Que  «s  h)  {yiK  Vu&mnns  te, 
Mlir?  ■Ku^precM»,  amo  él  ntsmo,  pobrot»  ^  ^smeSA»A^ 
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abatimiento,  como  él ,  que  siendo  igual  al  Padre,  se  hizo  hombre 
y  tomó  forma  de  siervo... 

£1  que  está  lleno  Sle  amor  fuerte  y  fino ,  no  cura  tanto  de  la  do- 
Yocion  sensual,  ni  la  estima  en  tanto,  ni  la  tiene  por  caudal;  sino 
para  echarla  en  paciencia ,  en  morlificacion  propia ,  en  amor  de  la 
cruz,  y  en  sufrir  las  injurias,  y  en  todas  las  otras  virtudes,  ejer- 
citándolas y  poniéndolas  en  si  propio...  Mirad,  hermano,  que  el 
verdadero  amor  está  escondido  allá  en  lo  profundo  de  las  virtudes , 
y  manifiéstase  en  cualquiera  adversidad.  Declaróme  mas:  el  funda- 
mento de  la  paciencia  es  un  deseo  entrañable  de  padecer  por  Dios 
todo  lo  que  es  posible  sufrir  el  hombre  y  pasar  en  tiempo  y  eterni- 
dad ,  y  asimismo  digo  de  las  demás  virtudes ;  y  que  cuando  el 
alma  siente  este  entrañable  deseo  de  humildad  y  paciencia ,  este 
deseo  y  amor  se  manifiesta  esteriormente.  Cuando  el  hombre  ac- 
tualmente padece  sufriendo  cosas  de  pena ,  hallando  en  ellas  des- 
canso y  dulzor ,  ó  á  lo  menos ,  llevando  con  paciencia ;  este ,  si 
por  amor  de  Dios  lo  pasa ,  es  verdadero  amor,  y  todo  lo  demás 
sospechoso  y  sin  fundamento. 

La  santidad  de  ogaño,  hermano,  se  compone  de  tener  grandes 
deseos  en  la  oración ,  y  hacer  grandes  pecados  en  la  conversación: 
Doramos  allí  los  dolores  de  nuestro  Redentor  Jesucristo ;  y  luego 
procuramos  darlos  á  nuestros  prójimos  :  allí  reverenciamos  la  pa- 
ciencia del  Hijo  de  Dios,  y  después  ejercitamos  la  ira  :  callamos 
una  hora ;  y  parlamos  todo  el  dia.  De  manera  que ,  sacando  eo 
limpio,  nuestro  espiritual  aprovechamiento  es  irnos  á  callar  allí, 
orar  y  pensar  en  Dios ,  dando  esto  por  precio  de  lo  que  deseamos  j 
buscamos ,  que  es  consuelo  y  deleite ;  y  luego  quedamos  como  de 
antes  :  de  manera  que  nuestra  santidad  es  de  molde ,  .porque  nunca 
crece...  Mirad,  pues,  que  os  cumple  tomar  la  mano  de  este  aviso 
que  os  doy  porque  os  levantéis ;  y  no  tropezar  en  el  pié  de  los  qae 
lo  atraviesan  para  que  caigáis,  induciéndoos  á  que  busquéis  los 
deleites  de  Dios,  y  no  su  cruz... 

¿  No  es  cosa  de  gran  dolor ,  que  no  habemos  de  osar  deciros  lo 
que  os  cumple,  sino  dejaros  ir  por  despeñaderos,  sin  guia,  á 
ciegas,  y  perdido  el  camino  ?  Verdaderamente  es  cosa  de  no  poco 
espanto  ver  que,  siendo  tanta  la  muchedumbre  de  los  que  caminan 
por  el  camino  de  Dios  engañados ,  haya  tan  pocos  que  piensen  que 
lo  están.  Sino,  preguntadlo,  y  no  habrá  hombre  en  todos,  que  no 
crea  y  diga  en  todo  su  seso  (por  verse  en  una  devocioncilla  y  lá- 
grimas )  que  ya  es  perfecto ;  y  que  sabe  mucho  de  cosas  de  espirita ; 
y  que  tiene  para  si ,  y  aun  para  los  otros ,  santidad  verdadera ;  y 
que  tiene  ya  prendas,  y  muy  ciertas,  de  que  le  han  de  dar  silla  y 
asiento  en  el  reino  de  Dios.  Toda  esta  temeraria  confianza  nace  de 
una  cosa  muy  peligrosa ,  y  común  á  muchos ,  que  es  la  falta  del 
conocimiento  del  verdadero  espíritu  de  Dios ;  casándose  cada  uno 
con  su  opinión,  teniendo  por  mejor  lo  que  quieren  hacer  que  no 
O  qae  deben ,  y  seguir  aules  Ae  cm^\«!^\iv^  4s^\aL«ensual  devo- 
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ckn,  qne escuchar dó  Uaina  el  espíritu  y  doctríoa  de  Cristo,  que 
es  negarse  el  hombre  en  tudo ,  y  resignar  su  voluntad  en  la  del 
Señor ,  y  procurar  enteramente  la  mortificación  de  si  mismo. 

Mirad  iquc  va  de  cslo  á  andar  tan  vivo  el  hombre,  que  aca- 
bado su  recogimiento,  luego  busca  su  propia  estimación!  Pues 
jcAma,  hermano,  allí  te  encierras  y  echas  la  aldaba  tras  tí,  y  aquí 
tascas  estimación  de  tus  obras ,  fama ,  y  locura?  Allí  lloras  porque 
pecaste;  y  aquí  haces  de  nuevo  porque  llorar.  Alli  dices  que  eres 
tierra  i  yaqui  juras  que  eres  ciclo,  y  que  líenos  mejor  carne  y  san- 
gre que  el  otro ,  siendo  todos  sarmientos  de  una  misma  cepa ,  y 
agua  de  una  fuente,  y  Truto  de  una  raíz?  Blasonas  que  en  ]a  ora- 
cfen  aprendes  verdades  y  conocimiento  de  cosas  divinas;  y  aquí  lo 
bailamos  lleno  de  tantas  mentiras  y  ceguedades.  Alira  en  ti ,  y  ha- 
flarle  has  entero,  carnal,  lleno  de  tu  propio  querer,  y  que  en  todo 
te  buscas  y  engrandeces  con  grande  inramia  de  los  ejercicios  espi- 
rituales, pues  ocupándote  esleríormcnte  en  ellos,  íntcriormentG 
DO  le  aprovechas  por  tu  misma  malicia  y  engaito... 

Por  tanto,  entrad  dentro  de  vos,  y  de  nuevo  comenzad  á  an- 
dar el  camino  de  la  mortificación ,  siempre  curando  poco  de  lo  que 
á  vos  toca ,  y  mucho  de  lo  que  Dios  quiere.  Y  mirad  que  os  oso  de- 
cir que  no  tendréis  pureza  de  espíritu, si  paraíso  ponéis  vuestro 
fia  en  sus  dones  cualesquiera  que  ellos  sean ,  aunque  me  los  pio- 
léis altos  y  celestiales,  dulcísimos  y  secretos.  Pasad  ndclante  de  todo 
lo  que  podéis  comprender ,  y  de  toda  criatura ;  y  solo  descansad 
en  aquella  voluntad  de  vuestro  incomprensible  é  infinito  bien. 
Aqudla  abrazad  y  amad ,  como  quiera  que  os  sucedan  las  cosas, 
prúqteras  ó  adversas,  seguras  ó  de  grandes  peligros  :  porque  no 
puede  él  alma  subir  á  mayor  dignidad ,  ni  hacer  cosa  mas  ilustre , 
■i de  mas  honra  y  grandeza ,  ni  aun  de  mayor  contentamiento,  que 
tener  tanta  conformidad  y  amistad  con  Dios ,  que  quiera  una  misma 
cosa  con  él. 

i  O  bendito  seas ,  Dios  mío ,  Criador  de  todas  las  cosas ,  y  vida  de 
todo  lo  que  es !  pues  siendo  tú  Criador ,  y  yo  criatura  pecadora ,  tú 
ssB  intiuito,  y  nosotros  nada  y  miseria,  llegamos  á  tanta  y  tan 
graode  participación  cou  tu  suma  bondad,  que  tü  parecemos  en  el 
qaerery  en  el  juzgar!  Vos,  Señor,  decís  que  esto  es  bueno  :  lo 
mismo  decimos  nosotros.  Vos  lo  queréis  :  también  lo  queremos  acá. 
Ha  os  parecido  que  estemos  veinte  aitos  en  una  cruz  con  sequeda- 
des y  (enlaciones  :  acetárnoslo  de  nmy  buena  gana.  Queréis  que  sea- 
mos lestimoniados  y  abatidos,  deshonrados  y  perseguidos ;  el  mismo 
voló  tenemos ,  y  por  vuestro  seso  nos  gobernamos.  M  irad  si  podo- 
mos  errar,  ó  ñus  podía  fallar  cosa  de  las  que  para  el  ciclo  importan. 
De  voluntad  tan  santa  como  la  divina  y  querer  tan  justo,  ¿quá 
mandamiento  puede  salir  que  no  sea  justo,  santo,  y  perfecto?  Y 
siendo  tan  liberal  y  larga,  ¿que  puede  pedir  al  hombre  que  no 
lea  para  él  grande  c  incomprensible  tesoroP  ¿  Qué  camioo  v»»  v^^^^^ 
emeitar,  que  aoseade  grao  scf^uridad  y  Uaoo?  ¿Qufe  &Vvm»  v^''"^ 
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dar,  que  no  sea  de  gran  misericordia,  7  proftmdisiflM  MMiirii? 
Y  ¿qjié  ooosejo  nos  pncde  dar,  que  no  sea  fiddisimo  f  derlo?... 

III. 

E^ricion  del  veno  Audi,  filia,  et  yide,  etc.  del  salmo  XlIF. 


La  carne  habla  regalos  y  deleites,  unas  veces  claramente,  7  otras 
debajo  de  titulo  de  necesidad*.  Y  la  guerra  de  esta  enemiga,  allende 
de  ser  muy  enojosa,  es  mas  peligrosa ,  porc[ue  combate  con  delei- 
tes, que  son  armas  mas  inertes  que  otras  :  lo  cual  parece  en  qac 
muchos  lian  sido  del  deleite  yencidos ,  que  no  lo  fueron  por  dine- 
ros, ni  honras,  ni  recios  tormentos.  Y  no  es  maravilla ,  pues  es  sa 
guerra  tan  escondida  y  tan  á  traición ,  que  es  menester  nracho 
aviso  para  se  guardar  de  ella.  ¿Quien  creerá  qjoa debajo  de  blan* 
dos  deleites  viene  escondida  la  muerte ,  y  mdéHe  eterna ;  siendo 
la  muerte  lo  mas  amargo  que  hay,  y  los  dcliMtes  el  mismo  sabor? 
Copa  de  oro  y  ponzoña  de  dentro  es  el  falso  deleite ,  con  el  cual  sod 
embriagados  los  hombres  que  no  mh*an  sino  la  apariencia  de  fuera : 
traición  es  de  Joab,  que  abrazando  á  Amasas  lo  mató;  y  de  Judas, 
que  con  falsa  paz  entregó  á  la  muerte  á  su  bendito  maestro...  Y 
cuanto  la  carne  es  á  nos  mas  conjunta ,  tanto  mas  áX)n viene  te- 
merla ,  pues  el  Señor  dice  :  que  los  enemigos  del  hombre  son  los 
de  su  casa...  Y  quien  quisiera  salir  vencedor,  de  muchas  y  muy 
fuertes  armas  le  conviene  ir  armado  :  porque  la  preciosa  joya  de 
la  castidad  no  se  da  á  todos ,  mas  á  los  que  con  muchos  sudores  d 
importunas  oraciones  y  de  santos  trabajos  la  alcanzan  de  tiuesfro 
Señor... 

IV. 

Carta  que  escribió  á  un  predicador  nuevo  y  precede  al,  libro  espi- 
ritU4il  sobre  el  verso  Audi ,  (¡lia,  et  vide,  etc. 

Nuestro  Señor  no  se  desprecia  de  tomar  por  instrumento  de  tan 
gloriosa  cosa  á  una  cosa  tan  baja,  y  hablar,  siendo  Dios,  por  una 
lengua  de  carne,  y  levantar  al  hombre  á  que  sea  órgano  de  la  di- 
vina voz,  y  oráculo  del  Espíritu  santo.  Cristo  hombre  fué  el  pri- 
mero en  quien  este  Espíritu  lleno  y  vivificativo  de  los  oyentes  se 
aposentó  engendrando  por  la  palabra  hijos  de  Dios ,  y  muriendo 
por  ellos ,  por  lo  cual  mereció  ser  llamado  pater  fiUuri  sceculi.  ¥ 
porque  de  él  y  de  sus  bienes  hay  comunicación  con  nosotros,  asi 
como  nos  hizo  hijos  siendo  hijo ,  y  sacerdotes  siendo  él  sacerdote , 
hizonos  él ,  siendo  gracioso,  gracioso^ ;  él  amado  y  bendito,  seme- 
jables á  él ;  y  siendo  heredero  del  reino  del  Padre ,  sómoslo  noso- 
tros también  en  él  y  por  él,  si  estamos  en  gracia.  Asi,  porque  no 
[j|Dedase  en  el  tesoro  de  su  riqueza  cosa  de  la  cual  no  noa  diese 
»,  teniendo  él  espíritu  para  ganar  los  perdidos,  oompasfoo 
n  ganar  las  ánimas  enagenaAas  4ij^0i\^^t  .^\daúm.^rtm  y  eflctt 
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pin  dar  yida  &  los  qae  la  oyeren ,  consoladora  para  los  contritos 
de  corazón,  quiso  poner  de  este  espíritu  y  de  esta  lengua  en  algu- 
nos, pdra  que  á  gloria  suya  puedan  gozar  de  titulo  de  padres  del 
espiritual  ser ,  como  él  es  llamado.  Razón  es  que  con  ella  agra- 
dezcamos y  seamos  padres  de  los  hijos  de  Dios :  y  por  la  una  y  la 
otra  sea  conocido  Dios  en  ser  largo  y  bueno  sobre  los  hijos  de  los 
hombres... 

v; 

Esposicion  del  verso  Audi ,  filia ,  et  yide ,  cap.  68. 

Los  cpie  jnacho  se  ejercitan  en  el  propio  conocimiento,  como 
tratan  á  la  continua  y  muy  de  cerca  sus  propios  defectos ,  suelen 
caer  en  grandes  tristezas ,  desconfianzas ,  y  pusilanimidad  de  cora- 
ion  s  por  lo  cual  es  necesario  que  se  ejerciten  en  otro  conoci- 
miento, que  les  alegre  y  esfnerze  mucho  mas  que  el  primero  les 
desmayatm.  Y  para  esto  ninguno  otro  hay  igual  que  el  conoci- 
miento de  Jesucristo  nuestro  Señor,  especialmente  pensando  como 
padeció  y  murió  por  nosotros. 

E|ta  eff la  nueva  alegre,  predicada  en  la  nueva  ley  á  todos  los 
quebrantados  de  corazón ,  y  les  es  dada  una  medicina  inuy  eficaz 
|Kira  so  consuelo  á  los  que  sus  llagas  pueden  desconsolar.  EsteSo- 
i&or  crucificado  es  el  que  alegra  á  los  que  el  conocimiento  de  sus 
pn^ós  pecados  entristece,  y  el  que  absuelve  á  los  que  la  ley  con- 
dena ,  y  el  que  hace  hijos  de  Dios  á  los  que  eran  esclavos  del  demo- 
nio. A  este  deben  procurar  conocer  y  allegarse  todos  los  adeuda- 
dos con  espirituales  deudas  de  pecados  que  han  Jiecho ,  y  que  por 
ello  están  en  angustia  y  amargura  de  corazón  cuando  se  miran... 
Porque,  así  como  se  suele  dar  por  consejo,  que  miren  arriba  ó 
(llera  del  agua ,  á  los  que  pasan  algún  río  y  se  les  desvanece  la  ca- 
beza mirando  las  aguas  que  corren ,  asi  quien  sintiere  desmayo 
mirando  sus  culpas ,  alze  los  ojos  á  Jesucristo  puesto  en  la  cruz ,  y 
cobrará  esfuerzo...  Porque  los  misterios  que  Cristo  obró  en  su 
baptismo  y  pasión ,  son  bastantes  para  sosegar  cualquiera  tempes- 
tad de  desconfianza  que  en  el  corazón  se  levante ;  y  asi  por  esto, 
como  porque  ningún  libro  hay  tan  eficaz  para  enseñar  al  hombre 
todo  género  de  virtud ,  ni  cuanto  debe  ser  el  pecado  aborrecido  y 
la  virtud  amada,  como  la  pasión  del  Hijo  de  Dios  :  y  también  por- 
que es  estremo  de  desagradecimiento  poner  en  olvido  un  tan  in* 
menso  beneficio  de  amar  como  fué  padecer  Cristo  por  nos... 

Allende  do  esto  sabed  :  que ,  así  como  queriendo  Dios  comuni- 
car.con  los  hombres  las  riquezas  de  su  divinidad,  tomó  por  medio 
hacerse  hombre  para  que  en  aquella  bajeza  y  pobreza  se  pudiese 
oooformar  con  la  pequeña  capacidad  de  los  pobres  y  bajos,  y  juntán- 
dote á  ellos  los  levantase  á  la  alteza  de  él;  así  el  camino  usado  de 
counuiicar  Dios  su  divinidad  con  las  ánimas,  es  por  voftdxo  d^  vx 
sacni  hvmuiidad.  Esta  es  la  puerta  por  donde  e\  «(^<^  quV\«x^  vsA^ 
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salvo ,  y  la  escalera  por  donde  suben  al  cielo  :  porque  quiere  Dios 
Padre  honrar  la  humanidad  y  humildad  de  su  unigénito  Hijo ,  en 
•no  dar  su  amistad  sino  á  quien  la  creyere,  y  no  dar  su'funiliar 
oonianicacion  sino ¿  quien  con  mucha  atención  la  pensare... 
'  No  sea  ¿  vos  pesado  el  pensar  lo  que  á  él  con  vuestro  gran  amor 
no  le  fué  pesado  pasar.  Sed  vos  una  de  las  ánimas  á  quieii  dice  el 
Espíritu  santo  en  los  Cantares  :  «  Salid  y  mirad ,  hijas  de  Sion ,  al 
»  rey  Salomón  con  la  guirnalda  con  que  le  coronó  sU  madre  en  el 
»  dia  del  desposorio  de  él ,  y  en  el  dia  del  alegría  del  corazón  de 
»  él...  »  Mas  ¿c6mo  es  aquesto?  .¿el  dia  de  sus  escesivos  dolqres , 
que  lengua  no  hay  que  los  pueda  esplícar,  llamáis  día  de  alegría 
de  él?  y  no  alegría  fingida  y  de  fuera ;  mas  dicen ,  en  e|idia  del  ale- 
gría del  corazón  de  él?  ¡O  alegría  de  los  ángeles  y  rio  de  deleite  de 
dios ,  en  cuya  faz  ellos  desean  mirar,  y  de  cuyas  sobi^pujantes  on- 
das ellos  son  embestidos ;  viéndose  dentro  de  ti  nadando  en  tu  dul- 
cedumbre tan  sobrada,  y  de  que  se  alegra  tu  corazón  en  el  día  de 
tus  trabajos!  ¿De  qué  te  alegras  entre  los  azotes,  clavos ,  deshon- 
ras, y  muerte?  ¿  Por  ventura  no  te  lastiman?  Lastimante  cierto ;  y 
mas  á  tí  que  á  otro  ninguno,  pues  tu  complexión  era  mas  deli- 
cada. Mas,  porque  te  lastiman  mas  nuestras  lástimas ,  cpiieres  tú 
aufrir  de  muy  buena  gana  las  tuyas,  porque  con  aquellos  dolores 
quitabas  los  nuestros.  Tü  eres  el  que  dijiste  á  tus  amados  apóstoles 
antes  de  la  pasión  ;  con  deseo  he  deseado  comer  esta  pascua  con 
vosotros  antes  que  padezca.  Tú  eres  el  que  antes  dijiste  :  fuego 
vineá  traer  á  la  tierra,  ¿que  quiero  sino  que  se  encienda?  Con 
baptismo  tengo  de  ser  baptizado,  ¡cómo  vivo  en  estrechura  hasta 
que  se  ponga  en  efecto ! 

£1  fuego  de  amor  de  ti ,  que  en  nosotros  quieres  que  arda  hasta 
encendernos,  abrasarnos,  y  quemar ncKs  lo  que  somos,  y  transfor- 
marnos en  ti,  tú  lo  soplas  con  las  mercedes  que  en  tu  vida  nos  hi- 
ciste, y  lo  haces  arder  con  la  muerte  que  por  nosotros  pasaste 

¿Quién  será  tan  porfiado ,  que  se  defienda  de  tu  porfiada  recuesta, 
én  que  tras  nos  anduviste  desde  que  naciste  del  vientre  de  la  Vir- 
gen y  te  tomó  en  sus  brazos  y  te  reclinó  en  el  pesebre ,  hasta  que 
las  mismas  manos  y  brazos  te  tomaron  cuando  te  quitaron  muerto 
de  la  cruz  y  fuiste  encerrado  en  el  santo  sepulcro  como  en  otro 
vientre  ?  Abrasástete  porque  no  quedásemos  fríos ;  lloraste  porque 
riésemos;  padeciste  porque  descansásemos;  y  fuiste  baptizado  con 
el  derramamiento  de  tu  sangre ,  porque  nosotros  fuésemos  lavados 
de  nuestras  maldades  :  y  dices.  Señor,  ¡cómo  vivo  en  estrechura 
hasta  que  este  baptismo  se  acabe !  Dando  á  entender  cuan  encen- 
dido deseo  tenias  de  nuestro  remedio ,  aunque  sabias  que  te  hpbia 
de  costar  la  vida...  De  manera,  que  mas  amaste  que  sufriste ;  y  mas 
pudo  tu  amor ,  que  el  desamor  de  los  sayones  que  te  atormenta- 
ban. Y  por  <^lo  quedó  vencedor  tu  amor,  y  como  llama  viva  no  la 
pudieron  apagar  los  ríos  grandes  y  muchas  pasiones  que  contra 
'  íí  fimcron :  por  lo  cual ,  auuq^<^  \qi&  Vcvtoií^wV»  \í^  daban  IrüteiA 
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r  ddor  may  de  verdad ,  lu  amor  se  holgaba  del  bien  qne  de  allí 
oot  Tcaia;  y  por  eso  se  llama  diadcl  ali^griade  tu  corazón...  Pues 
en  este  dia  salid,'  hijas  de  Sion  (que  son  las  ánimas  que  atalayan  á 
Digi  por  fé)  á  ver  al  paciGco  rey,  que  con  sus  dolores  va  k  hacer 
b  paz  deseada.  Miradle ,  pues  para  mirar  á  él  os  son  dados  los  ojos  : : 
y  entre  todos  los  atavíos  de  desposorio  que  lleva ,  mirad  á  la  guir-  - 
nalda  de  espinas  que  en  su  cabeza  divina  lleva. . .  ¥  si  alguno  dijera : 
é nuevos  atavíos  dedesposadoson  estos?  ¿Por  guirnalda,  lastimera 
«a^tna;  por  atavíos  de  pies  y  manos,  clavos  agudos  que  seles. 
traspasan  y  rompen ;  azotes  por  cinta;  los  cabellos  pegados  y  cn- 
mbiados  con  so  propia  sangre;. ..y  la  cama  blanda  que  ú  los  de»- 
posados  sacien  dar  con  muchos  olores,  tórnase  en  áspera  cruz, 
puesta  en  lugar  donde  ajusticiaban  los  malhechores  !■  ¿Qué  tiene 
qae  ver  este  abah'mienlo  estremo  con  atavíos  de  desposorio?  ¿Qué 
tiene  que  ver  acompaibdo  de  ladrones,  con  ser  acompañado  da 
amigos  que  se  huelgan  de  honrar  al  nuevo  desposado?  ¿Qué  frota, 
qué  música ,  qué  placeres  vemos  aquí ,  pues  la  madre  y  amigos 
dd  desposado  comen  dolores  y  beben  lágrimas ,  y  k»  ángeles  de  la 
paz  limaban  amargamente  ?  No  hay  cosa  mas  lejos  de  desposorio 
que  todo  lo  que  aqui  parece.  Mas  no  es  de  maravillar  tanta  nove^ 
dad ,  pues  el  desposado  y  el  modo  de  desposar  todo  es  nuevo... 

VI. 
Carta  á  tu  diseipulo  san  Juan  de  Dio». 

(Eplitolirla  eiplrilual.) 

Vuestra  carta  recebi  :  y  no  penséis  que  me  dais  pena  pwqoe  me  . 
escribís  largo ,  que  como  el  amor  es  mucho ,  no  puede  parecer  larga 
la  carta.  Y  ruégoos  que  os  acordéis  de  ser  tal ,  que  cuando  me  es- 
cribíéredeis,  ó  yo  de  vos  sepa,  me  alegre  de  saber  tales  nuevas 
cuales  deseo.  Y  pues  vos  deseáis  no  darme  enojo,  no  seáis  perezoso 
en  ponerlo  por  obra ,  aunque  algo  os  cueste  :  que  el  amar  no  se  pa- 
reofe  en  las  palabras  sino  en  las  obras ,  y  enlonces  se  demuestra 
mas ,  cuando  mas  duele  lo  que  hacemos  por  quien  amamos. 

Mirad ,  hermano ,  cuan  caro  cosl6  á  nuestro  Señe»'  el  bien  que 
en  Tuestn  ánima  os  diú ,  pues  por  eso  se  os  dio  porque  él  lo  ganó, 
no  comoquiera,  sino  peleando  por  ros  en  el  monte  Calvario,  y 
perdiendo  la  vida  porque  vos  la  cobrásedes.  Pues  c'qué  será  entre- 
gar TOS  Rebajo  de  los  pies  de  los  pocrcos  lo  que  nuestro  Señor  os 
díApanciuefuésedes  semejable  á  los  ángeles?  ¿Qué  seria  si  per- 
diéaedes  aquella  hermosura  que  él  pcme  en  las  ánimas,  con  que 
■oo  k  él  mas  agradables  y  hermosas  que  el  mismo  sol?  Mas  vale 
morir  qoe  ser  desleal  á  nuestro  Señor  :  y  para  ser  fiel  es  mMiesler 
ler  prodente :  que  asi  dice  nuestro  Señor  qne  ha  de  ser  so  siervo 
qoe  puso  sobre  su  Tamilia ,  fiel  y  prudcnle ;  porque  si  no  ha'j  v^^" 
delicia  y  cae  el  hombre  en  mil  cosas  que  dcMgra^ii  a  VViñe> ,')  <& 
eaftyatii  ta  necedad  cod  recio  castigo. 


27t  TESORO  DE  PROSADORES  ESPAÑOLES. 

Y  por  esto  hemos  do  aprcnler  de  ana  vez  para  otras ;  y  tasto 
que  el  hombre  sea  necio  una  vez ,  para  escarmentar  toda  so  vida , 
pues  el  perro  apaleado,  no  osa  tornar  donde  lo  apalearon ,  ni  el 
pajaro  á  la  losilla  donde  se  libró ;  porque  si  el  cuerdo  escarmienta 
en  la  cabeza  agcna,  y  el  necio  en  la  propia,  ¿qué  será  de  aquel 
que,  aun  después  de  muy  descalabrado^  no~ escarmienta?  ¿Qué 
merece  este  tal ,  sino  que  ól  Señor  le  deje  del  Jodo ,  para  que  sea 
castigado  con  los  muy  necios  que  van  al  infierno?  Grande  obligación 
tiene  do  mirar  por  si  y  por  la  honra  de  Dios  el  que  ha  fecebido  do- 
nes da  Dios,  y  lo  ha  sacado  del  infierno ,  y  dádole  prendas  del  cielo. 

Y  mientras  mas  vamos  adelante  en  la  vida ,  es  ráz^  que  nos  me- 
joremos eo  las  costumbres ,  porque  poco  aprovecha  haber  comen- 
zado bien,  si  acabamos  mal.  Grande  enojo  siente  el  cazador  que, 
teniendo  un  ave  q«e  ha  cazado  en  la  mano,  después  de  tenida  se 
le  va  sin  mas  verla;  y  no  tiene  tanta  pena  de  la  que. nunca  tuvo  en 
8U  poder.  Así  nuestro  Señor  se  ofende  mas  viendo  qve  una  ánima 
que  ól  había  ganado  y  alimpiádola  y  héchola  templo  suyo,  se  le 
vaya  con  su  enemigo  el  demonio,  que  no  do  otras  que  nunca  fue 
ron  suyas... 

VII. 

Carla  al  mismo. 

( Epistolario  espiritual. ) 

Vuestra  carta  recebi :  y  no  quiero  que  digáis  que  no  os  conozco 
por  hijo,  porque  si  por  ser  ruin  decis  que  no  lo  merecéis,  por  la 
misma  causa  yo  no  merecía  ser  padre' :  y  asi  mal  podré  yo  despre- 
ciaros ¿  vos ,  siendo  yo  mas  digno  de  ser  despreciado.  Mas ,  pues 
nuestro  Señor  nos  tiene  por  suyos,  aunque  somos  tan  flacos,  ra- 
zón es  que  aprendamos  á  ser  misericordiosos  unos  de  otros ,  y  á 
llovamos  con  caridad,  como  él  hace  con  nosotros. 

Yo,  hermano,  tengo  mucho  deseo  que  vos  deis  buena  cuenta  de 
lo  que  nuestro  Señor  os  encomendó,  porque  el  buen  siervo  y  leal 
ha  de  ganar  cinco  talentos  con  otros  cinco  que  le  dieron,  para  4^ 
oiga  de  la  boca  de  nuestro  Señor :  Goxale ,  siervo  fiel  y  bueno :  qm 
en  pocas  cosas  qufi  te  encomendé  fuisíe  fiel :  Yo  te  pondré  sobre  mu- 
chas.  Y  de  tal  manera  tened  cuenta  con  lo  que  os  encomendaron, 
que  no  olvidéis  á  vos  mismo,  sino  que  entendáis  que  el  mas  enco- 
mendado vos  sois ,  porque  poco  aprovechará  que  á  todos  saquéis 
el  pié  del  lodo,  sí  vos  os  quedáis  en  él.  Y  por  eso  os  torno  otra  vez 
á  encargar  os  guardéis  mucho  de  tratar  con  mugeres ,  porque  ya 
sabéis  que  el  lazo  que  el  diablo  arma  para  que  caigan  los  que  sir- 
ven á  Dios,  ellas  son.  Ya  sabéis  que  David  pecó  por  ver  una ,  y  su 
hijo  Salomón  pecó  por  muchas,*  y  perdió  tanto  el  seso,  que  pujso 
ídolos  en  el  templo  del  Señor.  Y  pues  nosotros  somos  muy  mas 
ñacos  quo  ellos,  tomamos  de  caer,  escarmentemos  en  agenas  ca- 
bezaSj  y  no  os  engañéis  cou decir  -.  cvuiétolas  aprovechar;  que  dc- 
jo  de  los  buenos  deseos  csláu  Vis  ^^Y\^sc^  cxiasi^  w^Wi  \KUr 
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deBMi  y  no  quiere  Dios  qae  con  daño  do  mi  alma  yo  procure  el 
bjeaageno... 

VIII. 
Carta  á  un  sacerdote. 

(  Epistolario  espiritaal. ) 

Si  las  flores  de  los  buenos  principios ,  que  Dios  en  el  ánima  de 
Toesa  merced  ha  producido  por  su  misericordia,  le  consuelan  y 
dan  contentamiento,  ¿quesería  si  Vm.  se  atreviese  á andar  un 
poco  mas  ligero  por  el  camino  de  Dios ,  para  que  su  misericordia 
tuviese  ocasión  de,  como  ha  producido  flores,  producir  frutos?  Creo 
encontraria  Vm.  con  tales  cos^,  que  dejaría  el  cántaro  como  la 
Samarítana ,  por  gozar  del  agua  viva  que  Cristo  da ,  de  la  cual 
quien  bebe  nunca  mas  ha  sed  :  porque  se  hace  en  ^1  vientre  una 
fuente  de  agua  viva  que  da  saltos  hasta  la  vida  eterna.  Entonces, 
Señor,  se  quitarian  de  gana  los  deseos  de  las  prosperidades  de  esta 
vida  :  y  antes  mas  serian  aborrecidas  que  amadas,  como  cosa  que 
estorva  el  gusto  de  las  cosas  divinales,  y  cuyos  cuidados  ahogan  la 
palabra  de  Dios...  Entonces  vienen  al  hombre  juntamente  gozo  y 
dolor  :  porque  aquel  nuevo  vino  que  Dios  le  da  á  beber,  le  em- 
briaga con  su  dulcedumbre ,  y  le  hace  despreciar  todo  lo  visible  : 
y  coitffderando  cuanto  tiempo  ha  carecido  de  él ,  y  bebido  de  loa 
rios  de  Babilonia  y  vanidad  de  este  mundo ,  no  puede  dejar  de  decir 
y  llorar  como  san  Agustín  ¡  ay  del  tiempo  cuando  no  te  amaba!... 

Este  sentimiento  de  la  pérdida  del  tiempo  pasado  es  una  gran 
señal  que  Dios  entra  en  el  ánima ,  porque  con  la  luz  se  ven  las  ti- 
nieblas ,  y  con  el  amor  es  condenada  la  tibieza ,  y  con  los  celestia- 
les conocimientos  la  sabiduría  mundana...  Si  Vm.  quiere  aaber 
qué  cosa  es  andar  la  mano  de  Dios  por  el  ánima,  si  quiere  beber  en 
la  tierra  una  gotilla  del  vino  del  río  de  deleite  de  Dios,  si  quiere 
llegarse  á  ver  la  visión  de  como  Dios  está  en  la  zarza ,  y  no  se  quema 
la  zarza  aunque  arda,  no  aguzc  tanto  el  ingenio  para  inquirir, 
cuanto  el  afecto  para  lo  puriGcar.  Mas  valen  para  esto  amargos 
gemidoa  salidos  del  corazón ,  que  sutiles  razones  ni  libros.  Arró- 
jese ¿  los  pies  del  Señor  cruciGcado ,  como  hombre  culpado ,  igno- 
rante, y  que  no  ha  sabido  darle  contentamiento,  aunque  ha  gozado 
de  machos  bienes  que  la  divina  liberalidad  le  ha  dado.  Ensalce 
cuanto  pudiere  la  divina  bondad ,  y  cuente  uno  por  uno  los  benefl. 
dos  qne  le  ha  hedió  en  cuerpo  y  ánima  desde  que  lo  crió... 

IX. 

Carta  á  un  religioso,  su  discípulo. 

( Epistolario  espiritual. ) 

Dias  ha  que  recebi  una  carta  de  Vm.  en  que  dmaY\a¡bet  TOft^oMr 
íarr^gMkm.  Yo  no  los  be  enviado ,  ni  enviaré  en  csVa^  ^  ^xtpa^ 
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lo  puedo  creer,  ni  es  raion  que  lo  crea;  porqae  el  alma  qae  oo- 
noce  y  ama  al  cr  uci6cado ,  no  solo  do  basca  ser  regalada ,  mas  hoye 
de  ello ,  y  busca  con  ansias  de  amor  estar  siempre  colgada  en  do- 
lores y  espinas ,  por  no  verse  de  otro  trage  vestida  de  aquel  á  quien 
ama.  Confúndase  mucho,  y  no  ose  mirar  á  su  Señor,  cuando  mi- 
rándose á  si ,  se  halla  en  consuelo ;  y  á  su  Señor  tan  sin  él,  que  no 
tiene  adonde  rpdinar  la  cabeza.  Y  pídale  con  gran  instancia  que  le 
fOBgik  donde  él  está ,  pues  desea  ser  uno  con  él  :  y  en  esta  soledad 
y  angustia  no  se  le  apoque  la  fe ;  m^  crézcale  esfuerzo  de  versé 
solo,  porqae  sabe  que  su  Señor  es  compañía  de  solos ,  y  pone  suá 
ojos  sobre  desamparados ,  de  los  cuales  es  muy  amigo. •• 

X. 

"  Caria  á  un  predicador. 

( Epistolario  espiritual. ) 

El  espíritu  consolador  y  virtud  de  lo  alto  more  en  V.  R.  y  obre 
en  él  el  premio  de  la  gloria  de  Cristo ,  pues  el  oficio  suyo  es  aqueste, 
según  el  Señor  le  dijo.  Para  lo  cual  conviene  vivir  con  cuidado, 
porque  el  limpísimo  cspirítu  limpia  morada  requiere ,  y  la  Deidad 
muy  alta  pide  reverencia  profunda ;  y  la  Bondad  infinita  es  muy 
zelosa  si  ve  que  en  otra  parte  se  pone  un  poco  de  amor.  Lo  cual 
considerado,  tenemos  mucha  razón  de  temer  y  angustiamos  : 
porque  no  es  pequeño  negocio  querer  un  hombre ,  criado  del  limo 
de  la  tierra ,  tratar  con  Dios ,  y  ofrecerle  digna  morada ,  y  así  vivir 
que  agrade  á  los  ojos  de  tan  grande  Magestad. . .  Espero  yo  en  él  que 
uno  de  ellos  es  Y.  R.  para  perpetua  obra  de  este  Señor.  Este  es  el 
que  hace  de  los  lobos  corderos ,  y  de  los  perseguidores  devotos,  y 
de  los  que  volvían  las  espaldas  hace  continuos  contempladores  de 
su  hermosura :  este  defenderá  esa  su  ánima ,  como  la  ha  defendido. 
Mas  peleando  Dios,  según  su  promesa,  él  hará  desaparecer  nues- 
tros enemigos  asi  como  humo. 

San  Bernardo,  siendo  molestado  algunas  veces  de  esta  sabrosa 
ponzoña,  hacia  cuenta  tfue  estaba  ausente  de  la  muchedumbre  del 
pueblo  que  le  daba  honra  :  y  asi  escapaba  del  canto  engañoso  de 
esta  sirena...  Y  con  mucha  razón ,  porque  ¿qué  cosa  mas  para  huir 
que  el  robo  de  la  honra  de  Dios?  y  diciendo  con  la  boca  que  miren 
¿'  Dios ,  querer  con  el  corazón  que  quiten  sus  ojos  del ,  y  los  pon- 
gan en  una  vileza?  Voces  con  las  cosas  criadas,  que  cantan  la 
honra  y  gloria  de  Dios  :  imágenes  ó  pisadas  para  traer  en  conoci- 
miento del  Criador.  ¿  Qué  cosa  mas  al  revés  se  puede  pensar,  que 
lo  que  es  ordenado  para  otro,  se  ordené  contra  d  ?  y  se  quiera  ha- 

ccr  de  camino  término,  y  de  medio  fin?.., 

I£- 
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Carta  al  tníñno  preáieador. 

( EpUlalaria  «ipiriiu*!. ) 

radas ,  qac  dio  faenas  para  predicar  SD  nombre ,  ó  él 
ira  qae  scarecebida  naera  tan  alegre,  provechosa  y 
es,  ¡aydfl  nos,  que  hemos  venido  á  tiempo,  que  eslá 
el  hombre  casado  con  la  tierra!  Y  de  este  casamiento 
ID  hijos  para  el  cielo?  No  se  pacde  ver  el  gol  sin  tambre 
d  {  ni  pacde  Dios  ser  alcanzado  sino  por  favor  del  mis- 
il dclo  ha  de  ser  lo  qae  ha  de  subir  al  cielo  -,  mas  la 
xle  subir  allá.  Pienso  yo  que  estamos  ¿  la  fin  det  mundo, 
s  en  el  cabo  de  los  pecados  y  olvido  de  Dios ,  y  do  sé 
e  ll^ar  mas  esta  dureza  y  desprecio  de  la  palabra  de 
osibilídad  páralos  negocios dd alma, 
[ue  ver  la  aegligencia  délos  yernos  de  Lot,  qne  les  parc- 
1  suegro  de  burla ,  con  la  que  agora  hay,  pensando  que 
rlando  cuando  haÚa  :  ni  se  teme  su  amenaza ,  ni  se  cree 
dí  se  estima  íq  alteza ,  ni  hay  quien  ame  á  su  bondad. 
intoprecio!y  qué  lástima  es  verte  tan  mal  preciada!  y 
cosa  en  la  tieira  que  no  tenga  amadores ,  y  tu ,  Sefior, 
x>n  muy  pocos ,  ó  muy  flacos !  Dé ,  padre ,  voces ;  délas 
fl  que  no  hay  biea  sin  Dios ,  y  qne  tan  puestos  habian 
3jos  de  las  criaturas  en  Soto  él ,  como  «  no  hubiese  otra 
Ño  estorben ,  no ,  las  sombras  á  la  estima  qne  se  debe 
,  ni  las  chiquitas  gotas  de  la  fuente  grande  no  detengan 
^enovayaá  beber  de  la  misma  fuente.  Mocs, cierto, 
■  ponga  Dios  eo  olvido ,  porque  diú  dádivas  á  los  hom- 
rió  las  cosas  para  que  por  ellas  pasasen  á  él.  Gravemente 
■adido  en  osar  de  lo  que  habíamos  de  gozar,  quitando  la 
a  debía  al  incorruptible  Dios ,  y  dándola  á  la  vanidad 
iras... 

XII. 

Carta  á  tata  teñora  dofuella  aflijida. 

( EpIsloUrÍD  csplriliul. ) 

ria  reñir  con  vos  que  regalaros :  por  ventara  sanariades 
MDO  las  mugcres  que  por  ser  tratadas  de  sus  maridos  un 
,  se  hacen  ellas  fuertes  y  para  mucho.  Vos  andáis  por- 
I  que  Dios  está  bien  con  vos ,  y  yo  no  os  lo  quisiera  de- 
érádes  en  la  cruz  por  cama ,  y  comiérades  en  ella  como 
morárades  á  la  continua  en  ella  como  en  casa.  Y  aú  l<^ 
■ilty  cuando  os  esconde  el  amor  que  os  V\eae  .^"^  «V  csüqk» 
'i^ez  no  lo  entendéis ,  y  estáis  mas  ticTia  (\¡afi  uta  iñ%»  ,  . 
'«/M/wtfotoDlosaaoe.  ¿Quéhab^ ,  ^lnnl«^&'(^cx^^- 
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flcado ,  que  fanto  os  qncjais?  ó  Quién  os  asombra ,  que  tanto  temdi? 
¿>'o  sabéis  que  no  suelta  Cristo  tan  presto  las  ánimas  que  una  Tez 
toma  ?  ¿  >o  sabéis  que ,  aunque  es  zcloso  para  sus  esposas ,  y  las  cas- 
tiga por  cosas ,  al  parecer  muy  livianas ,  que  por  eso  no  las  deja  de 
amar?  Antes  porque  las  ama,  y  por  no  quitar  dellas  su  amor,  por 
eso  las  castiga  j  y  mjci|tras  mas  castigadas,  mayor  prenda  lesth 
que  no  las  desama ,  porque  él  dice  que  amenaza  al  ánima  mala :  Y% 
quitaré  mi  zelo  de  ti. 

Y  si  no  sois  castigada  i  de  que  os  quejáis?  Y  silo  sois  ¿  porqué  os 
desmayáis,  pues  que  el  serióos  habia  (Je  dar  á  entender  que  es  zelo 
de  amor  el  que  al  Señor  mueve  á  trataros  asi ,  y  no  ira  de  quien 
mal  quiere?  Y  si  os  parece  que  el  castigo  dura  mucho,  sufridlo 
por  amor  del  que  fué  castigo  sin  culpa.  Creo  yo  que  todo  ello,  ó  lo 
mas ,  vos  misma  os  lo  habéis  tornado  por  pura  ignorancia ,  temiendo 
dó  no  habia  que  temer  :  y  vos  misma  pagáis,  no  culpa  pasada,  que 
no  la  hubo ,  sino  présenle  nec(Hlad  que  os  atormenta.  Y  aunquedl- 
cen  que  el  loco  por  la  pona  es  cuerdo,  vos  no  acabáis  de  abrir  los 
ojos  á  ver  que  no  es  todo  eso  s>no  sombra  y  fantasma  que  os  quiere 
quitar  vuestra  paz,  y  que  se  os  atreve  el  demonio  á  espantara 
como  á  niña  con  máscaras  feas ,  sin  haber  sino  un  león  lleno  de 
paja.  Sentios  de  aquesta  afrenta,  y  tomad  ánimo  de  persona  amada 
del  Rey  celestial,  y  comenzad  á  ojear  al  demonio  y  á  vuestra  nece- 
dad, que  han  hecho  nido  en  vuestra  cabera.  Y  sabed  que  el  Señor 
tiene  paz  con  vos ;  no  tengáis  vos  guerra  con  él.  No  se  diga  de  vos 
lo  que  dice  Job  del  malo  :  que  habiendo  paz,  sospecha  que  hay 
asechanza. 

XIII. 
(Hurta  á  una  doncella  caritaíiva. 

( Epíslolario  espiritual. ) 

■ 

Aunque  quisiera  yo  ver  á  vuestra  merced  en  mucho  descanso , 
mas  la  deseo  ver  en  que  mucho  gane  su  ánima.  Y  como  nuestro 
Señor  la  ama  muy  do  verdad ,  hace  lo  mesmo  con  ella  :  porque 
bien  pudiera  él  ordenarle  vida  que  no  tuviera  trabajo ,  mas  no 
quiso ,  sino  que  tome  parte  de  ponas  agenas ,  á  semejanza  del  qu(\ 
siendo  sano,  enfermó  de  nuestros  dolores,  i  Bienaventurada  vuestra 
ánima,  señora,  la  cual  cumple  lo  que  dice  san  Pablo  :  tíubiates 
compasión  de  los  presos  como  si  vosotros  estuhiérades  presos  !  porqpe, 
asi  siente  vuestra  merced  el  mal  de  esa  señora ,  como  si  suyo  pro- 
pio fuera ,  y  aun  creo  que  mas.  Y  por  eso  debe  estar  muy  alegre , 
porque  cuanto  mas  por  una  parte  le  lastima,  por  otra  gana  grandí- 
simas coronas  :  porque  servir  á  un  enfermo,  aun  sin  mucho  amor, 
es  gran  cosa,  ¡cuánto  mas  con  tanto  amor,  que  hace  estar  tan  en- 
fermo al  sano  como  al  doliente!  Tesoro ,  señora ,  atesoráis  para  el 
Úclo  :  no  os  ahitéis ,  pues  vuestro  galardón  será  el  mismo  que  os 
*ió :  nuestras  deudas  perdoiv3LV\Q&  v^t  \^  ^%<^\sa&  is^  ^  cxiasUs 
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lomaiBOB*  HcdgaémonoB  que  nos  dé  Dios  en  que  le  podamos  satis* 
laccr  :  y  pues  sois  esposa ,  servid  con  amor  á  vuestro  esposo ,  el 
cnal  está  enfermo  cuando  una  oveja  suya  lo  está  :  porque  palabra 
de  su  boca  es  que  dícft  4)1  dia  postrero  -.  Enfermo  era  y  servisiesme : 
fmnad  el  reino  qi/te  0$  ^¡ÍÁaparejado.  Y  no  dejéis  de  le  suplicar  que 
B^uerie  á  la  enferma^'' 7  os  esfuerze  á  vos,  no  para  quitaros  los  tra- 
bajos sino  para  acrecentaros  fuerzas  y  amor ,  con  el  cual  llevéis  su 
^jOüL  como  él  la  UevA  por  vos... 

XIV. 
Caria  dirigida  á  una  monja. 

( Epistolario  cspirílual. ) 

Bien  creo ,  señora ,  que  no  le  habrán  faltado  á  vuestra  merced 
triboladones  de  dentro  y  de  fuera,  porque  esees  el  camino  por  donde 
Á  Señor  lleva  á  los  suyos  al  eterno  descanso ,  por  conformarlos 
epn  3U  hijo  sagrado ,  que  después  de  ser  baptizado  y  declarado  por 
Í^JB  de  Dios,  con  voz  del  ciclo  venida,  fué  tentado  de  diversas 
lynrriis.  Y  asi  el  ánima  llamada  do  Dios ,  no  debe  esperar  jdace- 
fib^  mas  trabajos;  no  regalos,  mas  desconsuelos  :  y  con  lo  que 
ki  mundanos  huyen ,  que  es  padecer ,  con  aquello  el  hijo  de  Dios 
seha de  mantener.  Aprended,  señora,  á  manteneros  con  las  pie- 
dm  duras  de  los  desconsuelos,  y  daréis  testimonio  que  sois  hija  de 
Dios,  pues  tornáis  las  piedras  en  pan.  Aparejaos  á  padecer,  y  no 
padeceréis  :  porque  cuando  el  padecer  es  amado ,  no  es  padecer 
sino  gozar ;  y  cuando  huido ,  in^s  viene  y  mas  pena.  Por  eso  no 
descanséis,  hasta  que  por  amor  de  aquel  que  padeció  por  vos  tantas 
cosas,  padezcáis  vos  de  buena  gana  las  pocas  que  os  pueden  venir 
y  deseéis  padecer  otras  mayores.  El  siervo  de  Dios  mucho  mas  ha 
de  desear  hacer  por  él  de  lo  que  hace ,  y  padecer  de  lo  que  padece, 
porque  dé  testimonio  como  hay  fuego  en  su  corazón ,  que  quema  y 
abrasa  lo  presente,  y  eche  centellas  lejos  de  sí ,  como  dijo  el  arcán- 
gel de  Dios  al  santo  Daniel  profeta.  No  os  contentéis  con  ser  tibia 
en  el  amor  de  Jesucristo ,  pues  que  él  tan  encendidamente  ngs 

amó... 

No  repartáis  el  corazón ,  mas  dadlo  todo  á  aquel  cuya  sois.  Si 
abrís  las  puertas  del  corazón  á  las  criaturas ,  hallarlo  hois  duro  y 
triste  y  enfermo.  No  hagáis  caso  de  todo  lo  criado ;  mas  pensad  que 
no  hay  sino  Dios  y  vos  -,  y  bástaos.  ¿Qué  queréis  mirar  á  otra  cosa  ? 
Si  viésedea  y  oyésedes  todo  lo  que  pasa  en  el  mundo  ¿  qué  sería 
todo  sino  una  vanidad  que  pasa  como  una  corrida ,  y  deja  descon- 
solado el  corazón?  Olvidad,  pues,  agora  de  gana  lo  que  presto  ha- 
béis de  dejar  por  pura  fuerza  :  ganad  honra  con  este  mundo  que  á 
tantos  engaña  :  dejadlo  porque  os  dejo  :  morid  á  todo  lo  que  pasa  , 
y  pasaos  á  vivir  á  lo  que  siempre  ha  de  durar.  A\\iv  \|^w^dL  Vo^ 
vuestra  pensamieato  donde  Dios  es  claramente  n\&\0  eusa^^V^i 
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porque  cuando  de  acá  salgáis ,  el  proceso  del  divino  amor  que  de 
alli  lleTáredes ,  os  suba  á  donde  está  el  que  mucho  amáis.  No  pen- 
séis que  perdéis  alg[o  en  perder  este  mundo ,  que  lo  mas  lucido  de 
él  es  escuro ,  y  lo  mas  alto  es  de  poco  valor  ^  y  lo  que  mas  florido 
parece,  se  pasa  como  un  poco  de  humo.  Poneos  al  flu  de  Tuestra 
Tida ,  y  veréis  cuan  gravemente  yerran  los  que  ponen  su  anor  en 
cosa  tan  caduca  y  mudable,  que  corre  mas  que  correo. 

¿  Qué  desatino  mayor  que ,  yendo  como  todos  vamos ,  de  camina 
para  la  muerte,  pararnos  á  rcir  y  jugar  como  si  fuésemos  á  la  vida? 
Sed  vos,  pues,  una  de  las  que  han  pasado  por  esta  vida  como  de  ca- 
mino, y  han  alcanzado  la  vida  del  cielo  en  que  viven,  las  cuales,  si 
hubiesen  amado  esto  presente,  ya  se  les  hubiera  pasado  el  placer,  y 
estuvieran  en  eternos  tormentos.  Aprended,  pues,  en  los  malosi 
no  pecar,  pues  tan  amargoso  fruto  sacaron  de  haber  pecado ;  y  en 
los  buenos ,  á  trabajar ,  pues  tanto  provecho  les  vino...  Muy  pocas 
son  nuestras  fuerzas,  y  si  las  repartimos,  serán  muy  menores, 
cuánto  mas  si  damos  lo  mas  á  lo  que  se  pasa  por  lo  que  dura  sin 
fin.  Volved  las  espaldas  al  mundo,  y  romped  con  él  como  quieo 
publicamente  se  muestra  por  su  enemigo  :  y  volved  vuestros  ojos 
al  Seilor ,  que  quiere  miraros  y  que  le  miréis.  ¿  Dónde  podéis  vos 
emplearos  que  mejor  os  vaya ,  que  en  aquel  que  los  ángeles  desean 
mirar ,  y  mirándolo  nunca  se  hartan  ?  Básteos ,  si  vos  queréis  que 
os  baste  :  no  busquéis  otra  cosa  con  él ,  porque  no  quiere  ser  pose- 
sión del  que  solo  con  él  no  se  contenta :  y  con  mucha  razón ,  pues 
él  hizo  todo  lo  que  es ,  tendrálo  todo. . . 

No  os  quejéis  de  trabajo  que  os  venga  :  que  todo  es  poco  para  tan 
gran  bien.  Y  si  os  quisiérades  quejar,  quejaos  de  vos  que  no  recibís 
con  alegría  lo  que  nuestro  Señor  os  envia  por  vuestro  proyecho. 
Pedidle  que  haga  con  vos  lo  que  os  cumple ,  y  no  lo  que  tos  que- 
réis ,  y  esforzaos  á  hacer  buen  rostro  á  tentaciones,  necesidades  y 
condiciones  agenas ,  y  á  todo  lo  contrario  que  venir  os  puede.  Pro- 
bada habéis  de  ser  si  habéis  de  ser  coronada  :  por  eso  mirad  que 
seáis  como  el  oro  que  se  apura  en  el  fuego ;  y  no  como  paja  que  se 
quema  en  él.  No  seáis  como  aquellos  que  quieren  servir  á  Dios 
mientras  no  les  acaece  algo  que  sea  contrarío,  mas  en  viniendo, 
dan  testimonio  que  no  viven  con  la  voluntad  de  Dios ,  mas  con  ■ 
la  suya  :  los  que  han  de  ir  al  cielo ,  personas  señaladas  han  de 
ser. 

¿  Pensáis  vos,  señora ,  que  habiendo  entrado  el  Redentor  en  d 
cielo  tan  atormentado  cual  sabéis  que  fué  de  la  cruz  descendido, 
que  han  de  entrar  sus  criados  peinados ,  y  sin  que  les  toquen  ? 
Agarrochados  y  desjarretados  salen  los  toros  del  coso :  así  habernos 
de  salir  de  este  mundo  para  gozar  en  el  otro...  Fuegos  y  tormentos 
combatían  la  fe  del  mártir,  mas  mucho  mas  combaten  la  castidad , 
la  caridad,  la  paciencia  para  nos  la  quitar.  £1  que  perseverare  en 
Crísio  j  aquel  será  salvo,  y  aqjiicV  «(Ao  i^x^xerará  ^  á  quien  él  tn- 
wierc  con  so  mano  poderosa  ^^  aqywiV^ciaXBwAo  >  ^s¡sife\«^i^Q!ú»ea 
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á  sabiendas  derribar ,  mas  con  cuidado  hiciera  lo  que  según  su  flá-    ■ 
qaeza  pudiere ,  y  sin  dormir  diere  yoces  al  Señor  como  otro  safl 
Pedro,  diciendo :  Sálvame,  Señor, 

No€»He  nuestro  corazón  .-  mas  viendo  que  nos  ahogamos,  demos 
Tooes  al  Salvador  hasta  que  nos  dé  su  mano  y  fortifique  nuestra 
flaqiitea.  No  callemos  hasta  que  sintamos  en  nuestro  corazón  for- 
taleza c|^l  cielo ,  que  nos  tenga  firmes  y  atados  con  Dios  con  un 
ñudo  íüjoB  fuerte,  que  ni  soltar  ni  cortar  se  puede.  Amemos  á  Jesu- 
cristo tün  de  verdad ,  que  digamos  :  ¿  Quién  nos  apartará  de  la  ca- 
ridad de  Grato?  ¿Tribulación  ,  hambre ,  ó  cuchillo  ?  En  todo  esto 
jobrepujamos,  porque  en  la  tribulación  hay  refrigerio,  y  en  la 
liambre  hartura ,  á  quien  el  cuchillo  de  su  palabra  ha  corlado  la 
Tolontad.  Solamente  nos  arrimemos  á  él ,  y  nos  fiemor  de  él  des- 
confiados de  nosotros.  Y  dando  á  él  la  gloria  del  vencimiento, 
gozemos  nosotros  del  provecho,  porque  para  siempre  ricos,  de-  ^ 
mos  alabanzas  siempre  al  que  merece  ser  alabado^  de  la  tierra  y  del 
cielo. 

XV. 

■i 
Caria  dirigida  á  una  señora  monja  atribulada  con  grandes    - 

trabajos. 

( Epistolario  espirilaal. ) 

Recibida  tuestra  carta ,  di  gracias  á  nuestro  Señor  porque  os  ha 
dado  señal  que  vuestro  llamamiento  es  de  su  mano,  y  la  señal  mjL. 
que  habéis  padecido  trabajos.  No  debéis  alegraros  podo ,  pues  qwt- 
Á  Señor  os  ama ,  ni  debéis  descuidaros ,  pues  estáis  en  peligro.  Mi- 
rando al  que  os  llamó  con  tan  grande  amor ,  debéis  cobrar  mucho 
esfuerzo ,  porque  no  os  llamó  para  desampararos  en  medio  del  ca  - 
mino ,  mas  para  guiaros  debajo  de  sus  alas  hasta  enseñaros  en  el 
cielo  su  faz.  No  se  duerma  en  vos  la  fe  de  Cristo  ni  el  amor ,  que 
él  no  dormirá  para  vuestro  remedio.  Pruebas  son  estas  que  él  suele 
hacer  con  quien  aitia ,  para  probar  si  le  aman  entre  los  trabajos , 
y  ñafian  en  él  entre  los  peligros... 

Bástaos,  hermana,  haber  conocido  por  esperiencía  cuánamdToso 
hi  sido  Dios  para  vos,  trayéndoos  á  su  conocimiento.  No  le  p.dais 
mas  señales  de  amor;  mas,  cerlítícada  de  ello ,  aunque  os  azote  y 
parezca  que  de  vos  se  olvida  y  estraña ,  no  os  turbéis ,  mas  decid  : 
probarme  quiere ,  no  atribularme.  Amad  al  Señor  aunque  él  os 
izote ,  confiad  en  él  aunque  no  le  gustéis ;  buscadle  aunque  se  os 
asconda ;  no  le  dejéis  reposar  hasta  que  recuerde  y  responda  *.  que 
sí  sois  fiel  en  su  ausencia ,  verle  heis  venir  á  vos  con  tanta  ganan- 
cia ,  que  gozando  de  su  presencia  deis  por  bien  empleado  el  trabajo 
pasado.  Esforzaos  á  padecer ,  que  á  la  medida  de  los  trabajos  os 
liarán  los  consuelos.  No  seáis  amadora  de  vos,  y  seréis  amadora  de 
Dios  :  perdeos,  y  hallaros  heis...  De  la  poca  fiúcia  nace  la  h!(^\a$tec 
tnrbacíoo,  y  por  e^  decía  nuestro  Señor  :  r^o  se  Vut\)^^^ei^Vx^ 


286  TESORO  DE  PROSADORES  EM'ASOLEI. 

razón  ni  tema :  creéis  en  Dios,  pues  creed  en  mi.  DemaMnipnk 
fe  con  amor  es  causa  del  sosiego  del  corazón.. . 

Muchas  y  grandes  pruebas  os  hará  Dios ,  grandes  tribolacíoail 
se  os  levantarán  de  donde  no  pensáis,  mas  si  de  esta  fe  oon  amor 
estáis  armada,  todo  lo  venceréis...  Sepamos  que  se  aplaca  Dioscí 
los  que  le  temen  y  esperan  en  su  misericordia ,  y  se  enoja  non  ki 
que  no.  £1  os  sacó  del  captíverio  de  Egipto  cuando  inspiró  en  tmi- 
tro  corazón  deseo  de  ser  suya,  y  os  lleva  por  este  dorierlo  tü 
desatnrido ,  donde  unas  veces  falta  el  pan  de  la  doctrina  por  m 
haber  quien  lo  reparta ,  otras ,  compañía  que  hable  de  Dioa  pM 
que  no  se  sienta  el  camino ,  otras ,  árboles  de  alegría ,  y  en  sa  1»? 
gar  mil  desconsuelos.  Ya  se  levantan  tentaciones  de  dentro,  ya  a 
fuera ,  ya  de  cstraños  ya  do  conjuntos :  mas  á  esto  solo  aleí^, 
que  quien  hizo  lo  mas ,  hará  lo  menos.  Quien  de  enemiga  os  lám 
,  amiga,  mejor  os  guardíará  siendo  amiga.  Quien  no  os  desampart 
desamparándole  vos ,  no  os  dejará  queriéndolo  vos.  ¿Quién  hÍM 
que  con  verdad  diga  :  que  buscando  á  Dios ,  no  le  ayudó  Dios  ? 

No  os  espanten  grandes  gigantes  y  fuertes  ciudades,  las  quehi- 
bcis  de  combatir,  porque  no  sois  la  que  habéis  de  pelear ;  mas  vw 
.  callareis ,  y  el  Señor  peleará  por  vos.  No  huyáis  vos  de  la  guom , 
ni  os  deis  por  vencida.  Estad  constante,  y  veréis  el  favor  de  Dios 
sobre  vos  :  que  en  esta  guerra  aquel  solo  pierde  la  corona  ,  queda 
á  huir  de  la  guerra.  Flaca  sois ;  mas  en  vuestra  flaqueza  cnseñni 
Dios  su  virtud.  Poco  sabéis;  mas  Dios  será  vuestra  guia  :  en  vnes- 
,^lras  miserias  enseñará  Dios  sus  misericordias.  ¿  Quién  sois  vos  pm 
'  "^lasar  tales  trances  ?  Mas  decid  con  David :  en  mí  Dios  pasaré  yo  d 
muro.  ¿Quién  vos  para  pelear?  Mas  decid :  si  se  levantaren  contit 
mi  millares  de  enemigos ,  no  temerá  mi  corazón.  Creed ,  hermana, 
que  cuanto  es  este  negocio  para  vos  difícil,  tanto  es  para  Dios  li- 
gero :  asi  desconfiad  de  vuestra  flaqueza,  que  no  desconfiéis  desa 
fortaleza... 

¿  Pareceos  que  se  han  de  estimar  por  trabajos  los  que  se  pasan 
por  confesar  á  Cristo  l  Pues  tal  galardón  se  les  dará ,  que  Críalo 
con  mucha  honra  el  dia  del  Juicio  nos  ha  de  confesar  delante  Id 
Padre.  ¡  Bienaventurado  padecer ,  y  deshonra  y  pobreza ,  á  la  cnal 
tanta  honra  ha  de  succcder !  ¿  Qué  será ,  hermana,  oir  de  la  boca  de 
Cristo  delante  el  mundo  universo  :  Venid,  benditos  de  mí  Padre ,  y 
poseed  el  reino  que  os  está  aparejado  ?  ¿  Qué  será  cuando  los  án- 
geles canten  á  la  que  aquí  hubiera  sido  fiel  al  rey  celestial :  Veo, 
esposa  de  Cristo ,  recibe  la  corona  que  el  Señor  te  tiene  aparejada, 
no  para  un  dia ,  mas  para  siempre  ?  ¿  Qué  sentirán  las  esposas  de 
Cristo ,  cuando  pasado  el  mar  de  este  mundo ,  quedando  los  enemi- 
gos que  nos  perturban  en  él  ahogados ,  con  gran  alegría  por  haber 
pasado  este  peligroso  mundo  sin  habernos  ahogado  en  sus  viciof , 
cantemos  con  gozo  :  £1  lazo  no  se  ha  quebrado,  y  nosotros  hemos 
jSJdo  librados :  nuestro  favor  en  el  nombre  del  Síeuor ,  que  hiio  d 
cie/o  7 la  tierra?... 
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i  VOS ,  si  raórcdos  fiel  al  esposo  qntí  os  escogió  I 
I  BienaTentiirada  vos ,  si  os  atrericradea  á  perder  lo  présenle  de- 
bajo de  la  promesa  certisinift  do  Cristo  ¡  Fiad ,  hermana  ,  de  Ud 
cierta  palabra  :  que  no  sois  vos  la  primera  á  quien  la  ha  dado  y 
cumplido,  ni  seréis  vos  á  quien  su  palabra  falte.  üiúIa^Caterína, 
Inés,  Bárbara,  y  Lucía,  con  otras  innumerables  dnncellas  :  maa 
decidme  cuan  por  entero  se  la  cumplió.  Alreviéroosc  á  despreciar 
lo  presente  :  veislas  que  agora  reinan  con  Dios.  Vivieron  acá  con 
trabajos,  y  agora  para  siempre  reinan  y  descansan.  ;  Cuántos  com- 
bates pasaron ;  y  agora  reinan  en  las  coronas  del  vencimiento ! 
Huyeron  los  esposos  de  la  tierra ,  y  agradaron  al  rey  de  los  cielos. 
Si  esto  mundo  bibieran  seguido ,  ya  fueran  sus  placeres  pasados  ^ 
y  sus  memorias  en  olvido  poesías ;  mas  amaron  el  Eterno,  y  por  eso 
ni  so  bien  acabará ,  ai  su  memoria  se  envejecerá.  Fueron  escrita! 
en  el  libro  do  Dios^  j  por  eso  ni  agua ,  ni  viento,  ni  fnego ,  ni 
tiempo  Us  podrá  envejecer,  porque  aquel  libro  es  incorruptible, 
y  así  lo  es  quien  en  él  está  escrito. 

Hermana ,  pues,  esforzaos  en  Dios  vuestra  salud,  y  no  penséis 
que  os  vende  caro  su  cíelo  :  qu&aun  no  IibIkís  derramado  la  sangre 
por  él ,  como  aquellos  la  derramaron,  l'rútaos  nuestro  Señor  como 
á  naca ,  y  habiades  os  de  afrentar  de  ello.  Si  mas  fe  y  confianza 
toviéscdes  para  confiar ,  y  mayor  amor  para  padecer ,  mas  peleas 
US  procurarla  el  Señor  para  que  mayotvs  coronas  ganásedes.  No 
08  contentéis  con  padecer  poco ,  purt  tan  grande  será  vuestro  ga- 
lardón... Amad,  y  desearéis  padecer  :  dóblense  vuestros  amores, 
y  safrinHs  doblados  dolores.  £1  amor  de  Cristo  hace  a  sus  poseedo- 
res mas  codiciosos  de  padecer ,  que  el  amor  de  si  mismos  de 
descansar... 

No  son,  bcmiana,  grandes  nuestros  trabajos;  mas  espeqnoflo 
nnettroamor...  Amad,  y  oo  trabajaréis,  mas  iréis  sóbrelos  tra- 
bajos como  señora ,  bendiciendo  á  aquel  que  os  libertó.  Si  os  ame- 
nazaren con  maerte ,  diréis  que  venga  en  hura  buena ,  para  gozar 
do  la  TJda  :  si  con  destierro ,  que  adonde  quiera  estáis  destorrada 
buta  que  veáis  á  Dios ,  y  poco  se  os  da  ir  al  cielo  desde  la  una  parte 
de  la  tierra  ó  desde  la  otra .  Si  á  Dios  tenéis,  donde  quiera  os  irá 
bien;  y  si  no,  en  vuestra  tierra  os  irá  mal...  j  Qué  cosa  podrá  ha- 
ber que  os  espante ,  si  os  ha  herido  el  amor  de  Cristo  ?  Hollaréis 
los  demonios,  reíros  heis  de  las  amenazas,  pasaréis  con  osadía 
entre  los  enemigos.  Confiad  de  aquel  que  ama  á  los  que  le  aman... 
Si  á  todos  conviene  tener  amor,  ¿cuánto  mas  á  la  que  Cristo  tomó 
por  esposa  ?  Al  siervo  conviene  temer ,  al  hijo  honrar  á  su  padre ; 
maa  á  la  esposa  amar  á  su  esposo. 

Amad,  hermana ,  á nuestro  Señor, y  no  tcngafs  reposo  hasta 
qnc  él  este  don  os  conceda.  Amadle ,  y  con  reverencia ,  que  este  es 
el  amor  que  le  agrada.  No  le  tengáis  en  menos  porque  ac  i»  c^xto».- 
tiíque ,  mas  admiraos,  ¿cómo  una  alteza  tan  grande  ac  aK»a^&  %>uaB. 
taafñfíiada  wüemf...  .Amad,  pues ,  adorad,  sct^Vd  %\  %cAsjr  «a. 
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gozo,  mas  gózaos  con  temblor;  no  qac  os  haga  ieraUar  oomo  es- 
clava por  miedo  de  los  tormentos,  mas  como  verdadera  hija  qoe 
liembk  de  dar  un  enojo  á  su  padre«.. 

0  XVI. 

Caria  dirigida  á  un  caballero. 

(  Epistolario  espiritual. ) 

Los  peces  grandes  son  malos  de  tomar,  y  han  menester  madM 
vueltas ,  rio  abajo  y  río  arriba ,  hasta  que  de  canpados  tengan  poca 
fuerza  y  los  prenda  de  todo  el  anzuelo.  Por  lo  «nal ,  no  se  nMin- 
villc  vuestra  merced  sí  tantos  golpes  nuestro  Señor  le  dá  contra- 
diciendo á  loque  lleva  pensado  y  deseado,  que  sin  duda  ddien  de 
ser  la  voluntad  y  parecer  de  vuestra  merced  recios  de  tomar,  y  re- 
beldes á  morir,  y  han  menester  que  á  poder  de  golpes  los  canse  el  Se- 
ñor y  los  mate ,  para  que  no  vivan  en  vuestra  merced  sino  la  fe  en 
el  Señor  y  la  voluntad  del  mismo  Señor. 

Entienda  vuestra  merced  la  sofrenada  y  las  señas  que  le  hace  sa 
Señor,  porque  así  como  es  alabado  y  aceptó  á  Dios  el  ministro 
inteligente,  asi  es  vituperado  quien  no  entiende,  no  solo  las pah- 
bras,  mas  ni  aun  los  azotes  del  Señor.  Entienda  que  no  hay  cusa 
que  tanto  le  cumpla  como  ser  desatinado  de  su  propio  tino.  ¿Qué 
idolatría  mas  dañosa,  que  fiarse  un  hombre  de  su  parecer?  y  qué  ca- 
samiento mas  monstruoso ,  que  estar  el  hombre  casado  con  su  pro- 
pia voluntad?... 

Tenga  por  muy  acertado  lo  que  le  viene  contrarío  á  su  yolnntad, 
porque  tal  es  la  de  los  hijos  de  los  hombres,  que  por  solo  desear 
una  cosa,  tiene  resabio  y  sospecha  que  no  es  buena  :  porque  lo  que 
agrada  al  malo,  ¿cómo  nos  Garcmos  de  ello?  Tenga  vuestra  mer- 
ced cuidado  en  el  tino  como  Dios  le  guia ,  y  de  esto  se  le  ha  de  pe- 
dir cuenta.  Y  cuando  esta  ciencia  supiere,  será  sabio  delante  de 
Dios  :  de  suerte ,  que  no  le  enamore  cosa  que  detMyo  del  cielo  baya 
por  preciosa  que  le  parezca ,  sino  en  todo  buscar  el  oontentaniieoto 
de  Dios.  Y  coando  este  es  que  no  alcanzemos  cosa  alguna,  aquello  ' 
es  toda  la  riqueza  del  mundo  y  del  cielo  :  pues  el  contento  de  Dios 
es  el  mismo  Dios^  y  quien  este  ama,  ama  ¿  Dios;  y  quien  este 
tiene,  á  Dios  tiene. 

En  cuantas  quejas  dé  vuestra  merced  de  sí ,  creo  que  tiene  raion 
por  ser  hombre  y  no  estar  en  el  cielo :  y  hace  vuestra  merced  bien 
en  quejarse,  que  por  así  se  suelen  quitar  las  que  nuestro  Señor 
tiene  contra  nosotros,  que  serán ,  cierto ,  mas  de  las  que  nosotros 
entendemos.  Porque  ¿  quién  entenderá  las  riquezas  de  bondad  de 
Dios,  y  las  faltas  de  nuestras  miserias?  Plegué  al  Señor  nos  dé  luz 
para  ver  estos  dos  abismos  tan  diferentes ,  para  que  la  vista  del 
nuestro  uo  nos  desmaye  confortada  con  la  del  Señor... 

No  sé  qué  hacemos  con  este  miserable  de  nos  i  ni  para  qní 
logaeremos  tener  por  nuc^Vco^  m  i  i»ia&tco  cargo.  Démoaeloá 
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quien  tievie  bondad  paral|o  sufrir,  y  sabiduría  para  lo  curar  y 
gir,  qf99y  cierto ,  él  irá  calcador-de  una  cosa  harto  pesada  é  iusuCrir 
ble ,  si  no  fuere  su  amor  incomprensible.  Gran  ayuda  es  para  ne- 
gamos,-yernos  tan  enemigos  de  nosotros  mismos  :  y  ser  tan  mise- 
rables, sirve  para  no  haber  codicia  do  nosotros,  sino  darnos  y 
echamos  de  casa ,  aunque  mucho  nos  costase.  Y  con  todo  esto  suena 
el  pregón  de  la  divinal  bondad  :  Que  David  sale  al  campo  perse- 
guido sin  culpa ,  y  que  se  llegan  á  él  los  adeudados ,  y  que  tienen 
angustia  y  amargura  de  corazón.  ¡Bendito  sea  Dios,  que  tan  rico 
es  en  paciencia  y  bondad ,  que  el  Padre  fió  de  sus  manos  tan  donosas 
OTCJas  como  somos  :  y  lo  que  peor  es ,  que  estemos  tan  ciegos,  que 
rogándonos  que  á  trueco  de  ser  nuestro  él ,  seamos  nosotros  suyos, 
¡ay  de  nos!  todavía  buscamos  á  nos!... 

• 

.  XVII. 

Carta  dirigida  á  una  abadesa ,  consolándola  en  la  muerte  de  m 

hermano. 

m 

( Epiltolarío  espiritual. ) 

Desde  acá  veo  cual  está  el  corazón  de  vuestra  merced  con  la 
saeta  que  el  Señor  le  ha  tirado,  tan  aguda  para  la  herir,  y  tan  díQ* 
cultosa  de  salir.  Juzgo  por  mi  corazón  algo  de  la  pena  de  vuestra 
merced ,  y  lo  domas  saco  por  lo  que  el  deudo  (an  cercano  y  el  amor 
tan  cntrciñable,  juntos á  una,  atormentan  esc  corazón.  Menester 
es  medicina  del  cielo  :  y  plega  al  Señor  se  la  quiera  enviar,  pues  él 
ha  enviado  la  llaga.  Señora ,  no  sii  en  trabajo  tan  grande  otro  mejor 
consuelo  que  mirar  que  esto  fué  á  provecho  del  cardenal  mi  señor, 
que  es  en  gloria,  pues,  aunque  dejó  su  cuerpo  acá  en  la  tierra,  de* 
bcmos  conüar  en  la  misericordia  de  Jesucristo ,  que  llevó  suáiiima 
alddo... 

I O  yólganc  Dios!  y  si  cuando  estaba  en  esta  vida,  tanto  era  sa 
regocijo  en  las  cosas  de  Dios,  que  lo  apegaba  á  quien  lo  miraba  ¡qué 
tal  estará  agora  en  el  cielo  en  tiestas  perpetuas,  sirviendo  y  viendo 
servir  á  nuestro  Señor  con  mayor  aparato  que  el  deseaba !  Muy  ale- 
gre está ,  Señor,  aquel  á  quien  amamos;  en  ninguna  manera  quiere 
estar  acá.  Y  si  nos  viese  llorar ,  nos  lo  reprendería;  aunque  si  ve  y 
si  reprende ,  y  por  eso  es  razón  que  se  ponga  templanza  en  ello... 

¡  O  Señora !  y  si  nunca  saliéramos  de  esta  habla  que  tan  dulce  era^ 
trayendo  á  la  memoria  como  nuestro  buen  padre  y  pastor  está  rey- 
nando  con  Cristo  en  la  gloria !  ¡  O  si  no  fuera  menester  hablar  para 
mas  que  para  alegrarnos  de  su  bien ,  put^  que  le  amamos!  Mas  vol- 
viendo á  la  plática  de  nuestra  pérdida ,  témplenos  el  dolor  de  ella 
el  gozo  que  de  la  ganancia  de  él  tenemos.  IkMulíto  sea  Dios,  que 
asi  lo  ordenó,  que  si  á  nuestro  amado  padre  le  habia  de  ir  bien  go- 
zando de  su  Dios  en  el  cielo,  nos  costase  á  nosotros  tan  gran  sole- 
dad en  la  tierra,  y  tan  verdadero  dolor  cu  el  coTOu^a.  %^t^  ^ 
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€Ío  trance  nos  es  este,  carecer  de  qnicn  asi  nos  amaba,  y  asi  nos 
aprovechaba  en  uno  y  en  otro.  Cayósenos  el  árbol  á  cuya  sombra 
descansábamos;  no  puede  ser  menos  sino  quemarnos  el  calor  del 
sol ,  y  la  rezara  del  frió  que  nos  dará  en  descubierto.  ¿  Qué  hare- 
mos, ó  qué  diremos?... 

Huérfanos  quedamos ,  señora ,  en  este  mundo  :  alzemos  los  ojos 
al  quo  espfldre  de  ellos,  y  pidámosle  mayor  gracia  y  favor,  pues 
la  hemos  mas  menester,  y  nos  llevó  consigo  á  quien  nos  solía  a}ii- 
dar.  Ya  no  escribirá  á  vuestra  merced  su  muy  ainado  hermano  car- 
las  de  consuelo  y  esfuerzo.  Pidale  á  nuestro  Señor  que  le  envíe  en 
d  corazón  lo  que  su  siervo  le  enviaba  por  cartas.  Amigo  es  Dios 
de  los  huérfanos,  desamparados  y  desconsolados  :  y  quiso  parar  á 
vuestra  merced  tal  para  mas  particularmente  tener  cuenta  con  ella, 
según  dice  David  :  A  tí  es  dejado  el  pobre,  y  al  huérfano  tü  serás 
ayudador. 

Licencia  tiene  vuestra  merced  para  sentir  este  golpe ,  mas  no  se 
desmayar  :  pues,  asi  como  lo  primero  es  cosa  cristiana  y  es  fruto  de 
amor,  asi  lo  segundo  es  cosa  contra  la  ob-díenciaquc  á  nuestro 
Señor  se  le  debe  en  todo  lo  que  con  nosotros  hace ,  y  contra  la  con- 
fianza que  él  manda  tener  en  medio  de  los  trabajos.  Dios  llevó  á 
nuestro  pastor,  no  para  dejarnos  descarriados,  sino  para  que  coa 
mayor  gemido  llamemos  al  pastor  de  todo-...  Solamente  sepa  vues- 
tra merced  entender  las  obras  de  Dios ,  que  no  vienen  de  corazoo 
airado  sino  amador  :  y  si  es  ira,  es  ira  de  padre  que  castiga  para 
provoeho  del  castigado,  y  no  por  apetito  de  venganza.  Sépale  res- 
ponder con  amor  á  este  castigo  de  amor.  Sepa  humillarse  á  la  vara 
del  Omnipotente,  y  abra  su  boca  y  beba  esta  purga  con  paciencia 
que  el  celestial  médico  le  ha  enviado,  no  para  que  muera  sino 
ptta  que  sane...  No  se  nos  pase  el  tiempo  en  llorar  como  rou«tt0 
ll  vivo;  sino  entendamos  en  vivir  como  él  para  ir  á  reynar  con 
él...  No  tenemos,  señora,  porque  quejarnos;  porque  si  el  atrílm- 
lado  es  pecador,  es  purgado,  y  si  es  justo,  es  probado  para  ser 
coronado.  Entendamos  en  Uoraf  nuestros  pecados ,  para  que  presto 
sin  carga  de  ellos  volemos  al  Señor,  donde  están  descansando  los 
que  tuvieron  cruz.  En  compañía  de  estos  han  metido  á  vuestra  mer- 
ced, y  señaládola  han  con  señal  de  cruz.  Trabaje  por  dar  cuenta 
do  esta  merced,  y  mire  al  Señor  de  todos  como  fué  puesto  en  olla, 
y  la  madre  de  él  cuan  cerca  estuvo  de  ella  según  el  cuerpo ,  y  coán 
en  ella  según  el  corazón... 

XVIII. 

Carta  á  una  señora  de  titulo ,  consolándola  en  la  muerte  de  una 

hermana  suya  monja, 

(E[)isLo!arlo  csi>iriiual.J 

Supiico  á  V.  S.  mire  con  muy  dispiertos  ojos,  que  come  flafe- 
iwoifjs ¡kviHia  para  lo^  ckuvd^iw^^^  \\v\Mvtv:ss .  Uvw^poco  la  bay  ¡un 
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la  denusiaila  tristeza ,  pues  cd  lo  uno  y  en  lo  otro  debemos  ser  sn^ 
jetus  á  la  siinla  ley  du  Üios  :  ijue  no  menos  cumplimos  nuestra  tu- 
Itinlad  on  llorar  y  pcuar  hasta  hartar,  que  vanamente  rcir  y  rego- 
cijarnos. Au  menor  impedimento  es  para  Eorvicio  de  Dios  la  tristeza 
que  consume  y  derriba  el  vigur  del  corazón,  que  la  vana  alegría 
que  se  hac^  absoluta  y  bíii  peso.  Porque ,  ¿cómo  podrá  corazón  der- 
ribado dci'ir  con  verdad  á  nuestro  Sefior  :  Aparejado  afá  mi  cora- 
son,  Diot ,  aparejado  e¡lá  tni  roi-a:oa.^  Y  pues  estando  sumido  en 
abismo  de  tristeza,  y  cnllaquecidas  loda^lasfucrias,  no  se  puede 
tener  en  pie  para  lo  que  cumple  á  los  prójimos ,  y  á  lo  que  cumple 
al  Señor.  Así  ronreso  su  flaqueza  el  sacerdote  AaroD ,  que  habién- 
dole ÍHtís  muerto  dos  hijos  de  un  golpe ,  y  siendo  reprendido  do  la 
licmianu  Aloysén  de  no  haber  orrocido  iuiltíIjcío  al  Señor,  respon- 
dió :  ¿  Cómo  podré  yo  agradar  con  el  sacrijicio  ai  SeAor  con  animo 
Uoroío  ?. . . 

Oe  la  tristeza  se  sigue  siempre  ia  muerte,  y  derriba  la  virtud , 
y  abaja  la  corvíz...  Úe  manera  que,  mediante  el  degmayu  y  fla- 
queza ,  le  viene  la  muerte  ( al  cuerpo )  como  le  acaece  al  ánima  con 
la  tristeza  ;  pues  no  envió  Dios  estos  trabajos  á  V.  S,  para  perder, 
sino  para  ganar  j  ni  la  amargó  sino  para  la  curar.  Ao  vuelva  él 
negocio  al  revés ,  enfermando  con  la  medicina ,  y  desagradando 
á  nuestro  Señor  en  el  tiemí»  que  mas  le  liabia  de  agradar.  Miro  al 
pacicntisimo  Job,  que  viendo  siete  hijos  muer  tos  en  un  día  y  en  una 
hora  súbitamente,  no  se  quejó,  ni  desmayó,  mas  bendijo  al  Señor, 
que  le  quitó  lu  que  primera  le  había  dado...  para  que  cntendiéw- 
mos  él  y  nosotros  que  le  agrada  mas  nuestra  paciencia  obediente 
que  nos  viene  de  laadversidad,  que  el  uso,  aunque  bueno,  de  k 
prospcriilad.  Y  para  ejercitarnos  on  esta  |!une  Dios  sus  ojos ,  para 
quitarnos  delante  de  los  nuestros  lo  que  masen  ellos  lucia,  pan 
que  lanto  nías  el  sacrífírio  de  i;ucstro  corazón  lastimado  y  obe- 
diente  sea  a  él  agradable ,  cuanto  á  nosotros  es  mas  amargo  por 
carecer  de  cosa  nmy  amatia...  El  siervo  de  Dios  no  ha  de  soltar  la 
rienda  h  la  tristcüa  ni  lágrimas,  mas  ser  en  esu  obediente  como  en 
tomar  los  placeres  por  lasa... 

Por  lo  cual ,  iluslrísima  señora ,  abra  su  corazón  á  la  palabra  de 
Dioe,  y  entienda  que,  no  por  ser  atribulado  uno  es  amigo  de  Dios, 
sino  por  pelear  contra  la  tribulación ,  y  llevarla  A  lo  menos  owi 
pHciencia,  si  no  pudiere  con  aliaría.  lavante  el  corazón  caído,  j 
esfuerzo  las  manos  enflaquecidas,  y  luche  con  el  gigante  que  n  «I 
d(dor,  para  que  quede  probada  con  la  tentación ,  y  gloriosa  con  la 
victoria...  Me  pascce  que  veo  áV.  S.  muy  apegada  con  la  tristeza 
y  adormecida  con  la  amargura ,  y  tan  cansada  de  vivir,  que  esco- 
gería de  buena  gana  el  morir... 

LoTántne ,  señora ,  que  mucho  camino  le  queda  que  andar;  deje 
yaIaaUgrimas  llenas  de  infidelidad,  comii  san  Gerónimo  lo  dice, 
iin  medida  y  sin  tasa.  Cimiéntese  ya  ion  la  afrenta  que  ha  Iwvbo 
&  la  carne,  dfvándota  eiilri.-ileew  y  llevar  iiB«ii«itoaVaA.\*''*'n^M* 
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Tí 

de  la  muchedumbre  de  pensamientos  que,  como  vientos  bravos, 
Curban  la  mar  de  su  corazón ,  y  no  le  dejan  reposar ,  ni  adorar  oou 
silencio  al  que  este  azote  envió  sobre  ella.  Tenga  ya  algún  lugar  la 
razón  para  poner  tasa  á  la  sensualidad  :  téngalo  la  fé  para  conGar 
que  aquella  por  quien  llora  no  es  muerta ,  mas  goza  de  muy  mejor 
vida  :  téngalo  la  esperanza  para  consQlar  á  V.  S.  y  darle  á  entender 
que,  pues  Dios  con  tales  golpes  aquí  la  labra,  asentarla  tiene  en 
d  ciclo  por  piedra  escogida. . .  Y  pues  ve  en  sí  los  ejercicios  y  prueba 
de  la  guerra ,  y  pues  es  una  de  las  desterii^das  y  martilladas  con 
mnchedambre  de  trabajos ,  espere  que  se  verá  ser  una  de  las  ciuda- 
danas contentas  del  cielo,  pues  que  dice  san  Pablo  :  que  la  tribula- 
ción obra  paciencia  y  la  paciencia  probación ,  y  la  probación  espe- 
ranza ;  y  la  esperanza  no  nos  saldrá  en  balde ,  porque  la  caridad  de 
Dios  es  infundida  en  nuestros  corazones. 

A  la  caridad  haga  Y.  S.  lugar  en  la  mitad  de  las  muchas  aguas 
de  sus  tribulaciones  :  no  la  deje  apagar,  porque  si  quiere  nombre 
de  amadora  de  Dios,  no  lo  ha  de  ganar  entre  los  regocijos  y  acaeci- 
mientos conforme  á  su  voluntad ,  mas  entre  estos  azotes ,  espinas , 
biel  y  vinagre,  y  en  desierta  cruz,  á  semejanza  de  Cristo,  que  me- 
tido en  estas  cosas ,  nos  enseñó  su  amor  :  el  cual ,  seik)i8BL  ^  fué  ver- 
dadero ,  porque  fué  probado  y  permaneció  fijo  en  la  tribulación. 
Y  asi ,  si  y.  S.  quiere  responderle  con  amor ,  sepa  que  no  lo  hay 
sin  dolor  :  y  que  aunque  no  hay  espada  que  con  mano  de  sayón  la 
martirize ,  este  amor  infundido  de  la  mano  de  Dios  la  martirizará, 
pues  no  la  dejará  andar  á  su  propia  voluntad ,  mas  hacerla  ha 
oontradecír  á  su  tristeza,  y  aun  gozo,  por  andar  á  voluntad  de  sa 
amado... 

Amor  es  el  que  á  Y.  S.  ha  entristecido;  amor  es  el  que  la  con- 
suela :  la  ausencia  de  su  querido  la  ha  fatigado  ;  la  obediencia  y 
amor  de  Dios  le  quite  su  fatiga.  £1  fué  el  que  lo  hizo  :  no  le  parezca 
á  Y.  S.  mal ,  pues  le  parece  bien  al  Señor  que  lo  hizo.  Y  con  el 
amor  de  él  venza  el  amor  de  la  criatura  :  cuanto  mas ,  que  si  no 
tiene  adormida  la  descontianza  con  el  mismo  amor  de  su  querida, 
recibirá  consuelo  de  la  llaga  que  con  su  ausencia  le  dio,  porque  si 
acá  hizo  falla,  allá  hizo  presencia  :  si  esto  dejó,  cosas  mejores  Ic 
dieron :  á  sus  hermanas  dejó,  mas  allá  halló  otras  hermanas,  y 
otro  padre,  y  madre,  y  esposo... 

¡  O  Señora !  si  pudiésemos  ver  cuan  bienaventurada  está  nuestra 
sóror  María !  En  bodas  está ,  ó  ataviándose  para  el  dia  de  ellas. 
Ningún  contento  recibirá  con  ver  Y.  S.  con  ropas  de  tristeza  en 
las  tiestas  de  su  alegría.  Muy  bien  le  ha  pagado  nuestro  Señor :  1 
mundo  que  dejó,  el  esposo  de  carne  que  renunció,  la  fé  que  le 
dio  y  le  guardó ,  y  por  mil  mundos  no  trocaría  el  menor  *  bien 
de  los  que  allá  posee.  Sacádola  han  del  lugar  de  la  miseria , 
y  del  lodo  y  de  la  hez  y  de  los  peligros,  trasladándola  á  la  región 
de  Ja  seguridad ,  donde  luce  perpetua  luz  y  gozo,  que  sale  de  la 
I  de  la  di  viuidad  *,  que ,  como  m  coü  ^x^sid^  OLVcnida  ^  reiktsca , 


i.L  \ .  M  \i;  ;t]:í)  h  w  u\    v\íi.\ 

li.U'l.i  \  cihln'i.rj'^  '^  l<>"^  riiHl;Hl:in(»*.  <!(!  ciflo.  Su  rnmidacs  del  jrhol 
ilr  la  >iila  iicrju  liia,  y  mi  Nc-íido  es  luinhrc  }  i;lor¡a  ,  y  su  cora/oii 
i^tá  trausforiuado  y  abMirvido  en  d  mar  ÍDÍinilo  de  la  dulcedumbre 
de  lli&s;  y  hecha  un  espíritu  con  él  con  atadura  y  abracijo  tan 
fuerte,  que  mientras  Dios  durare ,  ninguna  cosa  será  tan  Alerte  ni 
tan  poderosa  para  la  apartar...  Gozosa  está  ella  con  ello  :  estenio 
los  que  la  aman  :  y  cuan  delantera  es  en  el  amor,séalo  cnd 
gozar... 

XIX. 

Caria  á  una  señora. 

'  Epistolario  espiritual. ) 

De  vuestros  santos  deseos  de  agradar  al  Sefior  huelgo  mucbo  y 
y  de  vuestra  pusilanimidad  en  ponerlgs  \)ov  obra  tengo  |)ena  :  por- 
que tengo  por  mal  caso  osar  quedarse  uno  en  la  vanidad  de  su 
vida,  y  no  osar  comenzar  partido  nuevo  por  Dios  conliaüdo  del 
mismo  Dios...  Comenzad  con  denuedo,  con  diligencia,  y  con  fer- 
vor, porque  no  hay  peor  cosa  que  principiante  flojo,  y  que  tiene 
mucha  cuenta  con  su  cuerpo  de  regalarlo,  y  con  el  mundo  de  con- 
tentarlo. Cerrad  los  ojos  á  las  alabanzas  humanas,  y  á  los  vitu- 
perios también  :  que  presto  veréis  lomado  polvo  y  ceniza  al  que 
alaba  y  ai  alabado ,  y  al  que  deshonra  y  al  deshonrado ;  y  siTémos 
todos  presentes  delante  el  juicio  de  nu(»lro  Sefior,  donde  atapará 
su  boca  la  maldad,  y  será  la  virtud  muy  honrada... 

XX. 

Carta  dirigida  á  una  señora  enferma. 

\,  Epi;»tolario  espiritual. ) 

IMccn  que  está  Vm.  mejor  del  cuerpo  :  creo  lo  estará  en  el  áni- 
ma ,  que  aunque  Vm.  siempre  la  tenga  buena,  á  lo  que  yo  creo, 
mas  lo  bueno  en  la  tribulación  se  hace  mejor,  porque  la  paciencia, 
como  dice  Santiago,  tiene  obra  perfecta.  Y  es  la  causa,  porque 
quien  lleva  la  tribulación ,  da  testimonio  que  el  amor  que  tiene  ¿ 
Dios  no  es  palabrero  sino  obrador,  pues  no  falta  en  el  tiempo  de  la 
tribulación,  que  es  el  tiempo  donde  se  prueban  los  amigt)s  ser  ver- 
daderos, y  donde  se  descubren  los  fingidos.  Acuérdese  Vm.  de  los 
dolores  de  nuestro  Sefior,  y  tenga  por  merced  suya  tener  parto  en 
ellos,  y  como  tal  se  la  agradezca  cuan  de  corazón  pudiere,  porque, 
así  como  no  es  propia  señal  de  cristiano  amar  á  quien  nos  ama 
sino  también  á  ciuien  nos  aborrece ,  ni  tampoco  lo  es  dar  gracias 
á  Dios  cuando  nos  sucede  lo  próspero ,  porque  aquello  aun  lo%iiUH^ 
los  lo  suelen  hacer.  ,  «íLáL-«L% 

Dé  Vm.  gracias  por  lo  que  su  Kspí^so  le  eu\\a .,  tovüíj  '^Í^^'S^Í^ 
joyas,  do  ¡as  rúalos  nadio  es  digno  S4'guu  \o  í\\wí:\\0  qí¿fc'"Sií 
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como  crecieren  los  trabajos,  crezca  la  confianza  en  el  Señor  que 
los  envía ,  porque  pues  son  testigos  del  amor  que  nos  tiene ,  razoo 
es,  que  á  mas  testigos  mas  creamos.  No  se  deleita,  señora ,  nues- 
tro Señor  en  yernos  trabajados ,  no ;  siuo  porque  nos  desea  ver  en- 
riquecidos en  nuestras  ánimas ,  y  que  en  este  mundo  purguemos 
nuestros  pecados,  y  con  trabajos  ganemos  y  merezcamos  el  cielo. 
Por  esto  nos  envia  estas  joyas,  que  son  medio  para  alcanzar  estos 
bienes... 

XXI. 

Carta  dirigida  á  una  señora. 

( Epíslolario  espiritaal. ) 

Dos  cosas  pedia  en  el  tiempo  pasado  el  bienaventurado  San  Agus- 
tín á  nuestro  Señor,  diciendo  :  Dame ,  Señor,  que  me  «onozca  y  te 
conozca.  Cosas  son,  dignas  que  todos  las  pidamos,  y  que  ninguno 
esté  sin  ellas  si  no  quiere  estar  sin  salud.  Dos  partes  tenia  el  tem- 
plo de  Salomón ,  y  ambas  eran  santas ,  aunque  la  una  mas  santa : 
lámenos  santa  era  camino  para  la  mas  santa.  La  primera  es  el  co- 
nocimiento de  si  mismo ,  que  es  cosa  por  cierto  santa ,  y  camino 
para  el  Sancta  Sanctorum ,  que  es  el  conocimiento  de  Dios ,  donde 
el  Señor  responde  á  nuestras  preguntas,  y  remedia  nuestras  nece- 
sidades ,  y  hallamos  una  fuente  de  vida ,  porque  esta  es  la  vida 
eterna ,  dice  el  Señor,  que  conozcan  á  ti ,  y  al  que  enviaste  Jesu- 
cristo. Y  esta  cosa  tan  alta ,  que  es  conocimiento  de  Dios,  no  se  al- 
canza sin  esta  otra,  que  parece  baja,  que  es  conocerse  á  sí  mismo. 
Ninguno  seguramente  miró  á  Dios  n  no  se  mira  á  si  mismo ,  ni  es 
cosa  segura  volar  alto  sin  tener  hecho  este  contrapeso  de  propio 
conocimiento ,  que  nos  hace  sentir  bajamente  de  nosotros. 

Entre  las  grandes  mercedes  de  Dios,  sabrosamente  estarían  mi- 
rando los  discípulos  al  Señor  como  se  subía  á  los  cielos  el  día  de  la 
Ascensión ;  y  ya  que  les  quitaba  su  conversación  aquel  cuya  con- 
versación no  tiene  amargura ,  hallaban  consuelo  con  estar  nurando 
el  camino  por  dó  iba,  y  el  lugar  á  dó  iba.  I^Ias  ¿qué  les  mandó 
hacer  el  Señor?  Por  cierto ,  no  que  se  estuviesen  siempre  mirando 
los  ojos  al  cíelo ,  aunque  parecía  cosa  justa ;  mas  fuéles  dicho  .- 
F'arones  de  Galilea  ¿  qué  miráis  al  cielo  ?  Dándonos  á  entender  que, 
aunque  mirar  á  Dios  es  cosa  sabrosa ,  conviene  también  volver  los 
ojos  á  mirar  á  nosotros  ?  lo  uno ,  para  la  reverencia  que  á  Dios  de- 
bemos ,  al  cual  hemos  de  mirar  con  vergüenza ,  teniéndonos  por 
indignos  de  ello  :  lo  otro  porque ,  cuando  un  hombre  se  olvida  de 
sí,  luego  se  engríe;  y  como  no  ve  sus  faltas,  pierde  el  peso  del  te* 
mor  santo,  y  hácese  liviano,  como  nao  sin  lastre,  que  piérdelas 
áncoras  en  tiempo  de  tempestad... 
l^  ^  Nunca  vi  seguridad  del  ánima  sino  en  el  conocimiento  de  sí  mis- 
~  '~)0«  JSo  hay  edificio  seguro,  s\  no  e^  hecho  sobre  hon^o  cimiento. 
es  tiempo  muy  bien  empVoa&o  c\c^\i<^  «^%^V^^wT^^x^^^<««ft  t 


«H 
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si  misino :  cosa  may  provechosa  para  nacslra  enmienda ,  examinar 
nnestroa  yerros.  ¿  Qué  cosa  es  el  hombre  que  no  se  conoce  y  ex&- 
mina,  sino  casa  sin  luz ,  hijo  de  viuda  mal  criado,  que  por  no  ser 
castigado  se  hace  malo?  medida  sin  medida  y  sin  regla ;  y  por  eso 
es  falsa ;  y  Gnalmentc  hombre  sin  hombre ,  pues  quien  no  se  conocCi 
ni  se  puede  regir  como  hombre ,  ni  se  sabe ,  ni  se  posee  á  si  mismo  . 


DON  DIEGO  HURTADO  DE  MENDOZA. 

Hallándose  la  biografía  de  este  autor  escrita  con  bastante  estension 
al  frente  de  la  Historia  de  la  guerra  contra  los  Moriscos  de  Gra- 
nada ,  con  que  empieza  el  Tesoro  de  los  historiadores  que  forma  el 
tomo  XVII I  de  nuestra  Colección  de  los  mejores  autores  españoles,  de 
que  es  parte  este  tesoro ,  nos  limitaremos  á  dar  aquí  una  noticia 
muy  sucinta  de  la  vida  y  escritos  de  aquel  insigne  español.  En  la  in- 
troducción al  citado  Tesoro  de  historiadores  manifestamos  también 
nuestra  opinión  sobre  el  mérito  de  Mendoza ,  y  para  evitar  inútiles 
repeticiones  nos  remitimos  á  lo  que  en  ella  y  en  los  prólogos  de  Luis 
Tribaldos  y  del  editor  queda  diclio.  Por  lo  mismo ,  solo  daremos 
de  la  Hi$toria  de  la  guerra  contra  los  Moriscos  algunos  pocos  trozos 
de  particular  mérito,  los  absolutamente  necesarios  para  que  no  que- 
de cortada  la  serie  de  los  buenos  hablistas  castellanos  del  siglo  xvi. 

Nació  don  Diego  Hurtado  de  Mendoza  en  Granada ,  por  los  años 
de  1503  :  fueron  sus  padres  don  Iñigo  López  de  Mendoza ,  segundo 
conde  de  Tendilla  y  primer  marqués  de  Mondejar,  y  doña  Fran- 
cisca Pacheco ,  hija  del  marqués  de  Y illena ,  primer  duque  de  Es- 
calona. Estudió  en  Salauíanca  las  lenguas  latina  y  griega,  la  filoso- 
fía y  ambos  derechos ,  habiendo  ya  adquirido  en  su  ciudad  natal 
»|gM"*<»  nociones  de  la  lengua  arábiga.  Militó  gor  espacio  de  bas- 
tantes años  en  Italia ,  en  los  ejércitos  del  emperador,  sin  descuidar 
nunca  el  cultivo  de  las  letras ,  que  ñié  la  delicia  de  toda  su  vida  :^ 
asistió  en  calidad  de  embajador  de  Carlos  Y  al  concilio  de  Trento/ 
donde  mostró  suma  habilidad  y  una  rara  entereza  de  carácter  :  de- 
lempeñó  varias  embajadas  en  Yenecia  y  en  Roma ,  y  se  restituyó  á 
Eqiaiía  en  1554 ,  donde  se  mantuvo  en  el  consejo  de  estado ,  hasta 
que  en  1567,  á  los  sesenta  y  cuati*o  años  de  edad ,  fué  desteitado 
de  la  corte  por  el  suspicaz  Felipe  II ,  cuyo  favor  nunca  obtuvo  á 
pesar  de  los  servicios  que  habia  hecho  al  emperador  su  Mdre  y  de 
lu  gran  reputación  de  hábil  político ,  valiente  capitán  é  ilustre  es- 
critor. Retiróse  entonces  á  Granada  donde  residió  hasta  el  1574,  y 
habiendo  obtenido  licencia  para  volvQJ:  d  Vlaj&x'xd  ^  líi^cw^)  k\ñ% 
pocof  dia§  de  su  llegada,  á  Ja  corte. 


9g  ti^sqbo  de  pro3adorf;<!  españoleas. 

Publicó  sus  )>ors(a9  en  Madrid ,  en  mi  lomo  en  í",  en  1610 ,  Srafí; 
Junn  Dinz  HÍ(1dI¡¡<i  con  este  tdiilo  :  Obras  del  insigne  coballem  don  " 
fíief/o  rfí  Mendoza ,  embajador  del  emperador  Cario*  y  en  Roma. 
De  snltisloria  de  la  guerra  contra  los  moriscos  de  Granada  se  lian 
hcclio'  Tnrias  ciliciom-s,  ucro  pocas  conectas.  Se  Ic  atrihii^  otra  r 
obr¡t\  eii  elgiínoro  festivo,  titulada  el  Lazarillo  dn  Tomtfs,  que, 
sc{>ui)  se  asemilla  ,  fiii'  (Kirie  tle  su  juvciituil ,  Iinlláiidoso  en  Sala- 
manca. De  ella  presen L-iréin os  alj^iias  muestras.  Es  una  novela 
ilcua  de  sal,  en  que  se  cuentan  las  aventuras  de  un  muclinelio 
luiérfiuio (¡ue  busea  la  vida  sirviendo  á  aino.í  ruines.  Fué  impresa 
en  Tarragona  en  1580  ,  y  en  Valladolitl  en  1603  :  después  ha  si<lo 
reimpresa  varias  veces  Dsta  obrita  fAc  traducida  al  ilaliano  por  Ba- 
rezio ,  en  1626  ,  con  el  titulo  II  ¡'tcariglío  casiigliano  :  también  fué 
li-aduciOaen  alemán. 


ra  contra  los  moríacos  <le  Granalla,  j 


Ríen  sO  que  muchas  cosas  de  las  que  escribiere ,  p.ireccrán  á  algu- 
nos livianas  y  menudas  pnra  hislorin ,  romparadns  á  las  {grandes  (]ue 
de  Espaíla  se  linllnn  escritas.  Gt;crras  largas  de  varios  sucesos: 
lomas  y  desolaciones  de  ciudades  |H)puIusas ;  reyes  vencidos  y  pre- 
sos; discordins  enlrft  padres  y  hijos,  hermanos  y  hermanos,  sue- 
gros y  yernos;  desposeídos,  rcslilnidos,  y  otra  vez  desposeídos , 
muertos  á  hierro ;  acabados  linages ;  mudadas  siiei'osiones  de  rey- 
nos  :  libre  y  cslcndido  campo  y  ancha  salida  para  los  escrllon». 
Yo  escogí  camino  mas  estrecho,  trabajoso,  esleril,  y  sin  gloria; 
pero  profechoso  y  do  fruto  para  los  que  adelanle  vinieren  :  co- 
mienzos bajos;  rebelión  de  salteadores;  junta  de  esclavos;  tumulto 
de  villanos;  competencias,  odios,  ambiciones,  y  pretensiones;  di- 
lación de  provisiones ;  falta  de  dineros ;  inconvenientes ,  ó  no  creí- 
dos ,  ó  tenidos  en  poco ;  remisión  y  flojedad  en  ánimos  acostnmbra- 
dos  A  entender,  proveer,  y  diñniular  maywea  cosas.  Y  asi  no  será 
cuidado  p4Tdido  considerar  de  cuan  livianos  prinrípins  y  causas  par- 
ticulares se  viene  ik  colmo  de  grandes  trabajos,  dilicultades,  y  da- 
ños públicos,  y  cuasi  fuera  do  remedio.  Vcrásc  ima  guerra ,  al  pa- 
recer tenida  od  poco  y  liviana  dentro  de  casa ;  mas  fuera ,  eslimada 
y  de'gran  coyuntura  :  que  en  cnanto  duró,  tuvo  atentos  y  no  sin 
esperanza  los  ánimos  do  los  príncipes  amigos  y  enemigos ,  lejos  y 
cerca ;  primero ,  cubierta  y  sobresanada ,  y  al  fin  descubierta  parte 
con  el  miedo  y  la  industria ,  y  parte  criada  con  el  arte  y  ambición. 
La  gente  que  dije  pocos  á  poeta  ivmVa ,  tt-vresentada  en  forma  do 
ejércUos:  necesitada  lipaí»  i»  mt«t;í  ?.m  ívifffiai  \«íií.  hAji^m:  el 
fuego;  el  rey  salir  de  SU  rugoso  ^  acCTCwtw  >&  »;\\»%  *  *~^- 
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ratfitofa  A  don  Joan  de  Austria  su  hcnn»no,  hiji>  del  omperador 
km  Carlos,  úqaicnlaubligaciondt!  las  victorias  del  padre  moficsc 
I  dar  la  ciiniita  de  si  que  nos  muestra  el  suceso.  Enfin  pelearse 
;adadiacon  cucmi^osi  frío,  calor,  hambre ;' falta  de  municiones 
r  de  aparejos  en  todas  partes ;  daños,  muertes  á  la  continua  :  hasta 
|Qe  vimos  á  los  enemigos,  nación  belicosa,  entera,  armada,  y 
XHiGada  en  el  sitio,  en  el  favor  de  los  bárbaros  y  turcos,  vencida, 
"cndida ,  sacada  de  su  tierra ,  y  desposeída  de  sus  casas  y  bienes ; 
ircsos  y  otados  hombres  y  mujeres ;  niños  cautivos  rendidos  en 
tlmoneda,  ó  llevados  á  habitar  á  tierras  lejos  de  la  suya  :  cautive- 
ño  y.  transmigración  no  menor  que  las  que  de  otras  gentes  se  leen 
wr  las  historias.  Victoria  dudosa  y  de  sucesos  lan  peligrosos ,  que 
ilguna  vez  se  tuvo  duda,  si  éramos  nosotros,  ó  los  enemigos,  l09 
I  quien  Dios  quería  castigar  :  hasta  que  el  fin  de  ella  descubrió  que 
losotrus  éramos  los  amenazados,  y  ellos  los  castigados.  Agradez- 
an  y  acepten  esta  mi  voluiila'd ,  libre  y  lejos  de  todas  las  causas  de 
mIío  ó  de  amor,  los  que  quisieren  tomar  ejemplo  ó  escarmien- 
o  :  que  esto  solo  pretendo  por  remuneración  de  mi  trabajo,  sin 
[uc  de  mi  nombre  quede  otra  memoria. 


(Ilitiiirifl  lio  la  smm  MMtra  lo*  moríMoa  da  Granada. ) 

Vedáronles  (á  los  moriscos}  el  oso  de  los  bafius,  que  eran  so  lim- 
HC7a  yenlreteniniienlo.  Primero  les  habian  prohibido  Li  música, 
antáres ,  fiestas,  boilas ,  conforme  á  su  costumbre ,  y  cualesquier 
untiis  de  pasatiempo.  Salió  lodo  eslo  junto ,  sin  guardia  ni  provi- 
ion  de  gente ,  sin  reforzar  presidios  viejos ,  ü  formar  otros  nuevos. 
{  aunque  los  moriscos  estuviesen  prevenidos  de  lo  que  habia  de 
cr,  les  hizo  tanta  impresión,  que  antes  pensaron  en  la  venganza 
[QC  en  el  remedio.  Años  liabia  que  trataban  de  entregar  el  rcyno  á 
os  principes  de  Uerberia  ó  al  turco ;  mas  la  grandeza  del  negocio , 
■\  poco  aparejo  de  armas,  vituallas,  navios,  lu^ar  fuerte  donde 
licicsen  cabeza;  el  poder  grande  del  emperador  y  del  rey  Felipe 
a  hijo,  enfrenaba  las  esperanzas,  y  imposibilitaba  los resolucio- 
ics  :  especialmente  estando  en  pie  nuestras  plazas  mantenidas  en 
a  costa  de  África,  las  fuerzas  del  turco  lan  lejos,  las  de  los  corsa- 
ios  de  Argel  mas  ocujüidas  en  presas  y  provecho  particular  que 
■n  empresas  difíciles  de  tierra.  Fuéronseles  con  estas  dificultades 
lilalaudo  loi  designios,  apartándose  ellos  de  los  del  rcyno  de  Va- 
encía,  gente  menos  ofendida,  y  mas  armada.  En  lin,  creciendo 
gualmente  nuestro  espacio  por  una  parte ,  y  por  otra  los  csccsos 
le  los  enemigos,  tantos  en  número  que  ni  podían  ser  castigados 
lOr  la  mano  de  la  justicia ,  ui  por  tan  |Kica  gente  como  ia  del  cari- 
an general,  eran  ya  sospediosas  sus  fuerzas  pata  V:i\cu\»ct\»& ^ 
Hinque  üaeaspara  ¡a  cjccacion. 
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Publicó  sus  |K)os(as  en  Madrid ,  en  nn  tomo  en  4»,  en  1610 ,  frájí^, 
Juan  IHaz  ]li(la1{;o  con  este  título  :  Obras  del  insigne  caballero  dcüf'^ 
Diego  d(i  Mendoza ,  embajador  del  emperador  Carlos  V  en  Roma. 
De  su'jtiatoria  de  la  guerra  contra  los  moriscos  de  Granada  se  lian 
hecho  tanas  ediciones,  pero  pocas  conectas.  Se  le  atribuye  otra  ^ 
obrita  en  el  genero  festivo,  titulada  el  Lazarillo  de  Tormes,  que, 
según  se  asegura ,  fué  parte  de  su  juvtMilud ,  hallándose  en  Sala- 
manca. De  ella  presentaremos  algunas  muestras.  £s  una  novela 
llena  de  sal,  en  que   se  cuentan  las  aventuras  de  un  mucliaclio 
huérfano  que  busca  la  vida  sirviendo  á  anio5  ruines.  Fué  impresa 
en  Tarragona  en  1586 ,  y  en  Valladolid  en  1603  ;  después  ha  sido 
reimpresa  varias  veces  Esta  obrita  ftc  traducida  al  italiano  por  Ri- 
rezio ,  en  1626  ,  con  el  titulo  //  Picariglio  casligliano  :  tamljien  fué 
traducida  en  alemán. 


I. 

( Historia  de  ia  guerra  contra  los  moriscos  de  Grana(fa. ) 

I?1TR0DI'CCI0N. 

Bien  seque  muchas  cosas  de  las  que  escribiere ,  parecerán  á  algu- 
nos livianas  y  menudas  para  historia ,  comparadas  á  las  {grandes  que 
de  Espnfia  se  hallan  escrílas.  Guerras  largas  do  varios  sucesos: 
tomas  y  desolaciones  de  ciudades  populosas ;  reyes  vencidos  y  prie- 
sas; discordias  entre  padres  y  hijos,  hermanos  y  hermanos,  sue- 
gros y  yernos;  desposeídos,  restituidos,  y  otra  vez  desposeídos , 
muertos  á  hierro ;  acabados  linages ;  mudadas  sucresiones  de  rey- 
nos  :  libre  y  estendido  campo  y  ancha  salida  para  los  escritores. 
Yo  escogí  camino  mas  estrecho,  trabajoso,  estéril,  y  sin  gloria; 
pero  procechoso  y  de  fruto  para  los  que  adelante  vinieren  :  co- 
mienzos bajos;  rebelión  de  salteadores;  junta  de  esclavos;  tumulto 
de  villanos;  competencias,  odios,  ambiciones,  y  pretensiones;  di- 
lación de  provisiones;  falta  de  dineros ;  inconvenientes ,  ó  no  creí- 
dos ,  ó  tenidos  en  poco ;  remisión  y  flojedad  en  ánimos  acostumbra- 
dos á  entender,  proveer,  y  disimular  mayores  cosas.  Y  así  no  seni 
cuidado  perdido  considerar  de  cuan  livianos  principios  y  causas  par- 
ticulares se  viene  á  colmo  de  grandes  tríibíijos,  dificultades,  y  da- 
ñ*)s  públicos,  y  cuasi  fuera  de  remedio.  Veráse  una  guerra ,  al  pa- 
recer tenida  en  poco  y  liviana  dentro  de  casa ;  mas  fuera ,  estimada 
y  de  gran  coyuntura  :  que  en  cuanto  duró,  tuvo  atentos  y  no  sin 
esperanza  los  ánimos  de  los  principes  amigos  y  enemigos,  lejos  y 
cerca ;  primero,  cubierta  y  sobresanada ,  y  al  fin  descubierta  parte 
con  el  miedo  y  la  industria ,  y  parte  criada  con  el  arte  y  ambición. 
La  gonic  que  dije  pocos  á  pocos  junta,  representada  en  forma  de 
H'cUos:  necesitada  tlspaua  i\  tuov<;>t  sws  fuerzas  para  atajar  el 
go;  el  rey  salir  de  su  rc[K>so  y  íLCotc^t^  «i  ^^X:^*,  ^T^wastAaít  W 
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presa  ¿  doD  Juan  de  Austria  su  hermano,  hijo  del  onipcrador 
1  Garlos ,  á  quien  la  obligación  de  las  victorias  del  padre  moyiese 
ar  la  cuenta  de  si  que  nos  muestra  el  suceso.  ¿nGn  pelearse 
la  día  con  enemigos;  frío,  calor,  hambre ;' falta  de  municiones 
c  aparejos  en  todas  partes ;  daños,  muertes  á  la  continua  :  hasta 
s  vimos  á  los  enemigos,  nación  belicosa,  entera,  armada,  y 
iGada  en  el  sitio,  en  el  favor  de  los  bárbaros  y  turcos ,  vencida, 
idida,  sacada  de  su  tierra,  y  desposeida  de  sus  casas  y  bienes ,- 
sos  y  otados  hombres  y  mag;eres  -,  niños  cautivos  vendidos  en 
doneda,  ó  llevados  á  habitaf  á  tierras  lejos  de  la  suya  :  cautive^ 
jU.li'ansmigracion  no  menor  que  las  que  de  otras  gentes  se  leen 
r  las  historias.  Yictoría  dudosa  y  de  sucesos  tan  peligrosos ,  que 
:una  vez  se  tuvo  duda,  si  éramos  nosotros,  ó  los  enemigos,  los 
[uien  Dios  quería  castigar  :  hasta  que  el  Gn  de  ella  descubrió  que 
K)tros  éramos  los  amenazados,  y  ellos  los  castigados.  Agradez* 
1  y  acepten  esta  mi  voluntacl ,  libre  y  lejos  de  todas  las  causas  do 
o  6  de  amor,  los  que  quisieren  tomar  ejemplo  6  escarmien- 
:  que  esto  solo  pretendo  por  remuneración  de  mi  trabajo,  sin 
c  dc'kni  nombre  quede  otra  memoria. 

^      II. 

( Historia  de  la  t^ucrra  C4»itra  los  moriscos  de  Granada. ) 

^redáronles  ( á  los  moriscos]  el  uso  de  los  baños ,  que  eran  su  lim- 
za  y  entretenimiento.  Primero  les  habian  prohibido  la  música. 
Iteres,  fíostns,  bodas,  conforme  á  su  costumbre ,  y  cualesquier 
itas  de  pasatiempo.  Salió  todo  esto  junto ,  sin  guardia  ni  provi- 
n  de  gente,  sin  reforzar  presidios  viejos,  ó  formar  otros  nuevos, 
lunquc  los  moriscos  estuviesen  prevenidos  de  lo  que  habia  de 
,  les  hizo  tanta  impresión ,  que  antes  pensaron  en  la  vengnnza 
j  en  el  remedio.  Años  habia  que  trataban  de  entregar  el  reyno  á 
principes  de  Berbería  ó  al  turco ;  mas  la  grandeza  del  negocio , 
poco  aparejo  de  armas,  vituallas,  navios,  lugar  fuerte  donde 
¡cscn  cabeza;  el  poder  grande  del  emperador  y  del  rey  Felipe 
hijo,  enfrenaba  las  esperanzas,  y  imposibilitaba  las resolucio- 
(  :  especialmente  estando  en  pie  nuestras  plazas  mantenidas  en 
XMta  de  África ,  las  fuerzas  del  turco  tan  lejos,  las  de  los  corsa- 
s  de  Argel  mas  ocupadas  en  presas  y  provecho  particular  qué 
empresas  difíciles  de  tierra.  Fuéronseles  con  estas  dificultades 
liando  los  designios,  apartándose  ellos  de  los  del  reyno  de  Ya- 
cía,  gente  menos  ofendida,  y  mas  armada.  En  tin,  creciendo 
almenle  nuestro  espacio  por  una  parte ,  y  por  otra  los  escesos 
los  enemigos,  tantos  en  número  que  ni  podian  ser  castigados 
'  la  mano  de  la  justicia ,  ni  por  tan  poca  gente  com9  la  del  capi- 
general,  eran  ya  sospechosas  sus  fuerzas  para  encubiertas, 
iquc  flacas  para  la  ejecución. 
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para  mayores  empresas,  todavía  lo  que  se  lemia  de  parle  de  Ingla- 
terra, y  las  fuer/as  de  los  hugonotes  en  Francia,  y  algunas  sospe- 
chas de  príncipes  de  Alemania ,  y  designios  de  Italia ,  daban  cui- 
dado :  y  tanto  mayor,  por  ser  la  rebelión  de  ^ndes  por  causas  de^ 
religión,  comunes  con  ios  franceses,  ingleses,  y  alemanes;  y  por 
quejas  de  tributos  y  gravczas,  comunes  con  todos  los  que  son  va- 
sallos,  aunque  sean  livianas  y  ellos  bien  tratados. 

Esto  dio  á  los  enemigos  mayor  avilanteza,  y  á  nosotros  causa  de 
dilación.  Comenzaron  á  juntar  mas  al  descubierto  gente  de  todas 
maneras.  Si  hombre  ocioso  habia  perdido  su  hacienda ,  málbarala- 
dola  por  redimir  delitos ;  si  homicida  salteador,  ó  condenado  ea 
juicio ,  ó  que  temiese  por  culpas  que  lo  seria  ;  los  que  se  manteniaa 
de  perjurios,  robos,  muertes ;  los  que  la  maldad ,  la  pobreza,  las 
delitos  traian  desasosegados,  fueron  autores  ó  ministros  desta  re* 
belion.  Si  algún  bueno  habia  y  fuera  desemejantes  vicios,  con  el 
ejemplo  y  conversación  de  los  malos  brevemente  se  tornaba  como 
ellos ;  porque  cuando  el  vinculo  de  la  vergüenza  se  rompe  entre  los 
buenos ,  mas  desenfrenados  son  en  las  maldades  que  los  peores. 
Enfin  el  temor  de  que  eran  descubiertos ,  y  seria  prevenida  su  de- 
terminación con  el  castigo ,  movió  á  los  que  gobernal)an  el  negociog 
y  entro  ellos  á  don  Fernando  el  Zaguer,  á  pensar  en  algún  cm 
con  que  obligasen  y  necesitasen  al  pueblo  á  salir  de  tibieza ,  y  tomar 
las  armas...  ^ 

V. 

( Ilistoria  de  la  guerra  contra  los  moriscos  de  Granada. ) 

En  España  no  habia  galeras  :  el  poder  del  rey  ocupado  en  regio- 
nes apartadas,  y  el  reyno  fuera  de  tal  cuidado ,  todo  seguro,  todo 
sosegado  :  que  tal  estado  era  el  que  á  ellos  parecía  mas  á  su  pro- 
pósito. Los  ministros  y  gente  de  Granada ,  mas  sospechosa  que  pro- 
veída :  como  pasa  donde  hay  miedo  y  confusión.  Pero  fué  aconte- 
cimiento hacer  aquella  noche  tan  mal  tiempo,  y  caer  tanta  nieve 
en  la  sierra  que  llaman  nevada ^  que  cegó  los  pasos  y  veredas, 
cuanto  bastaba  para  que  tanto  número  de  gente  no  pudiese  llegar. 
Mas  Farax  con  los  ciento  y  cincuenta  hombres  poco  antes  del  ama- 
necer entró  por  la  puerta  alta  de  Guadix ,  donde  junta  con  Granada 
el  camino  de  la  sierra ,  con  instrumentos  y  gay  tas ,  como  es  su  cos- 
tumbre. Llegaron  al  Albayciu ,  corrieron  las  callos ,  procuraron 
levantar  el  pueblo  haciendo  promesas,  pregonando  suelilode  ))artc 
de  los  reyes  de  Fo2  y  Argel ,  y  aGrmando  qi.e  con  gruesas  Armadas 
eran  llegados  á  la  costa  del  reyno  de  Granada  -.  cosa  que  escanda- 
lizó y  atemorizó  los  ánimos  presentes ,  y  á  los  ausentes  dio  tanto 
mas  en  que  pensar,  cuanto  mas  lejos  sí;  hallaban  :  porque  seme- 
jantes acaecimientos,  cuanto  mas  se  van  a¡)artando  (h;  su  princi- 
pio, tanto  parecen  mayores,  y  se  ju/gan  con  mayor  enoarcci- 
inicnlo. 

y  (/lio  en  un  reyno  \>ac\fteo  ,  \\cwv>  ^\i  w\Tv^'s^.\T\A'íi\v^ai,\\%U' 
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cía ,  riqueza  ¡  gobernado  por  rey  que  pocos  años  anfos  había  hecho 
CD  persona  el  mayor  principio  que  nunca  hizo  rey  en  España:  vcf- 
cíilo  en  un  año  dos  batallas  i  ocupado  por  fuerza  tres  plazas  al  po- 
der de  Francia;  compuesto  negocio  lan  desconfiado  como  la  resti- 
tución del  duque  de  Savoya ;  hecho  por  sus  capitanes  oirás  empre- 
sas; atravesado  sus  banderas  de  Italia  á  Flandi»  (viage  al  parecer 
imposible)  por  tierras  y  geales ,  que  después  de  las  armas  romanas 
nimc4  jieron  otras  en  su  comarca ;  pacificado  sus  estados  con  vic- 
loríaf ,  con  sangre ,  con  castigos  :  dentro ,  en  el  reposo ,  en  la  segu- 
ridad de  su  rcyno ,  en  ciudad  pohlada  la  mayor  parte  de  cristianos , 
tanto  Alar  en  medio,  tantas  galeras  nuestras,  ¿cnlrásc  gente  ar- 
mada con  espaldas  de  tantos  hombres  por  medio  de  la  ciudad ,  ape- 
llidando nombre  de  reyes  infieles  enemigos  ?  Estado  pQco  seguro  09 
el  de  quien  se  descuida ,  creyendo  que  por  sola  su  autoridad  nadie 
se  puede  atrever  k  ofendelle... 

Había  entre  los  que  gobernaban  la  ciudad  emulación  y  volunta-'' 
fies  direrentes;  pero  no  por  cslo,  asi  ellos  como  la  gente  principal 
y  pueblo ,  dejaron  de  hacer  la  parte  que  tocaba  i¡  cada  uno.  Estúvose 
la  noche  en  armas  -.  luvoel  conde  dcTendilla  el  Alhambra  apunto, 
escandalizado  de  la  música  morisca,  cosa  en  aquel  tiempo  ya  desu- 
Hda;  pero  avisado  de  loque  era,  con -mejor  guardia...  Bajó  A 
conde  á  la  plaza  nueva ,  y  puso  la  gente  en  orden.  Acudieron  mu- 
chos de  los  Torasteros  de  la  ciudad ,  personas  principales ,  al  presi- 
dente (fon  Podro  Deza  por  su  oficio ,  por  el  cuidado  que  le  habian 
visto  poner  en  descubrir  y  atajar  el  tratado ,  por  su  arabilidad  y 
buena  manera  gcncmlinenlo  con  lodos ;  y  algunos  por  la  diferendi 
de  voluntades  que  conocían  entre  él  y  el  marques  de  ^londéjar. 
Este  con  solos  cuatro  de  á  caballo  y  el  corregidor  subió  al  Albay- 
cin ,  mas  por  reconocer  lo  pasado  que  suspender  el  daño  que  se  es- 
peraba ,  ó  asosegar  los  ánimos  que  ya  tenia  por  perdidos ,  contento 
con  alargar  algún  día  el  peligro  :  mostrando  conflhnza  y  gozar  del 
Ucmpo  que  fuese  común ,  á  ellos  para  ver  como  procedían  sus  va- 
ledores, y  á  él  para  armarse  y  proveerse  de  lo  necesario,  y  resistir 
^do6  unos  y  á  los  otros  Hablóles:  «encareció  su  lealtad  y  firmeza, 
BU  prudenda  en  no  dar  crédito  á  la  liviandad  de  pocos  y  perdidos, 
kio  ¡vendas  :  hombres ,  que  con  las  culpas  agenas  pensaban  redimir 
BUS  delitos,  ó  adelantarse.  Tal  confianza  se  había  hecho  siempre, 
y  en  casos  tan  calificados,  de  la  voluntad  que  tenían  al  servicio  del 
rey,  poniendo  personas ,  haciendas ,  y  vidas  con  tanta  obediencia  á 
los  ministros  :  ofreciéndose  de  ser  testigo  y  representador  de  su  té 
y  servicios,  intercediendo  con  el  rey  para  que  fuesen  conocidos,  cs- 
tjaiados,  y  remunerados. » Pero  ellos ,  respondiendo  pocas  palabras , 
y  esas  mas  con  semblante  de  culpados  y  arrepentidos  que  de  detcr- 
Kninados,  ofrecieron  la  obra  y  perseverancia  que  habian  mostrado 
Bn  todas  las  ocasiones.  Y  parocicndolc  al  marqués  bastar  «s^ukVVo  \ 
feinquitallesel  miedo  que  teoian  del  paeblo,  flctiajó  ^Aañuitei^--- 
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Gut'rrija,  lii;,'iir  (Id  rio  ,|(.  \ 
vento  de  fraj'loií  agiulinos  que 
por  QQ  horado  de  lo  alto  azcj'l 
dancia  que  Dios  le»  diú  en  aq 
Inventaban  nuevoi  géiicrflK  r 
hinchieron  de  ptjlvora ,  y  piu¡ 
vivo  hasta  la  cinla,  yjuirúroi 
dejándoles  morir  de  iiamiire, ) 
gáronlos  á  las  mugcri's  (¡ue  a 
drearon,  á  quien  ncañavcroai 
hijos  de  Arzc ,  alcaide  de  la  P« 
ron ,  azotándole  é  hiriéndole 
Sufriólo  cl  mozo ,  y  mostró  coi 
de  nuestro  Redentor,  aunque 
murió  confortando  al  hcrman 
des  lucieron  los  ofendidos  [>or  i 
convertida  en  naturaleza.  Las 
scnlíai) ;  los  justificados  las  mi 
mas  culpado,  masobli^do,  n 
perdón  :  permitíalo  el  nutvo  r 
tcslimoDio  de  nuestra  fé ,  y  de 
apóstoles,  que  en  tanto  númer 
infieles,  nín^no  hubo  (aunqu 
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VIL 

( niitOTia  de  la  Ruern  coaira  loi  moriieoB  do  Gruid*. ) 
Jdiberó  partir  con  cuasi  dos  mil  infaiHes ,  y  docientos  caballos 
wndo  al  conde  {de  Tendilla)  que  de  Granada  reforzase  con  mas 
ite.dc  pie  y  de  r«ballo.  Eran  los  itins  aventureros  ó  concejiles  -. 
ló  el  camino  de  las  Cuajaras,  dejando  á  sus  espaldas,  como 
■Oes  y  Valor  el  alto ,  sospechosos  y  sobresaltados,  aunque  solos 
gente  s^un  los  avíiOB.  Algunos  le  juzgaban  diciendo  que  pu- 
ra enviar  olra  persona ,  ó  á  su  hijo  e)  conde  en  su  lugar.  Pero 
escogió  para  si  la  empresa  con  este  peligro ;  ó  porque  el  rey, 
(a  la  importancia  del  caso,  no  le  proveyese  de  compañero ,  ó 
r  eDtnttcner  la  gente  en  la  ganancia  :  tanto  puede  la  ambición 

loa  bombrn,  pqesto  que  sea  loable,  que  aun  délos  hijos  se 
:atan.  Sacar  al  conde  de  Granada,  que  le  aseguraba  la  ciudad 
H  espaldas,  y  Ic  proveía  de  gente  y  de  viltialla ,  parecía  consejo 
ígroK);  j  partir  la  empresa  con  otro ,  despojarse  de  las  cabc- 
t  :  que  ii  muchas  en  numero  y  calidad  de  personas ,  en  cspe- 
ncia  pocas.  Estas  dadas  saneú  con  la  presteza,  porque  antes 
e  los  cDcmigos  pensasen  que  partía,  les  puso  las  armas  delante, 
liáronse  cu  toda  la  jornada  muchas  personas  principales  asi  del 
ino  de  Granada  como  del  Andalucía...  Entre  los  que  alli  vinje- 
o  A  seirir,  fué  uno  don  Juan  de  Villarroel ,  hijo  de  don  García 

'Villarroel,  adelantado  que  fué  de  Cazorla...  Era  á  la  sazón  ca- 
«Q  de  Almería ,  y  servia  de  coDiíiiarío  general  en  el  campo  : 
nibre  de  años,  probado  en  empresas  contra  moros;  pero  de 
Bscjos  sutiles  y  peligrosos  :  que  había  ganado  gracia  con  hallar 
Ipas  en  capitanes  generales,  siendo  á  veces  escuchado,  y  al  lin 
nufnerado.  Este,  por  abrirse  camino  para  algún  nombre  en 
tucUa  sazón ,  gasta  la  uoche  sin  suciío  en  persuadir  al  marqués 
ic  Ip  mandas&con  cincuenta  soldados  reconocer  el  fuerte  de  los 
lemígos...  Concurrió  el  marqués,  mostrando  hacerlo,  mas  por 
írDoision  y  licencia  que  mandamiento ;  pero  amonestándole  que  no 
iwsedel  ocTTO  pequeño  que  estaba  entre  su  alojamientoy  la  cuesta, 

qne  do  llevase  consigo  mas  de  cincuenta  arcabuzeros  -.  blandura 
oc  sacdc  poncri  veces  á  los  que  gc4)icrnan  en  grandes  y  presentes 
éligros.  Mas  don  Juan  pasando  el  cerro ,  comenzó  á  subir  la  cuesta 
in  parar,  annque  fué  llamado  de]  marqués,  y  á  seguillo  mucha 
paÍP  principal  y  otros  desmandados,  ú  por  acreditar  sus  personas, 
» por  codicia  del  robo.  Pasaban  ya  los  que  subian  de  ochocientos 
4n  poderlo  el  marqués  estorbar  :  porque  don  Juan ,  viéndose 
ureaccntado  con  número  de  gente ,  y  concibimdo  en  si  mayores 
esperanza* ,  teniéndose  por  señor  de  la  jornada ,  sin  guardar  la 
jrden  qne  se  le  dtó  ni  la  qne  se  debe  en  hechos  somejaiiles .,  dca- 
tnandada  la  gente ,  no  con  mas  acierto  que  (<1  (^uc  Aaiba  su  -^(AwüXa^. 
B  cada  uno,  comenzó  la  subida  con  el  imputu  ■y  pr\sa  tvi&  í.xxAc 
ijuico  ra  ^acaule  de  h  qac  puede  aconlccer,  mas  A^iuAe  a\«'^ 
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con  flojedad  y  cañando.  Yisla  por  los  enemigos  la  des/irdeo,  hi- 
cieron muestra  de  encubrirse  con  el  peñón  bajo^  dando  Hparíoncia 
do  escapar-  Pensaron  ios  nuoslros  qnc  huian,  y  aprcsuraríin  i'l 
paso.  Creció  el  cansancio,  oianse  tiros  perdidos  de  arcabuzería, 
voces  de  hombres  desordenados.  Viiinsc  arromeler,  parar,  cruzar, 
mandar  :  movimientos  según  el  apealo  de  cada  uno.  Kn  ochecicnlas 
personas  mostrarse  mas  capitanes  que  hombres ;  antes  cada  cual 
lo  era  de  si  mismo.  (Refiérese  como  los  nuestrot,  descubiertos  y  aco- 
metidos por  los  enemigos,  volvieron  las  espaldas  dejando  mucha 
muertos  y  heridos  de  cuenta.) 

El  marques,  vista  la  desorden,  y  que  los  eacmi^  rrecian; 
venían  mejorados,  y  prolonffándosc  por  la  loma  de  la  monlaüa  á 
tomarles  las  espaldas ,  encaminados  á  un  cerro^ue  le  estaba  cari- 
ma,  envió  á  don  Alonso  de  Cárdenas  con  pocos  arcabuzcros  qiK 
pudo  rect^cr  :  hombre  suelto  y  de  campo ,  el  cual  previno  y  8K- 
gurúol  alto.  Estaba  el  marqaés  apeado  con  la  caballoria ,  lasnnse 
tendidas ,  guarnecido  de  alguna  arcabuzcrid ,  esperando  á  los  cdc- 
migos,  y  recogiendo  la  gente  que  venia  rota.  Pudo  esta  dcmostradon 
y  su  autoridad  rerrenar  la  furia  de  los  unos ,  detener  y  asegurar 
los  otros  aunque  con  peligro  y  trabajo.  Olro  dia  al  amanecer  llegú 
lo  retaguardia ,  serian  por  todos  cinco  mil  y  quinientos  infantes ,  J 
cuatrocientos  caballos  :  compañía  bastante  para  mayor  empresa  a 
se  hubiera  de  tener  cuanta  ion  solo  ol  número.  Urdenó  solo' un  es- 
cuadrón pur  el  temor  de  la  fcnle  que  el  dia  de  antes  liabia  rmcbiilD 
desgracia,  guarnecido  á  los  costados  con  man^^s  prolongadas  de 
arcabnzeria.  Era  el  pcñnn  por  dos  partes  sin  caoiinOi  masporli 
que  se  continuaba  con  la  montaña ,  liabia  salida  menos  aspen  - 
aqui  mandó  estv  la  caballeria  y  arcabuzcria  apartada ,  pero  co- 
Itierta  ,  porque  vistos  no  estorbasen  la  Iiuida.  Son  los  moros  cuando 
se  ven  encerrados ,  impetuosos  y  animosos  para  abrirse  el  paso; 
mrts  abierto,  procuran  salvarse  sin  tornar  el  pecho  al  enemigo  - 1 
por  esto  si  á  alguna  nación  se  lia  de  abrir  lugar  por  donde  se 
vayan,  es  á  ellos.  Acoinelióiiis  con  csla  orden  :  y  duró  el  rontbalir 
con  pertinacia  hasta  la  oscuridad  de  la  nuilic ,  los  unos  animados, 
Ins otros  indignados  del  suceso  pasado...  Puso  la  noche  á  lóseos 
migos  delanto  de  los  ojos  el  peligro,  el  rohi,  la  cautividad, li 
muerte  ;  trabajóles  el  miedo,  confusión  y  discordia,  como ea áni- 
mos .tprctadi>s  que  tienen  tiempo  para  discurrir.  Unos  querían <l^ 
fendorse,  otros  rendirse ,  otros  huir  ;  al  lin  salió  la  mayor  pirte 
de  la  gente  Torastora  y  monfies...  Hicieron  al  principio  resistencia, 
ó  que  el  desdeño  de  verse  desamparados  ó  la  ira  los  encendiese; 
pero  apretados ,  enflaquecieron ,  y  dando  lugar  fueron  entiadM 
por  fuerza.  No  se  perdonó  con  orden  del  marqués  á  persona  ni 
edad  :  el  robo  fué  grande ,  y  mayor  la  muerte ,  especialmente  it 
mufferes  :  no  faltó  ambiciou  que  se  ofreciese  á  solicilaUa  cow) 
cargo  de  mayor  imporVanm. 
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VIH. 

( Historia  de  la  guerra  contra  los  moriscos  de  Granada.) 

Discnrrian  los  soldados  de  veinte  en  veinte  sin  daño  :  dábanse  á 
lescubrir  personas  y  ropa  escondida  por  la  montaña,  combatían 
nievas  donde  habia  moriscos  alzados  :  todo  eran  esclavoi ,  despojos, 
'iqucza.  No  eran  por  entonces  tantas  las  desórdenes,  que  los  mo- 
riscos no  las  pudiesen  sufrir ;  ni  tantos  los  autores ,  que  no  pudiesen 
ser  castigados  :  pero  fuéronse  los  unos  con  la  ganancia ;  vinieron 
>tros  nuevos  codiciosos,  que  mudaban  el  estado  de  paz  en  desaso- 
siego, y  de  obediencia  en  desconfianza.  Yióse  un  tiempo  en  el  cual 
los  enemigos,  ó  estuviesen  rendidos,  6  sobresanados,  pudieran 
con  facilidad  y  poca  costa  ser  oprimidos  y  venirse  al  término  que 
después  se  vino  de  castigo ,  de  opresión ,  ó  do  destierro;  6  sacan- 
icios  á  morar  en  Castilla,  poblar  la  tierra  de  nuevos  habitadores, 
sin  pérdida  de  tanto  tiempo ,  gente,  y  dineros;  sin  hambre,  sinen- 
Tcrmcdad,  sin  violencia  de  vasallos.  No  son  los  hombres  jueces  de 
los  pensamientos  de  los  reyes ;  pero  mucho  puede  en  el  ánimo  de 
un  principe  ofendiilo,  por  caso  de  rebelión  6  desacato,  la  relación 
finque  interesada  ó  apasionada  que  le  indina  á  rigor  y  venganza  ; 
porque  cualqui(Ta  tiempo  quc^  se  dilata ,  aunque  sea  para  mayor 
oportunidad ,  le  parece  estorbo. 

En  esto  la  gente  de  Granada  ,  libre  del  miedo  y  de  la  necesidad , 
tornó  á  la  pasión  acostumbrada.  Enviaban  al  rey  personas  de  su 
ayuntamiento,  pedían  nuevo  general;  nombraban  al  marqués  de 
los  Vclez ,  engrandeciendo  su  valor,  consejo ,  paciencia  de  trabajos, 
rejhitacion  :  partes  que  aunque  concurriesen  en  él ,  la  mudanza  do 
v^unt.ides,  y  los  mismos  oücíos  hechos  en  su  perjuicio,  dende  á 
póccxsdias,  aunque  entonces  en  su  favor,  mostraban  no  haberse 
movido  los  autores  con  íin  de  loallas  porque  fuesen  talos. 

Cilumniaban  al  de  Mondejar,  que  permilia  mucho  á  sus  oficiales, 
que  no  se  guardaban  las  vituallas ,  que  los  ganados  pudiendo  seguir 
el  campo  se  llevaban  á  Granada ,  que  no  se  ponía  cobro  en  los 
quintos  y  hacienda  del  rey  ;  que  teniendo  presidente  ,  cabeza  en  los 
negc»cíos  de  justicia,  tantas  personas  graves  y  de  consejo  en  la 
cbancilIcTÍa,  un  ayuntamiento  de  ciudad,  un  corregidor  solicito, 
tantos  hombres  prudentes ,  no  solamente  no  les  comuníaiba  las 
ocasiones  en  general ,  p<T0  de  los  sucesos  no  les  daba  parte  por  es- 
crito ni  de  palabra ;  ante;  indignado  por  (rompelencír.s  de  jurisdic- 
ciones ,  preeminencias  de  asientos ,  ó  maneras  de  mandar,  sabían 
de  oíros ,  í.nf os  la  causa  porqui»  se  les  mandaba ,  que  recibiesen  el 
mandamicnío.  I^iabiin  la  diligencia  del  pn^sidente  en  descubrir  los 
tratados,  lo^  <oiisejos,  Jos  pi-iisamientos  de  los  enemigos ,  entre- 
tener la  gerii » de  la  riudnd,  exhortar  á  los  señores  del  reyno  que  to- 
masen las  armas,  en  particular  al  marqués  de  los  Velez;  y  otras 
demostraciones,  que,  atribuidas  al  sítvícío  del rey^ eT^\iY\t:g\^^& 
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por  honMias,  y  ;i  su  particular  por  tolerables  ■.  empresas  de  repu- 
taciiin  y  auloríd.'id ,  no  desdeñando  ni  «iri^udiéndola ;  y  que  en  fin , 
como  quiera ,  eran  de  suyo  provechosas  al  beneficio  publico  ;  que  U 
guerra  no  esUiba  acabada ,  pues  los  enemigos  aun  quedaban  en  pie ) 
que  las  arma<4  entregadas  eran  inútiles  y  viejas  :  mostrábdTiw  in- 
dignados y  rebeldes  ,  resolutos  á  no  mondarse  pur  el  marqués.  Los 
alcaldes,  oBcio  usado  á  seguir  el  rigor  de  la  justicia,  y  ann  el  de  la 
venganza ,  porque  cualquier  dllaciou  ó  esturbo  tíenen  por  dencalo, 
culpaban  la  tibieza  en  el  castigar,  recebir  á  merced  ,  y  amponr 
gente  traidora  áüios  y  al  rey;  las  armasen  mano  de  padre  y  hÍjo¡ 
oprimida  la  justicia  y  el  gobierno ;  llena  Granada  de  moros ;  ad 
doTcndídn  de  cristianos ;  muchos  soldados ,  y  pocos  hombres  ,  peli- 
gros dpqncmigos  y  del'ensorcs;  deshaciendo  por  un  cabolagoeira, 
y  críándola  por  otro. 

Por  el  contrarío  los  amigos  y  allegados  del  marqués  y  sa  cüt, 
decían  :  que  la  guerra  era  libre,  los  oGciaIcs  y  soldados  concejiles, 
y  estos  sin  sueldo...  j  que  los  que  eran  para  entender  la  gtiem, 
andaban  en  ella ,  y  servían  ellos  ó  sus  hij  os  al  rey,  y  obedecían  al 
marqués  sin  pasión  :  que  los  cumplimicnlos  eran  parte  de  buena 
crianza,  y  cada  uno,  si  quería  ser  malquisto,  podia  ser  mal  criado ; 
qne  trayendo  tan  á  la  contioaa  la  lanza  en  la  mano,  mal  podía  des- 
embarazalla  para  la  pluma  :  que  la  guerra  era  acabada  segon  l*s 
muestras ,  y  el  castigo  se  guardaria  para  la  voluntad  del  rey,  y  en- 
tonces tcndrian  lugar  la  mano  y  la  indignación  de  las  justicias.  Y  a 
dcdan  que  Sí>breí^yiiia!ia  .  por<iue  estaban  ios  enemigos  en  píe  y  ai- 
mados ,  lo  sobresanado  ó  acabado ,  lo  armado  ó  desarmado  es  todo 
uno ,  cuando  los  enemigos ,  ó  se  rinden  ,  ó  están  de  manera  qoe 
queden  oprímidits  sin  resistencia.. 

Mas  el  marqués  ,  hombre  lie  estrecha  y  rigorosa  díscIpljM , 
críado  al  Tavor  de  su  abuelo  y  padre  en  gran  oGcio  ,  sin  ignal  ni 
contradictor,  impaciente  de  lomar  compañía ,  comunicaba  imcOD- 
sejos  consigo  mismo  ,  y  algunos  con  las  personas  qoe  tenia  cabe 
BÍ ,  pláticas  en  la  guerra,  que  eran  pocas.  De  las  apariencias,  aonqne 
eran  comunes  á  todos,  á  ninguno  daba  parte  j  antes  ocasim^  al- 
gunos, especialmente  ;t  mozos  y  vanos  ,  de  mostrarse  quejosos. 
Tomó  la  empresa  sin  dineros,  sin  munición,  sinviluallas,  con  poa 
gente  y  esta  concejil  j  mal  pagada,  y  por  esto  no  bien  disciplínÍKlai 
mantenidíi  del  robo,  yátruecode  alcanzar  ó  conservar  este,  moda 
libertad,  poca  vergüenza,  y  menos  honra;  csceptolos  particobra 
qne  á  su  costa  veiiian  de  toda  Espaita  á  servir  al  rey,  y  eran  los  pri- 
meros á  poner  las  manos  en  los  enemigos.  Tuvo  siempre  por  prin- 
cipal fin  pegarse  con  ellos  j  no  dejar  que  se  afirmasen  en  logar,  ni 
juntasen  cuerpo ;  acometcllos,  apretallos,  seguillos ;  no  dalles  oo 
sion  i'i  que  le  siguiesen,  ni  mostrarles  las  espaldas  aunque  (bese  psn 
sn  provecho ;  recebir  los  que  dcllos  viniesen  a  rendirse  ¡  disminiti- 
JJos  y  desármanos,  y  á  lafin  oprtmillos,  para  que  ponicndtdes  gnir- 
nidonoa  ron  un  poquefio  r^i'rrWo ,  v^v»c  el  cey  castigar  los  ¿ñipa- 
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dos  ^  desterrar  los  sospechosos ,  deshabitar  el  reino  si  le  ploguicso ; 
pasar  k»  moradores  á  otra  parle  :  todo  con  seguridad  y  sin  costa  , 
notes  ¿  la  dallos  mismos... 

IX. 

( Uistoria  de  la  guerra  contra  los  moriscos  de  Granada. ) 

El  prindpio  fué  descontentamiento  de  los  turcos ,  mostrados  á 
mandar  á  su  rey  en  Berbería,  temor  que  del  tenían  sus  amigos; 
poca  seguridad  de  las  personas  y  haciendas,  sospechas  que  se  en- 
tendía con  nosotros.  Y  el  tratado  fué  tal  luego  que  le  eligieron,  que 
ninguno  en  su  compañía  tuviese  morisca  por  amiga,  sino  por  1(^- 
lima  muger  :  y  guardábase  esto  generalmente.  Mas  había  éntrelas 
mugcres  una  viuda,  muger  que  fuera  de  Vicente  de  Rojas,  pariente 
ie  Rojas  suegro  de  Aben  Ilumeya  :  muger  igualmente  hermosa  y 
le  linage,  buena  gracia,  buena  razonen  cualquiera  propósito,  ata- 
riada  con  mas  elegancia  que  honestidad,  diestra  en  tocar  un  laúd, 
cantar,  hay  lar  á  su  manera  y  á  la  nuestra,*  amiga  de  recoger  vo- 
luntades, y  conservallas. 

Llegó  Diego  Alguacil ,  hallando  confuso  y  maravillado  á  Abe- 
09^6.  Dijole  como  traía  la  gente  cmsígo,  mns  que  no  pensaba 
[lallarse  en  tal  crueldad,  por  ser  personas  que  habían  venido  á  favo- 
recer su  cí^sla  fiados  del ,  y  ellos  puesto  la  vida  por  sus  haciendas, 
por  su  libertad,  por  sus  vidas  :  cansados  ya  de  servir  á  un  hombre 
voluntario^  ingrato,  cruel,  qué  podían  esperar  sino  lo  mismo? 
Bueno  de  palabras ,  mas  de  ánimo  malo  y  perverso :  que  no  había 
mugcres ,  no  haciendas ,  no  vidas  con  que  hartar  el  apetito,  la  sed 
de  dinero  y  de  sangre. 

Entendiendo  el  h<Mho  (los  turcos),  resolvieron  entresi  de  descom- 
poner y  matar  á  Aben  Hnmeya ,  parte  por  asegurarse ,  parte  por 
roballe ,  persuadiéndose  que  tenia  gran  tesoro ,  y  hacer  á  Abenabó 
cabeza.  Juntaron  consigo  la  gente  de  Diego  Alguacil ,  y  con  silen- 
áo  caminaron  hasta  Andarax  donde  Aben  Huineya  estaba  :  asegu- 
raron la  centinela  como  personas  conocidas  ,  y  que  sabia  habellos 
enviado  á  llamar.  Pasaron  el  cuerpo  de  guardia ,  entraron  en  la 
casa,  quebraron  las  puertas  del  aposento :  halláronle  desnudo,  me- 
üo  dormido,  y  vilmente,  entre  el  miedo  y  v\  sucíio  y  dos  mugcres. 
Embarazado  dolías,  especialmente  de  la  viuda ,  amiga  de  Diego  Al- 
guacil ,  que  se  abrazó  con  él,  fué  preso  en  presencia  de  los  que  él 
trataba  femiHarmente  :  hombres  bajos,  que  á  üiles  tenia  mayor  in- 
cfinacicm  y  daba  crédito,  criados  suyos...  Teniendo  veinte  y  cualn) 
hombres  dentro  en  casa ,  cuatrocientos  de  guardia,  y  mil  seis- 
cientos alojados  en  el  lugar,  no  hizo  resistencia  :  ninguno  hubo  que 
tomase  las  armas,  ni  volviese  de  palabra  por  él.  Mas ,  como  solo  el 
que  es  rey  puede  mostrar  á  s<t  rey  im  hombre  ,  asi  solo  el  que  es 
hombre,  puede  enseñar  á  ser  hombre  un  rey.  Faltó  maestro  á 
Aben  Homoya  para  lo  uno  y  lo  otro  ••  porque  m  ík\wpc\  ^ít^nwt  \v\ 
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mandar  como  rey ,  ni  resistir  como  hombre.  Atáronle  las  manos 
con  un  almaizar.  Junt^ironsc  Abenabó,  los  capitanes,  y  Diego  Al- 
guacil ,  delante  de  la  muger,  á  tratar  del  delito  y  pena  en  su  pre- 
sencia. I-ieyéronlc  y  mostráronle  la  carta ,  que  él  como  inocente  y 
maravillado  negó.  Conoció  la  letra  del  pariente  de  Diego  Alguacil : 
dijo  que  era  su  enemigo ,  que  los  turcos  no  tenian  autoridad  para 
juzgalle.  Protestóles  de  parte  de  Mahoma  ,  del  emperador  de  los 
turcos  y  del  rey  de  Argel ,  que  le  tuviesen  preso  dando  noticia  do 
ello  y  admitiendo  sus  defensas.  Mas  la  razón  tuvo  poca  fuerza  cüd 
hombres  culpados  y  prendados  en  un  mismo  delito ,  y  codiciosos 
de  sus  bienes.  Saquciironle  la  casa;  repartiéronse  las  mugercs, 
dineros,  ropa ;  desarmaron  y  robaron  la  guardia ;  juntáronse  con 
los. capitanes  y  soldados;  y  otrodia  de  mañana  determinaron  sa 
muerte. 

Eligieron  á  Abenabó  por  cabeza  en  público,  según  lo  habian 
acordado  en  secreto;  aunque  mostró  sentimiento  y  rehusallo ,  todo 
en  presencia  de  Aben  Humeya  ,  el  cual  dijo  :  que  nunca  su  inten- 
ción habia  sido  ser  moro ;  mas  que  habla  aceptado  el  reino  por  ven- 
garse de  las  injurias  que  á  él  y  á  su  padre  habian  hecho  los  juiMX?s 
del  rey  D.  Felipe,  especialmente  quitándole  un  puñal ,  y  tratándole 
como  á  un  villano  siendo  caballero  de  tan  gran  casta  :  pero  que  él 
estaba  vengado  y  satisfecho ,  lo  mismo  de  sus  enemigos ,  de  los  ami- 
gos y  parientes  dellos ,  de  los  que  le  habian  acusado  y  atestiguado 
contra  él  y  su  padre,  ahorccíndolos ,  cortándoles  las  cabezas^  qui- 
tándoles las  mugeres  y  haciendas  :  que ,  pues  habia  cumplido  su 
voluntad,  cumphesen  ellos  la  suya.  Cuanto  á  la  elección  de  Abe- 
nabo,  que  iba  amtento,  porque  sabia  que  baria  presto  el  mismo 
fin  :  que  moría  en  la  ley  de  los  cristianos,  en  que  habla  tenido  in- 
tención de  vivir  si  la  muerte  no  le  previniera.  Aliogáronle  dos 
hombres,  uno  tirando  de  una  parle  y  otro  de  otra  de  la  cuerda  qne 
le  cruzanm  en  la  garganta.  £1  mismo  se  diála  vuelta  para  que  le  hi- 
ciesen menos  mal :  concertó  la  ropa ;  cubrióse  el  rostro. 

Tal  fin  hizo  Aben  Humeya,  en  quien  después  de  tantos  años  re-    ; 
vivió  la  memoria  de  aquel  linage ,  que  fué  uno  de  los  en  cuya  mano    ' 
estuvo  la  mayor  parte  de  lo  que  entonces  se  sabia  en  el  mundo.  La   j 
ocasión  convida  á  considerar,  que  como  todo  lo  qne  en  él  vemos  se   ! 
mantenga  por  partes ,  que  juntas  le  dan  el  ser,  y  una  deltas  sea  las   í 
castas  ó  linagcs  de  los  hombres  ;  estas ,  como  en  unos  parece  están 
acabadas  liasta  venir  á  pobres  labradores,  así  en  otros  salen  y  suben  ¡ 
hasta  venir  á  grandes  reyes.  Pero  muchas  veces  el  Hacedor  de  todo,  ' 
no  hallando  sugcto  aparejado,  produce  de  cosas  diminuidas  seme- 
jantes á  las  grandes ,  como  fruto  en  tierra  cansada  ó  olvidada ;  ó 
como  queriendo  hacer  liombre ,  hace  enano  por  falta  de  sugeto ,  de 
tiempo,  de  lugar.  No  habia  en  el  pueblo  de  Granada  moriscos, 
fuerzas ,  ocasión ,  ni  afiarejo  para  crear  y  mantener  rey  :  salió  de 
nn  común  consentimiento  de  muchas  voluntades  juntas  (hombres 
que  so  tenían  por  agraviado»  ^  C)(eud\dosl  hecho  un  tirano  con  som- 
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bra  y  nombre  de  rey ;  y  este ,  dcsceudiente  de  casta  olvidada ,  mas 
que  tanto  tiempo  habia  señoreado. . . 


X. 

(Historia  de  la  guerra  contra  los  moriscos  de  Granada.) 

Salió  (el  duque  de  Arcos)  de  Casares  descubriendo  y  asegurando 
los  pasos  de  la  montaña  :  provisión  necesaria  por  la  poca  seguridad 
m  acontecimientos  de  guerra,  y  poca  certeza  de  la  fortuna.  Co- 
menzaron á  subir  la  sierra,  donde  se  decia  que  los  cuerpos  habian 
quedado  sin  sepultura :  triste  y  aborrecible  vista  y  memoria;  Ha- 
bía ,  entre  los  que  miraban ,  nietos  y  descendientes  de  los  nmertOB, 
6  personas  que  por  oidas  conocieron  ya  los  lugares  desdichados.  Lo 
primero  dieron  en  la  parte  donde  paró  la  vanguardia  con  su  capilaa 
por  la  escuridad  de  la  noche,  lugar  harto  estendido  y  sin  mas  fiurti-* 
ficacion  que  la  natural ,  entre  el  pie  de  la  montaña  y  el  alojamiento 
de  los  moros.  Blanqueaban  calaveras  de  hombres,  y  huesos  de  ca- 
ballos amontonados ,  desparcidos  según  como  y  donde  habian  pa- 
rado :  pedazos  de  armas,  frenos,  despojos  de  jaezes.  Vieron  ma9 
adelante  el  fuerte  de  los  enemigos ,  cuyas  señales  parqcian  pocas 
y  bajas  y  aportilladas.  Iban  señalando  los  pláticos  de  la  tierra  donde 
habían  caido  oficiales,  capitanes,  y  gente  particular.  Referían 
como  y  donde  se  salvaron  los  que  quedaron  vivos ,  y  entre  dios  el 
conde  de  Ureña  y  don  Pedro  de  Aguilar,  hijo  mayor  de  don  Alonso  : 
en  que  lugar  y  donde  se  retrajo  don  Alonso,  y  se  defendía  entre  dos 
peñas  :  la  herida  que  el  Ferí ,  cabeza  de  los  moros,  le  dio  primero 
en  la  cabeza  y  después  en  el  pecho ,  con  que  cayó  :  las  palabras  que 
le  dijo  andando  á  brazo  :  Yo  soy  don  Alomo ;  y  las  que  el  Feri  le  res- 
pondiócuando  le  heria :  Tú  eres  don  Alonso^  masyosoy  el  Feri  de  Beños- 
tepar :  y  que  no  fueron  tan  desdichadas  las  heridas  que  dio  don  Alonso 
como  las  que  recibió.  Lloráronle  amigos  y  enemigos ,  y  en  aquel 
ponto  renovaron  los  soldados  el  sentimiento  :  gente  desagradecida 
sino  en  lágrimas.  Mandó  el  general  hacer  memoria  por  los  muertos, 
y  rogaron  los  soldados  que  estaban  presentes  que  reposasen  en  paz , 
inciertos  si  rogaban  por  deudos  ó  por  estraños  :  y  esto  les  acrescentó 
la  ira,  y  el  deseo  de  hallar  gente  contra  quien  tomar  venganza... 

XI. 
inanidad  y  Pobreza. 

( Lazarillo  del  Termes. ) 

«iriDe  esta  manera  estuve  con  mí  tercero  y  pobre  amo,  que  (loé 
tste  Escudero ,  algunos  días ,  y  en  todos  deseando  saber  la  in- 
lenekm  de  su  venida  y  estada  en  esta  tierra ,  \K)tc^\i<(^  AeíeAí^  f\\;r^ 
mcrduquecoB  élascüté^ le cogoci s^  cstroLUjcto ^v^  f^^^w^^^ 
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nocimícnto  y  trato  que  con  los  naturales  de  ell^  tenis.  Al  cabo  m 
cumplió  mi  deseo ,  y  supe  lo  que  deseaba ;  porque  un  dia  que  hi- 
biamos  comido  razonablemente  y  estaba  algo  contento ,  contóme 
su  hacienda ,  y  díjomc  ser  de  Castilla  la  \%ja ,  y  que  habia  de- 
jado su  tierra ,  no  mas  que  por  no  quitar  el  bonete  á  un  caba- 
llero ,  su  vecino.  Señor,  dije  yo ,  si  él  era  lo  que  decis  y  tenia  mas 
que  vos,  no  errabais  en  quitárselo  primero ,  pues  decis  que  él  tam- 
bién os  lo  quitaba.  Si  es,  y  si  tiene :  y  también  me  lo  quitaba  él  á  mi; 
mas  de  cuantas  veces  yo  se  le  quitaba  primero,  no  fuera  malo  co- 
medirse él  alguna  y  ganarme  por  la  mano.  Parécemo ,  señor,  le  dije 
yo ,  que  en  eso  no  mirara ,  mayormente  con  mis  mayores  que  yo ,  y 
que  tienen  mas.  Eres  mucliacho ,  me  respondió,  y  no  sientes  las 
cosas  de  la  honra ,  en  que  el  dia  de  hoy  está  todo  el  caudal  de  los 
hombres  de  bien.  Pues  liágotc  saber,  que  yo  soy,  como  ves ,  un  Es- 
cudero :  mas  votóte  á  Dios,  si  al  conde  topo  en  la  calle  ,  y  no  me 
quita  muy  bien  quitado  del  todo  el  bonete ,  que  otra  vez  que  venga , 
mt  sepa  yo  entrar  en  una  casa ,  fingiendo  yo  en  ella  algún  negocio, 
ó  v>ravesar  otra  calle ,  si  la  hay  antes  que  llegue  á  mi ,  |j<)r  no  qui- 
táfselo  :  que  un  Hidalgo  no  debe  á  otro  que  á  Dios  y  al  re}  nada ,  ni 
es  justo,  siendo  hombre  de  bien ,  se  descuide  un  punto  de  tener  en 
mucho  su  persona.  Acuerdóme  que  un  dia  deshonró  en  mi  litTra  i 
un  oficial  (1) ,  y  quise  poner  en  él  las  manos ,  porque  cada  vez  que 
le  topaba,  me  decia  :  Mantenga  Dios  á  vuestra  merced.  \os ,  don 
villano  ruin ,  le  dije  yo ,  ¿  porqué  no  sois  bien  criado?  manténgaos 
Di06,  me  habéis  do  decir « como  si  fuese  quien  quiera?  De  alli  ade- 
lante ,  do  aqui  acullá  me  quitaba  el  bonete,  y  hablaba  como  debii. 
¿Y  no  es  buena  manera  de  saludar  un  hombre  á  otro ,  dije  yo ,  de- 
cirle que  le  mantenga  Dios  ?  Mira  mucho  de  en  hora  mala ,  dijo  él , 
¿  los  hombres  de  poca  arte  dicen  eso  :  mas  á  los  mas  altos  como  yo, 
no  les  han  dé  hablar  menos  de,  beso-  Uu  manas  de  vuestra  merced : 
ó  por  lo  menos,  bésaos^  señor,  las  manos,  si  el  que  me  habla  es  caba- 
llero \  y  asi  de  aquel  de  mi  tierra  que  me  atestaba  de  mantenimiento, 
nunca  mas  quise  sufrir  ni  sufriria  á  hombre  del  mundo  del  rey 
abajo ,  que  manténgaos  Dios  me  diga.  Pecador  de  mi ,  dije  yo,  por 
eso  tiene  tan  poco  cuidado  de  mantenerte ,  pues  no  sufres  que  nadie 
se  lo  ruegue.  Mayormente,  dijo,  que  no  soy  tan  pobre  que  no  tenga 
en  mi  tierra  un  solar  de  casas ,  que  á  estar  ellas  en  pie  y  bien  la- 
bradas, diez  y  seis  leguas  de  d(mde  naci,  en  aquella  costanilla  de 
Yalladolid ,  valdrían  mas  de  doscientos  mil  maravedís ,  según  se 
podrían  hacer  grandes  y  buenas.  Y  tengo  un  palomar,  que  á  no  estar 
derribado ,  como  está  ,.daria  cada  año  mas  doscientos  palominos,* 
-  y  otras  cosas  que  me  callo,  que  dejé  por  lo  que  tocaba  á  mi  honra : 
y  vine  á  esta  ciudad ,  pensando  que  hallaría  un  buen  asiento ;  mas 
po  me  ha  sucedido  como  pensé.  Canónigos  y  señores  de  la  Iglesia 
muchos  hallo,  mas  es  gente  tan  limitada ,  que  no  les  sacara  de  su 
paso  iodo  el  mundo.  GabaUeros  de  modia  talla  también  me  ruegan; 

O)  Ariesaüo, 
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MB  senir  &  estos  es  gran  trabajo ,  porque  de  hombre  os  babeís  de 
onfertir  en  malilla ,  y  sino ,  anda  con  Dios  os  dicen  :  y  las  mas 
r^ces  son  los  pagamentos  á  largos  plazos ,  y  los  mas  ciertos,  comido 
lor  servido.  Ya  cuando  quieren  reformar  conciencia ,  y  satisfaceros 
uastrofi  sudores ,  sois  librado  en  la  recámara  en  un  sudado  jubón, 
» raída  capa  6  sayo.  Ya  cuando  asienta  hombre  con  un  señor  de  tí< 
alo ,  todavía  pasa  su  lazeria ;  pues  por  ventura  ¿  no  hay  en  mi  ha- 
lilidad  para  servir  y  contentar  ¿  estos  ?  Por  Dios ,  si  con  él  topase , 
DDj  gran  su  privado  pienso  que  fuese,  y  que  mil  servicios  le  hí- 
lese s  porque  yo  sabría  mentirle  tan  bien  como  otro,  y  agradarle  á 
as  mis  maravillas;  reírlo  hia  mucho  sus  donaires  y  costumbres, 
konque  no  fuesen  las  mejores  del  mundo  :  nunca  decirle  cosa  que 
e  pesase ,  aunque  mucho  le  cumpliese  :  ser  muy  diligente  en  su  pcr- 
ona  en  dicho  y  hecho  :  no  me  matar  por  no  hacer  bien  las  cosas 
pie  ¿1  no  había  de  ver,  y  ponerme  á  reíiir ,  donde  él  lo  oyese  con  la 
[ente  de  su  servicio  ,  porque  pareciese  tener  gran  cuidado  de  lo 
|Q0  á  él  tocaba  :  si  riñese  con  algún  su  criado ,  dar  unos  puntillos 
igudos  para  le  encender  la  ira ,  y  que  pareciesen  en  favor  del  cul- 
lado  :  decirle  bien  de  lo  que  bien  le  estuviese ,  y  por  el  contrarío 
er  malicioso  mofador  :  malbinar  á  los  de  casa  y  á  los  de  afuera  : 
lesqiiísar  y  procurar  de  saber  vidas  agenas ,  para  contárselas ;  y 
itras  muchas  galas  de  esta  calidad ,  que  hoy  día  se  usan  en  palacio, 
r  A  los  señores  de  él  parecen  bien.  Y  no  quieren  ver  en  sus  casas 
Mxnbres  virtuosos ;  antes  los  aborrecen  y  tienen  en  poco,  y  llaman 
lecioa ,  y  que  no  son  personas  de  negocios ,  ni  con  quien  el  señcar 
e  puede  descuidar.  Y  con  esto  los  astutos  usan ,  como  digo ,  el 
liit  de  hoy,  de  lo  que  yo  usaría ;  mas  no  quiere  mi  ventura  que  le 
Mué. 

XII. 

La  publicación  de  la  bula. 

( Laiarillo  del  Tormes. ) 

• 

Ikx  mí  ventura  di  en  el  quinto  amo ,  que  fué  un  buldero ,  el  mas 
laicnvuelto  y  desvergonzado,  y  el  mayor  echador  de  ellas  que  ja- 
llas yo  vi,  ni  ver  espero,  ni  pienso  nadie  vi6 ,  iH)rque  tenia  y  bus* 
aba  modos  y  maneras ,  y  muy  sutiles  invenciones. . .  Y  porque  todos 
os  arüflcios  que  le  veia  hacer  serian  largos  de  contar,  diré  uno  muy 
«til  y  donoso,  con  el  cual  probaré  bien  su  suficencia. 

En  un  lugar  de  la  Sagra  de  Toledo  había  predicado  dos  ó  tres 
lias,  haciendo  sus  acostumbradas  diligencias,  y  no  le  habían  tomado 
nila ,  ni  á  mi  ver,  tenían  intención  de  se  la  tomar  :  y  él  estaba  dado 
il  diablo  con  aquello.  Y  pensando  qué  hacer,  se  acordó  de  convidar 
il  pueblo  á  otro  día  de  mañana ,  para  despedir  la  bula.  Y  esa  noche, 
letpues  de  cenar,  pusiéronse  á  jugar  la  colación  él  y  el  alguacil ,  y 
obre  el  juego  vinieron  á  reñir  y  á  haber  malas  p^iVabt^s .  ¥\>X^\£tb 
i  aiguacübdroa ,  ye¡  otro  á  él  falsario.  Sobre  esV;)  e\^tóítf5t  ^\s¿r 
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sario ,  mí  señor,  toinó  un  bnzon ,  qnc  cd  el  portal  do  jagabao  es- 
taba. £1  alguacil  puso  mano  á  su  espada ,  que  en  la  cinta  tenia.  Al 
ruido  y  voces  que  todos  dimos  acuden  los  huéspedes  y  yecinos ,  y 
métense  en  medio ;  y  ellos  muy  enojados ,  procurándose  desemba* 
razar  de  los  que  en  medio  estaban ,  para  se  matar.  Ellos ,  cwnoh 
gente  al  ^Tan  ruido  cargase,  y  la  casa  estuviese  llena  de  ella, 
viendo  que  no  podian  afrentarse  con  las  armas ,  decíanse  palabras 
injuriosas ,  entre  las  cuales  el  alguacil  dijo  á  mí  amo  que  era  fal- 
sario, y  las  bulas  que  predicaba  eran  falsas.  Finalmente,  los  dd 
pueblo ,  viendo  que  no  bastaban  para  ponerlos  en  paz ,  acordaron  de 
llevar  al  alguacil  de  la  posada  á  otra  parle ,  y  asi  quedó  mi  amo  muy 
enojado.  Y  después  que  los  huéspedes  y  vecinos  le  huliierun  ro- 
gado que  perdiese  el  enojo  y  se  fuese  á  dormir,  asi  nos  echamos 
todos. 

La  mañana  venida,  mi  amo  se  fué  á  la  Iglesia,  y  mandó  tañer  i 
misa  y  al  serAion  para  despedir  la  bula  :  y  el  pueblo  se  juntó;  d 
cual  andaba  murmurando  de  las  bulas ,  diciendo  como  eran  Eadsas, 
y  que  el  mismo  alguacil  riñiendo  lo  había  descubierto ;  de  manen 
que,  tras  que  tenían  mala  gana  de  tomarla ,  con  aquello  del  todo  b 
aborrecieron.  El  señor  comisario  se  subió  al  pulpito ,  y  comienza  sa 
sermón...  Estando  en  lo  mejor,  entra  por  la  puerta  de  la  Iglesia  el 
alguacil ,  y  con  voz  alta  y  pausada  comenzó  á  decir  :  «  Buenos 
hombres,  oídme  una  palabra.  Yo  vine  aquí  con  este  echacuorvos 
que  os  predica ,  el  cual  me  engañó ,  y  dijo  que  le  favoreciese  en  esto 
negocio ,  y  que  partiríamos  la  ganancia.  Y  ahora,  visto  eldaño  qtt 
hacia  á  mi  conciencia  y  á  vuestras  haciendas ,  arrepentido  de  lo  ha- 
cho ,  os  declaro  que  las  bulas  que  predica  son  falsas,  y  que  no  k 
a*eab,  ni  las  toméis...  y  sí  en  algún  tiempo  este  fuere  castigado 
por  la  falsedad ,  que  vosotros  me  seáis  testigos  como  yo  no  soy  con 
él,  ni  le  doy  á  ello  ayuda,  antes  os  desengaño,  y  declaro  su  mal- 
dad ;  »  y  acabó  su  razonamiento.  Como  calló ,  mí  amo  lo  pr^untó, 
¿si  quería  decir  mas?  que  lo  dijese.  El  alguacil  dijo  :  Harto  mas  hay 
qué  decir  de  vos  y  de  vuestra  falsedad  -,  mas  por  ahora  basta.  B 
señor  comisario  se  hincó  de  rodillas  en  d  pulpito ,  y  puestas  las 
manos,  y  mirando  al  délo,  dijo  asi :  «  Seikir  Dios,  á  quien  nin- 
guna cosa  es  escondida,  tu  sabes  la  verdad,  y  cuan  injustamente 
soy  afrentado.  En  lo  que  á  mí  toca,  yo  le  perdono,  porque  tú, 
Señor,  me  perdones ;  mas  la  injuria  á  ti  hecha ,  te  su^co,  y  por 
justicia  te  pido  no  disimules,  porque  alguno  que  está  aquí ,  que 
por  ventura  pensó  tomar  aquesta  santa  bula  ,  dando  crédito  á  bs 
falsas  palabras  de  aquel  hombre,  lo  dejará  de  hacer.  Y  pues  es 
tanto  perjuizio  del  prójimo ,  te  suplico.  Señor,  no  lo  disimules,  mas 
luego  muestra  aqui  milagro ,  y  sea  de  esta  manera.  Que  si  es  verdad 
lo  que  aquel  dice,  este  pulpito  se  hunda  conmigo,  do  él  ni  yo  jamas 
parezcamos ;  y  sí  es  verdad  lo  que  yo  digo ,  y  aquel,  persuadido  dd 
demonio j  dice  moldad^  lan]&^\^^^<^Vvg|!v^^  de  todos  conocida  su 
malicia. » 
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Apenas  había  acabado  su  oración ,  cuando  cl  negro  alguacil  cae , 
f  da  (an  gran  golpe  en  el  suelo ,  que  la  Iglesia  toda  hizo  resonar ,  y 
[X)incnzó  á  bramar  y  echar  espumajos  por  la  boca ,  y  hacer  visajes 
con  el  gesto ,  dando  de  pie  y  de  mano ,  revúlyíéndose  por  aquellos 
suelos  á  una  parte  y  á  otra.  £1  estruendo  y  voces  de  la  gente  era 
tan  grande ,  que  no  se  oían  unos  á  oíros,  unos  decían  :  ElSeñor  le 
socorra  y  valga.  Otros :  Bien  se  le  emplea ,  pues  levantaba  tan  fiílso 
testimonio.  ' 

A  todo  esto  el  señor  mi  amo  estaba  en  cl  pulpito  de  rodillas,  las  ma- 
nos y  lo»  ojos  puestos  en  el  cielo ,  transportado  en  la  divina  esencia . 
Algunos  buenos  hombres  llegaron  á  él ,  y  le  suplicaron  quisiese  so- 
correr á  aquel  pobre  que  estaba  muriendo...  El  señor  comisario, 
como  quien  despierta  de  un  dulce  sueño ,  los  miró ,  y  miró  al  delin- 
cuente ,  y  muy  pausadamente  les  dijo  :  «  Pues  Dios  nos  manda  que 
no  volvamos  mal  por  mal ,  y  perdonemos  las  injurias ,  vamos  todos 
á  suplicarle.  »  Y  asi  bajó  del  pulpito...  y  todos  se  hincaron  de  ro- 
dHkis...  y  viniendo  con  la  cruz  y  agua  bendita  cl  señor  mi  amo , 
puestas  las  manos  al  cielo ,  y  los  ojos ,  que  casi  nada  se  le  parecía 
sino  un  poco  de  blanco ,  comienza  una  oración  no  menos  larga  que 
devota. . .  Y  esto  hecho ,  mandó  traher  la  bula ,  y  púsosela  en  la  ca- 
beza 9  y  luego  el  pecador  del  alguacil  comenzó  poco  á  poco  <í  estar 
mejor  y  tornar  en  si.  Y  desque  fué  vuelto  en  su  acuerdo ,  echóse  á 
los  pies  del  señor  comisario ,  y  demandándole  perdón ,  confesó 
fariber  dicho  aquello  por  la  boca  y  mandamiento  del  demonio  ;  lo 
IBM>,  por  hacer  á  él  daño,  y  vengarse  del  enojo  :  lo  otro  y  mas  prin- 
cipal ,  porque  el  demonio  recibía  mucha  pena  del  bien  que  allí  se 
bacía  en  tomar  la  bula.  £1  señor  mí  amo  le  perdonó ,  y  fueron  he- 
chas las  amistades  entre  ellos ;  y  á  tomar  la  bula  hubo  tanta  priesa, 
que  casi  ánima  viviente  en  el  Jugar  no  quedó  sin  ella  :  marido  y 
muger,  hijos  c  hijas ,  mozos  y  mozas. 

Divulgóse  la  nueva  de  lo  acaecido  por  los  lugares  comarcanos , 
y  cuando  á  eDos  llegábamos ,  á  la  posada  la  venían  á  buscar,  como 
si  fqieran  peras  de  balde  •.  de  manera,  que  en  diez  ó  doce  lugares 
donde  fuimos ,  echó  el  señor  mi  amo  otras  tantas  mil  bulas  sin  pre- 
diosr  sermón.  Cuando  hizo  el  ensayo,  confieso  mi  pecado,  que  tam- 
bicQ  fui  de  dio  espantado ,  y  creí  que  asi  era,  onno  otros  muchos. 
Mas  con  ver  después  la  risa  y  burlas  que  mí  amo  y  el  alguacil  lle- 
vaban y  hacían  del  negocio,  conocí  cómo  había  sido  industriado 
por  el  industrioso  é  ínvcnlívo  de  mí  amo  ;  y  aunque  muchacho, 
cayóme  mucho  en  gracia ,  y  dije  entre  mi :  ¡  Guantas  de  estas  deben 
de  hacer  estos  burladores  entre  la  inocente  gente ! 
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Nació  este  piadoso  y  elocuente  escritor  el  año  1504  en  la  ciuda4 
d^  QraiiacUi  coq  cuyo  nQmbrq  quiso  apellidarse  para  #icinpiie 
cuando  profesó  en  la  vida  religiosa  í  dejando  el  de  Sirria  |  lu^ 
del  reipo  de  Galicia,  de  doude  Iiabia  venido  su  padre  i.  avecin- 
darse cu  {iquella  capital  después  de  la  conquista ,  llamado  de  los 
privilegios  concedidos  por  los  rcye^  católico^  4  los  nuevos  poblado* 
re$,  Ia  korf andad  y  pobreza  que  de^e  \q^  cípgp  aííQs  de  su  ^d 
padecía  el  inocente  liino  por  inuerte  de  su  padr^  y  viudez  de  «u  4e- 
sainparada  niadrp ,  inpvió  al  genero^  ánin^p  del  conde  de  TeodilU} 
alcaide  ^qtoi^pes  de  la  Alliaipbra  de  Granada ,  el  pual  maravillado 
de  la$  luces  y  discreción  que  descubria  en  tan  tierna  edad  aqud 
muchacho  digno  de  ipejor  fortuna  i  lo  reqogió  debajo  de  $u  ampa- 
ro ,  para  proporcionarle  la  necesaria  educación  y  priu^eros  estu4ÍQ<) 
los  que  cursó  en  con^pauía  de  los  hijos  de  $u  ilustra  bienhechor. 

Cumplidos  ya  los  diez  y  uucyc  anos  de  9U  edad,  sintiéndose  ^ 
virtuoso  iTiapcebo  llevado  por  uua  íntima  é  irresistible  vocación  al 
estado  cele^iásticq ,  eligió  el  eainipQ  estrecho  de  orden  religioiQf 
vistiendo  el  hábito  de  ¡os  frayles  predicadora  eq  el  oqqveQtQ  de 
Santa  Cmz  •  recicn  fundado  eu  su  misn^a  patria,  Las  mue9tra4  que 
desde  luego  dio  de  su  talento ,  obligaron  á  sus  superiores  i  conle^ 
rirle  el  curso  de  artes  de  aquella  casa.  Con  el  fiA  i  después ,  d^  pro- 
porciouarle  ¿  sus  luces  y  capacidad  mayores  progresos  y  aproyccba- 
mientos  en  los  estudios ,  fué  enviado  en  1529  al  colegio  ile  Saa 
Gregorio  que  tiene  la  orden  en  ValladoUd*  Aüí  sobresalió  entre  ius 
condiscípulos ,  no  solo  en  ciencia ,  sino  en  virtud  y  labrada  con  san- 
tos ejercicios  de  oración  y  penitencia  :  con  cuyos  auxilios  enriquc* 
ció  y  fortaleció  su  ahna  para  ser  el  primer  orador  evangélico  de  au 
tiempo.  £n  efecto ,  aunque  de  aquel  colegio  salió  después  para  leer 
lógica  y  teologia  en  otras  casas  de  estudio  de  su  órdeo  t  jamas  dejó  el 
ejercicio  de  la  predicación » a  que  le  indinaban  su  ardiente  caridad 
y  celo  de  la  salud  de  las  almas ,  pues  á  este  apostólico  ministerio 
consagró  siempre  todas  sus  fuerzas  y  sus  estudios.  Testigos  son  de 
ello  sus  propios  escritos,  cuyos  caracteres,  aunque  muertos  por 
faltarles  la  viveca  de  la  voz ,  exhalan  vida  y  calor,  y  obran  los  mift- 
mos  movimientos  leidos ,  que  harian  pronunciados. 

Después  de  haber  acabado  tan  laboriosa  carrera ,  restituido  ya  á 
Granada ,  fué  elegido  por  el  general  de  su  orden  para  reparar  y  re- 
poblar el  convento  de  escala  ccbU  en  la  sierra  de  Córdova,  donde 
restauró  la  vida  áspera  y  penitente  de  aquel  hiermo.  En  esta  soledad 
y  quietud ,  en  que  compuso  YosVi^ito^Afc  OtiwáwVí^  Mtd^Usciofi,  no 
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le  dejaba  sosegar  su  celo  apostólico ,  sacándole  muy  frecuentemente 
de  su  retiro  para  bajar  á  Córdova  á  predicar  la  palabra  divina. 
La  fama  de  su  ciencia  y  virtud  le  ganó  la  afición  de  los  condes  de 
Priego,  grandes  apreciadores  de  todos  los  varones  santos  de  su 
tiempo.  £n  la  compauia  de  aquellos  señores  logró  la  del  apóUol  y 
oráculo  de  la  jándalucia ,  el  Y.  Juan  de  Avila ,  con  quien  tuvo  par* 
ticular  amistad  y  familiaridad  :  y  de  cuyos  ejemplos  y  coasejos  se 
aprovechó  para  corregir  y  moderar  la  lozanía  de  su  juvenil  oratoria , 
y  levantarse  después  á  la  grandeza  y  gloria  de  elocuentísimo  predi- 
cador poj^  todo  el  orbe  católico.  Fray  Luis ,  que  conocia  cuanto  de- 
bía á  los  discretos  avisos  del  Y.  Avila,  en  fuerza  de  agradecido | 
escribió  la  vida  y  elogio  de  aquel  apostólico  maestro. 

De  la  soledad  de  ^escala  cali,  donde  vivió  ocho  años ,  pasó  fray 
Luis  á  fundar  el  convento  de  Badajoz.  El  cardenal  don  Enrique, 
infante  de  Portugal ,  y  entonces  arzobispo  de  Ebora ,  movido  de  la 
celebridad  y  copiosos  frutos  de  su  predicación  ,  le  llamó  á  su  capi- 
tal para  servirse  de  su  persona  en  el  gobierno  y  pasto  espiritual  de 
iu  rebaño.  Con  esta  ocasión  fray  Luis  se  avecindó  en  aquella  ciu- 
dad ,  fué  prohijado  en  el  convento  que  en  ella  había  de  su  orden , 
y  de  allí  adelante  perteneció  á  la  provincia  de  Portugal ,  de  la  cual 
fué  elegido  cabeza  por  el  voto  de  Iqs  naturales ,  que  buscando  lo 
mejor,  quisieron  olvidarse  de  sí  mÍLmos ,  desnudándose  de  pretci^ 
aiones  ,  y  de  pasiones.  La  reina  doña  Catalina  ofrecióle  el  obispado 
de  Yiseu  para  premiar  su  virtud  ¿  mas  sirvió  para  probarla ,  porque 
firay  Luis  no  consintió  el  honor  y  carga  de  aquella  dignidad.  Cuando 
de^mes  la  misma  princesa  le  el^ió  para  la  Iglesia  MetropoUtana  de 
Braga ,  halló  la  misma  resistencia ,  la  misma  humildad ,  la  misma 
renunciación. 

CumpUdo  su  provincialato  en  1572 ,  se  retiró  fray  Luis  al  convento 
de  Santo  Domingo  de  Lisboa,  donde  vivió  dedicado  incesante- 
mente á  la  instrucción  y  edificación  de  los  fieles ,  ya  con  la  predica- 
ción ,  ya  con  la  composición  de  varios  libros  que  allí  concluyó  dicho- 
samente, como  son  :  el  Memorial  de  la  vida  Cristian  ^  y  el  Símbolo 
iekl  Fé,  que  lo#  acabó ,  el  primero  á  los  setenta  años ,  y  el  segundo 
i  los  setenta  y  ocho  de  su  edad.  Ademas  de  estos  y  otros  escritos  es- 
pirituales en  lengua  castellana  ,  trabajó  eu  su  retiro  de  Lisboa  todas 
las  obras  suyas  que  corren  en  latin  :  tales  son  los  seis  tomos  de 
Sermones ,  que  contienen  dominicas ,  fiestas  de  Santos ,  y  de  miste- 
rios ,  cuaresmales ,  y  penitenciales,  que  publicó  desde  el  año  1575 
hasta  el  1587;  y  la  Retórica  eclesiástica  ^  donde  luce  la  erudición  y 
buen  gusto  del  autor,  no  tanto  en  los  ejemplos  cuanto  en  las  reglas 
y  avisos  muy  útiles  á  los  predicadores  evangélicos. 

Gozó  fray  Luis  eu  el  escondrijo  de  su  iK)brc  celda  los  diez  y  scb 
afioa  que  vivió  en  Lisboa ,  de  la  gloria  que  pocos  hombres  alcanza- 
ron en  su  tiempo  en  el  mundo  huyendo  de  las  honras  humanas. 
Era  consultado  de  los  mayoi*cs  prelados ,  honrado  de  Vql  coxVsi  ^  ^^^ 
xdnio  dd  pueblo ,  riniíado  de  grandes  priuci|ies  ,  >]  di^\o%  vcv^^^'c^ft 
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capitanes  que  conoció  su  siglo ,  Andrea  Doria  en  el  mar,  y  el  gran 
duque  de  Alva  en  la  tierra.  Y  paraque  á  la  grandeza  de  su  virtud  y 
sabiduría  fuese  igual  la  de  sus  trabajos ,  tuvo  que  sufrir  también^ 
dentro  y  fuera  de  su  orden ,  persecuciones  y  calumnias  de  los  ému- 
los y  enemigos  que  le  suscitó  el  resplandor  de  sus  santas  costumbres 
y  doctrina ;  al  modo  de  las  nieblas  que  de  los  lugares  cenagosos  le^ 
vanta  el  sol  por  la  maüana  con  el  calor  y  fuerza  de  sus  rayos. 

Como  hubiese  llegado  ya  este  apostólico  yaron  al  término  de  la 
jornada  de  esta  vida ,  y  vislo  él  sus  deseos  cumplidos  ,  el  fruto  de 
sus  obras  colmado ,  y  los  trabajos  convertidos  en  gloria ,  dio  sa 
ahua  al  Señor  el  último  dia  del  ano  1588 ,  lleno  de  virtudes  y  de 
días ,  pues  no  bnvo  en  todos  ellos  cosa  vacía  ni  afrentosa  en  la  ju- 
ventud, ni  en  la  vejez  cosa  que  desmintiese  su  primera  humildad, 
celo ,  caridad  y  pureza. 

De  todos  los  escritos  del  Y.  fray  Luis,  los  que  le  han  gi*angeado 
mas  celebridad ,  son  los  Ubros  varios  que  compuso  en  lengua  cas- 
tellana. £1  principal  y  mas  conocido ,  y  en  el  que  sembró  las  scuii- 
llas  (le  todo  lo  que  dijo  después  en  los  demás  tratados,  es  la  Guia 
de  Pecadores ,  á  la  cual  el  mismo  autor,  que  la  trabajó  á  la  edad  de 
cuarenta  y  nueve  años  estando  en  Badajoz ,  concedia  la  preferencia, 
cuando  decia  entre  sí :  ¿Es pasible  que  yo  hice  este  libro  en  Badajoz? 
bum  cielo  y  clima  debe  de  ser  el  de  esta  ciudad, A  la  verdad,  en  esu 
obra  es  donde  se  encuentra  mas  sublimidad  en  los  pensamientos, 
y  mas  fuego  y  nervio  en  la  espresion  :  pero  á  fuerza  de  haberse  he- 
cho tan  común  y  trivial  su  lectura ,  tal  vez  no  es  conocido  y  sentido 
debidamente  todo  el  valor  de  la  elocuencia  que  está  derramada  ai 
este  libro. 

La  otra  obra ,  de  igual  mérito  en  la  energía  y  fuerza  de  la  espre- 
sion ,  y  ciertamente  superior  á  la  Guia  en  el  estilo  patético ,  son  las 
Meditaciones  para  los  siete  dias ,  y  las  siete  noches  de  la  semana. 
Son ,  sin  disputa ,  casi  todas  ellas  unos  discursos  oratorios ,  los  mas 
escclentcs  que  de  este  género  nos  han  quedado  en  nuestra  lengua. 
Sus  dulces  y  afectuosas  cláusulas ,  avivadas  con  el  resplandor  de  las 
mas  subhmes  imágenes,  causan  una  moción  entrañaide  de  sentimien- 
tos ,  tan  profundos  de  compasión ,  pesar,  y  tristeza ,  que  dudo  han 
hombre ,  que  acordándose  que  es  cristiano ,  pueda  leerlos  ni  oirktf 
leer  con  animada  espnsion ,  sin  derramar  lágrinias.  Lo  atestiguo 
con  ini  propio  corazón;  puos  la  primera  vez  que  yo  mismo  me  los 
recitaba  con  el  tono  conveniente ,  no  podia  continuar  la  lectura, 
porque  el  dolor  embargaba  el  oficio  á  la  lengua,  y  los  ojos  perdiau 
la  luz  con  el  peso  del  llanto  en  que  iban  á  reventar.  Si  el  mismo  Ci- 
cerón nos  cuenta  que  jamas  pudo  leer  sin  verter  lágrimas  el  disourso 
famoso  de  Fedóu,  en  donde  Platón  refiere  las  postreras  palabras  y 
muerte  de  Sócrates , y  si  era  tal  aquel  discurso,  que  Catón,  antes 
de  darse  la  muerte ,  lo  leyó  dos  veces  para  esforzar  su  confianza  ea 
la  Jiizjiortalidad  y  ¿ifxé  etecvos  tío  deberán,  obrar  en  las  almas  pias  de 

los  vei  dacjeros  creyentes  U\(ctus^Tj^^V)^  íi^  V»  ^wa^^aj»  v^ 
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c  han  trasladado?  Si  entre  los  f,cnliles  «ingun  elogio  ofrece  una  pin* 
ura  tan  tierna  y  afectuosa  como  la  de  aquel  discurso ,  bien  podré 
lecir  yo ,  que  entre  loa  cristianos  no  se  leerán  rasgos  mas  sublimes 
r  patéticos ,  como  los  que  se  hallan  en  las  tres  Meditaciones  en  que 
ray  Luis  representa  el  doloroso  encuentro  de  la  vista  de  Jesús  y  de 
i^Iaría  en  la  subida  del  Redentor  al  Calvario ;  en  el  trance  die  su 
igonía  y  muerte ;  y  en  el  acerbo  desconsuelo  de  la  Madre  en  el 
lescendimieuto  de  su  Hijo  amado  de  la  cruz.  Fray  Luis  supo  pintar 
iqaf ,  con  el  claro  obscuro  de  contrastados  afectos ,  y  con  el  colorido 
le  las  figuras  mas  vehementes  de  la  elocuencia ,  este  último  espec- 
¿culo ,  el  mas  lastimoso  y  melancólico ;  donde  hace  que  lloren  los 
lombres ,  los  ángeles ,  los  elementos  y  las  piedras  :  en  fin  deja  como 
luérfana  y  desamparada  la  naturaleza ,  cubierta  de  una  tristeza  y 
.uto  universal. 

La  introducción  al  Símbolo  de  le  Fé,e9  otro  de  los  grandes  li- 
bros de  este  piadoso  y  fecundo  escritor.  Es  el  mas  copioso ,  y  de 
muy  sólida  doctrina  y  erudición ,  y  donde  se  descubre  mas  grave- 
lad ,  riqueza  y  propiedad  de  lenguagc  castellano  entre  tanta  diver- 
údad  de  materias.  Pero  donde  mas  campean  la  gala  y  elegancia  del 
estilo ,  es  en  el  misterio  de  la  creación ,  de  donde  se  han  escogido 
ilgunos  rasgos. 

Los  trece  Sermones  de  las  principales  festividades  de  Jesucristo  y 
ele  su  santísima  Madre ,  que  el  autor  compuso  y  distribuyó  en  forma 
de  consideraciones  sobre  el  Evangelio  de  cada  uno  de  los  dias ,  son 
también  otras  tantas  piezas ,  aunque  breves ,  en  aquel  genero  de 
oratoria.  Y  aunque  ninguna  de  ellas  es  un  dechado  perfecto  en  el 
arte  oratorio  del  pulpito ,  en  el  sermón  del  Niño  perdido,  de  la  Re- 
sureccion,  de  Todos  lo»  Santos,  y  de  la  Natividad  del  Señor,  se 
leen  algimos  pasages  de  muy  suave  y  armoniosa  dicción ,  y  de  bellas 
y  vivísimas  imágenes. 

Como  los  escritos  de  este  Y.  P.  son  tan  diversos,  su  estilo  tam- 
bién te  resiente  de  la  materia  que  trata.  De  aquí  viene  que  en  unas 
part^  se  remonta,  en  otras  se  abate ;  en  unas  se  inflama,  en  otras 
le  enfria ;  en  unas  es  vehemente ,  en  otras  tranquilo ;  en  unas  cer- 
nido y  nervioso ,  en  otras  difuso  y  lánguido ;  pero  en  todas  fluido , 
nwneroso ,  fácil  y  natural.  Como  el  autor  escribió  sus  obras  para 
«1  provecho  espiritual  de  todas  las  clases  y  condiciones  de  personas, 
difuso,  así  el  estilo  como  la  materia ,  de  modo  que  siendo  uno ,  se 
acomodase  á  la  capacidad  y  luces  de  todos.  Por  esto  siempre  en  sus 
€icritos  resplandecen ,  sobre  todas  las  otras  virtudes  de  la  elocución, 
h  claridad ,  sencillez ,  y  x^opiedad  :  así  es  que  entre  tantos  y  tan 
varios  tratados  no  se  halla  una  voz  forastera,  desusada,  latinizada, 
ni  afectada  :  con  lo  que  probó  que  la  lengua  española  tenia  ya  en- 
tonces bastante  riqueza  en  sí  misma ,  sin  haber  de  mendigar  las 
agenas.  Fué  singular  fray  Luis ,  sobre  todo ,  en  el  escogimiento  de     a 
lot  epítetos,  oon  que  realza  poderosamente  las  coáas ,  y  en  la  purciA.    ■ 
y  propiedad  át  la  dicción  :  i  lo  cual  se  auadc  \a  tuerta  ^  xiONeAfl^ 
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de  algunas  espresiones  y  frases  que  inyentó  su  genio  ardienley  fecon- 
doycomo!  «  Almas  endiosadas. — Desalmamiento  de  los  pecadores.— 
Sobreescclente  bondad  de  Dios.  -^  Amancebados  con  los  tícíos.  — 
Descasados  de  la  virtud^  etc.  » 

£1  y.  Avila  habia  creado ,  por  decirlo  asi ,  un  lenguage  mistioo 
de  robusto  y  subido  estilo;  y  el  Y.  Granada  lo  hermoseó ,  lo  retocó 
con  lumbres  y  matizes ,  y  le  dio  número ,  fluidex  y  grajidiosidad  en 
las  cláusulas ,  sin  ser  hinchadas ,  afectadas ,  ni  afeminadas.  Tuto 
también  la  habilidad  de  ser  grande  con  la  espresion  sencilla ;  y  de 
ocultar  el  arte,  no  habiendo  casi  período  que  carezca  de  arte.  Esto 
nacia  de  su  facilidad ;  mas  también  esta  facilidad  lo  hizO  verboso;  ^ 
y  su  verbosidad  es  redundante  en  muchas  partes. 

A  lo  menos ,  la  faciUdad  que  poseia  su  incansable  pluma  de  am- 
plificar por  todas  las  circunstancias  imaginables  un  mismo  pensa- 
miento ,  fué  ocasión  de  que  cayese  algunas  veces  en  un  estilo  di- 
fuso y  lánguido  y  uniforme ;  así  que,  me  atrevo  á  decir,  que  á  no  ser 
por  la  importancia  de  las  materias  que  trata ,  y  por  el  celo  santo 
con  €[ue  las  esplica  (por  el  cual  solo  se  le  debe  todo  perdonar),  seria 
necesario  tener  hambre  de  leer,  ó  necesidad  de  engañar  el  tiempo,  p 
para  deleytarse  en  algunos  lugares  tejidos  de  frases  monótonas  y  ^ 
cargadas.  Gomo  fray  Luis  siempre  fué  pródigo  del  inagotable  cas-  3 
dal  de  su  doctrina  y  caridad ,  y  le  parecia  que  nunca  acababa  de  ^ 
imprimir  en  las  almas  las  verdades  eternas  que  predicalSá ,  for-  = 
zosamente  habia  de  derramar  en  la  oración  frases  y  palabras,  ^ 
que  se  repiten  muy  á  menudo ,  ó  se  diferencian  con  muy  poca  va-  ~ 
riedad. 

De  esta  profusión  y  abundancia  venia  la  desigualdad  ó  descaeci- 
miento de  la  fuerza  y  calor  del  estilo  en  algunos  lugares  :  porque 
apurándose  la  materia ,  desfallece  el  brio  y  el  interés ;  y  los  últimoi  3 
pensamientos,  en  algún  modo  amortiguados ,  han  de  enervar  álos  « 
primeros.  Entonces  es  menester  recurrir  á  vulgaridades ;  á  frases  ^ 
nuevas ,  mas  no  diferentes ;  á  comparaciones  y  símiles ,  ya  felices,  ya  - 
triviales ,  y  las  mas  veces  no  necesarios ;  á  discursos  y  pruebas  con-  ^ 
trapuestas  entre  sí ,  en  que  el  autor,  haciendo  la  primera  paite  -« 
tiene  hecha  la  segunda ;  y  el  lector,  leida  la  una ,  tiene  adivinada  la  -i 
otra ,  como  el  reverso  de  una  moneda  corriente.  Cualquiera  sabe  i 
que  después  de  hartura ,  ha  de  venir  humbre^  después  de  pobrextif  a 
riqueza ;  después  de  dulzura,  amargura,  etc.  De  aquí  vienen  muchas  i 
frases  descuidadas,  frecuentes  repeticiones,  uniformidad  de  pen-  J 
samientos  y  de  períodos  :  y  de  todo  esto  nace  una  difusión  y  aban-  "- 
dancia  sin  límites.  En  estas  especies  de  oraciones,  que  á  manera  de  i 
ríos  de  mansa  corriente  y  de  espaciosas  revueltas ,  llevan  un  ca-  t 
mino  lento  y  pausado  hasta  su  fin ,  conocido  y  previsto'  por  la  pri- 
mera idea  que  ha  de  contrastar  con  la  última ,  sucede  que  los  kc-  ^ 
tores  de  viva  y  pronta  ima(];inacion ,  que  ya  de  lejos  ven ,  mas  no  lo  ^ 
alcanzan  ,  el  término  donde  ha  de  descansar  la  impaciencia  de  su 


4 


deseo  y  sufren  un  género  de  ino\e^\a  «nV^  d<e\enkla  lectura  de  estas    t 
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dátiflritti  pá^^  y  ücMegadas ,  y  llenas  de  grandes  pfliabrai,  que  los 
desconsuela  y  adormece.  A  la  manera  de  lo  que  acontece  á  los  yia- 
jantes  por  la  Mancha  llana,  que  padecen  la  pena  de  yet*  desde  que 
salen  de  la  posada  el  campanario  del  lugar  á  donde  han  de  ir  á  ha- 
cer soche. 

Yierdad  es  que  fray  Luis ,  como  el  principal  autor  ascético  que 
se  proponía  en  sus  escritos  hollar  la  vanidad  mundana ,  y  vencer  la 
dureza  y  rebeldia  del  pecador,  ó  enardecer  su  tibieza  en  actos  de 
amor  de  Dios,  queria  preparat*  el  pasto  espiritual  para  todas  las  cla- 
ses y  Condiciones  de  hombres ,  á  fín  de  que  todos  lo  hallasen  adere^ 
todb  al  sabor  de  su  paladar  y  á  la  complexión  de  su  estómago ,  y  el 
provecho  fuese  de  esta  manera  igual  á  todos.  Yo  no  vengo  aquí  á 
juzgar  el  mérito  de  ff ay  Luis  en  la  elocuencia ,  cuando  soy  su  ad- 
mirador :  solo  he  querido  csplicar,  en  reverencia  de  su  alta  y  grande 
opinión ,  lá  catisa  pot-qüe  no  es  igual  en  muchas  partes  de  sus  escri* 
tos  BU  ^scelente  f  magestuoso  estilo. 

A  piBüíúr  de  üsiññ  imperfecciones  (si  tal  nombre  merecen ),  fué  el 
y.  {hty  Luis  colocado  á  la  cabeza  de  los  españoles  elocuentes  del 
siglb  XVI ,  ^  otmio  tal  debe  también  venerarlo  el  presente.  Es  en 
la  chute  de  los  místicos  lo  que  el  célebre  Bossitet  entre  los  ora- 
Aútcs  :  Un  talo  primor  de  estos  grandes  escritores  borra  veinte 
defectos.  Jamás  autor  alguno  ascético  ha  haljlado  de  Dios  con 
tanta  dignidad  y  alteza  con>D  Granada,  quien  parece  descubre  á 
8U9  lectores  las  entrañas  de  la  Divinidad ,  y  la  secreta  profundi- 
dad de  sus  designios ,  y  el  insondable  piélago  de  sus  perfecciones.  El 
Altísimo  anda  en  sus  discursos  como  anda  en  el  universo ,  dando 
á  tfxlas  sus  fiarteB  vida  y  movimiento.  Cuando  se  coloca  entre  Dios 
y  él  hombre ,  esto  es ,  cuando  pinta  nuestra  fragilidad  y  miseria 
en  contraposición  de  su  omnipotencia  y  misericordia ,  cuando  en- 
carece su  infinito  amor,  y  nuestra  ingratitud  y  reljcldia ,  es  grande , 
es  suUime,  es  incomparable.  ¿Quién  ha  hablado  con  mas  energía 
que  él ,  de  las  vanidades  del  mundo ,  y  de  las  amaqj^ras  del  mori- 
bundo? déla  fealdad  del  pecado,  y  de  la  liermosul-a  de  la  virtud? 
de  bi  brevedad  y  miseria  de  esta  vida  mortal ,  y  de  los  deleitos  eter- 
nas de  la  Celestial  bienaventuranza?  AI  paso  que  muestra  la  pompa 
de  la  lengua  castellana,  ¡  eómo  esfuerza  el  tono  de  la  verdad,  y  de 
sus  phifundos  sentimientos !  No  solo  vemos  un  estilo  claro ,  terso , 
IUao  y  numeroso ;  sino  también  locuciones  de  dulcísima  elegancia , 
imágenes  magnificas  y  sublimes ,  y  una  dicción  siempre  pura ,  cas- 
liza  ,  y  escogida.  Su  elocuencia  es  muy  parecida  á  la  del  Gt-isóstomo : 
én  ambbfl  se  adtiette  la  misma  facilidad ,  la  misma  claridad ,  y  la 
misilia  riqueza  y  abundancia  de  espresiones. 

Ftáy  Ltilstn  Sus  primetos  años  aprendió  el  arte  de  la  retórica , 
estudiando  sus  principios  con  gran  aprovechamiento  :  pues  no  dejó 
orador  de  la  antígtiedad  cuyo  espíritu  no  bebiese ,  especialmente  el 
de  Gicerdn,  qtte  se  acomodaba  mas  ú  su  genio.  Xxma(\o  ^^  vA^sa 
los  |HWiplo>  del  arte,  f  de  los  mejores  eiemp\os^\\A«TLddtí»x^ 
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trozó  sus  doctrinas  cu  Xas  mUtnas  obras  de  los  pantos  padres^,  y  cd 

las  Sagradas  Escrituras ,  eti  que  fué  muy  consuinwlo. 

Los  saludables  sermones  que  predicó ,  por  desgracia  nuestra  no 
se  escribieron,  pues  solo  ia  fama  de  ellos  es  U  queha  llegado  hasta  no- 
golros.  Se  inliere  de  sus  escritos ,  cuál  seria  la  elocuencia  de  su  pre- 
dtcaeion ,  animada  coa  la  voz  y  el  fervor  de  sus  afectos.  Pr^dicahí 
no  solo  lo  que  sentía ,  sino  lo  ml-^mo  que  practicaba ,  ejerciíaiulo  tu- 
das las  virtudes  que  ensalzaba  para  poder  mejor  reprender  los  tIcíoi 
en  los  demás  :  irresistible  argurneulo  predicar  coa  el  ejemplo  ilc 
su  vida  irreprensible ,  y  victoria  cierta  de  la  elocuencia  del  púlpilo, 
cuando  los  sermones  van  acouipafiados  con  las  santas  costumbres  <ii.'l 
orador. 

Aimque  la  lengua  castellana  lucia  su  singular  riqueza ,  dulzura, 
y  gravedad  aiilcs  que  Granada  la  ennobleciese  consagrándola  á  los 
celestiales  objetos  de  sus  asct-ticos  ilbcursos  y  sautas  luediíacionn 
de. mural  cristiana,  ^cuánta  ;:bundancia,  energía,  y  magestad  iio 
adquirió  de  su  fccumla  y  valiente  pluma  ?  Las  ianuuierables  frasm 
delicadas,  amiouiosa.s ,  ina(;nificas,  sublimes  querespbndecen  espar- 
cidas en  sus  obras,  podrían  formar  un  florilegio  de  buen  gusto,  y 
de  grandilocuencia. 

Entre  los  modos  de  decir  llenos  y  numerosos  ¿  cuáles  mas  sowiw 
puede  autorizar  la  (gravedad  de  la  prosa,  que  los  siguientes?  ••4'3tit(K 
actos  luci-ectxlores  de  aereccnlainienlo  de  gracia.  —  Blandamciue  se 
allanan  las  grandes  ondas  del  mar  en  la  arena ,  que  con  grande  ruido 
suenan  y  laten  ca  las  altas  pcfias.  —  Lágrimas  eran  de  varoncsnu- 
tos  y  honradores  de  Dios.  —  Mira  como  riegan  sus  atravesados  pi^ 
los  arroyos  de  aquellasangredivina.  —  Cuando  ya  el  Señor  quiso 
dar  fin  á  este  tan  lastimoso  martirio ,  y  mudar  las  lágriuias  de  dolor 
en  lágrimas  de  alegría.  » 

Entre  otros  motlos  de  decir  elegantes  por  su  dulzura  y  fluidei  de 
la  dicción  ¡  qué  delicadamente  suenan  estos  I  «  ¡  O  dulcísimo  ainnilor 
de  las  almas  limpias '.  —  ¡O  dulcedumbre  inia  santa ;  espcranxa  uiia 
segura ;  caridad  mia  perfeita ;  vida  inia  eterna ;  alegría  y  bienaven- 
turanza mia  )K'rilnrablc! — Dios  niio '.  vida  mia,  única  esperanza 
uiia ,  muy  grande  misoiieordia  inia  ,  y  dulcedumbre  bienavciuu- 
rada  mía.  —  ¡U  lodo  amable!  ;ó  totlo  dulce!  ¡ó  iodo  dcleiLiblc!-' 
—  No  se  liarL-iba  do  contemplar  con  una  maravillosa  dulceduuiIiK 
la  alteza  de  este  consejo  ,  que  k  divina  Sabiduría  liabia  escogido 
para  encaminar  la  sabid  del  liaagc  luuiiano.  " 

Kutrc  otros  modos  de  dix'iruagnílicos  y  sublimes,  ¿quégrandcis 
y  elevación  no  encierran  las  cláusulas  de  las  Mguientcs  oracionrs- 
Ilablando  de  la  nseension  del  Señor,  dice  de  la  Santísima  Virgen: 
•■  Allí  víó  con  sus  ojos  levanlarsc  rl  fruto  ile  su  vientre  sobre  las 
estrellas  del  rielo.  «  Hablando  de  la  Iiora  en  que  nació  en  Bel^i  ti 
Itedeiitor,  dice  :  "  Ku  esta  liora  tan  dicliosa  aqncUa  omnipotente  Pa- 
labra de  Í)ioa  dcsciiióió  de  las  sillas  reales  del  cirfo  á  csle  lugaide 
^jtticstras  miserias.  «  Para,  cnsaUai  el  nombre  de  ^EGca,  que  quiere 
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decir  Salvador,  dice  en  otra  parte :  «  ¡  O  nombre  glorioso  :  nombre 
dulce  y  suave  :  nombre  de  inestimable  virtud  y  reverencia  :  inven- 
tado por  Dios  en  su  eternidad,  y  por  los  ángeles  traído  del  cielo  á  la 
tierra! »   • 

Entre  las  espresiones  animadas  de  acrimonia  y  vehemencia,  que 
el  celo  y  fervor  arrancaba  de  su  pecho ,  dieis  en  oQra  parte  habUmdo 
de  las  miserias  del  hombre  :  m  ¿  Qué  es  de  sí  el  hombre  sino  ¥aso 
de  cortupcion ,  hijo  del  demonio ,  heredero  del  infierno ,  obrador 
de  pecados ,  menospreciador  de  Dios ,  y  una  criatura  inhábil  para 
lodo  lo  bueno,  y  poderosa  para  todo  lo  malo?  ¿Qué  es  el  hombre , 
sino  una  ánima  en  todo  miserable ;  en  sus  consejos  ci^o ,  en  sus 
obras  vano,  en  sus  apetitos  sucio,  y  en  sus  deseos  desvariado  :  y  fi- 
nalmente en  todas  cos^  pequeño ,  y  en  sola  su  estima  grande^  h  En 
otra  parte ,  hablando  del  poco  caso  que  debemos  hacer  de  los  jui- 
cios del  mundo ,  cuando  son  contrarios  á  la  palabra  de  Dios  y  leyes 
del  Evangelio ,  dice  :  «  Dé  voces  el  mundo ;  y  reclame  contra  la  pa- 
labra de  Dios  la  carne ;  ladre  toda  la  prudencia  humana ;  alegñea 
lodos  los  sabios  de  la  tierra  costumbres  inmemorables ;  defiéndanse 
con  ejemplos  de  vidas  de  principes ,  reyes ,  y  emperadores  :  todo  es 
un  poco  de  aire  y  vanidad  contra  la  luz  del  cielo  y  doctrina  ddl 
Evangelio*  »  Para  pintainos  la  naturaleza  del  amor  de  Dios  para  con 
los  hombres ,  esclama  :  «<  ¡  O  amor  no  criado,  que  siempre*  ardes, 
y  nunca  mueres !  ¡  O  amor,  que  siempre  vives ,  y  siempre  hierbes 
en  el  pecho  divino !  » 

En  la  fuerza  de  los  epítetos  fué  muy  feliz  ,  en  especial ,  los  termi- 
nados en  or :  como  :  «  Dios  sufridor,  perdonador.  Dios  consolador, 
glorificador,  reparador,  etc.  »  En  los  superlativos  se  escedia  algunas 
veces ,  nio  solo  en  la  profusión  de  ellos ,  sino  en  su  valor,  hasta  for- 
mar de  divino  divinisimo  y  de  inmenso  inmensísimo,  etc. 


I. 

( Medilacion  primera. ) 

en  los  pecados  que  has  hecho  y  haces  cada  dia  después  que 
alriste  los  ojos  al  conocimiento  de  Dios ,  y  hallarás  que  todavía  vive 
en  ti  Adám  con  muchas  de  las  raices  y  costumbres  antiguas.  Mira 
cuan  descarado  eres  para  ton  Dios ,  cuan  ingrato  á  sus  benefick», 
caán  rebelde  á  sus  inspiraciones  ,  cuan  perezoso  para  lais  cosos  de 
n  servicio...  Considera  cuan  duro  eres  para  con  el  prójimo,  j 
toan  piadoso  para  contigo ;  cuan  amigo  de  tu  propia  voluntad , 
y  de  ta  carne,  y  de  tu  honra ,  y  de  todos  tus  intereses.  Mira  [como 
lodavia eres  soberbio,  ambicioso,  airado,  súbito,  vanaglorioso', 
eairidioso,  malicioso,  regalado,  mudable ,  liviano ,  sensual,  amigo 
le  tos  recreaciones  y  conversaciones,  risas  y  parleria&.  M.\£%. 
itrosi ,  Goin  inconstante  eres  en  los  buenos  ptoigib»\m  ^  ^^^^ 
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íDOonsidcrado  en  tus  palabras ,  cuan  desproveído  en  tns  obras , 
y  cuan  cobarde  y  pusilánime  para  cualcsquíer  graves  negocios. 
Considerada  ya  por  esta  orden  la  muchedumbre  de  tus  pecados, 
considera  Inego  la  gravedad  de  ellos ,  para  que  veas  como  por 
todas  partes  es  crecida  tn  miseria.  Para  lo  cual  debes  primeramente 
considerar  contra  qnien  pecaste;  y  hallarás  que  pecaste  contra 
Dios ,  cuya  bondad  y  magestad  es  infinita,  y  cuyos  beneficios  y  mi- 
sericordias para  con  el  hombre  sobrepujan  las  arenas  del  mar... 
¿  Asi  se  paga  aquella  sangre  preciosa  que  se  derramó  en  la  cruz?... 
¡  ó  miserable  de  ti  por  lo  que  perdiste ,  y  mucho  mas  por  lo  que 
hiciste ;  y  muy  mucho  mas,  si  con  todo  esto  no  sientes  tu  perdición! 
Después  desto  es  cosa  de  grandísimo  provecho  detener  un  poco 
los  ojos  de  la  consideración  en  pensar  tu  nadi,  esto  es  :  como  de  tu 
parte  no  tienes  otra  cosa  mas  que  nada  y  pecado ,  y  como  todo  lo 
demás  es  de  Dios.  Porque  claro  esLí ,  que  asi  los  bienes  de  natura- 
leza como  los  de  gracia ,  que  son  los  mayores ,  son  todos  suyos  : 
porque  suya  es  la  gracia  de  la  predestinación  ,  que  es  la  fuente  de 
todas  las  otras  gracias ,  y  suya  la  de  la  vocación,  y  suya  la  grada  de 
la  perseverancia ,  y  suya  la  gracia  de  la  vida  eterna.  Pues  ¿  qué 
tienes  de  que  te  puedas  gloriar,  sino  nada  y  pecado  ?  Reposa,  pues, 
nn  poco  en  la  consideración  de  esta  nada,  y  pon  esto  solo  ¿  la 
cuenta,  y  todo  lo  demás  á  la  de  Dios ,  para  que  clara  y  palpable- 
mente veas  quién  eres  tú  y  quién  es  A ;  cuan  pobre  tú  y  cnán  rico 
él :  y  por  consiguiente  cuan  poco  debes  confiar  en  ti  y  estimar  á  ti , 
y  cuánto  fiar  en  él,  amar  á  él ,  y  gloriarte  en  él... 

II. 

(Meditación  tercera.) 

Piensa  primeramente  cuan  incierta  es  aquella  hora  en  que  te  ha 
de  saltear  la  muerte,  pues  no  sabes  en  qué  día,  ni  en  qué  lugar,  ni 
en  qué  estado  te  tomará...  Piensa  en  el  apartamiento  que  alli  ha- 
brá, no  solo  entre  todas  las  cosas  que  se  aman  en  esta  vida ,  sino 
también  entre  el  ánima  y  el  cuerpo ,  compañía  tan  antigua  y  tan 
amada.  Si  se  tiene  por  grande  mal  el  destierro  de  la  patria  y  délos 
aires  en  que  el  honibre  se  crió ,  pudiendo  el  desterrado  llevar  con- 
tigo todo  lo  que  ama,  ¿cuánto  mayor  será  el  destierro  universal 
de  todas  las  cosa&i de  las  casas ,  de  la  hacienda,  y  de  los  amigos,  y 
€el  padre,  y  de  la  madre,  y  de  los  hijos,  y  de  esta  luz  y  aire  co- 
mún ,  y  finalmente  de  todas  las  cosas  ?  Si  un  buey  da  bramidos 
cuando  lo  apartan  de  otro  buey  con  quien  araba;  ¿qué  ln*amido 
Hftrk  el  de  tu  corazón ,  cuando  te  aparten  de  todos  aquellos  en  cuya 
compañía  trujiste  á  cuestas  el  yugo  de  las  cargas  de  esta  vida  ?... 

Allí ,  pues ,  se  le  representan  al  hombre  todos  los  pecados  de  b 

üda  pasada  como  un  escuadrón  de  enemigos  que  vienen  á  dar 

$obrc  él :  y  los  mas  graves ,  y  en  que  mayor  deleito  recibió ,  esos  se 

í^rcsentan  mas  vivamenlo,  y  soví  c%xi^  ^tr«^w  \i^isu9r*  { O  cuáa 
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amarga  es  alli  la  memoria  del  deleite  pasado ,  qac  en  otro  tiempo 
parecía  tan  dulce !  Por  cslo ,  con  mucha  razón ,  dijo  el  sabio :  «  No 
»  mires  al  vino  cuando  está  rubio ,  y  cuando  resplandece  en  el  vidrio 
»  su  color,  porque  aunque  al  tiempo  del  beber  parece  blando,  mas 
»  á  la  postre  muerde  como  culebra,  y  derrama  su  ponzoña  como  ba- 
»  silisco. »  Estas  son  las  heces  de  aquel  brevage  ponzoñoso  del  ene- 
migo :  este  el  dejo  que  tiene  aquel;calíz  de  Babilonia ,  por  Tuera  do- 
rado. Pues  entonces  el  hombre  miserable ,  viéndose  cercado  de 
tantos  acusadores ,  comienza  á  temer  la  lela  de  este  juicio ,  y  á 
decir  entre  si :  Miserable  de  mi,  que  tan  engañado  he  vivido,  y  por 
tales  caminos  he  andado,  ¿  que  será  de  mi  ahora  en  este  juido?  Si 
San  Pablo  dice  :  que  lo  que  el  hombre  hubiere  sembrado ,  eso  co- 
gerá i  yo ,  que  ninguna  otra  cosa  lie  sembrado  sino  obras  de  carne , 
¿qaé  espero  coger  de  aqui  sino  corrupción?  Si  San  Juan  dice  :  que 
en  aquella  soberana  ciudad ,  que  es  todo  oro  limpio ,  no  ha  de  en- 
trar cosa  sucia;  ¿qué  espera  quien  tan  sucia  y  torpemente  ha  vi- 
vido?... 

Mira  también  aquellos  postreros  accidentes  de  la  enfermedad , 
que  son  como  mensagcros  de  la  muerte ,  cuan  espantosos  son  y  cuan 
para  temer.  Levántase  el  pecho ,  enronquécese  la  voi,  muéroiise 
los  pies ,  yélanse  las  rodillas ,  afílanse  las  narices ,  húndense  I09 
ojos ,  párase  el  rostro  difunto ,  y  luego  la  lengua  no  acierta  á  hacer 
8u  oficio  :  y  finalmente  con  la  gran  priesa  del  ánima  que  se  pavte , 
turbados  todos  los  sentidos,  pierden  su  valor  y  virtud.  Mas  sobre 
todo  el  ánima  es  la  que  alU  padece  los  mayores  trabajos ,  pcH^uc 
alli  está  batallando  y  agonizando ,  parte  por  la  salida ,  y  parte  por 
el  temor  de  la  cuenta  que  se  le  apareja ,  porque  ella  naturalmente 
rehusa  la  salida ,  y  ama  la  estada ,  y  teme  la  cuenta. . . 

III. 

( Meditación  cuarta. ) 

Piensa  cuan  terrible  será  aquel  dia ,  en  el  cual  se  averigiiaráA  las 
causas  de  todos  los  hijos  de  Adám,  y  so  concluirán  los  procesob  de 
nuestras  vidas ,  y  ge  diirá  sentencia  difinitiva  de  lo  que  paraslemyffe 
ha  de  ser.  Aquel  dia  abrazará  en  si  los  dias  de  todos  los  siglos,  pre- 
sentes, pasados,  y  venideros  :  porque  en  él  dará  el  mundo  cuenta  de 
todos  estos  tiempos,  y  en  él  derramará  Dios  la  ira  y  la  saña  que 
tiene  recogida  en  todos  los  siglos.  Pues  ¡qué  tan  arrebatado  saldrá 
entonces  aquel  tan  caudaloso  rio  de  la  indignación  divina,  teniendo 
tantas  acogidas  de  ira  y  saua ,  cuántos  pecados  to  lian  hedho  deido 
el  príncipio  del  mundo !  Considera  las  señales  espantosas  qte  prece- 
derán este  dia  :  porque ,  coooNT  dice  el  Salvador,  antes  que  Mn§a 
este  dia ,  habrá  señales  en  el  sol  y  en  la  luna  yenla^  esírsHfUj  y  fi- 
nalmente en  todas  las  criaturas  del  cielo  y  de  la  tieira^porque  ^pdas 
ellas  scntiWih  su  fin  antes  que  feneican ,  y  se  cslrcmccttrtai'^ 
sarán  á  caer  antes  quecaygan.  Mas  los  hombros^  &\eo.^  <V^^ 
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secos  y  ahilados  de  muerte,  oyendo  los  bramidos  capanlosos  de  la 
mar,  y  viéndolas  grandes  olas  y  lurmcnlas  que  Icvanlará  :  bamiD- 
tando  por  esto  las  grandes  calamidades  y  miserias  que  amenaniD  al 
mundo  tan  tenebrosas  seüales.Yasí  andarán  atónitos  y  espantados, 
las  caras  amarillas  y  desfiguradas ,  antes  de  la  muerte  muertos ,  y 
antes  del  juicio  sentenciados ,  midiendo  los  peligros  con  sus  propios 
temores,  y  tan  ocupados  cada  uno  con  el  suyo ,  que  no  se  acordará 
del  ageuo  aunque  sea  padre  ó  hijo.  Nadie  habrá  para  nadie ;  porque 
nadie  bastará  para  si  solo... 

Después  de  esto  considera,  cuan  estrecha  será  la  cucnla  que  allí 
á  cada  uno  se  pedirá...  Pues  ¿qué  sentirá  entonces  cada  uno  de  los 
malos,  cuando  entre  Dios  con  él  en  este  examen ,  y  allá  den  tro  de  su 
conciencia  diga  asi :  Ven  acá,  hombre  malo,  ¿qué  viste  enmi,  porqué 
asi  me  despreciaste  y  le  pasaste  al  bando  de  mi  enemigo  ?  Yo  le  crié 
A  mi  imagen  y  semejanza :  yo  te  di  lalnmbredelafc,ytchizc  cris- 
tiano, y  te  redimí  com  mí  propia  sangre...  Testigos  son  esta  cnu  y 
clavos  que  aquí  parecen ;  testigos  estas  llagas  de  pies  y  manos  que 
en  mí  cuerpo  quedaron ;  testigos  el  cielo  y  la  tierra  delante  quien 
padecí.  Pues  ¿qu6  hiciste  de  esa  ánima  tuya ,  que  yo  con  mi  sangro 
hice  mía ;  en  cuyo  servicio  empleaste  lo  que  yo  compré  tan  cara- 
mente? ¡  O  generación  loca  y  adúltera!  ¿porquéquisiste  mas  servir 
A  ese  enemigo  tuyo  con  trabajo ,  que  á  mi ,  tu  Redentor  y  Criador, 
con  alcgris  ?  Llámeos  tantas  veces ,  y  no  me  respondisteis ;  loqué  á 
Tuestras  puertas ,  y  no  despertasteis  ;  estendí  mis  manos  en  la  croz, 
y  no  las  mirasteis.  Menospreciasteis  mis  consejos ,  y  todas  mis  pro- 
mesas y  amenazas  :  pues  decid  ahora  vosotros,  ángeles ,  juzgad 
Tosotros,  jueces,  entre  mi  y  mi  vi3a  :  ¿  qué  mas  debía  yo  hacer  por 
ella  que  lo  que  hize  ?  Paes  ¿  qué  responderán  aquí  los  malos,  los 
burladores  de  las  cosas  divinas,  los  mofadores  de  la  virtud ,  los  me- 
nospreciadores  de  la  simplicidad ,  los  que  tuvieron  mas  cuenta  con 
las  leyes  del  mundo  que  con  las  de  Dios ,  los  que  á  todas  sus  voces 
estuvieron  sordos,  á  todas  sus  inspiraciones  iuMinsibles ,  á  todos  sos 
mandatos  rebeldes,  y  A  todos  sus  azotes  y  bcneGcios  ingratos  y 
daros?... 

IV. 

(MtdiUeloDde  laGlori*.) 

Despaes  de  la  cscelencia  del  logar ,  considera  la  nobleza  de  los 
moradores  de  él,  cuyo  número,  cuya  santidad,  cuyas  riquezas; 
bcrmOHora  esccdc  todo  lo  que  se  puede  pensar...  ¿  Qué  cosa  puede 
ter  mas  admirable  ?  Por  cierto ,  cosa  es  esta ,  que  si  bien  se  consi- 
derase ,  bastaba  para  dejar  atóoilo^A  lodos  los  hombres.  Y  si  cada 
ano  de  aquellos  bienaventurados  cspirítus,  aunque  sea  el  menor  de 
allos,  es  mas  hermoso  de  ver  que  todo  este  mundo  visible  ;  ¿qué 
Hjt^iel  ver  (linio  númerode  espíritus  tan  herm(»os,  y  ver  lasperfec- 
nesjuficiasdeaRda  uQOde  eaKAl  KM&^i&coxKa  loa  ángdcs, 
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ran  los  arcángeles ,  triunfan  los  príacipadoe ,  y  alégranse  lai 
Mies  ,  enseñoréanse  tas  domÍDacioiies ,  resplaadecen  las  vir- 
relampagaean  los  tronos ,  Incca  los  querubines ,  y  arden  los 
es ,  y  todos  cantan  alabanzas  ¿Dios. 
I  si  la  cfHDpañia  y  «KnunicacioD  de  los  bo«ios  es  tan  dulce  y 
lie ;  ¿qoé  será  tratar  allí  con  tantos  buenos  ?  hablar  con  los 
les  ?  conversar  con  los  profetas?  conversar  con  los  mártires  y 
los  los  escogidos?  Y  si  tan  grande  glcn-ia  es  gozar  de  la  com- 
le  los  buenos ;  ¿  qué  será  gozar  de  la  compañía  y  presencia  de 
i  quien  alaban  las  estrellas  de  la  mañana,  de  cuya  hermosura 
'  la  luna  se  maravillan ,  ante  cuyo  acatamiento  se  arrodillan 
^les  y  todos  aquellos  espiritas  soberanos  ?  ¿Qué  será  ver 
■lEH  universal ,  en  quien  están  lodos  los  bienes?  y  aquel 
I  mayor,  en  quien  están  todos  los  mundos?  y  ¿qael  que  siendo 
es  todas  las  cosas?  y  siendo  simplictsimo ,  abraza  las  perfec- 
de  todas  ?  Sí  tan  grande  cosa  fué  nir  y  ver  al  rey  Salomón , 
cía  la  reina  Sabá  :  bienaventurados  los  que  asisten  delante  de 
zan  de  tu  sabiduría;  ¿qné  será  ver  aquel  snino  Salomón? 
1  eterna  sabiduría  ?  aquella  infinita  grandeza?  aquella  ines- 
e  hermosura  ?  aquella  inmensa  bondad  ?  y  gozar  de  ella  para 
•e  ?  Esta  es  la  gloria  esencial  de  los  santos  :  eslé  el  último  fin 
to  de  lodos  nuestros  deseos. 


(Mediliclon  de  la  Pwian  dd  Silndor.) 

Mdos  los  discursos  y  el  oficio  de  la  predicación  delEvangelio, 
ndose  ya  el  tiempo  de  aquel  grande  sacrificio  de  la  Pasión  , 
iCorderosiamancillallcgarseallugardoQdehabiadedarcabo 
dencion  del  genero  humano.  Y  porque  se  viese  con  cuanta 
d  y  alegría  de  ánimoibaát)ebcr  por  nosotros  este  cáliz,  quiso 
ñbido  este  dia  con  gran  fiesta ,  Riéndole  á  recebír  todo  el 
I  con  grandes  voces  y  alabanzas ,  con  ramos  de  olivas  y  pal- 
I  las  manos ,  y  con  tender  muchos  sus  vestiduras  por  tierra , 
ido  lodos  á  una  voz ,  y  diciendo  :  Bendito  sea  el  que  viene  en 
e  del  Señor  ;  sálvanos  en  las  alturas.  Junta ,  pues ,  hermano 
os  voces  con  estas  voces ,  y  tus  alabanzas  con  estas  alabaniaa  j 
'aciasal  Señorpor  este  tan  grande  beneficio  como  aquí  te  bace, 
el  amor  conque  lu  ha  hecho.  Porque,  aunque  le  debes  mucbo 
que  por  tí  padeció ,  mucbo  mas  le  debes  por  el  amor  con  que 
>dó.  Y  aunque  fueron  tan  grandes  los  tormentos  de  sa  Pa- 
imcho  mayor  fué  el  amor  de  su  corazón  :  y  así  amó  mas  que 
ó... 

lí  también  (ienes  on  grande  a^nmeDlo  j  moüvo  para  des- 
r  la  gloria  del  mundo,  tras  que  los  homtoesaadui  tan ger» 
y  por  cuya  causa  hacen  tantos  esceaot.  í  Qi¿ick&^v*^~ 
'  je/wede  estúnar  esta  gloria  ?  PoD  loft  ojoa  «ft  «tteSi 
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aqnJ  Ince  el  nondo  á  ote  Sefior,  7  tciís.  qned  bbb»  mundo  qoe 
boj  le  reeibíü  coa  tanU  honra ,  de  ahí  á  anco  dte  lo  toro  por  peor 
qaeDuT^MS,7  le  pidióla  moerle,  5 dio  coatn el  mees,  Adeudo : 
Cneifiealo.crueiftealQ.  De  maDcn,  queal  que  hor  predicalM por 
bljodeDaTld,  quccspor  elniasnnU>de5iiilos,tna6uulotieaepor 
d  peor  de  los  Iwpnibres,  fpcH-masiDdisnodelaTidaqacBnTalBi. 
PÓea  ¿  qué  ejemplo  nes  claro  pan  ver  )o  que  es  la  gloría  del  muodo, 
7  eo  k)  qae  w  deben  estimar  los  tcsümmiios  y  jukioade  ios  boa- 
brea?  jQoécoH  mas  ÜTíana,  mas  antojadiza,  mas  dc^,  mas  des- 
leal ,  y  mas  inconstante  en  sos  pareceres  que  el  jnicio  de  este 
■tondaf...  ¡O  mondo  perTerso ,  promelrdor  falso,  engaAador 
darlo,  amigo  Qofido,  memigo  verdadero,  lisonjeador  páfaüco, 
traidor  secreto ;  en  loa  principios  dulpc .  en  los  dejos  amu^;  ea 
lacara  blando, -en  lai  manos  crael;  en  las dadlras  cscaao ,  en Ids 
dolores  pMdigo  1'  al  parecer  algo,  dentro  vacio  ¡  por  de  fuera  flo- 
rMo,  y  por  d^jo  de  la  flor ,  esptooso ! 

VI. 

(Mcdilicion  da  la  P«*ioa  del  Silfidot.) 

iObneo  Jcsm!  ¿qné  es  eso  que  haces  ?  i  O  dolce  Jeaos  I  <  porqué 
tanto  se  hornilla  tn  magestad?  íQué  no  úntíeras, ánima  mía,  si 
vieras  alli  á  Dios  arrodillado  ante  los  pies  de  los  hombres,  y  ante  k» 
pies  de  Judas  ?  i  O  crot^l !  ¿  cómo  no  te  ablanda  el  corazón  esta  tan 
grande  humildad  ?  cómo  no  le  rompe  las  entrañas  esa  tan  grande 
mansedumbre  ?  i  Es  posible  que  tú  hayas  ordenado  de  vender  este 
mansísíoio  cordero !  es  posible  que  no  te  bayas  ahora  compungido 
con  este  ejemplo!  lO  hermosas  manos  '.  ¿cómo  podéis  tocar  pies  tan 
■neios  7  abominables?  ¡O  purisimas  manos!  ¿cixao  no  tenéis  asco 
de  lavar  los  iñes  enlodados  en  los  caminos  y  tratos  de  vuestra  san- 
gre? i  O  apóstoles  bienaventurados !  ¿  cómo  no  tembláis ,  viendo  esta 
tan  grande  humildad  7  Pedro  ¿qoé  haces  ?  por  ventura  consentirás 
qae  el  Sen»-  de  la  magcétad  te  lave  los  pies?  Maravillado  y  alúoilo 
■an  Pedro ,  como  viese  al  Sefior  arrodillado  delaJite  de  si ,  oHnenió 
á  decir :  ¿  Tá,  Señor,  lavas  á  mi  los  pies  ?  c  No  eres  tú  hijo  de  Dios 
Tlvo  í  no  eres  tú  cl  Criador  del  mundo  ?  la  hermosura  del  ciclo  ?  ti 
paraisodc  los  ángeles?  el  remedio  de  los  hombres?  cl  resplandor 
do  la  gloria  del  Padre  ?  la  rúente  de  la  sabiduría  de  Dios  en  las  alla- 
ra«?  Pues  i  tú  me  quieres  lavar  á  mi  los  pies?  Tú  Señor  do  tanta 
Magestad  j  gloria  ¿qnicrcs  entender  en  oficio  de  tan  gran  bt- 
)W?... 

Vil. 

(Mmlilacion  <Jr  la  Pwion  Oal  Saliador.j 

/  Ü ánlTlia  mía !  ¿qué haces?  ¡O  corazón  mió!  ¿qu-6 piensas?  [O 
Joq^a  mía!  ¿cómo  has  cmnaiilLetíto'!  O  AnVct^mo  Salvador  mlD, 
éaaado  yo  abro  los  ojc»  y  in\to  i»Ve  7A.;AAn  Vaa  ^^nran^^ifcw 
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pone  ddante,  el  ooraioii  se  tne  parte  de  dolor!  Pues  como,  Se- 
ñor, ¿  no  bastaban  ya  los  azotes  pasados  y  la  muerte  yenidera ,  y 
tanta  sangre  derramada ,  sino  que  por  fuerza  habían  de  sacar  las 
espinas  la  sangre  de  la  cabeza  á  quien  los  azotes  perdonaron? 
Pues,  para  que  sientas  algo,  ánima  mía ,  de  este  paso  tan  d(do- 
roso,  pon  primero  ante  tus  ojos  la  imagen  antigua  de  este  Sei&or,  y 
la  escelcncia  de  sus  virtudes ;  y  luego  vuelve  á  mirarla  de  la  manera 
que  aqui  está.  Mira  la  grandeza  de  su  hermosura ,  la  hermosura  do 
sus  ojos ,  la  dulzura  de  sus  palabras ,  su  autoridad ,  su  manacdunH 
bre,  su  serenidad,  y  aquel  aspecto  suyo  de  tanta  veneración.  ¥ 
después  que  asi  lo  hubieres  mirado ,  y  deleítádoto  de  ver  tan  aca- 
bada figura ,  vuelve  los  ojos  á  mirarlo  tal  cual  lo  ves,  cubierto  con 
aquella  púrpura  de  escarnio ,  la  caña  por  cetro  real  en  la  mano ,  y 
aquella  horrible  diadema  en  la  cabeza ,  aquellos  ojos  mortales , 
aquel  rostro  difunto ,  y  aquella  figura  toda  borrada  con  la  sangre... 
Miralo  todo  dentro  y  fuera  :  el  corazón  atravesado  con  dolores ,  el 
cuerpo  lleno  de  llagas ,  desamparado  de  sus  discípulos ,  perseguido 
de  los  judíos ,  escarnecido  de  los  soldados ,  despreciado  de  los  pontí- 
fices, desechado  del  rey  inicuo ,  acusado  injustamente ,  y  desampa- 
rado do  todo  favor  humano. . . 

Acabada  la  coronación  y  escarnio  del  Salvador,  tomólo  el  juez 
por  la  mano  así  como  estaba  maltratado ,  y  sacándolo  ¿  vista  del 
{meblo  furioso,  díjolcs :  EcceHomo.  Como  si  dijera :  Si  por  envidia 
le  procurábadcs  la  muerte ,  véislo  aqui  tal ,  que  no  está  para  te- 
nerle envidia ,  sino  lástima.  Tcmíadcs  no  se  liiciesc  rey ;  véislo  aquí 
tan  desfigurado,  que  apenas  parece  hombre.  De  estas  manos  atadas 
¿qué  os  teméis?  A  este  hombre  azotado  ¿qué  mas  le  demandáis? 
Por  aquí  puedes  intender,  ánima  mía,  que  tal  saldría  entonces  el 
Salvador :  pues  el  juez  creyó  que  bastaba  la  figura  que  alH  traía , 
para  quebrantar  el  corazón  de  tales  enemigos. 

VIII. 

(Meditación  de  la  Pasión  del  Salvador.) 

Caminó ,  pues,  el  inocente  Isaac  al  lugar  del  sacrificio  con  aquella 
carga  tan  pesada  sobre  sus  hombros  tan  flacos ,  siguiéndole  mucha 
gente ,  y  muchas  piadosas  miigcres  que  con  sus  lágrimas  le  acom- 
pañaban. . .  Entre  tanto ,  ánima  mía ,  aparta  un  poco  los  ojos  de  este 
cruel  espectáculo ,  y  con  pasos  apresurados ,  con  aquejados  gemi- 
dos, con  ojos  llorosos  camina  para  el  palacio  de  la  Virgen;  y 
cuando  allá  llegares ,  derribado  ante  sus  pies ,  comienza  á  decirlo 
condolorosa  voz :  ¡  O  Señora  de  los  ángeles ,  reina  del  cielo ,  puerta 
dd  paraíso ,  abogada  del  mundo ,  refugio  de  los  pecadores ,  salud 
délos  justos ,  alegría  de  los  santos ,  maestra  de  las  vvtudes,  espejo 
de  limpieza,  titulo  de  castidad,  dechado  de  paciencia,  y  suma  do 
toda  perfección !  ¡  Ay  demi ,  Señora  mia\  ¿^aic^i^  ^Viai^sas^ 
inf  riáMpan  esta  bora?  cómo  puedo  ñvir,  \M¡bmvteN\&^^  ^ 
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ojos  lo  qnc  y  i  ?  para  qaé  son  mas  palabras  ?  Dejo  á  tu  unigénito  Hijo 
y  mi  Señor  en  manos  de  sus  enemigos ,  con  una  cruz  á  cuestas  pan 
ser  en  elb  ajusticiado^ 

¿  Qué  sentido  puede  aqui  alcanzar  hasta  donde  llegó  este  dcdor  i 
la  Virgen  ?  Desfalleció  aqui  su  ánima ,  j  cubrfóselc  la  cara  y  todos 
sus  virginales  miembros  de  un  sudor  de  muerte ,  que  bastara  pan 
acabarle  la  vida,  si  la  dispensación  divina  no  la  guardara  para  mayor 
trabajo  y  mayor  corona.  Camina,  pues ,  la  Virgen  en  busca  dd 
Hijo ,  dándole  el  deseo  de  verle  las  fuerzas  que  el  dolor  le  quitaba. 
Oye  desde  lejos  el  ruido  de  las  armas  y  el  tropel  de  la  gente,  y  d 
clamor  de  los  pregones  con  que  lo  iban  pregonando.  Ve  luego  res- 
plandecer los  hierros  de  las  lanzas  y  alabardas  que  asomaban  pcn*  lo 
alto.  Acércase  mas  y  mas  á  su  amado  Hijo ,  y  tiene  sus  ojos  escure- 
ddos  con  el  dolor  para  ver,  si  pudiese,  al  que  tanto  amaba  su  alma. 
I O  amor  y  temor  del  corazón  de  Maria !  Poruña  parte  deseaba  verlo, 
y  por  otra  rehusaba  de  ver  tan  lastimera  Ggura.  Finalmente,  Se- 
gada ya.  donde  lo  pudiese  ver,  miranse  aquellas  dos  lumbreras  dd 
cielo  una  á  otra ,  y  atraviésanse  los  corazones  con  los  ojos ,  y  hieren 
con  su  vista  sus  ánimas  lastimadas.  Las  lenguas  estaban  enmude- 
cidas ;  mas  al  corazón  de  la  Madre  habla  el  del  Hijo  dulcísimo,  y  le 
decia :  ¿Para qué  veniste  aqui,  paloma  mia ,  y  madre  mia?  Tu  dolor 
acrecienta  el  mió,  y  tus  tormentos  atormentan  á  mi.  Vuélvele, 
madre  mia ,  vuélvete  á  tu  posada :  que  no  pertenece  á  tu  vergüenza 
y  pureza  virginal  compañía  de  homicidas  y  de  ladrones... 

IX. 

(  Meditación  de  la  Pasión  del  Saltador  para  el  viernes  por  la  mafiana. ) 

Considera ,  pues ,  aqui ,  ánima  mia ,  la  alteza  de  la  divina  bondad 
y  misericordia ,  que  en  este  misterio  tan  claramente  resplandece. 
Mira  como  aquel  que  viste  los  cielos  de  nubes ,  y  los  campos  de 
flores  y  hermosura ,  es  aquí  despojado  de  todas  sus  vestiduras... 
¡  O  Salvador  y  Redentor  mió !  ¿  qué  corazón  habrá  tan  de  piedra, 
que  no  se  parta  de  dolor,  pues  en  este  día  se  partieron  las  piedras , 
considerando  lo  que  padeces  en  esa  cruz  ?  Cercado  te  han  dolores 
de  muerte ,  embestido  han  sobre  ti  todos  los  vientos  y  olas  del  mar. 
Atollado  has  en  el  profundo  de  los  abismos,  y  no  hallas  sobre  qué 
estribar.  El  Padre  te  ha  desamparado :  ¿qué  esperas.  Señor,  de  los 
hombres?  Los  enemigos  te  dan  grita ;  los  amigos  te  quiebran  el  co- 
razón ;  tu  ánima  está  afligida ,  y  no  admite  consuelo  por  mi  amor. 
Duros  fueron ,  cierto ,  mis  pecados ,  y  tu  penitencia  lo  dedanu 
Vcotc,  rey  mío,  cosido  con  un  madero  :  no  hay  quien  sostenga  la 
cuerpo ,  sino  tres  garCos  de  hierro  :  de  ellos  cuelga  tu  sagndi 
carne ,  sin  tener  otro  refrigerio...  ¡  O  cuan  bien  omplcadoaAuíMl. 
allí  yueslros  brazos,  santísima  Virgen,  para  este  oGcio!  MasM^f- 
servirán  ahora  alli  los  vuestros  ^  sino  los  de  la  cruz... 

Crecieron  los  dolores  de\Iti\ociO!í\^YT^«K^ii¿\^^<^>ai'Mjidn 
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los  caales  no  menos  estaba  su  corazón  crucificado  de  dentro ,  que 
el  sagrado  cuerpo  lo  estaba  de  fuera.  Dos  cruces  hay  para  tí ,  ó 
buen  Jesús,  en  este  dia  :  una  para  el  cuerpo,  y  otra  para  el 
ánima;  launa  es  de  pasión,  la  otra  de  compasión;  la  una  traspasa 
el  cuerpo  con  clavos  de  hierro,  y  la  otra  tu  ánima  santísima  con 
clavos  de  dolor.  ¿  Quién  podrá,  ¡  6  buen  Jesús!  declarar  loque  sen- 
tías cuando  considerabas  las  angustias  de  aquella  ánima  santísima , 
la  cual  tan  de  cierto  sabias  estar  contigo  crucificada?  cuando  veías 
aquel  piadoso  corazón  traspasado  y  atravesado  con  cuchillo  de  do- 
lor? cuando  tendías  los  ojos  sangrientos,  y  mirabas  aquel  divino 
rostro  cubierto  de  amarillez  de  muerte ,  y  aquellas  angustias  de  su 
ánima ,  sin  muerte  ya  mas  que  muerta ,  y  aquellos  ríos  de  lágrimas 
que  de  sus  purísimos  ojos  salían;  y  oías  los  gemidos  que  se  arran- 
caban de  aquel  sagrado  pecho,  csprimidos  con  el  peso  de  tan  gran 
ddor  ?...  Pues,  ¡ó  piadosísima  Virgen!  ¿porque.  Señora,  quisis- 
teis acrescentar  este  dolor  con  la  vista  de  vuestros  ojos?  ¿porqué 
quisisteis  hallaros  hoy  presente  en  este  lugar  ?  No  es  de  vuestro  re- 
cogimiento parecer  en  lugares  públicos ;  no  es  de  corazón  de 
madre  ver  á  los  hijos  morír ,  aunque  sea  con  su  honra  y  en  su 
cama  :  ¿y  vos  venís  á  ver  aliiíjo  morir  por  justicia ,  y  entre  la- 
drones en  una  cruz?   Ya  que  determináis  vencer  el  corazón  de 
madre ,  y  queréis  honrar  el  misterio  de  la  cruz ,  ¿para  qué  os  po- 
néis tan  cerca  de  ella ,  que  hayáis  de  llevar  en  vuestro  manto  per^ 
petua  memoria  de  este  dolor?  Remedio  no  se  lo  podéis  dar,  sino  con 
vuestra  presencia  acrescentar  su  tormento  :  porque  solo  esto  le  fal- 
taba para  acrescentamicnto  de  sus  dolores ,  que  en  el  tiempo  de  su 
agonía,  en  el  último  trance  y  contienda  de  la  muerte,  cuando  ya  los 
postreros  gemidos  levantaban  su  pecho  atormentado,  bajase  sus 
ojos  desmayados,  y  os  viese  al  pie  ae  la  cruz.  Y  porque,  estando  al 
fin  de  la  vida ,  enfliaquecídos  los  sentidos  y  escurccidos  los  ojos  con 
la  sombra  de  la  muerte,  no  podía  divisar  de  lejos,  os  pusiste  tan 
cerca ,  para  que  claramente  os  conociese,  y  viese  esos  brazos ,  en 
que  ftié  recebído  y  llevado  á  Egypto ,  tan  quebrantados ,  y  esos  pe- 
chos virginales,  con  cuya  leche  fué  criado  ,  hechos  un  piélago  de 
dolcnr. 

Mirad ,  ángeles ,  estas  dos  figuras  ¿  sí  por  ventura  las  conocéis? 
Mirad ,  cielos ,  esta  crueldad  ,  y  cubrios  de  luto  por  la  muerte  de 
vuestro  Señor.  Escureccd  el  aire  claro ,  porque  el  mundo  no  vea 
las  carnes  desnudas  de  vuestro  Criador.  Echad  con  vuestras  tinie- 
blas un  manto  sobre  su  cuerpo ,  porque  no  vean  los  ojos  profanos 
él  arca  del  Testamento  desnuda.  ¡O  cíelos ,  que  tan  serenos  fuisteis 
criados;  6  tierra ,  de  tanta  variedad  y  hermosura  vestida !  si  voso- 
tras escoreGisteis  vuestra  gloria  en  esta  pena :  si  vosotros,  que 
inaenttbles ,  la  sentisteis  á  vuestro  modo  ,  ¿qué  harían  las 
itralis  y  pechos  virginales  de  la  Madre  ?. . . 


TESUnU  OB  PftÜSADORES  BBPAJIOLES. 


(Hediucian  dr  liPulon  Jel  Saliailor  pan  el  tabado  porU  miüana.} 

Cuando  la  Virgen  lo  lavo  en  sus  brazos  ¿  qué  len^a  podrá  ti- 
plirar  lo  que  sintió?  O  angeles  de  la  paz,  llorad  con  esta  sogniifa 
Virffcn.  Llorad,  cielos ,  y  llorad,  estrellas  del  cielo,  j  todas  las  cria- 
lilras  del  mundo ,  acompañad  el  Uanlode  Alaria.  Abrázase  la  Madre 
coii  el  cuerpo  despedazado,  apriétalo  fuertemente  en  «ispccb», 
para  esto  solo  le  quedaban  fuerzas  :  mete  su  cara  entre  las  espión 
de  la  safada  cabeza,  júntase  rostro  Con  Postro,  tiñcgela  cara  de  li 
•aetalisima  Madre  con  la  sangre  del  Hijo ,  y  rifase  la  del  Uljo  coa 
loa  lágrimas  de  la  Madre,  i  O  dulce  Madre !  ¿es  este  por  Tcnton 
TUesfro  dulctsimollijo:'  ¿es  ese  el  que  conécbislels  con  taolü  glo- 
ría, j  paristeis  con  tanta  alegría?  Pues  ¿qué  so  hicieron  vuestra 
|ozD9  pasados?  ¿dóudc  se  fueron  vuestras  alegrías  antigtus? 
¿dc'jndc  está  aquel  espejo  de  hermosura  en  que  os  mirábades? 

Lbiraban  todos  los  que  presentes  eílabau  ¡  llorabaft  sqoellis 
■antas  magcres  i  lloraban  aquellos  nobles  varones  { lloraba  el  ciclo 
y  la  tierra  -,  j  Ibdas  las  crlaluraa  acompañaban  las  lágrimas  de  b 
Virgen.  Lloraba  otrosí  el  santo  Evangelista,  j  abroxado  con  el 
cuerpo  de  sa  Maestro,  decia :  jO  bnen  Maestro  y  SeBor  mío '.  i  quién 
me  cnscfiorA  ya  de  aquí  adelante?  íá  quién  iré  con  mis  dudas?  ics 
cuyoB  pechos  descansaré?  ¿quién  me  dará  parte  de  los  secretos  dd 
cielo?  <Qué  mudanza  ha  sidu  esta  tan  estraña?  Antenoche  me  In- 
Tistfc  en  tus  sagrados  pochos  dándome  alegría  de  Tida ;  y  ¡  ahortftc 
pa^'O  nifuel  tan  grande  bCncQcio  teniéndote  en  los  míos  muerto! 
l  }üólo  es  1 1  rmlru  que  yu  vi  tr^usfiguradu  cu  el  niuale  Tabor  ?  eitl 
nqOella  Ugura  mas  clara  que  el  sdl  de  medio  día?  Uoroba  tambici 
aquella  santa  pecadora ;  y  abrazada  con  los  pies  del  Salrador,  do- 
cía  :  ¡O  lumbre  de  hils  ojos ,  y  remedio  de  mí  ánima !  si  me  vicrfe 
fatigada  £  quién  me  reccbirá?  quién  curará  mis  llagas  l' quién  res- 
ponderá por  mi  :■  quién  me  defenderá  de  los  Fariseos  ?  [  6  cnón  de 
otra  manera  tuve  yo  estos  pies  y  los  late  cuando  en  ellos  me  rcee- 
bisle  1  i  U  amado  de  mis  entrañas  :  quién  me  diese  ahora  qne  f) 
muriese  contigo !  i  O  vida  de  mi  ánima !  i  cómo  puedo  dcdr  que  te 
aino ,  pues  estoy  viva ,  Icniéudote  delante  de  mis  ojos  miiertu?  De 
esta  manera  lloraba  y  lamentaba  toda  aquella  santa  compaQia,  r^ 
gando  y  lavando  con  lágrimas  el  cuerpo  sagrado. 

XL 

(Capitulo  II  ilelasrftundaparicde  la  Inlrodueclon  il  Símbolo  da  liF4.) 

!  O  altísimo  y  clementísimo  Dios,  Roy  de  los  reyes ,  y  Scfior  Je 
los  srñorcs !  ;  O  eterna  sabiduría  del  I*adrc ,  qne  asétitadá  sobre  loí 
Bcraüiicñ,  penetráis  con  laitAañdad  de  vuestra  vista  los  abismos',  y 
no  hay  cosa  que  no  cs\e  iA)\«t\A 'j  d,««au^«DX(t'^Qet.\xqba^\\Qi., 
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Señor,  tan  sabio ,  tan  poderoso ,  tan  piadoso ,  j  tan  grande  amador 
de  todo  lo  qne  enastes,  y  mocho  mas  del  hombre  que  rodemístes, 
al  cual  hicístes  señor  de  todo ,  indinad  agora  esos  clementísimos 
3Jos ,  j  abrid  esos  divinos  oidos  para  íAt  los  clamores  de  csle  pobre 
f  tilisimo  pecador. 

Señor  Dios  mío ,  ninguna  cosa  mas  desea  mi  ánima  que  amaros  , 
porque  ninguna  cosa  hay  á  vos  mas  debida ,  ni  á  mi  mas  necesaria 
jae  este  amor.  Gríásteme  para  que  os  amase  :  enseñásteme  que  aqui 
?8laba  el  merecimiento ,  y  la  honestidad ,  y  la  virtud ,  y  la  suavidad, 
f  la  libertad ,  y  la  paz ,  y  la  felicidad ,  y  finalmente  todos  los  bienes : 
lorqtie  esto  amor  es  un  breve  sumario  en  que  so  encierra  todo  lo 
laeno  que  hay  en  la  tierra  ,  y  mucha  parte  de  lo  que  se  espera  en 
A  cielo.  Enseñásteme  también  ,  Salvador  mió ,  que  no  os  podía 
uñar  si  no  os  conocía.  Amamos  naturalmente  la  bondad  y  la  her- 
nosura  :  amamos  á  nuestros  padres  y  bienhechores  :  amamos  á 
inestros  amigos,  y  aquellos  con  quien  tenemos  semejanza ;  y  flnal- 
nelite  toda  bondad  y  perfección  es  el  blanco  de  tiuestro  amor.  Este 
sonocimiento  se  ppesupone  ,  para  que  de  él  nazca  el  amor.  Pues 
:  quién  ttie  dará  que  yo  asi  os  conozca  y  entienda  como  en  vos  solo 
ütan  todas  las  razones  y  causas  de  amor  ?  ¿  Quién  mas  bueno  que 
ros?  quién  mas  hermoso?  quién  mas  perfecto?  quién  mas  padre  , 
f  tnas  amigo ,  y  mas  largo  bienhechor  ?  Finalmente  <!  quién  es  el  es- 
lioso  de  nuestras  ánimas,  el  puerto  de  nuestros  deseos ,  el  centro 
le  nuestros  corazones ,  el  último  fin  de  nuestra  vida  ,  y  nuestra 
Utiiiía  felicidad ,  sino  vos  ? 

Pues  ¿qué  haré.  Dios  mió,  para  alcanzar  este  conocimiento? 
íCóido  os  conocen;,  pues  no  puedo  veros?  ¿  Cómo  os  podré  mirar 
9on  ojos  tan  flacos,  siendo  vos  una  luz  inaccesible?  Altísimo  sois , 
Señor  :  y  muy  alto  ha  de  ser  el  que  os  ha  de  alcanzar.  ,*  Quién  me 
hrá  alas  como  de  paloma  ,  para  que  pueda  volar  á  vos  ?  Pues  ¿  qué 
lará  quien  no  puede  vivir  sin  amaros ,  y  no  puede  amaros  sin  cono- 
»ros?  Todo  nuestro  conocimiento  nace  de  nuestros  sentidos,  que 
ion  las  puertas  por  donde  las  imágenes  de  las  cosas  entran  en  nues- 
!ras  áuiimas,  mediante  las  cuales  las  conocemos.  Yos,  Señor,  sois 
infinito  :  no  podéis  entrar  por  estos  postigos  tan  estrechos ;  ni  yo 
poedo  formar  imagen  que  tan  alta  cosa  represente  :  pues  ¿cómo  os 
x>nocerc  ?  ¡  O  altísima  substancia !  O  nobilísima  esencia !  O  incom- 
[irehensible  magestad !  <:  Quién  os  conocerá? 

Todas  las  criaturas  tienen  finitas  y  limitadas  sus  naturalezas  y 
Firtudes ,  porque  todas  las  criastes  en  número  peso  y  medida,  y  les 
licistcssus  rayas,  y  señalastes  los  límites  de  su  jm'ísdiccion.  Muy 
letivo  es  el  fuego  en  calentar,  y  el  sol  en  alumbrar,  y  mucho  se  es- 
icnde  su  virtud ;  mas  todavía  reconocen  estas  criaturas  sus  fines , 
¡r  ttencn  términos  que  no  pueden  pasar.  Por  esta  causa  puede  la 
rista  de  nuestra  ánima  llegar  de  cabo  á  cabo ,  comptewOLexX^^  ^ \^^~ 

le  todas  ella5  esian  encerradas  cada  una  dentro  de  s\i\uT\sd[\ev\ow. 
ro0,  Señor,  sois  inBniio :  no  hay  cerco  que  os  compt^iA^  •  ^ctfAwi 
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entendimiento  qae  pueda  llegar  hasta  los  últimos  términos  de  vxM 
substancia,  porque  no  los  tenéis.  Sois  sobre  todogénero,y  sobre  tAJ 
especie  y  sobre  toda  naturaleza  criada  :  porque  asi  como  non»! 
noceís  superior,  así  no  tenéis  jurisdicción  determinada.  A  iodod 
mundo,  que  criastes en  tanta  grandeza ,  puede  dar  Tuelta  fOt  dv 
occcanoun  hombre  mortal ;  porque,  aunque  el  sea  muy  grande, li> 
davia  es  finita  y  limitada  su  grandeza.  Mas  á  vos ,  gran  mar  (t 
ceano ,  óquicn  podrá  rodear  ?  Eterno  sois  en  la  duración ,  inGaii  ET^ 
en  la  virtud ,  y  supremo  en  la  jurisdicción.  Ni  vuestro  ser  comealF"^ 
en  tiempo ,  ni  se  acaba  en  el  mundo :  sois  ante  todo  tiempo ,  y  m»  L^ 
dais  en  el  mundo,  y  fuera  del  mundo;  porque  llamáis  I^<3QML^ 
que  no  son  como  á  laís  que  son.  L 

Pues ,  siendo  como  sois ,  tan  grande  ¿quién  os  conocerá  ?  ¿  Qoiéi  \¡^ 
conocerá  la  alteza  de  vuestra  naturaleza ,  pues  no  puede  conocer h  I. 
bajeza  de  la  suya  ?  Esta  misma  ánima  con  que  vivimos,  cuyos ofi- 1^ 
cios  y  virtud  cada  hora  experimentamos,  no  ha  habido  filósofo htfU  L 
hoy  que  haya  podido  conocer  la  manera  de  su  esencia  ,  por  ser  éh  l!: 
hecha  á  vuestra  imagen  y  semejanza.  Siendo,  pues,  tal  nuestnií- 
deza ,  ¿cómo  podrá  llegar  á  conocer  aquella  soberana  é  incompffs- 
sible  substancia?...  Ciego  soy,  y  muy  corto  de  vista  para  conocero!; 
.  mas  por  eso  ayudará  la  gracia  donde  falta  la  naturaleza.  Nohif 
otra  sabíduria  sino  saber  á  vos :  no  hay  otro  descanso  sino  en  vos  * 
no  hay  otros  deleites  sino  los  que  se  reciben  en  mirar  Tuestri  ha>- 
mosura... 

Ayúdanos  también  (para  conoceros]  la  universalidad  delascrii- 
turas  :  las  cuales  nos  dan  voces  que  os  amemos,  y  nos  enseñan  por 
que  os  habemos  de  amar.  Cá  en  la  perfección  de  ellas  res|dandeee 
vuestra  hermosura ,  y  en  el  uso  y  servicio  de  ellas  el  amor  que  nos 
tenéis.  Y  así  por  todas  partes  nos  incitan  á  que  os  amemos ,  asi  |Mr 
lo  que  vos  sois  en  vos,  como  por  lo  que  sois  para  nosotros.  ¿Qofc 
es ,  Señor,  todo  ese  mundo  visible ,  sino  un  espejo  que  pusistesde- 
lante  de  nuestros  ojos ,  para  que  en  él  contemplásemos  vuestra  he^ 
mosura  ?  Porque  es  cierto ,  que  asi  como  en  el  cielo  vos  seréis  espejo 
en  que  veamos  las  criaturas ,  asi  en  este  destierro  ellas  nos  son  es- 
pejo para  que  conozcamos  á  vos. 

Pues  según  esto  ¿  qué  es  todo  este  mundo  visible  sino  un  grande 
y  maravilloso  libro  ,  que  vos.  Señor,  escribistes  y  ofrecistes  á  los 
ojos  de  todas  las  naciones  del  mundo ,  asi  de  griegos  como  de  bár- 
baros ,  asi  de  sabios  como  de  ignorantes,  para  que  en  él  estudiaseo 
todos ,  y  conociesen  quien  vos  érades?  ¿  Qué  serán  luego  todas  bs 
criaturas  de  este  mundo  tan  hermosas  y  tan  acabadas ,  sino  unas  '' 
como  letras  quebradas  é  iluminadas  que  declaran  bien  el  primor  y 
sabiduría  de  su  autor  ?  ¿  Qué  serán  todas  estas  criaturas  ,  sino  pre- 
dicadores de  su  hacedor,  testigos  de  su  nobleza ,  espejos  de  su  her- 
mosura ,  anunciadores  de  su  gloria ,  despertadores  de  nuestra  pe- 
reza ,  estímulos  de  nuestro  amor,  y  condenadores  de  nuestra  ingra- 
tiíüd  ^  Y  porque  y ucslras  vcrí^cdwift?»  .^^xirpc  .,  ^^w \\i^\ú!las .,  y  no 
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¡a  haber  una  sola  criatura  qun  ]as  representase  todas ,  fué  ne- 
irio  criarse  muchas ,  para  que ,  así  á  pedazos  ,  cada  una  por  su 
B  nos  declarase  algo  de  ellas.  ]3e  esta  manera  las  criaturas  ller- 
as predican  vuestra  hermosura ,  las  fuertes  vuestra  fortaleza , 
Tandes  vuestra  grandeza ,  las  artificiosas  vuestra  sabiduría ,  las 
landccientes  vuestra  claridad ,  las  dulces  vuestra  suavidad ,  y 
lien  ordenadas  y  proveídas  vuestra  maravillosa  providencia.  ¡  O 
Gcado  con  tantos  y  tan  fáciles  testigos !  ¡  O  abonado  con  tantos 
ladores !  ¡  O  aprobado  por  la  universidad ,  no  de  París  ni  de 
Das ,  sino  de  todas  las  criaturas !  ¿  Quien ,  Señor,  no  se  fiará  de 
con  tantos  abonos?  quién  no  creerá  á  tantos  testigos?  quién  no 
dcítará  de  la  música  tan  acordada  de  tantas  y  tan  dulces  voces, 
por  tantas  diferencias  de  tonos  nos  predican  la  grandeza  de 
stra  gloria? 

or  cierto ,  Señor,  el  que  tales  voces  no  oye ,  sordo  es ;  y  el  que 
tan  maravillosos  resplandores  no  os  ve,  ciego  es ;  y  el  que, 
is  todas  estas  cosas ,  no  os  alaba  ,  mudo  es  ;  y  el  que  con  tantos 
joicntos  y  testimonios  de  todas  las  criaturas  no  conoce  la  no- 
a  de  su  Qriador,  loco  es.  Paréceme,  Señor,  que  todas  estas  faltas 
m  en  nosotros  ;  pues  entre  tantos  testimonios  de  vuestra  gran- 
i  DO  06  conocemos.  ¿  Qué  hoja  de  árbol ,  qué  flor  de  campo , 
gusanico  hay  tan  pequeño ,  que  si  bien  considerásemos  la  fá- 
ade  su  corpezuelo ,  no  viésemos  en  él  grandes  maravillas  ?  ¿  Qué 
tora  hay*  en  este  mundo,  por  muy  baja  que  sea ,  que  no  sea  una 
ide  maravilla  ?  Pues  ¿cómo ,  andando  por  todas  partes  rodeados 
antas  maravillas,  no  os  conocemos?  cómo  no  os  alabamos  y 
licamos?  cómo  no  tenemos  corazón  entendido  para  conocer  al 
stro  por  sos  obras  ;  ni  ojos  claros  para  ver  su  perfección  en 
hechuras  $  nijorejas  abiertas  para  oír  lo  que  nos  dice  por  ellas  ? 
re  nuestros  ojos  el  resplandor  de  vuestras  criaturas ;  deleita 
stros  entendimientos  el  artificio  y  hermosura  de  ellas ;  y  es  tan 
o  nuestro  entendimiento,  que  no  sube  un  grado  mas  arriba 
A  ver  allí  al  hacedor  de  aquella  hermosura,  y  al  dador  de  aquel 
»te... 

\o  permitáis  vos ,  dementísimo  Salvador,  tal  ingratitud  y  ce- 
ra, por  vuestra  infinita  bondad ;  sino  alumbrad  mis  ojos  para  que 
»  vea ;  abrid  mi  boca  para  que  os  alabe ;  despertad  mi  corazón 
a  que  en  todas  las  criaturas  os  conozca ,  y  os  ame,  y  os  adore  , 
%  dé  las  gracias  que  por  el  beneficio  de  todas  ellas  os  debo,  por- 
:  no  cayga  en  la  culpa  de  ingrato  y  desconocido.  Porque  contra 
tales,  se  escribe  i^n  el  libro  de  la  Sabiduría ,  que  en  el  dia  del 
:io  pelearán  todas  las  criaturas  del  mundo  contra  los  que  no  tu- 
x)n  sentido.  Porque  justo  es ,  que  las  mismas  criaturas  que 
ron  dadas  para  nuestro  servicio ,  vengan  á  ser  nuestro  castigo ; 
s  no  quisieron  conocer  á  Dios  por  ellas  ,  ni  tomar  su  aviso.  Vos.^ 
or,  que  sois  camino ,  verdad ,  y  vida ,  guiadme  eu  esVe  cax(\\\tf^ 
vuestra  providencia  :  cascuad  mi  cnlend\m\en\o  cou  nmcí^'k^ 
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verdad,  y  dad  vida  á  mi  ánima  con  vuestro  amor.  Gran  jomada « 
subir  por  las  criaturas  al  Criador  :  y  gran  negocio  es  saber  mirar 
las  obras  de  tan  gran  maestro ,  y  entender  el  artificio  con  que  estaa 
hechas ,  y  conocer  por  ellas  el  consejo  y  sabiduría  del  hacedor. 

XII. 

(Eiboriacion  á  la  virtud  ,cdp.  xv.) 

En  este  santo  ejercicio  (la  oración)  señaladamente  alegra  el  Señor 
á  sus  escogidos...  Allí  en  presencia  del  Criador  cantan  y  aman,  gi- 
men y  alaban,  y  lloran  y  gózanse,  comen  y  han  hambre,  beben  y 
han  sed ,  y  con  todas  las  fuerzas  de  su  amor  trabajan ,  Señor,  por 
transformarse  en  vos  ,  á  quien  contemplan  con  la  fe ,  acatan  con  k 
humildad ,  buscan  con  el  deseo,  y  gozan  con  la  caridad.  Entonces 
conocen  por  esperiencia  ser  verdad  lo  que  dijisteis  :  mi  gozo  será 
cumplido  en  ellos. . .  Entonces  (el  ánima)  maravillándose  de  si  misim 
como  tales  tesoros  le  estaban  escondidos  en  los  tiempos  pasados ,  y 
viendo  que  todos  los  hombres  son  capaces  de  tan  grande  bien ,  de- 
sea salir  por  todas  las  plazas  y  calles ,  y  dar  voces  á  los  homúres, 
y  decir  :  ¡O  locos!  o  desvariados  !  ¿en  qué  andáis?  qué  buscáis? 
cómo  no  os  dais  priesa  por  gozar  de  tan  grande  bien?  Gustad,  y 
ved  cuan  suave  es  el  Señor  :  bienaventurado  el  varón  que  espera  a 
el.  A  quien  gusta  ya  la  dulcedumbre  espiritual ,  toda  carne  le  es 
desabrida.  La  compañía  le  es  cárcel ,  y  la  sidedad  tiene  por  paraíso, 
y  sus  deleites  son  estar  con  el  Señor  que  ama... 

£1  día  le  es  enojoso,  cuando  amanece  con  sus  cuidados;  y  desea 
la  noche  quieta  para  gastarla  con  Dios.  Ninguna  noche  tiene  por 
larga ;  antes  la  mas  larga  le  parece  la  mejor.  V  si  la  noche  fqen 
serena ,  alza  los  ojos  á  mirar  la  hermosura  de  los  cielos,  j  d res- 
plandor de  la  luna  y  las  estrellas  :  y  mira  estas  cosas  con  otribs  di- 
ferentes ojos ,  y  'con  otros  muy  diferentes  gozos.  Míralas  como 
unas  muestras  ¿  la  hermosura  de  su  Criador ;  como  á  unos  esp^os 
de  su  gloria  ;  como  á  unos  intérpretes  y  mensageros  que  le  fr¿ei 
nuevas  de  él ;  como  á  unos  dechados  vivos  de  sus  perfecciones  j 
gracias,  y  como  á  unos  presentes  y  dones  que  el  esposo  envía  á h 
esposa  para  enamorarla  y  entretenerla ,  hasta  el  dia  que  se  hayu 
de  tomar  las  manos ,  y  celebrarse  aquel  eterno  casamiento  en  el 
cielo.  Todo  el  mundo  le  es  un  libro  que  le  parece  habla  siempre  de 
Dios  ,  y  una  carta  mensajera  que  su  amado  le  envia ,  y  un  largo 
proceso  y  testimonio  de  su  amor.  Estas  son  ,  hermano ,  las  nochtf 
de  los  amados  de  Dios,  y  este  es  el  sueño  que  duermen.  Pues  con  é 
dulce  y  blando  ruido  de  la  noche  sosegada ,  con  la  dulce  música  y 
armonía  de  las  criaturas ,  arróllase  dentro  de  si  el  ánima ,  y  co- 
mienza á  dormir  aquel  sueño  velador,  de  quien  se  dice  :  To 
duermo  y  vola  mi  corazón...,  ¿  Pues  qué  tales  te  parecen  estas  no- 
chcs^  hermano  ?  ¿Cuáles  son  mayores :  estas,  ó  las  de  los  hijos  de 
este  sí^Io ,  qué  andan  á  esVa%  Yvot^^  ^^^\v^w^  k  Ví^  ^(idad  de  b 
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íncM^ontc  doncella  para  destruir  su  honra  y  su  alma ,  cargados  de 
bierro ,  de  temores  y  sospechas ,  trayendo  las  ánimas  cu  peligro,  y 
itcsorando  ira  para  el  dia  de  su  perdición  ? 

XIII. 

(Exhortación  á  la  virtud,  cip.  xxix.) 

Vemos  que  entre  las  cosas  criadas ,  unas  hay  lioncslas ,  otras  her- 
mosas, oirás  provecliosas ,  otras  agradables ,  y  ulras  con  otras  per- 
feccíones  :  entre  las  cuales ,  tanto  suele  una  ser  mas  p(»rfocta  y  mas 
lignade  ser  amada,  cuanto  mas  de  estas  p:Treccíones  participa. 
Pues,  según  esto;  ¿ cuánto  merece  ser  amada  la  virtud,  en  quien 
todas  estas  perfecciones  se  hallan  ?  Porque  ,  si  por  honestidací  va , 
¿qué  cosa  mas  honesta  que  la  virtud ,  que  es  la  raiz  y  fuente  de 
toda  honestidad  ?  Si  por  honra  va ,  ,:  á  quién  se  debe  la  honra  y  el 
acatamiento  sino  á  la  virtud  ?  Si  por  licrmosura  va ,  r:qué  cosa  mas 
hermosa  que  la  imagen  de  la  virtud?...  Si  por  utilidad  va,  r.qu6 
cosa  hay  de  mayores  utilidades  y  esperanzas  que  la  virtud ,  pu(^ 
por  ella  se  alcanza  el  sumo  hien?  Ijü  longura  de  los  días  con  los 
bienes  de  la  eternidad  están  en  su  diestra ;  y  en  su  siniestra  rique- 
zas y  gloria.  Pues  si  por  deleites  va,  ¿qué  mayores  deleites  que  los 
do  la  buena  conciencia,  y  de  la  caridad,  y  de  la  paz  ,  y  de  la  li- 
bertad de  los  hijos  de  l)ios,  y  de  las  con$olacioT;es  del  lüspiritu 
Santo  :  lo  cual  todo  anda  en  compañía  de  la  virtud  ?  Pues  si  desea 
fama  y  memoria ;  en  memoria  eterna  vivirá  el  justo ,  y  el  nombre 
de  los  malos  se  pudrirá,  y  asi  como  humo  desaparec¡.Tá... 

Este  es  aqud  bien ,  que  por  todas  partes  es  bien ,  y  ninguna  cosa 
tiene  de  mal.  Bor  donde,  con  grandísima  razón  envió  Dios  al  justo 
aquella  tan  magnifica  embajada.  La  mas  breve  en  palabras  y  la  mas 
larga  en  mercedes  que  se  pudiera  enviar  :  Decid  aljuMo  que  bien. 
Decidle  que  en  hora  buena  él  nació ,  y  que  en  hora  buena  morirá ,  y 
que  bendita  sea  su  vida  y  su  muerte  ,  y  lo  que  después  de  ella  su- 
cederá. Decidle  que  en  todo  le  sucederá  bien ;  en  los  placeres ,  y  en 
los  pesares ;  en  los  tr^ajos ,  y  en  los  descansos ;  eu  las  honras ,  y 
en  {as  desborras  :  porque  á  los  que  aman  á  Dios  todas  las  cosas  sjr- 
ven  para  su  bien.  Decidle  que  ,  aunque  todo  el  mundo  vaya  mal , 
j  yunque  se  trastornen  los  elementos  ,  y  se  cayan  los  cielos  á  pp- 
Íh|20S,  élqo  tiene  por  qué  temer,  sino  porque  levantar  la  cabeza  : 


de  Saljipás.  Decidle  que  bien  :  pues  su  nombre  osVk  escrito  en  el 
libro  de  la  vida  ,  y  Dios  Pcidre  lo  ha  tomado  por  hijo ,  y  el  Hijo  por 
hermano,  y  el  Espíritu  Santo  por  su  templo  vivo.  Decidle  que  bien : 
pues  el  camino  que  ha  tr)mado ,  y  («1  |)artido  que  ha  seguido  .^  \Kst 
todas  parles  )e  viene  bien ;  bien  para  el  ánima  ^  ^  YAeu  \)«k^  ^ 
pnerpo ;  bica  para  coa  Dios  ^  y  bien  para  con  U^^YiouvVst^s  W^^ 
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para  esta  vida ,  y  bien  para  la  otra  :  pues  á  los  que  buscan  el  reino 
de  Dios ,  todo  lo  demás  será  concedido.  Y  sí  para  alguna  cosa  tem- 
poral no  viniere  bien  ,  esta  llevada  con  paciencia ,  es  mayor  bien  * 
porque  á  los  que  tienen  paciencia  las  pérdidas  se  les  convierten  en 
ganancias ,  y  los  trabajos  en  merecimientos ,  y  las  batallas  en  co- 
ronas... 

XIV. 

( Sermón  de  la  Adoración  de  los  Reyes. ) 

No  sé  por  cierto,  hermanos  mios  ,  porqué  nos  han  de  agradar 
roas  los  caminos  ásperos  de  los  vicios  que  los  llanos  de  las  virtades. 
En  la  humildad  se  halla  el  descanso ,  la  tranquilidad  y  paz.  Porque, 
como  ella  sea  de  su  natural  paciGca  y  llana ,  aunque  ae  levanten 
contra  ella  los  vientos  y  tempestades  del  mundo ,  no  hallan  adonde 
quebrar  las  fuerzas  de  sus  ímpetus  furiosos.  Blandamente  se  alla- 
nan las  grandes  ondas  de  lámar  en  la  arena,  que  con  grande 
ruido  suenan  y  baten  en  las  altas  peñas.  Cualquiera  encuentro  que 
venga  á  dar  sobre  el  humilde ,  como  no  le  resiste ,  antes  baja* la  ca- 
beza ,  despídele  de  si ,  dándole  lugar,  y  dejándole  pasar.  Toda  ta 
braveza  de  la  mar  es  contra  las  altas  rocas  y  peñascos ;  y  pierde  sa 
furia  en  la  blandura  de  las  llanas  y  blandas  arenas.  En  los  altos 
.  montes  andan  recios  los  vientos ,  que  no  se  sienten  en  los  valles 
bajos  y  humildes.  Los  caminos  de  los  soberbios  son  quebrados, 
llenos  de  barrancos  y  peñascos  :  porque  donde  está  la  soberbia  está 
la  indignación ,  alli  la  ferocidad  ,  alli  la  inquietud  y  desasosiego, 
porque  aun  acá  padezca  el  soberbio  esta  justa  condenación ,  y  acá 
comienze  el  malo  su  infierno ;  como  el  alma  del  bueno  dende  acá 
tiene  ya  principio  de  su  gloria  en  la  quietud  do  su  condencia. 

XV. 

(Sermón  de  la  íiesta  de  la  Resureccion  del  Señor.) 

Mas  claro  se  mostró  el  sol  en  este  dia  que  en  todos  los  otros : 
razón  fué  que  le  sirviese  al  Señor  con  su  luz  en  el  di|i  de  su  áfo- 
gria  ,  como  le  sirvió  escondiendo  sus  rayos  en  el  dia  de  su  pasión. 
Los  cielos ,  que  se  cubrieron  de  luto  viendo  padecer  ¿  su  SeSor,  por 
esconder  su  desnudez,  en  este  dia  con  doblada  claridad  resplúide- 
cieron ,  viéndole  salir  del  sepulcro  vencedor.  En  tal  dia  como  este 
¿quién  nose  alegrará?  £n  estese  alegró  toda  la  humanidad  de  Cristo, 
alegráronse  todos  los  discípulos  de  Cristo ,  alegróse  el  dclo,  alegrase 
la  tierra :  basta  al  mismo  infierno  cupo  parte  de  esta  general  alegría. 
Descendió,  pues ,  el  noble  triunfador  á  los  infiernos  vestido  de 
claridad  y  fortaleza...  En  el  punto  que  el  Señor  alli  bajó,  luego 
agüella  eternal  noche  resplandeció ,  y  el  estruendo  de  los  que  la- 
mentaban cesó ,  y  toda  ^c^xxeW^  ^tw^V  Ikwda  de  atormentadores 
(embló  con  la  bajada  dc\  SaVvdjQiOT.  k}Kv^  Vx^^wt^scA^^^^cv^^^^ 
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de  Edtei ,  y  temblaron  los  poderes  de  Moab ,  y  pasniaroa  lot  mo- 
radores de  la  tierra  de  Canaan. 

y  lodos  en  medio  de  sus  tinieblas ,  comenzaron  entre  si  á  mar- 
murar,  y  decir  :  cQuién  es  este ,  tan  tuerte ,  tan  resplaadecioite, 
taa  poderoso?  Nunca  tal  hombre  como  este  se  vió  en  nuestro  in- 
Gerno ;  nunca  á  estas  cuevas  tal  persona  nos  chtíó  el  mundo  nneslio 
tributario.  Acreedores  este,  no  deudor;  qudirantador  nneslio, 
no  pecador.  Jaez  parece ,  no  culpado ;  á  pelear  viene ,  no  á  peflór. 
Decid  :  ¿  adonde  estaban  nuestras  guardas  y  porteros ,  cuando  este 
conquistador  rompió  nuestras  puertas  y  cerraduras?  ¿  Cómo  ha  en- 
trado por  fuerza?  quién  será  este  que  tanto  puede?  Si  este  fuese 
culpado ,  no  seria  tan  osado  ;  si  tuviera  alguna  cscurídad  de  pecado, 
no  resplandecer ian  nuestras  tinieblas  con  su  luz.  Mas  si  es  Dios  , 
¿québace  en  el  infierno?  y  si  es  hombre,  j'cómo  tiene  tanto  atrevi- 
miento? Sí  es  Dios,  ¿qué  hace  en  el  sepulcro?  y  si  es  hombre  , 
cCÓDQo  despoja  nuestro  limbo?  ¡O  cruz,  cómo  tienes  burladas 
nuestras  esperanzas ,  y  causada  nuestra  perdición]  En  un  árbol  al- 
canzamos todas  nuestras  riquezas  i  y  ahora  en  el  de  la  cruz  las  per- 
dimos. 

Tales  cosas  decian  y  murmuraban  entre  sí  aquellas  compaBias  in- 
fernales ,  cuando  el  noble  niunfador  entró  á  libertar  sus  cautivos. 
Allí  estaban  recogidas  todas  las  almas  de  los  justos  que  desde  el 
principio  del  mundo  hasta  aquel  dia  habían  salido  de  esta  vida. 
Allí  estaba  un  profeta  aserrado  i  otro  apedreado ;  otro  quebradas 
las  cervices  con  una  barra  de  hierro ;  y  otros  que  con  otras  ma- 
neras de  muertes  gloriosas  gloriGcaron  al  Señor,  i  O  compañía  g^ 
liosa  l  ¡  O  nobilísimo  tesoro  <  ¡  O  riquisima  parte  del  triunfo  de 
Cristo !  Allí  estaban  aquellos  dos  primeros  padres^  pobladores  del 
mundo  :  que ,  así  como  fueron  los  primeros  en  la  culpa ,  así  lo 
fueron  en  la  fe  y  esperanza.  Allí  estaba  aqud  santo  viejo ,  que  con 
la  fábrica  de  aquella  grande  arca  guardó  ios  que  después  volvieron 
á  poblar  el  mundo  acabadas  las  aguas  del  dÜuvio.  AUi  estaba  el 
padre  de  los  creyentes,  el  cual  primero  mereció  recebir  el  (esla- 
mcnto  de  Dios ,  y  en  su  carne  la  señal  y.  divisa  de  los  del  paeMo  de 
Dios.  Alli  estaba  su  obediente  hijo  Isaac ,  que  llevando  sobre  sus 
hombros  la  leña  en  que  había  de  ser  sacriücado ,  representó  el  ts~ 
^Gcio  y  remedio  del  mundo.  Alli  estaba  cl  santo  padre  de  las  doce 
tribos,  que  ganando  con  n^ias  agenas  y  hábito  estranjero  la  ben- 
dición de  su  padre ,  figuro  el  misterio  de  la  Humanidad  y  Encama- 
don  del  Verbo  Divino.  ADi  estaba ,  también  como  huésped  y  nuevo 
morador  de  aquella  tierra  ,  el  santo  Bautista ,  y  cl  bioDavcnturado 
Simeón ,  que  no  quiso  salir  del  mundo  hasta  ver  con  sus  ojos  cl  re- 
medio de  ¿I ,  y  reccbirlo  en  sus  brazos,  y  cantar,  antes  que  muricgc, 
soavisimamenle  aíquel  tan  dulce  cántico.  Allí  tenia  también  su  lugar 
d  pobrecillo.Lázaro  del  evangelio,  que  por  la  paciencia  de  sus  llagas 
mereció  ser  participante  de  tan  noble  compañía  y  esperanza. 
Todo  este  coro  de  almas  santas  c&lab&  aíh  giíawuAu  >i  <íM:!^vEwa^ 
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poresledia:  fcn  medio  de  lodutc-Uos,  como  maeslro  de  aquella  cafi- 
11a,  aquel  saato  rcj-  y  prorola  David  repelía  lio  eesar  aquella  su  anti- 
gua Inmpniarinn ,  dicíeodo :  Así  Como  el  ciervo  desea  las  fuentes  de 
lai  aguas ,  asi  desea  mi  alma  á  ti ,  mi  Dios.  Fuúruame  mis  la^m» 
'  pao  de  dia  y  de  oocfae ,  en  cuanto  dicen  á  mí  alma  ¿  adonde  está  la 
]Mo>?  i  O  santo  Rey  \  si  esa  es  la  causa  de  lu  lamentación  ,  cese  ;■ 
ese  caotar,  porque  aquí  está  ya  lu  Dios  presente,  y  aquí  está  ta 
Sdvador.  Muda  ya  ese  cantar,  y  canta  el  que  mucho  antes  en  e^ 
riUi  cantaste,  cuando  escribiste  :  ■>  Benedijiste,  Seilor,  ta  Uerra, 
•  sacaste  de  captivo'io  á  Jacob ;  perdonaste  la  maldad  de  tn  pueblo^ 
■  disimulaste  la  mncbodumbre  de  sus  culpas.  «  V  tú,  santo  Hiere- 
mias,  que  por  este  Señor  fuiste  apedreado,  cierra  ya  el  libro  de  bu 
lameólaciones  pcM*  la  deslroidon  de  tu  ciudad  y  templo,  porque 
presto  verás  otro  meJOT  tem]do  reed)0cada,  y  otra  mas  bennosi 
Hierusalem  por  lodo  el  mundo  renovada. 

XVI, 

(SemiftndclKMímicnlodcCmlo.j 

Salid ,  fuet ,  ahora ,  hijas  de  SÍoh  (dice  la  esposa  en  los  cantar^) 
ymira4  ü*  rey  SaUtmúa  coa  la  corona  con  que  U  corono  «u  mitdrt 
mel  diade  M  dapotoño  ,ytnel  dia  de  la  alegría  de  m  eonam. 
i  O  ánimas  f^eligiosas ,  amadoras  dq  Cristo  ,  salid  ahora  de  lodos  los 
CoidadOH  y  DcgociOB  dól  mondo ;  y  recogidos  todos  vuestros  peua- 
mientos  y  septidos ,  ponét»  á  contemplar  á  vuestro  Salwnóa ,  pid- 
flndcr  de  Ita  «ieloa  y  tierra ;  no  con  la  oorona  qae  le  coronó  » 
padre  cmñdo  la  engendró  etcmalmente  y  se  le  comunicó  todO} 
aino  OQBla  que  le  cotúnfr  so  madre  cuando  le  parió  temporalmentt, 
y  le  vistió  de  nuestra  humtfÁidad  l  Venid  á  ver  al  Hijo  de  Dios ,  no 
en  el  seno  del  IWe, 'sino  en  los  brazos  de  la  Madre;  noentrelot 
coros  de  los  áogéleg ,  si&o  entre  viles  animales ;  no  asentado  t  % 
dicatra  de  la  magestad  en 'las  alturas,  sino  reclinado  en  un  peselirt 
de  bestias ;  no  tronando  y  relampagueando  en  el  cielo ,  sino  llo' 
ravdo  y  temblando  de  frip  jn  ,un  i'Stablo.  Venid  á  celebrar  este  As 
de  SB  despoKK-io ,  donde  sale  ya  del  tálamo  vii^nal  ';;deBposAdo  coa 
h  natorúeza  humana  con  tan  C8(^cho  Vinculo  de  matrimonio) 
me  ni  en  vida  ni  éh  muerte  so  haya  de  desatan.  Este  ós  el  dia  de  h 
uq|rii  tecrela  de  sa  corazón  ,  auandailorando.esteriormente  «ano 
QÍÜ,  se  alegraba  interiormente  por,Hicatro  remedio ,  como  yet- 
dídero  Redemlor.  . , ,  '^ 

liego  aqodla  bbra  taa  deseada  d^  todas  las  gentes,  tan  csperadi 
«n  todos  los  siglos,  tan  prometida  en  tsdos  loa  tiempo» ,  Un  cantadi 
y  celebrada  co  todas  lat  ^ripiaras  divinas.  U^  aquella  hora, 
de  la  cual  pcpdia  la  salud  dd  mundo ,  el  reparo  del  cielo,  lavicto- 
ria  del  demonio ,  el  triunro  de  la  muerte  y  del  pecado  :  por  la  coál 
JJoraban  ysuspírabanloagcmidos  y  destierro  de  todos  lossaidos.  En 
bucdú  liochc,  mas  (too  (\uei!\medki^,  triando  todat  bu  cosas 
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«slan  en  silencio ,  y  fiaban  del  sosic^  y  rt>posn  de  la  noche 
quieta.  Pues  en  rvsla  hura  lan  dichosa,  aquella  omnipiilrnle  pnlal»'8 
de  Dios  d(>sren(lió  de  las  sillas  reales  de)  ciclo  á  este  lugar  de  nues- 
tras inisoriaB,  y  nparccit't  Tcslida  du  nuestra  carie...  ¡U  veneral^B 
misterio ,  mas  para  seulir  que  para  decir  ;  do  para  egpljcarso  con 
palabras  ,  sinii  para  adorarle  con  admiración  en  silencio  '■  ¿  Qué 
cosa  mas  adn^iralile,  que  ver  aquel  Señor,  »  quien  alaban  las  es- 
IrelLas  de  la  mañana ;  aquel  que  cslá  senlado  sobre  los  qucrubfnes , 
que  vuela  sobre  las  plumasdc  los  vientos,  que  tiúne  colgada  de  tres 
dedos  la  redondez  de  la  tÍL<rra  ,  cuya  silla  es  el  cielo ,  y  estrado  de 
sns  pies  es  la  tierra ;  que  haya  querido  bajar  ;i  lan  grande  cstremo 
de  pobreza,  que  cuando  naciese  (ya  que  quiso  nacer  eaestemundo) 
le  pariese  su  madre  en  un  establo,  y  le  acostase  en  un  pesebre, 
por  no  tener  allí  otro  lugar  mas  cómodo ?... 

XVII. 

(CcnMiiciacion  it  dil  talitciliclia  üernian  dv  l,i  Nmiviitiid  del  íieiior.) 

Grande  humildad  es  nacer  en  un  establo ;  mas  graiMle  gloifa  es 
resplandecer  en  el  cielo.  Grande  humildad  eslar  cutre  esta;  bestias  j 
mas  grande  gloria  es  ser  cantado  y  alabado  por  los  ángeles.  Grande 
hamildad  es  ser  circuncidado  como  pecador  -,  pero  es  {^ande  g]oria 
el  nombre  de  Salvador.  Grande  humildad  es  venir  al  baptismo  entre 
publícanos  y  pecadores .  mas  grandísima  es  la  gloria  de  abrírsete  los 
ciclos ,  sonar  la  voz  di'l  Padre,  y  ViTSC  sobre  él  el  Espiritn Santo ep 
figura  de  paloma  ,  y  los  prci^mes  y  temores  de  san  Juan  BapÜsta. 
Finalmente,  grandiiiima  humildad  fuépadci  er  y  morir  en  una  crot ; 
pero  grandisirna  ¡gloria  fué  escurcsccrsc  el  ciólo,  temblar  la  ticra , 
despedazarse  las  piedras,  abrirse  las  sepulturas,  aparecer  los  di- 
funtos, hacer  sentimiento  todos  los  elemenlos.  Todo  esto  era  razón 
que  asi  fuese  :  porque  lo  uno  convenia  para  curar  k  grandeza  de 
nuestra  soberbia ,  y  lo  oiro  convenía  á  la  dignídad]dc  la  persona 
que  la  curalta... 

Y  puesto  caso  que  ]ü  uno  jtcrtonccc  á  su  gloría ,  y  lo  otro^p^n 
nuestro  ejemplo  i  si  bien  lo  miras,  verás  que  asi  lo  uno  como  lo  olfo 
ora  tüUo  para  nuestro  bien ,  porque  eu  tu  uno  se  edifican  nuestras 
t.'ostumbres ,  y  con  Ii>  otro  se  confirma  nuestra  fe.  V  por  esto  ,  si  te 
escandaliza  la  humildad  de  Cristo  pura  n»  creer  que  es  Uios  el  qne 
ves  lan  humilbido ;  mira  la  gluria  que  acompaña  á  esa  humildad,  y 
veros  que  no  es  inilij^na  ixisa  de  la  majestad  de  Uios  humillarse  con 
lanía  gloria.  Indigna  cosa  parece  el  nacer  Uios  ite  nmger  -,  mas  no 
lo  es ,  s}  miras  la  gloria  con  que  nace  Indigna  tosa  parece  morir ; 
mas  no  el  morir  con  lan  gloriosas  señales.  El  morir  descubrió  la 
grandeza  de  so  bondad ;  y  el  morir  con  (oles  sefiales  descubre  la 
gloría  de  su  poder.  V  por  eso  do  es  menos  hermQ)|o  eslc  Sfiíipr, 
á  los  ojos  de  qnien  Id  sabe  mirar,  CR  su  kvjeta  (^at;  tn  %'Q.^Q^'V^.. 
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Hermosísimo  es  en  el  cielo,  y  hermosísimo  en  el  establo ;  hermo- 
sísimo en  el  trono  de  su  gloría ,  y  hermosisimo  en  el  pesebre  de 
Belén ;  hermosísimo  entre  los  coros  de  los  ángeles ,  y  hermosi- 
simo entre  los  brutos  animales. 

Considera  mas ,  que  si  los  ángeles  en  tal  día  cantaron  y  solem- 
nizaron este  ministerio  con  glorías  y  alabanzas  ,  dando  gracias  por 
la  redemcion  que  nos  vino  del  cíelo ,  no  siendo  ellos  los  redcmí- 
dos  ;  ¿qué  deben  hacer  los  redemidos  ?  Sí  ellos  asi  dan  gracias  por 
la  gracia  y  misericordia  agena  ;  ¿qué  deben  hacer  los  que  fueron 
redemidos  y  reparados  por  ella? 

XVIII. 

( Oración  primera  del  Breve  Memorial  del  cristiano. ) 

¡  O  invisible  y  que  todo  lo  ve ,  inmutable  y  que  todo  lo  muda  :  á 
quien  ni  los  espacios  dilatan  ,  ni  las  angosturas  estrechan ,  ni  la  va- 
riedad muda ,  ni  la  necesidad  corrompe ,  ni  las  cosas  tristes  pertur- 
ban, ni  las  alegres  halagan ;  á  quien  ni  el  olvido  quita%  ni  la  mo- 
moría  da ,  ni  las  cosas  pasadas  pasan ,  ni  las  futuras  suceden ;  á 
quien  ni  el  origen  dio  principio,  ni  los  tiempos  aumento,  ni  los  acae- 
cimientos darán  fin ;  porque  en  los  siglos  de  los  siglos  permanecéis 
para  siempre !  Vos  sois  el  que  alcanzáis  de  cabo  á  cabo  juntamente, 
7  disponéis  todas  las  cosas  suavemente.  Vos  sois  el  que  criasteis 
todas  las  cosas  sin  necesidad  ,  y  las  sustentáis  sin  cansancio  ,  y  las 
regís  sin  trabajo ,  y  las  movéis  sin  ser  movido.  Vos  sois  todo  ojos , 
todo  pies,  y  todo  manos  :  todo  ojos,  porque  todo  Jo  veis  :  todo 
pies  ,  porque  todo  lo  sustentáis ;  y  todo  manos ,  porque  todo  lo 
obráis.  Vos  estáis  dentro  de  todas  las  cosas,  y  no  estrechado ;  fuera 
de  todas ,  y  no  desechado  -.  y  debajo  de  todas ,  y  no  abatido ;  encima 
de  todas,  y  no  altivo. 

I O  summoy  verdadero  Dios,  ysumma  y  verdadera  vida ,  de 
quien  y  por  y  quien  viven  todas  las  cosas  que  verdadera  y  hiena- 
Yeatunidamcnte  viven !  Vos ,  Señor,  sois  la  misma  bondad  y  her- 
nuMora ,  de  quien  y  por  quien  es  bueno  y  hermoso  todo  lo  que  es 
bueno  y  hermoso.  Vos  sois  el  que  mandáis  que  m  pídaaios,  y  hacéis 
que  os  hallemos ,  y  nos  abrís  quando  os  llamaoios. . . 

XIX. 

(Sermón  del  Nili«  Perdido. ) 

Solo  vos ,  Señor,  sabéis  las  angustias  de  mi  corazón  y  mis  do- 
lores, como  solo  sabéis  la  grandeza  de  mi  amor.  Declaradme, 
Sefior,  por  quien  sois,  en  que  os  he  desagradado,  por  donde  me  qui- 
taste el  depósito  de  vuestro  tesoro.  Vuestra  gracia  me  le  dio ,  vucs- 
^      tra  misericordia  hasta  ahora  me  le  conservó ;  no  me  1c  quite  vuestra 
i : .  josíicía  ,  pues  todo  este  negocio  es  gracia.  ¿  Adonde  estáis ,  hijo 
mió  ?  adonde  coméis  y  bcbeV&  ?  aAónA^  te\^^\s  ?  ¿  Cómo  no  soy  yo 
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[oe  OS  sirrc  ?  porqué  me  dejasteis  ?  ¿  Estáis  por  ventura  al  sereno 
frío  tratando  con  vuestro  Eterno  Padre  ?  ¿  Porqué  os  apar  tastes 
ni ,  y  á  mi  de  vos ?  ¡O  nuevo  peregrino ,  ó  tierno  y  delicado 
lajador!  ¿Cómo  tan  temprano  comenzáis  á  trabajar  y  padecer? 
sol ,  que  con  tus  rayos  descubres  todas  las  cosas ,  descúbreme 
eñor  de  todas!  O  Padre  Eterno,  que  con  la  estrella  guiastes 
w  orientales  á  que  viniesen  á  adorar  á  vuestro  hijo  y  mio; 
ulme  para  que  yo  le  halle  y  le  adore ,  y  le  ofrezca  el  oro  de  mi 
»r,  el  incienso  de  mi  oración ,  y  la  myrra  dojmi  amargo  co- 
mí. 


SAN  JUAN  DE  LA  CRUZ. 

1  doctor  Exiátieo  San  Juan  de  la  Cruz ,  reformador  de  ia  orden 
98  carmelitas  en  España ,  cabeza  de  los  religiosos  descalzos,  como 
pañero  en  esta  empresa  de  Santa  Teresa  de  Jesús,  principal  fun- 
nra,  nació  en  1542  en  Hon  ti  veros ,  villa  de  Castilla  la  Yieja ,  en 
bispado  de  Avila ,  de  una  familia  muy  honrada ,  originaria  de 
illa  de  Yepes ,  de  la  cual  traia  el  apellido.  Quedó  de  muy  tierna 
1  huérfano  de  padre  en  compañía  de  otros  hermanos  :  todos  al 
D  de  su  pobre  madre ,  que,  para  socorrer  mejor  las  necesidades 
u  viudez  y  familia ,  pasó  á  Medina  del  Campo ,  donde  acabó  de 
crianza  á  sus  desvalidos  hijos. 

esde  la  edad  de  trece  años  entró  en  el  hospital  general  de  Toledo 
L  la  asistencia  de  las  enfermerias  :  en  cuyo  miseriicordioso  ejer- 

>  aprendió  á  compadecerse  del  pobre  doliente  ,  y  á  descubrir  la 
mina  de  caridad  que  avivó  sus  demás  virtudes.  Desde  allí  em- 
I  su  penitente  vida ,  entregándose  á  la  mortificación,  oración,  y 
gimiento.  Movido  después  de  una  secreta  y  santa  afición  á  la 
:  reUgiosa,  tomó  el  hábito  de  la  orden  del  Carmen  en  1563 ,  en 

>  estado  resplandeció  en  el  ejercicio  de  todas  las  virtudes.  Estu- 
la  teología  en  Salamanca  :  y  fué  después  asociado  á  Santa  Te- 
para  la  reforma  de  los  carmeUtas.  Fué  elegido  en  1579  por 

ler  rector  del  colegio  de  Baeza.  De  allí  pasó  en  1581  á  ser  prior 
x>nvento  de  Granada.  Después  en  1585  obtuvo  el  cargo  de  vica- 
^eral  de  la  Andalucía  :  y  concluido  el  tiempo  de  este  oficio , 
•  reelegido  para  el  priorato  de  Granada.  Murió  en  Ubeda  á  14 
iciembre  del  año  1591 ,  y  á  los  49  de  su  edad,  con  la  fama  y  olor 
ersal  de  santidad  ,  que  se  vio  confirmada  y  preconizada  en  la 
ia  en  1674  con  el  público  decreto  de  su  beatificación. 
M  escritos  espirituales  que  dejó  este  santo  contemplativo  ^  «otl 
íguieig^.  —  V  Los  tres  libros  de  la  Subida  al  J^fonte  Carmelo, 
es  muí  alegoría  mística  bajo  el  símbolo  de  noche  oscura*  — 
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2»  LmdcM  libros  d6ltiAb£Ae  escura  del  jllma.  -^9^'^  Cántico  Es- 
piritual tnlre  ti  alma  y  Cristo  sa  esposo,  coa  sus  dpcla raciones  ni 
pnwa.  — 4°  Las  caiiciotirs  amorosas  di<l  alina ,  Itajo  el  título  de  Lla- 
ma lie  amor  viva .  — STjis  Inslraccionei  y  Cautelas  para  srrper- 
fecto  relfgioso.-^G"  hos divisas s Sentencias  espirituales.  — 7°  Algu- 
nas Devotas  poesía*.  —  8"  Várüu  Cartas  espirituales,  escritas  á 
difer^Dtcs  personas.  La  pijtnfrra  impresión  qun  se  liizo  de  estas  obras. 
Saé  en  Alcalá  de  Henares  en  l68l ,  y  en  el  sifpiicnle  año  se  repili» 
en  BarcclBna.  La  tercera  edición  se  ejecutó  en  Rladrid  en  l630,  y 
la  cuarta  cu  Barcelona  ,  en  163r>.  En  lo  restante  de  aquel  sírIo  «■ 
repitieron  Lasta  cuatro  reinipresioneti ,  y  en  el  sif¡uicnle  ij>ual  nú- 
mero :  siendo  por  todas  catorce  bs  que  se  conocen  hasta  hoy. 

Estas  ohras  espiriluales  enseñan  con  mucha  claridad  y  alto  estilo 
Ift  purificación  de  (as  potencias  sensitivas  é  intelectuales,  y  los  nie- 
dÍM  que  ha  de  ]>oner  el  alma  para  llegar  á  la  perfecta  contemplación 
y  alto  «tado  de  unión  sobrenatural  y  amorosa  con  Dios.  Y  así  como 
escribía  e)  santo  de  una  uinteria  tan  remontada  y  tan  espiritual, 
dúnde  es  mas  fácil  salteria  sentir  que  saberla  decii',  porque  es  maes- 
tra no  la  lengua  sino  la  gracia  ,  y  la  esperiencia  propia  sobrepuja  i 
la  docliiiia  i  no  es  de  admirar  que  tío  haya  podido  poner  limite  ni 
tasa ,  orden  n¡  modo  en  los  términos  para  declarar  cosa  tan  superior, 
ton  sin  tiTUiiiio  y  tan  inefable ,  qtic  no  puede  comunicarse  á  los  lec- 
tores por  las  reglas  ordinarios  del  estilo,  sin  transcender  los  vocablos 
y  frases  comunes.  Así  muy  á  menudo  se  leen  palabras,  que  tomán- 
dolas en  su  {general  y  primitivo  sentido,  tienen  diferente  significado  < 
en  la  mtstii»  teología ,  y  las  mas  veces  contrario  cuando  la  alteza  de 
las  cosas  divinas  por  su  incomprehensibilidad  traspasa  lo  mas  ele- 
vado del  lenguagc  humano.  De  esta  incompreliensibitidad  procede 
U  necesidad  de  socorrerse  el  autor  místico  con  todas  las  frases  y  tér- 
minos ,  ún  mirar  en  la  rc^Iundancia  y  difusa  manera  de  locución , 
lo  que  manifiesta  que  no  hay  una  sola  palabra,  ni  modo  de  decir 
preciso,  que  llene  la  inefable  infinidad  ile  cosas  tan  sublimes,  sa^^ra- 
das  y  secretas ,  que  (ocancn  esi>eriencía  del  contentpiativo  mosqueen 
especulación  del  escritor,  y  mas  en  deleite  y  sabor  divino  que  en 
humano  saber. 

De  aquí  viene  la  eslraordinaria  y  obscura  Cspresion  que  se  ad- 
vierte en  estos  tratados  ;  porque  Él  teología  mística,  mas  que  al- 
guna otra  facultad ,  tiene  licencia ,  no  de  forjar  términos  nuevos , 
ni  de  violar  las  leyes  gramaticales  del  leuguage  humano;  mas  sí  de 
darles  distinta  aplicación ,  y  de  vestir  las  frases  con  nueva  y  estrafia 
librea  :  es  decir,  asando  de  una  elocuencia  poéticamente  espiritual , 
que  forma  una  prosa  resplandecii'nte  y  sublime.  Véase  qué  nove- 

kdad  y  cnerüia  no  ofrecen  estas  expresiones  de  sentimientos  místicos? 
«^ Una  .ilinu  inainoraila ,  que  se  renueva  y  viste  de  Dios.  —  Ahiia 
TUJlada  de  deleites ,  y  bañada  en  gloria.  —  Tienen  las  fuerzas  Ji'l 
^au  JiamJjre  de  Dios.  —  \VKaVt&  cV  alm».  divinos  semblantes  de  la 
itezA  ác  Dios.  — ^Gou  A  amoi  &cVl(»»^a.':&^^!a'>a■^^xt»^Aa.coa 
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vcliemcncia  amorosa. — Alma  aminada  al  spiílido  corporal. — 
(^>uii'i'c  el  alma  que  el  esposo  le  comunique  los  rayos  de  sus  verda- 
des fuera  de  la  carne.  —  La  sabiduría  de  Dios  es  plata  examinada  en 
fuego  purgativo  de  amor.  —  j\o  p.oza  de  la  entera  dulzura  y  deleite , 
quien  no  desposee  su  memoria  del  sabor  de  las  cosas  criadas.  — 
Una  advertencia  amorosa  y  sosej^adaeu  Dios.  — Caminan  laB  almas 
á  la  contemplación  de  Dios  ,  no  sabiendo ,  sino  divinamente  igno- 
rando. —  En  la  obseuma  de  la  contemplación  divina  se  disfraza  d 
alma  con  Lis  tres  virtudes  teolof^ales.  —  Esconderse  ima  alma  en  sí. 
—  No  consentía  otra  cosa  el  alma  que  solrdad  en  Dios.  —  Las  cria- 
turas son  como  un  rastro  del  paso  de  Dios.  —  DeI)omos  reclinar 
nuestra  fortaleza  en  la  de  Dios.  —  En(>olosi nados  en  el  salx>r  del  es- 
píritu.—  No  se  recibe  esta  divina  sabiduría  sino  en  i*spíritu  calla- 
do ,  desarrimado  de  noticias  y  jugos.  —  Alma  refrescada  con  temple 
do  vida  eterna.  —  Viljr.unicntos  gloriosos  de  la  llama  de  divino 
amor.  —  Eran  virtudt^  florecidas  en  amor  de  Dios.  —  La  noticia 
amorosa  de  Dios  es  juntamente  luz  caliente.  —  Virtudes  como  ten- 
didas en  el  abna  en  amor  de  Dios.  —  Vaciar  la  memoria  del  sabor 
de  las  cosas  sensibles ,  etc.  »  Lis  sobredichas  frases  y  locuciones 
pertenecen  á  la  elocuencia  mística ;  mas  no  al  vocabulario  de  la 
teología  mística ,  que  se  compone  de  términos  peciiliaiTS  y  consa- 
grados á  la  doctrina  contemplativa ,  como  son  :  •<  Luí  purgativa  : 
pulsación  del  espíritu  :  purgación  activa  de  la  voluntad ,  de  la  me- 
moria ,  etc.  :  purgación  pasiva  de  ídem ,  etc.  :  fervor  espiritual 
sensible  :  sequedades  interiores  :  sequedad  del  sentido ,  del  espí- 
ritu ,  etc.  Subidos  toques  de  amor  divino  :  sentimientos  de  Dios  : 
oscura  y  seca  contemplación  :  jugos  y  fervores  sensibles  :  adver- 
tencia pasiva  y  amorosa ,  etc. 

Si  queremos  examinar  con  ojos  de  carne  el  lenguagc  de  San  Juan 
de  la  Cruz,  midiendo  las  virtudes  de  su  estilo  por  las  reglas  de  la 
humana  retórica,  hallaremos  frases  descuidadas,  frecuentes  repeti- 
ciones, apostrofes  muy  uniformes,  y  jx^ríodos  muy  desiguales,  en 
que  ni  se  guaixla  el  número  oratorio ,  ni  la  corrección  gramatical 
algunas  veces.  Mas  en  estos  escritos,  llenos  de  jugo  espiritual,  y 
vacíos  de  todo  adorno  y  afeite  vano ,  brillan  también  de  cuando  en 
cuando  espresiones  animadas  de  vivísimas  figuras  y  hermosas  imá- 
genes ,  qu:*  recompensan  la  negligencia  y  languidez  del  estilo ,  aun* 
que  siempre  fluido,  castizo  y  fácil.  Algiuias  veces  es  vehemente  y 
sublime ;  mas  nunca  arrel)atado  ni  impetuoso.  Abunda  en  muchos 
lugares  de  bellezas  originales  de  la  lengua  castellana,  ya  en  la  sua- 
vidad de  las  dicciones  y  armonía  de  la  frase,  ya  en  lo  magnífico  y 
elevado  de  las  ¡deas,  duiíd'*  hay  mas  misterios  que  palabras.  Gene- 
ralmente su  espresion  es  f;ran«le  en  la  pintura  de  las  cosas  celes» 
tiali*s,  y  delicadísima  en  los  afectos  amorosos. 

Para  dar  algunas  nmestras  de  las  calidades  principales  que  ca- 
racterizan el  estilo  de  san  Juan  de  la  Cruz  y  entre  laa  íi^flK&\ns^»&r 
ficas  y  Mtmaniogas,  léanse  las  siguientes  :  «^  ^cpicS^  noi^x^  eacoM 


» 
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dora  de  las  esperanzas  de  la  luz  del  dia.  —  Uama  era  de  amor, 
ooDSumidora  de  las  imperfecciones  del  alma.  —  ¿Quién  dirá  lo  que 
tú  sientes ,  ó  dichosa  alma,  viéndote  así  amada ,  y  con  tal  estimar 
cion  engrandecida? — Fué  altísimo  conocimiento,  y  subidisimo 
deleite  de  amor.  —  Un  acto  de  virtud  cria  en  el  alma  paz  y  con- 
suelo ,  luz,  limpieza  y  fortaleza.  —  En  la  noche  escura  se  fortale- 
cen las  virtudes  por  los  inestimables  deleites  del  amor  de  Dios.  — 
El  corazón  llagado  de  amor,  sanará  con  el  deleite  y  gloria  de  la 
dulce  presencia  de  Dios.  —  Las  comunicaciones  divinas  no  aprietan 
y  fatigan  el  alma;  mas  la  ensanchan ,  deleitan,  enriquecen,  y  cla- 
rifican. —  Los  ojos  de  Dios  levantan  el  alma  al  amor  con  valor  y 
merecimientos. — Al  abna  llámala  y  provócala  el  Espíritu  Santo 
con  afectos  suaves  á  la  inmensidad  'de  su  gloria.  —  Hay  entre  Dios 
y  el  alma  un  recíproco  amor  y  entrega  matrimonial  de  los  bienes  de 
entrambos ,  etc.  » 

Entre  las  frases  de  una  dulce  y  delicada  espresion ,  puédense 
presentar  muchísimas ,  á  imitación  de  estas.  —  «  Los  actos  del  amor 
con  que  se  adquieren  las  virtudes ,  son  á  Dios  mas  agradables  que  á 
los  hombres  las  frescas  mañanas.  —  El  plantel  de  todas  las  virtudes, 
es  la  viña  de  donde  recibe  el  alma  vino  de  dulce  sabor.  —  £1  amor 
que  Dios  da  á  los  perfectos  está  adobado  con  virtudes  y  abundancia 
de  suave  embriaguez.  —  El  amado  de  Dios  siempre  se  quiere  andar 
saboreando  en  sus  gozos  y  dulzuras.  —  La  contemplación  purificada 
hace  adormecer  todas  las  pasiones  .y  apetitos.  —  El  Espíritu  Santo 
inflama ,  regala ,  y  recuerda  la  voluntad  al  amor  de  Dios.  —  El  pe- 
cho del  amado  es  para  el  alma  lecho  florido  :  enlazado  de  virtudes, 
fortalecidas  unas  con  otras  en  acabada  perfección.  — Es  el  esposo 
para  el  alma  fortaleza  y  dulzura ,  en  que  está  guarecida  de  todos 
los  males ,  y  saboreada  de  todos  los  bienes.  —  Los  afectos  y  deseos 
del  alma  se  llaman  pastores  :  apacientan  nuestras  almas  de  dulces 
inspiraciones  y  comunicaciones  de  Dios.  —  En  el  sueño  espiritual 
que  tiene  el  alma  en  el  pecho  del  amado ,  goza  del  descanso  de  la 
pacífica  noche.  —  Goza  d  alma  en  esta  recíproca  entrega ,  de  cierta 
imagen  de  fruición  de  la  imion  y  afecto  en  Dios.  —  Los  ojosidd 
alma  ven  en  Dios  grandeza  de  virtudes ,  abundancia  de  suavidad , 
amor  y  misericordia ,  etc.  >» 

Entre  otras  especies  de  espresiones  enérgicas  y  sublimes ,  que  dan 
fuerza  y  magestad  al  estilo ,  bastarán  para  muestras  las  que  siguen. 
—  «La  afición  que  se  pone  en  alguna  cosa  fuera  de  Dios ,  entene-' 
breoe  y  anuUa  la  inteUgencia  del  juicio.  —  El  alma  que  se  prenda 
de  las  gracias  de  las  criaturas,  es  desgraciada  y  desabrida  delante 
de  Dios.  —  Los  bienes  y  tesoros  del  cielo  se  escalan  con  la  contem- 
plación. —  El  amor  de  Dios  inflama  al  alma ,  y  con  su  herida  amo- 
rosa maravillosamente  la  atiza  en  amor.  —  El  enamorado  de  Dios 
se  siente  colgado  del  aire ,  sin  tener  en  qué  respirar.  —  En  el  arro- 
bamiento  desampara  el  espíritu  á  la  carne  :  y  aisí  no  puede  recibirse 
muy  en  carne.---- Para 8eQ;uke\caxnSaio^\^^Q«^^^ 
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rar  por  la  puerta  angosta  de  la  vida.  —  Ama  Dios  el  adonneci- 
aito  y  olvido  solitario  del  alma.  —  Siempre  la  carne  codicia 
itra  el  espíritu  :  á  la  concupiscencia  del  amor,  todo  lo  que  no 
iviene  con  lo  que  ama ,  cansa ,  enoja ,  y  desabre.  —  A  la  envidia 
ta  le  pesa  no  tener  las  virtudes  agenas  y  con  gozo  de  que  otros  las 
gan.  —  Lo  que  el  alma  entiende  de  Dios ,  la  hiere;  y  lo  que  no 
anza ,  la  mata  de  amor.  —  Es  ignorancia  pensar  se  pueden  es- 
i^ar  con  palabras  los  dichos  del  amor  de  Dios  :  háns^de  dejar  en 
anchura ,  y  no  abreviarlos  a  un  solo  sentido.  —  £1  amor  per- 
to  de  Dios  es  fuego  que  arde  en  el  alma  suavemente  y  endiosán- 
a  á  medida  de  la  fuerza.  —  La  gloria  oprime  al  que  la  mira , 
mdo  no  le  glorifica.  —  En  la  armonía  de  las  criaturas  y  hechos 
Dios ,  reluce  altamente  su  sabiduría :  cada  una  en  su  manera  da 
voz  de  lo  que  en  ella  es  Dios.  —  En  la  purgación  deshace  y  des- 
nuza  Dios  al  alma ,  de  modo  que  se  siente  estar  deshaciendo  á 
ta  de  sus  miserias  con  muerte  de  espíritu  cruel.  —  Las  pasiones  y 
vencidas ,  cercan  y  combaten  al  alma :  y  adormécense  en  la  con- 
fiplacion  purificada,  etc.  » 

Bn  los  escritos  de  este  extático  y  santo  contemplativo,  he  hallado, 
:  primera  vez ,  usado  el  verbo  afectarse  en  castellano  por  impre- 
Darse  ó  poseerse  una  cosa  de  la  sustancia  ó  accidentes  de  otra  : 
en  el  lib.  ii ,  cap.  ix ,  de  la  Noche  Escura,, dice  :  espíritu  afectado 
alguna  aprehensión.  Y  mas  abajo  dice  :  los  elementos  afectados 
€Uguna  particularidad  de  color  y  sabor,  %  olor.  Los  franceses  usan 
.  verbo  affecter  en  el  mismo  sentido  :  nuestro  Diccionario  de  la 
gua  no  lo  admite ,  y  así  pasaria  hoy  por  un  galicismo  :  del  modo 
e  la  voz  sentimiento  usada  en  singular  como  afección  íntima  del 
mo  ,  seria  notada  de  forastera ,  aunque  san  Juan  de  la  Cruz  la 
L  en  este  significado ,  diciendo :  el  afecto  y  sentimiento  natural  é 
perfecto  de  la  voluntad. 


I. 

(Noche  Escura  del  Alma,  cap.  ix.) 

Asi  lo  sentía  y  lloraba  Jeremías  para  declarar  los  trabajos 

esta  noche  pasada ,  diciendo  :  Quitada  y  despedida  está  mi  alma 
la  paz.  Esta  es  una  penosa  turbación  de  muchos  recelos ,  imagi- 
cioncs ,  y  combates  que  tíeoe  el  alma  dentro  de  si,  en  que  con  la 
rehension  y  sentímicnto  de  las  miserias  en  que  se  ve ,  sospecha 
e  está  perdida  y  acabados  sus  bienes  para  siempre. 
De  aquí  es  que  entró  en  el  espiritu  un  dolor  y  gemido  tan  pro- 
ido,  que  le  causa  fuertes  rugidos  y  bramidos  espirituales,  pro- 
ncíándolos  á  veces  por  la  boca,  y  resolviéndose  en  lágrimas 
ando  hay  fuerza  y  virtud  para  poderlo  hacer ;  aunque  la&  «u^ 
cei  hay  este  alivio.  SI  j«d  profeta  David  dficks(>m\q\A^ 
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como  qnteD  tan  bien  lo  eiperimeii(6 ,  diciendo  :  Ful  muy  aOigido  ; 
humillado  :  nigia  dd  rogtdo  de  mf  corazón.  £1  coal  rugido  es  eon 
de  gran  dolw ;  ptirqne  algnnap  Tecftcon  la  súbita  j  ügaí»  meniMli 
de  estas  miserias  en  que  se  ve  d  alma ,  siente  tanto  dolor  y  pesa  i 
qne  no  sé  como  se  podría  dar  i  entender,  sino  por  Ir  snnejanta  que 
á  santo  Job,  estando  en  el  mismo  trabajo,  dice  por  estas  pda- 
bras :  De  la  manera  que  aon  las  avenidas  de  las  aguas ,  asi  el  ru- 
gido mió.  Porque ,  asi  como  algunas  veces  las  aguas  hacen  tales 
avenidas  que  todo  lo  anegan  y  llenan ,  asi  este  rugido  y  senti- 
miento del  alma  algunas  reces  cr^ce  tanto ,  que  anegándola  y  tras- 
pasándt^a  (oda  ,  la  liona  de  angustias  y  dolores  c^iríluales  (odoi 
sus  afectos  proÁindos  y  fuerzas ,  sobre  lodo  lo  que  se  puede  en- 
carecer. 

Tal  es  la  obra  qne  en  cila  hace  esta  noche  encubridora  de  las  es- 
peranzas de  la  luz  del  dia.  Porque  á  este  propósito  dice  también  H 
mismo  Job  :  En  la  noche  es  horadada  mi  boca  con  dolores ,  y  Im 
que  me  comen  no  duermen.  Aquf  por  la  boca  se  entiende  la  vo- 
luntad ,  la  cual  es  traspasada  con  estos  dolores  que  en  despedazar 
el  alma 'no  cesan  ni  duermen,  porque  las  dudas  y  recelos  qne  asi 
la  traspasan,  nunca  cesan.  Profunda  es  esta  guerra  y  combate, 
porque  la  paz  que  espera  ha  de  ser  muy  profunda,  y  el  dolor  espi- 
ritual es  intimo  y  delgado  y  apurado  ;  pwqne  d  anoor  que  ba  de 
poseer,  ha  de  ser  también  muy  intimo  y  aptirado.  Qne  cuanto  mas 
intima  y  esmerada  ha  de  ser  y  quedar  la*d)ra  ,  tanto  mas  Íntima, 
esmerada  y  pura  ha  de  ser  la  labor ;  y  tanto  mas  fuerte ,  cnanto  oí 
edificio  mas  firme.  Por  eso,  como  dice  Job,  se  está  marchitando  en 
si  misma  el  alma,  yhirviendo  sus  inicriorcs  sin  alguna  esperanza.. 
En  estas  tinieblas  ha  ido  el  alma  mas  segura,  y  es  porque  ha  ido 
padeciendo ,  que  el  camino  de  padecer  es  mas  seguro  y  aun  n» 
provechoso  que  el  de  gozar  y  hacer.  Lo  uno,  porque  en  tá  padecfr 
86  le  añaden  fuerzas  de  Dios,  y  en  el  hacer  y  gozar  ejercila  el  alma 
sns  flaquezas  y  imperfecciones  i  y  lo  otro ,  porque  cu  el  padecer  se 
van  ejercitando  y  ganando  las  virtudes ,  y  purificando  el  alma  ha- 
ciéndola mas  sabia  y  rauta. 

Pero  aqui  hay  otra  mas  principal  causa :  porque ,  yendo  el  alma 
í  escuras ,  va  segura ,  y  es  de  parte  de  la  dicha  luz  ó  sabiduría  es- 
cura. Porqtie  de  tal  manera  la  absorve  y  embebe  en  si  esta  escura 
noche  de  contemplación  ,  y  la  pone  tan  cerca  de  Dios ,  que  ]a  am- 
para y  libra  de  todo  lo  que  no  es  Dios. ..  A  la  verdad ,  cnanto  el  alma 
mas  á  ¿I  -  e  acerba ,  mas  escuras  tinieblas  »entc ,  y  mas  profunda  cs- 
curidnd  porsu  flaqueza  j  asi  romo  el  que  mas  cerca  del  sol  llegase, 
mus  tiiiioblas  y  pena  le  causaría  su  grande  resplandor,  pur  la  fla- 
queza ,  impureza  y  corledad  de  sus  ojoi. 

Dtr  donde  tan  inmensa  es  la  luz  espiritual  de  Dios ,  y  tanto  escode 
al  euteodimicnto ,  que  cuanto  llega  mas  cerca,  le  ciega  y  cscurete. 
¥  esta  es  la  causa  porque  dice  Xim'ví  -.  «pe  puso  Dios  ptr  su  esroo- 
''Üo  jrcubicrtolu  tBÁO^^i  miAMntB(íia«»«lMat«ífll,  le- 
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nctiroM  ag^a  eb  las  ntibéá  dd  aire.  La  edal  agua  («lébrola  en  las 
nubes  del  aire  es  la  escura  contemplación  j  sabidaria  divina  en  laft 
almas.  Lo  cual  ollas  Tan  sintiendo,  como  cosa  que  está  cerca  del  ta- 
bernáculo donde  él  mora ,  cuando  IHos  las  va  juntando  masa  si.  Y 
asi  1(^  que  en  Dios  es  luz  y  claridad  mas  alta ,  es  para  el  hombre 
tinieblas  escuras ,  segnn  lo  declara  el  real  profeta  I^vid ,  diciendo : 
Por  causa  del  resplandor  que  está  en  su  presencia ,  salieron  nubes 
y  cataratas ;  conviene  á  saber,  para  el  entendimiento  natural. .. 

¡O  miserable  suerte  la  de  nuestra  vida  ,  donde  con  tanta  difi- 
cultad la  verdad  se  conoce  :  pues  lo  mas  claro  y  verdadero  no  es 
mas  que  escuro  y  dudoso ! . . .  ¡En  cuánto  temor  y  peligro  vive  el 
hombre,  pues  la  misma  lumbre  de  sus  ojos  natural  con  que  se  guia, 
es  la  primera  que  le  encandila  y  engaña  para  ir  á  Dios ;  y  que  si 
ha  de  acertar  á  ver  por  donde  va ,  tenga  necesidad  de  llevar  cer- 
rados los  ojos ,  y  ir  á  escuras  para  ir  segura  de  los  enemigos  domes* 
ticos  de  su  casa,  que  son  sus  sentidos  y  potencias  !  Bien  está ,  pues, 
aqdi  el  alma  escondida  y  amparada  en  esta  agua  tenebrosa  que  está 
eerca  de  Dios  :  porque ,  así  como  el  mismo  Dios  sirve  de  taberná- 
culo y  morada,  le  servirá  de  otro  tanto  á  ella ,  y  de  amparo  per- 
fecto y  seguridad ,  aunque  en  tinieblas ,  donde  está  escondida  y 
amparada  de  sí  misma ,  y  de  todos  los  demás  daños  de  criaturas... 

De  las  tales  también  se  entiende  lo  que  dice  David  en  otro  salmo : 
Esconderlos  has  en  el  escondrijo  de  tu  rostro  de  la  turbación  de  los 
hombres  :  ampararlos  has  en  tu  tabernáculo  de  la  contradicción  de 
las  lenguas.  En  lo  cual  se  entiende  toda  manera  de  amparo  :  porque 
estar  escondidas  en  el  rostro  de  Dios  de  la  turbación  de  los  hombres, 
es  estar  fortalecidos  con  esta  escura  contemplación  contra  todas 
las  ocasiones  que  de  parte  de  los  hombres  les  pueden  sobrevenir.  Y 
estar  amparados  en  su  tabernáculo  de  la  contradicción  de  las  len- 
guas, es  estar  el  alma  engolfada  en  esta  agua  tenebrosa,  que  es  el 
tal)emáculo  que  habemos  di(*ho  de  David.  De  donde ,  por  tener  el 
alma  todos  los  apetitos  y  afici  nes  destetados,  y  las  potencias  escure- 
cidas ,  está  libre  de  todas  las  imperfecciones  que  contradicen  al  es- 
píritu, así  de  su  misma  carne,  como  de  las  demás  criaturas.  De 
donde  esta  alma  bien  puede  decir,  que  va  á  escuras  y  segura. 

II. 

(Cántico  espiritual,  up.  i.) 

En  esta  primera  canción ,  el  alma ,  enamorada  del  Yerbo  hijo  de 
Dk)s ,  su  esposo ,  deseando  unirse  con  él  por  clara  y  esencial  vi- 
sión ,  propone  sus  ansias  do  amor  querellándose  á  él  de  la  ausencia  : 
mayornunte  que  habiéndola  él  herido  y  llagado  de  su  amor  ( por 
el  cual  ha  salido  de  todas  las  cosas  criadas  y  de  sí  misma)  todavía 
baya  de  padecer  la  ausí*ncia  de  su  amado ,  no  desatándola  ya  de  la 
carne  mortal ;  para  poder  gozarle  en  gloria  de  eVfóxtÁAa.^  .^  ^m^\^^^ 
—  ¿Jiián^  te^escandisk  P  Y  es  como  si  ffi^eca  ;  — ^cítoo  ^«s^R» 
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mió ,  muéstrame  el  lugar  donde  estás  escondido.  En  lo  cual  le  pide 
la  manifestación  de  su  divina  esencia  :  porque  el  lugar  adonde  está 
escondido  el  Hijo  de  Dios  es ,  como  dice  san  Juan ,  en  el  seno  del 
Padre ,  que  es  la  esencia  divina ,  la  cual  es  agona  de  todo  ojo  mor- 
tal ,  y  escondida  de  todo  humano  entendimiento  :  que  por  esolsaias, 
hablando  con  Dios ,  dice  :  Verdaderamente  tú  eres  Dios  escon- 
dido. 

De  donde  es  de  notar,  que  por  grandes  comunicaciones  y  pre- 
sendas ,  y  altas  y  subidas  noticias  de  Dios  que  una  alma  en  esta 
▼ida  tenga  ,  no  es  aquello  esencialmente  Dios  ni  tiene  que  ver  con 
él ;  porque  todavia  á  la  verdad ,  le  está  al  alma  escondido  :  y  por 
eso  siempre  le  conviene  al  alma,  sobre  todas  esas  grandeas ,  te- 
nerle por  escondido ,  y  buscarle  escondido ,  diciendo  :  —  ¿  j4dónde 
te  etamdiste  ?  Porque ,  ni  la  alta  comunicación  ni  presencia  sensible 
es  cierto  testimonio  de  su  graciosa  presencia  ;  ni  la  sequedad  y 
carencia  de  todo  eso  en  el  ahna ,  lo  es  de  su  ausencia  en  ella.  Pdr 
locual  el  profeta  Job  dice.*  Si  viniere  ámi,  no  lo  veré;  y  si  se  fuere, 
no  lo  entenderé... 

El  intento  principal  del  alma  en  este  verso,  no  es  solo  pedir  la  de- 
voción afectiva  y  sensible ,  en  que  no  hay  certeza  ni  claridad  de  la 
posesión  del  esposo  en  esta  vida ;  sino  principalmente  la  clara  pre- 
sencia y  visión  de  to  esencia ,  en  que  desea  estar  certificada  y  satis- 
fecha en  la  otra.  Esto  mismo  quiso  decir  la  esposa  en  los  cantares 
divinos ,  cuando  descando  unirse  con  la  divinidad  del  Yerbo ,  esposo 
suyo,  la  pidió  al  Padre,  diciéndole  :  Muéstrame  donde  teapadenr 
tas ,  y  donde  te  recuestas  al  medio  dia...  Este  pasto ,  pues,  es  el 
Yerbo,  esposo ,  donde  el  Padre  se  apacienta  en  infinita  gloria;  y  es 
el  lecho  florido ,  donde  con  infinito  deleite  de  amor  se  recuesta  es- 
condido profundamente  de  todo  ojo  m(Hrtal  y  de  toda  criatura.  Y  esto 
pide  aqui  el  alma  esposa ,  cuando  dice  :  ¿  Adénde  te  escondiste  ?. .. 

El  alma  que  lo  ha  de  hallar,  conviénela  salir  de  todas  las  cosas 
según  la  afidon  y  voluntad ,  y  entrarse  en  sumo  recogimiento  den- 
tro de  si  misma,  siéndole  todas  las  cosas  como  si  no  fuesen.  Que  por 
eso  san  Agustin ,  hablando  en  los  soliloquios  con  Dios ,  deda  :  No 
te  hallaba ,  Señor,  de  fuera ;  porque  mal  te  buscaba  fuera ,  que  es- 
tabas dentro.  Está  pues  Dios  en  el  alma  escondido,  y  ahi  le  ha  de 
buscar  con  amor  el  buen  contemplativo ,  diciendo  :  ¿  Adonde  te 
escondiste  ? 

¡  O ,  pues ,  alma  hermosisima  entro  todas  las  criaturas ,  que 
tanto  deseas  saber  el  lugar  donde  está  tu  amado  para  buscarlo  y 
unirte  con  él ,  ya  se  te  dice  que  tú  misma  eres  el  aposento  donde  ü 
mora ,  y  el  retrete  y  el  escondrijo  donde  cslá  escondido !  Que  es 
cosa  de  grande  contentamiento  y  alegría  para  ti  ver  que  todo  tu 
bien  y  esperanza  esté  tan  cerca  de  ti ,  que  esté  en  ti ,  ó  por  mejor 
decir,  tuno  puedes  estar  sin  él.  Cata  que  el  reino  de  Dios  está  dentro 
4e  vosotros  (dice  el  esposo)  -.  y  su  siervo  san  Pablo  dice :  vosotros 
m»s  templos  de  Dios.  Graáde  conVenVd  ei&  \as^  ^  ^\sa.  entender 
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qne  nnoca  Dios  falta  del  alma ,  auDijae  esté  en  pecado  mortal ; 
t  cnanto  menos  de  la  que  está  eo  gracia  ?  ¿  Qaé  mas  qnierea ,  6 
alma  ;  y  que  mas  buscas  Taera  de  ti ,  pues  deolro  de  tí  tienes  tus 
riquezas,  tus  deleites ,  tu  satisraccion ,  la  hartura  y  la  reino? 


(Canuco  MpirilDiI ,  up.  iiT.) 

Sale  de  sacasa  de  noche  y  á  escuras,  sosegados  ya  los  de  su  casa, 
porque  ninguno  la  estorbe  :  que  como  esta  alma  habia  de  salir  á 
hacer  un  becho  tan  heroico  y  tan  raro ,  que  era  unirse  con  sa 
amado  divino ,  sale  afuera ,  porque  su  amado  no  se  halla  sino  stdo 
afuera  en  la  soledad,..  Conveníale  al  alma  enamorada,  para  con- 
s^uir  su  fin  deseado ,  que  saliese  de  noche ,  adormidos  y  sosega- 
dM  todos  los  domésticos  de  su  casa ,  esto  es ,  las  operacionos  bajas, 
pasiones  y  apetitos  de  su  alma  apagados  y  adormidos  por  medio 
le  e  sta  noche ,  que  son  la  gente  de  casa ,  que  recordada  siempre 
storba  al  alma  estos  sus  bienes  ,  enemiga  de  que  salga  libre  de 
líos... 
Pero  fué  dichosa  ventara  para  esta  alma,  que  Dios  en  esta  n(H 
he  le  adormeciese  toda  la  gcnic  de  su  casa ,  esto  es ,  todas  las  po- 
encías,  pasiones,  aficiones,  y  apetitos,  que  viven  en  el  alma 
ensitiva  y  espiritual,  para  que  ella  llegase  ala  unión  espiritual  de 
lerfecto  amor  de  Dios  dír  ser  notada ,  esto  es,  sin  ser  impedida  de 
Uas ,  por  quedar  adormecidas  y  morliCcadas  en  esta  noche.  ¡  O  . 
oáa  dichosa  ventura  es  poder  el  alma  librarse  de  la  casa  de  su  scp- 
ualidad !  No  lo  puede  bien  entender,  sí  no  fuere  á  mi  ver ,  el 
laa  que  ha  gustado  dello.  Porque  verá  claro  cuan  mísera  servi- 
ímibre  era  la  que  tenia,  y  á  cuantas  miserias  estaba  sájiAa 
Dando  lo  estaba  al  sabor  de  sus  pasiones  y  apetitos  -,  y  conocerá 
ÓBK)  la  vida  del  espíritu  es  verdadera  liberlad  y  liqacza  qae  trae 
onBigQ  bienes  inestimables... 

IV. 


1.0  qaé  será  de  ver  aqui  el  alma  esperimeolando  la  vir^uA  de 
iqaella,^iira  que  vio  Ezequiel  en  aqoid  animal  de  cuatro  formas 
'  flgurail ,  y  oo  aquella  rueda  dé  cflatro  niedas ,  Tiendo  su-  as- 
téelo ,  qae  era  como  de  carbones  encendidos ,  y  como  aspecto  de 
amparas!  ¡y  viendo  la  rueda,  que  es  la  sriAdttria  de  Dios,  Ifena 
le  ojos  de  adeolro  y  do  fuera ,  qne  son  admirables  noticias  de  sa- 
üdiiría  \  ¡  y  siflliCndo  aquel  sonido  que  hacían  en  su  paso ,  que  era 
mido  como  de  mutUtud  de  ejércitos ,  que  slgniücaa  mochas  cosas 
nuiíol  ly  fulmente  guslanflo  aquel  sonido  del  batir  de  susalas., 
[He  dke  era  amo  sonido  demnchas  aguas,  y  como  wnñdu&^iA^ 
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aimo  DkN,  qne  «¡itiiiGcaa  el  impela  de. las  afanas  divinas,  que  ri 
caer  el  }ü«piri  u  Sanlu  embiste  al  alma  en  llnma  de  amor  I 

Goiaitdo  aqui  la  gloria  de  Dios  en  su  amparo,  y  Tavor  de  m 
sombra ,  como  allí  lambieo  dice  este  profeta ,  que  aquella  tÍsíod 
era  semejanza  de  la  gloria  del  Señor  :  i  ó  cuan  elevada  f¡ai¿  aqui 
esta  dichosa  alma :  ¡  ó  cuan  engrandecida !  ;  cuáu  admirada  délo  qde 
ve  auu  dentro  de  los  limites  de  la  fe ! ,:  Quién  lo  podrá  decir  ?  Infun- 
dida  con  tanta  copiosidad  en  las  aguas  de  estos  divinos  resplandores, 
donde  el  Padre  Eterno  da  con  larga  mano  el  ref^adio  superior  j 
Inferior ,  pues  estas  aguas  regando ,  al  alma  y  cuerpo  penetran. 

]  O  admirable  c  sa ,  que  con  ser  cslas  lámparas  de  los  atributos 
divinos  un  simple  ser ,  cu  él  se  conciba  j  entienda  la  dislincíOD  de 
ellas ,  tan  encendida  la  una  como  la  otra ,  siendo  la  una  siulancial- 
mentela  otra.  ¡O  abismo  de  deleites,  tanto  mas  abundantes  cuanlo 
están  tus  riquezas  mas  recogidas  en  unidad  7  sim|riicidad  infinita] 
Donde  de  tal  manera  se  conozca  y  guste  lo  uno,  qne  oo  se  impida 
él  GOQOcimíento  y  gusto  de  lo  otro ;  antes  cada  cosa  en  ü  es  Ini  qoe 
no  estorba  á  la  otra.  Y  por  Id  limpieza  1 6  sabiduría  divinaJ  ms- 
dias  cosas  se  conocen  eu  ti  en  una,  porque  tú  eres  el  depósito  de 
los  tesoros  del  Eterno  Padre ,  el  resplandor  de  la  luz  eterna ,  ti- 
pejo sin  mancilla ,  i  imagen  de  su  bondad. . . 


(Pniloge  ilatAviMiySeaUnciueipiriudci.)' 
•  i  O  Dios  mió,  dulzura  y  alegría  de  mi  corazón !  mirad  como  mi 
alma  pretende  por  vuestro  amor  ocuparse  en  estas  máximas  ie 
amor  y  do  luz.  Porque,  aunque  tengo  palabras,  virtud  aa  »■ 
obras,  que  son  las  que  os  agradan  mas  que  los  términos  y  la  qMcii 
de  ellos.  Sin  cmbarigo,  puede  ser,  SeBor,  que  los  demás,  nKnÉki 
por  este  medio  á  servir  y  amaros,  sacarán  frutos  donde  yo  napi 
mas  faltas ;  y  tendré  algún  consuelo  de  que  pueda  ser  causa  hoct 
sion  que  bailéis  en  los  otros  lo  que  en  mi  no  hay. 

Amas  tú.  Señor  mió,  la  discreción,  amas  la  luz,  amas  el  amar 
sobre  todas  las  demás  operaciones  del  ánima  :  y  asi  estas  sentewal 
y  máximas  darán  discreción  al  caminante ,  le  alumbrarán  en  ■ 
camino,  y  le  proveerán  de  motivos  de  amor  para  su  riajl^  Apártese, 
pues ,  de  aqui  la  retórica  del  mundo ,  Quédcnac  lejos  las  pirttaÍM, 
y  elocuencia  seca  do  la  humana  sabiduría ,  flaca  y  eqgañoH  ^ 
nunca  habéis  aprobado.  Hablcnloi  palabras  al  coraxoa-,  b 
'va  dulzor  y  amor,  de  que  tú  bien  gustas. 

VI. 

(Avin»  y  SenlcnciHCipirilualca.) 

Ma»  vale  «lar  cantado  junto  «I  rturie ,  que  aliviado  juntofl 
,0MCO.  ttiaudo  estáa  cargad  i«  aft\txiORes  ^  estás  junto  «  t^,  41K 
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rorlilefa ,  fri  cnal  etti  con  loa  alribabdoa.  Cuando  «tés  aU- 
,  esláa  junto  á  ti,  que  eres  tu  migma  llaqucia  :  porque  la 
I  y  forlaleza  del  alma  en  los  trabajos  crece  y  se  contirina. 
a  que  tu  carne  es  (Üaca ,  j  que  uinguna  cosa  del  mundo  puede 
Ji  espíritu  fortaleza  ni  consuelo :  que  lo  que  nace  del  mundo, 
>  es  :  y  lo  que  nace  de  la  carne  ,  carne  es  :  y  e!  buen  (spiritu 
:gc  del  espíritu  de  Dios,  que  se  comunica  no  por  mundo 
carne. 

a  que  la  flor  mas  delicada ,  mas  presto  se  ourchils  j  ¡rierde 
r.  Por  tanto,  guárdate  de  caminar  por  espirito  de  satKff , 
)  no  seris  constante ,  mas  escoge  para  ti  un  espirita  robusto, 
Jo  ¿  nada ,  y  hallarás  dulzura  y  pai  en  abundancia  :  porqoe 
rosa,  dulce,  y  durable  fruta,  en  la  tierra  Tria  y  seca  se 

que  el  camino  es  llano  y  suave  para  los  hombres  de  buena 
ad,  el  que  camina,  caminará  poco  y  con  trabajo,  ú  no 
menos  pies  y  ánimo,  y  porBa  eu  eso  mismo  auimoeamentc. 
ornas  en  pastos  vedados ,  qne  son  los  de  esta  vida  presente  : 
'  bienaventurados  son  los  qué  han  hambre  y  sed  de  justicia , 
¡ellos  serán  hartos. 

laderamente  aquel  tiene  vencidas  todas  las  cosas ,  que  ni  d 
le  ellas  le  mueve  á  gozo ,  ni  el  desabrimiento  le  cansa  Iris- 
OB  la  fortaleza  trabaja  el  ánima ,  <d)ra  las  virtndes,  y  vence 
os. 

VII. 
escrita  «n  1587  de»de  Gralvtda  á  lea  rtligioiai  del  nuevo 
convenio  de  f^eai. 
(CarUiwpililutilei.} 

:y  Mariasean  en  sus  almas,  hijas  miasen  Cristo.  Macho 
lolé  con  su  carta  -  pagúeselo  nuestro  Scílor.  El  no  haber 
DO  ba  sido  falta  de  voluntad,  porque  de  vera»dc6«(  su  gran 
lo  parecerme  que  harto  está  ya  dicho  para  obrar  lo  que 
,  y  que  16  que  falta ,  si  algo  falta,  no  es  el  escribir  ó  el  ha- 
le esto  antes  ordinariamente  sobra,  sino  el  callar  y<4>rar. 
,  demás  de  esto,  el  hablar  distrae ,  y  el  callar  y  obrar  recoge 
na  al  espíritu  :  y  asi ,  luego  que  la  persona  sabe  lo  que  le 
n  para  su  aprovechamiento ,  ya  do  ha  {nengsler  eir  ni  ha- 
I;  sino  obrarlo  de  veras  con  silcfido  y  cuidado,  en  humildad 
4  y  desprecio  i)c  si ;  y  no  andar  luego  á  buscar  nuevas  «o- 
i  DO  sirve  sino  de  satisfacer  el  apatito  en  lo  de  fuera,  j  aun 
irlo  aatisfaccr  ,  y  dejar  el  apetito  flaco  y  vacio ,  sin  virtud 

0  es  menester ,  hijas  mfas  ,  saber  bnrtar  el  caerpo  del  cs- 

1  demonio ,  y  nuestra  sensualidad ;  penque  si  no ,  sin  cntan- 
hallarómos  muy  dcsapreve(4»idos ,  j  nm^  agcwn&eV&^Vn- 


á 
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tndes  de  Cristo,  y  después  amaneceremos  con  nuestro  trabajo  y  obra 
hecha  al  revés ;  y  pensando  que  llevamos  la  lámpara  encendida, 
parecerá  muerta,  porque  los  soplos  que ,  á  nuestro  parecer,  dába- 
mos para  encenderla,  quizá  era  mas  para  apagarla.  Digo ,  pues , 
que  para  que  esto  no  sea,  y  para  guardar  el  espíritu ,  no  hay  mejor 
remedio  que  padecer ,  y  hacer ,  y  cerrar  los  sentidos  con  uso  é  in- 
clinación de  soledad ,  y  olvido  de  toda  criatura ,  y  de  todos  los  aca- 
tamientos ,  aunque  se  hunda  el  mundo.  Munca  por  bueno  ni  malo, 
dejar  de  quietar  su  corazón  con  entrañas  de  amor ,  para  padecer 
en  todas  las  cosas  que  se  orrecieren.  Porque  la  perfección  es  de  tan 
alto  momento ,  y  el  deleite  del  espíritu  de  tan  rico  precio ,  que  ano 
todo  esto  quiera  Dios  que  baste  :  porque  es  imposible  ir  aprove- 
chando ,  sino  es  haciendo  y  padeciendo  virtuosamente ,  todo  en- 
vuelto en  silencio... 

VIII. 

Carta  escrita  desde  Segovia  en  1588  a  la  priora  del  eonvemiíú  de 
carmelitas  descalzas  de  Córdoba ,  reden  fundado. 

( Cartas  espiritoales.) 

Jesús  sea  en  su  alma.  Obligadas  están  á  responder  al  Se&or, 
conforme  al  aplauso  con  que  ahí  las  han  recibido  :  que  cierto  que 
me  he  consolado  de  ver  la  relación.  Y  que  hayan  entrado  en  casas 
tan  pobres  y  con  tantos  calores ,  ha  sido  ordenación  de  Dios ,  por- 
que hagan  alguna  ediGcacion ,  y  den  á  entender  lo  que  profesan, 
que  es  Cristo  desnudamente ,  para  que  las  que  se  movieren ,  sepan 
cun  qué  espíritu  han  de  venir... 

Miren  que  conserven  el  espíritu  de  pobreza  y  desprecio  de  todo; 
si  no,  sepan  que  caerán  en  mil  necesidades  espirituales  y  temporales, 
queriéndose  contentar  con  solo  Dios.  Y  sepan  que  no  Xcndrán  ni 
sentirán  mas  necesidades  que  á  las  que  quisieren  sujetar  el  coraioo : 
porque  el  pobre  de  espíritu  en  las  menguas  está  mas  contento  j 
alegre ,  porque  ha  puesto  su  todo  en  nonada ,  y  nada ,  y  asi  haDi 
en  todo  anchura.  ¡  Dichosa  nada  y  dichoso  escondrijo  de  oomaffDí , 
que  tiene  tanto  valor  que  lo  sujeta  todo ,  no  queriendo  sujetar 
nada  para  sí ,  y  perdiendo  cuidados  por  poder  arder  mas  en 
amor! 

A  todas  las  hermanas,  de  mi  parte,  salud  en  el  Sei^r.  Digries 
que ,  pues  nuestro  Señor  las  ha  tomado  por  primeras  ^edraa ,  qoe 
miren  cuales  deben  ser ,  pues  como  en  nuis  fuertes  han  de  fundar 
las  otras  .*  que  se  aprovechen  de  este  primer  espíritu  qiie  da  Dios 
en  estos  principios,  para  tomar  muy  de  nu(iVO  el  camino  de  perfec- 
ción en  toda  humildad ,  y  desasimiento  de  dentro  y  de  fViera ;  bo 
con  ánimo  aniñado ,  mas  con  voluntad  robusta  sc^un  la  mortifica- 
cjon  y  penitencia... 
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SANTA  TERESA  DE  JESÚS. 


La  bienaventurada  Teresa  de  Jesús ,  grande  hija  de  la  Iglesia  , 
odadora  de  la  fe ,  madre  y  fundadora  de  una  religión,  honrm  y 
^oria  de  las  esposas  de  Cristo ,  ornamento  de  la  nación  española ,  y 
lechado  rarísimo  de  las  mas  lieróicas  virtudes,  nació  en  el  aíío  1515 
en  Avila ,  antigua  ciudad  de  Castilla  la  Vieja.  Su  padre  se  llamó 
Monso  de  Cepeda ,  y  su  madre ,  dona  Beatriz  de  Ahumada ,  ambos 
ie  noble  y  conocido  linage.  Pusiéronle  por  nombre  Teresa ,  que  es 
lo  mismo  que  Tarásia  ,  nombre  antiguo  de  mugeres ,  que  viene 
leí  griego ,  y  vale  tanto  como  milagrosa. 

Tengo  por  superfino  repetir  aquí  la  crianza,  las  divinas  inspira- 
ciones ,  las  revelaciones ,  y  dones  sobrenaturales  y  admirables  que 
recibió  del  cielo ,  los  ejercicios  de  penitencia ,  las  adversidades  que 
tuvo  que  sufrir  y  vencer  para  llevar  al  cabo  la  grande  empresa  de  la 
reformación  de  la  orden  carmelitana ,  de  que  fué  gloriosa  funda- 
dora y  cabeza ,  y  todas  las  demás  soberanas  virtudes  con  que  coronó 
su  larga  y  laboriosa  vida ,  para  ejemplo  y  admiración  de  la  cristian- 
dad y  de  los  siglos  venideros.  Varios  doctos  y  virtuoso!  varones  nos 
han  dejado  estampada  en  sus  escritos  la  imagen  de  las  virtudes 
de  esta  portentosa  virgen ,  y  en  especial  el  padre  Fr.  Diego  de 
Yepes ,  obispo  que  fue  de  Tarazona ,  que  con  elegante  y  noble  es- 
tilo la  escribió  estensa  y  profusamente  :  obra  muy  común  y  cono- 
cida y  y  que  se  reimprimió  á  fínes  del  siglo  pasado. 

Bastará  traer  aquí ,  en  testimonio  de  la  valiente  pluma  del  refe- 
rUo  prelado ,  un  rasgo  que  su  gratitud  y  particular  devoción  y 
itoor  á  la  santa ,  consagró  en  su  alabanza  ala  santidad  de  Paulo  V, 
en  la  carta  que  dirigió  á  aquel  pontífice,  y  anda  al  principio  del  tomo 
primero.  «  Una  mugcr  fuerte  es  negocio  raro ,  como  dice  el  sabio , 
f  difícil  de  haUar ,  cuando  la  buscan  los  hombres ;  pero  Cristo  la 
buscó  ,  halló ,  y  formó  tan  á  medida  de  su  corazón  y  estilo ,  que 
con  razan  se  puede  llamar  cosa  rara ,  por  haberlo  sido  esta  virgen 
sn  todas  sus  cosas.  Negocio  raro,  santísimo  padre  ( y  por  ventura 
basta  este  tiempo  no  visto  ni  esperimentado  en  la  iglesia )  que  una 
muger ,  pobre  de  riquezas  y  humanos  favores,  aunque  en  bienes  del 
áelorica,  con  increibles  trabajos  fundase  una  religión,  así  de  hom- 
ares como  de  mugeres,  é  instituto  y  perfección  de  vida  aventajadí- 
úma ,  y  que  la  oidenase  toda  á  la  propagación  de  la  fe  y  cstirpacion 
)e  las  heregías :  que  este  quiso  que  fuese  su  llamamiento  y  vocar- 
éion.  Adonde ,  si  comparamos  la  grandeza  de  esta  planta  y  hermo- 
sura ,  la  santidad  de  sus  hijos  y  hijas ,  en  los  cuales  resplandece 
como  en  espejo  la  imagen  de  sa  madre ,  con  el  9e<\u£\\o  ^\awo^Q¡^^ 


54       TESORO  PE  PROSADORES  ESPAÑOLES. 

nació,  y  con  el  hrcvo  tioinpo  en  que  lia  venido  a  lanto  erecimicnlo ; 
no  linbrá  quien  no  vea  cu  sn  es  tremada  ptH[u<M""u*z  ,  admirable  y  no 
pensada  virtud.  \  no  es  menor  maravilla  que  una  inu(;er  ,  á  quien 
si  la  común  condición  de  su  estado  esc! uve  de  ser  enstiuadora  ile 
otros ,  la  particular  (gracia  y  alíenlo  del  ciclo  hiciese  maestra  de  mu- 
chos, moviendo  el  Espíritu  Santo  su  pluma ,  para  que  sin  estu<lio 
humano,  escribiese  lil)ros  llenos  de  celestial  doctrina.  Y  lo  tpic 
igualuiente  admira ,  con  tanta  propiedad  y  dulzura  de  estilo  ,  y  con 
palabras  tan  vivas,  que  ninguno  los  lee,  que,  si  es  espiritual ,  no 
halle  {jrande  provecho,  y  si  no,  lo  desi*e  serlo  y  se  anime  para  esto: 
porque  facilita  grandemente  el  camino  de  la  perfección  cristiana, 
ponieudo  delante  la  piedad  (>raiide  de  Dios  con  los  hond^res  que  le 
buscan,  y  el  trato  dulce  que  (*on  ellos  tiene.  » 

Suci^diú  el  gloriólo  fallecinii«*nto  de  la  santa  madre  en  el  convento 
de  carmeütas  descalzas  de  la  villa  ile  Alva  de  Liste  en  Ciistilla  la 
vieja  ,  cabe/a  del  ducado  de  este  nondjre,  adonde  liabia  pocos  dias 
que  acababa  de  lic{\ar  por  mandado  de  su  vicaiio  provincial  ,  al 
tiempo  que  partiendo  de  Burgos,  se  dirigía  á  la  ciudad  de  Avila. 

Murió  el  dia  cuatro  de  octubre  del  año  1582,  á  los  sesenta  y 
úete  y  aeis  meses  de  su  edad,  habiendo  vivido  en  el  est;ulo  religioso 
cuarenta  y  siete  auos,  los  veinte  y  siete  en  el  convento  de  la  Encar- 
nación ,  orden  calzado ,  y  los  veinte  postreros  en  la  ¡xniitencia  y  ob- 
servancia de  la  primitiva  regla  que  ella  restauró  :  la  cual  fue  rl 
Señor  sí*rvido  que  viese  antes  de  morir  nmy  acrecentada  y  eou 
prelados  propios. 

Ciuco  son  los  libros  que  santa  Teresa  nos  dejt)  escritos  :  ninguno 
por  su  voluntad  y  gusto ,  sino  todos  por  obt^dieneia  de  sus  confeso- 
res. El  primero  de  ellos ,  es  el  Discurso  a  relación  de  su  vida,  que 
la  concluyó  en  el  mes  de  junio  de  156*2  :  pero  después  en  el  misino 
año ,  por  mandato  de  su  coufcsor ,  lo  distribuyó  en  capítulos ,  por- 
que antes  no  tenia  división  algiuia.  —  El  2"  es  El  Camino  de  ¡a 
perfección,  el  cual  escribió  para  sus  monjas  el  ano  mismo  después 
de  haber  acabado  el  libro  de  su  vida ,  siendo  priora  ilel  convento  de 
San  Joseph  de  Avila.  Este  tratado  espiritual  fué  impreso  ,  aun  vi- 
viendo la  santa,  por  diligencia  del  arzobis¡K)de  Evora  don  Teuiouio 
de  Bergansa.— El  3()  es  El  Libro  de  la$  Fundaciones:  que  es  la 
relación  de  los  monasterios  que  fundó ,  comenzando  {)or  el  de  Ale- 
dina  del  Campo ,  y  acabando  por  el  de  Burgos.  Este  lo  principió 
estando  en  Salamanca  en  el  año  1577  ;  y  después  le  iba  añadiendo 
conforme  iba  fundando.  —  El  4**  es  £l  Castillo  ifUerior ,  ó  las  Mih 
radas :  el  cual  comenzó  estando  en  Toledo  en  1577,  y  lo  concluyó 
en  Avila  aquel  mismo  año.  En  este  libro  se  halla  una  admirabk 
doctrina ,  y  se  descubn^  el  primor  de  la  dicción ,  la  magestad  del 
estilo ,  y  la  i'laridad  de  loa  ejemplos ,  con  que  aquella  mística  maes- 
tra lleva  á  una  alma  desde  las  puertas  de  si  misma,  siünéudola  de  uu 
{•radoen  otro  hakta  su  propio  centi'O,  que  es  la  séptima  inorada,  pa- 
lacio c/d  celestial  Esposo  ^\  rey  de  la  gloria  Jesucristo. — El  b9  libro 
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con  el  título  de  Concepto»  de  vnor  de  Dios,  lo  escribió  sobre  algunaa 
p.-iUiljiaü  dulosljiíiiiarcs  de  Salomón.  Uc  osiaobriía  no  )m  IL^^oá 
uosotros  mas  ({iie  un  tuaiU'ruo,  ú  ¡joco  mas,  (¡ib-  es  lo  qui'  Icuia 
ti':isladailo  una  iiioiija  di'l  principio  iliA  üri^^íiial  cuumlo  la  santa  ma- 
dre lo  t|Ui;iiió,  por  liabérsclo  as!  uiaudadu  uii  coníesor  suyo,  que, 
antes  de  ver  dii:lia  olva  ,  ni  considerar  la  doi-liína  tat)  importante 
que  eoiiti'uia  ,  asi  se  lo  ordenó ,  pa recitándole  cosa  ntievn  y  [K'ligrosa 
que  una  inii¡)er  esi  ribicsc  sobre  los  Caularcs ,  movido  del  celo  de 
que  ( como  diet-  san  Pablo )  callen  las  mugercs  en  la  iglesiü  ib  Dio$, 
pero  este  libra  no  era  una  declaración  sobre  los  Cantares ,  sino  con- 
ceptos (le  espíritu  que  Dios  daba  á  la  santa  ,  eucerradoa  en  algunas 
palabras  de  los  Cantares  de  Salomón,  Por  fortuna  quedó  la  copia  de 
estos  pocos  plii'j^os  ,  para  darnos  una  muestra  de  la  dulzura ,  alteía 
y  color  de  estos  conceptos  del  amor  de  Dios ,  capaces  de  encenderlo 
en  el  pccljo  de  los  lectores. 

Todas  estas  obras  escribiólas  la  sania  por  divina  revelación  :  ca 
especial  la  mística  alegoría  de  las  Aloradas  ,  parece  que  la  escribió 
dándole  el  divino  £spírilu  la  traza  ,  la  materia  y  el  nombre  para  el 
Ubi'o.  El  modo  con  que  la  sauta  lo  escribió,  diceelilusliisimo  l'epea, 
muestra  no  ser  cUa  mas  que  un  íiisUtiiuento  dt'l  Señor ,  y  q^e  no 
pouia  drsu  casa  mas  que  la  mano  y  la  pliuna.  Sin  embargo,  algunas 
repelicioucs,  algunas  i ntxirrccviones  gramaticales,  que  llevan  cn- 
vurluí  en  su  misnia  sencillez  y  llanera  cierta  negligencia  y  desurden , 
muestran  por  otra  piule  ,  que  aquella  mano  y  pluma ,  como  cosas 
üolo suyas,  traliajaliaii  ci>u  jjraudc prcsleía  y  velocidad,  de  suo'te  que 
le  fallalun  manos  al  paso  que  le  sobraba  materia.  Se  conoce  que 
escribía  rodeada  de  cuidados ,  y  llena  de  graves  y  grandes  ocupa-  ' 
eioiics  de  tantas  rosas  como  gobernaba. 

De  lo  uno  y  de  lo  otro  da  ella  inbina  bitcn  testimonio  cu  el  cs- 
pituIoxLde  su  vida,  por  estos  palabras:  « Ilei^e  atrevido  á  concer- 
tar esta  uii  desharalada  vida ,  aunque  no  he  gastado  en  ella  mas 
cuidado  ni  tiemjra  de  lo  que  l'ué  nu'nester  para  escribirla ,  uno 
poniéndolo  qm'ba  psadopor  mí  con  toda  la  llaneza  y  verdad  que 
be  podido.  »  En  otra  ]>arie  d(»¡pucs,  dice  también :  «  Moa  i  qiu;  de 
cosas  que  se  ofrecen  en  comenzando  á  tratar  de  este  camino ,  aun 
i.  quien  tan  mal  lia  andado  por  él  como  yo?  Üjalá  pudiera  yo  es- 
cribir con  muclias  manos  ,  para  que  uiias  por  otras  no  se  olvida- 
ran. "  Tiunbieu  diu;  ui  el  capítulo  mv  de  su  vida ,  balJaudo  de  la 
facilidad  con  que  csL-ríbLa  algunas  veces  :  »  Cuando  el  Señor  da  es- 
píritu ,  póiicse  con  i'acÜidad  y  loejur  :  parece  como  quien  tiene  un 
declMtdo  delante,  que  eslá  sacando  de  aquella  lalior  i  mas  si  el  espí- 
ritu falla ,  no  hay  mas  concertar  este  k-ngiiage ,  que  sí  fuese  algara- 
via.  u  Uira  tle  las  pruebas  de  la  maravillosa  facilidail  con  que  escrí- 
bia  ,  es  que  en  los  originales  de  su  pi-opia  mano  no  se  baila  palabra 
<yrada ,  buiTuda  ,  ;ii  enmeudada. 

Antes  que  los  libros  ^e  U  santa  sr  diesen  á  la  unpreuUi ,  fueros 
examinados  por  el  sanio  oUeio,  y  coiiietido^  ÁU  wosmií.'',  v"^^ 
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de  los  hombres  mas  doctos  y  graves  de  España.  Pero  el  mayor  tes- 
timonio que  aquí  se  puede  traer^  en  coufínnacion  de  la  alta  estima 
que  merecieron  estos  libros ,  es  el  juicio  que  Je  <  líos  escribió  el  in- 
signe maestro  fray  Luis  de  León  ,  el  cual ,  aficiotiado  y  preso  de 
su  doctrina  en  la  revisión  que  de  aquellas  obras  había  hecho  por 
comisión  dd  Consejo  Real ,  dice  en  una  c:trta  dirigida  á  las  monjas 
carmeÜtas  descalzas  de  Madrid  ,  qur  anda  inserta  en  el  tomo  1 1  de 
la  vida  de  la  santa  por  el  padre  Diego  de  Yepes ,  lo  siguiente  :  ««  £n 
las  esciituras  y  libros ,  sin  dada  quiso  el  Espíritu  Santo  que  la  madre 
Teresa  fuese  mi  ejemplo  rarísimo  :  porque  en  la  alteza  de  las  cosas 
que  trata ,  y  en  la  delicadeza  y  claridad  con  que  las  trata ,  escede  á 
muchos  ingenios :  y  en  la  fonna  del  decir,  y  en  la  pureza  y  faciUdad 
del  estilo,  y  en  la  gracia  y  buena  compostura  de  las  palabras,  y  en 
una  elegancia  desaíeytada  que  deleita  en  estrenio ,  dudo  yo  que 
haya  en  nuestra  lengua  eserítuia  que  con  ellos  se  iguale.  Y  ansi, 
siempre  que  los  leo ,  me  admiro  de  imcvo  ;  y  en  muchas  partes  de- 
líos  me  parece  que  no  es  ingenio  de  hombre  el  que  oigo  :  y  no  dudo 
que  hablaba  el  Espíritu  Santo  en  ella  en  muchos  lugares ,  y  que  L* 
regia  la  pluma  y  la  mano  :  y  que  ansi  lo  manifiesta  la  luz  que  pone 
en  las  cosas  escuras  i  y  el  fuego  que  enciende  con  sus  palabras  en  el 
corazón  que  las  lee  :  que ,  dejados  á  parü!  otros  nmchos  y  grandes 
provechos  que  hallan  los  que  leen  estos  libros ,  dos  son ,  á  mi  pare- 
cer, los  que  con  mas  eficacia  hacen  :  uno ,  facilitar  al  ánimo  de  los 
lectores  el  camino  de  la  virtud  ;  y  otro ,  encenderlos  en  el  amor  ilelLi 
y  de  Dios.  Porque ,  en  lo  uno  es  cosa,  maravillosa  ver  como  pont  n  á 
Dios  delante  de  los  ojos  del  alma ,  y  como  le  muestran  tan  fáeil 
para  ser  hallado ,  y  tan  dulce  y  tan  amigable  para  los  que  le  hallan ; 
y  en  lo  otro ,  no  solamente  con  todas ,  mas  con  cada  una  de  sus  pa- 
labras pegan  al  ahna  fuego  del  cielo ,  que  Ui  abrasa  y  desliace  :  y 
quitándole  de  los  ojos  y  d¡el  sentido  todas  las  difícultaides  que  hay, 
no  para  que  no  las  estime  ni  precie ,  déjanla  no  solamente  desenga- 
ñada de  lo  que  la  falsa  imaginación  le  ofrecia ,  sino  descargada  de 
su  peso  y  tibieza ,  y  tan  alentada  ,  y  si  se  puede  decir  ansi ,  tan  an- 
siosa del  bien ,  que  vuela  luego  á  él  con  el  deseo  que  hierbe ;  que 
el  ardor  grande  que  en  aquel  pecho  santo  vivia,  sahó  como  p^do 
en  sus  palabras,  de  manera  que  levantan  llama  por  donde  quiera 
que  pasan...  Estos  hbros ,  que  salen  á  luz  y  el  consejo  real  me  los 
cometió  que  los  viese ,  puedo  yo  con  derecho  enderezarlos  á  ese  santo 
convento ,  como  de  hecho  lo  hago ,  por  el  trabajo  que  he  puesto  en 
ellos ,  que  no  ha  sido  pequeño.  Porque  no  solamente  he  trabajado 
en  verlos  ,  que  os  lo  que  el  consejo  mandó ,  sino  también  en  cote- 
jarlos con  los  originales  mismos  que  estuvieron  en  mi  poder  niu- 
dios  dias ,  y  en  reducirlos  á  su  propia  pureza  en  la  misma  manera 
que  los  dejó  escritos  de  su  mano  la  santa  madre ,  sin  mudarlos  ni 
en  palabras  ni  en  cosas,  de  que  se  habian  apartado  mucho  los  tras- 
lados que  andaban  ,  ó  por  descuido  de  los  escribientes ,  ó  por  aire 
TÍmieaio  y  error  :  que  bacei  uvudaiviA  cu  Las  cosas  que  escribió  un 
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prclio  en  quien  Dios  vivia ,  y  que  se  presume  le  movia  .i  escribir, 
(ué  atreTiinieato  grandísimo ,  y  error  muy  feo  querer  enmendar  las 
palabras;  porque  si  entendieran  bien  castellano,  vieran  que  d  de 
la  madre  es  la  misma  elegancia.  Que ,  aonque  en  algunas  partes  de 
lo  que  escribe ,  antes  que  acabe  la  razón  que  comienza,  la  mezcla 
con  otras  razones ,  y  rompe  el  bilo  comenzado  muchas  veces  con  co- 
sas que  injiere;  mas  inj itérelas  tan  discretamente,  y  hace  con  tan 
buena  gracia  la  mezcla ,  que  ese  mismo  vicio  le  acarrea  hermosura, 
y  es  el  lunar  del  refrán.  Ansi  que  yo  los  he  restituido  á  su  primera 
pureza.  >* 

Después  de  haber  oído  el  juicio  que  de  estas  obras  hizo  la  pluma 
de  tan  celebre  y  acreditado  literato ,  honra  de  España  y  gloria  de  la 
orden  de  San  Agustín ,  la  mia  debe  abstenerse  de  toda  discusión  y 
crítica  en  esta  parte ,  y  aun  también  de  toda  alabanza  de  lo  que  ha 
sido  con  tanto  conocimiento  y  discreción  alabado. 

Estos  libros  fueron  impresos  la  primera  vex  en  Salamanca  en  el 
año  1587 :  la  segunda  edición  se  hizo  en  Bruselas  en  1610 :  la  tercera 
en  Madrid  en  1627  :  la  quarta  en  Amberes  en  1630,  y  en  esta  ciu- 
dad se  repitieron  dos  de  todas  las  obras  juntamente  con  las  cartas 
de  la  santa ,  la  una  en  el  año  1661 ,  y  la  otra  en  1740.  En  Bruselas 
se  habia  repetido  otra  en  1673.  La  primera  edición  fué  dedicada 
por  el  provincial  de  cannelilas  descalzos  á  la  emperatrix.  Luego  foe- 
ron  traducidas  en  lengua  italiana  por  el  obispo  de  Novara ,  quien 
los  dedicó  al  papa  Clemente  YIII.  Del  italiano  vertió  al  latin  el  li- 
bro de  la  f^ida  de  la  Sania  el  padre  fray  Antonio  Kerbekia ,  vicario 
general  de  los  Agustinos  en  ItaUa ,  dirigiéndola  al  arzobispo  elector 
de  Maguncia.  Fueron  después  traducidas  en  lengna  francesa. 

Luego  que  las  obras  de  la  Santa  salieron  á  luz,  el  rey  don  Felipe 
segundo  procuró  haber  los  originales ,  y  mandó  ponerlos  en  su  li- 
breria  de  San  Lorenzo  del  Escorial ,  donde  siempre  se  han  guardo 
con  particular  distinción  y  custodia. 

Aunque  los  escritos  de  la  santa  madre  son  muy  conocidos,  y  uni- 
Tersalmente  leidos  y  meditados  entre  nosotros,  he  querido  tras- 
ladar aquí  algunos  rasgos  de  las  Moradas,  del  Camino  de  la  psr- 
feccion,  Y  de  los  Conceptos  de  amor  de  Dios,  para  muestra  del 
-calor  y  moción  de  su  estilo,  cuando  le  convenia  ser  sublime  y  tierna. 
Pero  la  obra  que  me  he  propuesto  por  caudal  mas  copioso  y  variado, 
de  donde  se  pueden  sacar  mas  ejemplos  del  carácter  de  escribir  y 
de  pensar,  esto  es,  del  ingenio  y  genio  de  la  santa ,  son  sus  cartas , 
que  vieron  la  primera  vez  la  luz  pública  en  Zaragoza  en  1658 ,  en 
dos  tomos  en  cuarto ,  ilustradas  con  notas  y  advertencias  de  don 
Juan  de  Palafox ,  obispo  de  Osma ,  con  las  cuales  aclara  el  espíritu 
de  algunas  de  ollas,  el  tiempo,  las  circunstancias,  los  motivos,  y 
las  personas  á  quien  las  escribió.  En  el  año  1663  fueron  reimpresas 
en  Aladrid,  en  1673  en  Bruselas,  y  en  1724  en  Barcelona. 

Los  motivos  por  que  he  preferido  lai  cartas  á  \oi4eBiu«Kx\Vn&^ 
la  sania  para  poner  dechados  del  estilo  natutaX  ^  lasoaV  ^  «^"^^ 
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lüa ,  sún  lá  sphcillfcz ,  vÍToza ,  f  eoncisióü  ^e  reinan  casi  vñ  todas 
ellas,  y  qufí  noi  retraían  el  carácter  y  discreción  de  su  autor. 

Para  confirniar  y  autorizar  mi  rtpinion  en  este  punto ,  trasladaré 
Ib  que  escribió  en  el  juicio  que  hizo  de  dichas  cartas  el  citado  vene- 
táble  y  doctiriuio  obisfR)  de  Osiha ,  eti  la  que  dirí{;ió  al  general  de 
los  c&iihelttas  di^sralzos  en  1657,  y  anda  inserta  en  el  tomo  t  de  las 
epístolas  de  la  santa  madre,  por  estas  palabras  :  «  Aunque  todos 
íus  éscfítos  éslah  llenos  de  doctrina  del  cielo  ;  pero ,  como  advierten 
bien  los  instruidos  en  la  humana  erudición ,  no  puede  negarse  que 
en  las  cartas  familiares  se  derrama  mas  el  alma  v  l«i  condición  drl 
autor,  y  se  dibuja  con  mayor  propiedad  y  mas  vivos  colores  su  inte- 
rior y  esterior,  que  no  en  los  dilatados  discursos  y  tratados.  Y  como 
quiera  que  aquello  será  mejor  y  mayor  de  santa  Teresa ,  en  que 
descubra  a  sí  misma  nias ;  por  eso  estas  cartas ,  en  las  cuales  tanto 
maniQesta  su  celo  ardiente ,  su  discreción  admirable ,  y  su  prudencia 
y  caridad  maravillosa ,  han  de  ser  recibidas  de  todos  con  mayor  f^oio, 
^ño  menor  fruto  y  aprovechamiento...  Me  parece  que  la  santa  eu 
sus  tratados  del  Caiilitio  de  la  perfección  ,  en  sus  Moradas ,  en  la 
esj^licacion  del  Patcr  Nosíer^  en  sus  Documentos  y  Avisos ,  que  todos 
son  celestiales ,  nos  ha  ensenado  de  lá  manera  que  hemos  de  vivir 
Im  orden  á  Dios ,  y  á  dirigir  nuestros  pasos  para  la  vida  espiri- 
tual. Pero  como  hcmcñ  de  vivir  en  esta  esterior  unos  con  otros ,  de 
la  cual  depende  tanta  parte,  y  no  sé  si  diga  la  mayor  de  la  interior, 
nos  lo  enseña  en  estas  epístolas  :  porque  con  lo  qtie  dice  en  ellas 
nos  alumbra  de  lo  que  debíamos  aprender ;  y  con  lo  que  estalla 
obrando  al  escHbirlaá,  de  lo  que  debemos  obrar.  ¡  Qué  celo  no  des- 
cubre en  ellas!  ¡que  prudencia  y  sabiduría  eu  lo  místico,  moráis 
y  político!  ¡  qué  eficacia  al  persuadir !  ¡qué  claridad  al  esplicarse! 
qué  gracia  y  fueiT^  secreta  al  cautivaí*  con  la  pluma  á  los  que  en- 
defia  con  la  erudición !  » 

Si  las  cartas  son  unos  como  espejos ,  en  que  se  mira  el  retrato  de 
su  autor,  como  el  de  los  padres  en  los  hijos ,  y  si  el  uso  de  las  car- 
tas se  Ordena  á  suplir  la  falta  de  la  ausencia ,  pues  en  ellas  se  mira 
la  imagen  del  amigo  como  si  estuviera  presente;  en  ningunas  se 
halla  con  máft  especialidad  esta  natural  semejanza  que  en  las  fami- 
liares, que  son  mas  propias  de  la  naturaleza;  pues  cuanto  tienru 
menos  de  arte,  reprei»entan  mas  al  vivo  la  condición  y  humor  del 
que  escril)e.  En  estas  cartas  que  la  santa  escribió  á  varias  person.is 
sobre  diferentes  negocios ,  que  ella  manejó  y  guió  en  este  trato  hu- 
mano ,  se  descubre  lo  mucho  que  debió  á  la  na^uraleía  ,  así  como  eu 
sus  escritos  mfstiicos  lo  que  le  dispensó  la  divina  gracia. 

£1  estilo  de  estas  cartas  uo  es  á  la  verdad  siempre  coirecto,  casti- 
gado ,  ni  elegante ,  porque  no  escribía  su  autor  con  la  idea  ni  pre- 
sunción do  que  se  hubiesen  de  publicar.  Mas  ¿qué  importa  ?  si  algu- 
nas líneas  echadas  sin  esmero  ni  aliño ,  y  con  la  distracción  de  nu 
alma,  oo^ólíada  eü  gravis\mo&  ^  \\»i^  diversos  cuidados-,  dan  mas  ^ 
y  agtado  4  lo  <|ae  dict ,  «soft  tnAmVQ%«^»nm  ^  %i!aas  de 


N\.\  I  ^  'I  l.l^i  >\  l'i    II. SI  ^> 

l.i  ílí»(uriuKi.  Ai;;im:i  rl.iiiMiI.i  íjiu-  m'  Ict  iKs.íi.nl.'t ,  iliti'  ma;  i\\\r 
iiiuclias  pá^^iiias  tsliiíliad.is.  (loiuo  su  anlit  nlr  i ora/.ou  ,  j  su  iiiu^i 
nación  fecundísima  le  dictiban  las  espresionos ;  así  os ,  que  su  tttilo 
vuela  como  su  pluma ,  y  sus  rasgos ,  aunque  vivos ,  se  conoce  que 
eran  pinceladas  rápidas  de  una  mano  atareada.  Mas  la  conGhion, 
energía,  y  delicadeza  con  que  espresa  sencilla  y  francainrnte  Its 
mayores  ^  mal  altas  cosas  ,  l>orran  la  disconlaiiei:i ,  disloc*acioii  y 
desaliño  de  algunas  frases ;  y  obligan  i\  los  lectores  i  lomar  parte  en 
sus  aflicciones ,  gustos ,  esperanzas ,  tristezas  y  gozos  :  tal  es  la  natu- 
raleza ,  gracia  y  candor  con  que  pinta ,  persuade ,  cxorta ,  so  queja , 
suplica,  reprehende  y  agradece. 


I. 

Carla  escrita  desde  Avila ,  m  1578 ,  á  don  TeiuXénio  de  BraganMa 

recién  electo  Arzobispo  de  Evora. 

Plegué  á  la  divina  magostad  que  sea  { la  prorao<:ion  ¿  la  mitra ) 
para  tanta  gloria  y  honra  suya,  y  ayuda  do  ir  V.  S.  creciendo  oa 
mucha  santidad ,  como  yo  pienso  que  será.  Croa  Y.  S.  que  cosa  tan 
encomendada  á  Dios ,  y  de  almas  que  solo  traen  dolante  que  sea  seiv 
YÍdo  en  todo  lo  que  lo  piden ,  quo  no  las  dojará  de  oír :  y  yo,  aunqw 
ruin,  es  muy  continuo  el  suplicárstrlo,  y  cu  tfidos  estos  monasterlm 
de  estas  síorvas  de  V.  S. ,  adonde  tiallo  cada  día  almas,  quo  derto 
me  traen  con  harta  confusión.  Ko  parece  sino  quo  anda  nuestro 
Señor  escogiéndolas  para  traerlas  á  estas  casas,  de  tierras  adonde 
no  sé  quien  las  da  noticia. 

Asi  que,  Y.  S.  se  animo  murlio,  y  no  le  paso  por  ponsamieotu 
pensar  quo  no  ha  sido  ordenado  do  Dios  (que  yo  así  lo  tengo fNMr 
cierto.- ;  sino  quo  quiero  su  magostad  quo  lo  quo  V.  S.  lia  descaáo 
servirle ,  lo  ponera  agora  por  íáíth  ■.  quo  lia  estado  miuJho  tkfmpfi 
ocio<M».  y  nuestro  Sofior  osla  muy  noco?>itarl«/  do  qui(;n  le  favoroaea 
la  virtud.  Quo  ¡xxo  |Kjd(.'nios  la  gorito  liaja  y  |iot>ro,  si  no  despierta 
Dios  quien  nos  amparo,  aunquo  oja*  quorauKis  no quor'T  f:r>wi  tíao 
su  sorvirií>  :  fiorque  (-^tá  Ja  mal  iría  tan  sulWda.  y  la  afohi<:i'ia  y 
honra,  on  muclios  quo  la  habían  d'-  Ira^T  doliajo  d<;  Ua  piífs,  tas 
canOBÍzada .  que  auu  ol  uiismo  S<.'n'»r  p;inf<;o  Mf  qui<;re  ayudar  40 
sus  criaturas.  ef>ri  sor  podfvoMj .  par^  quo  \onzala  \irtad  éneUmt 
prjrque  le  faltan  ios  que  bahía  t/jruad^i  (lara  ampararla ,  jr  sm  ftc^ge 
las  pefteoas  que  eotir.'udo  lo  pueden  ayudan... 

líelbücfüaiceso  ée  mi  «ionüraia  marquesa  deElclio,meheafe» 
grado  mucho  .  que  me  trajfj  t^m  haría  pona  nqmt  riefucio,  huía 
que  supe  era  umcluiéo  Un  Wou  :  sea  Uim  alahado.  fijfMfiprr^ 
cuando  el  Seftrir  da  tanta  multitud  ém  tratmjüs  juat'A .  loek 
buenus  motsm  -.  fur  como  o^Ji  ooooce  fur  \;iii lú^-yik.  \  te 
íüáop&rBaetlntíear  mide  el  paAmx  ofMÉmM '4  Viai»  VaiBCiMk.l 
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asi  picnflo  nos  ha  de  succcdcr  en  estas  tempestades  de  tantos  dias : 
que)  sí  no  estuviese  cierta  viven  estos  dosralzos  y  descalzas  proca- 
rando  llevar  su  n*gla  con  rocrtitud  y  verdad  ,  habria  algunas  Yeoes 
temido  han  de  salir  los  émulos  con  lo  quo  pretenden ,  según  las  as- 
tadas que  trac  el  demonio  :  que  parece  le  ha  dado  Dios  Ucencia 
que  haga  su  poder  en  esto. . , 

II. 

Cwrta  que  wribió  la  santa  madre  por  obediencia^  á  don  Alan» 
Felazquez  Ohistpo  de  Osmay  y  su  confesor,  respondiéndole  á 
ciertas  preguntas  que  aquel  humilde  prelado  le  hace  para  m 
propia  enseñanza. 

Reverendísimo  padre  (!e  mi  alma  :  por  una  de  las  mayores  mer- 
cedes que  me  siento  obligada  á  nuestro  Señor,  es  por  darme  su  ma- 
gestad  deseo  de  ser  obediente  :  porque  en  esta  virtud  siento  mucho 
contento  y  consuelo,  como  cosa  que  mas  encomendó  nuestro 
Señor. 

V.  S.  me  mandó  el  otro  dia  que  le  encomendase  á  Dios  •  yo  roe 
tengo  en  esto  cuidado ;  y  añadiómelo  mal  el  mandato  de  Y.  S.  Yo  lo 
he  hecho,  no  mirando  mi  poquedad ;  siuo  ser  cosa  que  mandó  V.  S.: 
y  con  i^ta  fe  espero  en  su  bondad ,  que  Y.  S.  recibirá  mi  voluntad, 
pues  nace  de  obediencia. 

Representándole ,  pues ,  yo  á  nuestro  Señor  las  mercedes  que  le 
ha  hecho  á  Y.  S.  y  yo  le  conozco ,  de  haberle  dado  humildad ,  es* 
ridad ,  y  celo  de  almas,  y  de  volver  por  la  honra  de  nuestro  Señor; 
y  conociendo  yo  este  deseo ,  pedilc  á  nuestro  Señor  acrescenta- 
miento  de  todas  vh'tudcs  y  perfección,  para  que  fuese  tan  perfecto, 
como  la  dignidad  en  que  nuestro  Señor  le  ha  puesto  ^  pide.  Fuéme 
mostrado  que  le  faltaba  á  Y.  S.  lo  mas  principal  que  se  requiere 
para  esas  virtudes ;  y  faltando  lo  mas «  que  es  el  fundamento ,  la 
obra  se  dealiace ,  y  no  es  firme.  Porque  le  falta  la  oración  con  lám- 
para encendida  ,  que  es  la  lumbre  de  b  fe ;  y  perseverancia  en  la 
oración  con  fortaleza ,  rompiendo  la  falta  de  unión  ^  que  es  la  un- 
ciim  del  Espíritu  Santo  :  por  cuya  falta  viene  toda  la  sequedad  y 
desunión  que  tiene  el  alma. 

Es  menester  sufrir  la  importunidad  del  tn>pel  de  pensamientos, 
y  las  imaginaciones  importunas,  é  ímpetus  de  movimientos  natu- 
rales; así  del  alma«  por  la  sequedailV  desunión  que  tiene,  riMno 
del  cuerpo « por  la  falta  de  rendimiento  que  al  espíritu  ha  de  tener. 
Porque,  aunque á  nuestro  parecer,  no  haya  imperlecciones en  no- 
sotn^s ,  cuando  Dios  abre  los  o¡os  del  alma .  como  en  la  oración  lo 
suele  hacer ,  paréccnse  bien  estas  imperfecciones... 

Tiene  de  Hilarse  Y .  S.  á  la  oración  con  rendnneoto  y  snjecioa ; 
y  con  facilidad  ir  por  ol  camino  que  Dios  lo  llevare ,  fiándose  con 
sefuridad  de  su  magesvad.  C^c^  co^  aVencMMi  la  lección  que  le 
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^ere ;  aliora  mostrándole  las  espaldas ,  6  el  rostro ,  que  es  cer- 
ándole  la  puerta  y  dejándoselo  fuera ;  ó  tomándole  de  la  mano , 

metiéndole  en  su  recámara.  Todo  lo  tiene  do  llevar  con  igualdad 
¡e^  ánimo  ;  cuando  le  reprendiere ,  aprobar  su  recto  y  ajustado 
uicio,  humillándose ;  y  cuando  le  consolare,  tenerse  por  indigno  de 
lio  :  y  por  otra  parte  aprobar  su  bondad ,  que  tiene  por  naturaleza 
lanifestarsc  á  los  hombres ,  y  hacerlos  participantes  de  su  poder  y 
ondad.  Y  mayor  injuria  se  hace  á  Dios  en  dudar  de  su  largueza  en 
acer  mercedes  :  pues  quiere  mas  resplandecer  en  manifestar  su 
mnipotencia ,  que  en  mostrar  el  poder  de  su  justicia.  Y  si  el  nt*gar 
11  poderío  para  yengar  sus  injurias,  seria  grande  blasfemia, 
layor  es  negarlo  en  lo  que  él  quiere  mas  mostrarlo ,  que  os ,  en 
acor  mercedes.  Y  no  querer  rendir  el  entendimiento,  cierto  es 
uererlo  enseñar  en  la  oración  ,  y  no  querer  ser  enseñado ,  que  es 
)  que  allí  se  va ;  y  seria  ir  contra  el  fín  y  el  intento  con  que  aliase 
a  de  ir. 

Y  manifestando  su  polvo  y  ceniza ,  tiene  de  guardar  las  condi- 
iones  del  polvo  y  ceniza  :  que  es ,  de  su  pr4)pia  naturaleza  estarse 
ti  el  centro  de  la  tierra.  Mas,  cuando  oí  viento  lo  levanta ,  baria 
)ntra  naturaleza  si  no  se  levantase :  y  levantando ,  sube  cuanto  ot 
iento  sabe  y  sustenta ;  y  cesando  el  viento ,  se  vuelve  á  su  lugar. 
lSÍ  ,  el  alma  que  se  compara  con  ol  polvo  y  la  ceniza ,  es  necesario 
ue  tenga  las  condiciones  de  aquello  con  que  se  compara.  Y  asi  ha 
e  estar  en  la  oración  sentada  en  su  conocimiento  propio  :  y  cuando 
I  suave  soplo  del  Espíritu  Santo  la  levantare  y  la  metiere  en  el  co- 
izon  de  Dios ,  y  allí  la  sustentare  descubriéndole  su  bondad,  y 
lanifestándole  su  poder,  sopa  gozar  de  aquella  merced  con  haci- 
liento  de  gracias,  pues  la  entmñ'za  arrimándola á  su  pecho  como 
esposa  regalada,  y  con  quien  su  esposóse  regala... 

£1  pastor  para  hacer  bien  su  oficio  ^  se  tiene  de  poner  en  ol  lugar 
las  alto,  de  donde  pueda  bien  ver  toda  su  manada ,  y  ver  si  la  «ico- 
leten  las  fieras  .*  y  este  alto  os  el  lugar  de  la  oración...  £1  hombro 
a  de  estar  firme  en  ol  puesto  que  Dios  le  tiene  ,  que  es  el  lugar  do 
I  oración  •  que  aunque  las  aves ,  que  son  los  demonios,  le  piquen 
molesten  con  las  imaginaciones  y  pensamientos  importunos  y  los 
Masosiogos,  que  en  aquella  hora  trae  el  demonio,  llevando  ol  pon- 
uniento  y  dcrramándoh^  de  una  parte  á  otra ,  y  tras  ol  pensamiento 
í  va  el  corazón ;  no  es  poco  ol  fruto  de  la  oración  sufrir  estas  mo- 
atias  é  importunidades  con  paciencia.  Y  esto  es  ofrecerse  en  holo- 
lusto ,  que  es  consumirse  Uxio  el  sacrificio  en  el  fuego  de  la  tenta- 
ion  ,  sin  que  de  alli  salga  cosa  de  él.  Porque  el  estar  allí  sin  sacar 
ada  ,  no  es  tiempo  perdido ,  sino  de  mucha  ganancia ,  porque  se 
*dMija  sin  interés ,  y  por  sola  la  gloria  de  Dios  :  que  aunque  de 
resto  le  parece  que  trabaja  en  balde ,  no  es  asi ;  sino  que  acontece 
imo  á  los  hijos  que  trabiyan  en  las  haciendas  de  sna  padres ,  que 
mque  á  la  noche  no  lleven  jornal,  al  fin  del  año  lo  lle^aa 
ido... 
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Tiene  necesidad  rl  que  llega  á  la  oraciim ,  de  ser  Irabajadür,  y 
nunca  cansarse  vn  (*1  tiempo  del  veraiM)  y  de  la  bonanza ,  como  la 
hormiga ,  para  Ih»var  mantenimiento  para  el  tiempo  del  invierno  y 
d(»  los  diluvios  ,  y  tenfja  provisión  de  que  so  sustente  y  no  perezca 
de  hambre  como  los  oíros  animales  dosapercebidos  :  pues  a(^uarda 
los  tortísimos  diliivit»  de  la  nnierle  y  del  juicio.  Para  irá  la  ora- 
ción, se  requien»  ir  con  vestidura  de  pascua ,  que  es  de  descanso; 
no  de  trabajo  Para  eslos  dias  principnles ,  todos  procuran  tener 
preciosos  atavíos,  y  para  honrar  una  tiesta  suele  uno  hacer  grandes 
gastos ,  y  lo  da  por  bion  empleado  cuando  sale  como  él  desea.  Ha- 
cerse uno  gran  letrado  y  corlesimo,  no  se  puede  hacer  sin  grande 
gasto  y  mucho  trabajo  :  el  hacerse  cortesano  del  ciclo  y  tener  le- 
tras soberanas,  no  se  puede  hacer  sin  alguna  ocupación  de  Uenipo, 
y  trabajo  de  c*spirítu. . . 

III. 

Carta  escrita  por  los  años  de  1578  al  insigne  caballero  don  Diego 

Hurtado  de  Mendoza. 

Yo  digo  á  y.  S.  que  no  puedo  entender  la  cansa ,  porque  yo  y 
estas  hermanas  tan  tiernamente  nos  hemos  regalado  y  alegrado  con 
la  merced  que  Y.  S.  nos  hizo  am  su  carta.  Porque,  aunque  haya 
muchas ,  y  estamos  tan  acostumbradas  á  recibir  mercedes  y  favores 
de  personas  d(^  mucho  valor,  no  n(»s  lince  esta  operación ;  con  qve 
alguna  cosa  hay  secreta  que  no  entendemos.  Y  es  así,  que  con  ad- 
vertencia lo  he  mirado  en  estas  hermanas  y  en  mi. 

Sola  una  hora  nos  dan  de  término  para  responder,  y  dicen  se  va 
el  mensagero ;  y  á  mi  parecer  ellas  quisieran  muchas ,  porque 
andan  cuidadosas  de  loque  que  Y.  S.  les  manda,  y  en  su  seso  piensa 
su  comadre  de  Y.  S.  que  han  de  hacer  «ilgo  sus  palabras.  Si  con- 
forme á  la  voluntad  con  quo  ella  las  dice,  fuera  el  efecto,  yo  estu- 
viera bien  cierta  aprovecharan.  Mas  es  neg(KÍo  de  nuestro  Señor, 
y  solo  su  mag(>stad  purde  mover  :  y  harta  grand  merced  nos  hace 
en  dar  Y.  S.  luz  de  cosas,  y  deseos :  que  en  tan  gran  entendimiento, 
imposible  es  sino  que  poro  «í  poco  obren  estas  dos  cosas.  Una  puedo 
decir  con  verdad  :  que,  fuera  de  negocios  que  tocan  al  señor 
obísiM) ,  no  entiendo  agora  otra  que  mas  alegrase  mi  alma  que  TV 
á  V.  S.  señor  de  sí.  Y  es  verdad,  que  lo  he  pensado  ,  queá  persona 
tan  va1(Tosa  solo  Dios  puede  henchir  sus  deseos  :  y  asi  ha  hecho  si 
magestad  bien ,  que  en  la  tierra  se  hayan  descuidado  los  que  pu- 
dieran comenziur  ¿  cumplir  alguno.  Y.  S.  perdone,  que  votji 
necia.  ]>las ,:  que  cierto  es  serlo  los  mas  atrevidos  y  ruines ,  y  ealiifi- 
doles  un  poco  de  favor,  tomar  mucho  ? 

£1  padre  Fr .  (jerómmo  OvoLCian  se  holgó  mucho  coa  d  recaní 
de  y.  S.  :  que  «6  yoüciCie.  c\  mqu^c ^  4Krs>K^  c^^^M&ijado^  y  aoi 
creo  harto  mas »  de  gctVu:  k\  >  &■  n  qpft ^gwwg»>ft  ^r rahAhí^ 
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personas  do  las  quo  trata  (que  son  buenas)  á  nuestro  Sefior.  Y  él  lo 
hace  con  lanía  ^ana  de  que  le  aproveche ,  que  espero  en  su  ma^s- 
tad  le  ha  de  oír  .-  p(»rque,  según  me  dijo  un  día,  no  se  contenía  con 
que  sea  V.  S.  muy  bueno,  sino  muy  santo.  Vo  ten^o  mas  bajos  pen- 
Miníenlos  :  contentarme  hía  con  que  V.  S.  secontentasecon  solo  lo 
que  ha  menester  para  si  solo ;  y  no  i»e  estiendese  á  tanto  su  caridad, 
de  procurar  bienes  ágenos.  Que  ya  veo  ,  que  si  V.  S.  con  su  des- 
poso solo  tuviese  cuenta,  le  podia  ya  tener,  y  ocuparse  en  adquirir 
meno0  perpetuos  ,  y  servir  á  quien  para  siempre  le  ha  de  tener 
consigo,  no  se  cansando  de  dar  bienes... 

IV. 

Carta  á  la  ilu$trmma  señora  doña  Ana Enriquez ,  de  la  casa  de  los 
marqueses  de  Alcañizes  ^-persona  muy  amiga  de  la  santa ,  escrita 
desde  f^alladolid. 

Harto  consuelo  fuera  para  mí  hallar  á  \m.  en  este  lugar;  y 
diera  por  bien  empleado  el  camino ,  por  gozar  de  \m.  con  mas 
asiento  que  en  Salamanca.  íso  he  merecido  esta  merced  de  nuestro 
Señor  :  sea  por  siempre  bendito.  Esta  priora  se  lo  ha  gozado  todo  : 
en  fln  ,  es  mejor  que  yo,  y  harto  servidora  de  Ym... 

Aunque  Estefanía,  cierto,  c*s  á  mi  parecer  santa  ;  el  talento  de 
&isilda ,  y  las  mercedes  que  el  Señor  le  hace  después  que  tomó  d 
hábito ,  me  ha  satisfecho  mucho.  Su  magestad  lo  lleve  adelante  - 
que  mucho  es  de  preciar  almas  que  tan  con  tiempo  las  toma  para 
si.  La  simplicidad  de  Estefanía  pra  todo  sint)  es  para  Dios ,  es  cosa 
que  me  espanta ,  cuando  veo  la  sabiduría  que  en  su  lenguage  tiene 
de  la  verdad... 

.  Jja  fundación  de  Zamora  se  ha  quedado  por  ahora,  y  tornó  á  la 
jornada  larga  que  iba.  \oya  había  pensado  de  pnK'ürar  mi  contento 
con  ir  por  ese  lugar  ( Toro )  para  besar  á  Vm.  las  manos.  Mucho 
ha  que  no  tengo  carta  de  mi  padre  Baltasar  Alvarez,  ni  le  escribo ^ 
y  no  cierto  jior  mortiCcarme  ,  que  en  t»sto  nunca  tengo  aprovcchji- 
miento ,  y  aun  creo  en  todo ;  sino  que  son  tantos  los  tormentos  de 
estas  cartas ,  que  cuando  alguna  es  s(^^>lo  para  mi  contento ,  siempre 
me  falta  tiempo.  Bendito  sea  Dios ,  que  hemos  de  gozar  del  eternal- 
ipente  ;  que  ,  cierto ,  acá  con  estas  aus(*ncias  y  variedades  ea 
'todo ,  poco  caso  [lodemos  hacer  de  nada.  Con  este  esperar  el  fin , 
|iaso  la  vida  :  dicen  que  con  trabajos ;  á  mi  no  me  lo  parece... 

Este  día  de  Santo  Tome ,  hizo  aqni  el  P.  Fr.  Domingo  un  ser- 
món ,  adonde  puso  en  tal  término  los  trabajos,  que  yo  quisiera 
haber  tenido  muchos,  y  aun  que  me  los  dé  el  Señor  en  lo  por  venir. 
£a  eftlremo  me  hau  contentado  sus  sermones. 


m.^ 
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V. 

Caria  al  V.  M.  Luis  de  Granada. 

De  las  muchas  personas  que  aman  en  el  Señor  á  Y.  P.  por  Inl 
escrito  tan  santa  y  provechosa  doctrina  ,  y  dan  gracias  á  si^ii 
gestad  por  haberle  dado  á  Y.  P.  para  tan  grande  y  universal  ble» 
las  almas ,  soy  yo  una.  Y  entiendo  de  mi ,  que  por  ningún  trah 
hubiera  dejado  de  ver  á  quien  tanto  me  consuela  oir  sus  paUbn 
sí  se  sufriera  confiarme  á  mi  estado  y  ser  muger.  Porque  sin  e 
causa  la  he  tenido  de  buscar  personas  semejantes ,  para  asegn 
los  temores  en  que  mi  alma  ha  vivido  algunos  años.  Y  ya  que  e 
no  he  merecido ,  heme  consolado  de  que  el  señor  don  Teutónio! 
ha  mandabo  escribir  esta  ;  á  lo  aue  yo  no  hubiera  atrevimien 
Mas  ,  Gada  en  la  obediencia ,  espero  en  nuestro  Señor  me  ha 
aprovechar,  para  que  Y.  P.  se  acuerde  alguna  vez  de  onoomi 
darme  á  nuestro  Señor  :  que  tengo  de  ellfi  gran  necesidad ,  | 
andar  con  poco  caudal  puesta  en  los  ojos  del  mundo ,  sin  tener  ■ 
guno  para  hacer,  de  verdad ,  algo  de  lo  que  imaginan  de  mi.  , 

Entender  Y.  P.  esta ,  bastaria  á  hacerme  merced  y  limom 
pues  tan  bien  entiende  lo.  que  hay  en  él ,  y  el  gran  trabajo  qne 
para  quiei\  ha  vivido  una  vida  harto  ruin.  Con  serlo  tanto,  me 
atrevido  muchas  veces  á  pedir  á  nuestro  Señor  la  vida  de  Y.  P.  l 
muy  larga.  Plegué  á  su  mágestad  me  haga  esta  merced,  y  v| 
Y'.  P.  creciendo  en  santidad  y  amor  suyo. 


YI. 

Cortad  las  religiosas  carmelitas  descalzas  de  Setnlla,  escrita 
ocasión  qíie^l  provincial  de  la  arden  calzada  acababa  de  fiiJB 
les  la  priora,  y  eiiam  haciendo  las  informaciones  contra  elpiá 
Gradan,  y  la  santa,  y  otras  religiosas. 

Hermanas  y  hijas  mias  :  Sepan  que  nunca  tanto  las  amé  OM 
ahora ;  ni  ellas  han  tenido  tanto  en  que  servir  á  nuestro  Señor  coi 
ahora,  que  hace  tan  gran  merced  ,  que  puedan  gustar  algO' 
su  crúi  con  algún  desamparo  del  mucho  que  su  mágestad  ttt 
en  ella. 
'  Dichoso  el  día  en  que  entraron  en  ese  lugar,  pues  les  estaba  a| 
ruando  tan  venturoso  tiempo  :  harta  envidia  las  tengo.  T  es  ve 
dad ,  que  cuando  supe  todas  esas  mudanzas,  que  en  lugar  d«  dari 
pena ,  me  dio  un  gozo  interior  grandísimo  de  vef  que ,  sin  ha!) 
pasado  la  mar,  ha  querido  nuestro  Señor  descubrirles  unas  mH 
de  tesoros  eternos,  conque  espero  en  su  mágestad  han.dequed 
muj  ricas,  y  repaslir  con  los  que  por  acá  estamos»  Porque  ^ 
muy  confiacbi  en  su  mVaerkoTdÁ^  ^  cp.^  \a&  Ya.  ^  (avoroeer  á  f 
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todo  lo  Deven  sin  ofenderle  en  nada  :  que  de  sentirlo  macho,  no  se 
aflijan  :  que  querrá  <d  Señor  darles  á  enlcnder  que  no  son  para 
tanto  como  pensaban ,  cuando  estaban  tan  deseosas  de  padecer. 

Animo,  ánimo,  hijas  mias.  Acuérdense  que  no  da  Dios  á  ninguno 
mas  trabajos  de  los  que  puede  sufrir,  y  que  está  su  raagestad  con 
los  atribulados.  Pues  esto  es  cieno,  no  hay  que  temer,  sino  espe- 
rar en  su  misericordia,  que  ha  de  descubrir  la  verdad  de  todo ,  y 
qae  se  han  de  entender  algunas  marañas  que  el  demonio  ha  tenido 
eiiM)iertas  para  revolver :  de  que  yo  he  tenido  mas  pena  que  tengo 
ahora  de  lo  que  pasan. 

Oración ,  oración ,  hermanas  mias :  y  resplandezca  ahora  la  hu- 
mildady  obediencia...  ¡  O  qué  buen  tiempo  para  que  se  coja  fruto 
de  las  determinaciones  que  han  tenido  de  servir  á  nuestro  Señor ! 
IMii^n  que  muchas  veces  quiere  probar  si  conforman  las  obras  con 
ellas  y  con  las  palabras.  Saquen  con  honra  á  los  hijos  de  la  Virgen , 
y  hermanos  suyos  en  esta  gran  persecución  :  que  ái  se  ayudan,  el 
boen  Jesús  las  ayudará  :  que  aunque  duerme  en  la  mar ,  cuando 
crÉce  la  tormenta  liace  parar  los  vientos.  Quiere  que  pidamos  :  y 
quiérenos  tanto ,  que  siempre  busca  en  que  nos  aprovechar. 

En  tddas  estas  casas  las  encomiendan  mucho  áDios :  y  asi  espero 
en  su  bondad  que  lo  ha  de  remediar  presto  todo.  Por  eso  procuren 
j^iar  alegres :  j  consideren  que,  bien  mirado,  todo  es  poco  lo  que 
Üt  padece  por  tan  buen  Dios,  y  pur  quien  tanto  pasó  por  nosotras , 
que  ann  no  han  llegado á  verter  sangre  por  el.  Entre  sus  hermanas 
eÉán  ,  y  ño  en  Argel.  Dejen  hacer  á  su  esposo  :  y  verán  como  an- 
tis ^  mucho  se  traga  el  mar  á  los  que  nos  hacen  la  guerra ,  como 
himH  rey  Faraón  ,  y  dejará  libre  su  pueblo ,  y  á  todos  con  el  deseo 
de  wlver  á  padecer,  según  se  hallarán  con  ganancia  de  lo  pa- 
suló... 

VII. 

réieríto  á  sor  Leonor  de  la  Misericordia,  carmelita  descalza  en 
el  convento  de  Soria. 

¡O  ctail^;qiiisiera  no  tener  mas  cartas  que  escribir  sino  esta!... 
Ctéfime ,  mi  hija,  que  cada  vez  que  veo  carta  de  Vm.  me  es  parti- 
cidar  consuelo  :  por  eso  no  la  ponga  el  demonio  tentaciones  para 
fijarme  de  escribir.  En  la  que  Vm.  trae  de  parecerle  anda  desa- 
frovechada ,  ha  de  sacar  grandísimo  aprovechamiento.  El  tiempo 
k  doy  por  testigo,  porque  la  lleva  Dios  como  á  quien  tiene  ya  en 
lrf|ia!iLÍü ,  que  sabe  no  se  ha  ya  de  ir ;  y  quiérela  ir  dando  mas  y 
BIS  qae  merecer.  Hasta  ahora  puede  ser  que  tuviese  mas  ternuri- 
iMt,  como  la  queria  Dios  ya  desasir  de  todo  ;  y  era  menester, 

Heme  acordado  de  una  santa  que  conocí  en  Avila  :  que  cierto  se 
entiende  qae  lo  fué  su  vida  de  tal.  Habíalo  dado  todo  por  Dios  cuanto 
tenia ;  y  habíale  quedado  una  manta  con  que  se  cubñ^ .,  ^  ^\iA^ 
fnnbien.  Y  luego  dale  Dios  un  tiemiH)  de  grandisvoio&Vr^íK^y^  vn- 
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teriores  y  spíiuedades ;  y  después  qupj&bascln  mocho  ,  y  decíale  : 
Dudoso  sois ,  Señor,  ¿después  que  me  habt'is  dejado  si»  naJa,  os  me 
tais  ?  Asi  que ,  hija ,  de  esto  es  su  magostíiü',  quü  paga  los  grand^ 
servicios  con  iraliajos,  y  no  puede  ser  mejor  paga  :  poi^e  la  de 
ellos  es'  el  amor  de  Dios. 

\o  le  alabo  :  que  ca  las  virtuiJt^s  va  ^'m.  ayrovcfhdda  ea  lo  in- 
terior. Deje  á  Dios  en  su  alma  y  esposa  j  que  él  dará  cuenta  de  día, 
y  la  llovará  por  donde  mas  Li  conviene.  Y  lambien  la  novedad  de 
la  vida  y  éjorcicius  parece  haco  buir  esa  paz ;  mas  después  vúne 
por  junto,  ninguna  pena  tenga.  Préciese  de  ayudar  ó  llevar  á  Dios 
la  cruz ,  y  no  haga  peso  en  lo»  regalos  :  que  e.s  de  soldados  civiles 
querer  luego  el  jornal.  Sirva  de  balde  como  baccn  Ips  graodts  al 
rey.  El  del  ciclo  6ca  con  ella.. - 


Carla  escrita  á  un  caballero,  afligido  con.  la  muerte  de  5i(  muger. 


la  ^aciadel  Espíritu  Santo  sea  con  Vm.,  y  le  de  Tuerzas  espiri- 
tuales y  corporales  para  llevar  tan  gran  golpe  como  lia  sido  este 
trabajo  :  que  á  no  sor  dado  de  tan  piadosit  y  justa  mano ,  ao  su- 
piera con  que  consolar  á  Vm.  según  á  mi  me  ha  lastimado.  Mas , 
como  entiendo  cuan  verdaderamente  nos  ama  esto  gran  Uio$ ,  y  li 
quo  Vm.  tiene  bien  entendida  la  mis<TÍa  y  poca  estabilidad  de  esli 
miserable  vida ,  espero  en  su  mageslad  dará  á  Vm.  mas  y  mas  Ip 
para  que  entienda  la  merced  que  hace  nuestro  Señor  á  quien  saa 
de  ella,  conociéndole  :  en  especial  pudicndo  estar  cierto,  >|j|iiO 
nuestra  fe ,  que  esta  alma  está  adonde  recibirá  el  premio  contení  1 
á  los  muchos  trabajos  que  cu  esta  vida  ha  tenido,  llevados  con  nnljt  I 
paciencia.  '    ] 

Esto  he  yo  supU<'ado  á  nuestro  Señor  muy  de  veras ,  y  he  hfMrbo  1 
que  to  liarían  estas  hermanas ,  y  que  dé  á  Vm.  consuelo  y  salud , 
paraquecomieiKeápcieardenuevoeneste  miserable  mumfff.Bi*  | 
aventurados  los  que  están  ya  en  seguridad  No  me  parece  aboK 
tiempo  para  alargarmcmas,  sino  es  con  nuestro  Señor  en  sufficaric 
consuele  a  Vi  ti. :  que  las  cria  turas  valen  poco  para  senMif ante  pea 
cnanto  mas  tan  ruines  como  yo.  Su  magestad  haga  como  poderoM, 
y  sea  en  compañia  de  \m.  de  aqui  adelante,  de  manera  qn^  M 
eche  menos  la  muy  buena  que  fía  perdido. 


IX. 

Carla  al  padre  fray  Juan  de  Jenas  Roca,  carmeliti^desctUat,  me 
desde  la  cárcel  en  que  se  hallaba  la  xaaía. 

Recebi  la  caria  de  V.  R.  en  csla  cárcel ,  á  donde  (iftaj  con  si 
gusto,  fHies  paso  lodos iiñ&V.T%>)%VAVn'aAQvu  y  |^  dh  reUgini- T 
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Lo  qne  me  da  pena  ^  mi  padre ,  es  la  que  YY .  RR.  tieiion  de  mí : 
esto  es  lo  que  me  atormenta.  Por  tanto,  hijo  niio,  no  tenga  pena , 
ni  Jos  demás  la  tengan;  que  como  otro  Pablo  (aunque  no  en  santi- 
dad) puedo  decir  -.  que  las  cárceles ,  los  trabajos ,  las  persecuciones , 
los  tormentos ,  las  ignominias  y  afrentas  por  mi  Cristo  y  por  mi  re- 
ligión, son  regalos  y  mercedes  para  mi. 

Nunca  me  he  visto  mas  aliviada  de  los  trabajos  que  ahora.  Es 
propio  de  Dios  favorecer  á  los  afligidos  y  encarcelados  con  su  ayuda 
y  favor.  Doy  á  mi  Dios  mil  gracias  ,  y  es  justo  se  las  demos  todos 
por  la  merced  que  me  hace  en  esta  cárcí'l.  !  Ay ,  mi  hijo  y  padre ! 
¿hay  mayor  gusto,  ni  mas  regalo  ni  suavidad,  que  padecer  por 
nuestro  buen  Dios?  ¿Cuándo  estuvieron  h)s  santos  en  su  centro  y 
gozo,  sino  cuando  padecían  por  su  Cristo  y  Dios?  Este  es  el  ca- 
mino seguro  para  Dios ,  y  el  mas  cierto  :  pues  la  cruz  ha  de  ser 
nuestro  gozo  y  alegría.  Y  asi,  padre  mió,  cruz  busquemos,  cruz 
deseemos ,  trabajos  abrazemos  :  y  el  dia  que  nos  faltaren  i  ay  de  la 
religión  descalza !  i  ay  de  nosotros ! 

X. 

Caria  que  escribió  la  santa  á  su  hermano  Lorenzo  de  Cepeda. 

Va  he  escrito  á  Ym.  cuan  á  buen  tiempo  hizo  la  merced  á  mi 

hennana  :  ifue  yo  me  he  espantado  de  los  trabajos  de  necesidad  que 

la  ha  dado  el  Señor  ;  y  halo  llevado  tan  bien ,  <|ue  así  la  quiera  dar 

ya  alivio.  Yo  no  le  tengo  de  nada ,  sino  que  me  sobra  todo  :  y  asi  lo 

.    que  Ym.  me  envia  en  limosna ,  de  ello  se  gastará  con  mi  hermana, 

^  ylodenias  enbucnas  obras,  y  será  por  Ym...  Y  asi  me  fué  hartoalí- 

-  tÍo  (los  dineros)  por  no  los  tom<ir  de  nadie,  que  no  faltaría  :  mas 

gusto  tener  libertad  con  estos  señores,  para  decirles  mi  parecrer.  Y 

está  el  mundo  tal  de  intereses,  que  en  forma  tengo  aborrecido  este 

tener.  Y  asi  no  tendré  yo  nada ,  sino  c(m  dar  á  la  misma  orden 

algo ,  quedaré  con  libertad  :  que  yo  daré  con  e^te  intento... 

£s  tanta  la  ceguedad  que  lienen  en  tener  crédito  de  mí,  que  yo 
00  sé  como,  y  tanto  el  que  yo  (engo,  para  fiarme  mil  y  dos  mil 
Incfdos.  Asi  que ,  á  tiempo  que  tenia  aborrecidos  dineros  y  nego- 
)  quiere  el  Señor  que  no  trate  en  otra  cosa,  que  no  es  pequeña 


fc.- 


En  forma  me  parece  he  de  tener  alivio  con  tener  á  Ym.  acá  -,  que 
es  tan  poco  el  que  me  dan  las  cosas  de  toda  la  tierra ,  que  por  ven- 
tura quiere  nuestro  Señor  tenga  ese ,  y  que  nos  juntemos  entram- 
bos para  procurar  mas'su  honra  y  gloría ,  y  algún  provecho  de  las 
ibnas  :  qne  esto  es  lo  que  mucho  me  íastima ,  ver  tañías  pérdidas, 
y  esos  Indios  no  me  cuestan  poco.  Dios  les  dé  luz  :  que  acá  y  allá 
hiy  harta  desventura.  Como  ando  en  tantas  partes,  y  me  hablan 
Biacbas  personas,  ao  se  muchas  veces  que  decir ,  sino  que  somos 
pearoi  que  bestias,  pues  uo  entendemos  la  grau  di^uvOLü^  4l^  v^xyts- 
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t/á  ataft,  y  como  la  apocamoscv  cosas  tan  apocadai  cono  «mbi 
déla  tierra... 

Mucho  me  alegra  decirme  qae  tenia  dada  orden  para,  sipndicie, 
Teñir  dé  aqui  á  algunos  años^  y  querría ,  si  pudiese ,  no  dqiie 
aDá  sus  hijos;  sino  que  juntemos  acá  y  nos  ayudemos,  para  jai- 
larnos  para  siempre... 

XI. 

Carla  al  padre  Cénzalo  deAvUa^  de  la  compañía  de  Je$u$y 

confesor  de  la  sania. 

Dias  ha  que  no  ipe  he  mortíDcado  tanto  como  hoy  con  la  ktn 
de  Vm.  :  porque  no  soy  tan  humilde ,  que  quiera  ser  tenida  por 
tan  soberbia,  ni  ha  de  querer  Vm.  mostrar  su  humildad  tan  á  mi 
costa.  Munca  letras  de  Vm.  pensé  romper  de  tan  buena  gana.  Yole 
digo  que  sabe  bien  mortificar ,  y  darme  á  entender  lo  que  soy,  pna 
Ic  parece  á  Vm.  que  puedo  de  mi  enseñar.  Dios  me  libre  :  no  q:2Cf^ 
ria  se  me  acordase.  Ya  veo  quQ  tengo  la  culpa ,  aunque  no  sé  si  h 
tiene  mas  el  deseo  que  tengo  de  yer  á  Vm.  bueno  :  que  de  esta  fla- 
queza puede  ser  proceda  tanta  boberia  como  á  Vm.  digo;  y  del 
amor  qué  le  tengo ,  que  me  hace  hablar  con  libertad,  sin  mirar  b 
que  digo.  Que  aun  después  quedé  con  escrúpulo  de  algunas  cons 
que  traté  con  Vm. ;  y  á  no  me  quedar  él  de  inobediente ,  no  respoa- 
diera  á  lo  que  Vm.  manda,  porque  me  hace  harta  contradiocioii : 
Dios  lo  reciba. 

Una  de  las  grandes  faltas  que  tengo,  es  juzgar  por  míejn  estas 
cosas  de  oración ;  y  asi  no  tiene  Vm.  que  hacer  caso  de  lo  que  di- 
jere ,  porque  le  dará  Dios  otro  talento  que  á  una  mugercilla  como 
yo... 

XI  I. 

Caria  que  la  sania  escribe  á  su  hermano  Lorenzo  de  Cepeda. 

m 

En  lo  de  dormir  Vm.  digo ,  y  aun  mando ,  que  no  sean  menos 
de  seis  horas.  Mire  que  es  menester,,  los  que  hemos  ya  edad ,  Uevtf 
estos  cuerpos ,  para  que  no  derruequen  el  espirítu ,  que  es  tefrihk 
trabajo.  No  puede  creer  el  disgustoquc  me  da  estos  días,  que  u  oso 
rezar  ni  leer ,  aunque  estoy  ya  mejor  :  mas  quedaré  escarmentada. 
Yo  se  lo  digo :  y  así  haga  lo  que  le  mandan ,  que  con  «so  cooapk 
cou  Dios.  ¡  Qué  hubo  es !  ¿Qué  piensa  que  es  esa  oración  como  la 
que  á  mi  no  me  dejaba  dormir  ?  Ko  tiene  que  ver ;  que  harto  mas 
hacia  yo  para  dormir ,  que  jpor  estar  despierta.  Por  cierto  queoie 
hace  alabar  harto  á  nuestro  Señor  las  mercedes  que  le  hace,  y  coa 
los  efectos  que  queda.  Aqui  verá  cuan  grande  es ,  pues  le  d^|acpi 
virtudes  que  no  cicabará  de  alcanzarlas  con  mucho  ejercicio* 

Mucha  caridad  me  parece  querer  tomar  los  trabajos ,  y  teta 
regalos  :  y  harta  merced  de  Dios^  que  pueda  aun  pensar  en  ha- 
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cetio.  Mas  por  otra  parte  es  mocha  bebería ,  y  poca  humildad , 
que  piense  él  que  podrá  pasar  con  tener  lais  virtudes  que  (ieneFran-> 
cisco  de  Salcedo,  ó  las  que  dio  á  Ym.,  sin  oración.  Créame,  y 
dejen  hacer  ai  Señor  de  la  viña ,  que  sabe  lo  que  cada  uno  ha  me- 
nester. Jamas  le  pedí  trabajos  interiores ,  aunque  él  me  ha  dado 
hartos  y  bien  recios  en  esta  vida.  Mucho  hace  la  condición  natural 
y  los  humores  para  estas  aflicciones. . . 

XIII. 
Carta  escrita  en  1562  porWa  santa  á  uno  de  sus  confesares. 

En  lo  de  la  pobreza  rae  parece  me  ha  hecho  Dios  mucha  merced, 
porque  aun  lo  necesario  no  querria  tener  si  no  fuera  de  limosna :  y 
asi  deseo  en  estremo  estar  donde  no  so  coma  de  otra  cosa.  Paréceme 
á  mi  que  estar  adonde  estoy ,  cierta  que  no  me  ha  de  faltar  de  co- 
mer y  de  vestir ,  que  no  se  cumple  con  tanta  perfección  el  voto  ni 
'd  consejo  de  Cristo,  como  adonde  no  hay  renta,  que  alguna  vei 
faltará  .*  y  los  bienes  que  con  la  verdadera  pobreza  se  ganan, 
paréoenme  muchos,  y  no  los  quisiera  perder... 

Paréceme  que  tengo  mucha  mas  piedad  de  los  pobres  que  solia.  En- 
tiendo yo  una  lástima  grande  y  deseo  de  remediarlos  :  que  si  mirase 
á  mi  vcduntad,  les  daría  lo  que  traigo  vestido.  Mingun  asco  tengo 
de  dios  aunque  los  trate  y  llegue  á  las  manos  :  y  esto  veo  es  agora 
doD  de  Dios,  que  aunque  por  amor  del  hacia  la  limosna,  piedad 
natural  no  la  tenia.  Bien  conocida  mejoría  siento  en  esto. 

En  cosas  que  dicen  de  mi  murmuración  (que  son  hartas,  y  en 
mi  perjuicio,  y  hartos)  también  me  siento  mejorada.  No  parece 
me  hace  casi  impresión  mas  que  á  un  bobo  :  y  paréceme  algunas 
veces  tienen  razón,  y  casi  siempre.  Sicnlolo  tan  poco,  que  no  me 
parece  tengo  que  ofrecer  á  Dios,  como  tengo  espericncia  que  gana 
mi  alma  mucho ;  antes  me  parece  me  hacen  bien.  Y  ninguna  ene- 
mistad me  queda  con  ellos  en  llegándome  la  primera  vez  á  la  ora- 
ción... 

Algunas  cosas  que  en  oración  he  sido  aconsejada,  me  han  salido 
muy  verdaderas.  Asi  que ,  de  parte  de  hacerme  Dios  merced ,  ha- 
llóme muy  mas  mejorada  de  servirle,  yo  de  mi  parte  harto  mas 
nris;  porque  el  regalo  he  tenido  mas  que  se  ha  ofrecido,  aunque 
knrtas  veces  me  da  harta  pena.-  La  penitencia ,  poca ;  la  honra  quo 
ne  hacen,  mucha ;  bien  contra  mi  voluntad  hartas  veces... 

Hasta  agora ,  parecíame  habia  menester  á  otros ,  y  tenia  mu 
confianzas  en  ayudas  del  mundo.  Agora  entiendo  claro  ser  todob 
unos  palillos  de  romero  seco ,  y  que  asiéndose  á  ellos  no  hay  segu- 
ridad :  que  en  habiendo  algún  peso  de  contradicciones  ó  murmn- 
ndoues ,  se  quiebran.  Y  asi  tengo  esperíencia ,  que  el  verdadero 
remedió  para  no  caer,  es  asirnos  á  la  cruz ,  y  conflar  en  el  que  en 
ella  le  puso.  Hallóle  amigo  verdadero :  y  hallóme  con  esto  con  ua 
tenorio,  que  me  parece  podría  resistir  á  todo  A  ikvhiAk^... 


rih 
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En  muy  grandes  trabajos  y  persecuciones ,  y  contradíccionet 
que  he  tenido  estos  meses ,  hame  dado  Dios  gran  ánimo;  y  cuando 
mayores  mayor,  sin  cansarme  en  padecer.  ¥  con  las  personas  qne 
decian  mal  de  mi,  no  solo  no  estaba  mal  con  ellas,  sino  que  me 
parece  las  cobraba  amor  de  nuevo.  No  sé  como  era  esto :  bien  dado 
de  la  mano  del  Seiior.  Dé  mi  natural  suelo ,  cuando  deseo  una  cosí, 
ser  impetuosa  en  desearla.  Agora  Tan  mis  deseos  con  tanta  quietud, 
que  cuando  los  veo  cumplidos ,  aun  no  entiendo  si  me  hudgo  : 
que  pesar  y  placer,  si  no  es  en  cosas  de  oración ,  todo  va  templado, 
que  parezco  boba,  y  como  tal  audo^alffunos  dias... 

Párcceme  que,  aunque  con  estuoio  quisiese  tener  vanagloria, 
que  na  podría ;  ni  veo  como  pudiesQ  pensar  que  ninguna  de  esl^ 
virtudes  es  mia ,  porque  ha  poco  que  me  vi  sin  ninguna  madios 
años ;  y  agora  de  mi  parte  no  hago  mas  de  recibir  mercedes ,. sin 
servir  sino  como  la  cosa  mas  sin  provecho  del  mundo.  Y  asi  es, 
que  considero  algunas  veces,  como  todos  aprovechan  sino  yo ^  que 
para  mi  ninguna  cosa  valgo.  Esto  no  es ,  cierto ,  humildad  «too 
yerdad ;  y  conocerme  tan  sin  provecho ,  me  trae  con  temores  a^ 
ñas  veces  de  pensar  no  sea  engañada. . . 

Vienen  dias  en  que  me'acuerdo  infinitas  veces  lo  que  dice  Sia 
Pablo  (aunque  á  buen  seguro  que  no  sea  asi  en  mi )  que  ni  me  ps- 
rece  vivo  >o ,  ni  hablo ,  ni  tengo  querer ;  sino  que  está  en  mi  quiefi 
me  gobierna,  y  da  fuerza,  y  ando  como  casi  fuera  de  mi  :  y  asi 
me  es  grandísima  pena  la  vida^  Y  la  mayor  cosa  que  yo  ofrezco  á 
Dios  por  gran  servicio,  es,  como  siéndome  tan  penoso  estar  apartids 
del ,  por  su  amor  quiero  vivir.  Esto  querria  yo  fuese  en  grandes 
persecuciones  :  ya  que  no  soy  para  aproveehar,  querria  aer  pffi 
sufrir... 

XIV. 

€arta  que  estando  la  Sania  en  Toledo  en  1576  eecnbió  eU  feén 
fray  Gerónimo  Gradan  de  la  Madre  de  Dios^  qw  se  hallabaé 
la  saxon  en  Sevilla. 

» 

La  semana  pasada  escribí  á  V.  P.  lo  que  me  había  holgada  con 
su  carta,  que  es  la  postrera  que  he  recibido,  aunque  caria... 
También  decia  á  V.  P.  lo  mucho  que  me  habia  holgiulo  coo  lü 
cartas  que  me  envió  el  P.  Mariano ,  que  le  ha  escrito  á  V.  P. : 
es  una  historia  que  me  hizo  alabar  mucho  á  Dios.  Yo  no  sé  adonde 
tiene  cabeza  para  tanta  trapaza  é  ingenio.  Bendito  sea  d  que  le  di : 
que  bien  parece  obra  ^ya.  Por  eso  ande  siempre  V.  P.  con  cuidado 
de  pensar  la  merced  que  k  hace  Dios ,  y  poco  confiado  de  sí :  que 
yo  le  digo  que  el  estarlo  tanto  el  Buenaventura,  parecíéndole 
todo  fácil ,  que  me  dejó  espantada  cuando  lo  oí ;  que  no  le  ha  hecho 
ningún  provecho. 

Quiere  este  gran  Dios  de  Israel  ser  alabado  en  sos  Gqntaraf  :  7 
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así  hcmoe  menecter  lo  qne  V.  P.  trac  delante ,  qne  es  so  bonra  y 
gloría,  y  hacer  cuantas  diligencias  padiéscmos,  por  no  qnerer 
DJngnna  nosotros.  Que  su  majestad,  si  le  escribiere  bien ,  tendrá 
ese  cuidado  :  que  lo  que  á  nosotros  está  bien  ,  es  que  se  entienda 
Dueslra  bajeza ,  j  que  en  ella  se  engrandezca  su  grandexa.  Mas 
( qaé  boba  estoy !  y  cómo  se  estará  riendo  mi  padre  cuando  1m 
esta!  Dioslas  perdone á  esas  mariposas (1),  que  lan  ásuconsiielD 
gozan  lo  qne  yo  abi  gocé  con  tanto  trabajo.  la  envidia  no  ae  pnela 
escasar  ;  mas  barto  gozo  es  para  mi  la  industria  que  le  ba  dado... 

XV. 

Plática  qiu  laso  la  Santa  á  tat  numjoi  corme/tlof  ttlamdn  d».átiH, 
aufufo  de^vm  de  haber  ella  abraiaáo  ya  la  átttalxix,  fué  myn 
hradaparm  prelada  de  aquel  convento «n  el  a»o  di  1571. 

Seiioras,  madres  y  hermanas  mias.  Nuestro  ScAor,  por  m«dto 
de  la  obediencia ,  me  ba  enviado  á  esta  casa  para  bacer  este  oflekt, 
de  qne  estaba  yo  descuidada  cuan  lejos  de  merecerlo.  Hame  dado 
mocha  peua  esta  elección ,  asi  por  haberme  poeslo  en  cosa  qne  yO 
DO  sabré  hacer,  como  porque  á  Vms.  les  hayan  quitado  la  mano  que 
teoian  para  hacer  sus  elecciones,  y  les  hayan  dado  priora  contra 
su  Tolnntad  y  gusto ;  y  priora  que  harta  barto,  si  acertase  á  apren- 
der de  la  menor  que  aquí  está  lo  mucho  bueno  qne  tiene. 

Selo  Tengo  para  servirlas  y  regalarías  en  todo  lo  qne  yo  pudiere, 
y  i  esto  espero  que  me  ha  de  ayudar  mucho  el  Seilor ;  que  en  lo 
demás  cualquiera  me  puede  ens^ar  y  reformarme.  Por  eso,  mm, 
señoras  mias ,  k>  que  yo  puedo  hacer  por  cualquiera ;  aunque  sea 
dar  lasante  y  la  vida,  lo  haré  de  muy  buena  voluntad. 

Hija  soy  de  esta  casa ,  y  hermana  de  todas  vuesas  ni|R<eedes. 
De  todas ,  6  de  la  mayor  parte ,  conozco  la  condición  y  las  neoesi- 
dadefi  :  no  bay  para  qué  se  estraSen  de  quien  es  tan  propia  suya. 
No  teman  mí  gobierno  :  que  aunque  hasta  aquí  he  vivido  y  gober- 
aaáo  eatre  descalzas ,  sé  bien ,  por  la  bondad  del  SeAor,  cono  se 
han  de  gobernar  las  que  no  lo  son.  Mi  deseo  es  que  sirvamos  todas 
al  Señor  con  suavidad  ,  y  esto  poco  que  nos  manda  nuestra  regla  y 
constitución ,  lo  hagamos  por  amor  de  aquel  Señor,  á  quien  lauto 
debemos.  Bien  conozco  nuestra  flaqueza ,  que  es  grande ;  pero  ya 
que  aquí  no  ll<^amos  con  las  obras ,  lleguemos  con  los  deseos :  que 
piadoso  es  el  Stítor,  y  hará  qne  poco  á  poco  las  ohras  igualen  con 
la  Intención  y  el  deseo. 

(I)  LUnu  Mi  é  1M  iBOTjtk  deicaln)  de  Seiilli. 
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XVI. 

(Ctmino  de  la  perfeeeion,  cap.  i  (i).) 

]0  Redentor  mió,  que  no  paede  mi  corazón  llegar  aqui  sin  fati- 
garse macho !  ¿Qué  es  esto  agora  de  k»  cristianos?  c  Siempre  han 
de  ser  los  que  mas  os  deben ,  los  que  os  fatigan  ?  &  los  que  mejores 
obras  hacéis?  á  los  que  escogéis  para  vuestros  amigos?  entre  los 
que  andáis  y  os  comunicáis  por  los  sacramentos  ?  ¿No  están  hartos 
de  loa  tormentos  que  por  ellos  habéis  pasado  ?  Por  cierto ,  Señor 
mió,  no  hace  nada  quien  agora  se  aparta  del  mundo  :  pues  á  yus 
tienen  tan  poca  ley,  ¿  qué  esperamos  nosotros  ?  ¿Por  ventura  mere- 
cemos nosotros  mejor  nos  la  tengan?  ¿Por  ventura  hémostes  hecho 
OMJores  obras,  para  que  nos  guarden  amistad?  ¿Qué  es  esto  que 
esperamos  ya  los  que  no  estamos  en  aquella  roña  pestilencial ,  que 
ya  aquellos  son  del  demonio?  Buen  castigo  han  ¡ganado  por  sus  ma- 
nos ;  y  bien  han  grangeado  con  sus  deleites  fupgo  eterno.  Allá  se 
lo  hayan ,  aunque  no  me  deja  de  quebrar  el  corazón  ver  tantas 
afanas  como  se  pierden ;  mas  del  mal  no  tanto  :  querría  no  ver  per- 
der mas  cada  dia. 

¡  O  hermanas  mias  en  Cristo  !  ayudadme  á  suplicar  esto  al  Se- 
ñor ;  que  para  esto  os  juntó  aquí.  Este  vuestro  llamamiento,  estos 
han  de  ser  vuestros  negocios ,  estos  han  de  ser  vuestros  deseos , 
aqui  vuestras  lágrimas,  estáis  vuestras  peticiones;  no,  hermanas 
mias,  'por  negocios  acá  del  mundo-^  que  yo  me  rio,  y  aun  me  con- 
gojo, de  las  cosas  que  aqui  nos  vienen  á  encargar  supliquemos  á 
IHof,  hasta  pedir  á  su  magestad  rentas  y  dinero.  Ellos  buena  in- 
tención tienen,  y  en  fin  se  hace  por  ver  su  devoción ;  aunque  tengo 
por  mi ,  que  en  estas  cosas  nunca  me  oye.  Estáse  ardiendo  el  mun- 
do, quieren  tomar  á  sentenciar  á  Cristo,  como  dicen,  pues  le  le- 
vantan mil  testimonios ,  quieren  poner  su  Iglesia  por  el  suelo ;  y 
¿hemos  de  gastar  tiempo  en  cosas,  que  por  ventura ,  si  Dios  se  bis 
diese,  tendríamos  una  alma  menos  en  el  cido?  No,  hermanas 
mias ,  no  es  tiempo  do  tratar  con  Dios  negocios  do  poca  impor- 
tancia... 

*      XVII. 

(Camino  do  la  perreccion ,  cap.  ii.) 

Ajo  penséis,  hermanas  mias ,  que  por  no  andar  á  contentar  á 
los  de)  mundo ,  os  ha  de  faltar  de  comer,  yo  os  aseguro.  Jamas 
por  artifícíos  humanos  pretendáis  sustentaros  :  que  moriros  de 
hambre ,  y  con  razón.  Los  ojos  en  vuestro  Esposo  :  que  él  os  ha 
de  sustentar.  Contento  él ,  aunque  no  quieran ,  os  darán  de  comer, 

^  (í)  LimenlándoM  la  Santa  de  la  perdición  de  los  heregesque  «e  lerantaban  enlon^ 
D  Francia,  cfipresa  las  fatif^a»  út  ra  coranm  á  sus  moiyas  de  San  José  de  AviUt 
ibortándoías  á  que  pidan  a\  SeíAor  e\  itmeá\tt  k\Aft!MA  «Mm|jMd«  las  aíman. 
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lo  menos  vuestros  devotos,  como  lo  habéis  visto  |)or  cspericncia. 
Si  haciendo  vosotras  esto,  muriérados  de  hambn^ ,  bienaventuradas 
las  monjas  de  San  José.  Esto  no  se  os  olvide  por  amor  del  Señor  • 
pues  dejais  la  renta ,  dejad  el  cuidado  de  la  comida ;  sino ,  todo  va 
perdido.  Los  que  quiere  el  Señor  que  la  tengan ,  tengan  en  hora 
huena  estos  cuidados,  que  es  mucha  razón,  pues  es  su  llamamiento ; 
mas  nosotras,  hermanas ,  es  disparate.  Cuidado  de  rentas  agenas , 
me  parece  á  mi,  sería  estar  pensando  en  lo  que  los  otros  gozan.  Si 
|K)r  vuestro  cuidado  no  muda  el  otro  su  pensamiento,  ni  se  le  pono 
deseo  de  dar  limosna ,  dejad  ese  cuidado  á  quien  los  puede  mover 
á  todos ,  que  es  el  Señor  de  las  rentas  y  de  los  renteros.  Por  su 
mandamiento  venimos  aqui  :  verdaderas  son  sus  palabras,  no  pue- 
den faltar :  antes  Taltarán  los  cielos  y  la  tierra.  No  le  faltemos  nos- 
otras; que  no  h.iyais  miedo  que  falte.  Y  si  alguna  vez  os  faltare, 
será  para  mayor  bien  -.  como  faltaban  las  vidas  á  los  santos  cuando 
los  mataban  por  el  Señor,  y  era  para  aumentarles  la  gloria  por  d 
martirio.  Buen  trueco  seria  acabar  presto  con  todo ,  y  gozar  de  la 
hartura  perdurable. . . 

Crean,  mis  hijas,  que  para  vuestro  bien  me  ha  dado  el  Señor  un 
poquito  á  entender  los  bienes  que  hay  en  la  santa  pobreza  :  y  los 
que  lo  probaren  lo  oíilenderáii,  quizá  no  tanto  como  yo ,  porque 
uo  solo  no  hvibia  sido  pobre  de  espíritu,  aunque  lo  tenia  profesado, 
sino  loca  de  espíritu.  Ello  es  un  bien ,  que  todos  los  bienes  del 
mundo  encierra  on  sí :  es  un  señorío  grande.  Digo  otra  y  otra  vez, 
que  es  señorear  todos  los  bienes  del ,  á  quien  no  se  le  da  nada  dellos. 
c  Qué  se  me  da  á  mi  de  los  reyes  y  señores ,  si  no  quiero  sus  ren- 
tas, ni  tener  los  contentos,  sí  un  tantico  se  atraviesa  haber  de  des- 
contentar en  algo  por  ellos  á  Dios  ?  Ni  ¿qué  se  me  da  de  sus  hon- 
ras, si  tengo  entendido  en  lo  que  está  ser  muy  honrado  un  pobre, 
que  es  en  ser  verdaderamente  pobre.'  Tengo  para  mí,  que  honras 
y  dineros  casi  siempre  andan  juntos;  y  que  quien  quiere  honra, 
no  aborrece  dineros ;  y  que  quien  los  aborrece ,  se  le  da  poco  de  la 
honra... 

Pues  son  nuestras  armas  la  santa  pobreza,  y  lo  que  al  principio 
de  nuestra  orden  tanto  se  estimaba  y  guardaba  por  nuestros  padres ; 
ya  que  en  tanta  perfección  en  lo  esteríor  no  se  guarde,  en  lo  inte- 
rior procuremos  tenerla.  Dos  horas  son  de  vida  :  grandísimo  el 
precio.  Y  cuando  no  hubiese  ninguno ,  sino  cumplir  lo  que  nos 
aconsejó  el  Señor,  era  grande  paga  imitar  en  algo  á  su  magestad. 
Estas  armas  han  de  tener  nuestras  banderas  :  que  de  todas  mane- 
ra9  lo  queramos  guardar,  en  casa,  en  vestidos,  en  palabras,  y  mu- 
cho mas  en  el  pensamiento.  Y  mientras  esto  hicieren ,  no  hayan 
miedo  caiga  la  religión  desta  casa,  con  el  favor  de  Dios  -.que,  como 
decía  Santa  Clara,  grandes  muros  son  los  de  la  pobreza.  Destos, 
decía  cUa ,  y  de  humildad  quería  cercar  sus  monasterios :  y  á  buen 
seguro,  si  se  guarda  de  verdad,  que  esté  la  honestidad  y  todo  k> 
fiemas  fortalecido,  mucho  mejor  que  con  suntuosos  M^xVkvoíSi.  Y^siN^ 


37«       TESORO  DE  PROSADORES  ESPAÑOLES. 

86  guarden  por  amor  de  Dkw  y  de  su  sangre,  se  lo  pido  yo  :  y  il 
con  conciencia  puedo  decir  que  el  día  que  tal  hicieren  ,  se  tome  i 
caer,  que  las  mate  á  todas  yendo  con  buena  conciencia ,  lo  digo , 
y  lo  suplicaré  á  Dios.  Muy  mal  parece ,  hijas  mias ,  de  la  hacienda 
de  los  pobres  se  hagan  grandes  casas  :  no  lo  permita  Dios,  sino 
pobre  en  todo  y  chica.  Parezcámonos  en  algo  á  nuestro  rey,  que 
no  tuYO  casa,  sino  en  el  portal  de  Belén  adonde  nació ,  y  la  crui 
donde  murió.  Casas  eran  estas  adonde  se  podia  tener  poca  recrea- 
ción... 

XVIII. 

(  Camino  de  la  perfección ,  eap.  x. ) 

Desasiéndonos  del  mundo  y  deudos ,  y  encerradas  aqui  con  las 
condiciones  que  están  dichas,  ya  parece  que  lo  tenemos  todo  he- 
cho, y  que  no  bay  que  pelear  con  nada.  ¡  O  hermanas  mias  I  no  os 
aseguréis  ni  os  echéis  ¿  dormir,  que  será  como  el  qoe  se  acuesta 
muy  sosegado ,  habiendo  muy  bien  cerrado  sus  puertas  por  miedo 
de  ladrones ,  y  se  los  deja  en  casa.  Ya  sabéis  que  no  hay  peor  ladrón 
que  el  de  casa,  pues  quedamos  nosotras  mismas  :  que  si  no  se  anda 
con  gran  cuidado ,  y  cada  una  no  mira  mucho  en  andar  contra- 
diciendo su  voluntad  ^  hay  muchas  cosas  para  quitar  ésta  santa 
libertad  de  espíritu  que  buscamos,  que  pueda  volar  ¿  su  Hacedor 
sin  ir  cargada  de  tierra  y  de  plomo. 

Grande  remedio  es  para  esto ,  traer  muy  continuo  en  el  pensa- 
miento la  vanidad  que  es  todo,  y  cuan  presto  se  acaba,  para  quitar 
la  aCcion  de  las  cosas  que  son  baladies ,  y  ponerla  en  lo  que  nunca 
se  acaba ,  que  aunque  parece  flaco  medio ,  viene  á  fortalecer  ma- 
cho al  alma ;  y  oi  las  muy  pequeñas  cosas  traer  gran  cuidado; 
en  aficionindonos  i  alguna,  procurar  apartar  el  pensamieoto 
ddla ,  y  vdverle  á  Dios,  y  su  magestad  ayuda  :  y  hanos  hecho 
gran  merced ,  que  en  esta  casa  lo  mas  est¿  hecho.  Puesto  que  este 
apartamos  de  nosotras  mismas ,  y  ser  contra  nosotras ,  es  reda 
ooaa,  porque  estamos  muy  juntas,  y  nos  amamos  mndio,  aqui 
puede  entrar  la  verdadera  humildad ,  porque  esta  virtud  y  esto- 
tra parécemc  que  andan  siempre  juntas,  y  son  dos  hermanas  que 
no  hay  para  qué  las  apartar.  No  son  estos  los  deudos  de  que  yo 
aviso  que  se  aparten ;  sino  que  los  abracen  y  los  amen ,  y  nunca 
se  vean  sin  ellos. 

!  O  soberanas  virtudes ,  se  lloras  de  todo  lo  criado ,  emperadoras 
del  mundo ,  libradoras  de  todos  los  lazos  y  enredos  que  pone  d 
demonio,  tan  amadas  de  nuestro  enscffador  Jesucristo !  Quien  las 
tttvlere,  bien  ptiede  salir ,  y  pdear  con  todo  el  infierno  junto,  j 
eotttrü  todo  el  mundo  y  siis  ocasiones.  No  haya  ya  miedo  de  nadie, 
iftm  suyo  es  el  reino  de  los  cíelos  >  no  tiene  á  quien  Unner ,  porque 
le  le  da  de  perderlo  todo,  ni  lo  tiene  por  pérdida :  solo  leme 

MMltatar  á  aa  IMoi^rai^bcito  la«il(^ 
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pierda  por  ra  colpa.  Yerdad  es  que  estas  yirtudes  tmea  tal  pro- 
piedad, que  se  esconden  de  quien  las  posee,  de  manera  que  nunca 
las  Ye ,  ni  acaba  de  crear  que  tiene  ninguna ,  aunque  se  lo  digan ; 
mas  tiénelas  en  tanto ,  que  siempre  anda  procurando  tenerlas ,  y 
Yálas  perficionando  en  si  mas  :  aunque  bien  se  señalan  los  que  las 
tienen ,  luego  se  da  á  entender  á  los  que  los  tratan  ,  sin  querer 
ellos. 

Mas  ¡qué  desatino,  ponerme  yo  á  loar  humildad  y  mortificación , 
estando  tan  loadas  del  rey  de  la  gloria,  y  tan  confirmadas  con  tan- 
tos trabajos  suyos !  Pues ,  hijas  mias ,  aqui  es  el  trabajar  por  salir 
de  tierra  de  Egipto  :  que  en  hallándolas,  hallareis  el  maná  :  todas 
las  cosas  os  sabrán  bien  :  por  mal  sabor  que  al  gusto  del  mundo 
tengan,  se  os  harán  dulces.  Agora,  pues,  lo  primero  que  hemos 
de  procurar,  es  quitar  de  nosotras  el  amor  deste  cuerpo ,  que  so- 
mos algunas  tan  regaladas  de  nuestro  natural,  que  no  hay  poco 
que  hacer  aqui ;  y  tan  amigas  de  nuestra  salud,  que  es  cosa  para 
alabar  á  Dios  la  guerra  que  dan,  á  monjas  en  especial,  y  aun  á 
las  que  no  lo  son ,  estas  dos  cosas.  Mas  algunas  monjas  no  parece 
que  Teñimos  á  otra  cusa  al  monasterio,  sino  á  procurar  no  morir^ 
nos  :  cada  una  lo  procura  como  puede.  Aqui,  á  la  verdad,  poco 
lugar  hay  deso  con  la  obra ;  mas  no  querría  yo  que  hubiese  el 
deseo.  Determinaos ,  hermanas,  que  venis  á  morir  pw Cristo,  y 
no  A  regalaron  por  Cristo. 


r..« 


XIX. 

(  Camino  de  la  perreccion ,  cap.  xxviii. ) 

Padre  nuestro  que  estás  m  hs  cielos.  ¡  O  Señor  mió ,  cómo  pare- 
céis padre  de  tal  hijo,  y  cómo  parece  vuestro  hijo,  hijo  de  tal 
padre !  Bendito  seáis  vos  para  siempre.  No  fuera  al  fin  de  la  ora- 
don  esta  merced ,  Señor ,  tan  grande  :  en  comenzando  nos  henchís 
las  manos ,  y  hacéis  tan  gran  merced,  que  sería  harto  bien  hen- 
chirse el  entendimiento  para  ocupar  la  voluntad,  de  manera  que 
DO  os  pudiese  hablar  palabra.  ¡  Oh  qué  bien  venia  aqui ,  hijas , 
contemplación  perfecta  1 1 0h  con  cuánta  razón  entrarla  el  alma  en 
sí ,  para  poder  mejor  subir  sobre  si  misma  áque  le  diese  este  Santo 
Hijo  á  entender  que  cosa  es  el  lugar  donde  dice  que  está  su  Padre, 
que  es  en  los  cidios ! 

Salgamos  de  la  tierra ,  hijas  mias ;  que  tal  merced  como  esta 
no  es  razón  se  tenga  en  poco ,  que  después  que  entendamos  cuan 
grande  es,  no  quedemos  en  la  tierra. 

Oh  Hijo  de  Dios ,  y  Señor  mió ,  ¿  cómo  dais  tanto  junto  á  la  pri- 
mera palabra?  ¿y  á  qué  os  humilláis  á  vos  con  estremo  tan 
grande,  en  juntaros  con  nosotros  al  pedir ,  y  haceros  hermano  de 
cosa  tan  baja  y  miserable?  Gomo  nos  dais  en  nombre  de  vuestro 
Padre  todo  16  que  se  puede  dar,  pues  que  queréis  que  nos  tenga 
par  UjoB,  que  vuestra  palabra  bo  puede  faltar  \  db\Vsufl9te^qEW 
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la  cumpla,  que  no  es  pequeña  carga ,  pues  en  siendo  padre  noi 
ba  de  sufrir  por  graves  que  sean  las  ofensas ,  si  nos  tornamos  i 
él  como  el  hijo  pródigo.  Hános  de  perdonar ,  hánoa  de  consolar  en 
nuestros  trabajos,  hános  de  sustentar,  como  lo  ba  de  hacer  na 
tal  padre ,  que  forzado  ha  de  ser  mejor  que  todbs  los  padres  dd 
mundo ,  porque  en  él  no  puede  haber  sino  todo  bien  cumplido... 
Mirad  que  vuestro  Padre  está  en  el  cielo ;  vos  lo  decis  :  es  ra«m 
que  miréis  por  su  honra.  Ya  que  estáis  vos  ofrecido  á  ser  deshon- 
rado por  nosotros ,  dejad  á  vuestro  Padre  libre ,  no  le  obliguéis 
á  tanto  por  gente  tan  ruin  como  yo,  que  le  ha  de  dar  mala  gra- 
cia. ¡  O  buen  Jesús !  qué  claro  habéis  mostrado  ser  una  coaa  coa 
él !  Y  vuestra  voluntad  es  la  suya ,  y  la  suya  vuestra.  ¡  Qué  con- 
fesión tan  dará ,  Señor  mió ,  qué  cosa  es  el  amor  que  nos  tenéis ! 
Habéis  andado  rodeando ,  y  encubriendo  al  demonio  que  sois  hijo 
de  Dios  ,  y  con  el  gran  deseo  que  tenéis  de  nuestro  bien,  no  se  os 
pone  cosa  delante  por  hacernos  tan  grandisima  merced.  ¿Quién  la 
podia  hacer,  sino  vos ,  Señor  ?  Al  menos  bien  veo ,  mi  Jesús,  que 
habéis  hablado ,  como  hijo  regalado ,  por  vos  y  por  nosotros ;  y 
que  sois  poderoso  para  que  se  haga  en  el  cielo  lo  que  vos  decis  ^ 
la  tierra... 

Pues  ¿  pareceos ,  hijas ,  que  es  buen  maestro  este  ?  para  aficio- 
narnos á  que  deprendamos  lo  que  nos  enseña ,  comienza  hacién- 
donos tan  gran  merced.  Pues,  ¿pareceos  agora  que  será  razón 
que,  aunque  digamos  vocalmente  esta  palabra ,  dejemos  de  en- 
tenderla con  el  entendimiento ,  para  que  se  haga  pedazos  nuestro 
corazón  con  ver  tal  amor  ?  Pues  ¿ qué  hijo  hay  en  el  mundo,  que 
no  procura  saber  quién  es  su  padre ,  cuando  le  tiene  bueno,  y  de 
tanta  magestad  y  señorío  ?  Aun  si  no  lo  fuera ,  no  me  espantara ; 
no  nos  quisiéramos  conocer  por  sus  hijos :  porque  anda  d  mundo 
tal,  que  si  el  padre  es  mas  bajo  del  estado  en  que  está  su  hijo ,  no 
se  tiene  por  honrado  en  conocerle  por  padre.  Esto  no  viene  aqni, 
porque  en  esta  casa  nunca  plegué  á  Dios  haya  acuerdo  de  cosas 
destas  (seria  infierno) ;  sino  la  que  fuere  mas,  tome  menos  á  sa 
padre  en  la  boca ;  todas  han  de  ser  iguales.  ¡O  colegio  de  Cristo! 
que  tenia  mas  mando  San  Pedro,  con  ser  un  pescadw  ( y  lo  quiso 
ansi  el  Señor)  que  San  Bartolomé,  que  era  hijo  de  rey.  Sabía  so 
magestad  lo  que  había  de  pasar  en  el  mundo ,  sobre  cual  era  de 
mejor  tierra :  que  no  es  otra  cosa  sino  debatir ,  si  era  buena  para 
addies,  ó  para  tapias... 

XX. 

( Primeras  maradas,  cap.  ii.) 

La  humildad  siempre  labra  como  la  abeja  en  la  colmena  la  miel : 
que  sin  esto  todo  va  perdido.  Mas  consideremos  que  la  abeja  no 
<kja  de  salir  á  volar  para  traer  flores  :  asi  el  alma  en  el  propio 
OMiocímíenlo ,  croame,  ^  Nueto  algqnas  veces  á  considerar  la  gran* 
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imgeBlad  de  sd  IKos.  Aqni  verá  sn  bajeza  mejor  qne  en  si 
,  f  mas  libre  de  las  sabaodijas'  que  entran  co  las  primeras 
qoé  ea  el  propio  cODOcimientO;  que  es  harta  misericordia  de 
le  se  ejercite  en  eslo  :  tanto  es  lo  de  mas  como  lo  de  menos, 
decir.  Y  créanme,  qne  con  la  virtud  de  Dios  obraremos 
ayor  virtud,  que  muy  bien  atadas  á  nuestra  tierra. 
h  ú  qneda  dado  bien  á  entender,  porqué  es  cosa  tan  impor- 
jte  conocemos ,  qne  no  qnerria  en  esto  hubiese  jamas  rela- 
pn-  subidas  qne  estéis  en  los  cíelos ;  pnes  mientras  estamos 
itierra,  no  hay  cosa  qne  mas  nos  importe  quela  humildad, 
mo  á  decir ,  que  es  muy  bueno  y  rebueno  tratar  de  entrar 

0  en  el  aposento  adonde  se  trata  deslo ,  que  volar  á  los  de- 
lorque  este  es  el  camino  i  y  si  podemos  ir  por  lo  seguro  y 
;  para  qué  hemos  de  querer  alas  para  volar?  Mas  busquemos 
iprovechan  mas  en  esto;  y  á  mi  parecer ,  jamas  nos  acaba- 
i  conocer  si  no  procuramos  conocer  á  IHos.  Mirando  su 
za,  acudamos  á  nuestra  bajeza,  y  mirando  su  limpieza, 
M  nuestra  suciedad  :  ccHisidepaado  su  homildad,  verémds 
!J08  estamos  de  ser  humildes... 

XXL 

(UoridM  wgimdas,  Mp.  único.) 

fems ,  qué  es  la  barabúnda  qne  aqni  ponen  los  demonios  ,  y 
cdones  de  la  pobr^-alma,  que  no  sabe  si  pasará  adelante  ó 
li  á  la  prima?  pieza  !  Porqne  la  razón  por  otra  parlo  le  re- 
ta el  engaito ,  que  es  pensar  que  todo  esto  vale  nada  en 
ración  de  lo  que  pretende.  La  fe  la  enseña  cual  es  lo  que  le 
3.  La  memoria  le  representa  en  qué  paran  todas  estas  cosas, 
dolé  presente  la  muerte  de  los  que  mucho  gozaron  estas  co- 
nsltorías  :  como  algunas  ha  visto  súpitas ,  cuan  presto  son 
los  de  todos ;  y  algunos  que  conoció  en  gran  prosperidad , 
los  ha  visto  pisar  debajo  de  la  tierra ,  y  ba  pasado  por  la  se- 
B  éT muchas  veces,  y  mirado  qne  están  en  aqaCl  cuerpo 
ido  muchos  gusanos ;  y  otras  hartas  cosas  que  le  pnede  poner 
:.  La  voluntad  se  inclina  á  amar  donde  tan  innumerables 
f  muestras  ha  visto  de  amor,  y  querría  pagar  alguna  :  cu 
■1  se  le  pone  delante  ,  como  nunca  se  quita  de  con  él  este 
Ino  amador ,  acompañándole ,  dándole  vida  y  ser.  Luego  el 
imiento  acode  con  darle  á  entender  que  no  puede  cobrar 
amigo ,  aunque  viva  muchos  años  :  que  todo  el  mundo  eslá 
le  falsedad ,  y  estos  contentos  que  le  pone  el  denonio  de 
X  y  cuidados  y  contradicciones.  ¥  le  dice  que  esté  cierto  que 
desle  castillo  no  hallará  s^:uridad  ni  paz :  qne  se  deje  de 
por  casas  agenas ,  pues  la  suya  es  tan  llena  do  bienes ,  si  la 

1  gozar...  Mas  i  oSeñor  y  Dios  mío!  que  la  costumbre  en  las 
le  vanidad,  y  el  ver  que  todo  el  onñdo  XiaVaL  testo.,  Vi*»- 
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traga  todo !  Porquo  está  tan  muerta  la  Te ,  que  queremos  mai  lo 
que  vemos  que  lo  que  ella  nos  dice.  Y  á  la  verdad  no  vemos  sino 
harta  mala  ventura  en  los  que  van  tras  estas  cosas  visibles.  Mas 
eso  han  hecho  estas  cosas  ponzoñosas  que  tratamos ,  que  como,  si 
á  uno  muerde  una  víbora,  se  emponzoña  todo  y  se  hincha  ,  asi  es 
acá  si  no  nos  guardamos... 

Siempre  esté  ( el  alma)  con  aviso  de  no  se  dejar  vencer ;  porque 
si  el  demonio  le  ve  con  gran  determinación  de  que  antes  perderá 
la  vida ,  y  el  descanso ,  y  todo  lo  que  le  ofrece  y  que  tornar  á  la 
pieza  primera ,  muy  mas  presto  le  dejará.  Sea  varón ,  y  no  de  ks 
que  se  echaban  á  beber  de  bruces  cuando  iban  á  la  batalla  con  Ge- 
dcon ;  sino  que  se  determine  que  va  a  pelear  con  todos  los  demo- 
nios, y  que  no  hay  mejores  armas  que  las  de  la  cruz...  Mose 
acuerde  que  hay  regalos  en  esto  que  comienza,  porque  es  mi^ 
baja  manera  de  comenzar  á  labrar  un  tan  precioso  y  grande  edi- 
ficio :  y  si  comienzan  sobre  arena ,  darán  con  todo  en  el  soeio. 
Nunca  acabarán  de  andar  disgustados  y  tentados ;  porque  no  soi 
estas  las  moradas  adonde  llueve  el  maná  :  están  mas  adelaole, 
adonde  todo  sabe  á  lo  que  quiere  un  alma ,  [k)rque  no  quiere  áS» 
lo  que  quiere  Dios. 

£s  cosa  donosa,  que  aun  nos  estamos  con  mil  embarazos  é  im- 
perfecciones ,  y  las  virtudes  que  aun  no  saben  andar,  sino  que  ba  \ 
poco  que  comenzaron  á  nacer ,  y  aun  plegué  á  Dios  que  estén  oo- 
mcnzadas ;  y  no  babemos  vergüenza  de  querer  gustos  en  la  ort- 
don,  y  quejamos  de  sequedades.  Nunca  os  acaezca,  hermanas: 
abrazaos  con  la  cruz  que  vuestro  Esposo  llevó  sobre  si,  y  entended 
que  esta  ha  de  ser  vuestra  empresa.  La  que  mas  pudiere  padecer, 
que  padezca  mas  por  él ,  y  será  la  mejor  librada  *.  lo  domas  como 
cosa  accesoria ,  sí  os  lo  diere  el  Señor ,  dadle  muchas  gracias... 

Toda  la  pretensión  de  quien  comienza  ot*acion  ha  de  ser  tn- 
bajar ,  y  determinarse  y  disponerse  con  cuantas  diligencias  p«eda  | 
hacer  á  conformar  su  voluntad  con  la  de  Dios...  Si  erramos  en  d 
principio,  queriendo  luego  que  el  Señor  haga  la  nuestra,  y  quenas 
lleve  como  imaginamos ,  ¿  qué  firmeza  puede  llevar  este  edificio? 
Procuremos  hacer  lo  que  es  en  nosotras,  y  guárdame»  des  tas  sabia- 
dijas  ponzoñosas ;  que  muchas  veces  quiere  el  Señor  que  nos 'per- 
sigan malos  pensamientos ,  y  nos  aflijan  sin  poderlos  ediar  de 
nosotras ;  y  aun  algunas  veces  permite  que  nos  muerdan  para  que  |¿ 
nos  sepamos  guardar  después... 

Cuando  no  viésemos  en  otra  cosa  nuestra  miseria ,  y  el  gm 
daño  que  nos  hace  andar  derramados,  sino  en  esta  bateria  que  le 
pasa  para  tornarnos  á  recoger ,  bastaba.  ¿  Puede  ser  mayor  mi 
que  no  nos  hallemos  en  nuestra  misma  casa?  ¿  Qué  esperanza  p" 
demos  tener  de  hallar  sosiego  en  otras  casas ,  pues  en  las  propii 
no  podemos  sosegar  ?  Sino  que  tan  grandes  y  verdaderos  múgnj 
parientes,  y  con  quien  siempre,  aunque  no  queramos,  benm 
de  vivir,  como  son  las  potencias }  estas  parece  nos  haceabguerfi^ 
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mno  sentidas  de  la  que  á  ellas  les  han  hecho  nuestros  vicios.  Paz , 
paz ,  hermanas  mias  ^  dijo  el  Señor ,  .y  amonestó  á  sus  apóstoles 
íuitas  veces.  Pues  creedme,  que  si  no  la  tenemos  y  procuramos 
SD  nuestra  casa ,  que  no  la  hallaremos  en  los  estra£k>s... 

XXII. 

(Esclamaciones  6  Meditaciones  de  una  alma  á  Dios.) 

Muchas  veces ,  Señ(Hr  mió ,  tonsidero  que  si  en  algo  se  puede 
Hiateotar  el  vivir  sin  vos ,  es  en  la  soledad ,  porque  descansa  el 
ibna  con  su  descanso  ,*  puesto  que ,  como  no  se  goza  con  entera 
íberlad ,  muchas  veces  se  dobla  el  tormento.  Mas  el  que  da  el 
haber  de  tratar  con  las  criaturas ,  y  dejar  de  entender  el  alma  á 
lolaa  OOD  su  Criador ,  hace  tenerle  por  deleite.  Mas  ¿  qué  es  esto, 
iBÍ  Dios,  que  el  descanso  cansa  al  alma  que  solo  pretende  con- 
ieataroa !  i  O  amw  poderoso  de  Dios ,  cuan  direrentes  son  tus 
Bfectos  del  amor  del  mundo !  Este  no  quiere  compañía ,  por  pare- 
cería que  le  han  de  quitar  de  lo  que  posee.  £1  de  mí  Dios ,  mientras 
mas  amadores  entiende  que  hay ,  mas  crece  :  y  asi  sus  gozos  se 
templan  en  ver  que  no  gozan  todos  de  aquel  bien.  ¡  O  bien  mió ! 
gne  esto  hace  que  en  los  mayores  regalos  y  contentos  que  se  tienen 
BOQ  vos,  lastime  la  memoria  de  los  muchoá  que  hay  que  no  quieren 
Biloa  oontmiios ,  y  de  los  que  para  siempre  los  han  de  perder  I  Y  el 
dma  busca  medios  para  buscar  compañía ;  y  de  buena  gana  dcj^ 
m  gozo,  cuando  piensa  será  alguna  parte  para  que  otros  le  pro- 
coren  gozar.  Mas, Padre  celestial  mió,  ¿no  valdría  mas  dejar 
otos  deseos  para  cuando  esté  el  alma  con  menos  regalos  vuestros, 
y  agora  emplearse  toda  en  gozaros?  ¡  O  Jesús  mió !  cuan  grande  es 
d  amor  que  tenéis  á  los  hijos  de  los  ^mbres^  que  el  mayor  servi- 
cia que  se  os  puede  hacer ,  es  dejaros  á  vos  por  su  amor  y  ganan- 
cia I  Y  entonces  sois  poseídos  mas  enteramente,  porque  aunqífe 
no  se  satisface  tanto  en  gozar  la  voluntad ,  el  alma  se  goza  de  que 
os  contenta  á  vos ,  y  ve  que  los  gozos  de  la  tierra  son  inciertos 
«BBqne  parezcan  dados  de  vos  mientras  vivimos  en  esta  mortali- 
dad, si  no  van  acompañados  con  el  amor  del  prójimo.  Quien  no  le 
amáffe,  no  os  ama,  Señor  mió  -.  pues  con  tanta  sangre  vemos  mos- 
trado el  amor  tan  grande  que  tenéis  á  los  hijos  de  Adán. . . 

Parece,  Señor  mió,  que  descansa  mi  alma  considerando  el  gozo 
qoe  tendrá ,  si  por  vuestra  miserícordia  le  fuere  concedido  gozar 
éb  TOS.  Mas  querría  primero  serviros ,  pues  ha  de  gozar  de  lo  que 
i€s  sirviéndola  á  ella  la  ganastes.  ¿Qué  haré.  Señor  mió?  qué 
kré,  nri  Dios?  ¡Oh  qué  tarde  se  han  encendido  mis  deseos ,  y  qu^ 
tU|raiioandábadesvos,  Señor,  grangeando  y  llamando,  para  que 
ioÉi  me  em|dease  en  vos !  ¿Por  ventura ,  Señor ,  desamparastes  al 
miserable,  ó  apartastes  al  pobre  mendigo  cuando  se^uiere  llegar 
i  TOS?  ¿IVmt  ventura ,  Señor,  tienen  término  vuestras  grandezas,  ó 
nuBtras magnificas  obras?... 
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¡O  Dios  mió,  y  como  tenéis  palabras  de  vida,  adonde  todosla 
mortales  hallaran  lo  que  desean,  si  lo  quisiéramos  buscar!  M» 
¡qué  maravilla  que  olvidemos  vuestras  palabras,  con  la  locunj 
enfermedad  que  causan  nuestras  malas  obras !  ¡  O  Dios  mió !  DiÉ 
hacedor  de  todo  lo  criado!  Y  ¿qué  es  lo  criado,  si  vos.  Señor, 
qui&iesedes  criar  mas  ?  Sois  todo  poderoso :  son  incomprehensUta 
vuestras  obras.  Pues  haced ,  Señor ,  que  no  se  aparten  de  mi  pa- 
samiento vuestras  palabras.  Decís  vos  :  venid  á  mi  todos  los  qv 
trabajáis  y  estáis  cargados ,  que  yo  os  consolaré.  ¿  Qué  roas  qneK- 
mos,  Seftor  ?  qué  pedimos  ?  qué  buscamos  ?  ¿  Porqué  están  los  dd 
mundo  perdidos,  sino  por  buscar  descanso?  Válamc  Dios,  6  vi- 
lame  DioS;  ¿  que  es  esto,  Señor?  ¡  Oh  qué  lastima !  oh  qué  gran  cegv* 
dad !  que  le  busquemos  en  lo  que  es  imposible  hallarle !  HaM 
gran  piedad ,  Criador ,  de  vuestras  criaturas  :  mirad  que  no  noi 
entendemos ,  ni  sabemos  lo  que  deseamos ,  ni  atinamos  lo  que  pe- 
dimos. Dadme,  Señor,  luz.  Mirad  que  es  mas  menester  qae|l 
ciego  que  lo  era  de  nacimiento  :  que  este  deseaba  ver  luz ,  y  w 
podia ;  agora  no  se  quiere  ver... 

í  O  Señor  y  verdadero  Dios  mió !  quien  no  os  conoce  do  os  ank 
¡  Oh  qué  gran  verdad  es  esta !  mas  ay  dolor,  ay  dolor,  SeñOTiik 
los  que  no  os  quieren  conocer !  Temerosa  cosa  es  la  hora  de  k 
muerte :  mas,  ay,  ay,  Criador,  mió  ¡  cuan  espantoso  será  ddh 
adonde  se  haya  de  ejecutar  vuestra  justicia !  Considero  yo  mucte 
veces.  Cristo  mió,  cuan  sabrosos  y  cuan  deleitosos  se  mueslni 
vuestros  ojos  á  quien  os  ama,  y  vos,  bien  mió,  queréis  mirar  coi 
amor  :  paréceme  que  sola  una  vez  deste  mirar  tan  suave  á  lasabaMp 
que  tenéis  por  vuestras ,  basta  por  premio  de  muchos  años  de  ser- 
vicio. ¡Oh  válameDios !  qué  mal  se  puede  dar  esto  á  entender,  sino 
á  los  que  ya  han  entendido  cuan  suave  es  el  Señor !  ¡  O  cristiaDOi, 
cristianos !  mirad  la  hermandad  que  tenéis  con  este  gran  Dios !  Co- 
nocedle,  y  no  le  menospreciéis  :  que  asi  como  este  mipir  es  agn- 
dable  para  sus  amadores,  es  terrible  con  espantosa  furia  para  sns 
perseguidores. . . 

¡  Qué  miserable  es ,  mi  Dios ,  la  sabiduría  de  los  mortales ,  y  in- 
cierta su  providencia !  Proveed  vos  por  la  vuestra  los  medios  ne- 
cesarios para  que  mi  alma  os  sirva  mas  á  vuestro  gusto  qíic  al 
suyo.  No  me  castiguéis  en  darme  lo  que  yo  quiero  ó  deseo,  si  vues- 
tro amor  ( que  en  mi  viva  siempre )  no  lo  deseare.  Muera  ya  osle 
yo  y  y  viva  en  mi  otro  que  es  mas  que  yo ,  y  para  mi  mejor  que 
yo,  para  que  yo  le  pueda  servir.  Él  viva ,  y  me  dé  vida  -,  él  reine, 
y  sea  yo  cautiva :  que  no  quiere  mi  alma  otra  libertad.  ¿Cómo  será 
libre  el  que  del  Sumo  estuviere  ageno  ?  ¿Qué  mayor  ni  mas  mise- 
rable cautiverio ,  que  estar  c4  alma  suelta  de  la  mano  de  si^prit- 
dQr  ?  ¡  Dichosos  los  que  con  fuertes  grillos  y  cadenas  de  los  benefi- 
cios de  la  misericordia  de  Dios  se  vieran  presos ,  y  inhabilitadaí 
para  ser  poderosos  para  soltarse !... 

/  O  vida ,  enemiga  de  luv  bien ;  y  quien  tuviese  licencia  dé  aca< 
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barte !  Súfrotc ,  porque  te  sufre  Dios  :  manténgote ,  porque  eres 
saya  :  no  me  seas  traidora  ni  desagradecida.  Con  todo  esto,  \  ay  de 
n¿  Señor ,  que  mi  destierro  es  largo !  Breve  es  todo  tiempo,  para 
dwle  por  vuestra  eternidad ;  y  muy  largo  es  un  solo  día  y  una 
Jiora,  para  qm'en  no  sabe  y  teme  si  os  ha  de  ofender.  ¡  O  libre  al- 
bedrio ,  tan  esclavo  de  tu  libertad,  si  no  vives  enclavado  con  el 
temor  y  amor  de  quien  te  crió !  ¡  Oh  cuándo  será  aquel  dichoso  dia , 
que  te  has  de  ver  ahogado  en  aquel  mar  infinito  de  la  suma  verdad, 
dónde  ya  no  serás  libre  para  pecar ,  ni  lo  querrás  ser ,  porque 
estarás .  seguro  de  toda  miseria ,  naturalizado  con  la  vida  de  tu 
Dios  !  £1  es  bienaventurado ,  porque  se  conoce,  y  ama ,  y  goza  de 
ri  mismo,  sin  ser  posible  otra  cosa  :  no  tiene ,  ni  puede  tener  ,  ni 
ftiera  perfección  de  Dios  poder  tener  libertad ,  para  olvidarse  de 
8i ,  y  dejarse  de  amar.  Entonces ,  alma  mia  ,  entrarás  en  tu  des- 
canso ,  cuando  te  entrañares  con  este  Sumo  Bien ,  y  entendieren  lo 
qoc  entiende ,  y  amares  lo  que  ama ,  y  gozares  lo  que  goza.. . 

¡O  almas,  que  ya  gozáis  sin  temor  de  vuestro  gozo,  y  citáis 
siempre  embebidas  en  alabanzas  de  mi  Dios,  venturosa  fué  vuestra 
suerte !  ¡  Qué  gran  razón  tenéis  de  ocuparos  siempre  en  estas  ala- 
banzas !  Y  ¡  qué  envidia  os  tiene  mi  alma,  que  estáis  ya  libres  del 
dolor  que  dan  las  ofensas  tan  grandes  que  en  estos  desventurados 
tiempos  se  hacen  á  mi  Dios ,  y  de  ver  tanto  desagradecimiento,  y 
de  ver  que  no  se  quiere  ver  esta  multitud  de  almas  que  lleva  Sata- 
nfti !  ¡  O  bienaventuradas  ánimas  celestiales !  ayudad  á  nuestra  mi- 
seria ,  y  sednos  intercesores  ante  la  divina  misericordia ,  para  que 
■os dé-algo  de  nuestro  gozo,  y  reparta  con  nosotros  de  ese  claro 
conocimiento  que  tenéis.  Dadnos ,  Dios  mió,  vos  á  entender  qné  es 
k)  que  se  da  á  los  que  pelean  varonilmente  en  este  sueño  desta  mi- 
serable vida.  Alcanzadnos,  o  ánimas  amadoras,  á  entender  el 
gozo  que  os  da  ver  la  eternidad  de  vuestros  gozos ,  y  como  es  cosa 
tan  deleitosa  ver  cierto  que  no  se  han  de  acabar.  ¡  O  desventurados 
de  nosotros  ,  Señor  mió ,  que  bien  lo  sabemos  y  creemos,  sino  que 
con  la  costumbre  tan  grande  de  no  considerar  estas  verdades ,  son 
tan  estrañas  ya  de  las  almas ,  que  ni  las  conocen ,  ni  las  quieren 
conocer !  ¡  O  gente  interesal ,  codiciosa  de  sus  gustos  y  deleites !... 

XXIII. 

(Conceptos  üe  amor  de  Dios.  > 

Dios  os  libre  do  muchas  maneras  de  paz  que  tienen  los  munda- 
nos :  nunca  Dios  nos  la  dejo  probar,  que  es  para  guerra  perpetua. 
Cuando  uno  de  los  del  mundo  anda  muy  quieto,  metido  en  grandes 
pecados,  y  tan  sosegado  en  sus  vicios  que  nada  le  remuerde  la 
condencia ,  esta  paz  es  señal  que  el  demonio  y  él  están  amigos.  V 
mieotfas  vive  no  le  quiere  dar  guerra,  porque,  según  algunos  son 
malos ,  por  huir  della  y.  no  por  amor  de  Dios ,  se  tomarían  algo  á 
él  enmendándose.  Mas  los  que  van  por  ahí ,  nui\c^  ^wt«sq¡^  ^\i  ^^' 
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▼irle^  y  como  d  demonio  lo  entiende ,  torna  ¿  dar  g^tos  ira 
placer,  y  tórnanse  á  su  amistad ,  hasta  que  les  da  á  entender  ciúb 
falsa  era  su  paz... 

¡ O  santa  esposa!  vengamos  á  lo  que  vos  pedís ,  que  es  aquelli 
santa  paz  que  hace  aventurar  al  alma  á  ponerse  en  guerra  oon  todoi 
los  del  mundo,  quedándose  ella  con  toda  seguridad  y  pacifica!  ¡Oh 
qué  dicha  tan  grande  será  alcanzar  esta  merced!  pues  es  juntarse 
el  alma  con  la  voluntad  de  Dios...  Su  magostad  se  da  á  sentirá 
lo^  que  gozan  esta  merced,  con  muchas  muestras.  Una  es,  deqiro- 
ciar  todas  las  cosas  de  la  tierra ,  y  estimarlas  en  tan  poco  conio 
ellas  son ;  y  no  querer  bien  suyo ,  porque  ya  tiene  entendida  n 
vanidad  ;  no  se  alegrar  sino  con  los  que  aman  á  su  Señor ;  caniark 
la  vida ;  tener  á  las  riquezas  en  la  estifna  que  ellas  mereceii ,  y 
cosas  semejantes  :  esto  es  lo  que  les  ensena  el  que  las  puso  en  se- 
mejante estado.  Llegada  aquí  el  alma  no  tiene  qué  temer,  sino  o 
no  haber  de  merecer  que  Dios  se  quiera  servir  della  en  dark  tra- 
bajos, y  ocasiones  para  que  pueda  servirle,  aunque  sea  mny  á sa 
costa.  Así  que ,  aquí  obra  el  amor  y  la  fe ;  y  no.  se  quiere  aprove- 
char el  alma  de  lo  que  enseña  el  entendimiento... 

¡  O  amor  fuerte  de  Dios !  y  cómo  no  le  parece  que  ha  de  haber  L| 
cosa  imposible  al  que  ama  !  Dichosa  alma  la  que  ha  llegado  á  al- 
canzar esta  paz  de  su  Dios,  que  este  Señor  da  sobre  todos  los  tra* 
bajos  y  peligros  del  mundo...  Ya  habéis  leído,  hijas  ,  de  un  Su 
Paulino,  obispo  y  confesor,  y  que  no  por  hijo,  ni  por  amigo , 
sino  porque  debía  de  haber  llegado  á  esta  ventura  tan  buena  de 
que  le  hubiese  nueslro  Señor  dado  esta  paz ;  por  contentar  á  n 
magestad,  y  imitarle  en  algo  de  lo  mucho  que  hizo  por  nosotras 
se  fué  á  tierra  de  moros  á  trocar  por  un  hijo  de  una  viuda  que 
vino  á  él  fatigada  :  y  habéis  leído  que  bien  le  sucedió ,  y  con  b 
ganancia  que  vino.  Agora  en  nuestros  tiempos  conocí  yo  una  per 
sona ,  y  vosotras  la  vistes ,  que  me  vino  á  ver  á  mi ,  que  la  morii 
el  Señor  con  tan  gran  caridad,  que  le  costó  hartas  lágrimas  el 
poderse  ir  á  trocar  por  un  cautivo.  £1  lo  trató  conmigo ,  y  dei- 
pues  de  muchas  importunaciones,  recaudó  licencia  ;  y  estando  á 
cuatro  leguas  de  Argel ,  que  iba  á  cumplir  su  buen  deseo ,  le  Ueié 
Dios  consigo.  Y  á  buen  seguro  que  llevó  buen  premio.  Pues  ¿qo¿ 
de  discretos  había  que  le  decían  que  era  disparate?  A  los  que  no 
llegamos  á  amar  tanto  á  nuestro  Señor,  así  nos  parece.  ¡Oh  qoé 
mayor  disparate,  que  acabársi^nos  este  sueño  desta  vida  con  tanlo 
seso!  Y  plegué  á  Dios  que  merezcamos  entrar  en  el  cielo.  Coanlo 
mas  ser  destos  que  tanto  se  adelantaron  en  amar  á  Dios. 

Ya  yo  veo  que  es  menester  grande  ayuda  suya  para  cosas  8al^ 
jantes.  Y  por  esto  os  aconsejo,  hijas,  que  siempre  oon  la  espott 
pidáis  esta  paz  tan  regalada  ,  porque  asi  señoreáis  todos  estos  te- 
morcillos  del  mundo ,  y  con  todo  sosiego  y  quietud  le  dais  baterii. 
¿No  está  claro  que  á  qmen  D\os  hiciere  merced  tan  grande ,  de 
juntarse  con  su  edma  euiMiVaLVBA&Va^^  .^^^\^VaL^4ft\tt  Meo  río  L^ 
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e  bícnei  soyos?  Porque ,  cierto ,  estas  cosas  no  pueden  ser  nues- 
V;  sino  el  pedir  y  el  desear  nos  haga  esta  merced ,  y  aun  esto 
)n  su  ayuda.  Que  en  lo  demás,  ¿qué  ha  de  poder  un  gusano,  pues 
ne  el  pecado  le  tiene  tan  acobardado  y  miserable,  que.  todas 
s  virtudes  imaginamos  tasadamente  con  nuestro  bajo  natural? 
Ms  ¿qué  remedio,  hijas?  Pedir  con  la»  Esposa :  Béseme,  Se- 
or,  etc.  (1 ) 

I O  miserable  mundo !  que  asi  tienes  atapados  los  ojos  de*  los  que 
'mn  ei|  ü,  para  que  no  vean  los  tesoros  con  que  podrían  gran- 
ear riquezas  perpetuas!  i  O  Señor  del  cielo  y  de  la  tierra!  qué  es 
iMíhle  que,  aun. estando  en  esta  vida  mortal,  se  pueda  gozar  de 
u  con  tan  particular  amistad !  y  qué  tan  á  las  claras  lo  diga  el 
qáritu  Santo  en  estas  palabras,  y  que  aun  no  lo  queramos  enten- 
er,  que  son  los  regalos  con  que  trata  su  magestad  cgn  las  almas 
a  estos  cánticos !  ¡Qué  requiebros,  qué  suavidades!  que  habia  de 
islar  una  palabra  destas  á  deshacemos  en  vos.  Seáis  bendito,  Se- 
Dr,  que  por  vuestra  parte  no  perderemos  nada.  ¡  Qué  de  cami- 
06  ,  por  qué  de  maneras  y  modos  nos  mostráis  el  amor !  Con  tra- 
Bjos,  con  muerte  tan  áspera ,  con  tormentos,  sufriendo  cada  dia 
ijurias ,  y  perdonando.  Y  no  solo  con  esto ,  sino  con  unas  pala- 
ras  herídoras  para  el  alma  que  os  ama  que  le  dais  en  estos  cánti- 
08  y  le  enseñáis  que  os  diga ;  que  no  sé  como  se  pued¡cn  sufrir 
i  vos  no  ayudáis  para  que  lo  sufra  quien  las  siente ,  no  como 
lias  merecen ,  sino  conforme  á  nuestra  flaqueza.  Pues,  SeÜor  mió, 
o  os  pido  otra  cosa  en  esta  vida  sino  que  me  beséis  con  el  beso  de 
uestra  boca ,-  y  que  sea  de  manera ,  que  aunque  yo  me  quiera 
[Mirtar  desta  amistad  y  unión,  no  pueda. 
Esté  siempre.  Señor  de  mi  vida,  sujeta  mi  voluntad  á  no  salir 
Bki  vuestra,  que  no  haya  cosa  que  me  impida.  Pueda  yo  decir, 
eos  mió  y  gloria  mia,que  son  mejores  vuestros  pechos  j  y  mas  sa- 
nmMqiieelvino... 

Cuando  este  esposo  riquistmo  quiere  al  ahna  enriquecer  j  rega- 
r  mas,  conviértelas  tanto  en  si,  que  como  una  persona  que  el 
ran  placer  y  contento  la  desmaya ,  le  parece  al  alma  se  queda 
¡■pendida  en  aquellos  divinos  brazos ,  y  arrimada  á  aquel  divino 
irtado  y  aquellos  pechos  divinos ;  y  no  sabe  mas  de  gozar,  sus- 
nUda  con  aquella  leche  divina ,  con  que  la  va  criando  su  esposo, 
■Dcjorándola  para  poderla  regalar,  y  que  merezca  cada  dia  mas. 
■ando  despierta  de  aquel  sueño  y  de  aquella  embriaguez  celes- 
ai  ,  queda  como  espantada  y  embobada ,  y  con  un  santo  desatino , 
Be  me  parece  á  mi  que  puede  decir  estas  palabras  :  mejores  son 
»  pechos  que  el  vino.  Porque  cuando  estaba  en  aquella  borra- 
lei,  parecíale  que  no  habia  mas  que  subir ;  mas  cuando  se  vi6  en 
las  alto  grado ,  y  toda  empapada  en  aquella  inmensa  grandeza 
i  Dios ,  en  que  se  ve  quedar  mas  sustentada ,  delicadamente  lo 

(1)  Va  |loundo  aijaelUs  ptlabras  del  Cantor  dé  lot  eoñtaru  ^e  dVcwGk  i  BtoniM  «wk 
^9oé$  iu'hoem,poiytiemaiwU0nhi9p9ekót<fite  el  vino, «te. 
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comparó  á  los  pechos. . .  Sabed  que  es  el  mayor  bien  que  en  la  yidt 
se  puede  gastar,  aunque  se  junten  todos  los  deleites  y  gastos  dd 
mundo.  Yesc  criada  y  mejorada,  sin  saber  cuando  lo  mereció ;  e^ 
sellada  á  grandes  verdades,  sin  ver  el  maestro  que  la  enseñó ;  fiv- 
talecida  en  las  virtudes ;  regalada  de  quien  tan  bien  lo  sabe  y 
puede  hacer.  No  sabe  á  qué  lo  comparar,  sino  al  regalo  do  la  madre 
que  ama  mucho  al  hijo ,  y  le  cria  y  regala. 

¡  O  hijas  mias ,  déos  nuestro  Señor  á  entender,  ó  por  mejor  de- 
cir, á  gustar  (que  de  otra  manera  no  se  puede  entendí)  coil  es 
el  gozo  del  alma  cuando  está  asi. 

¡  O  cristiano !  o  hijas  mias  I  Despertemos  ya ,  por  amor  del  Se- 
ñor, deste  sueño  del  mundo ;  y  miremos  que  aun  nos  gqarda  para 
la  otra  vida  el  premio  de  amarle  ^  que  en  esta  comíenai  la  paga. 
¡  O  Jesús  mió !  quien  pudiese  dar  á  entender  la  ganancia  que  hay 
en  arrojarnos  en  los  brazos  deste  nuestro  Señor,  y  hacer  un  con- 
cierto con  su  magestad  :  que  yo  para  mi  amado ,  y  mi  amado  para 
mi :  y  mire  él  por  mis  cosas,  y  yo  por  las  suyas!  Y  no  nos  quera- 
mos tanto ,  que  nos  saquemos  los  ojos ,  como  dicen... 


P.  FR.  DIEGO  DE  ESTELLA. 


Nació  este  ascético  escritor  en  1524  en  Estella  de  Navarra,  de 
cuya  ciudad  tomó  su  nuevo  apellido  cuando  profesó  en  religioii) 
dejando  el  de  sus  padres.  Estos  llamábanse  don  Diego  de  Sm 
Cristóval  Ballesteros,  y  doña  María  Cruzat  y  Jaso ,  ambos  de  ilustit 
alcurnia  en  aquel  reino. 

El  amor  que ,  en  fuerza  de  una  buena  educación ,  coHró  ¿  las  fe- 
tras  y  á  la  virtud  sin  salir  de  su  casa  paterna  ,  al  paso  que  áaor 
brió  su  aventajado  talento  ,  probó  la  necesidad  de  ayudaurle  y  enii- 
quecerle  con  el  cultivo  de  sólidos  y  bien  dirigidos  estudios.  Ftf 
primero  enviado  á  la  universidad  de  Tolosa  en  Francia ;  mas  ooi 
motivo  de  las  reñidas  guerras  que  se  renovaron  entre  Francisco  I 
y  Carlos  Y,  tuvo  que  trasladarse  á  la  de  Salamanca  en  el  tieinfO 
en  que  gozaba  aquel  gremio  de  la  mas  alta  reputación  y  glorit* 
Bel  profundo  conocimiento  que  de  las  ciencias  adquirió  con  sol 
estudios  y  aplicación  ,  vino  á  aprender  que  todo  es  vanidad  de  va- 
nidades ,  como  él  mismo  confesó  después  en  su  obra  sobre  la  ruáid 
del  mundo. 

Movido  de  este  desengaño ,  determinó  dejar  el  siglo ,  y  así  res- 
dido  á  su  vocación  ,  tomó  el  hábito  en  el  convento  de  frailes  nt- 
ñores  de  la  regular  observancia  de  Salamanca.  Dentro  de  iu  reli' 
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gion ,  en  la  universidad ,  y  en  su  provincia  continuó  cultivando  las 
letras ,  y  apurando  las  virtudes  que  le  habiau  estimulado  á  profe- 
sar  la  vida  reli[posa.  Su  sobresaliente  mérito  en  la  cátedra ,  en  el 
pulpito,  y  en  los  escritos ,  ganándole  lá  reputación  de  imo  de  los 
Tirones  mas  insignes  de  su  siglo  ,  le  adquirió  la  confianza  de  Fe- 
lipe II ,  que  le  hizo  su  predicador,  su  consultor,  y  su  teólogo  ;  el 
respeto  del  cardenal  Granvela ,  que  le  eligió  su  confesor ;  y  la  íntima 
amistad  de  aquel  célebre  cortesano  y  gran  privado  Rui  Gómez  de 
Silva,  que  lo  llevó  á  Lisboa  en  su  compañía ,  donde  hizo  muy  larga 
malision.  Pero  deseando  huir  de  los  aplausos  del  mundo ,  á  que 
habia  renunciado ,  se  retiró  otra  vez  á  su  convento. 

Allí  aprendió  que  el  claustro  también  suele  ser  aflicción  de  es> 
píritu  como  habia  aprendido  ser  el  siglo  vanidad  de  vanidades.  En 
aquel  retiro  acrisolaron  su  humildad,  paciencia,  y  magnanimidad , 
hs  contradicciones  de  algunos  de  sus  hermanos ,  que  trataron  co- 
mo reo,  y  perturbador  de  la  religión  ,  al  que  deseoso  de  la  mas  es- 
trecha observancia  del  instituto,  intentaba  cierta  reforma.  Este 
celo  le  suscitó  enemigos ,  que  con  falsas  delaciones  sorprendieron 
á  sus  prelados  para  decretarle  la  prisión.  Al  fín  la  inocencia  del 
padre  Estella,  y  la  pureza  de  su  celo  salieron  victoriosas.  Fué  res- 
tituido á  su  libertad  y  á  sus  honores ,  y  brindado  después ,  en  des- 
agravio de  su  trabajo  ,  por  su  misma  provincia ,  para  la  prelacia  ; 
pero  sacó  de  este  susto  á  sus  enemigos ,  negándose  á  las  instancias 
de  los  bien  intencionados  y  afectos ,  rogándoles  por  única  fineza  le 
dejasen  vivir  en  su  celda  con  su  oración  y  sus  libros ,  lejos  del 
mundo  y  de  sus  secuaces. 

En  este  tranquilo  y  delicioso  retiro  fué  donde  principalmente 
escribió  sus  estimables  obras  :  V  De  la  Kanidad  del  Mundo,  divi- 
dida en  tres  partes  con  los  asuntos  predicables.  2**  El  Tratado  de 
hu  cien  meditaciones  del  amor  de  Dios.  2*  Xa  f^ida  y  escelencias  de 
San  Juan  Evangelista.  TiQpi^ien  escribió  en  latín  otras  obras : 
I""  Opuscula  varia,  et  Cam&tit/ria  super  Lncam,  2^  Modus  concio- 
nandiy  et  Comeníaria  super  Pmtmum  CXXXFl.  3'»  Tabules  rerum 
omnium  ad  evangelia  totius  anni  distributce.  Mientras  el  padre  Es- 
tella componia  y  publicaba  estos  escritos ,  confirmaba  con  su  prác- 
tica la  utilidad  y  verdad  de  la  doctrina  que  predicaba ,  siendo  el 
asunto  de  9Ui  ordinarias  conversaciones  el  amor  de  Dios ,  y  las  va- 
nidades del  mundo.  De  esta  suerte  vivió  en  su  convento  de  Sala- 
manca con  gran  crédito  de  ciencia  y  virtud  :  y  así  murió  con  uni- 
versal edificación  el  dia  primero  de  agoslp  de  1578,  á  los  cincuenta 
y  cuatro  años  de  su  edad. 

Aunque  entre  las  cscelenlcs  calidades  de  la  elocución  propia  de 
las  obras  castellanas  del  padre  Estella ,  no  es  la  elegancia  ni  la  na- 
turalidad lo  que  podria  hacerle  comparable  con  los  buetus  escrito- 
res prosaicos  de  su  tiempo  ,  por  lo  menos  es  menester  confesar  que 
en  la  claridad  ,  faciUdad  y  precisión  á  ninguno  reconoce  ventaja* 
Su  lenguaje,  por  lo  común  ,  es  noble  y  sencillo  juj:\t;gasie,íi\i&^es£Ci\4^ 
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de  Vanos  adornos,  sin  carecer  de  cierto  lustre  y  Iiermoaura.  La  gra- 
vedad de  BU  dicción  siempre  onda  hermanada  coa  ima  singular 
propiedad.  Las  voces  son  genei-abnentc  bien  escogidas,  sin  que  ja- 
mos lo  terso  de  la  esprcsion  daoc  á  la  fluidez  de  la  frase ,  siempR 
corriente  y  desembarazada.  Los  adjetivos  de  que  usa  son  caüi  siem- 
pre felicísimos  y  muy  adecuados ,  si  descartamos  entre  ellos  los  que 
dejó  Inlinizados  ,  no  sé  si  por  inadvertencia ,  ó  de  industria  ,  como 
son  refulgente,  pungitivo,  damnado,  flagicioio,  jocundo,  y  algua 
otro.  No  liay  palabras  superfluas ,  ni  la  oración  tiene  mas  atadum 
que  las  precisas  para  que  el  sentido  y  úrdeu  de  las  proposiciones  no 
se  confunda  :  por  cuyo  motivo  parece  limado  su  estilo,  no 
úendo  mas  que  castigado.  Verdad  es  que  ayuda  á  esto  la  acertad* 
colocación  de  las  palabras,  siempre  puestas  en  el  orden  mas  natural 
que  se  puede  desrar,  de  donde  proviene  aquella  admirable  igual- 
dad :  solo  en  esta  parte  descubre  el  autor  cierto  artificio  estudiado, 
pero  felii  y  loable  estudio. 

Periodos  de  pompa ,  y  de  largos  y  espaciosos  compasea  ,  no  loi 
usaba  el  autor,  ni  los  permitía  su  género  de  estilo  documenul, 
cortado  en  forma  lacónica  de  preceptos  y  máximas  de  la  moral 
cristiana  ;  á  lo  menos  en  los  libros  de  la  vanidad  del  mundo  ,  por- 
que en  el  tratado  del  amor  de  Dios  ya  es  mas  jugoso  y  nuiueroso. 
Üe  aqui  es  que  vino  á  tomar  su  pluma  cierto  tono  siempre  igual, 
ñn  decaer  de  su  ponto  y  magestad  ;  mas  por  otra  parle ,  de  esta 
igualdad  tan  bien  sostenida  salió  un  estilo  muy  uniforme,  y  como 
.dicen  los  pintores  ,  amanerada. 

Este  autor  adornado ,  ó  si  se  puede  decir,  preñado  de  una  vaiu 
erudición  ,  y  profunda  doctrina  de  las  divinas  escrituras,  es  incaii- 
sable  en  seguir  un  peosamiento,  inculcando  una  misma  yeldad, 
por  distintos  aspectos  y  correspondencias.  La  vaiiedad  accídenial 
de  las  frases  ,  lia  ser  diferente  la  idea  ,  como  no  añade  ni  ñieiu 
ni  energía  á  la  primera ,  hace  mudias  veces  frío  y  pesado  d 
cslUo  ;  porque  aunque  diferencie  la  espresion  ,  acude  á  las  miimii 
voces  :  repetición  muy  notable ,  y  desapacible  al  ñn  á  los  oidot 
delicados.  Para  disfrazar  esta  monotonía ,  echa  mano  de.  los  taá- 
tesis;  pero  esta  ilusión  es  pasagera,  porque  la  uniformidad  dd 
pensamiento  que  pretende  ocultar  por  este  medio  ,  la  descubre  es 
las  locuciones  con  la  liinetrfa  de  las  contraposiciones,  siempre  de 
palabras.  De  aquí  viene,  que  repite  unos  mismos  pensamientos  il- 
gunas  veces ,  y  para  llenar  los  vacíos  de  estos  simétricos  contraste!, 
M  derrama  en  vulgaridades.  £1  examen  y  juicio  que  acabo  de  lu- 
cer  del  estilo  del  padre  Estella  nada  arguye  Contra  el  concepto 
general  de  selecto  escritor  castellano,  como  se  verá  en  las  muetmi 
que  aquí  lie  entresacado  ,  desmochadas,  como  árbol  frondoso,  de 
las  ramas  endebles  :  lo  cual  acabará  de  convencer  que  este  y  oin» 
autores  nuestros  de  los  siglos  pasados  se  lian  de  leer  cercenadM 
por  los  que  buscan  dechados  del  buca  estilo ;  pero  los  que  dew** 
terorecliarse  de  ax  docliiit& ,  ipaeden  distrutarloe  euieros. 
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Entre  las  obras  (le  los  aatores  místicos ,  es  muy  frecuente  hallar- 
los muy  conformes  no  solo  en  las  doctrinas ,  sino  también  en  las 
esprestones;  no  siendo  Degocio  fácil  de  acertar,  entre  los  que  escri- 
bieron contemporáneos,  cuál  de  ellos  imitó  ó  usurpó  los  pensa- 
mientos del  otro.  Este  caso  se  verifica  entre  el  autor  y  fray  Luis 
de  Granada  en  dos  lugares  de  sus  respectivos  escritos.  El  padre  E»^ 
tella ,  en  la  Meditación  ii  del  amor  de  Dio» ,  tratando  como  las  cria- 
turas nos  incitan  al  amor  del  Criador,  se  esplica  asi :  «  Ciego  es  el 

■  que  oo  es  alumbrado  con  tatitos  resplandores  de  cosas  criadas ; 

■  ciego  es  el  que  con  tantos  clamores  no  despierta ;  mudo  es  el  que 

■  con  tantos  indicios  ,  al  primer  principio  y  causa  de  todo  esto  no 

■  conoce.  B  Fray  Luis  de  Granada ,  en  la  introducción  al  sfmbc^ 
de  Ix  f é  ,  capítulo  ii  de  la  segunda  parte  ,  tratando  de  lo  mismo, 
dice  en  estos  términos  :  ■  El  que  tales  cosas  no  oye ,  sordo  es  ;  y  el 

•  que  con  tan  maravillosos  resplendores  no  os  ve  ,  ciego  es ;  y  el 

•  que  ,  vistas  todas  estas  cosas ,  no  os  alaba ,  mudo  es ;  y  el  que  «m 
■•  tantos  argumentos  y  testimonios  de  todas  las  criaturas ,  no  conoce 
f  la  nobleza  de  su  Criador,  Loco  es.  »  En  este  pasage  no  liay  ma* 
diferencia  que  la  manera  de  la  repetición,  que  es  cadencia  seme- 
jante ,  y  la  de  dirigir  la  palabra  á  Dios. 

Otra  vei  el  padre  Estella,  en  la  parte  tercera,  capitulo,  xx  de  la  ina- 
nidad dtl  mundo ,  se  encuentra  con  el  maestro  Granada,  cuando 
dice  :  «¿Quieres,  hombre,  saber  quien  eres?  ¿Qué  cosa  es  el  faon- 

>  bre  ,  según  el  cuerpo  ,  si  .o  vaso  de  corrupción  ?  y  ¿  qué  es  ,  a^ 
K  gun  el  alma  ,  quitada  á  parte  la  ^'racia  de  Dios ,  sino  enemigo  de 

■  la  justicia ,  heredero  del  infierno  ,  amigo  de  la  vanidad,  obrador 
•■  de  pecados ,  mcnospreciador  de  Dios ,  y  una  criatura  habiUñnu, 

>  para  todo  lo  malo ,  y  inhábil  para  el  bien  ?  ¿Quién  eres ,  sino  un 
<  animal ,  por  todas  partes ,  miserable  ?  en  tus  consejos  ,  ciego  ,  ea 

•  tiu  caminos ,  desatinado  ,  en  lus  palabras ,  vano ,  en  tus  obras , 
o  defectuoso  ,  en   tus  apetitos  ,  sucio  ;  y  finalmente  en  todas  tui 

•  cosas,  pequeño  ,  y  en  solo  tu  estima  ,  grande.  «  El  maestro  Gra- 
nada hablando  también  del  conocimiento  de  si  mismo ,  asi  se  e>- 
)4ica :  ■  ¿Qué  es  de  sf  el  hombre,  sino  vaso  de  corrupción,  hijo  del 

■  demonio  ,  heredero  dcL  infierno,  obrador  de  pecados,  tnenospre- 

■  dador  de  Dios ,  y  una  criatura ,  inhábil  para  todo  lo  bueno,  y 

•  poderosa  para  lodo  lo  malo  ?  ¿  Qué  es  el  Iiombre ,  sino  una  áni- 
"  ma  en  todo  miserable;  en  sus  consejos,  ciego,  en  sus  obras,  vano, 
■•  en  nis  apetitos,  sucio,  y  en  sus  deseos,  desvariado  j  y  linalmente 

■  en  todas  cosas ,  pequeño ,  y  solo  en  su  estima ,  grande  í  <• 
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I. 

(Vanidad  del  mundo,  cap.  i,  parle  i.) 

NiDg^uno  puede  servir  á  dos  señores ,  dice  Cristo  naesbro  Re- 
dentor. Suave  es  la  divina  consolación ;  y  esta  no  es  para  todos, 
sino  para  los  que  desprecian  las  vanidades  del  mundo.  No  es  posible 
gustar  de  Dios ,  y  amar  desordenadamente  las  cosas  de  esta  vidi. 
Todos  quieren  gozar  de  la  suave  conversación  del  Señor ;  pero 
muy  pocos  son  los  que  quieren  perder  sus  intereses ,  y  menospre- 
ciar de  corazón  los  bienes  terrenales :  desean  recibir  la  interior 
consolación  del  alma ,  y  juntamente  satisfacer  á  sus  apetitos... 

De  los  samaritanos ,  que  eran  una  gente  perdida ,  dice  la  Escri- 
tura ,  que  temían  á  Dios,  y  juntamente  con  esto  tenían  ídolos  qoc 
adoraban.  No  puedes  temer  á  Dios  con  amor  filial  y  verdadero ,  y 
adorar  el  vicio  que  amas.  Por  amor  deste  mandó  Jacob  á  los  suyos 
quitar  los  ídolos  para  orar  y  sacrificar  á  Dios.  Contrarios  sr>n  Jesu- 
cristo y  el  demonio  :  ninguna  cosa  tienen  común,  ni  pueden  morar 
juntos...  No  podrás  gustar  de  Dios  hasta  que  los  bienes  de  este 
mundo  y  sus  deleites  tengas  por  amargos  y  desabridos.  Cuando  las 
cosas  de  este  mundo  tuvieres  por  acedas ,  entonces  está  tu  ánima 
dispuesta  para  recibir  la  interior  consolación  de  Jesucristo.  Gomo 
es  imposible  mirar  con  un  ojo  al  cielo,  y  con  el  otro  á  la  tierra , 
asi  no  cabe  en  razón ,  ni  se  compadece,  que  teniendo  las  areccioues 
en  los  bienes  terrenales ,  quii  ras  gozar  de  las  espirituales  consda- 
ciones.  Sí  quieres  gozar  de  Dios,  forzado  es  que  seas  privado  de 
todo  género  de  mundana  y  sensual  consolación ... 

No  busques  á  Dios  entre  los  vergeles  y  florestas  de  los  deleites 
y  pasatiempos  del  mundo,  pues  le  halló  Moiscn  entre  las  espinas 
de  la  penitencia  y  aspereza  de  la  vida.  Porque  los  mundanos  le 
buscan  en  los  regalos ,  nunca  merecen  hallarle.  Aborrece  de  co- 
razón toda  humana  delectación ,  y  serás  de  parte  de  Dios  recreado. 
Desarraiga  el  amor  del  mundo  en  tu  alma ,  para  que  dé  lugar  á 
que  el  divino  amor  haga  presa  en  él.  No  permitió  Dios  que  su  santa 
Arca  y  el  ídolo  Dagon  tuviesen  un  altar ;  y  aunque  porfiaron  h» 
filisteos ,  jamas  pudieron  hacer  que  estuviesen  juntos.  No  quiere 
Dios  que  esté  en  pie  el  ídolo  del  vicio  que  adoras ,  donde  está  so 
divina  persona  :  no  consiente  que  él  y  el  mundo  sean  junta- 
mente adorados.  Por  tanto ,  si  á  Dios  quieres  amar  ,  cumple  que 
desames  la  gloria  deste  siglo.  Nunca  apareció  Dios  á  Moísen  es- 
tando en  Egipto ; .  ni  tú  esperes  gozar  de  él  viviendo  entre  las 
tinieblas  del  mundo... 

Menosprecia  de  corazón  todas  las  cosas  que  deleitan  debajo  dd 

cielo ,  y  podrás  levantar  tu  ánimo  sobre  e|  cielo ,  y  recibir  parte  de 

los  gozos  del  cíelo.  Aquella  pobre  viuda  por  mandado  del  profeta 

Elíseo  echaba  aceite  en  los  vasos  vacíos  que  sus  hijos  le  ofrecían; 

/  íaiíaiido  los  vasos  cesó  e\  accUe  .^  que  Dios  milagrosamente  había 
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ultiplicado.  Si  quieres  que  Dios  derrame  en  (u  corazón  su  divina 
racia ,  conviene  que  se  le  ofrezcas  vacío  de  amor  mundano.  Apa- 
!Jada  cslá  la  divina  lai^aeza  para  comunicarte  sus  dones ;  y  tos 
I  á  quien  le  ofrece  el  corazón  desocupado  de  todo  lo  que  es  mun- 
>,  y  sabe  á  mundo...  Muchos  quieren  leuGr  dos  respetos  :  y 
itregándosc  á  Dios ,  reservan  los  cumplimientos  que  tienen  con 
miindo...  No  revela  Dios  al  alma  sus  íntimos  sccrclos'delantc  do 
silgos,  ni  quiere  cpnversar  con  el  bullicioso  que  en  muchos  ne- 
ldos se  ocupa...  Noqníere  el  Señor  nuestro  corazón  partido  ni 
vidido,  sino  entero.  Por  no  perder  un  bien  tan  verdadero,  ten 
t  poco  estos  fabos  bienes ,  y  alcanzarás  la  pafecta  conacdacimt 
i  espíritu. 

II. 

(Vinidid  ikl  munda,  cip.  ii,  parli  t.) 

Mi  paz  OS  doy ,  y  mi  paz  os  dejo ,  díco  el  Señor.  En  tanto  que  al 
undo  sirvieres ,  siempre  vivirás  en  contienda.  El  amor  de  las  co- 
s  terrenales  es  liga  de  las  penas  espirituales :  los  amadores  del 
londo  viven  en  continuo  tormento.  Rueda  es  el  mundo ,  que 
empre  da  vueltas  ¡  y  volviendo ,  mata  á  sus  amadores.  Los  muñ- 
íaos nunca  alcanzarán  la  paz  del  corazón  :  ama^  Dios,  y  tendrás 
ida  :  niega  á  ti  miaño ,  y  conseguirás  la  verdadera  paz. 

¿  Quién  alcanza  la  verdadera  paz  ?  el  que  es  humilde  y  manso  de 
irazon.  Umpia  tu  corazón  de  toda  malicia ,  y  tendrás  la  buena  . 
iz.  Apártate  de  las  cosas  que  te  distraen;  porque  no  hallarás  en 
Jas  holganza ,  si  no  vuelves  á  tu  cwazon ,  y  buscares  á  Dios ,  y 
I  amares  sobre  todas  las  cosas...  Está  en  silencio,  y  sufre  un  poco 
or  amor  de  Dios ;  y  él  te  librará  de  toda  cai^a  é  inquietud.  La 
nena  conciencia  da  confianza  para  con  Dios  eu  la  tribulación  y 
1  la  muerte ;  pero  la  mala  conciencia  siempre  anda  con  temor , 
tiene  consigo  contienda.  £1  airado  presto  cae  de  un  mal  en  otro : 

■nTrido  y  manso,  de  enemigo  hace  amigo,  y  halla  á  Dios  pro- 
Icio  por  la  piedad  que  tiene  con  el  que  peca.  £1  que  desea  tener 
iz  debe  morar  en  Sion ,  donde  está  la  pacifica  Jerusalen.  Si  tu- 
¡eres  á  Dios  contigo,  tendrás  la  paz  que  cantaba  Simeón  haber 
Icanzado  cuando  tenia  á  Jesucristo  en  sus  brazos.  £1  solo  da  la 
u,  la  cual,  según  él  mismo  dice,  no  puede  dar  el  mundo. 

Deprende  á  vencerte  en  todas  las  cosas ,  y  el  Señor  te  dará  esta 
u  íntepor.  Coríñ  tus  desordenados  apetitos  j  qmta  de  li  los  va- 
cn  deseos  i  lanza  fuera  la  codicia  deste  mondo,  y  vivirás  pad- 
BO  7  ooDt^ilo.  Ninguno  te  podrá  turbar ,  ninguna  cosa  te  dará 
na,  goórás  de  la  suavidad  del  es{Hrita ,  y  tendrás  paraiso  en- 
ma  la  tierra  :  ninguna  cosa  puede  acontecer  al  justo ,  dice  el  sa- 
lo, que  le  dé  tari)ácion.  Tds  propias  pasiones  son  las  que  te  ha- 
n  la  goora;  y  tenicado  los  cnemigoB  deatro  de  ca&a..,t^\«ejtL. . 
e  Iw  de  ftienr. 
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Grande  señor  es  quien  niandn  á  si  mismo  :  cslc  es  et  grande  se- 
ñorío t\c  nuestra  Toluntai) ,  que  tiene  mayor  poder  que  los  reyes 
y  emperaiioros  del  mundo ,  los  rúales  no  pacden  hacer  ami^  de 
sus  cncmif^s. . .  La  lausa  porque  le  dan  pena  Jas  injurias,  las  ad- 
versidades, íi  otras  cualesquirr  tribulaciones,  es  porque  las  abor- 
reces- l'rpf!onasl<' guerra  finitra  estos  trabajos,  y  porque  los  ticnre 
por  eiiemi!;fls ,  te  dan  molestia.  En  tu  mano  está  amarlos  :  y  asi  lo 
que  agora  (e  (la  pena ,  te  dará  después  consolación.  San  Andrés 
con  la  cruz  Jiolgaba ,  y  aquel  (glorioso  padre  San  Francisco  á  las 
enfermedades  llamaba  sus  hermanas :  y  por  eso  aqaellos  y  los  otros 
santos  se  deleitaban  en  las  tribulaciones  que  te  dan  enojo ,  porqiic 
amaban  ellos  loque  tú  aborreces... 

Si  padeciendo  persecución  recibes  pena ,  no  te  quejes  de  quien  le 
persigue;  mas  antes  te  debes  quejar  de  ti  mismo,  pues  teniendo 
libertad  para  amar  la  persecución ,  no  quieres.  Enmolda  tu  alma 
en  Jcsucrislo ,  sé  amigo  de  la  cruz  y  pasión,  entrégate  todo  á  él, 
y  ama  lo  que  él  amó ;  y  verás  cuanta  dulnira  y  suavidad  hallará 
en  las  cosas  que  agora  tienes  por  desabridas.  Entra  dentro  de  tí 
mismo ,  y  melé  á  cuchillo  todas  tns  pasiones  y  deseos  de  mundo; 
y  nunca  tendrás  qacja  de  nadie.  ¥  si  algún  agravio  tienes,  vuelTe 
contra  li ,  y  véngale  de  tus  enemigos  de  dentro,  que  sod  los  qoe 
te  desconsuelan ;  y  no  le  quejes  de  los  de  fuera ,  pues  ningna  per 
juicio  le  pueden  hacer  si  tú  no  quieres. 

Como  la  polilla  nacida  en  el  paño  destruye  al  mismo  paño,  j 
el  gusano  roe  el  madero  dOndc  se  crió ,  asi  esos  agravios  que  tanto 
roen  tu  corazón ,  de  la  propia  concupiscencia  nacen ,  en  ti  se  cria- 
ron ,  y  le  cortan  la  vida ,  y  como  víboras  rompen  las  entrañas  dr 
la  madre  donde  fueron  engendradas.  ¡Oh  cuan  paciGco  vivirias,fi 
fueses  verdaderamente  mortificado ,  y  dejases  esas  cosas  de  fnera ! 
£n  tanto  que  anduvieres  distraído  por  las,  cosas  deslc  siglo,  do 
tendrás  reposo  en  tu  corazón.  Entonces  andará  tu  vida  concerladi, 
cuando  morares  contigo  mismo.  El  que  está  en  todo  lagar  no  esU 
en  parle  alguna  ;  los  peregrinos  tienen  muchas  posadas ,  y  ningu- 
nas amistades.  Sí  le  quitares  de  las  ocupaciones  estcriorcs ,  gozará! 
de  la  buena  paz,  ¿  Qué  aprovecharán  todos  los  negocios  temporales, 
cuando  viniere  Dios  á  examinar  tu  conciencia  ?  ,:  Quieres  ser  qnietn 
de  dentro?  no  te  derrames  de  fuera.  No  curas  del  reino  de  Dios, 
que  está  dentro  de  ti ,  cuando  te  divierles  á  estas  vanidades  de 
fuera.  i 

Tanto  estas  cosas  serán  á  nosotros  menos  molestas ,  cuanto  mas 
trabajaremos  de  ser  dentro  de  nosotros  mas  pacíficos.  No  mora  ri 
Espíritu  Santo  sino  en  el  corazón  pacifico,  según  aquello  que  csti 
escrito  en  el  salmo  :  En  la  paz  time  tu  lugar...  Vuelve  á  lascoM 
interiores ,  y  entra  en  el  secreto  de  tu  corazón ;  porque  si  «n  h 
interior  no  hay  paz ,  no  le  irá  bien  por  mas  que  la  busqaes  en  bt 
d'/.ituras.  Si  tuvieres  pai  tcmtt^o,  no  te  l¿rá  daño  la  malldí 
^caa  :  verdadera  es  la  scnVenm  (^ift  Skr  ,  «^wí  uto^jíe»  « «ifeB- 
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ido  sino  de  si  mismo.  El  mayor  enemigo  que  tienes,  eres  tú 
lísmo.  El  sabio  no  recibe  injuria  aunque  otro  se  la  quiera  hacer : 
ido  su  bien  consiste  en  la  virtud  dd  ánimo ,  la  cual  no  empece 
uicn  quita  la  libertad ,  honras ,  ó  riquezas.  Las  persecuciones,  no 
do  no  dañan,  mas  antes  dan  materia  de  merecimiento... 

• 

III. 

( Vanidad  del  mundo,  cap.  iv,  parte  i. ) 

Vanidad  de  vanidades,  y  todo  es  vanidad ,  dice  el  sabio.  Vi  todo 
>  que  se  hace  debajo  del  sol ,  y  todo  era  vanidad.  Con  razón  este 
inndo  en  la  Escritura  es  llamado  hipócrita;  pues,  teniendo  buena 
pariencia,  es  de  dentro  lleno  de  corrupción  y  vanidad.  En  estos 
ienes sensibles  parece  bueno;  siendo,  se^un  verdad,  lleno  de 
ibedad  y  mentira. 

No  pongas  en  su  amor  Gja  el  áncora  de  tu  corazón.  Las  verdes 
i&as  alegran  la  vista ,  y  los  ojos  se  deleitan  en  su  frescura  y  mues- 
ca de  fuera ;  pero  si  las  quiebras,  hallarás  dentro  ser  huecas  y  va- 
m.  No  te  engañe  el  mundo ,  ni  se  ceben  tus  ojos  de  esa  verdura  y 
ermosara  que  parece ;  porque ,  cierto ,  si  quieres  considerar  lo 
ne  debajo  está  escondido,  hallarás  que  es  todo  vanidad.  Si  el 
londo  con  el  cuchillo  de  la  verdad  fuere  abierto,  seria  visto  ser 
dso  y  vano.  Porque,  cuanto  hay  en  él,  es  pasado,  presente,  ó 
itnro.  Lo  pasado  ya  no  es ,  lo  que  está  por  venir  es  incierto,  y  lo 
resentc  es  instable  y  momentáneo.  Vanidad  es  esperar  en  él ;  y 
anidad  muy  grande  hacer  caso  de  sus  favores.  Vanidad  desear  sus 
Dnras,  y  mayor  vanidad  amar  sus  riquezas  y  deleites.  Vanidad  es 
nerer  sus  bienes  transitorios ;  y  vanidad  es  por  cierto  tener  cuenta 
MI  los  corruptibles  haberes  de  este  siglo.  Vanidad  andar  tras  el 
iento  de  las  alabanzas  humanas...  Todo  Analmente  es  vanidad  , 
no  á  9cAo  Dios  amar  y  servir.  Breve  y  engañosa  es  toda  la  gloria 
DSte  mundo ;  y  vanos  son  los  que  se  gozan  en  las  riquezas ,  hon- 
M ,  y  deleites  desta  vida ,  después  de  las  cuales  cosas  se  siguen 
erpetuos  lloros.  Dichosos  aquellos  que  dejaron  todas  las  cosas  por 
rísto,  y  caminaron  por  el  camino  estrecho  del  cielo.  Vano  es  el 
ivir,  vanos  son  los  bienes  mundanos ,  vana  la  hermosura,  y  todo 
mtentamiento  desta  vida...  El  santo  rey  David  se  llamó  pobre  y 
soesitado,  no  porque  le  faltasen  honra  ni  riquezas,  sino  porque 
dtendia  que  e^  todo  vanidad,  y  que  le  faltaba  su  Dios. 

Bienaventurado  aquel  que  del  mundo  es  olvidado  :  este  tal  vi- 
irá  consolado ,  no  habrá  quien  le  quite  de  sus  espirituales  ejerci- 
ios,  gozará  de  la  suavidad  y  quietud  del  espíritu.  Mas  vale  ser 
ubre  que  rico ;  mejor  es  ser  pequeño  que  grande ;  y  mejor  es  ser 
Gota  y  humilde,  que  letrado  vano  y  soberbio.  La  ciencia  y  habi- 
dhdcs  que  Dios  te  dio  para  mas  te  obligar  á  le  servir  con  mayor 
Tfor  y  humildad ,  tomas  por  ocasión  para  sct  ina&T«^^^^^^  ^^ 
10  otrogf  y  mas  rano  y  arrogante. 
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Cuanto  mejor  sea  ser  pequeño  que  ^andc ,  el  dia'  último  k)  d»* 
mostrará.  En  aquel  estrecho  y  riguroso  juicio  final ,  donde  los  li- 
bros de  nuestras  conciencias  serán  abiertos  y  Icidos  delante  de  lote 
el  mundo,  mas  querremos  haber  amado  á  Dios  que  haber  disputaito 
muy  altas  y  muy  sutiles  cuestiones.  Mas  valdrá  la  limpia  conciencia^ 
que  haber  predicado  grandes  y  profundos  sermones.  No  nos  serl 
preguntado  por  lo  que  dijimos,  sino  por  lo  que  hicimos.  Mas  val- 
drá haber  despreciado  la  vanidad  del  mundo .  que  seguir  sus  enga- 
ñosos halagos  y  falsos  prometimientos... 

Pasan  los  dias  de  la  vida  sin  los  echar  de  ver ,  andando  la  muerte 
en  el  alcance.  ¿  Qué  tienes  de  cuanto  has  hecho?  En  los  anugos  no 
hallaste  amistad  :  en  aquellos  á  quien  hiciste  bien ,  hallaste  ingra- 
titud -y  en  los  hombres  muchos  engaños  y  cumplhnientos.  Pues 
mira  como  has  perdido  cuanto  has  hecho.  Ese  poco  conocimiento  de 
los  hombres^  y  todas  las  cosas  de  que  te  quejas,  te  están  diciendo: ' 
que  á  solo  Dios  debes  amar  y  servir.  Permite  el  Señor  para  tu 
provecho ,  que  halles  desagradecimiento  en  el  mundo ,  porque  te 
vuelvas  á  solo  él...  Si  muy  bien  consideras  la  ingratitud  de  \m 
hombres,  y  que  gastaste  lo  mejor  de  tu  vida  en  los  contentar ,  llo- 
rarás por  el  tiempo  pasado ,  y  procurarás  de  servir  á  tu  Criador 
en  el  tiempo  por  venir.  Pluguiese  á  Dios  que  la  cuenta  que  lamas 
al  cabo  de  tu  vida  sin  poder  recuperar  los  años  pasados ,  que  la 
echases  en  tu  mocedad  para  que  con  tiempo  comenzases  á  servir  i 
Dios ,  y  le  dieses  los  buenos  años  de  tu  vida...  Lo  invisible ,  qo^ 
es  eterno ,  con  pocas  ocasiones  lo  olvidamos ;  y  por  eso  es  menester 
abrir  los  ojos  para  que  no  nos  perdamos  en  el  camino ,  haciendo 
del  desierto  propia  tierra... 

IV. 

( Vanidad  del  mundo,  cap.  v,  parte  i. ) 

Viles  son  bs  cosas  del  mundo ,  y  dignas  de  ser  estimadas  en  nada, 
pues  las  compra  el  Apóstol  al  muladar  y  estiércol.  ¡O  suma  per- 
versidad, y  ceguedad  terrible  de  los  hijos  de  Adán!...  Menosprecia 
las  riquezas ,  y  serás  rico ;  menosprecia  la  honra,  y  serás  honrado ; 
menosprecia  las  injurias,  y  alcanzarás  victoria  de  tus  enemigos; 
menosprecia  el  descanso,  y  poseerás  perpetua  holganza...  El  Señor 
dice  7  ninguno  puede  servir  á  dos  señores.  Pues  hemos  de  servir, 
mejor  es  servir  al  que  por  nosotros  se  hizo  siervo. 
.  Para  servir  á  Cristo,  menester  es  tener  por  estiércol  todo  lo 
que  él  quiso  que  fuese  reputado  por  tal.  Aquellos  qae  comicroD 
el  pan  de  Jesucristo  en  el  desierto ,  sentáronse  en  el  suelo  *.  no  de- 
bían tener  vestiduras  preciosas,  pues  asi  las  maltrataban.  Era 
gente  pobre  y  plebeya  :  y  si  en  ellos  hubo  algunos  ricos,  ,despre- 
ciando  la  pompa  y  fausto  mundano ,  humilmente  se  sentaitm  en  el 
jnelo. 

Has  de  ser  pobre,  6  A  eif^nco.^  4l^V!% V.^\í<^t  «n ^co  estas ri-. 
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qneías  qpe  posees ,  si  quieres  gozar  del  delicado  manjar  de  Jesu- 
cristo. Hiunillense  los  grandes ,  menosprecien  los  deleites  y  Tani- 
dpdeB  en  que  viven,  y  asiéntense  en  el  lugar  postrero,  si  quieren 
aer  de  Dios  apacentados.  Para  gozar  de  la  dulce  conv^acíon  del 
Señor,  requiérese  esta  modestia  del  ánimo,  que  es,  creer  de  ti  que 
no  eres  digno  de  mas  alto  lugar  que  la  tierra  humilde.  Aquella 
obediencia  has  de  tener  á  la  voluntad  de  Dios,  que  si  te  mandare 
descender  del  trono  real  al  polvo  de  la  tierra,  Uberalmente  obe- 
dezcas... 

Gastamos  est&  breve  vida  en  ganar  un  poco  de  estiércol ,  y  un  en- 
gaño manifiesto  ,  que  nos  dejará  mañana.  Sueño  es  fantástico  y  enga- 
ñoso, y  de  celebros  turbados ,  el  que  duermen  los  varones  de  las  ri- 
quezas ;  y  que  cuando  despertaren  en  la  muerte,  se  hallarán  vacios, 
y  su  arrepentimiento  sin  provecho.  Júntaseles  la  verdadera  y  sempi- 
terna muerte  tras  el  sueño  desta  vida  :  como  á  Sisara ,  que  lo  des- 
pertó Jael  del  sueño  que  le  causó  el  dulce  beber  de  la  leche,  atra- 
vesando sns  sienes  con  clavo  pungitivo.  Bebiendo  los  mundanos 
deleites  deste  siglo,  son  arrebatadamente  punidos  con  muerte 
temporal  y  eterna,  durmiendo  en  sus  vanidades... 

Deja  esas  vanidades  en  que  vives;  menosprecia  este  mundo 
ciqpo  y  malaventurado ,  y  pasa  por  la  angostura  de  las  piedras , 
como  hace  la  culebra,  dejando  la  piel  vieja  de  las  malas  cos- 
tumbres ,  juntamente  con  las  honras  y  riquezas  deste  mundo  cau- 
tñro... 

V. 

(  Vanidad  del  mando,  cap.  vi ,  parle  i. ) 

£1  fin  de  los  que  aman  el  mundo ,  dice  San  Pablo,  es  muerte  y 
perdimiento.  No  eches  mano  de  lo  que  el  mundo  te  representa  , 
porque  luego  se  seguirá  la  verdad  de  sus  engaños  :  los  contenta- 
mientos que  toenvia,  correos  son  de  la  muerte...  Sé  diligente  en 
correr  con  el  pensamiento  al  remate  del  pecado ;  y  teniendo  lo  fu- 
turo como  presente ,  aborrecerás  los  deleites  y  vanidades  que  el 
mundo  te  ofrece. 

Nuestras  vidas  son  como  rios ,  que  corren  al  mar  de  la  muerte  : 
las  aguas  de  los  rios  son  dulces,  pero  su  fin  es  entrar  en  las  amar- 
gas aguas  del  mar.  Dulce  es  esta  vida  á  sus  amadores ,  mas  será 
amarga  cuando  llegare  á  la  muerte.  £1  paradero  de  las  sabrosas 
aguas  délos  rios  es  amargo,  y  el  fin  de  la  vida  del  hombre  es 
Media.  Las  vanidades  que  aman  los  mundanos ,  sin  falta  ninguna 
vienen  á  rematarse  en  tristezas  y  pesares  :  comienzan  en  bien ,  y 
acaban  en  mal :  la  entrada  es  alegre ,  y  muy  triste  la  salida.  Si 
quieres  pensar  cuanto  mas  grande  es  el  tormento  que  el  deleite , 
de  grado  renunciarás  semejantes  vanidades  -.  no  te  verás  caido  en 
la  culpa,  ni  en  la  tristeza  que  muerde  tu  conciencia.  Breve  es  lo 
que  deleita,  y  eterno  lo  que  atormenta.  No  te  cebes  de  las  vani- 
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dadcs  que  el  falso  mundo  te  da  ;  antes  pon  tus  ojos  en  lo  que  han 
de  parar.  Dios  dice  :  Convertiré  vuestra  Gesta  en  llanto ,  y  vuestro 
gozo  en  Iliro.  La  risa  será  mezclada  de  dolor ;  y  los  estrcmos  dd 
gozo  ocupan  las  lágrimas... 

Piensa  en  el  6n  sin  Gn ,  y  vivirás  para  siempre  sin  Gn :  no  mires 
á  lo  que  ahora  eres ,  sino  á  lo  que  has  de  ser  :  no  mires  á  la  her- 
mosura presente ,  sino  á  la  fealdad  en  quq  ha  de  venir  á  parar 
toda  esa  hermosura...  Créeme ,  que  todo  tu  mal  depende  en  note 
acordar  del  Gn  del  pecado ,  cuando  estás  en  los  principios.  Aun  no 
has  comenzado  á  probar  sus  bienes ,  cuando  te  está  zahiriendo  j 
dando  en  rostro  con  sus  abominaciones. 

Lloraba,  y  con  mucha  razón,  el  profeta  Jeremías  sobre  Jerusa- 
len ,  diciendo  :  Sus  inmundicias  están  en  sus  pies ,  y  no  se  acordó 
de  su  Gn.  En  los  pies ,  que  era  el  último  de  los  vicios,  tenia  sus 
inmundicias.  £1  alma  desatinada  olvidóse  del  Gn ,  y  acordóse  del 
principio.  Teniendo  ojos  para  ver  la  afeitada  y  compuesta  cabeza, 
no  ocupó  la  vista  en  la  consideración  de  los  Gnes  del  mundo.  La 
causa  porque  nuestro  Redentor  lloró  sobre  Jerusalen ,  era  porque 
conocia  los  males  que  habian  de  venir  sobre  ella... 

No  pueda  en  ti  mas  el  apetito  que  la  razón  :  falso  es  todo  pare- 
cer ,  que  se  reciba  primero  de  la  voluntad  que  del  entendimiento. 
Pues  conoces  cuan  amargos  son  los  fines  del  mundo ,  no  hagas 
caso  de  sus  bienes  ;  no  pueda  mas  la  codicia  que  lo  que  entiendes^ 
Comunmente  los  hombres  tienen  mas  cuenta  con  lo  pasado ,  que 
con  lo  por  venir.  Tras  el  bien  viene  el  mal ;  y  á  los  mundanos  con- 
tentamientos succeden  amargos  disgustos... 

YL 

(Vanidad  del  mondo ,  cap.  lxxvi , parle  i. ") 

La  prosperidad  de  los  locos  los  ha  de  destruir,  dice  el  sabio. 
Mucho  debes  temor  en  la  prosperidad  del  mundo  presente,  si 
quieres  conservar  la  humildad  del  corazón ,  y  servir  á  Jesucristo. 
Saúl  fué  hombre  santo ,  y  tan  humilde ,  que  se  escondió  en  su  casa 
por  n  )  ser  rey ;  y  después  que  se  vio  próspero  y  ensalzado ,  fué 
rey  soberbio.  David,  siendo  perseguido,  daba  la  vida  á  su  ene- 
migo Saúl;  y  en  la  prosperidad  mató  á  su  Gel  siervo  Lrias.  El 
que  en  la  persecución  daba  vida  á  los  muertos ,  en  la  prosperidad 
mataba  á  los  vivos  :  raro  es  el  seso  en  la  prosperidad. 

No  vivas  demasiado  en  la  felicidad  mundana,  porque  tan  grande 
es  el  peligro  cuanto  fuere  el  descuido...  Grande  virtud  es  la- 
char con  la  prosperidad,  y  gran  felicidad  no  ser  della  vencido. 
Cuando  uno,  estando  en  prosperidad,  es  amado,  incierto  es.,  si 
es  amada  la  persona ,  ola  prosperidad.  Ausentándose  la  engañosa 
felicidad  mundana ,  se  descubre  la  verdad ;  peneque  la  prosperidad 
oo  muestra  al  amigo ,  m  \a  adversidad  encubre  al  enemigo. 
Engañosas ,  pues ,  sou  ^Vas  pTOs^m^aác^  \iv\»v^»xi»&  ^  3  muy 


P.  FR.  DIEGO  DE  ESTELLA.  395 

:o  se  acaban.  El  Salmista  dice  :  Los  enemigos  del  Señor ,  en 
k)  honrados  y  ensalzados ,  se  acabarán  como  bunio.  El  humo, 
sndo4  ^^  ^Ito  9  presto  se  deshace ,  y  ciega ;  y  la  prosperidad  ciega 
(Yanecc  á  los  vanos...  En  los  montes  de  Gdboé  murieron  los 
ss  de  Israel;  y  en  las  honras  y  prosperidades  de  este  siglo 
[en  la  vida  las  virtudes...  Lá  prosperidad  y  gloria  *de  la  tierra 
al  hombre  olvidarse  de  si  y  de  sus  cosas.  Asi  acontece  muchas 
s  en  los  palacios  de  los  reyes  y  principes ,  que  á  los  primeros 
BUS  privados  olvidan ,  y  aun  á  las  veces  maltratan  mañosa- 
» ,  son  aquellos  por  cuyo  brazo  y  favor  entraron  en  palacio, 
íega  esta  mundana  y  loca  prosperidad ,  que  no  ve  al  bicnhe- 
*  • . 

prosperidad  se  vende  amiga,  y  hace  asiento  en  casa,  y  no 
recatamos  de  ella ;  y  lo  peor  de  todo,  que  tiene  en  casa  quien 
vorezca ,  que  es  la  carne  muy  amiga  suya,  y  asi  acometen  al 
••  • 

VIL 

(Vanidad  del  mundo,  cap.  lxxxix,  parte  i.) 

y  de  vosotros ,  que  ediGcais  los  sepulcros  de  los  profetas !  de- 
i  Señor  á  los  fariseos.  Perseguian  de  muerte  á  Cristo ,  Señor 
8  profetas  ,^  y  querían  justiGcarse  haciendo  grandes  túmulos 
profetas.  Asi  en  el  mundo  muchos  hacen  soberbios  túmulos  á 
rincipes  que  mueren,  y  aunque  esto  parece  religión,  los 
ivos  y  soberbios  túmulos  pregonan  la  vanidad  y  locura  de  los 
os  hacen.  Cuando  trató  San  Lucas  de  la  muerte  del  rico  ava- 
3 ,  habló  de  su  sepultura  j  lo  cual  no  hizo  del  pobre  y  justo 
•o. 

mayor  cuidado  que  tienen  los  grandes  y  poderosos  del  mundo 
Jo  mueren,  es  de  la  sepultura  honrada  y  soberbia  :  tanto  ha 
do  la  vanidad  del  mundo,  que  llega  á  mostrarse  en  la  muerte, 
uerte ,  que  es  el  cuchillo  que  mas  degüella  todas  las  vanidades 
inndo,  y  que  muestra  ser  locura  el  fausto  en  que  viven  los 
ores,  no  basta,  ni  es  para  con  muchos  bastante  remedio  para 
nir  la  vanidad  á  quien  sirven. 

muerte  lo  allana  todo,  y  á  los  reyes  y  principes  iguala  con 
Qdples  y  rústicos  pastores.  No  contentos  muchos  con  ser  va- 
jT  arrogantes  en  la  vida ,  quieren  que  como  cuando  vivian 
preferidos  á  los  otros ,  y  eran  mas  grandes  y  vanos  que  ellos, 
si  también ,  después  de  la  muerte ,  sean  á  los  otros  aventaja- 
iagan  cuanto  pudieren ,  que  por  mucho  que  trabajen,  no  se- 
despues  de  muertos ,  los  ricos  y  poderosos  mas  de  lo  que  son 
my  viles  y  pobres  mendigos.  Ellos  porfian ,  y  quieren  tapar 
verdad  con  una  gran  mentira ;  y  tan  grande ,  que  en  medio  j 
iglesia  llega  hasta  la  bóveda ,  y  mas  alto  de  eí\a. 
r  mas  grande  túmulo  que  hagan ,  trába\aii  d&Y^^ite  ^  \«tQfi^ 
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esta  es  la  verdad,  y  será  sin  faltar,  que  la  mnertc  todo  lo  igiuh. 
¿Qué  hacen  los  escudos  y  las  armas  en  los  sepulcros?  j>Ias  al  na- 
tur.il  representan  las  cosas  ellas  en  si  mismas ,  y  dicen  quien  son, 
que  kis  pinturas...  £1  cuerpo  del  difunto  dice  la  verdad  de  su  G- 
nage ,  y  no  la  pintura  de  fuera ,  que  es  falsa  y  engañosa.  Los  viles 
gusanos  que  roen  la  carne  podrida  del  muerto ,  y  su  propia  corrup- 
ción ,  demuestran  el  solar  de  su  linagc,  que  es  podre  y  abomina- 
ción ;  y  ñola  pintura  de  fuera ,  la  cual  engaña  á  los  ampies... 

VIII. 

( ViDidid  del  mando ,  cap.  xl  ,  ptrte  iii. ) 

Sufrios  los  unos  á  los  otros  con  caridad,  porque  la  caridad  cubre 
la  multitud  de  los  pecados ,  dice  el  apóstol.  Pues  somos  todos  an 
mismo  cuerpo  en  Cristo ,  asi  debemos  tener  fraternal  caridad  y 
vínculo  de  paz ,  siendo  conformes  en  el  bien.  Todos  somos  miem- 
bros de  Jesucristo,  y  tomamos  á  nacer  en  el  bautismo  por  gracia 
del  Espíritu  Santo ,  y  somos  redimidos  por  su  pasión ,  lavados  coa 
su  sangre ,  mantenidos  con  su  cuerpo ,  enseñados  con  sus  pabbras, 
conGrmados  con  sus  milagros ,  y  ediGcados  con  sus  ejemplos.  Pues 
¿porqué  nos  hacemos  mal  los  unos  á  l^  otros?  ¿porqué  no  nos 
compadecemos  de  los  trabajos  de  nuestros  prójimos?  El  que  á  sa 
prójimo  ofende ,  ofende  á  Jesucristo.  £1  vengará  su  injuria ,  si  no 
hubiere  muy  presto  enmienda.  En  el  cielo  está  Jesucristo  en  medio 
de  las  dos  personas  divinas  :  en  su  nacimiento  temporal ,  en  medio 
de  dos  animales  :  en  la  puericia ,  en  el  templo  en  medio  de  los 
doctores  :  en  la  muerte ,  en  medio  de  dos  ladrones  :  después  de  su 
resurrección  está  en  medio  de  sus  discípulos ;  y  ahora  está  entre  ti 
y  tu  prójimo.  Si  das  una  bofetada  á  tu  hermano,  mira  que  pri- 
mero pasa  por  el  carrillo  de  Cristo ,  á  quien  ofendes  antes  que  al 
prójimo... 

Si  queremos  agradar  á  Cristo ,  tomemos  á  cuestas  los  unos  las 
cargas  de  los  otros ,  y  encomendémonos  á  Dios  :  y  asi  estiremos  en 
él ,  y  él  en  nosotros...  Sufre  á  tu  hermano,  y  te  sufrirán;  escú- 
sale  ,  y  serás  escusado ;  compadécete  del  que  pt^có ,  y  se  compa- 
docorán  de  ti  :  consuela  al  triste ,  y  serás  consolado  del  alegre  : 
levanta  al  caído ,  y  Dios  te  levantará  cuando  cayeres.  Lo  que  hi- 
cieres con  otro,  se  hará  contigo,  juzgando  Dios  las  cosas  justa- 
mente. 

No  te  maravilles  ni  indignes  cuando  vieres  caer  al  hombre  flaco 
y  de  carne ,  pues  cayó  el  ángel  desde  el  cielo  ;  y  el  hombre ,  es- 
tando en  el  paraíso  terrenal ,  armado  de  gracia  y  justicia  origi- 
nal, cayó  y  fué  vencido  de  una  fruta.  Muchas  veces  es  uiía  oosi 
muy  pequeña  la  que  tienta  al  hombre  ,  y  le  vence.  Esto  permite 
Dios ,  porque  conozca ,  que  si  no  puede  vencer  las  cosas  pequefias, 
que  mucho  menos  ¡ipdrá  vencer  las  grandes. 

Sé  benigno  con  ci  leuúto  ^  ^  tui^^^i  ^  ^Nriwús^^JA  ooudo  por 
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tí  mismo.  El  bien  ageno  es  bien  tuyo  por  congratulaciúD,  y  su  mal 
es  mal  tuyo  por  compasicm  ■  todos  somos  Dacos,  y  asi  debeiDOs 
orar  cod  caridad  los  unos  por  los  otros,  ninguno  reprenderá  á 
otro  su  defecto,  olvidado  de  si  mismo  -.  porque  el  ncgligenle  que 
desprecia  al  dcfccluoso ,  es  como  el  ciego  que  burla  del  ci^o ,  y 
CfMno  el  sordo  que  maldice  al  sordo ,  y  el  loco  que  se  rie  del 
toco... 

El  que  corrige  á  otro ,  y  no  ora  por  él ,  ni  se  compadece ,  no  es 
medio  piadoso,  sino  cruel  enemigo,  y  penoso  adversario...  El  que 
esfuerza  al  flaco  cün  palabras  santas,  da  pao  del  cielo  al  enfermo  : 
d  que  consuela  al  triste ,  da  de  beber  al  sedieiilo  :  el  que  mitiga 
al  airado  con  blandas  palabras ,  viste  al  desnudo  con  paciencia  :  el 
que  á  los  otros  se  prefiere,  muéstrase  loco  y  digno  de  coafusion  ¡ 
el  que  se  humilla  en  todas  las  cosas ,  merece  mayor  gracia  y  glo- 
ria. Si  quieres  enmendar  á  tu  prójimo,  humíllate ,  y  enmienda  á  tí 
primero... 

Nadie  conGc  de  si  mismo ,  ni  desprecie  á  los  flacos  y  enfermos, 
pues  ninguno  sabe  lo  que  será  de  él :  todos  somos  flacus ,  y  tenemos 
necesidad  de  ayudarnos.  No  quieras  ser  muy  justo ,  ni  te  escanda- 
lices del  pecado  ageno,  porque  no  destruyas  al  que  debieras  sanar. 
Sobrepuje  la  misericordia  al  juicio  ,  según  sentencia  del  apóstol 
Santiago.  Mas  ganarás  con  piedad,  que  con  temor  ni  rigor..  £1 
que  es  verdadero  bumilde  y  vil  á  si  mismo,  con  el  pobre  es  miso- 
ricordi(»o ,  compasivo  con  el  miserable ,  enscnadw  del  que  yerra ; 
levanta  al  que  cae,  sirve  al  enfermo,  ayuda  al  que  poco  puede,  y 
bvorece  al  flaco.  Prudente  serias ,  si  volvieses  tu  celo  contra  ta 
■Iteracionymovimienlo  temerario,  enmendando  en  ti  mismo  lo  que 
reprendes  en  los  otros.  ¿Qué  aprovecha  enojarte  contra  las  culpas 
■genas,  si  no  reprendes  el  movimiento  de  tu  impaciencia?...  ¿Qué 
i[R«vecli8  que  sanes  á  otro  con  tus  palabras  ,  si  te  quedas  en  tus 
propias  pasiones  ?  No  es  señal  de  manso  de  corazón  «irregir  á  otro 
inconsideradamente ,  ó  csceder  el  modo  con  la  corrección ,  y  no 
poder  sufrirse  difiriendo  él  castigo  ,  hasta  que  la  ira  se  convierta 
«  mansedumbre,  y  el  celo  amargo  en  dulzura...  Convierte  este 
celo  contra  tus  propios  vicios,  y  usa  de  piedad  y  benignidad  con  tus 
prójimos. 

IX. 

( Hedliacloneí  de  (mor  de  Diot,  mediur.  i.) 

Todas  tus  criaturas  me  dicen ,  Scüor,  que  te  ame ,  y  en  cada 
oía  de  eDas  veo  una  lengua  que  publica  tu  bund^id  y  grandeza.  La 
kcrmosuradc  los  cielos ,  la  claridad  del  sol  y  de  la  luna,  la  reful- 
ICQCia  de'  las  estrellas ,  el  resplmdor  de  los  phmelas ,  las  corrientes 
de  1m aguas,  las  verduras  de  los  campos,  la  diversidad  de  las  flo- 
te», variedad  de  colores ,  y  todo  cuanto  tus  divinas  manos  fabri- 
cvoD,iO  Díhs  de  mí  corazón  ,  yesposodemiaima^  nt(;<&?.<ívv«v^ 
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te  ame.  Todo  cuanto  veo  me  coovida  con  tu  amor.  No  paedo  abrir 
mis  ojos,  sin  ver  predicadores  de  tu  muy  alta  sabiduría ;  ni  puedo 
abrir  mis  oidos ,  sin  oir  pregoneros  de  tu  bondad  :  porque  todo  lo 
que  hiciste  me  dice ,  Señor,  quien  eres. 

Todas  las  cosas  criadas ,  primero  enseñan  el  amor  del  Criador 
que  el  don.  La  Escritura  dice,  hablando  de  la  creación  del  mundo, 
que  el  espíritu  del  Señor  andaba  sobre  las  aguas ,  como  está  la  to* 
lunlad  tan  amorosa  del  artíQce  sobre  la  masa  de  oro,  para  sacar 
las  imágenes  acabadas  y  perfectas .  porque  entendamos  que  sobre 
todas  las  cosas  andaba  nadando  el  divino  amor,  el  cual  con  ley  suate 
las  sustenta  y  gobierna.  Todo  nace  de  fuente  viva  de  amor,  y 
todo  lo  que  tiene  ser  viene  esmaltado  de  amor ;  y  de  manera ,  que 
si  la  vista  de  nuestra  alma  no  estuviese  ciega  de  la  vileza  y  polvo 
de  su  propia  pasión  y  amor,  lo  primero  que  vería  en  todo  lo  criado , 
seria  el  amor  del  Criador. 

De  aqui  es  que  tus  amigos ,  Señor,  con  mayor  ingenio  y  mas  sutil 
arte  que  aquel  famoso  filósofo,  llamado  Tirodas ,  el  cual  ensenó  á 
sacar  fuego  del  pedernal,  de  cada  criatura,  aunque  pequeña ,  ha- 
cen saltar  centellas  de  fuego  de  amor.  Pues  si  la  tierra  me  sus- 
tenta y  sirve  con. sus  frutos,  el  buen  hortelano  solícito  es  el  santo 
amor,  el  cual  una  vez  se  lo  mandó  cuando  la  crió.  Si  el  aire  me 
refresca  y  da  vida ,  el  amor  se  lo  mandó...  Si  el  agua  nos  sirve,  j 
da  sus  peces ,  y  corre  con  grande  Ímpetu  para  el  mar  donde  sa- 
lió, todo  es  para  cumplir  el  mandamiento  del  amor.  Finalmente, 
si  el  fuego  da  calor,  si  el  cielo  da  luz  y  influencia  criando  diversos 
metales  en  la  tierra ,  todo  es  para  mi  servicio,  y  para  regalo  de  un 
solo  amigo,  que  aquel  amor  infinito ,  nuestro  Dios ,  en  esta  tierra 
crió. 

¿Qué  son.  Señor,  sino  brasas  encendidas  los  elementos ,  aves, 
animales ,  cielos  y  plantas ,  con  que  pusiste  fuego  á  mi  helado  oo- 
razon ,  para  lo  disponer  á  amar  á  quien  tantos  dones  le  envía  por 
hacerlo  diestro  amador  ?  ¿  Qué  son  el  sol  y  la  luna ,  cielos,  y  fier- 
ra ,  sino  joyas  de  tu  mano  para  nos  intimar  tu  grande  v(dnntadf 
amor  ?  Cada  mañana  hallarás ,  ánima  mia ,  á  la  puerta  de  tu  casa  á 
todo  el  universo,  las  aves,  animales ,  campos ,  y  cielos,  que  te  es- 
peran para  servirte ,  para  que  tú  pagues  por  todos  el  servicio  de 
amor  libre ,  que  tú  sola ,  en  lugar  de  todos ,  debes  á  tu  Criador  f 
suyo. 

Todas  las  cosas  te  despiertan  al  amor  de  tu  Dios ,  y  todas ,  co- 
mo un  procurador  de  su  Señor,  te  ponen  demanda  de  amor.  Coo- 
vídate  á  su  amor  el  clamor  grande  de  todas  sus  criaturas,  asi 
superiores  como  inferiores ,  las  cuales  con  voces  manifiestas  te 
declaran  su  magostad  ,  su  hermosura ,  y  su  grandeza.  Los  cielos 
cuentan ,  Señor,  tu  gloria ,  y  el  firmamento  denuncia  las  obras  de 
tus  manos ;  y  no  hay  hablas  ni  lenguajes  donde  no  sean  oidás  sos 
voces ;  y  tanto ,  que  son  inescusables  todos  los  hombres.  CaHando 
manifiestan,  Señor,  los  cielos  tu  gloria,  y  nos  dicen  cual  será  el 
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osento  de  tus  escondes ,  pues  tanta  hermosura  dejas  ver  á  los 
3s  délos  mortales.  ¡Oh cuan  rico  eres,  mi  Dios,  pues  de  tan  ricas 
nparas  te  sirves!  ¿De  qué  traza  pudo  sadir  labor  tan  prima? 
faién  pudo  hacer  tan  hermosa  claridad ,  y  tan  diversos  movi- 
entos  sin  errar  un  punto  ?  Con  razón  pregunta  Job ,  y  dice  : 
luién  contará  la  orden  de  los  cielos,  y  dirá  sus  movimientos?  ¡O 
sado  corazón  mió!  ¿cómo  el  deseo  de  ver  tanto  primor  y  gran- 
za no  te  lleva  á  aquellas  celestiales  moradas?  ¡Oh  cuan  grande  es 
casa  del  Señor,  j  cuan  inmenso  el  lugar  de  su  habitación!  Veré 
i  cielos ,  obra  de  tus  dedos ,  y  la  luna,  y  las  estrellas  que  tu 
astes.  Todo  lo  que  mis  ojos  ven ,  me  dice  que  te  ame... 
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Nació  este  insigne  escritor  en  la  ciudad  de  Granada  en  1527,  de  una 
DÍlía  distinguida  de  la  villa  de  Belmente,  siendo  su  padre  Lope  de 
on,  y  su  madre  doña Inc^s  de  Yalera.  Hallábase  en  Salamanca  en 
ardor  de  sus  primeros  estudios  y  de  sus  juveniles  años  ,  cuando 
terminado  á  seguir  el  camino  de  la  profesión  religiosa  ,  tomó  el 
bito  de  la  orden  de  San  Agustín  en  1543  en  el  convento  de  aquella 
idad ,  que  tuvo  la  dicha  de  crear  tal  hijo  para  gloria  de  la  nación 
le  su  siglo ,  y  para  ornamento  de  la  literatura  en  todo  género  de 
idicion  sagrada  y  profana. 

Los  progresos  que  hizo  fray  Luis  en  el  estudio  de  las  lenguas  la- 
a ,  griega  ,  y  hebrea ,  se  manifestaron  muy  temprano,  ganándole 
a  gran  reputación  y  respeto  en  aquella  universidad  literaria, 
nde  enriquecido  su  claro  ingenio  con  estos  tesoros ,  se  aventajó  en 
conocimientos  mas  profundos  de  la  teología  espositiva.  Su  solo 
irito  y  saber  le  consiguieron  en  la  referida  universidad  la  cáte- 
ide  Santo  Tomas  en  1561,  en  competencia  de  siete  opositores , 
un  tiempo  en  que  los  mismos  estudiantes  conservaban  el  estima- 
:  y  particular  privilegio  de  votar  estos  cargos  para  el  común  pro- 
:ho  de  ellos,  que  no  era  menos,  que  el  de  administrarse  la -justicia 
r  sus  manos  :  única  y  verdadera  libertad ,  digna  de  la  república 
las  letras.  Su  conocido  talento  lo  elevó  después  á  la  cátedra  de 
ma  de  sagrada  escritura ;  y  el  alto  concepto  que  su  sólida  y  vasta 
ulicion  le  liabia  adquirido  ,  fué  causa  para  que  la  misma  univer- 
ad  ,  después  de  la  conclusión  del  concilio  de  Trento,  le  consul- 
e  para  la  reducción  del  calendario,  asociado  con  el  doctor  Miguel 
ucés. 
m  gusto  y  aplicaciou  á  las  lenguas  sabias  ,  y  la  lectura  de  los 
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selectos  escritores  de  la  antigüedad  ,  griegos  y  romanos  j  estimula* 
ron  su  vivo  y  fogoso  ingenio  á  cultivar  el  delicioso  ejercicio  de  la 
poesía  :  en  donde  mostró  ,  así  en  sus  composiciones  latinas  como 
en  las  castellanas,  lo  grande  y  sublime  de  sus  pensamientos  ,  siem- 
pre animados  del  calor  y  colorido  de  la  mas  noble  espresion  ,  que 
en  gran  parte  comunicó  después  á  su  prosa. 

Un  liombre  de  tan  estraordinario  mérito  y  reputación ,  que  sabia 
hermanar  con  maravillosa  armonía  la  gravedad  de  las  sagradas  le- 
tras con  la  amenidad  de  las  profanas ,  templando  la  aridez  de  los 
estudios  escolásticos  con  la  dulzura  de  las  humanidades ,  no  podia 
gozar  largo  tiempo  en  paz  del  noble  placer  de  mirarse  superior  á  la 
muchedimibre  de  los  indoctos ,  y  de  los  vanos  y  presuntuosos  lite- 
ratos. Faltábale  ami  á  su  gloria  la  de  haberse  hecho  enemigos ,  y 
de  haberlos  conocido  ;  para  que  esperi mentase  en  sí ,  á  cuánta  costa 
suya  se  labran  la  corona  los  que  destina  la  providencia  á  ser  grandes 
varones.  Como  la  envidia  nada  desperdicia  ,  los  émulos ,  á  quienes 
ofendia  el  resplandor  de  los  talentos  de  fray  Luis  ,  y  las  esperanxas 
de  mas  alto  crédito  y  fortuna  ,  buscaban  ansiosos  algún  pretesto, 
por  leve  que  fuese ,  con  que  dispensarse  de  hacerle  justicia.  Quiso 
la  buena  dicha  de  uno  de  aquellos  ruines  y  cobardes  calumniadores 
(peste  muy  común  en  todo  aquel  reinado,  que  se  cebó  en  la  mas 
ilustrada  virtud  ,  y  en  los  ingenios  mas  soberanos )  que  hallase  d 
sabroso  deleite  de  mortificar  á  nuestro  autor  en  lo  mas  vivo  de  la 
honra  y  conciencia. 

Por  cuanto  estaba  entonces  prohibido  por  el  Santo  Oficio ,  que 
ningún  libro  de  la  sagrada  Escritura  se  leyese  en  lengua  vulgaur» 
uno  de  los  enemigos  ,  que  supo  vender  los  celos  personales  por  celo 
cristiano ,  delató  al  innocente  sabio ,  por  haber  traducido  en  ro- 
mance español  el  cántico  de  Salomón,  añadidos  en  la  misma  lengua 
unos  breves  comentarios.  Con  el  auxilio  de  estos  comentarios  el 
autor  señalaba  ligeramente  la  verdadera  y  misteriosa  inteligencia 
de  aquel  cantar ;  pero  esplicaba  con  mayor  estension  el  contesto  de 
las  palabras  y  las  propiedades ,  y  las  razones  de  las  sentencias  de  que 
abunda  aquel  libro.  Esta  bastarda  y  odiosa  maniobra  se  atribuye 
comunmente  al  maestro  León  de  Castro,  catedrático  de  retórica  en 
la  universidad  de  Salamanca ,  pci-seguidor  de  los  hombres  piadosos 
y  sabios  de  su  tiempo  ,  como  se  lo  sostiene  Pedro  Chacón  con  su 
noble  ingenuidad ,  en  la  carta  que  le  dirigió  inmediata  al  suceso  en 
defensa  de  Arias  Montano,  que  también  era  blanco  de  su  baja  y 
maligna  envidia  ,  cuando  le  escribe  :  «  Se  dejan  decir  los  que  vie- 
»>  nen  de  Salamanca  ,  que  \  ni.  por  sí ,  ó  por  interpuesta  persona, 
»  ha  Ijccho  prender  á  los  que  en  estos  reinos  acompañan  á  la  teolo- 
»  gía  con  las  leti'as  griejjas  y  hebreas  ,  para  quedar  solo  en  la  mo- 
»  narquía  ;  y  que  ahora  prclt^odc  hacer  lo  mismo  con  Arias  Mon- 
»  taño ,  entendiendo  que  vuelve  á  España ,  para  que  muertos  ó 
»  encerrados  los  perros ,  no  puedan  ladrar ,  ni  descubrir  la  ce- 
w  lada.  »  I^  acusacvon  couVtvxVi^c^Yaív^  ^^'s^^^^Jecia  ya  la  prisión, 
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.ornó  nuyor  cuerpo  por  baber  escrito  una  disertación  sobre  la  Vnl- 
;ata  :  por  lo  cual  se  vio  obligado  á  trabajar  una  defensa  muy  laif  a 
le  las  proposiciones  que  se  le  habian  tachado. 

AI  cabo  de  cinco  años  de  muchos  y  grandes  trabajos  ,  llevados 
xn  una  paz  y  serenidad ,  que  ciertamente  no  tenian  sus  enemigos  , 
jaedó  terminada  judicialmente  aquella  pesada  y  delicada  contro- 
rersia.  Ful'  luego  restituido  este  sabio  maestro ,  que  entonces  pudo 
lerlode  paciencia  y  fortaleza,  á  su  libertad,  á  su  opinión,  d  sus  tí- 
tulos ,  empleos ,  y  cátedra ,  ó  digamos  mejor,  que  en  competencia , 
no  ya  de  coopositores  ,  sino  de  contradictores  desapiadados,  ganó 
legunda  vez  con  un  nuevo  y  mas  acrisolado  merecimiento  ,  lo  que 
)u  sabiduría  le  babia  tan  justamente  adquirido  antes. 

De  su  limpia  y  tranquila  conciencia  durante  los  tristes  dias  de 
Ri  encierro ,  es  buen  testigo  el  noble  empleo  que  hizo  del  tiempo 
en  el  enojoso  y  cruel  ocio  de  tan  larga  prisión.  En  ella  trabajó  la 
esplicacion  al  salmo  xxvi  :  la  canción. á  Nuestra  Señora,  que  em- 
[Heza  :  f^irgen  que  el  sol  mas  pura ,  etc. ;  y  por  último  la  utilísium 
obra  de  los  Nombres  de  Cristo ;  pues  hasta  en  aquel  olvidado  rin- 
oon,  quiso  aprovechar  á  los  fieles ,  de  quienes  estaba  secuestrado 
por  la  injuria  y  mala  voluntad  de  algunos  ,  como  él  mismo  lo  cs- 
pone  A  don  Pedro  Portocarrero ,  en  la  dedicatoria  que  le  dirige  en 
la  tercera  edición  de  esta  obra. 

Restituido  ya  al  uso  de  la  pública  luí ,  se  esmeró  en  aliunbrar  á 
todos  con  sus  preciosos  escritos ,  así  latinos ,  como  castellanos , 
havta  su  fallecimiento.  Sus  tareas  literarias  no  le  impidieron  para 
que  fuese  empleada  su  ciencia  y  autoridad  en  negocios  graves  ,  y 
euff»  superiores  de  su  orden.  En  el  capitulo  que  se  celebró  en 
Tdedo  OÍ  3  de  diciembre  de  IdSfi ,  se  cometió  ú  maestro  Leou 
la  Carmacion  de  las  constituciones  para  los  religiosos  recoletos  de 
San  Agustín  ,  cuya  reforma  comenzó  al  siguiente  año  ,  las  cuales 
lÚM  y  Aidenó  con  gran  discreción  y  religiosidad.  Tanta  parte  tuvo 
CD  los  mayores  negocios  de  aquella  congregación, 

ffiendo  vicario  general  de  la  provincia  de  Castilla,  y  hallándose 
en  1591  en  et  capitulo  que  celebraba  su  orden  en  Madrigal,  salió 
decto  provincial ;  pero  antes  de  concluirse  dicho  capítulo ,  le  so- 
brevino la  muerte  á  los  nueve  dias  de  electo,  que  fue  cu  ¿3  de  agosto, 
á  los  sesenta  y  cuatro  años  de  su  edad.  Lleváronle  á  enterrar  ú  su 
convento  de  Salamanca,  en  cuyo  claustro  ynceu  sus  cenizas  delante 
del  altar  de  Nuestra  Señora  del  Pópulo. 

Las  obras  que  hasta  ahora  se  conocen  de  este  esclarecido  autor 
se  reducen  á  diferentes  composiciones ,  unos  latinas  ,  y  oirás  caste- 
llanas.  Las  del  primer  género  son  :  1"  La  Etplicacion  al  cántico  df 
Salomón,  donde  brilbn  grande  erudición  ,  pureza,  y  clegan- 
ÓA  :  9,"  La  Etpoñeion  tohre  el  salmo  xxvi ,  dedicada  al  cardenal 
Soa  Gaspar  de  Quiroga,  inquisidor  general ,  y  arzobispo  de  Tole- 
do ,  impresas  ambas  obras  en  Salamauca  en  l&W ,  "^  tñm-^x^v» 
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en  la  misma  ciudad  en  1582.  —  3^  La  EsposicUm  sobre  el  profeU 
j4bdi<u,  y  luego  la  otra  Esposicion  sobre  la  Epístola  de  San  Pabk 
á-los  Gálatas.  Todas  estas  obras  las  publicó  en  colección  en  Sala- 
manca en  1589,  y  forman  el  primer  tomo,  que  por  causa  de  su 
muerte ,  acaecida  dos  años  después ,  no  pudo  continuar.  Loi 
escritos  castellanos  que  nos  ha  dejado  el  miestro  León  se  dividen 
en  composiciones  prosaicas  y  poéticas.  Entre  las  primeras  llevao 
la  palma  los  Nombres  de  Cristo,  obra  grave  y  sólida  por  la  materia  y 
por  el  estilo  ,  que  fue  impresa  la  primera  vez  en  Salamanca  eu  1583. 

La  S4^(j¡unda  obra  en  prosa  castellana  es  la  Perfecta  Casada ,  cuya 
primera  edición ,  hecha  en  vida  del  autor,  se  pubUcó  en  Salamanca 
en  1583. 

£n  el  año  1587  escribió  el  maestro  León  un  doctísimo  y  elegante 
prefacio  alas  obras  de  santa  Teresa,  cuya  vida ,  escrita  por  una  plu- 
ma tan  maestra ,  hubiera  el  público  logrado  si  Dios  le  hubiese  alar- 
gado la  suya  mas  tiempo  :  pues  faltóle  justamente  cuando  empezaba! 
trabajarla  por  encargo  de  la  emperatriz  ,  hermana  de  Felipe  II ,  y 
devotísima  á  la  santa  uiadre.  De  este  prefacio  se  ha  trasladado 
aquí  un  escelente  pedazo ,  para  mayor  muestra  del  estilo  del  autor. 

Entre  las  obras  latinas  que  dejó  inéditas  el  autor ,  son  :  varias 
lecturas  de  teología  escolástica ;  un  Comentario  sobre  el  jípocalipsiSf 
que  se  conserva  en  el  colegio  de  San  Agustin  de  Salamanca ;  y  una 
oración  en  alabanza  de  este  santo  doctor,  que  pronunció  en  aquella 
universidad.  Una  de  las  obras  en  romapce ,  que  ciertamente  hu- 
biera dado  un  digno  testimonio  de  las  sublimes  ideas  del  autor  en 
la  oratoria ,  era  el  Perfecto  Predicador ,  que  jamas  ha  visto  la  luí 
púbhca ,  ni  del  original  se  sabe  hoy  el  paradero ,  aunque  de  él  hiio 
memoria  el  maestro  Valdivieso  en  la  aprobación  que  dio  en  Madrid 
en  1629  á  las  obras  poéticas  de  fray  Luis  :  sensible  pérdida  para 
los  que  cultivan  la  elocuencia  sagrada.  Igual  suerte  htdiia  padfínil» 
la  doctísima  y  profundísima  Esposicion  del  libro  de  Je¡b  :  oba 
maestra  y  principal,  que  empezó  por  los  años  de  1576,  y  acabó  en 
1591,  y  á  mi  juicio  es  el  mejor  testimonio  del  saber  y  elocuencia 
castellana  de  su  autor,  donde  se  esplaya  con  mas  gallardía ,  vigor 
y  fuego  el  estilo  de  su  vaUente  pluma  ,  en  las  doctrinas  y  ejemploi 
morales ,  y  en  las  comparaciones ,  símiles ,  descripciones ,  y  hermo- 
sas imágenes ,  por  la  grandeza  y  terribilidad  do  sus  representaciones 
y  figuras.  La  edición  que  de  esta  tan  estimable  obra  se  hixo 
en  Madrid  en  la  imprenta  de  Pedro  Marin,  en  1779,  ha  puesto  en 
las  manos  del  público  este  tesoro  escondido  por  espacio  de  dos  si- 
glos ,  cuyo  original  manuscrito  ,  que  se  guardaba  en  la  bibhpteca 
del  convento  de  San  Felipe  el  Real  de  Madrid,  sirvió  para  arreglar 
la  impresión  ,  tantas  veces  intentada ,  y  jamas  conseguida. 

Fué  también  fray  Luis  uno  de  los  poetas  vulgares  que  mas  se 
distinguieron  en  su  tiempo  por  sus  elegantes  composiciones :  pues 
nhora  se  atienda  a  la  invención  en  las  suyas  propias,  ahoim  á  tk  feli* 
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cidad  en  traducir  las  agenas  .  su  nombre  siempre  será  celebrado  ea 
uno  y  otro  género ;  á  que  añadió  algunas  latinas.  Verdaderamente 
con  estas  poesías  vulgares  ennobleció  la  lengua  castellana. 

Pero  como  aquí  no  se  trata  de  examinar  las  prendas  del  poeta , 
sino  las  del  orador,  manifestaré  mi  opinión  acerca  de  las  yirtodes 
y  vicios  del  estilo  prosaico  de  este  escritor  elocuente.  Mi  juicio 
acaso  parecerá  severo  ó  atrevido  á  los  que  no  comprenden  que  en 
esta  obra ,  cuyo  objeto  es  la  critica ,  no  vengo  yo  á  ser  elogiado^ 
por  ciega  devoción  á  los  autores  ( empeño  que  nada  añadiría  á  su 
buena  opinión ,  y  que  seguramente  perjudicaria  á  la  mia ) ;  vengo 
á  hacer  justicia  á  la  verdad  y  al  mérito ,  bien  persuadido  que ,  co- 
mo todos  los  autores  de  quienes  en  esta  obra  se  hace  mención  son 
siempre  sujetos  de  relevantes  prendas  ,  y  de  universal  fama;  mani- 
festantlo  su  carácter,  será  siempre  mucho  mas  lo  que  dará  asunto 
al  elogio  que  presa  á  la  censura.  Mas  ¿  cómo  tendrá  ánimo  de  en- 
trar en  el  examen  de  lo  uno  ni  de  lo  otro ,  reservando  para  mí  solo 
el  oficio  de  la  imparcialidad ,  tan  difícil  de  guardar  después  que 
las  cenizas  de  fray  Luis  reposan  en  paz  mas  de  dos  siglos  ha  entre  los 
aplausos,  habiendo  hecho  su  fama  postuma  mas  admiradores  y 
panegiristas ,  que  enemigos  le  labraron  en  vida  su  ingenio  y  sus 
letras? 

Entre  los  principales  autores  que  hablan  del  maestro  León  en 
loor  de  su  elocuente  pluma,  debemos  contar  al  padre  fray  Pedro 
Malón  de  Chaide,  religioso  de  su  misma  orden  ,  sugeto  de  delicada 
instmccion  y  de  florído  ingenio ,  en  el  prólogo  que  puso  á  su  tra- 
tado de  la  Magdalena,  que  publicó  en  1592.  Hablando  de  los  iVof9i- 
brei  de  Cristo^  dice  estas  palabras  :  «<  He  visto  un  libro  impreso  de 
»  tres  años  ,  y  aun  de  menos ,  á  esta  parte ,  puesto  por  muy  curioso 
»  y  levantado  estilo ,  y  con  términos  nmy  polidos   y  limados ,  y 

•  .asentado  con  estremado  artificio  ;  en  quien  se  verá  la  grandeza  y 
»  magestad  de  palabras ,  de  que  nuestra  lengua  castellana  está  co- 
»  mo  preñada ;  y  que  tiene  gran  riqueza  y  copia  y  mineros,  que  no 
»  se  pueden  acabar ,  de  luces ,  y  flores,  y  gala  y  rodeos  en  el  decir  : 
»  en  el  cual  Ubro  está  el  adorno  que  los  celosos  del  lenguaje  español 

•  pueden  desear.  » 

Don  Francisco  de  Quevedo  no  se  detiene  en  decir :  «  Son  las  obras 
»  de  fray  Luis  de  León ,  en  nuestro  idioma ,  el  singular  ornamento  , 
B  y  el  mayor  blasón  de  la  habla  castellana...  Su  dicción  es  grande, 
»  propia  y  hermosa ,  con  facihdad  de  tal  casta ,  que  ni  se  desaato« 
»  riía  con  lo  vulgar,  ni  sje  hace  peregrina  con  lo  impropio.  Todo 

•  aa  estilo,  con  magestad  estudiada,  es  decente  á  lo  magnífico  de 

•  la  sentencia  ,  que  ni  ambiciosa  se  descubre  fuera  del  cuerpo  de  la 
»  oración ,  ni  tenebrosa  se  esconde ,  mejor  diré ,  que  se  pierde  en 

•  la  confusión  afectada  de  figuras ,  y  en  la  inundación  de  palabras 

•  IcNrasteras.  La  locución  esclarecida  hace  tratables  los  Ktiramientoa 
»  de  las  ideas ,  y  da  luz  á  b  escondido  y  ciego  de  los  ooviqc<^^«««  %¡ 
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Prosigue  el  mismo  Quevedo  en  otra  parte  diciendo  :  «  No  tienen 
»  en  nuestra  España ,  en  los  grandes  y  famosos  escritores  de  aquel 
»  tiempo ,  comparación  las  obras  de  fray  Luis  de  León ,  en  la  pu- 
»  reza  de  la  lengua ,  ni  en  la  magestad  de  la  dicción ,  ni  en  la  fa- 
n  cilidad  de  los  números ,  ni  en  la  claridad.  » 

Don  Nicolás  Antonio ,  en  su  Biblioteca  ,  con  su  acostumbrada 
brevedad  y  vago  juicio  en  orden  al  examen  de  estilos,  dice  dei 
maestro  León  : «  Fué  muy  versado  en  las  humanidades  déla  antigua 
»  Grecia  y  Roma.  Supo  unir  la  propiedad  del  lenguaje  casteUaiio 
»  con  la  escogida  composición  de  las  palabras  y  estructura  de  toda 
n  la  oración  de  tal  manera ,  que  entre  los  principales  restauradores 
u  del  buen  lenguaje  español ,  disputa  la  palma  con  el  mas  diserto 
M  y  elocuente.  » 

Don  Gregorio  Mayans ,  á  cuyo  celo  y  amor  á  las  letras  no  ^ebeu 
p«co  los  insignes  escritores  antiguos  de  nuesti*a  nación  ,  pues  la  lec- 
tura y  concepto  de  ellos  se  ha  renovado  en  nuesti'os  tiempos  con  las 
reimpresiones  de  sus  obras,  hablando  de  la  prosa  de  fray  Luis, 
dice  :  m  Su  estilo  castellano  es  castizo ,  propio ,  juicioso ,  y  elegante ; 
>>  y  ciertamente  es  el  mejor  de  la  lengua  castellana  si  se  mira  el 
M  agregado  de  todas  sus  bellezas ,  juntas  con  una  exactitud  de  pen- 
»  sar  muy  digna  de  imitarse  :  porque  ni  usa  de  pensamientos  falsos, 
»  ni  de  argumentos  débiles ,  ni  de  semejanzas  violentas ,  ni  de  voces 
M  estranjeras.  Solamente  quisiera  yo  que  algunas  veces  no  fuesen 
M  sus  cláusulas  tan  largas.  La  lengua  castellana  le  debe  una  singu- 
M  lar  prcrogativa ,  y  es  haber  sido  el  primero  que  procuró  introdu- 
»  cir  en  ella  la  armonía  del  número...  Pero  este  estudio  en  el  nú- 
»  mero  tal  vez  fué  causa  de  que  algmias  de  sus  cláusulas  tengan  la 
»  colocación  algo  traspuesta  :  artificio  que  la  lengua  española ,  ami- 
)>  ga  de  la  colocación  natural,  no  quiere  sufrir...  Sus  dos  obras,  los 
»  Nombres  de  Cristo ,  y  la  Perfecta  Casada ,  están  escritas  con  unja 
»  pureza  de  lenguaje ,  claridad ,  y  elegancia ,  digna  de  toda  imita- 
M  clon.  Brilla  cu  ellas  la  faciUdad,  el  método,  la  nobleza  de  los 
»  pensamientos ,  la  rectitud  de  las  ideas ,  y  todas  las  bellas  cuaUda- 
»  des  que  pueden  desearse  en  una  obra.  » 

Ya  hemos  oido  hasta  aquí  el  concepto  que  del  estilo  del  maestro 
León  han  formado  diferentes  hombres  por  diferentes  iñaneras, 
mas  ó  menos  vago ,  mas  ó  menos  dalerminado ,  aunque  siempre 
con  superior  elogio.  Solo  Mayans  parece  que  traslució  defectos,  á 
pesar  de  la  pasión  que  profesaba  al  autor,  bien  que  mas  fué  indi- 
carlos que  especificarlos  :  y  así  en  las  bellezas  como  en  los  descuidos 
del  autor,  deja  poco  satisfecha  la  curiosidad  del  lector,  y  poco  ins- 
truido su  juicio.  Oigamos  ahora  también  lo  que  de  sí  propio  pen- 
saba el  mismo  fray  Luis  en  orden  á  la  calidad  de  su  estilo  prosaico , 
de  que  él  mismo  blasonaba ,  en  la  introducción  al  libro  xix  de  loi 
Nombres  de  Cristo ,  cuando  dice  :  «  Piensan  algunos  que  hablar 
y  romance,  es  hablar  como  se  habla  en  el  vulgo;  y  no  conooea 
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-»  que  el  bien  hablar  no  es  común ,  sino  negocio  de  particular  jui- 
»  cío  ,  ansí  en  lo  que  se  dice  como  en  la  manera  como  se  dice  :  y 
»  negocio  que  de  las  palabras  que  todos  hablan  elige  las  que  con* 
M  vienen ,  y  mira  el  sonido  dellas ,  y  aun  cuenta  á  veces  las  letras , 
»  y  las  pesa ,  y  las  mide ,  y  las  compone ,  para  que  no  solamente 
n  digan  con  clai'idad  lo  que  se  pretende  decir,  sino  también  con 
»  claridad  y  dulzura...  Si  acaso  dijeren  que  es  novedad,  yo  con- 
"•  fíeso  que  es  nuevo ,  y  camino  no  usado  por  los  que  escriben  esta 
»  lengua ,  poner  en  eUa  número ,  levantándola  del  descaimiento 
»  ordinario  :  el  cual  camino  quise  yo  abrir.  >» 

Si  me  es  licito  declarar  mi'  sentir,  después  de  haber  oido  lo  que 
el  público  ha  pronunciado  en  favor  del  autor,  y  lo  que  el  mismo 
autor  sentia  de  sí  mismo ,  debo  primeramente  confesar  que  la  ce- 
lebrada armonía  del  maestro  León ,  y  mayormente  sa  número ,  está 
mas  en  U  construcción  gramatical  que  en  la  forma  oratoria ,  es  á 
saber,  este  número  se  halla  en  la  estructura  particular  de  la  frase ; 
mas  no  en  la  composición  y  complemento  del  período.  Así  sucede 
que  las  oraciones  muchas  veces  traspasan  la  medida  natural  y  ló^ 
gica  de  las  partes  que  deben  encerrarse  en  la  enunciación.  Se  ha-^ 
lian  períodos  tan  cargados  de  miembros  accesorios  á  la  proposición 
principal ,  que  dilatan  la  medida ,  quiebran  el  remate ,  y  confunden 
el  curso  y  partes  esenciales  de  la  oración  en  daño  de  la  claridad  y 
orden  del  régimen.  Suele  este  autor  usar  de  una  frase  propia  suya , 
y  de  cierta  uniformidad  de  oraciones ,  por  enunciativas  demasiado 
generales ,  que  arrastran  á  su  séquito  todas  las  demás  cláusulas ,  ya 
condicionales ,  afirmativas ,  y  adversativas ,  ya  correctivas ,  ó  am^ 
pliativas  de  la  proposición ,  que  se  cierra  por  falta  de  materia ,  d 
remata  repentina  y  secamente ,  sin  guardar  proporción  con  la  es^ 
tensión  del  discurso.  Parte  de  este  defecto  proviene  de  que,  como 
si  temiera  no  se  le  cayesen  las  cláusulas ,  dándoles  un  orden  suelto 
y  corriente ,  ponia  mucho  cuidado  en  atarlas  entre  sí  con  frecuen- 
tes partícidas  copulativas ,  que  dan  al  estilo  un  paso  infantil  y  tardo. 
Adñnas  los  modos  transitivos  para  enlazar  el  sentido  conjuntivo  ó 
disyuntivo  de  una  oración  con  otra  son  poco  variados ,  y  muy  se- 
cos ,  sirviéndose  comunmente  de  la  cópula  y,  ó  que,  ó  parque,  para 
la  unión  corelativa  de  los  períodos  y  de  las  proposiciones  :  manera 
harto  dura ,  vaga  é  imperfecta ,  no  digo  para  la  estructura  orato- 
ria, mas  aun  para  el  simple  orden  gramatical.  Varia  poco  losad- 
veiinoa'y  las  locuciones  adverbiales,  sonando  muy  á  menudo  lot 
miamos  en  un  mismo  discurso.  A  esta  enunciación  embarazada  y 
detenida ,  ó  cortada ,  se  añade  la  frecuente  repetición  del  eslabona- 
miento délos  pronombres  relativos^/,  ella,eUo$,  ella»,  ello,  y 
«jfifelfo^  que  servian  para  evitar  la  anfibología,  y  quitan  la  flui- 
da á  la  oración  por  darle  claridad.  Así,  he  nota4o  que  su  estilo 
carece  de  aquella  precisión  y  rapidez ,  que  parece  correspondía  al 
fuego  y  vigor  de  m  pluma.  Lo  cual  tal  Tez  se  debe  atxUsirá  ^  ^ 
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forma  monótona ,  y  modo  familiar  del  diálogo  en  anat  obras,  en 
otras  á  la  frecuente  exposición  de  los  sentidos  que  encierTan  las  pa* 
labras  de  la  Escritura  sagrada,  que  tan  íelixinente  declara  coa  el 
auxilio  de  nuestra  lengua ,  al  paso  que  la  enriquece  y  diviniía,  si 
se  puede  decir  así.  Pero  esta  misma  forma  y  necesidad  de  escribir 
corta  y  enfria  la  carrera  y  calor  del  discurso ,  haciéndolo  difuso  ai- 
guna  yfez ,  y  sujeto  á  indispensables  repeticiones. 

Pero  considerando  en  general  las  calidades  oratorias  de  los  escri- 
tos  de  fray  Luis,  el  lenguaje  es  grave  y  subido,  con  un  sabor  de 
antigüedad  lleno  de  magestad  y  grandeza ,  y  la  dicción  es  pura  y 
propia.  Es  profundo  y  sólido  en  su  raciocinio ;  y  aunque  su  profoo- 
didad  daña  alguna  vez  á  la  claridad ,  su  solidez  siempre  es  animada 
y  elocuente.  En  medio  de  la  desigualdad  y  cierto  desorden  del  estilo, 
se  le  caen  de  la  pluma  algunos  pensamientos  sublimes ,  que  asi  sod- 
ios y  separados ,  reciben  mas  brillo  y  realce.  Otras  Ycoes  junta  y 
amontona  nobilísimas  espresiones,  que  derrama  con  magnífica  pro- 
fusión ,  y  cierta  negligencia  propia  de  la  misma  abundancia.  Parece 
que  solo  él  poseyó  el  secreto  de  la  lengua  castellana ,  que  manejacb 
por  su  pluma,  descubre  cierta  seriedad  anciana  y  altiva,  y  ciertí 
Índole  dura ,  pero  valiente.  Su  elocución  es  mas  nerviosa  que  duke, 
7  mas  cerrada  que  elegante.  Cría  alguna  vez  locuciones  que  son  to- 
das suyas ,  cuando  lo  son  sus  pensamientos.  Verdad  es  que  él  foé , 
como  si  dijésemos ,  el  primero  que  hiio  esclava  á  la  lengua  de  sa 
pluma ,  para  darle  número  y  entonación ;  aunque  también  este  nú- 
mero le  sujetó  algunas  veces  á  quebrantar  el  orden  de  las  ideas  ood 
la  inversión  violeíata  de  las  palabras.  En  algunas  partes ,  á  las  cosas 
comunes  realza  hasta  donde  raya  su  imaginación ,  á  las  cuales  sude 
dar  cuerpo  con  el  vigor  de  su  espresion.  En  otras  junta  una  espre- 
sion  famiUar  con  un  pensamiento  magnifico;  y  entonces  admira 
mas,  porque  es  grande  sin  parecerlo.  Su  estilo,  que  parece  lo  formó 
sobre  el  gusto  oriental  en  fuerza  de  su  inteligencia  en  la  lengpa 
santa »  está  animado  de  pinturas.  Todas  sus  imágenes  son  vivísimaf 
y  naturales ,  tomadas  de  los  objetos  mas  magníficos  ó  admirables  9  y 
casi  siempre  de  objetos  en  movimiento.  Esto  se  manifiesta  mas  cla- 
ramente en  su  esposicion  de  Job ,  de  que  se  dan  aquí  escdentei 
fragmentos  :  cuya  dicción  es  á  mi  juicio  la  mas  escogida ,  ríca  y 
enérgica  de  todos  los  demás  escritos  suyos  de  prosa  castellana,  y 
donde  relampaguean  rasgos  de  la  mas  sijd>lime  y  animada  elocuen- 
cia ,  que  hasta  hoy  pueden  presentarse  en  ninguna  lengua  vulgar. 

Gomo  entre  el  méríto  del  estilo  de  fray  Luis  de  León  y  de  fray 
Luis  de  Granada  están  vacilantes  las  opiniones,  y  la  pahua  de  la 
elocuencia  algunos  apasionados- al  primero  la  disputan,  ó  á  lo  me- 
nos, con  repugnancia  la  conceden  al  segundo ,  convendria  que  aqoi 
siguiésemos  un  paralelo  entre  estos  dos  insignes  escritores;  que  seria 
«1  medio  mas  ¿ácil  de  sentenciar  mejor  el  valor  intrínseco  y  estrín- 

too  que  los  disüngue  k  entcanibQ8.-Si  fuesen  semejantes  en  d  gé- 


EL  HAESTRU  FRAY  LUIS  DE  LEÓN.  407 

!n  la  materia  en  que  escribieron ,  y  la  cantidad  j  variedad 
Mnritos  de  ambos  fuete  en  igual  proporción ,  entonces  seria 
icto  el  coteja ,  y  mas  decisivo  en  favor  del  uno  ó  dd  otro. 
por  lo  que  puedo  juzgar  en  general  de  U  prosa  del  maestro 
tallo  que  sus  pensamientos  son  menos  vagos  y  comunes  que 
maestro  Granada,  y  ciertamente  mas  poéticos.  Sus  símiles 
I  son  mas  propios  y  esj^esivos,  las  comparaciones  mas  no- 
lecuadasi  y  los  contrastes  estriban  mas  en  las  ideas  que  en 
bras.  En  la  elocución  tiene  mas  nervio  y  orígiuabdad  que 
t,  pero  tiene  menos  redondel,  grandiosidad  y  dulzura.  Sus 
las  tienen  mas  colorido ,  y  sombras  mas  fuertes ,  bieu  que 
corrección  y  asiento.  En  la  grandeía  y  alteza  de  las  ideas  son 
pero  León  respira  mas  fuego  ^  y  menos  artificio  retórico. 
:  es  también  este  como  Granada,  pero  mas  en  las  imágenes 
os  sentimientos.  ¥  como  Granada  exhortaba ,  persuadía  y  ro- 
en sus  escritos,  por  esto  va  derecho  al  coraron  del  lector  : 
I  la  causa  de  tener  mas  unción ,  sobre  lodo  en  lo  patético  , 
pertenecía  al  género  de  escribir,  ni  á  los  asuntos  de  León. 
lia  no  sentir  tanta  como  Granada ,  pero  pintaba  con  mas  vi- 
iie  sentÍ3  :  y  así  hablaba  mas  á  los  sentidos ,  porque  se  servia 
tu  imaginación  rica  y  fecunda.  Por  último ,  he  advertido 
Juma  de  Granada  era  mas  suelta,  mas  ejercitada  ,  y  su  es- 
fácil  y  suave  !  pues  el  esmero  particular  que  confiesa  el 
•eon  que  puro  en  la  medida,  peso,  y  examen  de  cada  pala- 
labia  de  sentir  después.  Sin  embargo,  á  pesar  de  este  cui- 
nicamente  consiguió  dar  cierto  número  y  colorido  á  las  fra- 
rque  solo  Granada  fué  criador  de  la  armonía  y  elegancia 
a. 

los  pensamientos  de  León  son  tan  profundos ,  y  la  espresion 
'a ,  ó  con  mas  propiedad ,  lau  suya ,  que  su  mismo  estilo  ha 
ser  su  retrato  y  su  divua ,  que  le  distingue ,  le  caracteriza , 
hecho  hasta  ahora  inimitable.  Es  una  librea  con  que  no 
sfraiarse  ningún  otro  escritor. 


I. 

(  Espssicion  del  capilulo  II  de  Job  (l)- ) 

remos ,  le  dice,  el  bien  de  la  mano  de  Dios ,  j  para  eso  es  - 
M»  los  brazos  y  el  deseo,  ¿y  el  mal  ocle  recibiremos?  No  es 
,  raioa  de  justicia  :  porque  el  bien  no  se  nos  debe ,  y  el 
conviene  para  castigo  6  remedio.  Lo^o ,  si  estamos  alé- 
ete li  respuesta  r|ue  d¡A  i  su  nia|^r,  que  le  aeonieJilM  que  m  ahidaM  da 
a  |g  querli  librar  de  UnLo  irabalo,  reprendiéndola  y  enieUBdslÉ  eon  eelal 
^«nHntel  Nn  r«eitJ«MMdt  I)¿«,  ¿¿elw«i«»ncibi»«iig»'tP»<toWM«. 
(TiD  ctpilalo  de  ilocvioa  }  coniuclo  p«a  \M  >&\f|tAm  i  «v^AiiilV>&«- 
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gres  cuando  nos  reparte  Dios  lo  de  que  somos  indignos,  sin  raioi 
es  mostrarnos  enojados  y  tristes ,  si  nos  quita  lo  que  no  se  nos  ddbe, 
y  nos  da  lo  que  nos  viene  de  suelo.  Que  al  hombre  ol  trabajo  k  a 
propio ,  como  al  ave  el  vuelo ,  y  como  las  centellas  al  fuego  :  y  no 
está  la  buena  dicha  del  hombre  en  ser  próspero  -,  la  adversidad  o 
la  que  de  ordinario  le  hace  feliz. .. 

A  la  verdad  ni  conviene  que  nos  alegremos  con  los  buenos  su- 
cesos, ni  que  nos  angustiemos  ton  los  malos :  antes  al  revés, 
el  buen  suceso  ,  y  la  buena  dicha ,  y  el  responder  y  obedecer  á 
nueistro  gusto  las  cosas ,  habia  de  criar  recelo  en  nosotros.  Por* 
que  ,  demás  de  que  el  buen  dia  siempre  hace  la  cama  al  malo ,  y 
es  su  vigilia ;  eso  mismo  que  llamamos  feliz ,  es  peligroso  mucho, 
y  ocasionado  á  mil  males.  Que  la  felicidad  naturalmente  derrama 
el  corazón  con  alegría ,  y  cria  en  él  conGanza;  y  de  la  alcgria  y  de 
la  confianza  por  orden  natural  nace  el  descuido,  y  al  descuido  se 
le  siguen  la  soberbia ,  y  el  desprecio  de  otros ,  y  los  errores 
y  faltas.  Y  quien  posee  muchos  bienes ,  con  el  gusto  dellos  se 
les  sujeta  ;  y  ansí  comienza  ¿  servir  á  lo  que  habia  de  mandar  y 
regir ;  y  de  ser  rico  y  dichoso,  viene  á  ser  esclavo,  y  á  ser  mtee- 
rable. 

Mas  la  adversidad  y  el  trabajo ,  allende  del  premio  que  merece 
ello  por  si ,  si  bien  se  mira ,  es  apetecible  y  es  diüce.  Porque  ¿  quién 
no  gusta  de  caminar  para  el  bien ,  y  de  negociar  su  salud ,  y  de 
salir  de  deuda  ,  y  de  atajar  que  no  se  encanceren  y  hagan  incu- 
rables sus  llagas  ^  que  son  todos  efectos  buenos  de  lo  que  se  nom- 
bra trabajoso  y  adverso?  Lo  cual  sin  duda  preserva  nuestra  vida 
de  corrupción ,  y  es  propiamente  su  sal ,  y  desarraiga  al  alma  dd 
amor  de  la  tierra  que  nos  envilece ,  y  la  desapega ,  y  como  desteta, 
de  su  pegajosa  bajeza ,  y  nos  allana  y  facilita  el  salir  desta  vida ; 
y  cria  en  el  ánimo  ,  no  solamente  desamor  della ,  sino  también 
un  desprecio  junto  con  una  alteza  y  gravedad  celestial.  Por- 
que el  ser  combatido  cada  dia  de  males ,  y  el  hacerles  cada  día 
cara  y  vencerlos ,  le  acostumbra  á  ser  vencedor ;  y  por  el  mismo 
caso  le  hace  grande ,  y  señor,  y  valeroso ,  y  altísimo  basta  tocar 
las  estrellas. 

II. 

'  ( Esposícion  del  capítulo  xxxi  de  Job^(i). ) 

A  la  verdad ,  á  los  que  en  esta  vida  de  tinieblas  vivimos,  paré- 
ccnos  que  duerme  Dios ,  y  que  está  caido  su  bando ,  en  cuanto  no 
ejercita  justicia...  Parécenos ,  porque  no  envia  luego  sobre  el  malo 
sus  rayos ,  que  tiene  descuido ,  ó  que  no  mira ,  puosos  los  ojos 
oou  suefk).  Pues  respecto  de  la  imaginación  de  la  carne ,  que  ima- 
gina á  Dios  olvidado  y  caido,  dice  la  Escritura ,  que  se  levantará 

(1)  Esplk»  el  autor  el  sentido  de  la  espresion  Cuando  DUn  te  UtmiUarey  de  quaud 
sqofl  pttküte  siervo  para  st^iflcaí  cuando  Dios  vendrá  á  Juigamos. 
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mdo  ^erciUre  ea  el  Juicio  justicia.  Y  i  la  verdad ,  es 
iempre  Dios,  y  parecerá  en  loe  cgos  de  todos  ea  aqael 
erantado  j  muy  alio.  Porque ,  si  leoantann-^  mostrarse 
nz  lo  que  estaba  escondido ,  los  malos ,  cayos  ojos  y  deseos 
ranm  á  Dios ,  le  conocerán  entonces ,  para  su  miseria , 
to  y  clarísimo.  Y  si  es  levantarse  tomar  brío,  y  mostrar 
era  no  vencible  con  la  que  en  aquel  día  convencerá  á  los 
)  de  culpa  ,  y  los  sujetará  á  pena  perpetua.  Y  si  levanUirie 
irse  por  superior  á  los  otros,  en  aquel  día  lo  rebelde  todo, 
y  soberbia  del  mundo,  las  torres  déla  vanaescelencia, 
linas ,  sus  consejos ,  sus  maitas ,  sn  ser,  su  poder,  sujeto  á 
e  verá ,  y  quedará  ¿1  solo  alto ,  y  todo  lo  demás  humillado 

III. 

( E*posÍeÍOD  dal  upUolo  su  da  Job. ) 

mosa  manera  de  significar  lo  que  es  y  vale  la  felicidad  de 
,  pintar  un  hcnnbre  sobre  el  aire  puesto  á  caballo  (1), 
go sobre  el  aireen  alto,  como  si  á caballo  fuese.  Porque, 
,  todo  aqnello  en  qae  se  afirma,  y  sobre  que  se  empina 
idad  miserable ,  aire  es ,  y  ligero  viento.  Y  como  el  que 
mío  subiese  andarla  bien  alto,  mas  á  gran  peUgro  de  ve- 
o  al  suelo :  ansí  los  que  en  estos  bienes  de  la  tierra  se 
idan  encumbrados,  pero  may  peligrosos  :  parecen  altos 
las  nubes ,  mas  las  nubes  mismas  no  desaparecen  mas 
"oes  desta  felicidad  en  que  subió  Dios  á  Job,  quéjase  agora 
jsmo  Dios  le  derrocó  poderosamente.  Derroche,  porque 
itó  i  poderosamente ,  porque  la  quitó  en  un  momento,  y 
Kt  en  el  suelo  descendiéndole  por  escalones,  sino  sin  parar 
riño  de  un  golpe  á  la  tierra  ¡  y  no  solo  le  quitó  los  túeoes , 
üud,  la  paz,  el  consuelo  y  coatento. 

IV. 

( EipoiieioD  del  eipltolo  xxn  da  Job. ) 

nalvadas  gentes  son  los  que  ctnncn  á  las  viudas  las  casas , 
«e  santos ;  y  no  á  las  viudas  solas ,  sino  á  doncellas  ba- 
>  y  huérfanas...  Porque  á  estos  dos  géneros,  que  por  ser 
s  Boa  fáciles ,  y  por  carecer  de  dueño  no  tienen  guarda  en 
I,  y  por  estar  faltas  de  arrimo  admiten  con  alegría  á  cual- 
ne  se  les  quiere  arrimar,  acuden  luego  estas  avcj ;  y  co- 
cón largas  devociones  y  oraciones  su  entrada ,  negocian 
■  y  regalo,  y  llegándose  á  ellas ,  all^n  sus  riqueías  á  si , 
milo  que  les  santiguan ,  les  chupan  dulcemente  la  sangre, 

lel  Teníanlo  ¡  LnmUiíltm*,  y  waw  Wtr*  el  atn  p«wto  4  talnUo , 
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y  como  dice  Job,  pácenlas  y  no  las  hacen  bien.  Porque  proA 
dose  por  bienhechores  suyos ,  y  por  gobernadores  de  su  vida  jñ 
alma ,  en  lugar  de  hacerlo  asi,  hinchen  su  bolsa ,  y  dejan  yadli 
la  huérfana  y  viuda. 

V. 

(Efposleion  del  cap.  xxiv  de  Job.) 

De  estos ,  no  solamente  los  que  poco  pueden  y  son  fáciles  de  en- 
gañar, son  engañados ;  mas  también  con  los  poderosos  son  ¥ÍoMi 
y  fuertes  :  ¿  todos  acometen ,  y  á  todos  vencen  ;  á  los  flacos  dft 
pan ,  y  á  los  fuertes  derruecan.  Dice  Job  que  los  alejan  y  arrojao, 
á  semejanza  de  los  que  tiran  con  honda,  para  mayor  demostracin 
de  su  injusto  poder,  con  que  á  los  mas  valientes  arman  en  oi 
punto  un  traspié ,  con  que  los  derruecan  al  suelo,  y  los  alejan é 
su  descanso  bien  lejos...  Y  que  de  la  m^^ncra  que  el  caido  ansí  b- 
vanta  la  cabeza  y  el  cuerpo  con  deseo  de  huir  y  apartarse  dd  toio, 
y  por  otra  parte  teme  ser  visto  del  al  alzarse ,  y  riendo  aooii^ 
tido  otra  vez  torna  á  venir  á  sus  manos ,  y  un  mismo  deseo  de  hxÉ 
le  mueve  y  le  detiene ;  ansi ,  dice  Job  que  estos,  como  toros  bit' 
vos  y  animales  Cerísimos ,  no  solo  huellan  y  deshacen  lo  peqoeilk 
y  lo  flaco  acometen ,  y  derruecan  ,  y  arrojan  de  sí  con  tanta  bn^ 
veza,  que  los  arrojados  por  apartarse  de  otro  golpe  querrían)» 
Yantarse ,  y  por  no  despertarlos  otra  vez  con  su  vista  no  OM 
bullirse ,  y  hacen  de  los  mortecinos  por  no  quedar  muertos  dd 
todo... 

Este  hombro  violento  y  injusto,  al  que  una  vez  derrueca,  le  di 
la  mano  algunas  veces  por  respecto  de  algún  interés  que  pretemb; 
pero  tráele  sobre  ojo,  para  en  viendo  ocasión  tomar  á  hundirle; 
y  déjale  engordar  un  poco ,  para  comerle  después ;  y  juega  coo  é 
como  el  gato  con  el  ratón ,  que  le  suelta  y  le  prende,  y  al  fia  k 
degüella.  Y  según  esta  manera ,  á  lo  que  yo  entiendo ,  perscTcn 
todavía  Job  en  la  semejanza  de  la  J)estia  Gera ,  y  del  toro ,  qH 
como  sabemos ,  cuando  prende  á  uno ,  le  arroja  ,  se  para ,  y  k 
mira,  y  llegado  á  él  le  huele  para  ahinojarse  sobre  él,  si  está  tífO» 
Ansí ,  dice,  estos  paran  después  que  han  derrocado,  y  dan  á  ki 
caídos  con  este  espacio  esperanza  de  huir ;  mas  están  atentos,  y  ki 
ojos  abiertos ,  para  cerrar  con  ellos  luego  que  se  levanten... 

VI. 

( Máximas  y  pensamientos  cristianos  de  filosoria  moral  y  doctrina  teológica »    -i 
N        sacados  de  la  Esposícion  del  Libro  de  Job. ) 

1. 

Las  cosas  con  que  los  malos  mas  se  engrandecen  ,  que  son  ks 
injusticias  y  despojos  ágenos ,  y  los  robos ,  y  las  tiranías ,  y  el  cs^ 
tilo  profano  y  \\c\o^^\es  ^^\»SL\^s>t^\v:x^^^Ti<!^e  se  sustentan, 
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iqnecen  sin  qne  elloe  lo  sienlan.  Porque  para  cod  Dios, 
u  di^oB  de  ser  derrocados ;  j  para  cod  los  hondn^s , 
a  m  unos ,  y  eDemistades  en  otros  :  con  qoe  se  molti- 
le  los  han  de  derrocar. 


1  los  hipócritas  puestos  en  gobierno  y  poder  :  porque 
!  justicia ,  ejecutan  su  TÍotcocia ;  y  Uamandose  gober- 
estruyen  i  y  proresándose  guardas  de  la  cfflnunidad  y 
idan  solo  sns  intereses. 


tronido  viene  sin  pensar,  y  estremece  ios  corazo- 
9,  y  cria  en  ellos  pavor  y  maravilla  de  Dios,  anai  Ja 
nngelio ,  no  pensada  ,  luego  que  sonó ,  se  pasma- 
tes...  Y  ver  tanta  virtud  en  una  palabra  tan  simple, 

al  oido  penetrase  á  lo  secreto  del  alma ,  y  entrada  en 
nadase  de  si ,  y  de  sus  mas  asidos  deseos ,  y  la  sacase 
1  lleriB,  y  le  diese  espíritu ,  ingenio  y  semblantes  divi- 
indo  sobre  cuanto  se  precia,  viviese  moradOTa  del  cielo, 
slrañaniente  sin  dnda  á  los  que  la  oyeron ,  puso  á  k» 
)n  en  espanto  grandísimo ,  crió  admiración  de  Dios,  y 
la  cria  en  los  que  la  esperimentan  en  si. 

4. 

i  DO  teme  la  luz  i  antes  desea  siempre  venir  á  ella : 
lija  de  ella ,  y  criada  para  resplandece  y  ser  vista. 


Ms  hay  en  que  los  hombres  se  arrogan  mas  autoridad  de  la 
n ,  y  procuran  parecer  mas  y  mejores  de  lo  que  son , 
s  culpas  :  uno,  cuando  se  ven  muy  estimados  de  todos, 
caer  de  su  opinión  la  ayudan  con  apariencias  fingidas ; 
do  los  acusan  otros  j  los  menosprecian ,  que  por  volver 
ra  no  solo  niegan  y  encabrcn  lo  mal  hecho ,  mas  se  atrí- 
oeno  que  nunca  híciertHi. 

6. 
dad  ,  que  por  ley  pertenece  á  juicio ,  esto  es ,  de  quien 
i^un  h>  establecido  por  derecho ,  conocen  para  con- 
asligo.  Porque ,  aunque  todos  los  pecados  son  malos , 
le  la  ciudad  no  conoce  de  todos  ¡  sino  de  aquellos  seña- 
qoe  deshacen  su  unidad,  y  destruyen  la  paz  cmnun ,  y  se 
injuria  de  otros. 

7. 

ar  la  corropcíoo  de  nuestra  ooriioBAim  w  Vh&\«i^a 
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compraderas  todas  las  cosas ,  parécete  á  quien  tiene  oro ,  qae  allí 
lo  tiene  todo,  y  que  es  fuerte ,  sabio,  y  discreto,  y  bien  afortuna- 
do, y  finabnente  señor  poderoso  cualquiera  que  es  seBor  del  dinero: 
de  que  la  altivez ,  y  la  presunción ,  y  desvanecimiento ,  y  vaní 
conGanza ,  y  engaño,  comen  de  ordinario  con  los  ricos  y  duermen. 
£1  cual  es  vicio  necio,  no  solo  por  su  ser  instable  del  oro,  sino 
por  ser  desleal  y  traidor  :  porque  sin  duda  la  posesión  del  tesoro 
no  allega  amigos  sino  envidiosos,  y  no  nos  hace  en  la  aparieocii 
tan  amados  de  algunos ,  cuanto  en  la  verdad  aborrecidos  y  mal- 
quistos de  todos.  Pues  poner  la  esperanza  de  mi  defensa  en  lo  que 
de  secreto  me  hace  guerra ,  y  llama  gente  contra  mi ,  necedad  es 
muy  conocida. 

8. 

Como  al  que  en  el  campo  y  de  noche  el  turbión  le  arrctrnta,  que 
ni]  ve  persona  que  le  ayude ,  ni  camino  que  le  guie,  ni  árbol  do 
se  esconda,  ni  suelo  cierto  adonde  aCrme  su  paso,  y  el  Urueoo  le 
espanta,  y  la  lluvia  le  traspasa,  y  la  avenida  le  trabuca  y  anega 
envuelto  en  horror  y  desesperación ,  ansi,  cuando  muere  el  mak), 
no  ve  sobre  si  sino  horror  y  tiniebla,  todo  lo  que  ve  es  espanto,  J 
loque  imagina  temor. 

9. 

Nuestro  bien  no  solamente  nace  de  Dios ,  sino  que  para  haoerie 
nos  asiste  de  diversas  maneras,  como  á  Job  haciéndole  presendi 
de  sí ,  para  remedio  desta  soledad  y  destierro  :  por  donde  dedi 
bien,  que  estaba  el  Abastado  y  Poderoso  consigo.  Porque,  derla- 
mente,  entonces  está  abastada  el  alma,  y  libre  de  toda  mengua, 
entonces  es  reina  ,  entonces  es  esposa ,  entonces  es  amiga  dulcísi- 
ma ,  y  entonces  señora  de  todo,  y  emperatriz  sobre  si ,  mas  alta 
mucho  que  el  cielo,  de  donde  con  desprecio  mira  el  socÁo  sujeto á 
sus  pies. 

10. 

Gomo  cuando  uno  es  goloso  de  algún  manjar,  óhalla  partioAc 
gusto  en  algo  que  come,  se  detiene  en  ello,  y  lo  endura,  y  loer' 
cubre  á  los  otros  porque  le  quepa  mas  parte,  y  se  saborea  ea  éf 
trayéndolo  por  el  gusto  para  alargar  el  sabor,  y  finalmente  k 
traga ;  ansi  el  logrero ,  y  el  violento ,  y  el  que  con  artificios  esipj' 
sitos  y  injustos  trac  á  su  casa  lo  agcno,  y  se  hace  rico  i  sí 
ciendo  pobres  á  muchos j  luego  que  descubren,  ó  con  su  í 
intentan  la  presa,  luego  que  ven  algún  secreto  interés,  lo 
porque  nadie  lo  entienda ,  y  como  manjar  dulce  lo  dan  á  k 
que  lo  encubre  sobre  la  lengua,  y  lo  encomienda  á  loa  dienteii 
lo  pasa  con  codicia  al  estómago. 

11. 

Perseguir  á  un  miserable,  y  dar  pena  al  quenada  en  daj 
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údo  y  al  dolorido  aGrccentarle  mas  el  dolor,  es  caso  tíIíbíido  j 
i  corazones  bajos,  y  Tillanos,  y  desnudos  de  toda  humanidad  y 
¡rtud...  Otos  nos  libre  de  un  necio  tocado  de  religioso  y  con  celo 
aprudenle,  que  no  hay  enemigo  peor. 

12. 
£1  golpe  con  que  Dios  derriba  y  despcBa  á  los  matos  hace  pasmo 
n  sa  mucbo  ruido.  Dia  llama  dellos  la  sagrada  Escrilura  el  de 
1  calainidad  y  miseria  i  como  en  los  buenos  su  dia  es  cuando  so 
iscabrierc  sn  gloria,  porque  entonces  sale  á  luz  cada  uno,  y 
I  sio  error  conocido.  Gomo  al  revés,  están  en  nocbe,  el  bueno 
lientras  padece ,  y  el  malo  mienlras  reina  y  florece ,  porque  no 
!  TC ,  Qí  puede  entonces,  lo  que  es  cada  uno. 

13. 

Do  los  malos  es  y  de  los  hipócritas  que  se  les  muera  la  luz.  Y 
tntase  Inz  la  felicidad  y  lo  próspero  de  los  sucesos ,  porque  ha- 
m  claro  al  hombre ,  ansi  en  los  ojos  ágenos  que  le  reconocen 

csüman ,  como  en  su  sentido  mismo ,  porque  le  esclarecen  el 
unzüo  y  le  alegran.  ¥  como  la  claridad  despierta  los  hombres 
I  hacer,  y  los  encamina  en  sus  obras ,  y  los  dispone  para  ellas ,  y 
■•  favorece,  y  aviva ,  y  la  noche ,  por  el  contrario,  los  entorpece 

encxige ;  ansi  los  miserables'  y  mal  afortunados  están  como 
fepedidOB  y  aprisionados  en  todo,  sin  ejecutar  sus  designios,  ni 
lUar  salida  en  ellos.  Y  como  la  noche  ata  las  manos,  y  deja  al 
beurso  del  pensamiento  mas  libre ,  ansi  la  calamidad  y  miseria 
rira  el  deseo  y  la  imaginación  de  las  cosas,  y  pone  prisiones  á 
V  maDOS  para  no  cons^uirlas. 

14. 
Pecado  gravísimo  es  el  del  hipócrita ,  que  siendo  malo  hace  sig- 
ificacioDes  de  bueno  con  apariencias  de  religión  y  oración  ;  pre- 
Btasc  á  Dios  religioso,  y  tiene  el  ánimo  muy  alejado  de  Dios; 
néstraae  por  defuera  siervo  suyo  ,  y  aborrécele  en  el  pecho; 
Hean  las  manos  sangre  inocente ,  y  álzalas  á  él  como  limpias. 

15. 

Quíea  mucho  se  enoja,  lo  primero  recoge  la  ira  en  si,  y  ad- 
hrtieodo  y  allegando  las  causas  del  enojo ,  pone  IcOa  á  la  cól^a , 
fgf  iHen  encendida  bulle  luego  con  amenazas ,  y  regaSa  los  dientes, 
.Jm^ma  los  ojos ,  y  los  enclava  en  el  que  padece ,  y  casi  le  Iras- 
in  ooa.eDos,  y  le  turba  y  le  espanta.  Como  la  ira  embravece 
I.  eoraxin  del  enojado ,  ansi  también  le  pone  fiera  la  cara. 

16. 
Dos  BOD  loe  caminos  principales  para  mitigar  el  dolor,  ó  la  ra- 
•K.4ii«k>dHBiiauyc  á  los  afligidos  la  causa.,  <i  A  «MAVt  «^  ^- 
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ncn  qaien  se  conduela  :  que  lo  primero  disminuye  la  peí 
cuanto  deshace  la  causa  della;  y  lo  segundo  repártela  coa 
y  ansí  queda  menos. 

i7. 

Como  acontece  á  aquellos  que  esgrimen  ,  si  acaso  en  ellos 
el  enojo  y  les  desfallece  el  brazo  y  el  arte,  que  sin  guardar  t 
ni  orden  tiran  y  redoblan  golpes  á  ciegas,  ansi  hacen  los  qa 
cendidos  con  la  disputa ,  y  cegándose  con  la  tema  y  enojo , 
lo  propio  de  su  propósito  por  estar  ciegos,  ni  pueden  coatí 
de  hablar  sin  propósito  por  estar  enojados  y  corajosos. 

Gomo  suele  acontecer  muchas  veces  á  la  viña  y  á  la  oU 
comienza  á  florecer,  que  estando  ellas  como  alegres  despk 
al  sol  puro  sus  hojas,  de  improviso  se  levanta  un  violento 
y  turba  el  ciclo ,  y  envía  una  jmuchedumbrc  de  piedra  y  gr 
que  les  derrueca  al  suelo  toda  aquella  hermosura ,  quedando 
punto  perdidas  y  pobres  las  que  poco  antes  estaban  frescas 
mosas  j  ansi  acontece  á  los  malos  (impios) ,  que  no  creyemi 
vida ,  tienen  por  cierto  que  este  deleite  y  mando  y  ríqii 
que  agora  gozan ,  no  se  les  trocará  después  en  miseria  -,  mas 
ven  la  falsedad  de  su  pensamiento,  cuando  en  dia  no  suj/e 
acabados ,  es  decir,  cuando  estando  mas  para  vivir,  y  coi 
mas  en  su  fuerza  y  poder,  revolviendo  Dios  en  un  momei 
tiempos,  por  un  desastre  no  pensado  perecen.  Porque  aqi 
no  era  suyo^  esto  es,  no  era  de  la  muerte  al  parecer,  ni  i 
prometiese  calamidad  y  desastre ,  sino  muy  al  revés. 

19. 

En  un  pecho  que  no  pone  limite  ásus  deseos  y  antojos,  oi 
ó  un  occéano  de  oro  que  entre  se  desagua  luego ,  y  se  coda 
desaparece.  Y  debajo  desta  pena  pública  se  entiende  otra  m 
y  también  de  pobreza  de  alma  y  de  razón  :  porque,  como  a 
vigor  del  apetito  desordenado,  y  según  que  se  va  haciendo 
del  hombre ,  ansi  descrece  y  se  amengua  el  uso  de  la  ra 
su  clara  y  limpia  luz. 

20. 

Las  razones  malas  y  Masfemas  de  la  boca  salidas  pregf 
condenan  al  malo  :  porque  nunca  nace  la  blasfemia  sino  de  g 
acogidas  de  mala  y  viciosa  vida...  Y  cuando  calla  la  boca  , « 
y  el  ardor  de  su  rostro  dan  voces ,  y  nos  dicen  su  deseí 
razón;  porque  lo  que  el  corazón  siente,  y  la  lejigua  locii 
vocea  y  pregona  el  s^nblante  corajoso  y  de  soberbia  lleno. 

21. 

Tadolo  dificultoso  poAck  \aooc  \^  \i^V(xn^«m.s  \fiA&  oo 
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ornar  á  vida  al  hombre  muerto ;  porque  el  Poderoso  le  destruye 
a  esperanza ,  esto  es ,  porque  cuando  le  mata  le  arranca  las  raí  - 
«s,  y  como  dicen ,  le  arranca  de  cuajo,  y  tan  del  todo ,  que  no 
leja  en  el  seno  de  la  naturaleza  ni  brizna  ni  virtud  de  princi- 
MO  que  ¿  su  ser  después  lo  torne.  Envíale  muy  otro,  y  muy  di- 
ércnte  de  lo  que  parece  :  porque  parece  poderoso ,  y  es  flaco ;  sa- 
lió, y  es  ignorante;  que  lo  puede  todo,  y  no  se  puede  valeren 
Mda ;  que  no  tiene  que  ver  con  la  muerte,  y  ella  con  ninguno 
9  mas  poderoso.  Ansi  que,  en  aque]  punto,  le  quita  la  más- 
ara,  ó  por  decir  verdad,  le  pone  la  flgura  verdadera  que  tiene  : 
'  aquella  h(Mra  le  convence  de  miserable  y  de  flaco ,  bien  al  re- 
'cs  de  lo  que  parecer  quería ,  y  de  lo  que  blasonaba  de  si.  Por- 
[ue,  á  la  verdad ,  no  hay  cosa  tan  diferente  de  lo  que  el  hombre 
¡uiere  parecer  mientras  vive,  que  la  figura  y  el  ser  con  que  le 
leja  la  muerte.  Vivo  es  brioso,  soberbio,  arrogante,  enemigo 
le  rienda  y  de  ley;  muerto  es  corrupción  y  vileza,  sujeta  al 
leqirecio  de  todos. 

22. 

Ordinario  es  en  la  santa  Escritura  comparar  la  flor  al  hombre.  Y 
!  la  verdad  cuadra  bien  la  comparación ;  porque  la  flor  tiene  mu- 
ho  de  parecer  y  muy  poco  de  ser,  y  el  hombre  ansimismo  : ' 
[ue  si  le  miráis  por  lo  natural  que  tiene ,  ansi  en  fuerza  de  enten- 
limiento ,  como  en  agudeza  de  sentidos ,  y  en  capacidad  de  memo- 
ia,  y  en  habilidad  para  hacerse  á  lo  que  quisiere ,  llena  de  indus- 
ría  y  de  maña,  os  parecerá  un  dios  inmortal;  y  en  el  hecho 
le  la  verdad  una  araña ,  y  un  soplo  de  un  aire  le  acaba.  Y  si  le 
airamos  por  lo  que  él  se  quiere  hacer  por  costumbre ,  las  apa- 
iencias  son  escelentes,  hermosas  palabras,  largos  prometimien- 
06,  demostraciones  de  celo,  de  gravedad,  de  justicia,  y  final- 
oente  de  todo  lo  honesto  y  lo  bueno ;  mas  venidos  al  hecho ,  es  flor 
orlada  y  marchita,  sin  fruA,  ni  esperanza  de  fruto. 

23. 

Por  permisión  de  Dios  los  que  rigen  los  pueblos,  por  los  pecados 
Uk»  y  de  sus  subditos,  andan  á  veces  tan  descaminados  en  su 
lolñcnio,  como  el  que  camina  por  tierras  despobladas  y  yermas, 
idonde  no  hay  camino  trillado ,  ni  parece  viviente  que  dé  nuevas 
H  6  que  guie.  Palpan  tinieblas ,  y  no  luz ;  porque^  quién  mas  desa- 
inado que  eU  que  anda  de  noche  sin  luz  y  sin  noticia  del  lugar 
i  do  anda,  que  ya  tiende  á  una  parte  la  mano ,  ya  á  otra,  y  pen- 
ando asir  lo  que  busca  abraza  el  aire,  y  creyendo  que  va  de- 
«cho  va. al  revés,  y  Vuelve  atrás  cuando  piensa  que  adelante? 
lácelos  errar  Dios  como  borrachos  :  pues  un  hombre  vencido  del 
riño,  que  no  ha  caido  y  quiere  caer,  y  presume  de  sostenerse 
'  anda,  es  retrato  vivo  ád  desatino,  del  erroc^  ^  ^^  ^^^síí:^^^ 
torio. 


ti 
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24. 

Soa  los  hombres  poseedores  de  vanidad,  qae  es  decir,  que  tí* 
ven  con  ella ,  y  la  tienen  de  sa  cosecha ,  y  es  su  principal  alhaja, 
ó  por  mejor  decir,  la  seíiora  de  la  casa  toda ,  y  la  qae  solo  umak 

25. 

Los  bienes  desta  vida  no  solo  están  poco  con  nosotros,  sin 
parece  que  gustan  de  dejarnos,  y  que  apetecen  el  mudar  dedne- 
fios,  y  aborrecen  el  asiento  :  que  por  esa  causa  los  Uamaa  k 
fortuna,  y  á  la  fortuna  la  ponen  en  rueda,  de  coya  propia is- 
diiyicioQ  es  nunca  estar  queda. 

26. 

Cuando  el  que  padece  se  compone  esforzándose ,  y  serena  el  sem- 
blante ,  el  dolor  detenido  cobra  mas  fuerza,  y  se  encrudece  mas, 
y  ansí  con  el  remedio  no  se  disminuye ,  sino  antes  crece  d  tor- 
mento. 

27. 

Dios  en  esta  vida ,  según  las  secretas  Armas  de  su  providencia,  ^ 
envía  calamidades ,  á  veces  sobre  los  buenos ,  y  á  veces  sobre  los 
malos  :  y  ansi  lo  que  en  la  vida  sucede  al  hoinbre  de  miseria  ó  fe- 
licidad, no  hace  argumento  contra  la  virtud  ni  por  ella. 

28. 

Gomo  en  la  tempestad  de  verano,  cuando  el  aire  se  turba,  el  \} 
cíelo  se  escurece  de  súbito,  y  juntamente  el  viento  brama,  y  el 
fuego  relace,  y  el  trueno  se  oye,  y  el  rayo  y  la  agua  y  él  graniio 
amontonados  cayendo,  redoblan  con  increíble  priesa  sos  golpea;  M 
ansi  á  Job ,  sin  pensar,  le  cogió  el  remolino  de  la  fortuna  9  y  ^  p 
alzó  y  abatió  con  Cereza  y  priesa ,  d^  manera  que  se  alcanzaban  I 


L 


unas  á  otras  las  malas  nuevas. 

29. 


El  que  encubre  su  mal  con  apariencias  de  bien,  falsario  ea: 
porque  falsea  el  oro  del  bien  que  muestra  con  el  cobro  que  eaKQ- 
brc,  y  dora  con  santidad  y  con  color  de  virtud  la  flor  mas  apunA 
del  vicio ,  y  hace  á  la  religión  y  al  respeto  de  Dios  tercero  y  ea-.'j 
cubrídor  de  sus  ponzoñosas  pasiones.  Necedad  y  desatino  es  h 
maldad  del  falsario  ó  hipócrita;  porque  el  que  con  apariencias  ds 
bien  colora  su  ínteres  y  su  vicio ,  él  mismo  con  su  hecho  se  000- 
dcna  á  si  mismo,  sentenciando  ser  malo  lo  que  pretende,  y  ser 
escelen  te  la  virtud  que  desceba ,  pues  se  vale -de  la  apariencia  ddia  ¡i 
para  venderse  por  bueno. 

30. 
£1  remate  que  UeuQu  Tív^sf^t«\Afó  Vy^  días  en  que  uno 
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idioso  y  feliz ,  los  hace  parecer  mas  ligeros  y  breves.  Qae  aan- 
ae  todo  lo  que  fenece ,  cuando  fenece  parece  haber  durado  poco 
pasádose  con  brevedad ,  pero  descúbrese  mas  esto  mismo ,  cuan- 

0  fué  lo  que  pasó  gustoso ,  y  lo  que  succedió  doloroso  y  triste  : 
erque  entonces  el  desabrimiento  presente  y  la  calamidad  que  se 
usta  disminuye  el  bien  que  pasó,  y  muéstralo  como  cosa  de  un 
unto. 

31. 

Los  que  se  dan  por  amigos ,  y  son  en  sí  ruines  y  ceviles  hom- 
res,  siempre  que  se  ven  obligados  á  acudir  al  amigo  en  algún 
no  de  necesidad,  buscan  ocasiones  de  enojo  con  él,  para  mos- 
rarse  desobligados,  y  no  acudir  como  deben.  Pues  ansi  hay  algu- 
os,  que  aunque  vienen  como  amigos ,  luego  que  ven  el  estremo 
e  la  pobreza  y  miseria  del  amigo ,  y  se  conocen  estar  obligados  á 

1  remedio,  temiendo  apocadamente  la  obligación  desta  carga, 
ara  echarla  de  si  tienen  por  bueno  enojarse  con  él  tomando  color 
e  sus  palabras ;  y  por  salirse  de  ser  amigos,  se  muestran  celosos 
in  propósito  de  la  honra  de  Dios ;  y  para  desobligarse  con  apar- 
iencia ,  insisten  en  hacerle  pecador  :  y  todo  se  resume  en  su  ava- 
ida  dellos  y  en  su  ánimo  estrecho. 

32. 

La  amistad  es  como  ñudo  que  ata  y  obliga ;  y  quien  falta  á  la 
mistad  en  la  necesidad,  desata  el  ñudo,  esto  es,  deshace  una  cosa 
luy  hecha,  y  aparta  lo  muy  unido,  y  lo  que  en  ninguna  manera 
*  podia  apartar.  No  hay  maldad  alguna  que  no  haga  quien  no  se 
mpadece ,  ó  quien  desampara  á  su  amigo.  Entiéndese  del  amigo 
Ugido  y  necesitado,  y  caido ;  porque  los  caidos  son  á  quien  la  com- 
Mkm  se  les  debe.  Y  es  así,  que  so  atreverá  á  Dios  quien  desampara 
so  amigo  caido.  Porque  como  san  Juan  dice  en  su  epístola  pri- 
icra  :  vanidad  es  decir  que  tiene  con  Dios  amor  y  ley,  el  que  con 
1  ¡HTÓjimo  no  la  tiene :  que  quien  no  acude  al  que  conoce  y  trata  y 
m versa  ¿cómo  acudirá  al  que  ni  ve  ni  conoce?  Que,  á  la  verdad, 
la  aflicción  y  desastre,  en  cualquier  persona  que  se  hace,  lasti- 
la  j  mueve  á  desear  el  remedio ,  el  trabajo  del  amigo  ha  de  ser 
m  engendrar  en  el  amigo ,  que  se  dice  ser,  compasión.  Por 
onde ,  el  que  tiene  ánimo  para  cerrarlo  á  tanta  duda ,  y  el  que 
jmpe  con  tan  debidas ,  y  estrechas  y  poderosas  leyes ,  ánimo  tiene 
ir  dada  de  acero,  y  ánimo  hecho  para  su  solo  ínteres,  y  ánimo 
starmniado  á  romper  desvergonzadamente  con  todo. 

33. 

Como  cuando  la  fruta  en  el  árbol  llega  á  tener  su  sazón ,  se  suele 
Da  caer  de  suyo ,  sin  que  los  otros  la  corten ,  asi  tiene  su  cierta 
izon  el  vivir,  adonde  la  vida  misma  cuando  llega,  llama  á  la 
luerte.  Y  á  la  verdad,  el  bueno  siempre  muere  bien;  y  el  que 
mere  bien,  siempre  muere  en  sazón.  Covno  A  cxyQiVratvQ^  *^^^^^ 
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malos  por  mucho  que  vivan  y  les  viene  siempre  sin  tiempo  h 
muerte;  porque  mueren  antes  que  les  convenga  morir,  y  son  cor- 
tados siempre  en  agraz ,  porque  están  verdes  siempre  por  razón  de 
su  mucha  liviandad  y  mal  seso. 

U. 

El  enviar  Dios  lluvias  sobre  la  tierra  seca,  y  fecundar  eoi 
ellas ,  y  vestir  de  hermosura  y  de  Arutos  al  suelo  yermo  y  estéril ,  es 
como  levantar  con  su  favor  lo  caido  y  lo  pobre  á  estado  próspero 
y  rico ,  y  como  dar  vida  y  verdor  á  lo  que  ya  tenían  agostado  y 
seco  los  sucesos  adversos.  Envia  Dios  sus  lluvias  al  suelo  desnudo 
y  pobre ,  y  con  ellas  le  adorna  y  enriquece  :  que  por  ello  se  enten- 
derá cuan  fácil  le  es  á  él  subir  los  bajos  á  alteza ,  y  los  desastrados 
y  tristes  á  felicidad  y  buena  andanza. 

35. 

Toda  la  felicidad  injusta ,  6  que  se  funda  en  injusticia ,  es  abor- 
recible y  maldita,  ansi  por  las  dañadas  raíces  de  donde  nace,  como 
por  lo  engañoso  y  quebradizo  que  ella  en  si  tiene.  Que  nunca  es  du- 
rable lo  que  es  violento ,  y  es  violento  todo  lo  que  es  malo  y  injus* 
to.  Y  ansi  la  felicidad  injusta  es  rosa  breve,  y  flor  que  á  vuelta  de 
ojo  se  marchita ;  y  bien  en  apariencia ,  y  en  sustancia  y  verdad  des- 
ventura y  miseria  :  y  por  la  misma  razón  es  engaño  y  emboste  que 
embelesa  los  ojos. 

36. 

Hay  malos  y  violentos  tan  miserables ,  que  no  solo  los  condena 
el  juez,  mas  antes  del,  como  condenados  en  el  juicio  de  lodos, 
ninguno  los  quiere  defender.  Que  cosa  justísima  es,  que  quien 
forzó  la  justicia ,  y  no  quiso  estar  sujeto  á  la  ley,  y  quitó  su  dere- 
cho á  los  que  poco  podían ,  no  la  halle  ;  sino  que  le  falte ,  ansí  el 
amparo  público  de  la  justicia ,  como  el  socorro  particular  de  la  pie- 
dad y  misericordia. 

37. 

Ingenio  propio  es  de  los  que  sirven  á  sus  deseos ,  estar  siempre 
con  hambre  de  los  bienes,  que  comidos,  los  atormentan.  Y  wosfi- 
ran  antes  de  la  riqueza  por  alcanzarla;  y  alcanzada  gimen  y  lace* 
ran  con  ella  :  y  anhelan  por  venúr  á  la  honran  y  puestos  eo  ella  y 
con  sus  obligaciones,  no  pueden  vivir.  Y  siguen  sin  ríendi^  d  ée- 
leite,  y  no  llegan  á  él  tan  presto,  cuan  presto  les  llega  con  él  U 
venganza.  Y  no  fué  tanto  d  deseo  primero ,  cuanto  es  después  la 
congoja  y  enfado.  IVurque  d  deldte  de  lo  que  aquí  segoa  ¿qué es? 
Mucho  menos  dulce  sm  comparación ,  que  amarga  y  dcdorosa  k 
pena  que  del  se  grangea ,  y  no  Uega  con  gran  parte  á  lo  que  dis- 
jpMS  atormenta. 
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Ctaao  el  qae  camiiu  coa  priesa ,  si  Ufando  á  la  cabeza  de  ma- 
chos caminos  no  sabe  el  camino ,  padece  agonía  suspenso ,  que  ni 
puede  ir  adelante,  ni  su  priesa  le  consiente  estar  quedo,  y  coiolo 
mas  se  revuelve  menos  se  resuelve ,  ansí ,  decía  Job ,  be  venido  i 
punto,  que  no  sé  que  me  hacer,  que  ni  puedo  sostener  esta  vida, 
ni  se  me  permite  lomar  coa  mis  manos  la  mucríG.  Por  ¡jinguna 
parle  á  que  vuelvo  los  ojos,  me  consienten  dar  paso.  Dios  me  es- 
panta ,  si  le  miro  j  mis  criados  me  desconocen  si  los  llamo  i  mis 
hijos ,  llevólos  la  muerte  j  mi  muger  misma  es  mi  enemiga ;  mi 
cuerpo  es  mi  tormento.  Y  si  quiero  entrar  dentro  cu  mi ,  mi  mas 
crudo  verdugo  son  las  imaginaciones  de  que  está  lleua  ni  alma. 
Por  ninguna  parte  descubro  ni  un  pequeño  resquicio  de  esperanza 
y  de  luz. 

39. 

Reciben  las  mugercs  en  su  r^azo  á  los  niBos  que  nacen ,  y  luego 
que  nacen  :  y  es  aquella  la  primera  posada ,  ü  el  primer  lecho, 
que  en  esta  vida  hallan  luego  que  á  ella  salen  del  vientre.  Alli  se 
libran  del  horirse  cayendo ,  y  vienen  como  de  nn  regazo  á  otro  re- 
gazo menos  abrigado  que  el  primero,  pero  piadoso  y  de  buena  j 
saludable  acogida.  Y  ansi  Job ,  como  quisiera  nacer  y  morir  luego, 
dice  que  no  quisiera  hallar  rodillas  que  le  recibieran ,  ui  pechos 
que  le  dieran  leche,  que  son  las  cosas  que  conservan  á  los  que  na- 
cen la  vida  :  porque  en  las  rodillas  los  envuelven  y  abrigan ,  y  cd 
los  pechos  los  sustentan  ¡  y  lo  uno  es  como  la  primera  cama ,  y  lo 
otro  como  la  mesa  del  niño. 

40. 

El  pecado  cansa  en  el  alma  del  malo  endurecido  en  el  mal ,  Be- 
gado  al  punió  miserable  de  la  enfermedad  postrera ,  agudas  punza- 
das de  U  conciencia  todas  las  veces  que  entre  dentro  de  si ,  y  á 
descansar  en  si  misma.  Y  lo  que  le  suele  ser  dulce  reposo,  el  ha- 
blar consigo  7  el  pensamiento  de  la  verdad ,  y  principalmente  la 
memoria  de  IMos ,  y  de  su  ley  y  bienes ,  se  le  convierte  en  crecido 
tormento.  Y  ansi  el  gran  pecador  de  ninguna  cosa  huye  mas  que 
de  si,  porque  de  sus  puertas  adentro  no  halla  sino  pleito  y  mido, 
poniéndose  en  contienda  y  en  pelea  unas  con  otras  sus  potencias  y 
aficiones.-  Y  ansi  creciendo  por  horas  al  mal,  y  naciendo  por  na- 
tural orden  anos  de  otros ,  viene  en  todo  género  de  bien  y  de  vir- 
tod  k  ana  eslraBa  flaqueza.  Lo  blando  y  lo  tierno  dd  alma ,  que  la 
lierttMMeába  y  veslia ,  viniendo  á  mengua ,  se  desparece ;  y  lo  doro 
deUa,  lo  terco ,  lo  desapiadado ,  lo  contumaz,  que  cuando  vivía  en 
gracia  cubierto  con  ella,  no  era  ni  parecía,  brota  entonces  por 

41. 
HHHiülaáiH  llama  la  Eícritora  A  k»  justo»  ^  Viíw»«]&  .^^rínPB»^  ^ 
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Yirtad  los  trac  humildes  con  d  propio  conocimiento,  y  porque 
son  tenidos  en  poco ,  y  de  ordinario  maltratados ,  y  no  se  oponen  á 
quien  los  maltrata;  antes  recogidos  en  si  callan,  y  sufren,  y  es- 
pían. 

42. 

Si  el  mirar  el  sol  una  sierra  la  fertiliza,  y  si  la  virtud  de  sus  rayes 
cria  oró  y  plata  en  su  centro ,  los  ojos  de  Dios,  mirando  siempre, 
¿qué  frutos  ó  qué  riquezas  no  engendrarán  en  el  alma  del  justo,  i 
quien  mira?  Ennoblécela  primero  en  si  con  dones ,  semblantes, y 
condiciones  de  reina ,  digo ,  con  virtudes  y  merecimientos  que  cria 
en  ella  generosos  y  heroicos ;  pónela  sobre  su  cuerpo,  y  hace  que 
huelle  lo  que  precia  la  carne ,  dale  el  cetro  de  las  pasiones ;  ensál- 
zala encima  de  toda  adversidad  y  trabajos ;  aspira  al  cielo  solo  y  sos 
bienes;  todo  le  es  vil  sino  Dios.  Y  Analmente,  hecha  reina  en  la 
condición  y  en  el  hábito ,  pásala  al  lugar  do  se  reina ;  y  con  los  que 
viven  allí ,  que  son  todos  reyes,  asiéntala  en  su  trono ,  clara,  res- 
plandeciente ,  y  hermosa. 

43. 

Cuando  la  luz  de  la  fe  entra  en  el  alma  ciega  y  sepultada  en  ti- 
nieblas, la  alumbra  y  hace  que  vea  en  un  momento  el  suelo  y  el 
cielo ,  á  si  y  á  Dios ,  la  vileza  y  bajeza  suya ,  y  la  alteza  y  muche- 
dumbre délos  bienes  que  pierde.  Porque  ve  el  hombre  entonces, 
como  por  medio  de  un  relámpago  súbito,  y  de  una  representadoa 
clara  y  brevísima ,  los  Gncs  de  la  tierra  y  sus  alas ,  quiere  decir,  en 
qué  para  lo  que  en  esta  tierra  de  miseria  se  estima ,  y  su  ligero 
vuelo  con  que  se  desparece  en  un  punto.  A  lo  cual  se  sigue  luego 
un  trueno  de  temor  espantoso ,  que  deja  asombradas  y  temblando 
todas  las  fuerzas  del  alma,  un  tronido  que  dentro  deltas  se  oye, 
diciendo  :  ay  perdida !  y  qué  he  hecho!  de  lo  pasado  qué  tengo!  y 
en  lo  venidero  qué  esperanza  me  queda!  espanto,  asombro,  tem- 
blores ,  voces  de  amargura ,  representaciones  de  muerte ,  y  tor- 
mento perpetuo ,  que  desmenuzan  el  corazón ,  y  sumen  en  el  abis- 
mo el  sentido. 

44. 

Con  ser  verdad  que  convida  Dios  á  que  le  alabemos  y  reveren- 
ciemos por  todas  partes  y  con  todas  sus  obras ;  mas  esto  de  los  tra- 
bajos y  tribulaciones  con  que  ejercita  á  los  suyos,  entre  otros  bie- 
nes que  en  ellos  hace ,  les  cria  en  el  alma  un  amor  humilde ,  y 
una  aCcíon  llena  de  reverencia ,  y  un  temeroso  y  aGciónado  res- 
peto. 

45. 

Llámanse  música  de  los  cielos  las  noches  puras  :  porque  con  el 
callar  en  ellas  los  bullicios  del  dia ,  y  con  la  pausa  que  entonces  to- 
das las  cosas  hacen ,  se  echa  claramente  de  ver,  y  en  una  cierta  ma- 
se oye  su  concierlo  ^  «rmouia  admirable  ^  y  no  sé  en  qué  modo 
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suena  en  lo  secreto  del  corazón  su  concierto,  qae  lo  compone  y 
sosiega. 

46. 

De  muchos  caminos  por  donde  los  hombres  vienen  á  ser  precia- 
dos y  muy  estimados  de  todos,  ninguno  es  mas  cierto  que  el  de  la 
piadosa  justicia ,  que  endereza  siempre  su  razón  al  desagravio  de 
los  pobres ,  y  al  favor  de  los  que  poco  pueden ,  porque  no  hay  quien 
DO  admire  y  reverencie  lo  justo.  Aun  esos  mismos  que  viven  mal, 
y  que  destierran  de  sí  la  rectitud  y  justicia,  donde  quiera  que  la 
vean,  la  adoran  y  estiman. 

47. 

Ansi  como  es  fácil  al  que  camina  por  la  gracia  hallar  á  Dios  cerca 
de  si ,  porque ,  como  él  dice ,  está  cerca  de  los  que  le  temen ,  y  sus 
pláticas  son  con  los  sencillos  y  puros ,  ansi  es  dificultoso  al  que  le 
busca  por  los  medios  de  su  ingenio  y  industria.  No  hay  cosa  mas 
cerca,  ni  mas  lejos,  mas  encubierta  ni  mas  descubierta  que  Dios. 

VII. 

( La  perfecta  casada. ) 

De  las  sagradas  letras  sabemos  que  este  estado  es  el  primero  y 
mas  antiguo  de  todos  los  estados ;  y  sabemos  que  es  vivienda  no 
inventada  después  que  nuestra  naturaleza  se  corrompió  por  el  pe- 
cado, y  fué  condenada  á  la  muerte,  sino  ordenada  luego  en  el 
principio ,  cuando  estaban  los  hombres  enteros  y  bienaventurada- 
mmte  perfectos  en  el  paraiso.  Ellas  mismas  nos  enseñan ,  que  Dios 
por  su  persona  concertó  el  primer  casamiento  que  hubo,  y  que  les 
juntó  las  manos  á  los  dos  primeros  casados  y  los  bendijo ,  y  fué 
joDtamente,  como  si  dijésemos,  el  casamentero  y  el  sacerdote 
Alli  vemos  que  la  primera  verdad  que  en  ellas  se  escribo  haber  di- 
cho Dios  para  nuestro  enseñamiento,  y  la  doctrina  primera  que 
salió  de  su  boca ,  fué  la  aprobación  de  este  ayuntamiento ,  diciendo  t 
no  e$  bueno  que  el  hombre  esté  solo,  Y  no  solo  en  los  libros  del  viejo 
Tcatamento,  adonde  el  ser  estéril  era  maldición,  sino  también  en 
los  del  nuevo ,  en  los  cuales  se  aconseja  y  como  apregona  general- 
mente,  y  como  á  son  de  trompeta ,  la  continencia  y  virginidad ,  al 
matrimonio  le  son  hechos  nuevos  favores. 

Cristo  nuestro  bien ,  con  ser  la  flor  de  la  virginidad ,  y  sumo 
amadw  de  la  virginidad  y  limpieza ,  es  convidado  á  unas  bodas,  y 
ae  haDa  presente  á  ellas  y  come  en  ellas ,  y  las  santifica  no  solamente 
con  k  magestad  de  su  presencia ,  sino  con  uno  de  sus  primeros  y 
señalados  milagros.  £1  mismo ,  habiéndose  enflaquecido  la  ley  con- 
yugal ,  y  como  aflojádose  en  cierta  manera  el  estrecho  ñudo  del 
matrimonio,  y  habiendo  dado  entrada  los  hombres  á  muchas  cosas 
agenas  de  la  limpieza ,  y  firmeza ,  y  unidad  que  se  debe ,  así  que , 
habiéndose  hecho  el  tomar  un  hombre  mu^et  i^o  \sa&  q^v^  'k^'^* 
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bir  una  moza  de  servicio  á  soldada  por  el  tiempo  que  bien  le  esta- 
viese,  el  mismo  Cristo,  entre  las  principales  partes  de  su  doctrina. 
y  entre  las  cosas  para  cuyo  remedio  había  sido  enviado  de  su  Padre, 
puso  también  el  reparo  deste  vinculo  santo ,  y  asi  le  restituyó  a 
el  antiguo  y  primero  grado.  ¥  lo  que  sobre  iodo  es,  hizo  del  €•* 
samiento  que  tratan  los  hombres  entre  si ,  significación  y  sacramci- 
to  santísimo  del  lazo  de  amor  con  que  él  se  ayunta  á  las  almas :  j 
quiso  que  la  ley  matrimonial  del  hombre  con  lamuger  foesccoM 
retrato  y  imagen  viva  de  la  dulcísima  y  estrechísima  que  hay  eatn 
él  y  su  Iglesia.'.. 

VIII. 

( La  perfecta  casada.) 

No  digo  yo  que  el  casado  6  alguno  ha  de  carecer  de  oración  ; 
sino  digo  la  diferencia  que  ha  de  haber  entre  las  buenas  religiosa  j 
casada.  Porque  en  aquella  el  orar  es  todo  su  oficio ;  en  esta  ha  ¿ 
ser  medio  el  orar  para  que  mejor  cumpla  su  oficio.  Aquella  ■(> 
quiso  el  marido ,  y  negó  el  mundo ,  y  despidióse  de  todos  para  con- 
versar siempre  y  desembarazadamente  con  Cristo  j  esta  ba  de  tratar 
con  Cristo  para  alcanzar  del  gracia  y  favw,  con  que  acierte  á  criar 
el  hijo ,  y  á  gobernar  bien  la  casa ,  y  ¿  servir  como  es  razón  al  ma- 
rido. Aquella  ha  de  vivir  para  orar  continuameqte ;  esta  ha  de  orm 
para  vivir  como  debe.  Aquella  aplace  á  Dios  regalándose 
él;  esta  le  ba  de  servir  trabajando  en  el  gobierno  de  su 
por  él. 

Mas,  considere  Ym.  como  reluce  aquí  la  grandeza  de  la  diviaa 
bondad ,  que  se  tiene  por  servido  de  nosotros  con  aquello  misnM) 
que  es  provecho  nuestro.  Porque  á  la  verdad,  cuando  no  hubiera 
otra  cosa  que  inclinara  la  casada  á  hacer  el  deber,  sino  es  la  pai  y 
sosiego  y  gran  bien  que  en  esta  vida  sacan  y  interesan  las  buenas  de 
serlo,  esto  solo  bastaba.  Porque  sabida  cosa  es ,  que  cuando  la  om- 
ger  asiste  á  su  oficio,  el  marido  la  ama,  y  la  familia  anda  en  con- 
cierto ,  y  aprenden  virtud  los  hijos ,  y  la  paz  reina ,  y  la  hacienda 
crece.  Y  como  la  luna  llena ,  en  las  noches  serenas  se  goza  rodeada 
y  como  acompañada  de  clarísimas  lumbres,  las  cuales  todas  pareos 
que  avivan  sus  luces  en  ella ,  y  que  la  miran  y  reverendan ,  asi  h 
buena  en  su  casa  reina  y  resplandece ,  y  convierte  á  si  juntamente 
los  ojos  y  los  corazones  de  todos.  £1  descanso  y  la  seguridad  la  acom- 
pañan adonde  quiera  que  endereza  sus  pasos ;  y  á  cualquiera  parle 
que  mira ,  encuentra  con  el  alegría  y  con  el  gozo.  Porque ,  si  pcMie  en 
el  marido  los  ojos,  descansa  en  su  amor ;  si  los  vuelve  á  sus  hijos, 
alégrase  con  su  virtud ;  y  baUa  en  los  criados  bueno  y  Gél  servicio, 
y  en  la  hacienda  provecho  y  acrecentamiento,  y  todolees  gustoio 
y  alegre;  como  al  contrario,  ala  que  es  mala  casera,  todo  se  le  con* 
vierte  en  amarguras... 


EL  MAESTRO  FRAY  LUIS  DE  LEÓN.  423 

IX. 

{La  perfecta  casada. ) 

£1  madrugar  es  tan  saladablc ,  que  la  razón  sda  de  la  salud , 
inque  no  despertara  el  cuidado  y  obligación  de  la  casa,  había  de 
yantar  de  la  cama  en  amaneciendo  á  las  casadas.  Y  guarda  en  esto 
ios,  como  en  todo  lo  demás ,  la  dulzura  y  suavidad  de  su  sabio 
)bicmo ,  en  que  aquello  á  que  nos  obliga  es  lo  mismo  que  mas 
inviene  á  nuestra  naturaleza ,  y  en  que  recibe  por  su  servicio 
que  es  nuestro  provecho.  Asi  que  ,  no  solo  la  casa,  sino  (am- 
en la  salud,  pide  á  la  buena  muger  que  madrugue  :  porque 
erto  es,  que  es  nuestro  cuerpo  del  metal  de  los  otros  cuerpos, 
que  la  orden  que  guarda  la  naturaleza  para  el  bien  y  conserva- 
m  de  los  demás ,  esa  misma  es  la  que  conserva  y  da  salud  á 
B  hombres.  Pues  ¿  quién  no  ve  que  á  aquella  hora  despierta 
mundo  todo  junto,  y  que  si  fuese  entonces  dañoso  dejar  el 
lefio,  la  naturaleza ,  que  en  todas  las  cosas  generalmente ,  y  en 
da  una  por  si ,  esquiva  y  huye  el  daño,  y  sigue  y  apetece  el  pro- 
!dio,  no  rompiera  tan  presto  el  velo  de  las  tinieblas  que  nos 
lormecen,  ni  sacara  por  el  oriente  los  claros  rayos  del  sol?  6  sí 
B  sacara ,  no  les  diera  tantas  fuerzas  para  nos  despertar  ?  Por- 
16,  sí  nos  despierta  naturalmente  la  luz ,  no  le  cerrarían  las 
ntanas  tan  diligentemente  los  que  abrazan  el  sueño.  Por  manera 
le  la  naturaleza,  pues  nos  envía  la  luz,  quiere  sin  duda  que  nos 
spierte  :  y  pues  ella  nos  despierta ,  á  nuestra  salud  conviene  que 
qiertemos. 

Y  no  contradice  á  esto  el  uso  de  las  personas  que  agora  el  mundo 
ima  señores ,  cuyo  principal  cuidado  es  vivir  para  el  descanso  y 
galo  del  cuerpo,  las  cuales  guardan  la  cama  hasta  las  doce  del 
I.  Antes  esta  verdad,  que  $e  toca  con  las  manos,  condena  aquel 
eio ,  del  cual  ya  por  nuestros  pecados,  ó  por  sus  pecados  dellos 
ismos ,  hacen  honra  y  estado ,  y  ponen  parte  de  su  grandeza  en 
í  gnardar,  ni  aun  en  esto,  el  concierto  que  Dios  les  pone...  Es 
sa  digna  de  admiración ,  que  siendo  estos  señores  en  todo  lo  de- 
is grandes  seguidores ,  6  por  mejor  decir,  grandes  esclavos  de  sa 
léite ,  en  esto  solo  se  olvidan  del ,  y  pierden  por  un  vicioso  dormir 
mas  deleitoso  de  la  vida ,  que  es  la  mañana.  Porque  entonces  la 
c,  como  viene  después  de  las  tinieblas ,  y  se  halla  como  después 
haber  sido  perdida ,  parece  ser  otra  cosa ,  y  hiere  el  corazón  del 
nbre  don  una  nueva  alegría  :  y  la  vista  del  ciclo  entonces  y  el 
lorear  de  las  nubes,  y  el  descubrirse  el  aurora  ( que  no  sin  causa 
I  poalas  la  coronan  de  rosas) ,  y  el  aparecer  la  hermosura  del 
I ,  es  una  cosa  bellísima.  Pues  el  cantar  de  las  aves  ¿  qué  duda 
y,' sino  que  suena  entonces  mas  dulcemente?  y  las  Dores  y  las 
Tbas  y  el  campo  todo  despide  de  si  un  tesoro  de  olor .  Y  cicsc^^  ^ 
lando  entra  el  rey  de  nuevo  en  alguna  c\\x4aíi  .>  ^  ^^ct^x^'^^*^- 
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mosca  (oda  día ,  y  los  ciadadanos  hacen  entonces  plaza ,  y  oonio 
alarde  de  sus  mejores  riquezas ,  así  los  animales ,  y  la  tierra ,  y  d 
aire,  y  todos  los  elementos  á  la  venida  del  sol  se  alegran,  y  como  pan 
recibirle  se  hermosean  y  mejoran,  y  ponen  en  público  cada  ano  sos 
bienes.  Y  como  los  curiosos  suelen  poner  cuidado  y  trabajo  por  ver 
semejantes  recibimientos ,  asi  los  hombres  concertados  y  cuerdos, 
aun  por  solo  el  gusto,  no  han  de  perder  esta  Gesta  que  hace  toda  la 
naturaleza  al  sol  por  las  mañanas.  Porque ,  no  es  gusto  de  un  solo 
sentido ,  sino  general  contentamiento  de  todos  :  porque  la  yista  se 
deleita  con  el  nacer  de  la  luz ,  y  con  la  Ggura  del  aire ,  y  con  d  va- 
riar de  las  nubes ;  á  los  oidos  las  aves  hacen  agradable  annonia ; 
para  el  oler,  el  olor  que  en  aquella  sazón  el  campo  y  las  yerbas 
despiden  de  sí ,  es  olor  suavísimo.  Pues  el  frescor  del  aire  de  en- 
tonces templa  con  grande  deleite  el  humw  calentado  con  el  sueño, 
y  cria  salud  y  lava  las  tristezas  del  corazón  ;  y  no  sé  en  qué  ma- 
nera le  despierta  á  pensamientos  divinos,  antes  que  se  ahogue eo 
los  negocios  del  dia. 

Pero ,  si  puede  tanto  con  estos  hijos  de  tinieblas  el  amor  deltas, 
que  aun  del  dia  hacen  noche ,  y  pierden  el  fruto  de  la  luz  con  el 
sueño ,  y  ni  el  deleite  ,  ni  la  salud,  ni  la  necesidad  y  provecho  son 
poderosos  para  les  hacer  levantar  -,  Ym.,  que  es  hija  de  la  luz,  le- 
vántese con  ella,  y  abra  la  claridad  de  sus  ojos  cuando  desculMíere 
sus  rayos  el  sol;  y  con  pecho  puro  levante  sus  manos  limpias  al 
dador  de  la  luz ,  ofreciéndole  con  santas  y  agradecidas  palabras  sa 
corazón... 

X. 

( Nombres  de  Cristo ,  lib.  ii. ) 

Volviendo  Cristo  el  tercero  dia  á  la  vida  para  no  morir  mas,  ro- 
deado de  sus  despojos  subió  triunfando  al  cido ,  de  donde  el  sd>er- 
bio  cayó  ;  y  colocó  nuestra  sangre  y  nuestra  carne  en  el  lugar  que 
el  malvado  apeteció,  á  la  diestra  de  Dios.  Y  hecho  señor ^  en  cuanto 
hombre,  de  todas  las  criaturas,  y  juez  y  salud  deltas,. para  poner 
en  efecto  en  días  y  en  nosotros  mismos  la  eficacia  de  su  remedio, 
y  para  llevar  á  si  y  subir  á  su  mismo  asiento  á  sus  miembros,  y  para 
al  fuerte  tirano,  que  encadenó  y  despojó  en  el  infierno,  quitarle  de 
la  posesión  malvada  y  de  la  adoración  injusta  que  se  usurpaba  en 
la  tierra ;  envió  desde  el  cielo  al  sudo  su  Espíritu  sobre  sus  humil- 
des y  pequeños  discípulos ,  y  armándoles  con  el ,  les  mandó  mover 
guerra  contra  los  tiranos  y  adoradores  de  los  ídolos ,  y  contra  los 
sabios  vanos  y  presuntuosos ,  que  tenia  por  ministros  suyos  d  de- 
monio en  el  mundo.  Y  como  hacen  los  grandes  maestros ,  que  lo 
mas  dificultoso  y  mas  principal  de  las  obras  lo  hacen  ellos  por  si, 
y  dejan  í'i  sus  obreros  lo  do  monos  trabajo,  ansí  Cristo,  vencido  que 
hubo  por  si  y  por  su  persona  al  espíritu  do  la  maldad ,  dio  á  los 
SUJOS  que  moviesen  guerra  á  sus  miembros.  Los  cuales  discípulos 
1  movieron  osadamcuV^^  ^  >l  Vx  Neua^\v>w  m-^  ^Cotiadomente  j  y 
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quitaron  la  posesión  de  la  tierra  al  principe  de  las  tinieblas ,  der- 
rocando por  el  suelo  su  adoración  y  su  silla.. .  Pero  aqueste  hecho, 
por  donde  quiere  que  le  miremos ,  es  hecho  maravilloso  :  mará- 
yíHoso  en  el  poco  aparato  con  que  se  principió  :  maravilloso  en  la 
presteza  con  que  vino  á  crecimiento  :  y  mas  maravilloso  en  el  gran- 
disimo  crecimiento  á  que  vino :  y  sobre  todo,  maravilloso  en  la 
forma  y  manera  como  vino. 

Porque ,  si  sucediera  asi ,  que  algunos  persuadidos  al  principio 
por  los  apóstoles,  y  por  aquellos  persuadiéndose  otros,  y  todos 
juntos  y  hechos  un  cuerpo  y  con  las  armas  en  la  mano,  se  hicie- 
ran señores  de  una  ciudad ,  y  de  alli  peleando  sujetaran  á  si  la 
comarca ,  y  poco  á  poco  cobrando  mas  fuerzas  ocuparan  un  reino , 
y  como  á  Roma  le  aconteció ,  que  hecha  señora  de  Italia ,  movió 
guerra  á  toda  la  tierra ,  asi  ellos ,  hechos  poderosos  y  guerreando 
vencieranel  mundo  y  le  mudaran  sas  leyes ;  si  así  fuera ,  menos 
fuera  de  maravillar.  Así  subió  Roma  á  su  imperio  :  asi  también  la 
dudad  de  Gartago  vino  á  alcanzar  grande  poder.  Muchos  podero- 
sos reinos  crecieron  de  semejantes  principios.  La  secta  de  Maho- 
ma  falsísima ,  por  este  camino  ha  cundido.  Y  la  potencia  del  turco, 
de  qaien  agora  tiembla  la  tierra ,  principio  tuvo  de  ocasiones  mas 
flacas.  Y  finalmente ,  de  esta  manera  se  esfuerzan  ,  y  crecen ,  y 
sobrepujan  los  hombres  unos  á  otros. 

Mas  nuestro  hecho,  porque  era  hecho  verdaderamente  de  Dios , 
fué  por  muy  diferente  camino.  Nunca  se  juntaron  los  apóstoles,  y 
los  que  creyeron  á  los  apóstoles ,  para  acometer ;  sino  para  padecer 
y  sufrir.  Sus  armas  no  fueron  hierro ,  sino  paciencia  jamas  oida : 
morían,  y  muriendo  vencían.  Cuando  caían  en  el  suelo  degollados 
nuestros  maestros,  se  levantaban  nuevos  discípulos  :  y  la  tierra, 
cerrando  virtud  de  su  sangre,  producía  nuevos  frutos  de  fé.  Y  el 
temor  y  la  muerte  ,  que  espanta  naturalmente  y  aparta,  atraía  y 
acodiciaba  á  las  gentes  á  la  fé  de  la  Iglesia.  Y  como  Cristo  muriendo 
venció ,  asi  para  mostrarse  brazos  (1)  y  valentía  verdadera  de  Dios , 
ordenó  que  hiciese  alarde  el  demonio  de  todos  sus  miembros,  y  que 
los  encendiese  en  crueldad  cuanto  quisiese,  armándolos  con  Úerro 
y  con  fuego.  Y  no  les  embotó  las  espadas  como  pudiera,  ni  se  las 
quitó  de  las  manos,  ni  hizo  á  los  suyos  con  cuerpos  no  penetrables 
al  hierro,  como  dicen  de  Aquiles ;  sino  antease  los  puso,  como  sue- 
len decir,  en  las  uñas ,  y  les  permitió  que  ejecutasen  en  ellos  toda 
su  crueza  y  fiereza.  Y  lo  que  vence  á  toda  razón  ,  muriendo  los 
fieles ,  y  los  infieles  dándoles  muerte  ;  diciendo  los  infieles  mate- 
mos, y  los  fieles  diciendo  muramos;  pereció  totalmente  la  infidcli^ 
dad ,  y  creció  la  fé ,  y  se  estendió  cuanto  es  grande  la  tierra. . . 

(1)  Va  hablando  del  nombre  de  Brazo  de  Dios,  que  dan  á  Cristo,  Isaías  y  David. 
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XI. 

( Nombres  de  Cristo ,  lib.  ii. ) 

Grande  ñudo  es  aqueste,  y  lazo  de  unidad  tan  eslrocho  (i) ,  qoe 
en  ninguna  cosa  de  las  quo ,  ó  la  naturaleza  ha  compuesto  ó  el  arte 
inventado,  las  partes  diversas  que  tiene  se  juntaron  jamasen 
juntura  tan  delicada,  ó  que  asi  huyese  á  la  vista,  como  esesU 
juntura.  Y  cierto,  es  ayuntamiento  de  matrimonio  tanto  ma]W 
y  mejor,  cuanto  se  celebra  por  modo  mas  uno  y  mas  limpio  :  y  la 
ventaja  que  hace  al  matrimonio  6  desposorio  de  la  carne  en  lim- 
pieza ,  esa ,  ó  mucho  mayor  ventaja  le  hace  en  unidad  y  estrecheza. 
Que  alli  se  inficionan  loa  cuerpos ;  aqui  se  deifica  el  alma  y  la 
carne.  Alli  se  aficionan  las  voluntades;  aqui  todo  es  una  v(duntad 
y  un  querer.  Alli  adquieren  derecho  el  uno  sobre  el  cuerpo  dd 
otro  \  aqui ,  sin  destruir  su  sustancia ,  convierte  en  su  cuerpo  A 
esposo  Cristo  ¿  su  esposa.  Alli  de  contino  hay  solicitud  y  cuidado^ 
enemigo  de  la  conforaiidad  y  unidad ;  aqui  seguridad  y  reposo, 
ayudador  y  favorecedor  de  aquello  que  es  uno.  Allí  se  ayontai 
para  sacar  á  luz  á  otro  tercero ;  aqui  por  un  ayuntamiento  se  ca- 
mina á  otro;  y  el  fruto  de  aqueste  cuidado  es  aficionarse  en  ser 
uno,  y  el  abrazarse  es  para  mas  abrazarse.  Alli  el  cooteiitofli 
aguado,  y  el  deleite  breve  y  de  bajo  metal ;  aqui  lo  uno  y  lo  otro, 
tan  grande,  que  baña  el  cuerpo  y  el  alma  r  tan  noble ,  que  es  glo- 
ria :  tan  puro,  que  ni  antes  le  precede,  ni  después  se  le  signe,  nf 
con  él  jamas  se  mezcla  ó  se  ayunta  el  dolor.  Del  cual  deleite  será 
bien  que  digamos  agora  lo  que  se  pudiera  decir ;  aunque  no  sé  si  es 
de  las  cosas  que  no  se  lian  de  decir...  Y  asi  sea  esta  la  primera 
prueba ,  y  el  argumento  primero  de  su  no  medida  grand¿ía ,  que 
nunca  cupo  en  lengua  humana ,  y  que  el  que  lo  prueba  lo  crib 
mas,  y  que  su  esperiencia  onmudece  la  habla... 

Deleite  es  un  sentimiento  y  movimieitto  dulce,  que  acompaña  y 
como  remata  todas  aquellas  obras  en  que  nuestras  potencias  y 
fueras ,  conforme  á  sus  naturalezas  6  á  sus  deseos ,  sin  impedi- 
mento ni  estorbo  se  emplean...  Y  la  causa  del  dele  te ,  es  lo  pi- 
mero  la  presencia,  y  como  si  dijésemos  el  abrazo  del  bien  deseado : 
al  cual  abrazo  se  viene*por  medio  de  alguna  obra  conveniente  que 
hacemos.  Y  es  como  si  dijésemos,  el  tercero  desta  concordia;  6 
por  mejor  decir,  el  que  la  saborea,  y  si»zona  el  conocimiento  y  d 
sentido  della... 

Y  ¿quién  no  sabe  ya  cuan  mas  subido  y  a^do  sentido  es  aqnd 
con  que  se  comprenden  y  sienten  los  gozos  de  la  virtud,  que  no 
aquel  de  quien  nacen  los  deleites  del  cuerpo?  Porque  el  uno  es 
conocimiento  de  razón ,  y  el  otro  es  sentidla  de  la  carne  :  d  mío 
penetra  hasta  lo  último  de  las  cosas  que  conoce ;  el  otro  para  en 
la  sobrehaz  de  lo  que  siente . 

(I)  Traía  del  nombre  de  Bti»oto  c\u^  Awi  iCmVft \^s  %^^\«A^%\^v\%%. 
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¡I  delate  que  nace  del  conocer  del  sentido,  es  deleite  ligero  ó 
lo  sombra  del  deleite,  y  que  tiene  del  como  una  Tiva  lumbre 
ibretiaz  solamente,  y  es  tosco  y  aldeano  deleite;  mas  el  que  nos 
le  del  entendimiento  y  razón  es  tito  gozo,  y  macizo  gozo,  y 
o  de  sustancia  j  verdad.  Y  asi  como  se  prueba  la  grande 
[ancia  de  aquestos  deleites  del  alma  por  la  Tiveza  del  entendi- 
nlo  que  los  siente  y  conoce ,  asi   también  se  ve  su  nobleza 

el  metal  de  la  obra  que  nos  ayunta  al  bien  de  do  nacen.  Por- 
:  las  (Aras  por  cuya  mano  melemos  á  Dios  en  nuestra  casa,  que  - 
«to  en  ella  la  hinche  de  goio,  son  el  contemplarle  y  c]  amarle, 
i  ocupar  en  él  nuestro  pensamiento  y  deseo ,  con  todo  lo  demás 
(«santidad y  Tirtud... 
¡n  lo  bueno,  antes  que  ello  deleite  hay  deleite  :  y  eso  mis- 

qae  va  ca  busca  del  bien ,  y  que  lo  halla  y  le  echa  las  mg^ 
,  es  ello  en  si  bien  que  deleita ,  y  por  an  gozo  se  camina  á  otro 

0  1  por  el  contrario  de  lo  que  acontece  en  el  deleite  del  cuerpo, 
db  los  principios  son  intolerable  trabajo,  los  fines  enfado  y  has- 
.   los  fmtos  dolor  y  arrepentimiento...  Mas  basta  la  ventaja 

1  que  hace  el  bien  de  donde  nacen  estos  espirituales  deleites , 
T»  demás  bienes  que  son  cebo  de  los  sentidos.  Porque,  si  la 
lára  hermosa,  presente  A  la  vista,  deleita  los  ojos,  y  si  los 
»  se  alaran  con  la  suave  armonía ,  y  si  el  bien  qne  hay  en  lo 
De,  ó  ralo  sabroso,  6  en  lo  blando,  cansa  contentamiento  en  el 
A;  y  si  otras  cosas  menores  y  menos  dignas  de  ser  nombra- 
,  pueden  dar  gusto  al  sentido ,  injuria  será ,  que  se  hace  á 
fl,  poner  en  cuestión  si  deleita,  ó  qué  tanto  deleita  al  alma 
!se  abraza  con  él... 

L  kn  bienes  del  cuerpo,  y  cuasi  á  todos  los  demás  bienes  que 
wmbre  apetece,  apetécelos  como  á  medios  para  conseguir  al- 
1  fin,  y  como  á  remedios  y  medicinas  de  alguna  falla  ó  enfer- 
lad  que  padece.  Busca  el  manjar,  porque  le  atormenta  la 
abre  ;  allega  riquezas,  por  salir  de  pobreza  :  sigue  el  son  dulce, 
ase  empos  de  lo  proporcionado  y  hermoso,  porque  sin  eslo 
lecen  mengua  el  oído  y  la  vista.  Y  por  esta  razón ,  los  delei- 
que  nos  dan  estos  bienes  son  deleites  menguados  y  no  puros ; 
ino,  porque  se  fundan  en  mengua ,  y  en  necesidad  y  tristeza;  y 
itro ,  porque  no  duran  mas  de  lo  que  ella  dura ,  por  donde  sicm- 
:  la  traen  junto  á  sí  y  como  mezclada  consigo.  Porque ,  si  no 
líese  hambre,  no  sería  deleite  el  comer;  y  en  fallando  ella, 
a  él  juntamente  :  y  asi  no  tienen  mas  bien,  de  cuanto  dnra  el 
I  para  cuyo  remedio  se  ordenan.  Y  por  la  misma  razón  no  puede 
regarse  ninguno  á  ellos  sin  rienda ;  antes  es  necesario  que  los 
' ,  el  que  dellos  usar  quisiere ,  con  tasa ,  si  lo  han  de  ser  con- 
ine  á  como  se  nombran  deleites... 

das  vos ,  Señor,  sois  todo  el  bien  nuestro  y  nuestro  soberano 
verdadero.  Y  aunque  son  el  remedio  de  noestxmíuaaeñ&AÜU»  .,1         , 
iqiM!;lMK«iR /I/enos  todos  naestrosTVÁQB.ifaní  <¥»  <x  *^^  "^    -j 
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alma  mucho  mas  que  á  si  misma,  no  le  es  necesario  qae  ¡ladaa 
mengua  :  que  vos  merecéis  lodo  lo  que  es  el  querer  y  el  amor.l 
cuanto  el  que  os  amare,  Señor,  estuviere  mas  rioqgr  mas  abasM 
de  vos,  tanto  os  amará  con  mas  veras.  Y  asi  como  vos  oi  vosa 
tenéis  Gn  ni  medida ,  asi  el  deleite  que  nace  de  vos  en  el  alma  fi 
consigo  os  abraza  dichosa,  es  deleite  que  no  tiene  6n  :  y  fi 
cuanto  mas  crece ,  es  mas  dulce  el  deleite,  en  quien  el  deseo,  á 
recelo  de  caer  en  hartura ,  puede  alargar  la  rienda  cuanto  quisim 
porque ,  como  testificáis  vos  mismo :  Quien  bebiere  de  vuestra  éi 
zura,  cuanto  mas  bebiere ,  tendrá  della  mas  sed,.. 

Si  no  fuera  dulcísimo  incomparablemente  el  deleite  que  halla  ( 
bueno  con  Dios,  ¿cómo  hubiera  sido  posible,  ó  á  los  mártires pi 
deccr  los  tormentos  que  padecieron ,  6  á  los  ermitaños  durar  e 
los  yermos  por  tan  luengos  años  en  la  vida  que  todos  sabean 
Por  manera ,  que  la  grandeza  no  medida  deste  dulzor,  y  la  vio 
lencia  dulce  con  que  enagena  y  roba  para  si  toda  el  alma,  h 
quien  sacó  á  la  soledad  á  los  hombres ,  y  los  apartó  de  cuasi  lol 
aquello  que  es  necesario  al  vivir,  y  fué  cpiien  los  mantuvo  coi 
yerbas  y  sin  comer  muchos  dias,  desnudos  al  frió ,  y  descabieili 
al  calor ,  y  sujetos  á  todas  las  injurias  del  cielo ;  y  fué  qota 
hizo  fácil  y  hacedero  y  usado  lo  que  parecía  en  ninguna  maMT 
posible.  Y  no  pudo  tanto,  ni  la  naturaleza  con  sus  necesidades,  i 
la  tiranía  y  crueldad  con  sus  nunca  oidas  crueldades  para  retrM 
los  del  bien ,  que  no  pudiese  mucho  mas,  para  detenerlos  ctk  B. 
aqueste  deleite.  Y  todo  aquel  dolor,  que  pudo  hacer  el  artificio ; 
el  cielo,  la  naturaleza  y  el  arte,  el  ánimo  encrudelecido  yi 
ley  natural  poderosa,  fué  mucho  menor  que  este  gozo  :  cote 
cual  esforzada  el  alma  y  cebada,  y  levantada  sobre  si  misma,] 
hecha  superior  sobre  todas  las  cosas ,  llevando  su  cuerpo  tras  ú 
le  dio  que  no  pareciese  ser  cuerpo... 


XII. 

(Carla  á  la  priora  y  religiosas  carmelitas  descalzas  del  convento  de  Madrid,  feote e 
Salamanca  en  1S88,  dedicándole  las  obras  de  su  fundadora  santa  Teresa,  cuja  te 
presión  habia  ¿1  dirigido.) 

Yo  no  conocí  ni  vi  á  la  santa  madre  Teresa  de  Jesús  mientra 
estuvo  en  la  tierra ;  mas  agora  que  vive  en  el  cielo,  la  conozco,! 
veo  casi  siempre  en  dos  imágenes  vivas  que  nos  dejó  de  si ,  que  sa 
sus  hijas  y  sus  libros ,  que  á  mi  juicio  son  también  testigos  fieles ,  \ 
mayores  de  toda  escepcion,  de  su  gran  virtud.  Porque  las  figori 
de  su  rostro ,  si  las  viera ,  mostráranmo  su  cuerpo ;  y  sus  palabras, 
si  las  oyera ,  me  declararan  algo  de  la  virtud  de  su  alma.  Lo  pri- 
mero era  común,  y  lo  segundo  sujeto  á  engaño,  de  que  careov 
estas  dos  cosas  en  que  la  veo  agora  que,  como  el  Sabio  dice,d 
hombre  en  sus  hijos  se  conoce,  porque  los  frutos  que  cada  wm 
deja  de  si  cuando  taiV^  ^  e^^  ^q(w  ^\  Nc^t^^y^j^i^  Vs^nSs^^^  de  su  v idi} 
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y  por  tal  le  tiene  Cristo,  caando  en  el  Evangelio,  para  diferenciar 
al  malo  del  bueno,  nos  remite  solamente  á  sus  frutos  :  de  sus  ft-utos, 
dice,  k  conoceréis.  Ansí  que,  la  virtud  y  santidad  de  la  B.  Madre 
Teresa,  que  viéndola  á  ella  me  pudiera  ser  dudosa  y  incierta ,  esa 
misma  agora ,  no  viéndola ,  y  viendo  sus  libros  y  las  obras  de  sus 
manos ,  que  son  sus  hijas ,  tengo  por  cierta  y  muy  clara :  porque  por 
la  virtud  que  en  todas  resplandece ,  se  conoce ,  sin  engaño,  la  mu- 
cha gracia  que  puso  Dios  en  la  que  hizo  para  madre  deste  nuevo 
milagro,  que  por  tal  debe  ser  tenido  lo  que  en  eUas  Dios  agora 
hace,  y  por  ellas... 

Porque ,  no  siendo  de  las  mugcres  el  enseñar,  sino  el  ser  enseña- 
das, como  lo  escribe  san  Pablo,  luego  se  ve,  que  es  maravilla 
nueva  una  flaca  muger  tan  animosa ,  que  emprendiese  una  cosa 
tan  grande ,  tan  sabia  y  eCcaz ,  que  saliese  con  ella ,  y  robase  los  cora- 
zones que  trataba  para  hacerlos  de  Dios ,  y  llevase  las  gentes  empos 
de  si  á  todo  lo  que  aborrece  el  sentido.  En  que  ( á  lo  que  yo  puedo 
juzgar)  quiso  Dios  en  este  tiempo ,  cuando  parece  triunfa  el  demonio 
en  la  muchedumbre  de  los  inCeles  que  le  siguen ,  y  en  .la  porfía  de 
tantos  pueblos  hereges  que  hacen  sus  partes ,  y  en  los  muchos  vicios 
de  los  fieles  que  son  de  su  bando,  para  envilecerle  y  hacer  burla 
de  él,  ponerle  delante  no  un  hombre  valiente ,  rodeado  de  letras , 
Bino  una  muger  pobre  y  sola  que  le  desafiase,  y  levantase  bandera 
contra  él,  y  hiciese  públicamente  gente  que  le  venza,  huelle,  y 
acocee.  Y  quiso  sin  duda,  para  demostración  de  lo  mucho  que 
pfuede  en  esta  edad ,  adonde  tantos  millares  de  hombres ,  unos  con 
MIS  errados  ingenios ,  y  otros  con  sus  perdidas  costumbres ,  aportil- 
lan su  reino ,  que  una  muger  alumbrase  los  entendimientos ,  y  orde- 
nase las  costumbres  de  muchos  que  cada  dia  crecen  para  reparar 
estas  quiebras.  Y  en  esta  vejez  de  la  Iglesia  tuvo  por  bien  de  mos- 
trarnos que  no  se  envejece  su  gracia,  ni  es  agora  menos  la  virtud 
de  su  espíritu  que  fué  en  los  primeros  y  felices  tiempos  de  ella ;  pues 
con  medios  mas  flacos  en  linage  que  entonces,  hace  lo  mismo,  ó 
casi  lo  mismo  que  entonces. 

Este  es  el  segundo  milagro :  la  vida  que  W .  RR.  viven ,  y  la  per- 
fección en  que  las  puso  su  madre,  ¿qué  es  sino  un  retrato  de  la  san- 
tidad de  la  Iglesia  primera?  Que  ciertamente  lo  que  leemos  en  las 
liist(Mrias  de  aquellos  tiempos ,  eso  mismo  vemos  agora  con  los  ojos 
en  sus  costunÁres :  y  su  vida  nos  demuestra  en  las  obras  lo  que  ya. 
por  el  poco  uso  parecía  estar  en  solos  los  papeles  y  las  palabras ;  y 
lo  que  leído  admira ,  y  apenas  la  carne  lo  cree ,  agora  lo  ve  hecho 
en  V.  R.  y  en  sus  compañeras ,  que  desasidas  de  todo  lo  que  no 
M  Dios ,  y  ofrecidas  en  los  brazos  de  su  esposo  divino ,  y  abráza- 
las con  él,  con  ánimos  de  varones  fuertes  en  miembros  de  mugeres 
tiernos  y  flacos,  ponen  en  ejecución  la  mas  alta  y  mas  generosa 
Qlosofia  que  jamas  los  hombres  imaginaron. 

Y  llegan  con  las  obras  adonde ,  en  razón  de  i^rtecXdi  n\^  ^  ^^ 
\iaroica  viriad,  apenas  llegaron  con  la  imag\iiac\oi\\Q%  vgí%«:cC\q»% 
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porque  huellan  la  riqueza ,  y  tienen  en  odio  la  libertad ,  y  des- 
precian la  honra,  y  aman  la  humildad  y  el  trabajo;  y  todo  sa 
estudio  es  con  una  santa  competencia  procurar  adelantarse  en  la 
Tirtud  de  contino.  A  que  su  esposo  les  responde  ooa  una  fuerza  de 
gozo  que  les  infunde  en  el  alma ,  tan  grande ,  que  en  el  desamparo 
y  desnudez  de  todo  lo  que  da  contento  en  la  Tída  poseen  vm  tesoro 
de  verdadera  alegría ,  y  huellan  generosamente  sobre  la  natnraleai 
toda,  coiiK)  esentás  de  sus  leyes,  ó  verdaderamente  como  superio- 
res á  ellas  :  que  ni  el  trabajo  las  cansa ,  ni  el  encerramiento  hs 
fatiga ,  ni  la  enfermedad  las  descae,  ni  la  muerte  las  atemcniza,  ó 
espanta ;  antes  las  alegra  y  anima. 

Y  lo  que  entre  todo  eso  hace  maravilla  grandísima,  es  el  sa- 
bor, ó  si  lo  habemos  de  decir  ansi,  la  facilidad  con  que  haoeo 
lo  que  es  estremadamente  dificultoso  de  hacer  :  pcHrqne  la  morti- 
ficación les  es  regocijo,  la  resignación  juego,  y  pasatiempo  b 
aspereza  de  la  penitencia.  Y,  como  si  se  anduviesen  solazando  y  hol- 
gando, van  poniendo  por  obra  lo  que  pone  ¿  la  naturaleza  en 
espanto,  y  el  ejercicio  de  virtudes  heroicas  le  han  convertido 
en  un  entretenimiento  gustoso  *.  en  que  muestran  bien  por  h  obra 
la  verdad  de  la  palabra  de  Cristo ,  que  su  yugo  es  suave ,  y  su  car- 
ga ligera.  Porque  ningún  seglar  se  alegra  tanto  en  sus  aderezos, 
cuanto  á  YY.  RR.  les  es  sabroso  vivir  como  ángeles  :  que  ta- 
les son  sin  duda ,  no  solo  en  la  perfección  de  la  vida ,  sino  tambiea 
en  la  semejanza  y  unidad  que  entre  si  tienen  en  ella.  Que  no  hay 
dos  cosas  tan  semejantes ,  cuanto  lo  son  todas  entre  si ,  y  cada  una 
k  la  otra,  en  la  habla ,  en  la  modestia ,  en  la  humildad ,  en  la  dis- 
creción ,  en  la  blandura  de  espiritu ,  y  finalmente  en  toído  él  trato 
y  estilo  :  que  como  las  anima  una  misma  virtud ,  ansi  las  figura  á 
todas  de  una  misma  manera;  y  como  en  espejos  puros  reqilaii- 
dece  en  todas  un  rostro,  que  es  el  de  la  madre  santa,  que  se 
traspasa  en  las  hijas.  Por  donde,  como  dccia  al  principio,  sio 
haberla  visto  en  la  vida ,  la  veo  agora  con  mas  evidencia ;  porque 
sus  bijas,  no  solo  son  retrato  de  su  semblante,  sino  testimonios 
ciertos  de  sus  perfecciones...  Como  di6 principio  á  la  refcnma  mía 
bienaventurada  muger,  ansi  las  mugeres  della  parece  que  en  lodo 
llevan  ventaja  :  y  no  solamente  en  su  arden  son  hice»  de  guis^  >>bo 
también  son  honra  de  nuestra  nación  y  gloria  de  aquesta  edíd,  f 
flores  hermosas  que  embellecen  la  esterilidad  destos siglos,  y  cor- 
tamente partes  de  la  Iglesia  de  las  mas  escogidas,  y  vivos  testimonios 
de  la  eficacia  de  Cristo;  y  pruebas  manifiestas  de  su  soberana  vir- 
tud, y  espresos  dechados  en  que  hacemos  esperienda  de  lo  que  h 
fé  nos  promete... 
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'  Nadó  cst€  célebre  y  elegante  autor  en  la  villa  de  Cascante^  obia* 
pado  de  Tarazona ,  por  los  años  1530.  Fué  hijo  de  padres  navarros, 
de  linage  distinguido  de  aquel  pais  :  después  de  haber  hecho  sus 
estudios  menores ,  abrazó  la  vida  religiosa  tomando  el  hábito  de 
la  orden  de  San  Agustin  en  la  ciudad  de  Salamanca.  Sus  progresos 
en  el  estudio  de  la  teología  le  adquirieron  el  título  y  grado  de  maes- 
tro de  esta  sagrada  facultad  dentro  del  claustro ,  de  la  cual  fué  ca- 
tedrático en  la  universidad  de  Zaragoza ,  hallándose  de  conventual 
en  esta  ciudad ,  y  después  obtuvo  igual  cátedra  en  la  de  Huesca. 
£1  ejercicio  del  pulpito ,  y  sus  conocimientos  en  la  Escritura ,  le  ad- 
quirieron dentro  y  fuera  del  claustro  fama  de  los  mas  aventajados 
oradores  y  teólogos  de  su  tiempo. 

El  único  escrito  del  maestro  Malón ,  que  ha  pasado  á  la  posteri- 
dad por  medio  de  la  prensa ,  es  el  Tratado  de  la  Magdalena,  donde 
el  autor  divide  la  vida  de  esta  portentosa  muger  en  los  tres  estados 
de  pecadora  y  de  penitente ,  y  de  tantificada.  Es  este  escrito  un  tra- 
tado y  ó  mas  bien ,  un  sermón  de  la  vida  de  la  Magdalena ,  en  cuya 
composición  no  quiso  el  autor  guardar  el  estilo  acostumbrado  de  la 
oratoria  del  pulpito ,  sino  hacer  una  declaración  de  cada  palabra  del 
evangelio  que  canta  la  Iglesia  en  la  fiesta  de  la  santa.  Así  lo  pre- 
viene él  mismo  en  la  introducción ,  cuando  dice ,  para  justificar  el 
nuevo  rumbo  que  tomó  en  este  tratado :  «  Que ,  pues  la  Magdalena 
»  fué  santa  tan  sin  guardar  Dios  el  orden  y  regla  ordinaria  que 
»  acostumbra  en  las  conversiones  de  los  demás  santos ,  no  será  mu- 
»  cho  que  tampoco  yo  siga  el  estilo  común  que  suelo  en  predicar  de 
»  los  santos  ordinarios.  Y  así  pretendo  despedirme  en  este  mi  ser- 
»  mon  de  las  leyes  y  preceptos  que  dan  los  mas  acertados  predicar 
»  dores,  y  gozar  de  la  libertad  de  ingenio  en  este  proceder.  Y  pre- 
»  vengóme  en  esto  para  los  demás  que  en  este  mi  libro  escribiere , 
»  por  salinne  de  una  vez  de  todo  ello ,  y  por  rematar  con  los  cen- 
»  sores  I  que  quieren  reglar  el  querer  ageno  conforme  á  su  au- 
)>  tojo.  » 

liOS  demás  tratados  ó  sermones ,  que  indica  aquí  el  autor  debían 
incluirse  en  su  libro,  eran  el  de  san  Pedro  y  san  Juan ,  que  tenia 
trabajados  por  la  misma  manera  y  estilo ;  pero  á  fin  de  no  abultar 
4)epriagin<ío  uu  solo  volúmen,  quedaron  privados  de  la  pública  luz. 
Por  esto  solo  el  tratado  de  la  Magdalena ,  que  tenia  el  autor  escrito 
muchos  años  antes  á  petición  de  cierta  religiosa ,  fué  publicado 
por  mandato  de  su  provincial,  eñ  cuyas  manqs  había  venido  i 
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El  autor,  por  cumplir  con  la  obligación  de  la  obedioicia, 
tuní,  como  rl  mismo  dice,  todo  lo  que  podria  perder  con  los 
sores  de  su  ticuipo ,  mormuradores  y  mofadores  de  los  sudón 
ágenos.  Ademas  tuvo  que  esponerse  á  la  censura  délos  qpie  le  «Oh 
sarian  de  emplear  la  lengua  vulgar  en  asuntos  graves  y  sagradoii  a 
cuya  objeccion ,  igual  á  la  que  sufrió  fray  Luis  de  Leen ,  salió  ú 
encuentro  el  maestro  Alalon ,  á  quien  debe  venerar  la  lengua  ci» 
tellana  como  uno  de  los  principales  defensores ,  y  celosos  pi  n|np 
dores  suyos.  Así ,  pues ,  tanto  para  disipar  y  despreciar  ese  vano  » 
cándalo  y  fatuidad  de  los  pedantes  escolásticos,  y  ostentar  la  gah] 
gallardía  de  nuestro  idioma  patrio ,  como  para  reparar  el  daño  qie 
en  su  tiempo  hacia  la  lectura  de  poesías  profanas  y  peligrosas,  quin 
hacer  prueba  de  su  talento  poético  dentro  del  mismo  tratado  de  h 
Magdalena ,  adornándolo  muy  á  propósito  en  ciertos  lugares  con  h 
traducción  de  algunos  salmos ,  y  pasages  del  libro  de  Job,  y  con  h 
composición  de  varias  cauciones  divinas,  que  nada  desmerecen  al 
lado  de  las  del  insigne  maestro  León  ,  si  no  en  lo  culto  y  escogido  de 
la  dicción ,  á  lo  menos  en  la  belleza  y  sublimidad  de  las  imágenes  j 
figuras. 

Este  tratado  de  la  vida  de  la  Magdalena  fué  impreso  la  primen 
vez  en  Alcalá  de  Henares  en  8*  en  1592  :  en  cuya  ciudad  se  repitie- 
ron dos  ediciones ,  una  en  1598 ,  y  otra  en  1603 ;  sin  contar  otra  qie 
se  habia  hecho  en  Barcelona  en  1598. 

Si  hemos  de  examinar  con  toda  escrupulosidad  y  justicia  las  ct- 
lidadesde  la  elocución  prosaica  del  maestro  Malón,  y  el  carácter  J 
manera  de  su  pluma ,  es  preciso  confesar  que  su  estilo  por  lo  ofr- 
neral  es  brillante ,  pintoresco ,  y  donoso ,  y  que  en  algunos  Oh 
garcs  abunda  de  rasgos  sublimes.  A  las  veces  hermosea  y  redhi 
las  cosas  mas  estériles  y  comunes  con  una  energía  incompaiafak, 
así  por  la  grandeza  de  las  ideas ,  como  por  la  viveza  de  las  imáge- 
nes, de  que  están,  hablando  con  propiedad,  esmaltadas  algunas  de 
sus  frases. 

Pero  padece  también  el  defecto ,  que  á  fuerza  de  querer  parecer 
grande,  cae  algunas  veces  en  violentísimos  hipérboles ;  y  cuando  pre- 
tende hacer  su  espresion  mas  sublime,  descubre  la  debiUdad  de  su- 
tilezas ,  ó  pueriles ,  ó  escolásticas.  Por  manera ,  que  bien  podríamos 
afirmar  que  su  imaginación  era  mas  fecunda  que  cuerda ;  y  que  á 
sus  adornos  se  les  podria  perdonar  el  ser  menos  oratorios  que  poé- 
ticos ,  si  fuesen  mas  economizados ,  mas  pensados ,  y  mas  trabajados. 
Entonces  no  se  le  podrían  tachar  tantas  frases  descuidadas ,  algunas 
descripciones  prolijas  y  muy  uniformes ,  algunos  pensamientos  re- 
petidos ,  y  no  pocas  espresiones  mas  estudiadas  que  correctas ,  mas 
ingeniosas  que  verdaderas ,  y  mas  delicadas  que  naturales.  En  ma- 
chas se  descubre  vistosa  gala ,  pero  trazada  por  la  afectación ,  y 
centellean  los  mas  puros  sentimientos ,  pero  sufocados  con  la  loiir 
nía  de  una  dicción  mas  florida  que  castiza. 

Parece  que  el  maeslro'MaVoTv  coi\oc\^Yíva&  las  riquezas  accidenta- 
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les  de  nuestra  lengua ,  que  la  (emplania  con  que  se  del»  usar  de 
ellas ;  mas  la  gallardía  que  su  pureza  ¡  mas  la  galanura  que  la  majes- 
tad ;  mas  la  verbosidad  y  conceptos  del  dUertador,  que  la  predsioD 
y  neirio  del  orador.  De  aquí  nació  la  profusión  de  tantas  metáforas, 
á  veces  comunes ,  y  otras  veces  violentas  ,  de  tantos  antitesis  y  juegos 
de  palabras ,  de  tantas  espresiones  penosas  y  amarteladas ,  de  Arases 
inddentes  que  nada  añaden  á  la  idea  principal ,  y  de  una  dicción  casi 
ñempre  desigual ,  donde  se  mezcla  lo  noble  con  lo  familiar,  lo  fuerte 
con  lo  lánguido  ,  lo  levantado  con  lo  común  y  trivial. 

En  suma ,  su  estilo  nada  tiene  de  pobre  y  desnudo ,  sin  embargo 
de  confesarlo  así  el  mismo  autor  en  el  prólc^  ,  roas  bien  por  fórmtda 
oe  modestia  que  por  convicción  propia ;  antes  bien  encuentro  que  le 
sobra  fausto  y  aderezo.  Así  estuviese  colocado  con  mas  parsimonia , 
y  con  mejor  gusto  y  aliño  en  algunas  partes. 


(TnUdodela  HUgdileiui,  p«rl« primera.) 

Gnando  el  gran  monarca  y  padre -del  cielo  quiso  comunicar  rd 
bdleiza  y  gbria  en  tiempo,  siendo  iDfinitamcnte  sabio,  y  siendo 
fbente  de  amor  de  donde  nace  todo  el  bien  á  las  criaturas ,  para  ba- 
cerlas  bienavcnluradas  á  cada  una  en  su  tanto ;  viendo  que  fuera  HA 
DO  pedia  haber  felicidad  alguna ,  determinó  de  hacerse  Qn  de  todas 
días,  y  qqe  así  como  nacían  de' Dios ,  asi  también  fnescn  á  parar 
eaDkiai  yhastaUegaráeste  punto,  ninguna  de  todas  ellas  taviese 
perfeecitm,  y  por  el  mismo  caso,  ni  reposo  ni  bienavootnranza.... 

!■  fignra  esférica  ó  circular  es  tenida'  en  geometría  por  la  mas 
perfecta,  porque  acaba  en  el  punto  donde  comenzó  :  y  por  eso  el 
Sefior  se  llama  principio  y  fin  en  el  prímer  capitulo  del  Apocalipsi. 
Parm  alcanzar  este  fln  dio  Dios  el  cargo  al  amor,  el  coal  como  gran 
artífice,  poniendo  las  manos  en  la  obra,  y  mirando  las  criaturas 
qué  Dios  había  criado ,  vio  entre  ellas  dos  que  eran  las  mas  ncdtles 
y  escelcntes  :  )a  ana  era  espirílual  del  lodo ,  y  la  otra  metalada , 
qoe  ei  el  bombrc.  Las  primeras  son  los  espíritus  angélicos  de  todas 
tal  HenaTenturadas  hicrarquias ;  los  cuales  habia  Dios  criado  para 
piges  de  su  Oísa.  Im  segundas  son  los  hombres,  para  que  después 
de  ana  larga  guerra  de  dias  y  años  vividos  en  Dios ,  recibiesen  el 
ttimfo  y  corona  entre  los  ángeles  en  la  gloria.  Vio  también  que 
ati  ks  ángeles  como  los  hombres  tcnian  dos  piezas  de  gran  valor, 
por  donde  él  podía  saUr  con  Jo  que  se  te  hattia  encomendado ,  que 
ion ,  entendimiento  y  voluntad  Por  el  entendimiento  conocemos  : 
por  la  voluntad  amamos.  El  amor  está  en  duda  por  cual  dcslos  ca- 
minos guiará  este  negocio  ¡  y  hulla  por  su  cuenta,  que  si  por  el 
eatendimiento  lo  lleva ,  no  sale  con  lo  que  prctcnd<r.  Potoco.  c&\> 
alí^§aeDtí» que bay,  entre  tras,  entiee»\as&(AtoVcn<^»&' ^ 
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la  voluntad  es  polcncia  unitiva  y  esto  es ,  qucr  hace  unos  al  amante 
con  el  amado ,  lo  cual  no  tiene  el  entendimiento.  Esto  hace  la  vo- 
luntad saliendo  fuera  de  sí ,  y  pasando  á  lo  que  amas  7  dejando  su 
propio  ser,  toma  el  del  amado.  £1  entendimiento  ejercita  sus  actos, 
recibiendo  dentro  de  si  las  especies  ó  semejanzas  de  lo  que  ha  de 
entender,  y  ajustándolo  á  su  talle.  De  aqui  es ,  que  las  cosas  que 
valen  mas  que  nosotros ,  mejor  es  entendellas  que  amallas ,  porque 
con  amallas  nos  hacemos  de  mas  bajo  ser,  pues  cobramos  el  que 
tienen ,  y  perdemos  el  nuestro ;  y  entendiéndolas ,  las  mejoramos. 
Por  esto  dijo  el  glorioso  padre  san  Agustín .  Si  tícrra  amas ,  tierra 
eres  :  si  cielo  amas ,  cielo  eres ;  y  si  á  Dios  amas ,  Dios  eres.  Con- 
forme á  lo  que  dijo  el  Apóstol :  El  que  se  une  con  el  Señor,  háoesc 
una  cosa  con  él ,  y  vive  una  vida  misma  y  del  mismo  espirito  ;  así 
como  vuestro  brazo  vive  la  misma  vida  de  vuestro  cuerpo ,  porque 
le  vivifica  el  mismo  espiritu  que  á  vuestro  cuerpo... 

Volviendo ,  pues ,  á  nuestro  propósito,  quédese  el  entendimiento, 
dice  el  amor ;  pues  por  él  no  puedo  yo  unir  las  criaturas  con  su 
fin,  que  es  Dios;  y  afiérrase  y  apodérase  de  la  voluntad.  Y  porque 
ninguna  cosa  puede  amarse  sin  que  preceda  primero  el  conocella , 
porque  la  voluntad  ,  aunque  es  señora ,  empero  es  ciega,  y  el  en- 
tendimiento es  su  gomezillos  y  pago  que  la  adiestra,  y  asi  el  oooo- 
cimíento  ha  do  preceder  al  amor  \  por  esto  el  amor  représenla  el 
fin ,  que  es  Dios ,  á  los  esníritus  celestiales ,  que  vueltos  á  mirar 
aquella  fUente  de  amor  dulcísimo ,  arden  con  un  sabroso  fuego. 
Adonde  ¿quien  podrá  decir  lo  menos  de  lo  quo  gozan?  Están  rendidos 
á  aquella  divina ,  pura,  antiquisimaJiermosura  de  Dios-  llévalos  el 
amor  enlazados  y  presos  de  un  dulce  y  libre  lazo  de  amor,  para 
que  tornen  á  la  fuente  y  principio  donde  salieron.  Y  como  vea  aqiid 
sol  de  infinita  belleza,  amante  eterno  de  si  mismo,  vanso  aqndias 
mentes  angélicas ,  a|iú«iitas ,  enagenadas  de  si ,  libres  sin  libertad , 
presas  sin  prisión ,  como  las  mariposas  á  la  Uama.  AUi  se  en- 
cienden ,  y  no  se  queman  i  arden ,  y  no  se  consumen ;  apúranso,  y 
no  se  gastan. 

¡  O  sol  resplandeciente ,  hermosura  infinita ,  espejo  pwurísiniQ  de 
la  gloria!  ¿Quién  podrá  decir  lo  que  sienten  los  que  te  gon»?  |0 
ricas  moradas  de  la  celestial  Hierusalen ,  adonde  «o  se  sabe  qoi 
cosa  es  noche ,  porque  el  cordero  es  tu  sol,  que  jamas  so  traspone ! 
¡  Qué  hermosas  son ,  Señor,  vuestras  moradas !  i  Qué  dignas  de  aer 
adiadas  y  deseadas  de  todos  l  Desmaya ,  Señor,  mi  alma  eon  d  de^ 
seo  de  verme  en  ellas.  Mi  corazón  y  mi  cuerpo  salea  de  si  de  con- 
tento ,  y  se  alegran  en  Dios  vivo.  1^  tanta  la  alegría  que  mi  ataui 
siente  con  acordarse  de  mi  Dios ,  que  como  el  corazón  sea  su  prin- 
cipal asiento ,  y  el  cuerpo  se  gobierne  por  el  corazón ,  al  alegrane 
el  alma,  el  corazón  no  cabe  en  el  pecho  de  contento,  y  asi  eafoera 
que  se  dilate  el  alegría  por  el  cuerpo.  No  queda  potencia  en  ni 
ulnia ,  ni  sentido  eu  mV  cueT\iv) .»  qu  v\wv>.  uo  ande  un  sonido  dulce 
de  piuría. . .  i  U  pucbVol  v)  *oXu^\  v^vi  ^^^^^\^  v:iSA.^\nub  ^«ofian- 
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cliad  ese  deseo ,  abrid  ese  corazón  i  que  casa  rica  licoe  Dios  para 
henchiros  de  bienes  j  y  lan  grande  es,  que  no  se  cierra  su  término 
con  montañas  ásperas,,  ni  con  el  espacioso  mar  occéano ,  ni  con- 
fina con  reinos  cstraños  !  ¡O  casa,  o  ciudad ,  donde  todos  aman  I 
adonde  el  amor  jamas  Uenc  fio ,  porque  el  amado  Dios  carece 
de  Gd! 

Y  como  el  amor  es  infinito ,  la  hermosura  es  do  otro  linagc ;  la 
belleza  ante  toda  belleza ,  es  flor  y  fuerza  de  toda  hermosura , 
principio  y  fin  de  toda  belleza,  qtio  hermosea  lodo  aquello  de 
quien  es  principio.  De  aquí  desciende  el  amor  á  mezclarse  entre 
ÍOB  capiritus  bienaTcnturados ,  y  anda  de  pecho  en  pocho  tomando 
la  posAíon  de  lodos  ellos  ,  y  hace  que  se  amen  anos  k  otros  :  j 
no  puAden- dejar  de  amarse,  porque  asi  como  muchas  piedras  pre- 
ciosas puestas  al  rayo  del  sol,  cada  nna  representa  otro  ad  ,  que 
deslumhra  poco  menos  que  el  del  cielo ,  asi  en  cada  scrafio  y  en  los 
demás  espíritus  bienavcnlurados  ,  heridos  y  rayados  con  aquella 
inmensa  fuerza  del  amado  eterno  Dios,  se  parece  otra  fragua  de 
amor  divino,  y  cada  ano  parece  un  Dios ,  digno  de  ser  amado.  Por 
esto  mirándose  unos  á  otros,  y  viendo  en  cada  uno  aquel  Dios  que 
lan  dulcemente  amau ,  no  pueden  dej^r  de  amarse  entre  si.  i  U  ciu- 
dad enamorada  ,  quién  se  viese  en  ti ! 

II. 

¡ TrtUdo de  la  Migdtlm* ,  pwie  plimtt» >  I  m.) 

S^  el  amor  un  circulo  bueno,  que  pcrpelnamenle  se  revuelvo 
del  bien  al  bien.  Nccesariamenle  ha  de  ser  bueno  el  amor,  pues 
naciendo  del  bien ,  vuelve  otra  vez  á  parar  en  el  mismo  bien  donde 
Mttió  1  porque  el  mismo  Diqs  es  aquel  cuya  hermosura  desean  lo- 
daa  las  criaturas,  y  en  cuya  posesión  haliau  su  descanso.  La  rasen 
deatoet,  porque  lo  que  nace  de  la  hermosurade  Dios  se  dice  amor  ■ 
que  imposible  es  que  aquella  infinita  belleza  no  cause  amor.  Cuan- 
do viene  á  nosotros,  enciende  el  apetito,  y  llámase  deseo.  Cuando , 
sannflft  al  alma  de  si ,  la  arrebata ,  y  la  lleva  y  une  con  Dios,  se 
IliBia  deleite  :  de  suerte ,  que  todo  el  circulo  consto  de  amor  en  la 
bermocara  de  Dios ,  de  deseo  en  nuestro  apetito,  y  do  deleite  en  la 
tiBÍoa  divina  ;  y  cuando  decimos  amor,  todas  estas  tres  cosas  en- 
cananioa  en  su  nombro. 

Por  esto  se  llama  per(ectÍsimo ,  porque  por  >i  tolo  encierra  los 
afeck»  de  todas  las  virtodcs  y  los  frutos  dcllas;  y  sin  él  ninguna 
BMreoe  el  nombre  de  virtud.  Sino,  pregúntaselo  á  aqnel  gran  anu- 
^iraan  Pablo,  que  dice  ■.  Quiero  enseñaros  un  camino  mas  dcrto, 
j  un  alajo  mas  aJto,  por  donde  podáis  llegar  mas  presto  a  la  cum- 
Ive  de  la  perfección  cristiana.  ¿Cuál  es?  Es  el  atajo  del  amor.  Por^ 
que  si  yo  tuviese  mas  suelta  lengua  que  tos  ángeles  del  cielo ,  y  en- 
tendiese cuantos  lenguajes  se  hablaban  rn  la  torre  de  BabikÁSa.  .,1 
fuese  mas  mi  facundia  y  destreza  en  haWolV»  «v^i  \^  ^"^  tv^i»  « 
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latín ,  j  Platón  y  Dcmóstcncs  en  piego ;  si  con  esto  me  falta  amor, 
seré  un  bacín  de  barbero,  6  campana  que  retine  en  el  aire.  Mas 
os  digo  :  que  si  me  diera  Dios  cuanto  de  profeta  dio  á  Moiscn  y  á 
David ,  y  á  todos  los  santos  profetas  juntos ,  y  conociera  todos  los 
misterios  y  secretos  de  la  Trinidad ,  y  toda  la  ciencia  que  saben 
los  querubines,  y  tuviera  tanta  fé,  que  mandara  arrancar  los  mon- 
tes de  su  asiento ,  y  lo  hiciesen  asi ;  si  con  tpdsrs  estas  grandezas 
me  falta  el  amor,  no  soy  nada.  Poco  digo :  si  fuese  mas  rico  qoe 
Creso,  y  mas  liberal  que  Alejandro ,  y  en  hacer  hospitales,  y  edifi- 
car iglesias  ,  y  en  casar  huérfanas ,  y  mantQper  pobres,  gastase  tofla 
mi  riqueza ,  y  cuanta  tienen  los  emperadores  de  Roma  y  los  reyes 
del  Perú  y  toda,  la  India  :  y  mas ,  que  es  poco  esto ,  si  me  hiciesen 
mas  martirios  que  á  todos  los  mártires  juntos,  que  me  apedreasen 
como  á  san  Esteban ,  me  asasen  como  á  san  Lorenzo ,  me  as- 
pasen como  á  san  Andrés ,  y  me  desollasen  como  á  san  Bartolo- 
mé;  si  me  falta  el  amor,  nada  me  aprovecha. 

Pues ,  volved  agora  á  mirar  lo  que  hace  el  amor,  y  como  él  solo 
es  toda  virtud ,  y  escluye  por  si  todocnal.  Aftade  el  Apóstol* :  «  H 
»  amor  no  es  envidioso ,  no  es  hinchado ,  ni  entonado  y  altivo;  no 

9  es  ambicioso,  no  es  enojadizo;  jamas  piensa  mal,  no  le  dan 
»  contento  los  dobleces  y  malicias  de  los  malos.  »  Yeis  aqoi  como 
éiscluye :  pues*  mirad  agora  como  encierra  todo  bien.  «  La  caridad 
>»  y  amor ,  sigue  el  Apóstol ,  es  sufrido ,  es  benigno,  hutílgase  coo 
»  la  verdad ,  todo  lo  sufre ,  todo  lo  cree ,  todo  lo  espera ,  todo  lo 
»  lleva  bien.  »  He  aqui  como  encierra  en  si  todas  las  virtudes  :  si 
uno  ama ,  cree  á  quien  ama ,  fíale  las  cosas  de  precio ,  perdónale 
los  yerros  de  buena  gana ,  no  le  envidia  los  buenos  sucesos,  no  le 
roba  la  hacienda ,  no  le  quita  la  honra.  Dadme  que  ame,  que  yo 
os  daré  que  cumpla  todo  cuanto  dice*san  Pablo.  Y  así  no -halló  el 
sabio  con  quien  igualarlo ,  sino  con  la  muerte.  El  amor  es  fuerte 
como  la  muerte ,  y  aun  mucho  mas ,  pues  venció  á  la  muerte :  que 
por  amar  tanto  el  Señor  á  Maria  resucitó  á  Lázaro. 

¡  O  am<nr,  qUb  todo  lo  puedes ,  todo  lo  rindes,  todo  lo  vences! 
Eres  lo  mas  fuerte  :  pues  no  vences  ejércitos  armados ,  no  sujetas 
reinos ,  no  ligas  las  robustas  manos  de  bravos  jayanes ;  mas  rindes 
los  corazones  humanos,  no  con  hierro  y  mano  armada,  mas  ooo 
dulzura ,  con  regalo ,  con  suavidad ,  con  blandura.  Eres ,  o  amor, 

10  mejor  del  cielo  y  de  la  tierra ,  y  lo  mejor  que  Dios  puede  dar. 
Pida  sabiduría  el  necio ,  pídate  honra  el  ambicioso  soberbio,  pida 
hacienda  el  avariento  cruel ,  pídate  deleites  el  hombre  sensual  í 
que  yo ,  Señor,  tu  amorte  pido.  No  quiero,  Señor,  á  tus  cosas, 
sino  á  tí ,  dice  san  Agustín  :  si  tu  amor  me  niegas ,  á  ti  me  nie- 
gas ;  y  si  tu  amor  me  das ,  á  ti  me  das.  Todas  las  otras  cosas  que 
tienes ,  comunes  son  á  buenos  y  á  malos  :  pero  tu  amor  solo  es 
para  los  buenos ,  solo  para  tus  amigos  :  con  el  amor  lo  tengo  todo; 

o  el  amor  no  tengo  nada... 
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III. 

(Tratado  de  la  Blagdalena ,  $  zxxtx , y  principio  del  siguiente. ) 

Se  está  Magdalena  deshaciendo  en  llanto  á  los  pies  del  Señor.. ^ 
A  los  pies  está,  alli  se  regala,  allí  halla  su  descanso,  su  gloria, 
7  allí  está  su  vida  (1).  Canta  hecha  un  mar  de  lágrimas,  y  dice  e 
En  mi  lecho  I  y  en  la  cama  de  mis  contentos,  de  noche  buscaba  yo 
al  que  ama  mi  alma  :  busquéle ,  mas  no  le  hallé.  \  Ay  ciega  de 
mi ,  que  pensaba  yo  que  en  la  noche  de  mis  pecados ,  y  en  el 
descanso  de  mis  placeres  y  vicios,  alli  le  habia  de  hallar  I  Al 
fin  TÍ  mi  desengaño,  pues  fué  trabajo  perdido.  Quiérome  levan- 
íMTy  dije  yo  entonces,  y  Ycr  tí  el  mi  amado  anda  paseando  la 
dudad  de  noche.  Di  vuelta  por  las  calles ,  miré  las  plazas  buscán- 
átíle ;  mas  tampoco  le  hallé.  Creía  yo,  muger  perdida ,  que  en  loa 
tratos  de  la  ciudad,  en  la  trulla  y  herrería  del  mundo,  allí  es- 
taba, y  que  sola  mi  diligencia  y  cuidado  toparía  con  él;  y  no 
sabia  que  el  bien  de  mi  alma  estaba  fuera  de  todas  las  criaturas 
y  sobre  todas  ellas ,  y  que  todo  es  menester  dejarlo  atrás  para  ha- 
llarle :  que  se  han  de  pasar  los  elementos ,  las  plantas ,  los  brutos , 
los  hombres ,  los  cielos ,  ángeles ,  serafines ,  y  todo  lo  criado  para 
hallar  al  mi  esposo  celestial.  Andando  yo  rondando  de  noche,  tó- 
peme con  la  guarda  de  la  ciudad,  di  en  manos  de  la  justicia, 
y  pregúnteles  :  ¿por  ventura  habéis  visto  por  aqui  al  que  ama  mi 
alma? 

Elfo  preguntaba  yo  á  los  veladores  que  rondaban  la  dudad ,  á 
los  buenos  y  los  santos  que  amparan  la  república  con  sus  ora- 
ciones, que  velan  y  oran  en  el  silencio  de  la  noche.  Decidme 
vosotras ,  almas  santas ,  esposas  del  cordero ,  que  veíais  y  sabéis 
hacia  donde  anda ,  si  acaso  le  habds  visto,  ¿  adonde  le  "hallaré  ? 
Preguntábalo  también  á  las  guardas  supremas ,  á  los  ángeles ,  de 
quien  dice  Dios  :  Sobre  tus  murallas,  Jerusalen,  he  puesto  cen- 
tinelas^; no  cesarán  de  guardarte  día  y  noche ,  y  á  todas  hcMras 
alabaran  el  nombre  del  Señor.  Dijéronmc  las  guardas,  que  era 
menester  pasar  mas  adelante.  Y  asi  entonces,  con  el  ansifr  de 
hallarte,  dulce  esposo  mió,  olvidada  de^todo  lo  que  atrás  queda, 
pasando  las  cosas  mundanas,  y  á  las  guardas,  y  á  los  sanios  án- 
geles, comencé  á  correr  con  mayor  ansia  y  priesa.  Y  en  des- 
preciando y  no  hadendo  caudal  de  los  ángeles ,  y  en  levantando 
los  deseos  sobre  los  serafines,  luego  de  alli  á  un  poco  (porque 
todo  k)  sensible  es  menester  sobrepujar)  hallé  al  que  ama  mi 
alma  :  porque  luego  sobre  la  suprema  gerarquía  está  Dios.  Ya , 
ünigo  mió,  os  he  hallado,  ya  os  tengo  :  yo  os  prometo  de  no 
dejaros ,  porque  no  os  me  perdáis  otra  vez.  Heme  aqui ,  rey  mió, 
«poso  m¿|  bien  y  deseaos  mío ;  ya  tengo  Yveatro»  fi^,  dejadm 
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aqui  con  dios  abrazada ,  que  ya  no  quiero  mas  gloría  :  ténganse 
los  ángeles  la  suya,  que  yo  esta  quiero,  esta  me  basta,  con  esíla 
me  contento ,  que  es  tenerte  á  ti  presente ,  Dios  do  mi  alma. 

Entró  Dios  en  el  corazón  de  la  Magdalena  con  su  gracia,  y  refres- 
cóle, que  se  le  abrasaba  :  y  levantóse  un  ábrego,  un  aire  de  medio 
dia,  que  desata  las  nubes  y  las  derriba.  Asi  María,  derretida  toda 
en  lágrimas ,  deshecha  en  llanto,  hizo  dos  ríos  de  sus  ojos.  ¡  Oh  qné 
homo  do  amor  era  esta  pecadora ,  cuyo  fuego  de  amor  profano  habit 
abrasado  y  quemado  y  muerto  y  hecho  carbón  muchas  almas  en  d 
inflerno!  Horno  de  Babilonia,  lleno  de  confusión ,  de  pecado,  esh 
tendido  siete  veces  con  todos  los  siete  vicios  capitales.  Si  esta  no 
era  homo ,  si  no  era  Babilonia,  ¿cuál  queréis  que  lo  sea?  Bab^Um^ 
BahyUm  posUa  $8t  in  miraculum,  dice  Esaias.  ¿Quién  vio  jamas 
mayor  milagro  ?  Poco  antes  ardía  la  Magdalena  en  ftaego ;  agora 
se  resuelvo  en  agua  :  poco  antes  adoraba  al  mundo  y  su  vanidai; 
agora  la  desprecia ,  y  se  transforma  en  Dios  :  poco  antes  tenia  te- 
lado el  corazón  con  su  infame  vida ;  agora  están  quebrados  los  hfe- 
los ,  y  despedazada  la  piedra ,  y  corren  los  ríos. 

He  aqui  el  fuego  trocado  en  agua,  i  O  milagro  sobre  todo  mila- 
gro !  Babilonia  es  puesta  en  milagro ,  en  prodigio ,  en  eqMUito  dd 
mundo.  ¿No  es  esta  aquella  famosa  Babilonia  (dijo  Nabucodooosor) 
que  yo  la  he  edificado  para  casa  mía  real  y  de  estrado?  y  para  que 
80  viese  la  grandeza  y  la  fuerza  de  mi  poder,  y  para  gloría  y  her- 
mosura del  mundo?  ¿No  es  esta  (decia  el  demonio)  aquella  famosa 
Magdalena  que  yo  escogí  para  mí  recámara  ?  la  que  yo  de  mi  mano 
la  fortaleci  para  con  ella  conquistar  mil  almas?  ¿Nojea  aquella, 
con  cuyos  ojos  y  cabellos ,  y  con  cuya  hermosura  ganaba  yo  gran- 
des triunfos  y  victorias  ?  Pues  ¿  quién  me  podrá  sacar  de  sus  mo- 
ros, ni  alanzar  de  su  corazón?  Dice  Dios  :  Babilonia  es  puesta  por 
milagro  r  Babilonia  mi  querída,  es  la  do  la  mudanza,  la  del  tra- 
siego. Será  Babilonia,  aquella  gloriosa  entro  loa  reinos ,  la  íocUta 
en  la  estimación  de  los  caldeos,  derrocada  y  puesta  por  iiem : 
veis  aqui  derrocada  y  postrada  por  el  suelo  á  la  torro  del  home- 
nagc  del  pecado ,  María  á  los  pies  de  Cristo. 

;  O  gran  Dios ,  Señor  dd  cielo  y  do  la  tierra,  que  solo  oon  un 
torcer  las  cejas ,  lo  gobierna  y  rige  todo,  cuyas  obras  son  espanto 
y  maravilla  del  entendimiento;  entro  tantas  maravillas  y  metamor- 
fosis quo  hizo  en  el  tiempo  felice  de  su  pueblo  venturoso,  para 
mostrar  su  gran  poder,  do  la  mugor  de  Lot  en  sal,  de  la  vara  de 
Moisen  en  serpicnto,.  de  los  rios  de  Egipto  en  sangre,  del  polvo 
en  moscas ,  del  agua  en  ranas ,  del  mar  en  seco ,  del  soberbio  rey 
en  bestia,  del  día  en  noche,  y  déla  noche  en  dia,  y  de  otras  oteas 
semejantes  y  estupendas ;  mira  si  hizo  jamas  alguna  mayor,  algufia 
mas  maravillosa,  mas  rara  que  esta,  cuando  aquel  durísimo  pe- 
dernal, aquella  sequísima  piedra,  el  estéril  guijarro  y  agcno^ 
fado  humor,  lo  trocó  cu  chipiosísimo  estanque ,  en  anchísimo  lago, 
en  venas  corrientes  te  a^tta  \\s^  >  ^  Vi\lvi^  Sl^^ksX^  >I  ^Bwr  espa- 
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ciosO.  Volvió  la  piedra  seca  on  eslanqoes  de  agua ,  y  el  peñasco  en 
foeates  de  copiosa  j  dulce  bebida. 

Este  (s  el  milagro.  El  Señor  ha  bectio  cslo,  j  es  mAraTilloso  A 
nnestros  ojos,  dice  David.  Aqael  Dios,  solo  etenio,  escdso,  in- 
fiailo,  inmenso ,  y  inmortal :  aquel  Dios ,  qoe  como  sabio  disjNMie 
el  mondo,  como  justo  juzga  á  los  hombres ,  como  poderoso  gner- 
rct  á  los  malos,  como  benigno  acompaña  á  los  buenos,  como  pia^ 
doBo  congela  los  afligidos ,  y  como  monarca  hace  cuanto  le  pitee 
en  d  universo  ■.  aquel  Dios  solo,  digo ,  qoe  de  nada  crió  las  piedras 
y  las  aguas ,  ha  trocado  la  piedra  en  agua. 

No  criada  virtud  de  naturaleza,  ai  humana  industria  de  arte, 
IMmIIb  hacer  tan  maravillosa  tranaformacion.  El  solo  Dios,  á  qnien 
cmno  esclavas  sirven  y  (rfiedecen  la  naturaleza  y  el  arte,  es  el  que 
ha  convertido  él  peñasco  eo  fuente ,  en  fnente  de  agua.  Porque  hi- 
rió* la  piedra,  corrieron  laa  aguas  :  hirióla  Moisen ,  hirióla  DkM. 
Hirió  dos  veces  la  piedra  con  la  vara,  con  el  temor  del  mal  y  el  amor 
del  bien,  con  el  miedo  del  infierno  y  con  el  deseo  del  cielo,  con  el 
odio  del  pecado  y  con  la  afición  de  la  virtud  :  y  corrieren  las  agoas 
iaifíiísimas,  tanto  que  bebió  todo  ol  pueblo ,  y  las  bestias.  iO|^- 
dn  sagrada !  primero  inmoble  y  dura.  Impenetrable  y  seca,  rígida, 
gtave ,  fria ,  estéril ,  infecunda ,  que  mereciste  hoy  con  tan  cspan- 
Ion  mudanza  ser  trocada  en  agua  dulce,  amorosa,  virtuosa,  dc- 
Mlable ,  coptosa ,  y  llena  de  grada !  Destas  tus  aguas  beberán  loa 
braubrcs,  las  bestias,  los  hombres  varoniles,  sabios,  y  decono- 
dmienlo ;  y  también  los  brutales ,  los  unos  perseverando ,  los  otros 
arrepintiéndose... 

IV. 

(Traudo  de  la  Magdileni, ;  tiiO 

£a  tan  corl^,la  carrera  de  loa  años  deste  anlmalejo  del  hombre , 
qoe  apenas  la  comícnia ,  cuando  ya  so  halla  al  cabo  della  !  pues 
paroce  que  nacer  y  morir,  entrambos  llegan  juntos.  ¥  aun  esto 
seria  tolerable,  si  ya  que  los  días  son  cortos  y  pocos,  á  lo  menos 
fuesen  dcscausados  :  mas  son  mas  tos  desastres  que  en  ollosnos  sn- 
ceden  que  las  liuras  que  vivimos.  ;Quc  de  persecuciones  de  ono- 
migoB?  qué  de  fingimientos  de  amigos  !>  qué  de  mocrtcs  de  deu- 
dos? qué  de  afrentas?  qué  de  contingencias  de  la  honn?  quedo 
eafermedades  del  cuerpo?  qué  de  congojas  del  alma r  qoé  de  re- 
celos de  malos  sucesos?  qué  de  peligres  de  caminos?  ¥  finalmente, 
qaó  de  miedos,  temores,  asoinbros,  espantos,  trisleiu,  l^rl- 
mu,  caldas,  y  reveses  de  forluna  que  csperímcnlamoi  en  la  tra- 
gedia de  la  vida,  que  aunque  para  vivir  ct  muy  corta,  pan 
padecer  es  muy  larga?  Al  fin  es  la  vida  del  hombre  tan  llena  do 
trabajo*  J  miserias ,  que  lo  menos  que  hay  en  ellt  es  el  serlo ,  J 
■Kjor  se  llama  larga  muerto  que  breve  vida  i  cujas  e8fcriewJbi& 
ous  d^saigañan  y  muestran  quecitos  qucUamaétomAm^cA  «Bt» 
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son  para  ver  ¡largos  trabajos ,  y  que  los  cuerpos  ancianos  son  ana 
materia  de  anatomías  de  fortuna ,  donde  hace  las  pnid>as  de  lo 
mucho  que  un  cuerpo  y  corazón  humano  puede  sufrir. 

Y  así,  es  merced  que  le  hace  á  quien  ataja  la  corriente  de 
las  desventuras,  que  en  la  vejez  suele  descargar  sin  duelo  y  á 
manos  llenas...  ¿Hay  vidrio  mas  frágil,  mas  deleznable  anguilla, 
ni  mas  quebradizo  hielo ,  que  este  gusanillo?  Hoy  está  fí^éscoy 
sano ,  y  mañana. en  la  sepultura...  Y  no  corre  ni  va  en  posta,  sino 
que  huye  y  vuela  la  vida  de  los  hombres  :  vase,  y  pe  desvanece 
como  sombra.  Vemos  á  la  puesta  del  sol  las  sombras  de  los  mon- 
tes tendidas  por  los  llanos ,  y  las  de  los  árboles  larguísimas ,  y  asi 
aun  las  de  cada  malilla ,  que  ))arece  que  son  de  algunos  altisí- 
mos  cedros  :  y  si  volvemos  á  mirar  quién  hace  tan  largsí  sombra, 
yeremos  que  es  un  tomiUo  ó  un  romero;  y  luego  dentro  de  un 
momento  desaparece  y  se  acaba,  y  no  sabéis  qué  se  hizo.  Así, 
ni  mas  ni  menos,  veréis  un  hond)re  levantado  stíbre  las  estre- 
llas, y  empinado  en  la  privanza  de  los  reyes,  lleno  de  ofidos, 
de  cargos ,  y  mando  y  señorío ,  y  que  á  su  sombra  YÍven  ma- 
chos pretendientes,  que  esperan  que  les  dé  la  mano  para  subir 
adonde  él  está ;  y  si  volvéis  á  ver  cuya  es  tan  larga  sombra ,  halla- 
réis que  es  de  un  hombrecillo ,  que  ayer  de  bajo  no  se  Tía  en- 
tre el  polvo ;  y  cuando  mas  encumbrado ,  entonces  se  desvaneoe 
mas  presto ,  y  en  un  punto  se  os  va  de  los  .ojos...  Paes  desta  ma- 
nera huyen  nuestros  breves  y  cansados  dias... 

V. 

■  i 

(Tratado  de  la  Magdalena ,  $  lyii  ,  del  tercer  estado  de  la  Magdalena  taniifkada,) 

Henos  aquí  adonde  deseábamos  :  llegados  somos  á  los  efectos  del 
amor  divino.  ¿Qué  dice  Cristo  de  la  Magdalena?  ¿Qué  dice  el 
amante  eterno  de  María?  Que  amó  mtécho,  ¿A  quj^?  A  Dios.  ¡O ' 
María !  o  muger  milagrosa !  o  hembra  que  fuiste  pasmo  del  mundo ! 
¿  Quién  te  mudó  tan  presto  ?  ¿  Quién  te  enseñó  á  amar  con  tal  es- 
tremo?... Amó  mucho,  no  poco,  no  con  tibieza,  no  como  cpiíert. 
Mucho  dice.  ¿Qué  tanto?  ¿Quién  lo  sabrá  decir?  Sabráse  pensar, 
pero  no  decir  :  podráse  sentir,  pero  no  hablar. 

Ya  se  ve  María  con  su  amado  :  ya  está  hecha  aquella  anión  y 
lazo  de  amor  entre  Dios  y  el  alma  :  ya  el  rayo  de  la  hermosura  sobe- 
rana la  ha  arrebatado  á  su  centro,  que  es  Dios.  Contenta  está  Maria^ 
ya  ama  María,  ya  arde,  ya  goza,  ya  sale  de  si ,  ya  no  vive  en  si, 
ya  vive  en  su  amado  :  ya  vive  y  muere,  ya  descansa  y  pena;  ya 
teme  y  espera  :  ya  llegó  el  hallé  al  que  amaba  mi  alma.  Hallado  le 
ha  María.  A  la  sombra  del  deseado  de  mi  alma  me  asenté,  á  los 
pies  de  mi  Señor  me  veo ,  al  tronco  del  árbol  de  la  vida  estoy : 
dulce  fruto  es  el  suyo  para  mi  garganta  :  fruto  de  vida  es  d  que  be 
cogido,  Dicemc  mi  amado  :  Estando  en  medio  do  tus  pecados ,  re* 
llíSflA  m  tu  sangre  7  a\K)^\x^^^V^t^  ^t^^^     ^^  V^Vff^^ai  | 
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Fealdades,  pt9¿  yo:  vi  qpe  te  acoceaban  y  tKdlaban  cnanU»  pasa- 
huí,}  movidoá  compasión  y  lástima,  te  dije  :  vire,  alma  muerta. 
Digo,  que  estando  ana  en  tos  maldades ,  le  dije  :  alma  perdida , 
rnelve ,  levántate ,  y  vive. . . 

Oh !  qoe  no  sé  yo  tibio  hablar  de  tanto  fnego :  no  sé  yo  descubrir 
oseTectosdelamor!...  Elqneama  do  teme  d  peligro ,  porque  es d 
unen' fortísimo.  Es  el  amor  tan  fuerte  como  la  misma  muerte  j  y  mn- 
jio  mas ,  paes  vence  á  la  muerte.  Amaba  Cristo  á  Maria ,  á  Marta  y 
Láiaro  :  enferma  y  muere  Lázaro  •.  escriben  las  hermanas.  Viene 
d  Redentor,  ve  llorar  á  Maria ;  llora',  y  resucita  á  su  hermano. 
iQnito  pudo  mas  aqui?  Peleaban  la  muerte  y  el  amor ;  acomete  la 
muerte ,  y  mata  á  Lázaro ;  acude  el  amor,  y  dale  la  vida  y  resucítale : 
luego  mas  fuerte  es  el  amor  que  la  muerte.  ¿Quién  nos  apartará 
leí  auMM-  de  Jesús  (dice  san  Pablo)  ?  ¿el  trabajo ,  ó  vemos  en  an- 
pistia ,  la  hambre ,  la  desnudez ,  el  peligro ,  la  persecudon  del  ene- 
n^,  el  oudiillo  del  tirano?  De  todo  estío  salimos  vencedores 
por  a  amor  del  que  primero  nos  amó.  Cierto  estoy  que  ni  la  mnerte, 
Di  la  vida,  ni  los  ángeles,  ni  los  principados,  ni  todo  el  poder 
M  cielo,  ni  lo  presente,  ni  loqne  está  por  venir,  ni  lo  mas 
fuerte,  ni  lo  mas  alto,  ni  lodo  el  profundo,  y  cnantos  en  & 
vivoi  i  Analmente ,  ni  criatura  alguna ,  nos  podrá  apartar  del  amM* 
de  Dios. 

i  O  foerza  de  amor  divino ,  que  hieres  y  desmayas ,  y  robas  nn 
corazón ,  y  le  sacas  de  si ,  que  lo  abrasas  en  fuego  de  amor  divino ! 
(Quién  apartará  á  Maria  de  Jesos?  ¿Los  Uranos,  la  moerta,  loa 
indinos?  i  Oh ,  quién  viera  tu  corazón  al  tiempo  qae  vias  llevar  á 
tn  amado  atado  para  crucificallc !  ¡  O  verdugos ,  que  lleváis  captiva 
■áglOTia!  (DO  sabéis  que  lleváis  junio  con  él  mi  alma?  Sillevsds  á 
midficBr  mí  amado,  llevad  jontamente  mi  cuerpo;  que  á  dó 
■aere  mi  Dios ,  no  bay  para  que  viva  yo.  c  Quién  apartúá  á  esta 
a  de  Jesús?  ¿Las  persecuciones?  allí  está  María  con  Jesús.  ¿Los 
dugos?,  entre  ellos  va  Maria  con  Jesús.  ¿Las  armas?  por' medio 
pisa  Maria  á  ver  á  Jesús.  ¿La  cniz?  al  pié  della  está  María  salpi- 
cada cdn  la  sangre  de  Jesús,  ¿la  mnerte?  también  mnere  Maria 
con  Jesos.  ¿El  sepulcro?  allá  va  María  á  ungir  á  Jesús.  <  Ids  tinle- 
Hu>  aun  era  de  noche  cuaodo  salió  al  monumento.  ¿  Los  ángeles? 
dos  vio  en  el  sepulcro ,  habíanlo ,  y  dícenle :  No  llore» ,  muger ,-  mas 
Unía  no  cura  de  los  ángeles ,  porque  busca  al  Señor  de  los  ángeles. 
UwgolDas  fnerle  es  el  amor  que  la  muerte...  El  amor  hace  discre- 
tos á  los  Decios ,  y  de  agnda  vista  á  los  cegajosos. . .  Llamaba  Zencu 
il  amor  Dios  de  amistad ,  de  libertad ,  y  concordia.  Poca  amislad 
pMdn  yo  tener  con  vos ,  si  el  amor  no  nos  toma  las  manos.  Es  suma 
Ibertad ,  porque  no  hay  cosa  á  que  se  rinda  sino  solo  á  lo  que 
>u ,  porque  en  esto  está  su  gloria.  Es  causa  de  concwdia,  porque 
For  Á  la  tienen  los  elementos ,  las  repúblicas ,  y  por  ^  viven  en  pB( 
Im  bointiro*  j  loa  anímale», 
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Este  piadoso  autor  fué  natural  de  Madrid,  religioso  de 
de  Sau  Agustín  de  la  provincia  de  Andalucía ,  maestro  y  ca 
de  sagrada  teología  en  la  universidad  de  Osuna.  El  duqui 
de  esta  villa  y  estado ,  confiado  en  las  luces  é  instrucción  di 
le  nombró  por  vicepatronOf  visitador  y  reformador  deaqi 
tudios  y  colegio. 

Las  obras  que  dejó  impresas  en  lengua  vulgar  este  docto 
critor  son  los  Di$cur$08  de  la  Pacieiícia  criitiana,  dividid 
partes.  Obra  muy  provechosa  para  el  consuelo  de  loa  afl. 
cualquiera  adversidad ,  y  para  los  predicadores  de  la  pe 
Dios.  La  primera  impresión  se  hizo  en  Alcalá  en  1593 ,  y  la 
en  Madrid  en  1597,  anibas  en  4«.  En  el  prólogo  de  esta  c 
pieza  el  autor  á  prevenirse  contra  los  críticos  de  su  tien 
motejaban  á  los  que  se  servían  de  la  lengua  castellana  pa 
asuntos  sagrados  ó  morales ;  .justificando  esta  culpa  (com 
mente  hubiese  sido  un  crimen  de  lesa-teología)  con  el  eji 
otros  piadosos  y  sabios  autores  que  le  habían  precedido.  > 
resolución  y  ánimo ,  que  en  aquella  época  era  una  muesti 
lar  de  discreción  y  amor  al  bien  del  público ,  le  merece  al 
Zarate  ser  colocado  en  el  catálogo  de  los  escogidos  escriti 
saicos'de  la  lengua  española  i  puesto  que  fué  también  ux 
celosos  defensores  y  propagadores. 

La  erudición  sagrada  y  profana  de  que  está  tejida  esta  o 
nifícsta  en  todas  sus  parW  la  vasta  lectura  y  meditaciones 
das  de  su  autor.  Resplandece  en  los  pensamientos  y  refla 
sólido  juicio,  y  tino  muy  aeertado;  no  siendo  menos  diigii 
iiiiracion  la  felicidad ,  y  aun  novedad ,  cu  las  aplicacioni 
lugares  de  las  divinas  letras,  y  de  los  SS.  PP.,  de  que  lift] 
gido  un  caudal  inagotable  para  enriquecer  sus  discursos  4 
ñas  morales  y  teológicas.  Pero  también  hemos  de  confesai 
tos  discursos  abundan  mas  de  autoridades  y  ejemplos  d 
plumas ,  que  de  pensamientos  de  cosecha  propia  del  aul 
todo  el  mérito  del  maestro  Zarate  se  reduce  á  la  atinada  ele 
los  autores  con  que  se  guarnece  y  abroquela,  y  á  la  fiel  y 
traducción  de  sus  pasages.  Por  manera  que  es  un  riquísim 
torio  para  predicadores,  donde  hallarán  las  doctrinas  ord 
bien  preparadas ,  y  las  materias  ya  digeridas.  £1  lujo  d^ 
gotable  erudición,  y  la  repetición  de  las  citas,  hacen  pa 
cucncia  necesaria  su  estilo  lento  y  pesado.  Es  daro,  natal 
y  {;rave ;  pero  tau\poco  W^  c^  \ax*&ic^\^  ^v^m^re  calor,  d 
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i ,  ni  precisión.  Lo  redundante  é  incorrecto  de  las  frases ,  la 
iad  y  flojo  enlace  de  los  períodos ,  forman  por  lo  general  un 
co  aliñado ,  y  casi  siempre  frió  y  difuso ,  si  se  esceptuan  al- 
igares en  que  se  muestra  mas  florido  y  cerrado.  No  usa  de 
[propias  ni  afectadas;  pero  tampoco  escoge  siempre  las  mas 
\B  y  nobles  :  lo  bajo  y  lo  familiar  se  meadan  muy  á  menudo 
levado  y  lo  grave.  Ño  se  leen  rasgos  muy  enérgicos  y  rápi- 
D  lo  que  dice  es  sólido  y  verdadero,  ^n  general  su  dicción 
ly  escogida ,  ni  su  composición  muy  trabajada,  desnuda  de 
idornos ,  pero  adecuada  á  la  materia,  y  á  la  buena  inten- 
autor,  que  buscaba  mas  edificar  que  agradar. 
i  lo  que  el  mismo  autor,  en  testimonio  de  la  sinceridad  de 
(m  é  ingenuo  proceder,  dice  y  confiesa  de  su  estilo  y  método 
-ólogo  de  esta  obra ,  no  porque  no  conociese  el  verdadero 
e  la  escogida  y  brillante  locución ,  sino  porque  aqui  la  mi- 
no impertinente  y  de  ningún  provecho  general  x  «  Este  li- 
lice ,  va  desnudo  de  la  elegancia  y  primor  que  el  mundo 
buscar ;  porque  así  como  son  generales  á  todo  género  de 
las  adversidades ,  lo  debe  ser  el  consuelo  dellas ,  y  la  doc- 
le  paciencia  para  sufrillas :  esta  es  la  razón  porque  escribo 
lio  tan  ordinario  y  vulgar.  Así  hago  yo  esta  cuenta  de  los 
os  :  que  si  ellos  escogieran  gente  particular  á  quien  afligir. 
Miaría  á  ellos  el  estilo  y  el  lenguaje  deste  libro.  Pero ,  como 
sdiccion  de  los  trabajos  alcania  á  todos,  sin  perdonar  nin- 
parecióme  buen  consejo  escribir  para  todos.  »  Sin  embargo 
modesta  y  jidciosa  confesión  del  autor,  veremos  en  las 
I  que  aquí  se  han  trasladado ,  rasgos  de  un  lenguaje  bastante 
y  bien  sostenido ,  y  muy  grave  y  sentencioso. 
•e  tanto ,  para  dar  una  idea  del  buen  juicio  y  feliz  elección 
itro  Zarate  en  las  comparaciones  y  alusiones  de  que  sabia 
nse  las  siguientes ,  en  que  no  es  menos  de  notar  la  valentía 
r  que  la  verdad  del  pensamiento.  —  «  Otros  rcyrs  se  liacen 
.  hombros  de  sus  vasallos;  y  Cristo  carga  todas  las  niiserías 
los  suyos  propios.  —  Pesaba  mucho  al  hijo  de  Dios  aquel 
cruz ,  donde  cargó  Dios  y  cosió  todas  las  |)csadas  miserias 
>mbre8.  —  Si  las  coronas  terrenas  dan  particular  gloria  lí 
e  las  ponen,  la  de  Cristo  le  saca  la  sangre  del  celebro ,  en 
cuan  penoso  es  su  reino.  Pero  no  deja  de  ser  corona  y  glo- 
í  para  este  fin  la  recibe  el  Redentor.  —  En  el  juez  que  no 
Aor  de  Dios  ni  vergüenza  de  los  hombres,  se  cifra  toda  la 
le  la  maldad.  —  El  agradecimiento  es  llave  que  abre  el  arca 
isericordia  y  de  las  mercedes.  —  Sabemos  que  Dios  gusta 
uestra  lengua  y  corazón  llenos  de  hacimientos  de  gracias.  — 
epresentacion  de  la  locura  de  los  necios ,  que  están  metidos 
no  de  sus  vicios ;  y  de  los  hombres  terrenales ,  hechizados  en 
lencias  y  lisonjas  de  sus  criados.  » 


alta  dif^nidad  y  oscoloncia.  El  apóstol  san  Pablo  la  dio  ; 
en  qur,  habi^Mido  para  autorizar  su  doclrina  puesto 
principio  do  sus  carias  la  dignidad  de  apóstol,  dicic 
apóstol  de  Jesucristo ,  calló  en  viéndose  en  cadenas  c 
apóstol  j  j  puso  d  de  freto  y  encadenado :  como  sude 
bonibres  que  crecen  con  dignidades  y  escelendas,  que  i 
bien  en  títulos,  usando  de  los  mayores,  y  callando  loa 
Otra  escelencía  desta  virtud  celestial ,  es  un  efecto  i 
que  entre  otros  tícne,  que  es  tan  gran  alquimista ,  que 
y  secreta  virtud ,  no  solo  es  fuego  que  puriGca  el  oro  de 
obras;  pero  muda  la  injuria  en  beneficio  y  gloria,  la 
honra ,  los  trabajos  y  penas  en  consolación  y  contento. '. 
pío  es  la  que  tuvieron  los  mancebos  de  Babilonia... 
que ,  por  virtud  de  la  paciencia  de  los  siervos  de  Dios , 
hizo  templo  en  que  le  alabasen  todas  las  criaturas ,  y  en 
'  aquellos  santos ;  los  cuales ,  convidándoles ,  comenzare] 

^  aquel  cántico  glorioso :  Bendecid  todas  sus  obras  al  Seno 

y  ensalzadle  para  siempre.  El  fuego  se  convirtió  en  si 
]  y  del  tirano  hizo  un  predicador  del  poder  y  bondad  de  I 

'(  Otra  escelencia  desta  virtud  es  que  el  premio  y  gh 

da  por  la  virtud  se  mide  por  la  jpaciencia,  y  con  el  traba 
I  con  ella...  Aunque  uno  haga  una  obra  magnifica  y  escc 

hace  sin  trabajo  ni  peUgro,  no  llevará  por  ella ,  dice  sa 

mo ,  mucho  galardón  :  porque  este  se  pesa  conforme  á  1 

I  y  trabajos  con  que  la  obra  se  hizo,  pues  que  está  cscril 

I  uno  llevará  y  recibirá  d  galardón  según  la  medida  de  si 
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lita  de  ocasiones,  y  de  aqoi  sea  menos  el  merecimiento.  IViniae , 
esa  facilidad  te  nace  de  buena  y  antigua  costumbre ,  como  al 
digioso  que  peleando  y  sufriendo  venció  la  mala ,  todo  su  yalor 
t  tiene  la  obra  en  virtud  de  la  diGcultad  pasada ,  y  la  paciencia 
Hi  que  se  padeció,  y  padeciendo  se  venció.  Pero,  cuando  no  viene 
DO  de  tu  flojedad  y  regalo,  por  el  cual  huyes  el  trabajo  de  la  vir- 
id  ,  conviene ,  no  solo  sacudirte  del  trabajo  de  las  buenas  obras , 
las  buscar  las  dificultosas  y  ásperas ,  y  pedirlas  á  Dios  con  su  favor 
ira  vencer  su  dificultad ,  y  llorar  y  gemir  cuando  Dios  no  las 
■ria.  Porque,  aunque  Dios  es  tan  bueno ,  que  no  aflige  al  hom- 
re  mas  de  conCprme  á  sus  fuerzas ;  pero ,  pues  estas  mesmas  re- 
írte como  es  su  voluntad ,  eso  mesmo  has  de  llorar  y  gemir,  que 
para  poco ,  y  tan  indigno ,  que  te  dé  Dios  tan  cortamente  las 
,  y  en  qué  emplearlas  :  pues  esto  no  nace  de  ser  Dios  en- 
idioso  ni  avariento  de  lo  que  tan  rico  es ,  sino  de  tu  tibieza  y  flo- 
dad,  con  que  sabe  que  usarás  mal  de  lo  uno  y  de  lo  otro,  y  te 
arderás. 

Y  por  d  consiguiente  se  sigue  ¿cuan  consolado  debe  vivir,  y 
■antas  gradas  debe  dar  á  Dios ,  el  que  de  fuertes  enemigos  se  ve 
mbatido ,  interiores  y  esteriores,  pues  con  el  favor  de  Dios ,  el 
lal  debe  por  momentos  pedir  y  esperar  con  hacimiento  de  gracias, 
ene  dentro  en  su  casa  y  en  su  alma  una  tan  rica  mina  de  gloria 
galardón,  de  donde,  en  tan  breve  tiempo  como  el  desta  vida , 
nede  hacer  muy  gran  caudal  de  bienaventuranza ,  agradando  á 
1  Dios,  y  imitando  á  Jesucristo  su  cabeza.  Los  prescitos,  dice  san 
r^gwio,  muchas  veces  desean  lo  bueno,  pero  vuélvense  á  los 
mÉíñ  de  su  costumbre ;  quicrea  ser  humildes  ,  pero  sin  que  los 
esprecien ;  pobres,  pero  sin  que  les  falte  nada ;  castos ,  sin  macerar 
i  carne ;  pacientes ,  sin  injurias :  asi  que  cuando  quieren  alcanzar 

0  virtudes,  huyen  sus  trabajos.  Y  estos  ¿qué  otra  cosa  desean,  sino 
L  triunfo  de  la  guerra  en  las  ciudades ,  no  habiendo  esperimentado 

1  tralMyo  en  las  campañas  ?... 

Una  de  las  mayores  escelencias  desta  soberana  y  celestial  virtud, 
\  que  s<do  ella  es  el  toque  del  hombre  virtuoso  y  siervo  de  Dios , 
del  que  se  puede  llamar  devoto  y  buen  cristiano ;  de  suerte,  que 
mqoe  un  hombre,  de  si  ó  de  otro,  tenga  Jas  prendas  que  qui- 
ere ,  no  se  puede  prometer  ni  asegurar  que  es  sufrido...  Una  de 
9  mayores  y  mas  ciertas  señales ,  es  la  paciencia  en  las  adversi-. 
ules  y  trabajos  -.  porque,  aunque  un  hombre  sea  ayunador,  rcza- 
3r,  limosnero,  rec(^do,  compuesto  y  mortificado,  todas  estas 
laas  juntas  no  hacen  tanta  fé  de  la  virtud  del  alma  como  la  pa- 
flDcia  en  un  trabajo. 

Decía  Moisen  al  pueblo  :  Hate  Dios  traído  por  el  desierto  cua- 
sota  años,  para  afligirte , 'tentarte ,  y  probarte,  para  descubrir 
ido  k)  que  hay  en  el  secreto  de  tu  corazón ,  y  sí  guardabas  su  ley 
no.  Asi  se  prueba  la  espada  cuando  la  doblan ,  juntando  la  punta 
MI  la  gnamidon,  sí  luego  Uxm  i  la  primera  derechura ;  si  no, 
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no  vale  nada.  Asi  te  prueba  el  oro  en  el  fuego ,  y  el  mesmofaiii 
con  el  viento :  que  el  pequeño  con  un  soplo  se  apaga ,  y  el  gnrii 
con  murho  viento  se  sustenta  y  esfuerza  mas.  Así  se  prueban  ead 
horno  los  vasos  de  barro ;  que  el  malo  se  quiebra,  y  el  bueno  i 
esfuerza.  Y  á  esto  compara  el  sabio  la  tribulación,  diciendo  ti* 
vasos  del  ollero  el  fuego  los  prueba ;  pero  á  los  hombres  jofllMf 
cuáles  son,  sola  la  tentación  de  la  tribulación.  Y  de  aqoi  es  lofM 
san  Pablo  dice  :  Yo  me  glorio  y  me  recreo  con  las  tribuladoMi 
p(M*que  la  tribulación  es  causa  de  paciencia ,  y  esta  es  prueba  id 
buen  cristiano ;  y  la  prueba  ó  provocación  es  causa  de  la 
y  tal  esperanza,  que  na  deja  burlados  ni  avcrgonsados. 

£1  ayuno ,  la  pcAreza  de  vestidos ,  la  mortificación ,  la  oradoi, 
la  limosna ,  la  disciplina ,  buenas  obras  son ,  y  señales  de  homkn 
virtuoso  y  buen  cristiano ;  pero  no  son  tan  ciertas ,  como  coanái 
alega  el  sufrimiento  en  las  injurias  y  trabajos,  que  no  puede  fat- 
sarse  tan  fácilmente  como  esotras  obras,  y  muchas  veces  se  hdli 
quien  fácilmente  y  con  liberalidad  las  obra;  y  estos,  llegadofd 
padecer,  descubren  el  pelo  que  estaba  escondido  en  cd  coraioo... 
Acaece  hablar  algún  hombre  santas  palabras  y  espirituales  razoM, 
mostrar  profunda  humildad  y  mortificación ,  pobreza  de  espírili, 
y  ardentísima  caridad ;  y  en  tocándole,  por  poco  que  sea,  en  h 
honra ,  ó  hacienda ,  6  contento ,  ó  persona ,  dejar  aquellas  mnoM 
de  espuHtu,  y  convertirse  súbitamente  á  piadabras  coléricas « fkiris- 
sas ,  y  impacientes  i  argumento  que  lo  demás  era  postizo ,  fingido, 
y  estudiado ;  y  esto  lo  natural,  y  ordinario,  y  asentado  ea  m 
corazón  :  de  manera  que  aquel  pequeño  trabajo  fué  la  proAi 
y  el  toque  de  quien  era ,  y  de  Iqs  quilates  de  su  virtud  y  eipí- 
rítn... 

Esto  entendía  bien  Satanás  cuando,  oyendo  alabar  á  Job  poi 
boca  del mesmo  Dios,  de  sencillo,  recto,  y  temeroso  de  sq Din, 
y  apartado  de  todo  mal ,  respondió  el  demonio :  Ni  grado  ni  gnchi 
que  tenga  todo  eso ,  pues  vive  sin  adversidad  ni  trabajo.  Sino,  t(h 
cadle  un  poco,  y  veréis  como  oon  una  blasfemia  descubre  lo^ 
hay  en  el  corazón ;  y  se  os  atreverá  á  las  barbas :  así  que  este  tan 
d  demonio  por  principal  toque  del  connon.  Lo  mesmo  se  col|i 
de  Tobías ,  á  quien  dice  el  ángel  :  Y  porque  eras  acepto  y  afflffi 
do  Dios,  fué  necesario  que  el  trabajo  de  tu  ceguera  te  probaoii 
esto  es,  para  que  fueses  conocido,  y  (o  conocieses.  Podiasdededi 
á  Rafael :  Veamos,  ángel  de  Dios ,  ¿no  basta ,  para  prueba  de  lass» 
tidad  deste  siervo  de  Dios ,  ser  tan  limosnero  con  vivos  y  moertflri 
tan  recatado  y  temeroso ,  que  el  cabrito  que  oía  en  su  casa  balsfi 
temía  no  fuose  hurtado?  (an  medido  en  sus  palabras,  tan  recto tf 
sus  obras  ,  tan  piadoso  con  los  difuntos,  á  quien  con  tanto  peligro 
de  su  persona  y  casa  enterraba  en  la  cautividad?  tan  buen  padic 
para  con  su  hijo,  á  quien  tan  ordinarianviifo  prcdirabfi  y  aconse- 
jaba lu  \irlud  y  roligion  con  su  Dios ,  y  caridad  con  Ío^  pobm? 
Pero  ivn  todo  le  ewgA  ,  A\tix  \:\  ol\\%víV  .,\«k^^t  ^  entender  que  todo 


ARTOmO  PEREI.  447 

»cra  bastante,  hasta  qae  tuvo  paciencia  en  tan  gran  tentación  y 
Ifersídad. . . 


i  me  dijeran  que  hay  hombres,  y  no  pocos ,  qae  con  igualdad 
a  ánimo  padecen  cualquiera  injuria  y  trabajo ,  en  eso  qu^an  di- 
nndados  de  los  hipócritas ,  porque  es  el  toque  con  que  se  cxa- 
Inn  y  pmcban  ser  siervos  de  Dios ,  y  virtuosos  con  sus  quilates, 
■die  puede  conocer  cnanto  ha  aprovechado,  sino  enlrc  las  adver- 
iades  y  trabajos ,  dice  san  Gregorio :  porque ,  aunque  las  gracias 
dones  se  reciban  en  la  quietud 'y  paz  dd  alma ,  pero ,  cuanto 
wovedia  con  ella ,  bn  seda  la  tribulación  se  conoce. 


ANTONIO 


Por  las  noticias*  y  documentos  que  cita  don  Juan  Antonio 
lovente  en  su  Historia  de  la  ínquirieion  de  España,  consta  de 
El  modo  indudable  que  Antonio  Pcrez,  nacido  en  Madrid  en 
i89 ,  era  hijo  natural  de  Gonzalo  Pérez  y.  secretario  de  Garlos  Y , 
de  Juana  BHX>bar  :  que  fué  legitimado  por  un  rescripto  del  em- 
¡ndor,  espedido  en  Yalladolld  d  14  de  abril  de  1542 :  y  que  su  fa- 
ilia y  oriunda  de  Monreal,  nada  tenia  que  ver  con  los  Pérez  de 
risa ,  cenia  quiso  probarlo  en  su  tiempo  el  fiscal  de  la  inquisición 
»  Zartgoza.  Siguiendo  á  su  padre  en  sus  viajes ,  hizo  parte  de  sus 
Indios  en  Lovaina  y  Yenecia,  donde  fueron  sus  maestros  de  lati-» 
dad  Pedro  Nuñez  y  Sigonio.  Casó  después  con  doña  Juana  Coe- 
>i  y  por  los  servicios  de  su  padre ,  y  mas  que  todo  por  su  singular 
lento ,  después  de  haber  ^do  secretario  del  cardenal  Espinosa , 
traducido  en  palacio  por  Sebastian  de  Santoyo ,  se  elevó  bajo  el 
faiado  de  Felipe  II  á  la  dignidad  de  secretario  de  estado ,  encar- 
do de  los  negocios  de  Castilla ;  y  no  de  los  de  Italia ,  como  dicen 
I  autores  del  Dietiannaire  critique  universel  et  bibliagraphique. 
I  cierto  que,  según  Luis  Cabrera ,  historiador  de  Felipe  II,  a  la 
serte  del  comendador  Diego  de  Yargas  ,  pidió  Antonio  Pérez  el 
apacho  de  los  negocios  de  Italia ,  y  que  efectivamente  le  íué  con- 
rido ;  pero  el  mismo  escritor  añade ,  que  habiéndosele  puesto 
ertBS  limitaciones  en  el  manejo  de  ellos  por  consejo  de  don  Diego 
emandes  de  Cabrera,  conde  de  Cliinchon ,  no  le  quiso,  y  se  dio  i 
ibrid  deZayas,  también  secretario  de  estado.  Que  estuvo  en- 
vigado de  los  negocios  de  Castilla ,  parece  indudable ,  pues  que , 
gan  refiere  el  citado  Uorcnte  (f),  este  era  uno  de  los  medios 

:0  lom.  iu,p.  32V. 
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que  empkaba  contra  las  reclamaciones  de  Felipe  11 ,  que  quería  que 
se  le  declarase  desaforado  por  secretario  suyo.  Después  de  haber 
gozado  Antonio  Pérez  de  la  mas  alta  influencia  con  este  soberaDO, 
tanto ,  que  dice  Cabrera ,  que  parecia  el  archiiecretario  ,  y  que  tra- 
taba con  aire  de  superioridad  á  todos  los  demaa  compañeros  suyos; 
se  vio  de  repente  preso  el  28  de  julio  de  1579,  mas  de  un  año  des- 
pués de  la  muerte  de  Escobedo ,  que  se  ha  querido  desiffnar  por  al- 
gunos historiadores  como  causa  de  su  caida  y  prisión.  Aun  inde- 
pendientemente de  las  mayores  ihistraciones  que  sobre  este  punto 
da  Llórente ,  nunca  pudo  dudarse  que  la  muerte  de  Esoobedo  se 
hizo  por  orden  del  rey,  y  no  pudo  ser,  por  consecuencia ,  la  verda- 
dera causa  de  la  desgracia  del  favorito  ,  sin  mas  que  consultar  la 
relación  del  parcialísimo  Cabrera,  á  cuyos  ojos  Felipe  11  era  un 
modelo  de  reyes ;  y  por  poco  que  se  ejercitara  la  critica  sobre  lo  que 
él  dice,  no  debió  nunca  dudarse  que  así  fuese.  Este  historiador, 
que  se  espUca  con  destemplanza  contra  Antonio  Pérez  ,  que  mani- 
fiesta contra  él  tanta  aversión ,  como  deseos  de  justificar  á  FeUpe  II, 
no  puede  menos  sin  embargo  de  confesar  «  que  desde  muy  antiguo 
estaba  el  rey  enfadado  y  ofendido  de  Escobedo  :  que  cuando  supo 
su  muerte,  no  le  pesó,  por  los  avisos  que  tenia  de  Flándes  de 
que  inducía  á  don  Jwm  de  Austria  el  casar  con  la  reina  de  Ingla- 
terra :  y  en  fin ,  que  sus  asesinos  no  se  determinaron  á  serio ,  sino 
porque  intervino  cédula  con  firma  del  rey;  »  aunque  añade :  que  era 
de  aquellas  que  él  dice  sé  daban  en  blanco  á  los  embajadores  y  vi- 
reyes,  para  los  asuntos  en  que  el  negocio  perdería  su  ejecución,  eti- 
viando  por  mandato  al  rey.  La  circunstancia  de  haber  sido  arres- 
tada al  mismo  tiempo  que  Antonio  Pérez  la  princesa  de  EboU , 
cuya  casa  frecuentaba  este  mucho ,  ha  hecho  creer  á  algunos  escri- 
tores que  zelos  y  venganzas  del  rey  fueron  la  verdadera  causa  de 
la  desgracia  de  este  favorito.  Después  de  haber  sufrido  el  tormento, 
y  á  vuelta  de  cerca  de  doce  años  de  prisión ,  pudo  al  fin  escaparse 
Antonio  Pérez  ell7  de  abril  de  1591,  favoreciendo  su  fuga  su  vir- 
tuosa y  desgraciada  muger,  á  quien  este  rasgo  de  amor  conyugal 
valió  una  prisión ,  que  no  acabó  sino  con  la  vida  del  inexoraUe 
FeUpe  II ;  pues  que ,  según  resulta  de  las  cartas  de  nuestro  escritor, 
no  fué  puesta  en  libertad  hasta  el  abril  de  1599.  Conocida  la  fup 
de  Antonio  Pérez ,  Felipe  II  dio  la  orden  de  prenderle  nuevamente, 
como  se. verificó  en  Calatayud  ;  mas  perteneciendo  esta  ciudad  al 
reino  de  Aragón ,  imploró  el  privilegio  de  la  ley  del  fuero ,  y  fué, 
no  entregado  á  FeUpe  II ,  como  este  querria,  sino  trasladado  áli 
cárcel  de  Zaragoza  á  disposición  del  justicia  mayor.  En  vano  insisdó 
el  rey  en  la  entrega  del  preso  para  trasladarle  á  Aliadrid :  la  diputación 
se  sostuvo ,  y  el  rey  se  vio  precisado  á  ceder,  y  enviará  su  fiscal  ki 
poderes  necesarios  para  acusarle ,  no  de  haber  matado  á  Eacobedo, 
que  en  su  verdadero  é  inescusable  deUto ,  sino  de  haber  hechoal 
rey  íaJsas  reUcioues ,  en ^\^<\ ^^W cMaV«&^  cteip  S.  M.  obii" 
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ido  á  mandarle  matar  ( por  sub  asesinos  de  cámara,  y  con  arreglo 
a  duda  á  los  principios  de  la  jurisprudeocia  turca)  y  por  haber 
Isíficado  cartas  y  violado  el  secreto  de  su  ¡gabinete  y  de  su  consejo 
:  estado.  Fué  necesario  abandonar  este  medio  :  recurrióse  á  otro, 
ereí  irritado  proyectó  escaparse  y  venirse  á  Francia,  preQriendo 

vivir  libre  entre  herejes ,  á  los  calabozos ,  las  cadenas  y  la  palma 
ú  martirio  con  que  queria  regalarle  bu  soberano  ;  maa  habiendo 
.  regente  Jiménez  descubierto  tan  detestable  proyecto ,  y  otros  no 
lenos  criminales ,  tales ,  por  ejemplo ,  como  el  de  querer  en  su  irri- 
Lcion  darse  al  diablo  ( 1 ),  (cosa  quela  puede  hacer  en  buen  castellano, 
coD  la  autoriíacioD  del  Diccionario  de  la  Academia,  todo  hombre 
ifadado)  se  creyó  que  el  conocimiento  de  designios  tan  contrarios 
la  religión ,  pedia  la  intervención  del  tribunal  de  la  fé.  (>in  efecto, 
xJamó  este  el  preso  en  uso  de  sus  privilegios ,  contra  los  cuales , 
ar  la  santidad  de  su  objeto  y  como  cosa  del  cielo ,  se  creía  y^ale- 
0>a  que  no  podia  prevalecer  ningún  fuero  humano.  Sin  embargo, 
»  zaragozanos  no  fueron  todos  dé  esta  opinión ,  y  de  aquí  las  con- 
lOÚones  de  Zaragoza ,  los  cadalsos ,  las  hogueras ,  en  que  perecie- 
m  tantas  y  tan  ilustres  victimas ,  tan  en  daño  del  Aragón ,  que 
erdiá  entonces  su  antigua  constitución  y  UberUdes.  Antonio  Pérez 
l  libró  en  medio  de  tanto  incendio  ,  y  aprovechándoae  de  una  de 
is  reacciones  escitadas  en  bu  favor ,  pasó  á  Francia  ,  en  donde  le 
cogió  la  princesa  de  Bearne  Catalina  de  Borbon  ,  en  nranbre  it  ni 
ermano  Enrique  IV,  á  cuya  protección  debió  Pérez  en  lo  succe- 
To  BU  existencia  en  Francia ,  donde  murió  en  1611 ,  en  Paris.  Su 
oerpo  está  enterrado  en  una  capilla  de  la  iglesia  de  los  Celestinos , 
D  cuya  lápida  se  lee  su  epitafio  latino.  En  1592 ,  habia  sido  Pttez 
eclarado  hereje,  condenado  á  la  pena  capital  y  ejecutado  en  efigie ; 
ero  en  1611  esta  sentencia  fué  anulada  por  el  tribunal  de  la  Supre- 
is,  y  reintegrado  Antonio  Pérez  en  su  buena  memoria,  que  en 
.nestra  opinión  seria  mejor,  si  no  hubiera  sido  tan  rígido  y  esciu- 
uloao  en  sus  principios  sobre  la  obediencia  pasiva ;  y  ñ  por  consc- 
oenda  de  esto ,  no  hubiera  mostrado  demasiado  ceío  en  servir  al 
nal  humor  y  medios  espeditivos  de  su  soberano. 

I^as  obras  que  trabajó  ausente  de  estos  reinos ,  para  desahogo  da 
a  ánimo  y  alivio  de  sus  trabajos  y  peregrinaciones,  que  han  vbto 
a  pública  luz,  son  :  i"  Las  Relacionti  de  lu  vida,  en  que  hablad 
US  favores  ,  de  su  caída ,  de  sus  prisiones  y  persecuciones  hasta  «i 
alida  de  España.  2°  Los  Comenlarios  sobre  este  libro.  3*  El 
Vtmoñal  de  lo  que  en  ellos  se  refiere.  4°  Las  Cartas  familiartt,  qtie 
scribió  á  diferentes  personajes  y  amigos.  Estas  se  dividen  en  cas- 
jcUauas  y  latinas.  Compuso  las  últimas  para  algunos  scftotes  de  la 

(i)  Uu  bueni  pirtc  de  los  cirgoa  que  dieran  idoUto  i  I*  tornucion  de  la  mqm  de 
ft  loquiíickia,  tu6  el  hiber  decliradaalguno»  (eatigoi,  por  oira  pirle  muy  HüfeoboM*, 
im»  Pf.r«  en  momcDloi  de  [mpaelenel*  habia  praraiiipido  en  algunai  daaquellaB 
¡ae  dieta  al  turar  m  lo*  «cctios  de  la  e6lera  ;  delita  no  tanto  del  que  tM 
la  del  que  las  arranra  eoii  la>  tlalennia*  de  la  pertecneian. 
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corte  de  Inglaterra ,  particularmente  para  el  conde  de  Essex ,  y  d 
lord  Sinith.  I^s  castellanas  piiodrii  formar  dos  clases  :  las  que  di- 
TiQÍó  á  príncipes,  y  princesas,  majjnates,  y  otros  altos  personajes  con- 
decorados con  puestos  civiles  ,  ó  eclesiásticos ,  y  las  que  escribió  á 
su  esposa  é  hijos  antes  y  después  de  haber  salido  de  prisiones ;  bien 
que  las  mas  de  estas  no  fueron  estendidas  para  enviarse ,  sino  para 
remedio  de  su  pena  ,  y  recreación  de  su  pecho  afligido  con  el  des- 
tierro y  ausencia  de  su  familia. 

Todos  estos  escritos  fueron  impresos  y  reimpresos  fuera  de  España 
distintas  veces,  ya  en  Paris,  ya  en  Ginebra,  y  otras  partes  :  en 
cuyas  ediciones ,  como  ejecutadas  por  manos  de  estranjeros ,  está 
tan  estropeado  y  desfigurado  el  lenguaje  castellano ,  ya  sea  por  de- 
fectos de  ortografía  y  puntuación  ^  ya  sea  por  la  fealdad  de  las  innu- 
merables y  t9rpísimas  erratas ,  que  da  viva  lástima  ver  tal  confu- 
sión y  desconcierto ,  y  no  poco  embarazo  al  mas  perspicaz  lector 
|>ara  rectificar  las  palabras  y  esclarecer  el  sentido  de  ellas. 

Según  el  mismo  autor  declara  en  una  carta  á  su  amigo  y  confi- 
dente Gil  de  Mesa ,  tenia  resuelto  formar  y  escribir  xii  consejos  de 
e$tadOy  que  así  los  intituló,  reduciendo  á  ellos  los  mayores  negocios, 
nacidos  de  las  mayores  ocasiones  que  se  ofrecieron  en  los  últimos 
años  del  reinado  del  emperador  Carlos  V,  y  en  la  vida  de  Felipe  II, 
del  tiempo  que  á  entrambos  príncipes  sirvieron  Gonzalo  Pérez  su 
padre,  y  el  su  (hijo  Antonio.  Tales  consejos  y  avisos ,  si  es  verdad 
que  los  llegó  á  escribir,  hasta  aliora  ni  dentro  ni  fuera  de  España 
se  han  dado  en  la  imprenta  :  porque  unas  copias  manuscritas  que 
corren  bajo  de  su  nombre  ,  ademas  de  no  traer  ningún  testimonio 
ni  autenticidad  que  las  abone  y  legitime ,  tanto  por  lo  que  toca  al 
estilo  como  á  la  sustancia  y  juicio  de  las  máximas  ,  no  dejan  nin- 
guna prenda  ni  rastro  de  lo  que  se  debia  esperar  del  pulso  y  maes- 
tría del  supuesto  autor  (1). 

Antonio  Pcrez ,  no  sin  arte,  sabia  templar  la  sequedad  y  gravedad 
de  los  asuntos  y  sugetos  con  toda  la  franqueza  y  gracias  del  estilo 
fí^mihar,  sin -perder  nunca  la  decencia  y  compostura.  Aunque,  no 
faltan  en  sus  cartas  (en  las  que  nos  ocuparemos  principalmente,  por 
ser  estas  retrato  mas  fiel  que  sus  otras  obras  del  ánimo  y  condición 
de  su  autor)  algunas  chufas  y  donaires,  al  parecer  indignos  de  su 
edad  ,  y  contrarios  al  humor  de  su  fortuna,  que  con  estos  mismos 
términos  lo  escribe  en  la  primera  carta  á  Gil  de  Mesa.  «  Pero  con- 
to  sideren  (prosi('ue)  que  son  cartas  familiares  ,  que  es  como  decir, 
>»  conversación  privada ;  en  que ,  aun  en  personas  graves  y  de  mayo- 
»  res  grados ,  y  aun  de  los  muy  compuestos  en  lo  esterior  por  la 
»  obligación  del  lugar  y  dignidad ,  suele  admitirse  tal  famiUaridad 
»  gratamente.  Demás  desto  ,  las  he  dejado  copiar  de  industria ,  para 

^  (1)  Entro  los  MSS.  de  e&U  Biblioteca  Real  he  visto  uno,  titulado  :  Iforíe  d$Pri»' 
úipes ,  virreyet  y  gobemodoreí ,  etc.,  por  Antonio  Pérez ;  pero  no  está  prolNido  que  f» 
en  efecto  obra  suya. 
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que  se  Tea  que  es  necesario  á  los  peregrÍDoa  templarse  á  nitM 
como  instniínentcM ,  para  entretenimiento  de  los  con  quien  tra- 
tan. » 

Sea  como  fuere ,  es  innegable  que  en  estas  cartas  resplandecen  de 
laudo  en  ouáhdo  rasgos  de  esperíencia  y  enseñanza  moral  j  poU- 
ca,  con  que  se  pueden  formar  hombres  para  la  vida  pública  y 
rivada.  Sin  embaído  de  que  diga  Antonio  Pérez  en  su  carta  á  Gil 
e  Mesa ,  que  los  conceptos  los  hallará  humildes  y  muy  caídos , 
lera  del  entendimiento  del  dueño ,  que  fie  suyo  es  de  gerarqufa 
iferior,  porque  los  trabajos  derriban  el  ánimo  y  espíritu ,  como  la 
ejez  va  encorrando  los  cuerpos  por  gentiles  que  sean,  esto  será 
lejor  atribuirlo  á  salva  de  modestia  epistolar  del  autor,  que  á  sin- 
era  confesión ,  ni  á  verdadera  opinión  y  conocimiento  de  sf  mismo, 
'orque  no  es  siempre  humildad  y  decaimiento  lo  que  se  descubre 
a  BUS  conceptos ;  mucha  ostentación  si  de  sutilezas  metaflñcas ,  de 
esabicM  rscolisticos ,  y  de  moraUdades  al^óricas ,  exornadas  mü- 
has  veces  con  la  flor  mas  lozana  de  tas  metáforas  ,  y  con  todo  el 
inmor  de  los  retruécanos.  Tampoco  suele  un  ánimo  abatido  por 
3S  trabajos,  derramarse  en  alegorías  tan  pensadas  y  entretenidas,  ea 
útiles  definiciones,  en  juegos  etimológicos  y  voluntarios  sentidos. 

Por  otra  parte,  ¿  cómo  podía  tener  tan  pobre  y  baja  opinión  de 
u  entendimiento ,  el  que  no  se  descuidaba  jamas  de  hacer  muestra 
le  él  con  toda  la  pompa  y  colorido  de  comparaciones  y  símiles  déla 
laturaleza  de  los  elementos ,  del  poder  de  los  humores,  de  las  vir- 
udes  de  las  plantas  y  piedras ,  de  las  influi-ncias  de  los  cuerpos  ce- 
eatcs  ,  y  de  las  propi^lades  de  los  animales  de  la  tierra  ,  del  aire , 
le  las  aguas  7  No  deja  cometa  ,  esfera ,  astro  ,  cocodrilo ,  pelícano  , 
«maleen ,  remora ,  carbunco ,  bcleta ,  con  que  no  se  socorra  para 
restir  sus  moralidades,  arsenal  general  de  la  dencia  y  conocimien- 
os  naturales  de  aquel  tiempo ,  que  basta  el  siglo  pasado  ha  sido  el 
inzilio  de  todo  erudito  que  queria  filosofar.  Adviértase  ademas , 
jue  toda  esta  riqueza  y  gata  de  la  cultura  y  del  saber  nunca  iba 
lín  el  acompañamiento  de  los  herniosos  contrastes  de  triaca  y  ve- 
aeno  ,  de  matices  y  sombras ,  de  alma  y  cuerpo ,  y  de  todo  el  apa- 
rato de  músicas  y  consonancias ,  de  liga  de  metales ,  de  alquimia  , 
i^uida  de  liornos  y  crisoles.  Antonio  Pérez  sin  duda  deseaba  ludr 
ID  ingenio  y  eiudicion  ,  cuando  se  esmeraba  tanto  en  hacer  mues- 
tra de  sus  lecturas  ,  estudios ,  educación ,  y  opiniones  entonces  ge- 
neralmente recibidas. 

La  iinparcial  justicia  que  aquí  juzga  el  valor  y  mérito  de  nue^ 
Ih»  célebres  autores ,  no  debe  disimnlnrlrs  sus  defectos  y  descui- 
dos, si  quiere  abrogarse  el  derecho  de  realzar  mejor  sus  bellezas  y 
primores.  No  es  menos  notable  en  el  contesto  de  los  cartas  de  Anto- 
nio Pérez  la  oscuridad  de  algunas  espresiones ,  lo  cual  proceile, 
parte  del  modo  enigmático  que  quería  afrclar,  pues  lo  usjba  aun 
cuando  el  sentido  de  la  frase  O  del  pensamiento  no  ^0C\%  evAiona  \^  , 
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misterio ;  y  parte  de  las  reticencias ,  y  brevedad  estudiada ,  por 
parecer  profundo.  Be  aquí  venia  aquel  recoger  y  estrechar  un  pen- 
samiento en  cortísimo  espacio ,  dejando  á  este  fin  mancas  ó  muti- 
ladas algunas  de  sus  cláusulas  con  cortes  de  la  concisión  latina, 
siempre  opuesta  á  la  construcción  que  exigen  las  lcng}ias  vulgares 
para  su  claridad ,  y  para  evitar  el  sentido  equívoco  y  anfil)ológico 
de  las  frases.  Por  lo  demás ,  el  mérito  de  decir  mucho  en  pocas 
palabras  siempre  lo  hará  im  escritor  estimable.  Pinta ,  á  la  verdad, 
en  pequeño ;  pero  también  sus  golpes  son  mas  vivos  y  bien  mar- 
cados. 

Se  conoce  que  escribía  con  el  recato  de  un  cortesano  que  temía 
decir  la  verdad ,  ó  mostrar  su  sentir,  aun  después  de  libre  y  esca- 
pado délas  garras  de  sus  enemigos.  De  aquí  es,  que  no  obstante 
que  sus  infortunios  debian  de  haberle  criado  un  humor  agrio  y  de- 
sabrido ,  y  su  edad  y  desengaños  infundídole  muy  mala  opinión  de 
los  hombres ,  jamas  se  descompone ,  ni  cae  de  su  dignidad  en  sus 
lamentos  y  querellas.  Parece  que  escribia  sus  cartas  el  día  des- 
pués de  habérselas  dictado  el  dolor  ó  el  despecho. 

Dejando  á  parte  todo  lo  que  tenia  Antonio  Pérez  del  gusto  de 
su  tiempo,  y  de  su  natural  de  enamorado  (aun  de  sí  mismo}, 
los  retratos,  símiles,  comparaciones,  metáforas  é  imágenes  con 
que  embute ,  digámoslo  así ,  el  estilo ,  son  adecuadamente  traí- 
das, y  bien  trazadas,  como  de  mano  de  maestro  en  el  arte  de 
conocer  los  hombres ,  las  cortes ,  y  los  negocios.  La  eneii^  y  va- 
lentía de  sus  metáforas ,  ningún  escritor  hasta  hoy  la  ha  mostrado 
con  tanta  fuerza  y  gallardía. 

En  efecto ,  da  cuerpo ,  vida ,  y  acción  á  las  cosas  por  la  ma- 
nera de  pintarlas ,  y  reriste  sus  ideas  de  grandes  y  profundos  sen- 
timientos, cuando  da  licencia  á  su  lengua  para  decir  las  ansias 
de  su  corazón  y  sus  amargas  quejas,  pero  siempre  medidas  por 
la  razón  y  el  decoro.  Entonces  es  cuando  alguna  vez  se  levanta 
y  arrebata ,  asombrando  y  arrebatando  á  los  demás ;  porque  es 
muy  difícil  leer  las  desgracias  de  un  hombre  grande ,  sin  tomar 
parte  en  ellas ,  y  sin  indignarse  contra  las  artes  de  la  nmlicia  hu- 
mana. Cautiva  casi  siempre  é  interesa,  pero  también  se  le  conoce 
que  lo  desea  y  lo  procura. 

Sin  embargo  de  todo  ato ,  aunque  no  se  le  puede  negar  lo  no- 
ble y  lo  sublime  á  la  naturaleza  de  sus  sentimientos,  el  temple 
y  tono  de  su  espresion  se  descubre  mas  pensado  que  sentido.  Y 
bien  podríase  decir,  que  con  achaque  de  lamentar  sus  desdichas, 
buscaba  como  hacer  plaza  de  su  ingenio  y  erudición.  Parece  que 
nunca  escribia  distraido  ni  cnagenado  ;  pues  los  adornos  con  que 
realzaba  sus  razones,  y  las  flores  con  que  amenizaba  su  estilo, 
están  publicando  que  pensaba  lo  que  habia  de  escrilnr,  y  que  escri- 
bia lo  que  habia  de  imprimir.  Y  como,  por  otra  parte ,  junta  cali- 
dades opuestas  entre  sí  ^  uve  atrevo  á  decir  que  tomó  de  Séneca  lo  ín- 
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genioso  ,  lo  agudo  y  sentencioso ,  por  gusto  y  propia  inclinación ;  y 
se  revistió  muchas  veces  del  carácter  de  Tácito  por  necesidad,  cuando 
tuvo  que  valerse  de  lo  enérgico ,  nervioso ,  y  conciso ,  para  pintar 
por  la  mala  parte  la  naturaleza  humana,  y  la  vida  de  la  corte. 

Su  estilo,  por  lo  general,  es  animado,  Ueno  de  moción  y  de 
calor ;  y  donde  falta  este ,  ocupan  su  lugar  la  gracia  y  la  gentilea. 
De  manera ,  que  Antonio  Pérez  y  el  P.  Fr.  Luis  de  León  hicieron 
en  el  reinado  de  Felipe  II  la  última  prueba  del  vigor  y  gallardia  de 
la  lengua  española ,  con  la  novedad  de  sus  imágenes ,  energía  de 
sus  palabras,  y  valentía  de  sus  figuras,  que  siempre  despiertan 
altas  ideas  y  profundos  afectos.  Hasta  en  la  dureza  y  sequedad 
del  decir  se  advierte  en  ellos  una  semejante  manera ;  porque  am- 
bos rompieron  las  hgaduras  de  las  transiciones  ,  quitando  la  fluidez 
y  redondez  de  la  frase  con  la  violenta  colocación  de  las  palabras , 
que  invierte  el  orden  natural  y  gramatical  de  la  lengua.  Añádese 
á  esto ,  que  Antonio  Pérez  suj^rime  á  menudo  los  verbos  recto» 
res  de  la  oración ,  de  donde  viene  á  formarse  cierto  estilo  emble- 
mático. 

Mirado  Antonio  Pérez  á  todas  luces ,  no  admite  duda  que  sabia 
mover,  pintar  y  sentir.  Tiene  el  embeleso  de  cierta  naturalidad  y 
sencillez ,  sin  ser  natural  ni  sencillo  su  estilo.  De  modo ;  que  lo 
hallamos  esmerado  sin  ser  afectado,  pulido  sin  ser  correcto,  y 
lacónico  sin  ser  preciso.  Disimula  y  oculta  alguna  vez  el  estudio  j 
mas  nunca  el  ingenio ;  algima  vez  la  lima ,  y  jamas  el  aliño. 

Otro  de  los  testimonios  que  nos  ban  quedado  del  mérito  de 
Antonio  Pérez,  son  los  Aforismos^  que  estractó  del  contesto  de 
sus  cartas  castellanas  y  latinas  un  curioso  devoto  del  autor.  Pero 
hemos  de  confesar  que  no  corresponden  ni  á  su  ingenio ,  ni  á  sus 
conocimientos  en  política  y  moral  :  cuando  no  son  comunes,  son 
afectados  :  cuando  no  son  triviales ,  son  enigmáticos  :  y  cuando  son 
finos,  suelen  ser  falsos.  Por  último,  entre  lo  oscuro  y  lo  metafó- 
rico, vienen  á  formar  la  mayor  parte  de  ellos  mas  bien  emble- 
mas que  sentencias;  si  se  esceptuan  una  corta  porción  que  he 
entresacado  para  muestra. 

Bien  podríamos  decir,  que  esta  última  prueba  de  destilar  el  eqpí- 
rítu  de  Antonio  Pérez ,  para  dar  la  quinta  esencia  de  sus  cartas ,  no 
tuvo  el  buen  efecto  que  el  destilador  se  promete  en  su  prólogo ,  por 
mas  que  lo  funde ,  por  modo  de  semejanza ,  en  las  yerbas  y  flores, 
qoe  dejan  esprimidas  lo  mejor  y  mas  espiritoso  de  su  fragancia  y 
virtud* 
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I. 

(CarUáGilde  Meu. ) 

Ha  llegado  á  mi  noticia  que  se  me  imprimen  todas  aquellas  car- 
tas :  y  estoy  confuso  en  si  pasare  por  ello,  ó  me  quejaré ;  y  hallo 
que  es  meJOT  dejarlas  correr.  Yayan.  Rían  unos ,  roan  otros, 
muerdan  otros  :  que  algunos  se  quebrarán  los  dientes ;  oíros  las 
recibirán  con  gusto.  En  fin ,  juzgue  cada  uno  como  quisiere  :  que 
al  cabo  al  cabo ,  los  mas  aristarcos  y  criticas  jueces  serán  los  mira- 
dores del  juego  de  ajedrez,  que  tachan ,  que  reprenden  i  y  si  se 
sentasen  al  tablero,  no  sabrian  menear  pieza. 

Demás ,  que  en  el  juicio  de  mis  cosas,  no  juzgan  todos  de  ona 
manera.  Unos,  conforme  á  la  razón  y  libertad  del  ánimo  :  niacÍM)s 
destos.  Otros,  conforme  al  respeto  que  los  manda  :  no  muchos 
destos.  Otros,  conforme  á  la  landre  de  que  están  heridos  .  pocos 
destos.  Digo  landre,  pwque  landres  hay  del  ánimo,  peste  mas 
contagiosa  que  la  de  los  cuerpos  :  el  respeto  y  adulación  humana... 
Traíanme  como  al  Cid  el  otro  judio,  que  for  despecho  en  la  se- 
pultura le  asió  de  la  barba. 

Pues  no  se  fien  en  la  yida  del  favcH"  :  que  quien  permitió  que 
la  estatua  del  Cid  menease  el  brazo ,  y  empuñase  la  espada  en  es- 
panto del  judio ,  puede  mudar  las  suertes.  A  k)  menos  yiyirá  cod 
tal  confianza  el  que  ha  enterrado  ano  á  uno  á  tantos  de  sus  enemi- 
gos y  yerdugos. 

II. 

(C^rttása  mager  dofit  Joana  Goello.) 

Si  de  allá  no  se  puede  escribir,  ni  gozar  desta  respiración  de  au- 
sentes ,  acá  no  hay  pena  por  estos  actos  naturales.  Yo  respondo  á 
lo  que  oigo  en  espíritu,  de  quejas  de  yirtud ,  y  de  esos  hijos  inno- 
centes desde  ese  asilo  de  tinieblas ,  desde  esa  sombra  de  la  muerte. 
T  aun  efecto  es  natural  para  haberlas  podido  oír  sensiblemente : 
pues  las  yoces  y  los  gritos ,  desde  las  cueyas  hondas  y  escondrijos 
de  la  tierra ,  retumban  y  resuenan  mas  fuertes. 

¿Débele  de  haber  parecido  á  Ym.  que  yo  he  peregrinado  por 
jardines  ó  reposado  en  camas  de  flores  ?  Digo  que  no  he  hecho 
otra  cosa  que  andar  de  puerta  en  puerta  pidiendo  el  pan  da]oH 
|dma,  byor  y  ayuda  al  rescate  de  esas  almas  eaptiyas;  no  ¡coa 
otra  fuerza,  sino  con  la  ofensa  de  la  honra  de  Dios,  de  que  se  le 
haga  nadie  compañero  en  la  tierra,  y  de  que  se  usurpe  su  juris- 
dicción; y  con  el  priyilcgio  de  la  naturaleza  en  la  mano,  como 
pobres  que  piden  limosna  con  licencia;  y  con  sus  quejas  de  que  la 
hagan  tirana ,  y  rebelde  á  su  Criador,  captívando ,  contra  todas 
^  sus  leyes ,  las  almas  que  no  están  debajo  de  su  distrito. . . 
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III. 

( Carta  á  una  do  sus  hijas. ) 

ia  :  quisiera  yo  poderos  enviar,  por  la  prenda  que  me  ha 
» de  vuestra  parte,  un  pedazo  del  corazón  material ,  en 
[ue  vivo,  como  le  envió  todo  en  espíritu  :  que,  sogun  le 
íh)  pedazos ,  pudiera  muy  bien ,  sin  miedo  de  dolor  nuc- 
ríe  para  otro. 

la  prenda  que  os  envió ,  hija,  si  se  acostumbra  vivir  sin 
no  yo  sin  vosotros.  Vivid  vos,  amiga ,  y  esforzaos  á  esto  : 
porta  mucho ,  porque  no  rompáis  á  Dios ,  con  rendiros , 
^mino  que  lleva  trazado ,  que  él  se  entiende  :  que,  pues 
los  sepultados  vivos  contra  la  ley  natural  antes  que  nadt- 
i  que  vean  el  reparo  y  el  desagravio  de  tantos  daños  y  mi- 
ha  de  creer  que  les  da  la  vida. 

.  ruego ,  que  alentéis  y  sustentéis  á  esa  señora  vuestra 
)bligacion  que  le  debéis ,  demás  de  por  los  nueve  meses 
siento  en  su  vientre,  por  los  nueve  años  que  os  ha  sus- 
n  el  vientre  de  la  tierra  entre  prisiones  (1). 

IV. 

( Carta  á  su  hijo  mayor  don  Gonzalo. ) 

me  cuentan  de  vuestra  parte ,  hijo ,  otra  y  mil  veces  hijo , 
3  habéis  padecido  y  estáis  padeciendo ,  lo  oigo  con  con- 
rad  ¡  qué  gentil  manera  de  agradecimiento !  Con  consue- 

digo  :  porque  la  prenda  que  podemos  tener  del  cielo, 
le  la  palabra  de  Dios ,  acá  abajo  mas  cierta  del  desagravio , 
de  no  haberme  hundido  á  mi  tales  tormentos ,  son  vues- 
vios.  Y  porque  no  penséis  que  es  mió  solo  el  beneCcio  de 
prisiones ,  á  la  parte  entráis  vosotros  -,  pues  todo  ello  ha 
para  todo  el  mundo  ejecutoría  de  padecer  violencia  vues^ 

:  y  este  beneficio  es  vuestro ,  si  daño  vuestro  mis  agrá-* 

,  pues ,  hijo,  á  lo  que  queda  por  pasar;  y  no  perdáis  el 
1  fin  de  la  carrera ,  ni  os  aneguéis  á  la  orilla  :  que  yo 
e  dormido  en  camas  de  flores  con  la  memoria  de  vues- 
lentos ,  ni  olvidádome  de  vosotros ;  y  de  vos  pairücular- 

V. 

(Carta  á  su  muger  dofia  Joana  Goello.) 

lateras  que  me  refieren  de  Vm.  algunos  ^e  aportan  por 
lastiman  el  alma  tanto  que  son  bastantes  á  ayudarme  á  sa- 

á  que  su  hija ,  a  quien  escribe ,  nació  cu  U  catceX  en  «í»\ík  ^\  «^\»fe^  v^*». 
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lir  de  la  deuda  de  lo  mucho  que  Vm.  j  sus  hijos  han  padecido  7 
padecen  por  mi :  y  por  esta  razón  quedarle  he  en  obligación  grande; 
pero  en  lo  demás  pasará  á  la  paga  la  deuda.  Porque  no  está  en  la 
grandeza  de  la  herida  ni  en  la  duración  del  dolor  lo  mas  ni  lo  me- 
nos, sino  en  la  intención  del  tormento.  Señora ,  yo  remo  y  braceo 
en  seco  :  no  hay  agua  necesaria  para  navegar  •.  no  hay  ciento  pan 
las  yolas  de  mi  deseo,  sino  el  de  mis  gemidos  y  suspiros  de  vcmic 
sin  ningún  movimiento  á  ningún  puerto,  sino  al  de  la  sepultura... 
A  Vm.  suplico  yo  que  se  anime,  para  ver  el  fin  destos  trabajos; 
y  no  desayude  á  Dios  con  rendirse.  Pido  esto ,  porque  yo  estoy  In 
al  cabo,  que  he  menester  ayuda  para  no  hundirme  en  cualquier 
hoya. 

Un  retrato  ha  querido  hacer  el  señor  Gil  de  Mesa ,  que  si  pu- 
diera ir,  porque  es  grande,  le  enviaré.  Y  no  me  pesará  que  llegue 
á  esas  calles,  porque  vean  que  el  amor  suyo,  que  mo  Tavorcce, 
me  sustenta  en  aquel  estado ;  y  los  perseguidores,  que  no  puedeo, 
contra  la  gracia  de  las  gentes ,  acabar  á  un  cuerpo  muerto. . . 

VI. 

(Garla  á  su  hijo  don  Antonio  Rafael.) 

Dicenme  que  no  os  firmáis  sino  jínianio.  No  quiero  que  olvide» 
el  nombre  de  Rafael :  que  lo  estimo  yo  en  mucho,  y  os  di  por  de- 
voción al  señor  san  Rafael.  Y  hay  roas  en  ello  :  que  si  os  oyen  lla- 
mar solo  AnUmio  Pérez  ^  quizá  os  perseguirán  por  el  nombre  ^  pw* 
que  el  oombre  de  lo  que  se  aborrece  remueve  el  cuajo  á  la  com- 
pasión. 

\  Ay  hijo  mió!  quiero  imitaros  on  el  modo  de  hablar,  que  asi  me 
dicen  que  decis  vos ;  y  no  es  de  los  menores  cargos  que  ante  Dios  cla- 
man por  vosotros  :  que ,  habiendo  entrado  en  prisión  niños ,  salgáis 
della  de  diez  y  ocho  años  tan  niños  en  el  lenguaje ,  por  haber  estado 
en  aquel  silo  privados  de  enseñanza ,  que  habléis  en  todo  vueslro 
entendimiento  :  ay  padre  mió ,  padre  de  mi  alma ,  y  que  me  enviéis 
á  pedir  un  caballo  en  todo  vuestro  juicio,  con  tenerle  tan  bueno 
por  vuestra  edad.  ¿Pensáis  que  es  pequeña  señal  del  favor  de  Dios? 
Quiero  yo  pensar  que  es  permisión  suya ,  que  aun  el  lenguaje  de 
niño  dure  en  tal  edad ,  para  mas  testimonio  de  vuestro  agravio,  y 
para  mas  movimiento  de  su  justicia. 

i  Ah  hijo  mió!  cuánto  quisiera  yo  lo  que  vos,  y  ver  asidas  esas 
ramas  de  su  tronco !  Tronco  solo ,  cual  me  ha  dejado ,  de^ajado  y 
desnudo  de  ramas  y  hojas ,  esa  ventisca  de  furor  y  ira.  Dios  lo 
hará  :  que  no  sufre  tal  golpe  de  gemidos ,  sin  moverse.  Pues  á  fé, 
que  si  se  mueve  á  gritos ,  que  suele  dejar  señal  de  su  poder ;  pero 
no  le  pidamos  el  poder  en  castigo  de  nuestros  agravios ,  sino  su 
piedad  en  nuestro  consuelo  y  desagravio. 
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VIL 

(Garli  á  SO  amigo  Gil  de  Mesa. ) 

Adviértalo  Vm.  á  esc  señor,  que  no  se  escandalicen  sus  oídos  de 
locr  algunas  cartas  de  chufas  y  donaires ,  al  parecer  indignos  do 
mi  profesión  y  edad,  y  contrarios  al  humor  de  mi  fortuna;  sino 
|ae  considere  que  son  cartas  familiares,  que  es  como  decir,  con- 
versación privada ,  en  que  aun  entre  personas  graves  y  de  mayores 
grados ,  y  aun  de  los  muy  compuestos  en  lo  esterior  por  la  obli- 
gación dd  lugar  y  dignidad,  suele  admitirse  tal  familiaridad  grata- 
mente. 

Pero  que ,  demás  desto ,  las  he  dejado  copiar  de  industria,  para 
que  se  vea  que  es  necesario  á  los  peregrinos  templarse  á  ratos 
como  instrumento  para  entretenimiento  de  los  coii  quien  tratan, 
pCHrque  no  se  enfaden  y  cansen  con  la  pesadumbre  de  la  melanco- 
lía de  peregrinos  y  de  susduetos  :  que  tal  nos  enseñan  los  romeros 
y  mendigos,  que  con  todo  su  trabajo  y  cansancio  de  todo  el  dia ,  se 
esfuerzau'á  pedir  cantando  •  y  tal  les  enseña  á  ellos  la  necesidad, 
maestra  de  todos.  Y  no  es  del  todo  condenable ,  pues  es  mostrar 
que  no  está  caido  el  ánimo  con  los  trabajos  :  que  en  el  resistir  á  los 
g(dpes  de  la  fortuna ,  se  ha  de  hacer  lo  que  he  oido  que  vale  mu*> 
eho,  corage  y  no  rendirse;  si  para  vencer  no,  á  lo  menos  para 
Bortr  pelando ,  como  el  soldado  en  la  muralla  en  defensa  de  su 
Ibcrza  :  satisfacción  propia  en  los  trances  últimos  humanos. 

No  faltarán  con  todo  esto ,  ya  lo  veo ,  personas  desas  graves ,  de 
hs  graves  del  arte  de  la  ambición  humana ,  á  quien  sonarán  mal 
las  tales  cartas,  y  harán  asco  dellas.  Pero  creo  que  serán  los  tales 
como  algunas  damas ,  que  á  solas  retiradas  se  chupan  y  lamen  los 
dedos  de  lo  que  desechan  y  hacen  melindres  en  lo  público ;  y  aun 
lo  harán  consejo  de  naturaleza ,  diciendo  por  ventura  :  que  por 
eso  no  puso  ella  el  gusto  fuera  en  los  labios ,  sino  allá  dentro  en  el 
paladar. 

SI  yo  no  hubiese  tratado  grandes  y  gravísimas  personas  de  rey 
abajo  muy  familiarmente  en  sus  rincones,  adonde  todos  arrojan  la 
capa  déla  compostura  ambiciosa,  no  me  atreviera  hablar  asi.  Pero 
alli  los  he  visto  y  conocido  :  que ,  ni  los  grandes  puestos,  ni  la  co- 
tofka  mas  alta ,  ni  las  lobas  mas  tendidas ,  ni  las  colas  arrastrando , 
quitaron  á  ninguno  el  afecto  y  gusto  natural.  Cubrirle  y  templarle 
podieron ;  pero  no  reprimirle ,  sino  para  que  rebosase  como  cailo 
de  fwnte  detenida. .. 

VIII. 

( Carta  á  un  amigo  suyo. ) 

Déme  Y.  S.  (pues  asi  lo  quiere)  liberal  el  oido;  liberaL  d\%<^^ 
atento ,  y  benijfno  .-  qae  el  oido  y  otros  de  \o&  muMOm  ctVst^N»^ 
paeden  Ja  liberalidad  como  h  mano :  como  ser  av^toa  'í  tb&í«cAAra 
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por  d  contrario.  Porqac  no  había  de  permitir  la  naturaleza,  q« 
solo  la  mano  se  alzase  con  el  ejercicio  de  tal  virtud  :  y  asi  el  oido, 
liberal  es  oyendo  gratamente.  La  \ista  con  un  mirar  piadoso  se  k  | 
puede  y  suele  ganar  á  liberales  manos,  que  dan  forzadas  mas  k 
respetos  que  de  natural  liberalidad... 

Murió  el  rey  de  España  en  setiembre  del  aiVo  1598.  Luego  ooni 
voz  y  aviso  á  todas  partes  del  testamento  que  dejaba.  Entre  aque- 
llos referían  capíliilo  tocante  á  descargo  del  alma  en  las  cosas  di 
Antonio  Pérez.  £n  esto  mismo  hubo  variedad...  Pero  sé  que  la  m 
de  haber  dejado  el  rey  descargo  en  su  testamento  sobre  mis  ct.sai^ 
fnó  tan  contirmada  desde  la  hora  de  su  muerte^  quo  es  menesUr 
que  haya  habido  algo ,  y  que  lo  hayan  hundido  después  por  rcsp^ 
tos  humanos;  ó  que  la  voz  del  pueblo,  juez  soberano  de  las  accio- 
nes  de  los  mayores  y  menores,  haya  publicado  lo  que  fuera razoo 
y  saludable  al  muerto  mas  que  cá  los  pacientes.  A  esta  voz  del  pu^ 
blo,  6  á  la  verdad  atribuiré  yo  la  voz  primera  que  he  referido  Dtfi 
llena ,  y  aun  á  lo  que  se  debe  creer  de  un  rey  cristiano;  las  otra  i 
los  Gscales  de  aquellos  inocentes ,  y  amigos  de  sus  verdugos :  pool 
amigos,  por  cierto,  del  honor  y  del  alma  de  su  principe ;  pues  M 
fuera  descargo,  sino  cargo  nuevo,  y  mayor  que  todos  los  la- 
sados... 

Por  abril  siguiente  de  1599  vino  orden  del  rey  (Felipe  III)  pan 
que  diesen  libertad  á  doiia  Joana  mi  mnger...  £1  notario  que  eobé 
en  el  castillo  dijo  asi :  Señora,  S.  M.  manda  que  f^m.  seajmeM 
en  libertad..,  pero  que  estos  señores  y  señoras  se  queden  o^tií  eñ  h 
misma  prisión.  Aqui  considere  V.  S.,  y  cualquiera  alma  críslíana  J 
gentil  (que  los  golpes  naturales  comunes  son  á  todos)  ¡  qué  debió  de 
sentir  aquella  señora!  ¡Qué  confusión  debió  de  ser  en  la  que  se 
halló  sobre  qué  habría  de  hacer,  si  aceptar  ó  no ,  si  dejarse  ar- 
rancar aquel  cuerpo  de  tantas  almas  suy<Ts!  ¡Qué  debian  senlir.  «1 
cabo  de  nueve  años  de  prisión ,  aquellos  seis  niños ,  de  ver  lan  li- 
mitada la  piedad  sobre  tales  martirios !  ¡  de  verse  llevar  su  madre, 
de  verse  quedar  huérfanos  y  presos!  ¡y  una  doncella  de  veinU 
años  por  madre  de  tres  hermanos  y  tres  hermanas,  entre  soldados 
y  galfarones !  En  fin  resolvieron  que  era  mas  acertado  acoptir 
y  dejarse  descoyuntar,  antes  que  tornarse  á  encantar  y  olvidaren 
aquella  sepultura. 

Tal  traza ,  no  se  ha  de  creer  que  procediese  del  ánimo  del  rey, 
que  tan  suave  y  dulce  se  ha  comenzado  á  mostrar  ;  sino  consejo 
de  Rodrigo  Vázquez ,  y  quizá  permisión  de  Dios ,  porque  no  le  fallCí 
si  fuere  menester  algún  dia ,  aun  este  testimonio  á  su  juicio ,  ni   i 
tan  lastimoso  acto  al  movimiento  de  su  piedad  divina. 

Vino  luego  á  la  corte  doña  Joana  :  fué  luego  á  visitar  á  Rodrigo 

Vázquez.  Cuentan  que  se  enterneció  y  que  ll«>ró  Ingrimas  visibles 

aquel  cocodrilo  con  ella.  Si  fueron  lágrimas  de  dolor  de  que  se  le 

hubiese  salido  aquella  presa  de  las  garras ,  ó  de  temor  de  sus  voces 

y  quejas ,  ó  de  ver  delanU^  d»^  ^viv^xúv^w  ^V  bahía  lastimado  tanto, } 
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laieD  no  habia  sabido  acabar  sa  malicia ,  él  allá  donde  está,  y  el 
ez  supremo,  lo  saben  mejor... 

Fnelvo  á  mis  cabos ,  que  seria  nunca  acabar  entrar  en  estas  con- 
leraciones  :  dejando  á  Dios  el  cuidado  de  aquellos  0|}rimidos  y 
pilos,  de  que  él  se  encargó  muchos  años  ha,  y  prometió  :  que 
I  peregrino,  de  la  viuda,  y  del  pupilo,  él  ternia  cuidado,  y  desba- 
taría las  trazas  de  sus  perseguictores...  Y  en  Dios  no  disminuye 
palabra  su  fuerza  por  ser  antigua  :  la  misma  fuerza  tiene  fresca 
e  vieja ;  antigua  que  nueva.  No  asi  en  los  príncipes  de  la  tierra , 
qoicn  se  cobran  pocas  deudas  viejas  -,  como  si  la  palabra  no  hi- 
me  deuda ;  y  como  si  no  estuviese  recibido,  que  deudas  se  paguen 
r  sa  anterioridad...  Espere  Y.  S.,  no  se  espante  aun ,  porque  me 
ibe  de  oír. 

La  niña ,  compañera  de  los  tres  niños  del  homo ,  estaba  con  un 
Imo  de  jayán  *.  digoloasi,  porque  lo  que  se  sigue  lo  prueba. 
■I  los  hermanillos  á  la  puerta  de  la  prisión  de  la  niña  y  le  decian  : 
Hermana  nuestra,  Luisa  nuestra,  ¿qué  hay?  ¿cómo  pasáis  allá 
ntro  en  esa  prisión,  que  vos  como  malhechora  estáis  en  singular 
ision? »  Ella  burlábase  también  délos  hermanos,  y  decía :  «Vos- 
ríls  sois  los  niños ,  que  yo  varón  soy,  que  me  prenden  como 
riah  á  Drake  (1). »  Tan  alegremente  pasaba  su  prisión.  • 
Sus  palabras  no  eran  de  niña ,  ni  de  varón  preso ,  ni  de  jayán 
loerrado  :  que  allí  todos  temen.  ¿  Quién  les  enseña  á  seis  años  el 
mbre  de  Drake?  y  que  dijese  tales  palabras ,  tan  en  tiempo  y  á 
opósito?  El  espíritu  de  Dios,  que  da  que  dedr  en  aquellas  horas  - 
t  revelat  ea  parvulis.., 

IX. 

( Carta  á  sa  hí|o  don  Gonzalo. ) 

Hijo  mío  :  por  cierto  cuando  me  olvidéis ,  no  os  haré  yo  cargo 
41o ,  pues  soy  por  quien  tanto  padecéis.  Pero  por  no  hacerme  el 
irgo  de  lo  que  no  es  á  mi  cuenta ,  y  porque  quedemos  el  uno  y 
otro  con  descargo ,  y  vos  sin  pena,  y  yo  sin  culpa,  consideradme, 
jo ,  árbol  entre  muchos ,  á  quien  el  que  hace  leña  se  endereza 
MI  so  hacha  mas  que  á  otros  :  ó  si  mas  de  arriba  lo  quisiéredes 
tmar,  que  el  rayo  hiere  en  uno  mas  que  en  otro.  Porque  no  todos 
•  rayos  ( fuera  de  que  no  se  mueve  la  hoja  del  árbol  sin  la  vo- 
miad  de  Dios)  cayeron  por  castigo ;  los  mas  por  curso  de  causas 
atórales.  Pero  los  rayos  que  llueven  sobre  mí  y  sobre  vos  por 
á  son  de  causas  violentas,  son  efectos  de  la  pasión  y  indignación 
ú  poder  humano. 

¿  Qoeréisk)  ver,  qoe  os  lastiman  y  hieren  á  vos  por  mi  ?  Qoitadme 
a  por  medio  :  no  os  herirá  ningono.  Qoe  haberos  tenido  presos 
intM  adoa ,  ya  se  ve  que  no  foé  pw  culpas  vuestras.  Que  privaros 

(I)  Famofo  pirata  ingle». 
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del  favor  de  las  leyes  naturales ,  y  del  derecho  dlyino  y  del  fao- 
maoo ,  probarse  deja  ser  enojo ,  ser  este  contra  estos  huesos,  ser 
violencia  á  la  naturaleza  toda ,  ser  abuso  del  poder  divino.  ¡  Mík- 
rables  coñscjeh)s  de  tal  autor ! 

Pero  ¿  de  qaé  me  maravillo  ?  ¿  qué  me  quejo ,  que  no  espero? 
Que  en  eso  mismo  debe  de  estar  el  remedio ,  la  paga  entera ,  h 
satisfacción  de  todos  verdadera.  Pareceros  ha  que  tarda  al  sentido: 
pues  plazo  cierto  es  cuando  el  poder  humano,  y  muy  mas  derto 
cuando  al  descubierto ,  le  usurpa  á  Dios  su  insignia  principal ,  d 
rayo,  el  poder  absoluto,  solo  suyo,  suya  la  satisfacción  de  tal  ofensí, 
y  de  los  efe  quien  se  ejercita  tal  esceso.  GonGanza,  pues ,  en  Dios, 
los  hijos  mios ,  los  que  tiene  Dios  á  su  cargo  reservados  con  cmpeoD 
de  su  palabra  por  pupilos. . . 

X. 

( Carta  ¿  ana  señora. ) 

Pues  tiene  Y.  S.  tanto  de  ángel ,  mal  dije ,  tornaré  á  comenzar : 
pues  es  y.  S.  tal  ángel,  cuyo  oGcio  y  ocupación  es  presentar  á 
Dios  lágrimas  de  afligidos,  consolar  á  miser2d)les ,  y  corar  Uagado6 
del  alma  -,  no  le  serán  ingratos  estos  renglones  tristes  y  negros, 
salidos  Mcjcorazon  mas  triste  y  negro  que  ellos  y  que  la  noche, 
escritos  á  Y.  S.  de  noche  para  dar  alguna  luz  de  alivio  á  mi  alma, 
y  embalsamarla  en  los  suaves  olores  de  su  conmiseración  -.  pues  per 
el  nombre  de  Penélope ,  muy  debida  le  viene  á  Y.  S.  la  piedad  de 
la  muerte  de  una  mas  que  Penélope  en  la  vida ,  moger  de  marido 
en  los  trabajos  y  peregrinaciones  mas  que  Ulises. 

No  es  esceso  esto ,  ni  encarecimiento  :  que  aquel  á  cabo  llegó  al 
puerto  de  su  casa  y  patria ,  y  este  debe  tener  la  sentencia  áadá  de 
acabar  en  medio  de  la'  tempestad  misma;  y  á  esotra  Penélope,  los 
servidores  que  la  acompañan  y  cercan,  no  eran  sino  prisiones, 
tormentos ,  maceramientos  ,  violencias  ,  martirios  al  cuerpo  y  al 
alma  :  abreviaria  de  razones,  si  dijera  efectos  del  poder  enojado j 
embravecido  de  la  rabia  y  grita  de  los  monteros  de  esta  carne  hu- 
mana... 

XI. 

(Carta  á  un' caballero  de  la  corte.) 

A  cabo  de  rato ,  sobre  aquella  suelta  de  prisiones ,  de  madre  j  |((i 
hijos ,  á  cabo  de  nueve  años  de  prisiones ,  se  les  ha  mandado  que 
ninguno  pueda  salir  de  España.  Parece  cosa  de  rehenes  del  tiempo 
de  aquellos  reyes  moros  :  parece  que  valgo  algo,  y  no  valgo 
nada. 

Puse  la  letra  al  retrato ,  porque  no  me  satisfacen  cmrpos  moer- 
tos  ni  pintados ;  no  porque  estoy  para  tratar  con  otros,  sino  para 
dar  señal  que  aun  resuello,  y  siento,  y  huelo  á  vivo.  Aunque  me 

estuviera  mejor  que  me  VvmecQkU  v^r  muerto ,  porque  el  muerto 

00  i^ace  miedo  á  uadVe. 
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<  Cuí'inlas  vocos  lic  vislo  escapar  la  >ida  á  nn  hombro  do  los  cuer- 
nos del  turo,  de  los  de  Jaraina  bra\os,  cou  tenderse  cu  tierra ,  y 
liacer  dd  muerto ,  con  no  resollar  un  rato  ?  ¿Cuántas  procuré  ha- 
cer lo  mismo,  acordándome  de  aquello  para  escaparme,  y  no  me 
aprovechó?  Que  muerto  y  sin  resollar  me  han  arrebatado  del  polvo ; 
me  han  arrojado  en  alto  una  vez  y  otra ,  sin  cansarse.  No  hablo 
f aera  de  propósito  en  los  términos  que  uso  :  que  el  perseguir  al 
c^asi  muerto,  es  levantarle  en  alto ,  es  resucitarle ,  es  estimarle ,  es 
subirle  de  precio. 

Pero,  scilor,  diga  Y.  S.  de  paso  á  los  que  andan  enalto ,  por  lo 
que  yo  amo  á  algunos  de  amor  antiguo  :  que  abran  los  ojos ,  que 
de  alto  suelen  ser  las  grandes  caidas ;  y  aunque  estén  bien  de  pies 
en  la  cumbre ,  y  no  tengan  al  lado  de  quien  temerse ,  no  hay  cosa 
natural  que  tenga  estado  Grme. 

XII. 

(Carta  á  un  magnate.) 

En  España  tenemos  una  costumbre  :  que  al  que  amamos,  le 
acompañamos ,  cuando  se  nos  parte  y  ausenta,  con  alguna  prenda, 
en  señal  de  que  el  alma  hace  lo  mismo  con  aquellas  sus  preseas 
inestimables ,  de  amor  y  de  dolor. 

Suplico  áY.  S.  reciba  ese  estoque  turquesco ,  en  señal  de  lo  que 
digo,  y  deque  me  deja  atravesada  el  alma  su  partida  :  también  le 
envió ,  en  señal  de  que  no  me  contento  con  amor,  si  no  atraviesa 
por  espadas  desnudas.  Turquesco ;  y  no  desmerezca  por  eso ,  que 
J)¡os  en  las  gentes  halló  mas  fé  que  en  los  suyos  ;  y  el  gran  turco 
á  estranjeros  tiene  por  mas  seguros  ,  que  allá  llaman  renegados. 

Mire  y.  S.  qué  gentil  desvariar,  qué  gentil  subir  y  bajar,  de 
Bies  al  turco !  Yo  sé  quien  no  se  fia  de  los  unos  ni  de  los  otros : 
última  jieñal  de  los  mortales ,  la  desconfianza... 

XIII. 

( Carla  al  rey  Enrique  IV  de  Francia. ) 

Saplico  á  y.  M.  y  á  su  grandeza  reciba  ese  don  humilde  (1)  de 
un  humilde  siervo.  Mi  mugcr  doña  Joana,  y  mi  dulce  hija  doña 
Gregoria ,  me  le  envian  :  enviólo  yo  á  y .  M.  tan  seguro  como  pe- 
queño. De  ámbar  blanco  es ,  porque  es  el  color  de  que  se  deben 
preciar  las  damas.  Pero  advierta  y.  M.,  que  si  otros  guantes  se 
suelen  lavar  con  aguas  de  olores  varios ,  esos  se  la  ganarán  á  todos, 
porque  vienen  lavados  con  mas  subidas  aguas,  de  lágrimas  :  ele- 
mento hecho  ya  natural  á  madre  y  á  hija,  y  á  sus  licrmanos. 

No  desdeñe  y.  M.  el  don  por  las  lágrimas ,  que  son  la  quinta 
esencia  del  alma ,  y  el  mas  suave  olor  al  olfato  de  Dios.  Y  tienen 

(1)  Unoft  gHanlei  dé*  olor. 
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mas  :  que  si  los  otros  olores  llegan  al  celebro  ¡humano ,  las  lágri- 
mas traspasan  el  alma  á  Dios.  Pues  mas  tiene ,  señor  :  que  haoei 
echar  á  Dios  mano  á  la  espada  de  su  enojo  contra  quien  á  lágroM 
no  se  mueve.  No  será  destos  Y.  M.,  siendo  una  de  sus  virtudes  I 
piedad. 

c  Quiere  ver  Y .  M.  que  no  le  adulo ,  sino  que  es  lo  que  digo  mi 
pincelada  de  su  retrato? -Que  le  favorece  Dios  cada  dia  con  victo- 
rias ;  y  sin  duda  debe  ser  la  causa,  según  su  natural ,  quenr 
que  venza  á  otros  el  que  á  si  se  vence  :  porque  es  de  las  virtudes, 
que  la  piedad ,  que  la  liberalidad ,  y  otras ,  con  cuanta  mas  resis- 
tencia del  natural  de  la  persona  obran ,  mas  mérito,  mas  glorii 
causan. 

XIY. 

( Carta  á  un  religioso. ) 

Yo  creo  que  provee  Dios  de  algunos  ánimos  de  varones  enteros, 
cual  el  de  vuesti*a  paternidad ,  cuando  mas  carestía  hay  deUos, 
para  que  no  se  ahogue  el  juicio  verdadero  en  el  humo  y  bamarsdi 
de  la  pasión  y  de  la  malicia  humana.  Pero  hay  mas  en  estos^ 
gundo  :  que  como  debió  de  convenir,  que  aunque  haya  justos ,  M 
se  sepan  ( quizá  porque  la  vanidad  humana  no  los  desvaneciese ,  7 
derribase  de  su  grado) ,  debe  de  importar  mucho  que  los  varones 
enteros  se  conozcan ,  porquf^  no  se  pierda  la  memoria  y  el  oonoci* 
miento  de  la  verdad  y  razón  natural. 

Parte  de  causa  de  esto  puede  ser,  que  como  el  no  conocerse  ki 
justos  no  es  necesario,  pues  con  quien  han  de  negociar  para  d 
sustento  desta  máquina  es  Dios,  asi  el  conocerse  los  juicios  enteros, 
es  conveniente  y  gran  favor  suyo,  para  que  la  libre  voluntad} 
malicia  humana ,  que  andan  sueltas  con  quien  han  de  pelear,  no 
queden  tiranas  y  absolutas  faltándoles  alguna  oposición.  Puesatf 
está  por  atreverse  mi  pobre  juicio  á  añadir  mas  ;  que  corre  baeos 
ventura  á  esos  tales  varones  de  entereza  y  libertad  cristiana ,  qoe 
tal  virtud  les  será  medio  y  camino  para  llegar  y  hallarse  en  estads 
de  justos.  Pero  ¿qué  hablo  con  miedo?  Que  las  virtudes,  y  rali 
tales,  como  el  medio  verdadero  son  de  llegar  á  tal  grado,  71I 
que  se  les  guarda  en  el  cíelo. 

Dure,  [(ues,  Y.  P.  en  esa  entereza;  no  la  rindan  ni  derribes 
esos  ejércitos  y  escuadrones  de  respetos  humanos  :  que  Dios,  que 
le  da  gracia  para  que  muestre  tan  entero  ese  ánimo  en  tiempo  de 
tanta  taita  de  ellos,  y  que  tan  caro  les  cuesta  á  los  tales,  de  k 
de  acá  le  dará  como  de  lo  de  allá  on  premio,  asi  por  satisit- 
cer  á  su  natural  liberalidad ,  como  por  animar  á  otros  cdd  A 
ejemplo. 

Dije  de  lo  de  acá  :  que  es  tan  cierto,  que  anda  inseparable ests 
parte  de  premio  de  la  tal  obra.  ¿Hay  en  esta  vida  cosa  mas  eslims- 
¿le  que  la  estimación^  \/)s^  ^^ílo^  ^\\^  ^\>^\v\^^^s»  .^Vmí  ^vaiuras, 
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los  favores,  las  riquezas  ^deséansc  para  ningún  efecto  tanto,  co- 
mo ptira  ser  estimados  los  hombres ,  y  st^ñalados  con  el  dedo ,  y  qne 
ligan  las  gentes  este  es?  Pues  tal  virtud  y  otras  tales  obran  tal. 
Pues  mas  obran  .*  que  muchas  veces  los  principes  que  menos  bus- 
caron verdades,  suelen  abrir  los  ojos  del  conocimiento  de  la  razón, 
f  echar  mano  para  grandes  cosas  de  los  tales,  y  entregarles  los 
mayores  negocios,  y  á  si  mismos  cuando  mas  enfermos;  como 
saolen  subir  de  precio  algunas  mercancías  desechadas  con  la  mu- 
dan/a de  las  ocasiones  y  gustos  humanos... 

XV. 

( Carta  á  un  amtgo  sayo.) 

Envíame  Y.  S.  en  su  carta  un  poco  de  consejo  6  medicina  para 
los  f^olpcs  de  la  fortuna.  Admitola  con  gusto  por  venir  de  mano 
amiga ,  y  con  satisfacción  de  ver  que  á  tal  juicio  como  el  de  \ .  S. 
sea  niedii'ina  lo  que  es  de  mi  natural :  ventura  buena  de  los  enfer- 
meros ,  que  sepan  así  curar,  6  del  buen  natural  de  los  enfermos , 
que  puedan  así  sanar.  De  suerte,  señor,  que  no  lo  tendré  yo  por 
medicina  sino  por  mantenimiento ,  que  se  me  aplicará  como  sus- 
tento do  los  mas  agradables. 

Puedo  hablar  asi  y  sor  creído  quien ,  viendo  desde  mozo  á  mi 
padre  y  á  sus  amigos  en  lo  alto  de  las  cortes ,  las  comenzó  á  temer, 
y  las  deseó  huir,  y  salirse  de  la  nave  aun  no  bien  metido  el  pié  en 
ella ;  y  quien  oyó ,  un  día  entre  otros ,  discurrir  el  principe  Rui 
Gómez  de  Silva  de  la  fortuna  y  de  sus  favores.  £1  principe  Rui 
lk>mez  digo,  aquel  gran  privado ,  aquel  gran  maestro  de  privados 
y  de  conocimiento  de  reyes  (aunque  quien  dijo  lo  uno  dijo  lo  otro) ; 
él  que  se  deseó  retirar,  por  no  decir  huir,  aunque  pudiera. 

Alego  tanto  con  el  principe  Rui  Gómez,  porque  fué  mi  maestro 
j  el  Aristóteles  de  esta  filosofía.  Este  me  llegó  á  decir  en  nuestros 
pasK^s  privados  :  «  ¿Pensáis  que  no  me  escaparía  yo  de  aquí  tam- 
il bien  ,  si  pudiese  sin  nota  del  agradecimiento?  Creed  que  si  haría, 
9  y  me  temía  por  venturoso;  pero  no  puedo  sin  peligro  de  la  nota 
»  que  digo  :  que  vos  aunque  tan  mozo ,  que  ya  os  mareáis  á  las 
»  primeras  olas,  toneis  metido  mas  caudal  por  los  servicios  de 
»  vuestro  padre,  que  recibido.  En  fín  me  sucede  á  mi  loque  á 
»  las  mugeros  (comparación  fué  suya)  que  han  enriquecido  con  su 
»  h'^rniosura;  que  lo  que  ganaron  en  la  mocedad,  es  menester 
»  qu<í  lo  vuelvan  on  la  vejez  para  ser  estimadas  :  que  yo  du- 
»  rarc  aquí,  porque  no  me  tengan  por  desagradecido  á  lo  que 
j»  he  medrado  en  servicio  de  este  rey. » 

Poco  faltó  qne  no  dijese  lo  que  Séneca  cuando  se  deseó  re- 
tirar, 7  dejar  á  su  príncipe  cuanto  poseía ,  por  verse  fuera  de 
sn  corte  y  de  sos  peligros ;  y  al  fin  conociendo  el  peligro ,  acabó 
herido  á  nado  por  saltar  de  la  nave... 
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XVI. 

(Carta  al  P.  ADtonio  Crespo.) 

Pcrmitame  Yra.  qac  hable  regalos  de  niño,  paidre  mió,  seitor 
mió  :  que  los  trabajos  me  han  reducido  á  estado  de  niño  en  loi 
quejidos,  en  el  término  de  liablar.  £a,  aqui  de  los  efeclosdc 
Dios  :  que  lo  que  los  hombres  liacen  y  intentan  para  acabar  á  un 
Iiombre ,  obre  reducirle  ¿  mas  tierna  edad ;  que  poco  importa  qoe 
envejezcan  la  persona  esteríor,  si  el  alma  se  vuelve  niña  y  remoia 
con  los  trabajos.  Pues  mas  digo  á  Ym. ,  que  el  cuerpo ,  cual  le  ha 
visto,  aun  está  para  dar  y  tomar  :  tomar  mas  trabajos  si  Dios  los 
en via ,  que  él  dará  las  fuerzas  :  dar  razón  de  mi ,  si  la  dada  no  bas- 
tare. ¿Mo  ve  Ym.  cómo  aun  se  menean  estos  huesos  en  la  sepultura? 

A  aquella  matrona  cristiana ,  que  escede  á  las  romanas ,  no  escri- 
bo (1);  pero  Ym.  si  le  había  de  dar  mi  papel,  le  dé  esta  y  le 
diga  :  que  en  cosa  no  he  faltado  á  lo  que  debo ,  sino  en  vivir; 
pues  no  parece  verdadero  ni  entero  el  sentimiento  dello,  y  mis 
hijos  padecen  mártires  por  el  enojo  contra  mi,  pues  no  me  ba 
llevado  á  la  sepultura.  Pero  que  esto  también  es  obra  soya,  y 
no  culpa  mia  :  obra  de  sus  oraciones ,  que  se  han  aferrado  áe 
Dios  para  que  las  obras  naturales  no  hagan  su  efecto  ni  cuno  na- 
tural... 

XYII. 

( Carta  á  Mr.  de  la  Fossaye. ) 

Hame  dicho  el  scíior  Gil  de  Mesa  que  Y.  S.  desea  esc  libro  (sos 
Relaciones),  y  conozco  un  favor  suyo  en  no  habérmelo  pedido  á mi : 
que  por  mucha  curiosidad  que  uno  tenga  de  vpr  miserias  y  Dagas 
agenas,  por  no  hacer  vergüenza  al  paciente,  se  piden  ¿  tercero. 
Curiosidad  natural  á  todos ;  á  unos  por  venganza ;  ¿  otros  por  pie- 
dad ;  á  otros  por  escarmiento  en  cabeía  agena.  Pero  á  tales  perso- 
nas y  tan  cercanas  del  señor  mío  tutelar  (el  señor  condestable},  las 
mismas  entrañas  llagadas  mostraré  yo  para  alivio  y  consuelo  ísm» 

lie  ahi  el  libro  :  y  á  f é  que  quien  le  leyere  con  atención,  que 
salga  medroso  de  la  fortuna  y  de  sus  fayores.  Quizá  por  ímpoiiv 
tanto  al  género  humano  este  temor  y  desengaño,  permite  Dios  ta- 
les ejemplos  y  escarmientos... 

XYIII. 

(CdFia  al  rey  Enrique  IV  con  inolivo  de  enviarle  el  libro  de  bus  BekteiomeM.) 

El  pintor  que  deja  ver  sus  obras  á  todas  luces,  no  desea  eofia- 
ñar.  Ya  Y.  M.  me  ha  visto  privadamente.  Si  los  que  pooo  vakn 
por  si  ó  por  su  fortuna  se  suelen  uo  echar  de  yer,  ni  ser  djelü  /  j 

(1  i  Ifabla  d<*  ru  otfpo«ia.  '^ 
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le  niognn  sentido;  ya  no  solo  me  ha  visto  V.  M.  como  píntim, 
aules  se  presentan  todos  y  de  los  mejores  colores  que  cada  ano 
puede  ante  los  reyes ,  al  contrario  de  como  se  presentan  ante  Dios ; 
pero  algunas  veces  Ic  be  abicrlo  estas  entrañas ,  las  imperfecciones 
rafectos  natorales,  digo,  de  inorancia,  de  dolor,  de  desconsueb, 
le  desconfiansa,  de  quejas  miserables,  perdidas  y  aun  peligrosas 
n  loa  oidop  de  reyes ,  si  no  son  hombres  6  Dios. 

Agora  verá  V.  M. ,  ó  mándese  referir,  esa  parto  de  los  manan- 
iaks  de  mis  persecuciones  y  fortuna ;  que  no  le  doy  su  nombre , 
lorque  ann  está  por  ver  si  os  buena  6  mala  :  que  muchas  veces  nn 
icddenle ,  al  parecer  peligroso ,  libra  de  algún  grave  da&o ,  como 
i  salir  de  un  navio  pw  algún  tal  caso  de  no  perecer  en  él ,  y  aun 
iuelc  ser  el  medio  de  bienes  imaginables. 

Quizá  le  será  á  V.  M.  de  algún  advertimieoto  el  oír  la  suma 
le  esa  bisloría  :  porque  los  grandes  maestros  y  arliflces  suelen 
i|»eoder  mas  de  nn  error  de  otro ,  grande  en  su  profesión ,  que  de 
Ds  acertamientos;  como  los  grandes  marineros,  del  escarmiento 
le  nn  encaenlro  desconcertado  de  otro  marinero  en  un  escollo.  Y 
diigiin  peñasco,  señor,  mas  peligroso  para  dar  al  través  navios 
rendes,  que  la  pasión.  Paos  ¿quesera,  si  á  todas  velas  del  podo* 
iMtdoto?  No  suele  quedar  raja  entera  del  navio. 

Novan  estas  razones ,  señor,  con  miedo  do  que  puedan  ofender; 
mes  el  natural  y  obras  de  V.  M.  son  todo  al  contrario  de  lo  que 
ligo  :  tales ,  digo ,  que  ha  de  venir  á  ser  el  gcrogUfico  de  la  pie- 
lad  y  justicia  el  nombre  de  Enriq  uc  IV  de  Borbon. 

sásoT,  esta  carU  tenia  escrita  para  enviar  á  V.  M.  de  mi  mano , 
n  compañía  de  ese  libro.  Después  be  resuelto  que  gaie  al  lilvo 
donde  quiera  que  fuere ,  y  que  topen  con  ella  primero  en  todas 
■rtes;  para  que  si  ese  nombre  de  Antonio  Pérez,  pw  ir  sedo  no 
•Haré  acogida  ni  gracia  en  los  vasallos  del  respeto  humano,  la 
■■cporélre^toá  tal  principe  conelncHnbredecríadodeV.  M.; 
1  Dofnere  mas  fberte  en  algunos  ánimos  el  respeto  al  enojo  y  pex- 
pCDckn)  de  nn  ¡Mrincipe ,  que  el  respeto  al  favor  y  piedad  de  otro. 

Perocnando  tal  fuere,  la  fortuna  misma,  enem%a  de  cobardes, 
ES  dará  el  pago  natural  á  la  adulación ,  con  la  nota  de  la  cobardía 
con  la  pérdida  de  la  gloria  de  no  haber  segnido  el  bando  mas  no- 
le  y  escelente  de  todas  las  cosas  naturales.  ¿Qué  digo,  naturales  í 
En  las  obras  de  Dios ,  sabemos  que  sobrepujan  las  de  In  piedad  á 
odas  las  otras  :  que  de  piedad  fué  la  mayor  obra  que  hizo  Dios ,  y 
le  qne  él  mas  se  honra. 

XIX. 


En  verdad  qno  be  dudado  un  poco ,  si  raivíaria  á  Y.  S.  este  lilnti 
atando  en  esa  real  corte ,  por  no  melancoltiatte  civ  mR&>  ^  «nn 
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pedazo  de  paraíso  terrenal :  ¿puies  qué,  si  vive  enamorado?  Ahí  le 
digo  á  V.  S.  que  habré  hecho  error  .-  que  los  enamorados  no  han 
menesler  mas  melancolía  de  la  que  su  estado ,  ó  por  mejor  decir, 
la  inconstancia  en  que  viven ,  les  acarrea. 

No  tenga  Y.  S.  á  baria  lo  que  acabo  de  decir  :  que  no  hay  estado 
de  esta  vida  que  tenga  la  propiedad  del  amor,  que  Tavorable  6  con- 
trarío causa  melancolía.  Este,  de  su  natural,  claro  está  :  ¿quién 
se  alegró  con  disfavores?  El  otro,  porque  ocupa  toda  ana  pmoDa 
csterior  y  interior  con  la  imaginación  de  los  favores  quo  va  reci- 
biendo, de  los  qae  se  va  prometiendo,  del  contento  en  que  so 
verá  cuando  lo  posea  todo  :  que  asi  se  guisa  desta  consideración 
su  dueño  vianda  con  que  sustentarse ,  como  si  la  taviese  en  el 
plato. 

Y  estos  deben  ser  los  sueños ,  que  dijo  el  otro ,  que  se  fingen  los 
enamorados  .-  que  sueños  hay  de  desvelados  como  de  dormidos;  y 
nadie  mas  desvelado  que  un  enamorado ,  ni  nadie  mas  dormido  que 
el  olvidado,  ni  nadie  mas  olvidado  que  un  enamorado. 

XX. 

(  Carta  á  un  amigo  suyo. ) 

Esta  noche  be  averiguado  que  la  invidia  no  acomete  sino  á  lo 
que  es  de  algún  valor  ó  mérito  :  porque  en  un  canastillo  de  peras 
no  hallé  ninguna  buena  sino  una  ó  dos;  y  estas,  en  señal  de  que  lo 
eran,  con  gusanos.  De  suerte,  que  según  aquella  consideración 
que  yo  sudo  hacer,  que  las  cosas  naturales  las  crió  Dios  tanto  para 
enseñanza  del  hombre  cuanto  para  el  sustento  corporal  ( como  de 
mas  importancia  aquello  que  esto  á  la  virtud ,  al  valor);  á  lo  me- 
jor, en  fin,  acude  el  gusano  de  la  invidia.  Que  no  es  otra  cosa  la 
invidia  que  gusano ;  gusano ,  en  el  roer  á  sordas  :  gusano,  en  no 
acometer  sino  á  lo  mejor  :  gusano,  en  la  bajeza.  ¿Ilay  cosa  mas 
baja  que  el  gusano .'  Considéremele  bien  un  ocioso  (que  yo  no  pueá), 
ocupado  en  sacudirme  de  gusanos);  y  le  hallará  cuantas  partes  se 
requieren  para  ser  la  mas  baja  bestia  el  gusano  y  la  invidia  de 
todas... 

Mas,  para  que  se  vea  quo  la  virtud  no  puede  vivir  sin  su  gusano, 
en  el  mismo  fruto  bueno ,  en  la  misma  madre  se  cria ,  en  la  virtud, 
en  el  valor  de  cada  uno  :  en  él  nace ,  con  él  crece,  con  él  muere. 
Dirá  el  gusano  del  invidloso  contra  oslo,  que  falta  la  regla  en  mi; 
pues  sin  valor,  ni  de  un  gusano ,  hay  tantos  para  mi.  Yoá  esto :  que 
eso  no  fué  sino  permisión  para  muslrar  que  aunque  no  baya  mé- 
ritos personales,  tampoco  sufre  la  invidia  la  estimación  que  narc 
de  la  gracia  de  las  gentes :  que  es  como  decir,  que  acomete  al  ciclo... 
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XXI. 

(CuU  laDimlgo  taja.) 

Coando  al  almirante  de  Aragón  le  hibiaa  de  cortar  la  pifiroa  en 
[uella  enfermedad  de  quo  murió ,  es  acabándose  de  confesar  y 
mulgar,  como  para  morir  7  esperar  aqacl  martirio ,  llamó  á  su 
ofesor,  y  le  dijo:  Padre  Ovando ,  caíate  á  mi  lado,  y  abraiaosdc 
i ,  y  Tamos  diciendo  el  credo  de  compañía  ¿  los  golpes  de  los 
erros ,  porque  el  dolor  de  cada  corle  me  tome  con  alguna  palalMv 
1  en  la  boca ,  y  no  me  salga  de  ella  acaso  algnn  despüho  por  que- 
lo  con  el  dolor  intenso.  ¥0  estaba  presente  á  todo  esto  :  y  el 
iamo  almirante  don  Francisco  de  Mendoza  es  testigo. 

De  allí  lomé  el  ejemplo  para  los  golpes  qao  cada  dia  recibo  :  que 

escuela  para  aprender  ( créanme  los  neones  y  miñones ,  oiño- 
•s  de  la  fortuna  ],  no  son  las  camas  de  flores  de  sus  favores ;  do- 
res y  aventuras,  propias  y  ageuas,  son  la  escuela  verdadera, 
enturoso  el  que  aprende  en  cabeza  agena  :  quo  yo  ya  me  canso 

ser  cirujano  por  bien  acuchillado,  ycuerpo  de  anatomía;  y  de 
frír  los  golpes  de  tantos  cirujanos  como  van  sobreviniendo ,  y  se 
10  ejercitando  en  esta  carne  momia  cada  dia. 
Guárdense,  pues;  que  el  cuchillo,  si  desliza  de  la  mano,  corla 

que  hiere  como  al  herido  ^  como  el  Jeonero,  que  suele  morir  las 
ts  veces  en  las  manosy  garras  del  león... 

XXII. 

( Carla  il  canfcMir  di  tu  magesUd. ) 

Escribí  á  V.  P.  desde  Galatayud  mí  llegada  á  esto  reino  y  la 
osa  de  haberme  venido  á  él ,  que  fué  apartarme  á  la  pasión  de 
I  ministros  que  me  han  lastimado ,  pero  con  aquella  obediencia 
rendimiento  entero  de  mi  todo  á  la  voluntad  de  su  magcstad  que 
!  mostrado  siempre.  Y  estoy  consolado  que  he  sabido  que  se  dio 
V.  P.  mi  carta  y  la  que  escribí  á  su  magestad.  Después  le  he  es- 
Ho  s^^nda  vez ,  adviniéndole ,  como  he  hecho  en  otras  ocasio* 
fl ,  de  lo  que  d^pucs  de  aquello  se  ha  ofrecido ,  por  parccerme 
m  conviene  á  su  real  servicio ;  y  por  la  misma  he  querido  adver- 
lo á  Y.  P.,  y  de  lo  demás  que  añadtré  aquí ,  para  que  V.  P.  le 
I  coenla  dellñ.  Yo,  señor,  venia  con  determinación'  de  estarmo 
lirado  en  algún  lugar  particular  ó  monasterio,  pero  maníGesto, 
sla  dar  cuenta  á  so  magestad  de  mi ,  pwque  hallaba  en  esto  mls- 
o  respeto  debido  á  la  obediencia  de  su  magestad  y  á  sn  real  ser- 
do.  En  esto  ha  succedído  quererme  prender  la  justicia  deste 
ino ,  de  la  cual  yo  no  me  he  apartado.  Ansí  bo  venido  preso  á  esta 
Toel  de  la  manifcslacion  donde  quedo.  El  nombre  que  se  ív\  dado 
ira  mí  prisión  ha  sido  la  muerte  de  Escovedo  con  nombre  de  que 
faioe  twccr  á  García  de  Arzc  y  á  otros  coa  ü  -■  ^  «&w&!b&  %  «9^ 
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que  faé  con  engaño ,  didéndoles  que  su  noagestad  lo  mandaba, 
¿espues  se  me  ba  puesto  la  deinanda  mas  en  particular  y  anadidose 
que  no  he  tratado  con  fidelidad  el  oficio  de  secretario ,  y  que  be 
traducido  la  cifra  falsamente.  £n  la  traza  y  lenguaje  de  todo  ello 
he  conocido  yo  no  poder  ser  con  orden  de  su  magestad ,  ni  con  «h 
biduría  de  V.  P.,  sino  que  se  debe  de  haber  buscado  este  color  y 
nombre  para  hacer  mi  prisión  con  tanto  cargo  de  conciencia  j 
daño  de  muertos  y  vivos  inocentes.  Esto  queda  en  este  estado  boj 
7  de  mayo,  y  yo  examinado  ya ,  y  respondido  ser  falso  lo  de  la 
muerte ,  y  en  lo  demás  de.  mi  fideUdad ,  que  lo  es  también  y  que 
no  puedo  dejar  de  lastimarme  de  que  se  me  haga  tal  cargo,  porqQe 
no  solo  no  he  cometido  tal ,  pero  que  he  servido  con  macha  fideli- 
dad á  mi  rey  y  sefior,  como  su  magestad  es  sabídor  y  el  pueblo  da 
muy  buen  testimonio  dello.  V.  P.  considere  bien  esto  ^  y  si  conviene 
por  el  servicio  de  su  magestad  y  por  otras  muchas  cónsideracioDCs 
que  se  llegue  con  tales  materias  á  juicio. 

Acuérdese  V.  P.  para  esto  de  la  primera  noche  de  mis  prisiones 
once  años  ha ,  y  de  la  causa  y  nombre  que  se  dio  entonces  á  ella 
firmada  de  su  magestad.  De  la  variedad  de  trabajos  y  miserias  pa- 
decidas por  mí  y  por  mi  mut^er  é  hijos,  y  hacienda  y  honra  sin 
cargo  ni  descargo  formado.  De  la  visita  que  se  me  hizo.  l)e  la\>rden 
que  V.  P.  me  envió  que  no  me  descargase  con  billetes  de  su  ma- 
gestad. Del  entrego  que  so  le  hizo  de  mis  papeles  y  descargos ,  sin 
haberme  valido  dellos  por  obedecer  á  Y.  P.  y  entender  que  su  ma- 
gestad era  servido  dello.  Déla  carta  que  escribió  Y.  P.  á  doña  Joana 
mi  muger  desde  Monzón,  avisándole  que  quedaban  en  su  poder, 
con  promesa  de  no  faltar  tilde  dellos,  que  ansi  lo  dice  Y.  P.,  f 
que  no  los  vería  nadie.  Acuérdese  Y.  P.  que  se  han  abierto  y 
visto  sin  mi  asistencia,  siendo  prendas  mías  y  mis  descargos,  y 
por  ministro  enemigo  mío,  y  que  Y.  P.  ha  dicho  diversas  veces 
y  á  diversas  personas  que  cuando  fuese  menester  me  los  resti- 
tniria;  y  saldría  á  la  plaza  ¿  dar  voces.  Acuérdese  Y.  P.  que 
los  dos  cargos  postreros  que  me  hicieron  en  la  visita  fuercm  en 
la  misma  sustancia  y  por  los  mismos  términos  que  los  que  agón 
me  han  puesto ,  que  sin  duda  creo  que  se  ha  sacado  de  alli  pan 
hacer  carga  y  montón.  Acuérdese  Y.  P.  que  fui  ya  condenado 
entonces  bien  rigurosamente ,  sin  descargarme  por  obedecer  á 
Y.  P. ,  con  pod^  dar  de  mi  buena  satisfacción  y  descargo.  Acuér- 
dese Y.  P*.  que  sobre  la  muerte  y  sobre  las  causas  della  iban 
alU  también  buenos  recaudos  y  descargos  mios.  Acuérdese  Y.  P- 
de  lo  que  después  ha  pasado  por  mi  en  el  examen  y  cargo'  qao 
se  me  hizo  por  Rodrigo  Yazquez  el  setiembre  pasado ,  y  de  la  forma 
con  que  se  mostró  á  mis  letrados  «1  proceso.  Acuérdese  Y.  P.  de 
las  cartas  que  me  escribió  estando  la  cosa  en  esto  desde  Sao 
Lorenzo,  y  como  con  ver  Y.  P.  mis  respuestas  á  lo  que  me  escri- 
hia  sobre  que  confesase  la  muerte ,  porque  cx)n  esto  serian  acab- 
ios  todos  mis  trábalo»  ^  \i^^>%  ^Vq  ^x^  ^  Vv^\^\9.  sido  el  fuidamlnitu 
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de  todos  ellos.  Digo  cpie  viendo  V.  P.  lo  que  á  esto  le  respondí  y 
el  medio  que  le  propuse  por  mas  suave  y  conveniente  para  todo 
y  para  el  servido  de  su  mageslad,  Y.  P.  le  admitió  y  se  satisflzo 
del,  y  con  esta  aprobación  se  hicieron  las  amistades,  costándome 
lo  que  se  sabe  con  mucha  satisfacción  mia.  Acuérdese  Y.  P.  tam- 
bién de  que  entonces,  en  la  segunda  carta  que  me  escribió,  me 
ordenaba  que  llegando  á  la  confesión  de  la  muerte,  en  ninguna, 
manera  dijese  las  causas  dellas :  y  como  sobresto  salió  Rodrigo 
Yazquez  con  aquella  traza  do  que  se  me  pregunta  se  en  las  causas 
que  hubo  para  tal  ejecución ,  porque  convenia  esto  á  la  autoridad 
de  su  magestad.  Consejo,  señor,  bien  peligroso  y  en  ofensa  de 
la  misma  y  escarmiento  de  fleles  vasallos.  Acuérdese  Y.  P.  que  el 
dia  del  tormento  le  envié  la  copia  de  la  tal  segunda  carta  que  he 
dicho ,  con  Gil  de  Mesa ,  para  que  viese  cuan  contra  razón  teniendo 
tal  orden  y  prenda  de  Y.  P. ;  confesor  de  su  magestad,  me  apre- 
taban y  apretaron  tan  miserablemente  en  aquella  materia;  y  oon- 
ñdere  si  estaba  yo  obligado,  yunque  me  mostraban  billetes  de  su 
magestad  para  que  declarase  las  tales  causas,  no  viendo  en  él  re- 
vocada estotra  orden  en  contrario  tan  estrecha,  como  parecerá 
por  las  cartas  de  Y.  P. ;  si  estaba ,  digo,  obligado  en  conciencia, ' 
en  fidelidad,  en  razón  natural,  á  guardar  el  secreto,  que  dice 
San  Rafael ,  Sacramentum  regis  abscondere  bonum  est,  y  si  cumplí 
Don  esto ,  y  si  hice  prueba  no  vista  de  fiel  vasallo  y  criado  de  mi 
rey.  ScAtc  todo  esto  considere  Y.  P.  con  su  mucha  prudencia  y 
cristiandad ,  si  puede  convenir  por  alguna  causa  que  se  llegue  con 
Lalos  materias  á  juicio ;  y  la  obligación  que  tiene  por  tanta  diver- 
ñdad  de  razones  y  por  su  conciencia  y  autoridad  á  mirar  por  mí 
defensa,  y  lo  que  yo  debo  hacer  y  responder  en  satisfacción  de  mí, 
llamándome  á  juicio  tan  apretado.  Digo  que  considere  Y.  P. ,  por 
lo  que  conviene  al  servicio  de  su  magestad ,  el  medio  que  se  debe 
leper  en  este  negocio  en  el  estado  en  que  está,  que  como  tengo 
tan  arraigada  en  las  entrañas  la  fidelidad  y  amor  al  servicio  de  su 
magestad,  dispuesto  estoy  á  cualquier  medio  que  mas  conviniere 
para  acatarse  este.  Y  mire  Y.  P.  si  será  buen  espediente  que  no 
[Migándome  á  descargo ,  ni  á  dar  razón  de  mi  con  tales  prendas 
Domo  las  que  he  dicho  y  con  la  razón  que  deUas  tuviere,  se  cierre 
ta  causa  y  me  absuelvan ,  como  mal  probados  contra  mí  los  tales 
cargos ,  y  que  con  tal  sentencia  se*  me  satisfaga  mi  honra^  que 
Minque  para  esto  me  pudiese  estar  mejor  otra  cosa ,  todo  lo  pos- 
pomé  á  lo  que  conviniere  al  servicio  de  su  magestad ,  muy  conso- 
lado en  dejarla  de  roas  satisfacción  en  la  real  mano  y  cristiandad 
le  sa  magestad.  O  si  será  conveniente  que  yo  me  valga  de  la  Igle- 
Mi,  que  aunque  parezca  en  esto  delincuente,  pasaré  por  todo 
Domo  hasta  aquí ,  por  la  causa  que  he  dicho.  Pero  advierto  á  Y.  P. 
fne  no  difiera  el  remedio  y  respuesta  de  esto,  porque  si  la  causa 
le  mete. adelante ,  será  mas  dificultoso,  y  en  eato& ixíbosate^ .^  ^a^, 
gon  eñtíeadOf  no  se  pueden  los  procesos  esconAfi^t  .\  c?c<8Si&^^  «^ « 
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ya  que  hasta  aqui  no  he  sido  creído  con  mucho  deservicio  de  su  ma- 
gestad  :  que  Dios  perdone  al  que  tiene  la  culpa  de  no  haberse  ata- 
jado  tanto  escándalo  y  inconveniente;  que  si  sobro  las  amistades 
hechas  se  tomara  el  camino  ordinario  en  semejantes  negocios,  m 
hubiera  escusado  lo  que  digo.  Suplico  á  Y.  P.  no  consienta  que 
tenga  mano  en  el  juicio  el  tal  ministro  sobre  esas  miserables 
prendas  mias,  de  mi  muger  y  hijos  todos  inocentes,  ni  sobre 
mis  cosas ,  pues  sabe  y  ha  oido  decir  á  personas  gi^aves  ser  mi  ene- 
migo. También  suplico  á  V.  P. ,  que  pues  le  presento  esta  obedien- 
cia tan  entera  á  la  voluntad  de  su  magestad ,  y  esta  intención  tan 
llana  y  sin  otro  fín  alguno,  sino  de  estar  apartado  de  la  pasión  dése 
ministro  y  reposar  de  tantas  tormentas  y  tormentos,  no  permita 
mas  rigores,  antes  se  me  haga  una  tan  grande  y  cristiana  piedad, 
como  dejarme  vivir  con  mi  muger  y  hijos  en  un  rincón,  entre 
tanto  que  esta  persona  no  valiere  algo  para  un  remo  del  senri- 
cio  de  su  magestad ;  que  si  esto  fuere ,  seguramente  que  antepomé 
yo  siempre  á  todo  lo  desta  vida  ^  voluntad  y  obediencia  de  so 
magestad ,  y  esto  es  la  verdad  y  lo  demás  invenciones  de  la  malicia 
y  invidia  para  añadir  inconvenientes  ¿  inconvenientes  en  ofensa 
*de  Dios  y  del  servicio  do  su  magestad ,  y  en  escándalo  de  las 
gentes.  Nuestro  Señor,  etc.,  de  Zaragoza,  á  8  de  mayo  1590. 

XXIII. 

(Carta  al  rey.) 

Señor,  he  escrito  á  V.  M.  por  dos  cartas  la  causa  de  mi  salida  de 
Castilla  y  venida  á  este  ireíno,  y  al  confesor  de  Y.  M.  he  advertido 
después  de  algunas  otras  cosas  mas  en  particular  por  lo  que  debo 
á  su  real  servicio,  y  aunque  cutiendo  que  él  habrá  dado  á  Y.M. 
cuenta  de  todo  aquello  por  su  obligación ,  como  esta  causa  se  ya 
poniendo  muy  adelante,  y  en  necesidad  de  llegar  á  descargos  vivos, 
por  tratarse  de  la  honra  de  mis  padres ,  y  hijos  y  mia ,  he  querido 
hacer  de  nuevo  advertimiento  á  Y.  M.  de  lo  que  me  parece  que 
mucho  conviene.  Y  por  ser  á  la  calidad  que  son  estas  materias ,  be 
procurado  no  fiar  de  papel  solo  la  información  de  Y.  M  sobre  ellas, 
y  también  porque  con  relación  de  voz  viva  sea  Y.  M.  mejor  infor- 
mado ;  y  ansi  he  pedido  al  conde  de  Morata  por  su  calidad  y  estima 
en  este  reino,  con  cuyos  padres  y  con  él  tuvo  el  mió  mucha  amis- 
tad, que  me  encaminase  una  persona  de  cristiandad  y  prudencia  de 
quien  poder  fiar  un  despacho  y  comisión  tal,  El  que  me  ha  dado 
para  esto  es  el  padre  prior  de  Golor.  £1  lleva  entendido  muy  en 
particular  en  la  confianza  de  sacerdote  y  visto  por  vista  de  ojos  mu- 
chas de  las  prendas  que  yo  tengo  para  mi  descargo ,  que  he  hallado 
entre  otros  papeles  y  cosas  mías  que  acaso  criados  mios  en  los  re- 
batos de  la  justicia,  que  han  sucedido  en  mi  casa  los  años  pasadas, 
pusieron  en  cobro  :  ^  cwau  W^w^si^ftláu  de  muchas  confiaiu:as  y  se- 
cretos tocantes  uo  siAo  á  e^Va  xn^Vm^^  \fó\x2k  '^  v^x^^^  voiucbas  de 
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gramil»  importancia  y  ú  personas  muy  grnvos,  vasallos  do  V.  Al. 
A  V.  M.  suplico  sea  servido  de  oirlc  por  lo  que  conviene  ¿  su  real 
servicio  y  á  la  autoridad  de  sus  negocios  que  lian  pasado  por  estas 
manos  y  conGanza ;  y  verá  V.  M.  que  las  veces  que  le  he  adver- 
tido tanto  tiempo  lia ,  que  se  tomase  en  este  nep[OCÍo  otro  espediente 
y  traza  del  que  se  Jia  tomado  íiHimamenie ,  no  era  por  Tallar  la  ver- 
dad á  mi  justicia ,  pues  cuando  mas  no  hubiera ,  tenia  á  V.  M.  por 
testigo  y  juez  della,  sino  por  escusar  (como  quien  sabia  los  sacra- 
mentos y  misterios  grandes  del  discurso  de  esta  causa)  los  grandes 
inconvenientes  y  escándalos  que  de  la  publicidad  della  se  podían  se- 
guir. Y  aunque  puede  ser  que  con  buena  intención  por  «ilgun  respeto 
particular  hayan  algunos  aconsejado  á  V.  M.  que  convenia  declarar 
como  pasí)  la  muerte  de  Ksro vedo ,  como  me  escribió  el  confesor  de 
V.-  M.  por  dos  cartas  que  se  hiciese ,  no  se  si  con  la  misma  buena  in- 
tención lo  baya  hecho  el  que  ha  aconsejado  que  se  llegue  á  juicio  y 
averiguación  de  las  camas  que  movieron  á  V.  M.  para  el  taíefeclo, 
á  lo  menos  en  lo  primero  se  yo  quíj  pareció  al  confesor  de  V.  M. 
entonces  acertado  el  medio  que  yo  le  propuse  de  amistades  para 
salir  de  lo  de  la  muerte ,  y  asi  creo  también ,  que  pues  aquella  re- 
solución ,  con  ser  tan  grande ,  se  mudó  tan  fácilmente ,  debió  de 
haber  particular  pasión  en  el  que  aconsejó  después  que  so  pusiese 
en  juicio  aqueUas  causas,  pensando  por  ventura  meter  en  dila- 
ciones nuevas  por  aquel  camino  mi  justicia  y  el  fln  de  mis  traba- 
jos ,  y  que  con  haberme  tomado  mis  papeles  y  pedido  á  mi  muger 
los  confidentes  entre  Y.  M.  y  mi,  habia  de' faltar  descargo  y  aho- 
garse mi  justicia  y  quedar  por  embuste  todo ,  como  el  tal  ministro 
decia  y  escribía  á  V.  MI  Y  suplico  á  V.  M.  por  aauel  amor  y  fi- 
delidad con  que  siempre  le  he  servido ,  que  haga  mirar  bien  á  per- 
sonas desapasionadas  sobresto  :  y  si  conviene  que  Ueguen  á  juicio 
tales  papeles  de  Y.  M.  y  tqles  cartas  de  su  confosor  y  tal  variedad 
de  juicio  y  caminos  como  se  han  mudado  en  esta  causa  y  persona, 
pero  que  no  se  difiera  la  resolución  y  remedio ,  porque  llegará  la 
hora  del  descargo  y  á  que  en  ley  natural  y  divina  no  se  puede  faltar 
traiándose  de  la  honra  de  tantos  inocentes.  También  suplico  á  Y.  M. 
por  quien  es  y  por  lo  que  toca  ¿  su  real  autoridad ,  que  advierta  con 
su  gran  prudencia  que  no  le  engañen  malos  consejos  con  sombras 
de  mi  persona ,  que  no  son  menester,  señor,  medios  tan  costosos,  ni 
de  tanta  desautoridad  y  escándalo  para  efecto  tan  seguro  y  cierto ; 
pues  la  voluntad  de  Y.  M.  y  sus  mandamientos  serán  las  verdade- 
ras cadenas  y  prisiones,  como  he  dicho  diversas  veces,  para  que 
yo  viva  en  el  rincón  dése  reinó  que  V.  M.  mandare  y  me  señalare , 
mientras  no  valiere  algo  para  su  servicio.  Y  que  Y.  M.  se  sirva 
que  se  me  den  mí  muger  y  hijos  para  que  vivan  conmigo ,  y  quo 
reposemos  todos  ya  un  rato  de  tantas  miserias  y  tormentas;  pues 
en  ello  hará  Y.  M.  una  piedad  muy  digna  de  su  gran  cristiandad 
y  grata  á  los  ojos  de  Dios  y  de  las  gentes.  Él  guarde  la  real  persona 
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de  Y.  M.  y  dé  tan  larga  rida  como  la  cristiandad-ha  menester;  De 
Zaragoza ,  á  10  de  junio  de  1590  años. 

XXIV. 

(Coleocíon  de  algunos  pensamienips ,  entresacados  de  los  'Aforifmoi  de  las  ofertas  lati* 
ñas  y  espafiolas  de  Antonio  Pereí ,  qoe  andan  insertoi  al  fin  de  eUas.) 

1. 

La  YÍctoria  del  amor,  en  rendir  el  ánimo  y  vcdontad  consiste : 
que  todo  lo  demás  no  es  sino  trofeos  y  despojos  de  la  victiffia;  6á 
mas  cuadrare ,  posesión  de  lo  vencido. 

2. 

Consejeros  de  su  rey,  sin  otro  respeto  humano ,  idólatras ;  iA 
reino  solo,  ateístas;  de  si  solos,  epicúreos;  del  rey  y  reino,  con- 
servación de  reyes  y  reinos. 

3. 

De  promesas  de  reyes,  ellos  mismos  han  de  ser  testigos  y  jueces; 
porque  no  hay  tribunal  adonde  llamarlos ,  sino  el  de  la  ver- 
güenz 

4. 

El  si  y  el  no  fueron  las  mas  breves  palabras,  porque  sean  deseo- 
ganados  presto  los  hiunbres ,  aun  de  los  escasos  de  polatois. 

5. 

Ofrecimientos ,  la  moneda  que  corre  en  este  siglo :  hojas  por 
frutos  llevan  ya  los  árboles :  palabras  por  obras  los  hombres. 

6. 

Los  regalados  de  la  f(»*tuna  siraten  mas  los  golpes  por  el  carde- 
nal que  parece ,  que  pw  el  dolor  que  padecen. 

7. 

Suele  la  curiosidad  desear  mas  conocer  á  un  perseguido  de  nn 

rey,  que  á  un  favorecido :  pwque  la  persecución  causa  mas  estima 

que  el  favor. 

8. 

El-fuego  de  una  casa  mas  presto  se  sude  echar  de  ver  de  fuera 
que  de  dentro  :  asi  los  danos  de  un  rdno. 

9. 

Los  consejos  y  advertimientos  dados  en  genoral  ^  sillas  de  nier- 
vos, que  vienen  á  todos  los  caballos  de  posta. 

10. 

La  conGanza ,  señal  de  buen  natural ;  de  agradecidos ,  algunas 
reces ;  de  necios,  mucYi^. 


P.  FR.  JOSt  DE  SIOUENZA.  473 

11. 

riédades  hechas  en  común,  tienen  mucho  de  vanidad  y  am- 
lumana ,  como  los  ediGcios  materiales. 

12. 

gloria  de  una  persona  ser  estimada  y  celebrada  de  los  au- 
r  no  conocidos. 

13. 

rabie  siglo ,  el  en  que  no  se  atreven  á  salir  dd  pellejo  los 
íes. 

14. 

yidia,  bestia  insaciable  :  como  tal  roe  huesos,  cuando  mas 

15. 

)res  hay,  y  suelen  ser  Iqs  que  mas  valen,  que  perdidos ,  son 
ímados  que  poseidos. 

16. 

argos  y  oficios  no  son  sino  vestidos  y  arreos  de  la  persona ; 
jaeces ,  que  tales  son  para  algunos.  Mas  fácilmente  se  des- 
pie  se  visten  :  que  aun  esto  tienen  de  la  propiedad  de  ves- 


P.  FR.  JOSÉ  DE  SIGU^NZA. 


^^este  elegante  escritor  ei  año  de  1545  en  la  ciudad  de  Si- 
,  de  una  honrada  y  distinguida  familia ;  hizo  sus  estudios 
liversidad  de  su  patria  con  singular  aprovechamiento,  aun- 
poco  disti'aido  con  el  cultivo  de  la  música  y  de  la  poesía ,  y 
nanejo  de  las  armas  ,  ejercicio  para  el  que  tenia  gentil  dis- 
i.  Llevado  3e  su  celo  cristiano  y  de  su  animoso  espíritu  par- 
ios veinte  años  con  un  compañero  suyo  para  Valencia  ,  con 
le  embarcarse  en  las  galeras  que  acudian  al  socorro  d^  Mal- 
ida  por  la  armada  de  Solimán  ,  en  1565 ;  pero  Uegaron  al 
el  dia  después  de  haberse  dado  a  la  vela  las  fuerzas  de 

letíóle  luego  allí  mismo  una  grave  enfermedad;  la  cual  parece 
volver  al  propósito  que  se  habia  formado  añof  antes  de 
la  estrechez  de  la  vida  monástica.  Tomó  oon.  e.&c\íS  ^  Vsá.- 
ámonaaterío  del' Parral  que  tiene  eu  Se^TVB^^s^^  ^^t^^»^  ^ 


^¿ua 
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San  Gei'<'iinmo ,  donde  se  le  cometió  el  encargo  del  i*eló  ,  con  gnn 
satísfacíioii  suya  por  dejarle  mejor  ocasión  de  entregarse  ai  estudio 
con  motivo  de  vivir  encelda  sola  y  apartada.  Por  eso  solía  decir .^ 
si  algo  sabia ,  lo  liabia  aprendido  en  el  reló  Sel  Parral.  En  1575  finé 
enviado  al  real  de  San  Lorenzo  del  Escorial  y  donde  aprovechó  tanto 
en  los  cursos  de  artes  y  teología ,  que  se  le  confirió  la  p^^sflUítíii ,  y 
muchas  veces  regentó  las  cátedras.  Por  entonces  comenzó  i  hacerse 
admirar  como  orador  del  pulpito ,  tanto  que  aun  después  de  haber 
vuelto  á  su  monasterio  del  Parral ,  concluidos  sus  estudios ,  fué 
llamado  muchas  veces  al  Escorial  para  predicar  en  presencia  del 
rey,  que  hacia  particular  aprecio  de  su  elocuencia  y  santidad.  Los 
monges  del  Parral  le  eligieron  su  prelado  ,  en  cuyo  alto  cargo  res- 
plandecieron con  nuevo  lustre  su  virtud  y  su  sabiduría  ,  tanto  que 
cumplido  el  trienio  de  su  priorato  ,  todos  los  demás  monasterios  de 
la  orden  le  solicitaron  por  superior ;  por  lo  cual ,  á  fin  de  evitar  sus 
solicitaciones ,  buscó  un  asilo  en  la  real  casa  del  Escorial ,  donde 
quedó  prohijado. 

Hallábase  allí  á  la  sazón  el  célebre  Arias  Montano ,  formando,  por 
encargo  del  fundador,  la  preciosa  biblioteca  del  monasterio  y  pnH 
fesando  las  lenguas  hebrea  y  griega ,  geometría  y  astronomía ;  en 
todos  estos  conocimientos  fué  el  padre  Sigüenza  uno  de  sus  mas 
aventajados  discípulos,  y  así  no  solo  succedió  á  su  maestro  en  la  cá- 
tedra de  Escritura,  mas  también  en  el  cargo  de  bibUotecario ,  cuan- 
do Arias  Montano  se  retiró  á  su  patria  Tracena.-  Ejecutáronse  bi^jo 
su  dirección  los  trabajos,  los  estantes ,  cajones  y  adornos  de  aquella 
preciosa  biblioteca ,  y  aun  las  pinturas  con  que  la  enriqueció  el  in- 
signe Peregrino.  Pero  no  debian  faltarle  al  padre  Sigüenza  k» 
trabajos  con  que  se  acostumbraba  en  aquel  reinado  recompensar  d 
nicrito  y  la  virtud.  Escribia  por  entonces  un  libro  de  discursos 
sobre  los  doce  capítulos  de  Salomón ,  y  la  hÍ3toria  del  rey  de  los 
reyes,  dividida  en  dos  partes,  con  este  títcdo  :  Jems  Christus  herí  tí 
hodie  ipse ,  et  in  scecula.  Estas  obras  doctísimas  para  delicia  de  los 
sabios,  fueron  poco  apreciadas  de  los  que  no  debian  de  serlo ;  algu- 
nos de  sus  co-hermanos  y  prelados  en  San  Lorenzo,  movidos  tanto  de 
ignorancia  como  de  envidia ,  delataron  á  la  inquisición  de  Toledo 
la  elección  de  sus  doctrinas  y  su  manera  de  sembrar  la  divina  pa- 
labra en  el  pulpito.  Siete  meses  duró  su  arresto  por  mandado  del 
tribunal  en  el  monasterio  de  Sista  de  aquella  ciudad ,  durante  los 
cuales  pasó  una  gravísima  enfermedad,  fomentada  por  el  mal  trato 
que  allí  recibía ,  y  al  fin  saUó  Ubre  con  una  muy  honrosa  sentencia. 
Sirvió  solo  aquella  desgracia  para  hacerle  crecer  en  el  favor  del 
rey,  y  para  diar  nuevo  incremento  á  su  fama  :  los  monasterios  de 
Sevilla  y  de  Zaragoza  le  eligieron  succesivamente  por  prior;  pero 
logró  una  real  orden  para  exonerarse  de  aqueUas  prelacias ,  pues 
solo  para  huir  de  las  honras  se  valia  del  favor  del  soberano.  Sin 
embargo,  en  1598  era  xeeXot  Afi\  c)(Aie^ig  del  Escorial ,  escalón  por 
donde  quería  el  te'j  -^iteNexiMXfc  kxftai^o\^^aR«w»ft*^>ax^  Fdi^  U 
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antes  de  realizar  estas  miras ;  pero  continuándole  su  particular  gra- 
cia Felipe  m,  en  el  capítulo  general  celebrado  en  1603  quedó  el 
padre  Sigüenza  elegido  prior  del  monasterio  del  Escorial ,  á  instan- 
cias del  rey,  por  empeño  del  cual  tuvo  que  aceptar  aquella  dignidad, 
que  renunció  á  poco  mas  de  un  año  de  luiberla  ejercido. 

Segunda  vez  tuvo  que  aceptar  el  cargo  de  prior  de  su  monaste- 
rio ,  después  de  haber  cumplido  la  comisión  de  visitador  general  de 
Castilla  que  le  confirió  su  orden  muy  á  pesar  suyo.  El  desempeño 
de  estos  cargos  agravó  tanto  sus  habituales  achaques  que  á  muy 
poco  de  ser  electo  prior,  falleció  con  general  sentimiento  en  11  de 
mayo  de  1606.' 

Las  obras  que  ha  dejado  impresas  y  que  le  han  grangeado  in- 
mortal  renombre ,  tanto  por  la  elegancia  y  pureza  de  su  dicción 
como  por  su  gran  sabiduría ,  son  la  f^ida  de  san  Geránimo ,  doctor 
máximo  de  la  Iglesia  y  que  se  publicó  en  Madrid  en  1594 ,  un  tomo 
en  4®,  y  la  Historia  de  la  orden  de  San  Gerónimo  (sirviendo  de  pri- 
mera parte  de  ella  la  citada  vida  del  santo),  cuya  redacción  le  co- 
metió el  capítulo  general  de  1594.  Dio  á  luz  la  segunda  parte  en 
1600 ,  y  la  tercera  en  1605 ,  en  la  imprenta  real  del  monasterio  de 
que  era  prior.  En  esta  tercera  parte  se  contiene  una  magnífica 
descripción  de  aquella  suntuosa  fábrica. 

Yéasfi  aquí  en  pocas  palabras  el  juicio  que  forma  de  este  escritor 
el  erudito  don  Antonio  Capmani :  »  Bien  podriamos  afirmar,  sin  nota 
de  exageración  ni  de  pasión ,  que  en  los  tres  tomos  de  la  historia  de 
su  orden ,  imita  perfectamente  su  autor  á  Tácito  en  las  introduc- 
ciones de  sus  libros  ó  centurias ,  ú  Tito  Livio  en  las  relaciones ,  á 
Plinio  en  las  descripciones ,  y  á  Saliistio  en  sus  piíitiuras  y  retratos. 
Su  estilo  es  claro ,  mageütuoso  y  elegante ,  pero  pensado  y  trabajado. 
£s  de  los  pocos  autores  que  en  aquel  tiempo  escribieron  con  lima , 
y  con  estudio  particular  de  lucir  la  riqueza  y  hermosura  de  nuestra 
lengua  según  toda  la  sencillez  y  gravedad  que  pide  la  historia...  Sin 
embargo,  debo  confesar  que  la  siempre  pura  y  clara  dicción  de  Si- 
güenza deja  á  las  veces  de  ser  noble  y  escogida ,  éu  especial  en  cier- 
tas digresiones  é  individualidades.  » 

¡  Lástima  es  que  tan  aventajado  escritor  no  consagrase  su  pliuna 
i  objeto  de  mas  general  interés  que  la  historia  de  una  orden  reli- 
ginsa !  La  continuación  de  esta  historia ,  que  tomó  á  su  cargo  con 
poca  dicha  fray  Francisco  de  los  Santos ,  se  publicó  en  1680. 


I. 

(  Vida  de  san  Gerónimo. —  Prólogo. ) 

Qaicn  atentamente  mirare  la  corrida  que  hasta  aquí  ha  hecho  el 
mondo,  y  el  suceso  de  los  tiempos,  descubrirá  muy  claro  d 
cuidado  y  la  providencia  con  que  ha  siempre  acu&V^o  e\  ca$^  Ax«r 
medio  délas  aecesidades  de  los  hombres «  Sou  V^s  o\oí%  ^^  \Añi&^ 
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larga  vista ,  sin  tasa  de  lugar  ni  tiempo ;  y  van  mny  detanle  de  las 
cosas,  qae  por  sus  veces  suceden  unas  tras  otras.  De  aqui  yieno, 
que  llama  por  sus  nombres  igualmente,  y  le  responden ,  las  cosas 
que  son  y  las  que  no  son.  Todo  lo  mira ,  todo  lo  penetra ,  todo  io 
provee  y  dispone  con  toda  suavidad ,  que  ello  mismo  parece  que  se 
cae  de  su  peso ;  sin  torcerlo ,  violentarlo ,  ni  moverlo  mas  de 
aquello  que  le  pide  su  paso.  Esto  se  manííiesta  en  todas  las  cosas 
naturales,  tan  claro,  que  se  nos  viene  á  los  ojos ;  y  en  las  cosas 
que  entran  en  el  genero  de  libres,  y  son  señoras  de  sus  obras,  res- 
plandecen mas  los  efectos. 

Vio  la  sabiduría  de  Dios  que  la  malicia  y  envidia  del  demonio 
no  habia  de  tener  Gn ,  ni  abajar  de  su  soberbia  un  punto ;  sino  que 
habia  de  irse  estendiendo  al  mismo  compás  de  los  siglos,  procu- 
rando en  todos  ellos  quitalle  á  él  la  gloria  que  se  le  debe ,  y  al 
hombre  los  bienes  que  se  le  han  prometido.  Y  ansí  Dios  por  el 
mismo  suceso,  y  como  por  sus  mismos  pasos,  fué  proveyendo  de 
remedio  contra  sus  danos ,  y  de  reparos  contra  el  estrago  de  sus  en- 
vidias. 

En  el  tiempo  que  los  caldeos  quisieron  p^*suadir  al  mundo  que 
todas  las  cosas  pendían  del  curso  de  las  estrellas ,  y  que  ellas  eran 
la  primera  y  verdadera  cau$a  de  los  sucesos  humanos  ( engaño  que 
el  demonio  les  puso  en  los  entendimientos) ,  sacó  Dios  á  luz  al  pa- 
triarca Abrahan ,  que  haciendo  como  una  escala  dé  la  misma  filo- 
sofía ,  subiendo  por  los  grados  del  conocimiento  de  las  cosas  visi- 
bles, vino  ¿  dar  (llevado  por  Dios)  en  un  principio  inas  alto;  y 
dejó  abierta  en  el  mundo  una  admirable  senda  de  fe  y  diedioocia 
divina,  y  dio  principio  de  verdadera  luz  á  Ids  ojos  de  los  hombres, 
que  estaban  ciegos  con  la  falsa  de  las  estrellas. 

Después  los  egipcios,  hechizados  con  la  astucia  de  este  mismo 
enemigo,  dieron  en  supersticiones  y  agüeros,  envolviéndoselos  el 
demonio,  para  mejor  engañarlos,  en  unas  apariencias  de  cosas, 
que  llamaron  ellos  arcanas  y  divinas.  Para  remediar  este  daño, 
proveyó  Dios  de  un  Moisés,  que  después  de  haber  alcanzado  desla 
su  ciencia,  cuanto  de  ella  se  podía  esperar,  les  mostró  abierta- 
mente cuan  vano  fundamento  tenia  todo  aquello ;  y  que  si  no  era 
lo  que  por  merced  divina  se  comunicaba  á  los  hombre»  de  las  cosas 
sobrenaturales ,  todo  lo  demás  era  ilusión  y  fantasía ,  ó  una  cosa 
que  no  se  levantaba  del  suelo. 

Cuando  las  cosas  del  pueblo  de  Israel  andaban  tan  quebradas, 
que  olvidados  de  aquella  santa  ley  que  recibieron  de  Dios  por  me- 
dio de  los  ángeles ,  unas  veces  idolatraban  y  otras  se  volvían  á  Dios, 
ya  tornaban  á  negalle,  ya  se  mejoraban  de  estado,  y  ya  tornaban 
á  la  primera  miseria  j  levantó  Dios  un  Samuel ,  qiíe  los  corrige  y 
detiene  en  las  buenas  costumbres  y  antigua  fé  de  sus  padres,  con- 
ciértales la  república ,  y  asiéntala  debajo  de  una  cabeza  y  un  rey, 

ra  que  do  allí  adclanlcwo  ^wdwNxesculan  varios  y  movedizos.  Dcsr 

*s  algunos ,  y  aun  mwcVios .,  4i^es\os  s\i&\^^^  .^xiv^xv^^wciaLodo 
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KM*  8DS  gustos  y  por  sas  iulereses  las  santas  leyes  y  cereiDonias 
ladas  del  ciclo ,  dieroa  consigo  (y  lleváronse  tras  si  poco  menos 
odo  el  pueblo ,  que  es  inclinado  á  caminar  á  la  hncUa  de  sus  prio~ 
jpes)cn  la  primera  idolatria,  y  junto  con  cUa  en  todos  géneros  de 
'icios  que  se  pueden  imaginar.  Para  tanto  estrago  y  dolencia,  fué 
leccsario  que  acudiese  Dios,  como  suele,  con  no  Elias  :  que  do 
bese  menos  la  fuerza  de  sus  virtudes ,  que  la  de  los  vicios  del  r^ 
'  ea  pueblo.  Hombre,  eu  la  vida,  palabras ,  obras  y  celo,  tan  COD- 
rapuesto  á  lodo  lo  que  en  Israel  se  usaba ,  que  se  veía  de  mani- 
iesto  haberle  levantado  Dios  para  que  fuese  rranedio  general  de 
anlos  daños. 

No  estaba  en  mcpor  cstremu  de  miseria  el  pnettlo  escogido 
naodo  en  él  reinaba  el  intruso  Heredes ,  ni  los  vicioe  de  avaricia 
?  ambición,  liipocrcsias ,  usuras,  simonías,  y  homicidios  eslaluii 
¡n  mas  bajo  punto,  cuando  levantó  Dios  otro  nuevo  y  no  menos 
«loso  Elias...  Este,  pues,  que  en  tal  sazón  levantó  Dios,  fué  san 
íuan  Baptista  :  con  el  cual,  no  solo  pretendió  lo  que  con  los  otros, 
jue  era  poner  alguo  reparo  y  defensa  á  la  furia  de  tantos  males } 
ñas  aun  también ,  que  fuese  un  como  lucero  del  nuevo  sol  y  luz 
|IK  venia  al  mundo  :  esta  luz ,  declarada  por  el  mismo  sol  Cristo , 
r  hsemiUa  déla  nueva  del  reino  y  libertad  del  hombro,  con  los 
dios  pregones  de  los  apóstoles  manifestada  y  plantada,  y  con  la  san- 
^  de  los  mártires  regada  y  crecida. . . 

n, 

( Vida  d«  uu  Gerónimo.— Prtiogs.) 

La  vida  de  un  tan  gran  varón  ( san  Gerónimo )  es  mi  intento 
escribir  en  lengua  castellana ,  mas  copiosamente  que  en  ella  ni  en 
la  latina  basta  abora  se  ha  visto.  Obra  llena  de  mucha  diCcultad , 
por  ser  historia,  por  la  lengua,  y  por  el  sugeto  vario  y  grave :  hoo- 
ron  empresa,  dificultosa  salida.  La  hislm-ia,  pocos  hasta  boy  soo 
ios  qne  la  han  acertado  j  historias  de  santos  muchos  las  ban  em- 
prendido :  si  han  salido  cooelintento,  dificultoso  es  juzgarlo,  sino 
»  admitiendo  leyes  nuevas ,  de  los  antiguos  Duoca  conocidas.  1a 
lengua  castellana ,  si  es  Uaua ,  se  desprecia  í  si  con  cuidado,  parece 
ifectacion  :  poco  usada,  cultivada  do  pocos ,  y  los  que  piensan  que 
la  saben ,  piensan  también  qne  el  hablarla  consiste  en  vocablos 
nuevos,  no  conocidos  de  nuestros  padres.  £1  sugcfa  grave  y  alto, 
Ueoo  de  eslrañas  diferencias ,  que  apenas  hallaremos  á  quien  imilar 
en  ellas. 

Tvrásc  aqui  una  fe  viva  y  constautisima  en  unos  tiempos  muer- 
tos j  variables  i  una  (ritediencia  eslremada  al  papa  y  á  la  Igleaa 
(cosa  para  todos  tiempos ,  y  mas  para  estos,  importantísima ) ;  pe- 
regrioaciraies  varias,  tentaciones  de  demonios,  castigos  milagrosos, 
y  pruebas  de  Dios  en  su  santo ;  y  una  renunciación  de  patria .,  de  - 
pÑAres,  bemunos^  aiiugos,  y  pariente»  iOoauaoVvvte  te ^fiÁ».% 
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comodidad  de  la  yida  grandísimo,  y  en  lodo  esto  an  nuevo  de- 
chado de  Abrahan.  Tras  esto,  mucha  variedad  do  lenguas,  era 
dicion  de  lenguajes  perisgrínos ,  no  solo  griego  y  hebreo  mas  aun 
caldeo,  arábigo,  y  siró  :  cosas  en  aquellos  tiempos,  y  aun  en  estos, 
conocidas  de  pocos ,  de  unos  menospreciadas ,  de  otros  tenidas  por 
sospechosas.  Tanto  pudo  siempre  la  ignorancia ,  y  mas  cuando 
está  en  sugetos  caliGcados  por  el  mundo,  que  se  atreve  á  blasfemar 
lo  que  ignora.  Interpretaciones  de  la  santa  Escritura ,  trasladones 
varias  :  cuestión  muchas  veces  reñida  ,  y  mal  averiguada  por  su 
dificultad ,  y  por  las  muchas  opiniones ,  negocio  en  que  muchos ,  ó 
hablan  á  tiento ,  ó  por  boca  de  otros  que  saben  poco  mas  que  ellos. 
Descripciones  de  tierras,  y  principalmente  de  la  santa,  difid- 
les  ,'de  atinarse  por  la  distancia  ,  y  por  la  mudanza  que  han  hecho 
con  los  tiempos ,  con  las  gentes ,  con  los  sitios ,  y  con  loa  nombres. 

Y  porque  no  sea  todo  bueno  ( aunque  lo  es  todo  para  los  bue- 
nos), veránse  malos  y  ruines  tratos  y  grandes  desagradecimientos 
contra  el  santo ;  falsos  testimonios ,  malicias ,  mentiras  ,  y  motines 
de  amigos  y  enemigos ;  en  que  será  casi  para  todo  necesario  retratar 
toda  una  vida  de  Moiscn ,  que  fuera  como  imposible ,  si  no  tuviera 
ya  quitado  el  velo  el  asiento  y  el  orden  de  los  oficios  de  la  iglesia 
y  culto  divino ,  el  cantar  de  los  salmos ,  con  otros  adornos  y  pu- 
licias  de  santas  ceremonias.  La  asistencia  á  los  negocios  del  papa, 
y  responder  en  las  causas  de  la  Té  y  determinaciones  de  concilios : 
cosas  todas  de  mucha  dificultad  y  oscuridad,  que  para  deslindarse 
no  se  hallan  á  mano  los  caminos.  Tras  esto,  mostrar  la  sinceridad 
y  verdad  con  que  trata  un  hombre  solo  tantas  cosas,  el  mal  agra- 
decimiento de  los  que  se  aprovechaban  de  ellas,  el  poco  interese 
que  de  los  hombres  esperaba  el  santo ;  el  mostrar  de  pies  á  cabeza 
un  Samuel ,  que  pasó  por  todo  esto  con  el  pueblo,  no  mas  ingrato 
para  el ,  que  para  Gerónimo  Roma  desagradecida. 

También  se  ha  de  descubrir  un  pecho  libre ,  lleno  de  fortaleza 
evangélica,  fundado  en  la  seguridad  de  la  propia  ooncienda  :  un  no 
perdonar  linage  de  gente ,  de  estado ,  de  o&;io ,  ni  de  vido :  dur 
reglas ,  reprensiones ,  consejos  á  tantas  diferencias  de  personas , 
clérigos',  monges,  obispos,  caballeros,  doncellas,  viudas,  reli- 
giosas, casadas,  á  padres ,  á  hijos,  á  señores ,  á  siervos  :  estimar 
en  mucho  los  pequeños ,  si  son  santos  ;  hollar  la  soberbia  de  ks 
grandes ,  si  son  malos :  deseo,  y  aun  ejercicio,  de  oficios  humildes: 
ánimo  largo  para  desechar  lo  que  el  mundo  llama  tan  sin  rasoo 
grandezas.  Todo  es  mostrar  la  vida  de  Elias  y  san  Juan ,  de  nuevo 
tornada  al  mundo... 

Todo  esto  dice  una  imposibilidad  grande ,  y  que  es  meneslo' 
como  milagro  para  salir  de  tantos*  particulares.  Ayuda  y  ánima 
mucho  ( dejada  á  parte  la  razón  de  la  obediencia  que  puede  cúsala 
se  atreve )  que  el  santo  en  ocasiones  casi  forzosas  escribió  muchas 
de  sus  cosas ,  y  fué  tan  cstrcmado  en  dccirlasi  como  en  baccrias. 
Podemos  decir  del  lo  que  se  dijo  de  Cesar  :  que  cscribiciido  d  co- 
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menlaria  de  sus  hazañas ,  no  mas  de  para  dejar  materia  á  los  es- 
entoldes  >  les  quitó  la  materia  de  las  manos ,  porque  ninguno  las 
dirá  mejor  que  él.  Viene  esto  aqui  mucho  mejor,  porque  aunque 
cuanto  á  la  pureza'  de  la  lengua ,  pocos  igualarán  con  César,  cuanto 
á  la  fidelidad ,  no  se  podrá  comparar  con  Gerónimo. 

Lo  principal ,  pues,  que  en  esta  historia  se  dijere  ,  será  suyo , 
trasladado  con  fidelidad  según  las  mas  recibidas  reglas  de  traducir, 
ayudándome  también  de  autores  graves ;  haciendo  poco  caso  de 
otros ,  que  á  costa  de  venderse  por  agudos ,  no  los  compran ,  por- 
que dimron  en  maliciosos ,  y  aun  en  impios ,  queriendo  quitar  en 
muchas  ocasiones  gran  parte  de  la  gloria  de  tan  gran  padre,  á  quien 
la  Iglesia  con  voz  pública  ha  querido  entre  todos  sus  doctores  lla- 
mar grande.  Porque  si  Roma  tuvo  sus  Fabios  y  Valerios ,  Grecia 
su  Alejandro,  y  Francia  su  Carlos ,  á  quien  dieron  el  renombre  de 
grandes  por  la  cscelcncia  de  la  pluma  ó  de  la  espada ;  con  mas  ra- 
zón se  lo.  da  la  Iglesia  á  su  Gerónimo  por  mil  victorias  contra  he- 
rejes, y  otras  tantas  por  la  grandeza  de  su  pluma.  El  orden  de 
proceder  será  el  mismo  con  que  corrió  toda  la  vida  del  santo ,  pues 
se  la  dio  Dioa  tan  larga,  que  pasó  todas  las  edades  en  que  se  divide 
la  Yida  de  los  hombres  :  donde  se  nos  da  también  á  conocer,  cuan 
importante  debia  de  ser  al  mundo. 

III. 

( Hittoria  de  la  orden  de  San  Gerónimo,  lib.  ii ,  p«rte  ii ,  cap.  i. ) 

Tenia  este  siervo  de  Dios  (1)  mucha  fuerza  en  cl  decir.  Salían  las 
palabras  ardiendo  como  de  una  caridad  encendida,  parecidas  mu- 
cho á  las  que  dice  el  Apóstol ;  no  de  la  sabiduría  humana ,  sino  do 
la  fbfirza  del  espíritu ,  que  enseñaba  dentro  lo  que  no  se  aprende 
con  todas  nuestras  diligencias.  Las  razones  breves ,  y  preñadas : 
con  lo  uno  quitaba  aquel  enojo  con  que  se  escucha  á  los  amigos 
de  parlar ;  con  lo  otro  quedaban  con  gusto ,  y  llevaban  mejor  en  la 
memoria  lo  que  se  encomendaba :  como  cl  que  sabia  que  los  pre- 
ceptos han  de  ser  breves. 

La  penitencia  de  este  santo  varón  podríamos  llamar  cstrcmada , 
si  00  mirásemos  á  mas  de  que  era  hombre ;  mas  considerando  que 
también  era  padre ,  y  principio  de  una  religión  como  resucitada, 
Uamarémosla  milagrosa ,  y  aun  necesaria.  En  esto  parece  quiso 
oompetfar  con  su  padre  san  Gerónimo ,  y  se  atrevió  á  resucitar  su 
nombre  en  el  mundo ,  en  no  perdonar  un  día  en  tan  largo  discurso 
de  años  á  su  propia  carne...  No  es  cosa  de  mucha  loa  en  cl  siervo 
de  Dios,  decir  que  fué  muy  abstinente.  Comia  lo  que  él  decía  bas- 
taba á  su  sustento ,  y  debía  de  bastar  porque  él  lo  de<:ia...  Rogá- 
banle sus  hijos  humílmcnte  tuviese  de  si  una  poca  de  piedad  de 
la  mucha  que  tenia  con  ellos  :  que  mirase  era  su  vida  su  consuelo, 

VI)  Fray  Pedro  Fernandez  do  Pecba  6  de  Giradalajara^ 
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importante  para  todos ,  amparo  de  aquella  casa  y  de  la  religiai 
toda ,  que  como  rccicatc  ,  tenia  necesidad  de  su  presencia  •  qie 
mitigase  el  rigor  alguna  cosa ,  tuviese  algún  respeto  á  su  Tejez , } 
á  las  muchas  enfermedades  que  padecía,  y  se-  dejase  servir  ei 
algo. 

A  todo  esto  respondía  con  nna  razón  sola ,  muy  ordinaria  en  h 
boca  :  La  religión ,  hijos ,  no  es  otra  cosa  sino  un  estado  de  poi- 
tencia,  y  cambio  donde  se  pagan  las  deudas  de  nuestras  culpas; 
quien  entra  en  estado  de  religión ,  entienda  que  no  viene  á  otn 
cosa  sino  á  llorar  esto ,  y  á  corregir  la  vida  que  gastó  vanamente. 
Yo,  hermanos mios,  en  respecto  de  lo  que  ofendi  á  nuestro  Señor 
en  el  siglo,  muy  poca  satisfacción  he  hecho.  Tengo,  es  verdad ^ 
deseo  de  hacerla;  fáltanme  las  fuerzas,  si  no  me  socorre  con  sa 
piedad  el  Señor,  que  tuvo  por  bien  traerme  á  este  estado,  donde 
sea  mi  propio  oGcio  hacer  guerra  á  mi  carne ;  porque  en  dejándola 
en  paz,  la  hace  ella  al  alma...  Dejadme,  que  sé  bien  lo  que  me 
cumple ,  y  lo  que  merezco  :  pues  por  bien  que  cada  uno  de  vosotros 
me  conozca,  me  conozco  yo  mejor,  y  sé  cuantos  males  se  encier- 
ran en  este  vaso  de  tierra...  ¿Los  santos  todos  no  usaron  las  peni- 
tencias ,  y  agradaron  con  ellas  á  Dios  desde  Elias  hasta  hoy?  Pues 
¿  qué  escrúpulo  tuvieron  estos  en  acortar  el  plazo  de  su  vida  ?  ¿Qué 
cosa  tan  áspera  hacen  los  religiosos  en  el  estado  de  penitencia  por 
satisfacer  á  Dios  de  sus  culpas ,  y  por  corregir  los  ímpetus  de  sa 
concupiscencia ,  que  no  la  hagan  mayor  y  mas  áspera  los  dd  siglo 
por  su  interese,  por  su  gusto,  y  por  sus  vicios?  ¿Porqué  se  ha  de 
juzgar  por  temeridad  hacer  asperezas  por  la  salud  del  alma;  y  no 
las  que  se  hacen  por  servicio  de  este  mundo  y  del  demonio?  En 
tanto  que  servíamos  á  estos  señores,  no  teníamos  miedo  de  acortar 
la  vida;  y  ¿ahora  le  tenemos  porque  pretendemos  servir  á  JÜMi 
No  tengamos  miedo,  hijos,'  á  las  asperezas ,  ni  os  engañe  la  blan- 
dura de  la  carne ,  ni  los  consejos  do  los  que  viven  según  eUa;.y  no 
creáis  suS  teologías ,  que  saben  poco  de  Dios,  y  nacen  de  aqneUl 
sabiduría  que  se  llama  terrena ,  carnal ,  y  diabólica.  Yo  creo  mas 
al  maestro que'dice  :  que  ninguno  aborrece  á  sácame,  antes k 
regala ;  y  el  que  mas  mal  la  trata ,  creo  que  mira  harto  por  eDa : 
¿cuánto  mas  yo ,  que  me  quedo  tan  atrás  de  todos? 

Con  estas  razones  les  satisfacía  el  santo,  y  aun  los  desengañaba  : 
ponía  espuelas  en  el  alma,  y  en  sus  corazones  un  enojo  santo  con- 
tra sus  cuerpos.  Reprendíanse  dentro  de  si  mismos  :  y  cerrados  en 
sus  celdas,  los  ojos  levantados  al  cielo,  pedían  misericordia  al  Se- 
ñor soberano...  Decía  el  siervo  de  Dios ,  que  nuestros  cuerpos  son 
como  los  caballos,  que  si  los  regalamos  en  demasía,  sirven  de  po- 
co;  y  si  los  ejercitamos  en  el  trabajo,  valen  para  mucho.  Con  el 
vicio  y  regalo  se  ensoberbecen  y  tiran  coces  contra  la  raaon,  rom- 
pen las  riendas ,  y  al  fin  se  mancan  de  ociosos  :  si  les  quitan  dd 
cebo  y  se  hacen  mas  domésticos,  tratables ,  y  sujetos...  Decía  nm- 
cbas  veces ,  hablando  dd  e\emdv>  d&  Va.  oración^  que  las  casas 
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de  kM  religiosos  eran  la  soledad,  dotide  Dios  prometió  por  el 
profeta  que  había  de  llevar  al  alma  para  hablarle  alli  al  corazón  : 
porque  DO  son  los  monasterios  otra  cosa  sino  una  soledad  acomo- 
dada para  (ralar  á  todas  las  horas  con  Dios.  Donde  bolle  la  solid- 
lud  de  loe  deseos  del  si^lo ,  negocios  de  la  tierra ,  palabras  Tanas , 
y  mas  vanas  pretensiones,  las  iras,  las  tristezas  y  desgracias  ir- 
remediables, la  avaricia  sio  rienda,  ¿que  lugar,  ó  qué  ocio  hay 
para  tratar  con  Dios  de  espacio?... 


( Hiitorüi  (le  l«  urden  lie  S«nGcióniEia,  Jib.  tv,  up.  i.) 

Entre  los  machos  loores  que  se  publican  del  bien  y  provedio  de 
la  hñtoría ,  es  nno  llamarla  luz  de  la  verdad ,  maestra  de  la  vida , 
vida  de  la  memoria ,  descubridora  y  mcnsagera  de  la  antigüedad. 
Y  FÍ  quisiésemos  envolver  lodo  eslo ,  y  decirlo  en  una  sola  palabra, 
la  podríamos  llamar  atalaya ,  ó  torre  altísima ,  de  donde  levanta- 
dos miramos  lodo  cuanto  se  ha  representado  en  este  gran  teatro 
del  mundo ,  y  cuanto  es  digno  de  volver  á  ello  los  ojos ,  y  tenerse 
en  memoria  desde  su  principio  hasta  hoy. 

Deseaba  el  gran  doctor  y  padre  san  Gerónimo  levantarse  con 
Heliodoro  en  una  roca  alta ,  y  tener  alli  debajo  de  sus  pies  toda  la 
tierra,  y  mostrarle  desde  alli  todas  las  miserias  y  tragedias  tristes 
de  stk  tiempo  :  las  minas  del  mundo ;  cómo  se  despedazaban  anos 
reinos  con  otros ,  cómo  unos  gentes  hacen  gnerra  á  otras  gentes  : 
ver  cómo  se  at(»meotan  nnos,  se  desvanecen  y  ciegan  otros  :  & 
nnos  Borben  las  ondas  de  este  mar  hinchado ;  á  otros  llevan  canti- 
TOS  :  aquí  se  casan ,  ricn ,  juegan ;  alli  están  llenos  de  tristeza  y  de 
llanto  :  unos  gozan  de  riquezas  y  deleites,  sin  medida  y  sin  rienda  j 
otros  moeren  de  hambre,  pobresy  miserables... 

Pues  si  seria  esta  una  vista  de  eslraño  entretenimiento,  y  nn 
Hvo  de  lección  eslraordinaria ,  ¿  cuánto  es  mayor  y  de  mas  aviso  la 
hialoría ,  que  levanta  á  un  hombre  no  solo  á  contemplar  lo  pre- 
KDtB  i  sino  también  todo  Lo  pasado,  y  le  da  una  como  moral  evi- 
dencia para  juzgar  de  lo  por  venir?...  Los  que  uo  nos  levantamos 
á  tanto,  ayudaremos  con  alguna  pequeña  parte ,  como  quien  ailade 
nn  etcalOQ  en  esta  torre  tan  alta. 

Pondré  en  este  cuarto  libro  las  vidas  de  algunos  santos  varones 
deesta^den;  qne  aunque  no  ha  mucho  que  pasaron,  están  bien 
oMdados.  Y  no  será  de  pequeik)  provecho  á  los  que  caminan  tras 
ellos,  traerlos  otra  vez  á  nuestros  ojos ,  porque  á  lo  menos  nos 
«veraneemos  en  su  presencia ,  y  algunos  procuren  imitar  sus  Tír- 
tudea.  A  los  de  afuera  también  podrá  ser  ponga  alguna  gana  en- 
tender las  vidas  y  el  trato  de  aquellos  que  se  vinieron  huyendo  de 
los  peligros  del  siglo,  y  se  encerraron  en  los  rincones  de  esta  re- 
ligión. Diremos  las  de  algunos  que  la  fueron  continuando  ka&U.  cL , 
fin  de  los  primeros  cien  años ;  de  algunt»  dt^o .  ^  n»  ^  Vo^ka^ 
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porquo  á  liHí  mas  sepuUó  d  dcscuidu  ó  el  olvido ,  ó  el  cuidado  de 
esconderse... 


DON  ANTONIO  FUENMAYOR. 

Nació  en  A{>,rcda ,  en  Castilla  la  vieja ;  su  padre  fué  consejero  d»- 
Castilla ;  fué  educado  con  particular  esmero  y  desde  el  principio  se 
anunció  en  él  la  preferencia  que  dio  á  los  estudios  de  la  historia. 
Murió  á  los  treinta  anos  siendo  arcediano  de  Campos ,  en  la  catedral 
de  Falencia. 


I. 

( Vida  de  Pío  V.  —  Un  morisco  á  sus  compañeros ,  disuadiéndolos  do  la  rebelión, 

les  dice.- ) 

Aunque  es  sin  fruto  trataros  de  lo  que  os  está  bien ,  estando  coo 
tanta  pasión  y  tan  determinados  al  mal ,  el  dolor,  la  sangre  y  co- 
nocimiento no  permiten  que  calle.  A  lo  menos  no  seremos  todos 
incitadores  á  vuestra  ira  :  habrá  alguno  que  hable  con  consejo. 
Muévenos  á  alteraros  las  injusticias  de  los  jueces,  y  el  deseo  de 
libertad,  cosas  que  entre  si  mal  convienen.  Si  queréis  vcDgaros  de 
los  magistrados ,  ¿porqué  alabais  la  libertad  contra  el  rey?  Y  si  es 
afrenta  estar  sujetos,  dejad  los  vicios  de  los  que  gobiernan.  Pero 
examinemos  cada  cosa.  ¿  Agrávíannos  los  magistrados  en  ejccatar 
las  pragmáticas  reales?  Ese  es  su  oQcio ,  ser  ministros  de  la  ley  : 
si  ella  es  injusta ,  en  ella  está  la  culpa ,  no  en  el  ser  jaez.  ¿ Porqué 
ainenazais  á  los  miserables  cristianos  que  entre  nosotros  viven? 
¿Lavaí'á  su  sangre  inocente  los  yerros  que  no  han  hecho?  Cuando 
los  cielos  aprueben  vuestra  causa ,  no  pueden  el  modo.  Condigna 
vuestra  poca  modestia  la  razón ,  si  alguna  tuviemis.  Y  ¿qué  medio 
es  para  libraros  de  sus  vicios ,  romper  guerra?  ¿  Dónde  serán  mejor 
crueles  y  avarientos ,  que  donde  el  robo  y  el  homicidio  merecen 
premio?  Si  primero  os  ofendían ,  era  con  algún  recato,  escondiendo 
el  odio  y  codicia ;  ahora ,  roto  el  freno  del  temor,  é  irritados ,  basca- 
rán el  cielo  y  tierra  para  queden  fe  y  aplauso  á  sus  atrocidades.  En 
fin ,  no  podéis  sufrir  á  cuatro  que  os  gobiernan  \  y  llamáis  contra 
vosotros  todo  el  reino !  La  libertad  dulce  es ;  pero  el  que  la  quiere, 
procure  no  perderla  :  porque  quien ,  una  vez  reconocido  scftor,  se 
rebela ,  mas  es  contumaz  siervo,  que  amador  de  la  libertad.  Gom- 
prarámosla  entonces  con  sangre ,  ruando  el  rey  don  Fernando  [m>- 
bIó  de  pabellones  esa  vi^^ai.  í^mvj^Vxví^  ^^^tfss»  ^  m^^forcs  de  cncrfos 
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y  ánimos )  ejercitados  en  las  guerras,  llenos  de  armas,  señores  de 
las  fuerzas  y  ciudades  del  reino,  no  pudieron  resistir  á  los  cristia- 
nos ;  vosotros ,  menos ,  sin  un  muro ,  dados  á  la  labor  de  la  tierra, 
desarmados,  ^queréis  sujetarlos,  cuando  en  riquezas  y  señoríos 
han  crecido  tanto?  ¿Sois  vosotros  mas  poderosos  que  los  italianos , 
mas  fuertes  que  los  alemanes,  mas  desconocidos  que  los  indios, 
mas  valerosos  que  los  franceses ,  mas  ricos  que  los  sicilianos?  Ita- 
lia, domadora  del  mundo,  consiente  gobernadores  españoles  en 
sus  provincias  :  los  alemanes,  con  aquel  ánimo  despreciador  de  la 
muerte ,  no  bastaron  á  que  no  atravesasen  el  Albis  las  vencedoras  in- 
signias de  España  :  inmensos  y  no  domados  mares  servian  de  muro 
á  los  del  nuevo  mundo ,  y  conquistaron  otro  nuevo  i  la  belicosa 
Francia  sintió  en  lo  mas  precioso  los  truenos  de  las  bombardas  de 
España ,  y  cansada  de  ver  presos  sus  reyes ,  y  de  ser  vencida ,  buscó 
en  la  paz  seguridad  :  los  fértiles  collados  de  Sicilia  sirven  á  la 
abundancia  de  España,  i  Solos  vosotros  os  queréis  oponer  á  la  cor- 
riente desús  bados ! 


EL  P.  FRAY  DIEGO  DE  YEPES. 

Nació  este  ilustre  escritor  y  venerable  prelado  en  el  lugar  de 
Tepes,  distante  seis  leguas  de  Toledo  en  el  auo  1529.  Llamábase 
su  padre  Alonso  de  Yepes ,  y  su  madre  María  Gómez  de  las  Gasas, 

Desde  sus  tiernos  años  descubrió  una  condición  pacíGca ,  amiga 
de  hacer  bien ,  compasiva  con  los  necesitados ,  é  inclinada  » lectu* 
ras  y  obras  de  piedad.  Las  epístolas  de  san  Pablo ,  qué  tenia  apren- 
didas de  memoria ,  encendieron  en  su  alma  unos  vivos  deseos  de 
mortificación ,  y  una  invencible  determinación  á  dejar  el  siglo  por 
abra7.ar  la  vida  religiosa.  Eligió  al  fin  la  orden  de  san  Gerónimo  en 
el  monasterio  de  Sisla  en  Toledo.  Desde  luego  sus  superiores ,  al  ver 
su  asiento  en  la  observancia ,  y  su  discreción  c  ingenio  en  los  discur- 
sos ,  le  enviaron  á  los  estudios  del  colegio  de  Sigiienza ,  donde  se  ad« 
quirió  gran  nombre  en  las  letras  escolásticas ,  que  después  ilustró 

Í calificó  con  las  espositivas,  para  que  fuese  mas  provechosa  su 
>ctrina  á  los  fieles. 

Luego  de  concluidos  los  estudios ,  nombráronle  vicario  en  su  casa  t 
y  para  que  en  otros  monasterios  diese  también  frutos  de  su  ejemplo 
y  saber,  fué  elegido  prior  de  Jaén »  de  Zamora ,  de  Toledo ,  de 
Yuste ,  do  Madrid ,  y  de  Granada.  Solo  en  su  casa  de  Sisla  le  sucedió 
lo  que  á  los  profetas  en  su  patria ,  donde  fue  poco  acepto  á  muchos , 
que  de  hermanos  se  convirtieron  en  enemigos ,  envidiosos  de  su 
dignamente  adquirida  fama.  La  persecución  no  se  contentó  con  solr 
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moetrarle  el  ceño  de  sus  émulos,  faltábales  p^ira  su  cumplida  satis- 
facción verle  desterrado  de  su  casa  matriz ,  y  confinado  á  la  desierta 
casa  de  San  Miguel  del  Monte ,  para  donde  partió  á  cumplir  la  peni- 
tencia. 

En  el  camino  tuvo  la  dicha ,  para  consuelo  suyo  en  aquella  tribu- 
lación ,  de  encontrarse  con  santa  Teresa  de  Jesús ,  que  andaba  en- 
tonces en  sus  fundaciones ,  á  quien  comunicó  sus  pesares.  De  esta 
ocasión  se  originó  la  estrecha  correspondencia  que  tuvo  fray  Diego 
con  la  santa ,  cuyo  confesor  fué  muchas  veces  :  causa  porque  pudo 
escribir  después  su  vida  con  la  puntualidad  que  la  estendió ,  pues  la 
tenia  muy  viva  en  la  memoria. 

Fué  finalmente  el  P.  Yepes  prior  del  monasterio  del  Escorial  por 
elección  de  FeHpe  II ,  que  gustaba  mucho  de  su  trato  y  comunica- 
ción cuando  estaba  en  aquella  real  casa.  A  la  aceptación  del  rey, 
se  le  anadió  la  de  los  cortesanos  y  por  la  afabiUdad  de  su  trato ,  y 
edificación  de  sus  costumbres. 

Por  muerte  del  P.  Chaves  de  la  orden  de  Santo  Domingo,  eli- 
gióle el  mismo  FeUpe  II  por  su  confesor  luego  que  acabó  el  trienio 
de  su  priorato.  Cuatro  años  sirvió  este  ministerio,  hasta  el  falleci- 
miento del  rey,  con  singular  entereza  y  desasimiento.  Concluidas 
las  exequias  del  monarca  difuQto ,  se  retiró  á  su  celda ,  gozoso  de 
haber  logrado  la  ocasión  de  verse  libre  del  tráfago  y  embarazo  de 
la  corte ,  y  restituido  al  sosiego  y  quietud  de  la  vida  religiosa.  Pe- 
ro el  rey  D.  FeUpe  III ,  bien  informado  de  sus  virtudes  ,  queriendo 
premiarlas  dignamente  para  que  fuesen  provechosas  á  los  fieles ,  k 
nombró  en  1599  para  el  obispado  de  Tarazona ,  aunque  él  resistió 
con  ejemplar  ánimo  esta  real  gracia. 

Todo  d  tiempo  que  ocupó  aquella  silla ,  cifró  en  el  amor  de  Dios 
y  de  siis  ovejas  su  comodidad  y  descanso ,  conservando  en  aqudla 
dignidad  toda  la  austeridad  y  observancia  de  las  virtudes  religiosas, 
llegó  el  remate  de  sus  largos  dias ,  y  fin  de  sus  trabajos  apostéleos, 
en  20  de  mayo  de  1613,  cuando  contaba  84  años  de  edad. 

Dejó  este  venerable  varón  algunas  obras  escritas ,  y  otras  ya  pu- 
blicadas, correspondientes  á  su  celo  y  capacidad.  1^  Una  hisimia 
particular  de  la  persecución  de  Inglaterra  desde  el  año  1 570,  impraa 
en  Madrid  en  4^  en  1599.  2°  La  f^ida  de  la  santa  madre  Teresa 
de  Jesús ,  también  en  Madrid  en  el  referido  año ,  reimpresa  en  dos 
tomos  en  4^  en  17B5.  S<^  Un  tratado  de  la  muerte  del  rey  Felipe  II 
por  mandado  de  su  hijo  Felipe  III ,  y  otras  varias  obras,  qua  que- 
daron manuscritas. 

De  todas  estas  obras,  la  que  manifiesta  mejor  el  mérito  dd  es- 
tilo de  este  venerable  y  piísimo  autor,  es  la  vida  de  santa  Teresa,  de 
donde  he  entresacado  algunos  pasages.  Su  lenguaje  es  puro ,  culto, 
y  bastante  correcto ,  su  dicción  propia  y  castiza ,  la  mas  parecida  i 
la  de  Fr.  Luis  de  Granada ,  bien  que  no  tan  espresiva  y  brillante. 
Sin  embargo ,  resplandécetv  dt  cxiaudo  en  cuando  algunas  imágescf 
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enérgicas ,  y  modos  de  decir  grandílocuos ;  peí  o ,  á  causa  de  no  su- 
jetarse á  preciso  número  y  medida,  vuelven  redundante  el  estilo. 
Abunda ,  es  verdad,  en  frases  dulces  y  armoniosas ,  mas  también 
pierden  por  su  languidez  todo  lo  que  ganan  de  suavidad.  La 
verbosidad,  ó  digamos,  profusión  de  pensamientos  muy  seme- 
jantes y  y  de  unas  mismas  palabras ,  baccn  á  veces  difusa  y  em- 
palagosa la  oración;  y  los  frecuentes  paréntesis  que  lo  hinchan 
de  frasesí  postizas ,  cortan  la  fluidez  y  número  al  periodo.  Sin  em- 
bargo de  ser  exuberante  y  demasiado  cargado  el  estilo ,  la  locución 
es  hermosa,  noble,  y  aseada.  En  fln  diremos,  que  el  estilo  del 
P.  Yepes  es  mas  digno  de  imitación  por  la  buena  casta  de  la 
dicción  castellana,  que  por  la  igualdad  y  verdadera  elegancia  de 
su  frase. 

I. 

(Vida  de  santa  Teresa.) 

Glorioso  es  Dios  en  su  magestad ,  y  maravilloso  en  sus  santos  : 
y  aunque  en  ellos  se  muestra  su  bondad  y  grandeza ,  no  es  para  to« 
dos  igual  su  amor  y  misericordia.  Que,  como  en  las  casas  de  los 
reyes  suele  haber  unos  criados  mas  favorecidos ,  y  en  las  de  los 
padres  unos  hijos  mas  regalados  que  otros,  asi  en  la  de  Dios,  en 
esta  edad  y  siglo  postrero ,  fué  con  grandísima  particularidad  en 
gracias  y  dones  aventajada  á  muchas  la  bienaventurada  madre 
Teresa  de  Jesús ,  cuya  vida ,  virtudes  y  milagros  yo  determino 
escribir... 

Materia  ciertamente  admirable,  por  las  cosas  tan  altas  y  divinas 
que  nos  ofrece;  y  no  menos  provechosa,  por  estar  llena  de  vivos 
ejemplos  y  notable  doctrina  para  los  que  desean  seguir  el  camino 
de  la  santidad  y  virtud.  En  la  cual  me  pareció  tomar  de  atrás  la 
corriente,  y  tejer  esta  historia  desde  sus  primeros  principios,  des- 
cubriendo primero  los  fines,  que  á  nuestro  corto  entender,  se 
puede  conjeturar  que  Dios  tuvo  en  formar  en  nuestros  tiempos 
una  santa  tan  grande ;  que  con  ser  de  cariic  y  sangre ,  de  tal  ma- 
wnl  vivió  en  ella  el  espíritu  divino,  que  no  se  pueden  mirar  ni 
ccMitM*  sus  cosas,  sino  como  verdaderamente  celestiales,  angélicas, 
y  divinas. 

Y  como  no  puede  dejar  de  causar  admiración  ver  en  tiempos  tan 
mkerables ,  y  en  los  siglos  mas  infelices  de  la  Iglesia ,  nacer  un 
nuevo  y  resplandeciente  sol ,  asi  no  puede  quietarse  la  condición 
huBiana,  basta  averiguar  (en  cuanto  á  su  flaqueza  é  ignoranda  se 
fe  permite)  qué  fines  tuvo  Dios  en  dar  á  su  Iglesia  en  nuestra  era 
esta  tan  preciosa  joya  y  tesoro.  Que,  como  un  hombre  prudente  y 
sabio  no  hace  obras  grandes  sin  grande  consejo ,  y  sin  que  tenga 
ttwpbUi  á  otros-intentos  {grandes ;  así  Dios ,  que  es  la  misma  discre- 
Qian  j  prudencia ,  en  tanta  grandeza  como  eu  esta  «asatoi  \qmM 
i^  paú»  amcer  de  grandes  j  levwtadoa  ftue»,  X  ngoi^^i^CV 
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lo  serán  tanto ,  que  no  se  dejen  tocar  de  nuestra  pequenez  y  baje- 
za ,  pero  otros  so  descubren  mas  de  cerca,  para  nuestro  provecbo, 
y  su  gloria... 

No  es  de  menor  consideración  el  haber  Dios  descabierto  en  esta 
edad  un  tan  grande  espectáculo  de  santidad,  en  el  cual  se  mues- 
tran cosas  tan  prodictiosas  y  raras ;  y  no  solo  de  admirables  yirto- 
des  y  obras  maravillosas ,  sino  de  estraordinarías  revclachines,  fi- 
siones ,  arrobamientos,  hablas,  y  trato  con  Dios  :  para  que  coúiio 
el  mundo,  por  su  poca  fe,  ó  por  los  muchos  engaños  que  cada  dia 
csperimentaba  de  alguna  gente  engañosa  y  Gngida ,  miraba  desde 
lejos  las  revelaciones,  visiones,  arrobamientos,  y  otros  dones; 
virtudes  de  los  santos,  pareciéndole  que  todo  aquello  habia  cesa- 
do ,  vea  delante  de  sus  ojos,  que  no  es  menos  poderosa  abora que 
entonces  la  mano  del  Señor ;  y  que ,  si  la  hípocresia  se  ha  cubierto 
con  la  capa  de  la  virtud ,  pn)curando  flnghrse  cual  ella,  no  poroso 
se  ha  de  dar  menos  crédjto  á  lo  que  es  virtud  y  obra  de  Dios ,  aun- 
que venga  debajo  de  la  flaqueza  de  una  muger. 

Gran  desventura  ha  sido  la  de  estos  tiempos,  grandes  los  embus- 
tes y  tramas  que  el  demonio  y  la  hipocresía  han  inventado,  dañan- 
do, no  solo  á  lus  autores  de  estos  engaños,  sino  también  desacre- 
ditando á  la  virtud.  Porque  es  tal  la  eondicion  del  vulgo  y  gente 
ignorante,  que  sin  discreción  alguna  hace  reglas  de  casos  partico- 
lares  para  sentir  mal  de  la  virtud  :  y  para  ver  la  verdad,  no  se 
aprovecha  de  los  muchos  ejemplos  que  hay  en  la  Iglesia ,  antes  to- 
ma ocasión  de  una  caida  para  cs(;urecerla  si  pudiese.  Y  verdadera- 
mente mas  fruto  saca  el  demonio  de  este  común  sentimiento  y  con- 
cepto que  las  caldas  causan  en  los  ignorantes,  quo  de  los  mismos 
que  en  ellas  fueron  engañadores  6  engañados;  porque,  por  aquí 
la  virtud  queda  sin  valedores,  y  apenas  hay  quien  en  publicóla 
mire  ó  vuelva  por  ella ;  y  así  se  arrincona ,  y  da  franca  la  entrada 
á  mil  engañosas  opiniones  y  vicios. 

II. 

( Vida  de  santa  Teresa. ) 

Teresa  es  lo  mismo  que  Tharasia,  nombre  antiguo  de  mugeres, 
y  griego,  que  quiere  decir  milagrosa.  Y  ciertamente  tal  nombn^ 
cuadraba  bien  á  la  que  habia  de  ser  un  prodigio  de  naturaleza, 
una  estrella  milagrosa  de  la  gracia ,  y  un  espectáculo  de  santidad 
y  perfección  al  mundo.  Que  no  lo  es  pequeño,  que  una  mupr 
flaca  haya  emprendido  hazañas  mas  que  do  varones ;  y  á  la  que 
tocaba  por  sor  muger,  ser  ignorante  y  ruda,  haya  sido  maestra  y 
doctora  de  la  filosofía  mas  alta,  y  mas  escondidos  secretos  do  U 
contemplación. 

Como  nacia  la  bienaventurada  madre  Teresa  de  Jesús  para  traer   f 

.  muchos  á  la  virtud ,  y  «ct  ^\^ti\\\o  y  decliado  de  muchos,  Ufíió  j 

Dkm  de  airas  la  carTteuV^  «.  ^t^X^swoNjw  ^\^^>m^  %VVi^fcbrí    ^ 


EL  P.  FR.  DIEGO  DE  TEPES.  4S7 

cólc  desde  tas  primeras  piedras.  Así  le  dio  un  natural  hábil  y  con- 
veniente para  este  propósito  :  generoso,  y  no  soberbio;  amoroso, 
y  no  pegajoso;  apacible,  agradecido,  y  agradable  á  todoa;  Ueno 
de  una  discreción  tan  admirable ,  que  cuando  se  descubrió  con  la 
edad,  atraia  y  cautivaba  cuantos  corazones  trataba... 

El  buen  parecer  do  su  persona ,  y  discreción  de  su  habla,  y  la 
saavidad  templada  con  honestidad  de  su  condición ,  la  hermosealian 
de  manera  que  el  profano  y  el  santo,  el  discreto  y  el  reformado, 
los  de  mas  y  de  menos  edad ,  sin  salir  ella  en  nada  de  lo  que  debb 
á  si  misma,  quedaban  como  presos  y  cautivos  de  su  trato.  Pues  en 
estos  naturales,  como  en  tierra  fértil  y  sazonada,  prendió  luego 
con  Grmes  y  hondas  raices  )a  gracia  que  recibió  en  el  bautismo : 
de  manera ,  que  en  los  primeros  años  de  su  niñez ,  dio  claras  mues- 
tras de  lo  que  después  pareció  en  ella,  y  dio  en  su  tiempo  el  fhilo 
de  lo  que  al  principio  Dios  habia  plantado  en  su  alma. 

Inclinábase  desde  los  primeros  años  de  su  niñez  á  cosas  mayores, 
no  siendo  sus  ejercicios  niñerías,  como  ni  menos  lo  eran  sus  pen- 
samientos... Apetecía  soledad  y  silencio;  y  en  la  manera  que  aque- 
llos años  sufrían ,  despredando  lo  temporal  aspiraba  á  lo  eterno; 
y  lo  que  es  de  maravillar,  antes  aun  de  comenzar  á  gozar  de  la 
vida ,  deseaba  ya  padecer  muerte  por  Cristo.  Encendíase  su  corazón 
leyendo  los  martirios  de  los  santos ;  y  pareciéndole  que  eran  mu- 
cho menores  sus  trabajos  que  el  premio  qué  gozaban ,  deseaba  ella 
morir  asi  por  ganar  lo  que  ellos  habían  alcanzado.  Y  con  esta  or- 
den y  deseo ,  con  mas  esfuerzo  y  generosidad  que  su  edad  pedia ,  co- 
menzó á  tratarlo  luego  con  su  hermano ;  que  era  casi  de  sds  mismos 
anos,  cómo  podrían  poner  por  obra  tan  dichosos  deseos...  Estos 
fueron  sus  deseos ,  y  debieron  de  ser  bien  de  veras ,  pues  todos  los 
vio  cumplidos :  porque ,  aunque  no  fué  mártir  de  sangre  y  cuchillo, 
fuélo  de  espíritu,  y  los  trabajos  labraron  en  eDa  la  corona  que  en 
otros  labra  la  espada. . . 

III. 

(Vida  de  sanU  Teresa. ) 

Por  este  medio  el  espíritu  de  Dios ,  que  en  su  corazón  se  escon- 
día ,  aprovechándose  de  la  oración ,  comenzó  á  desnudarla ,  y  abrirle 
los  ojos,  y  á  resucitar  en  ella  aquellos  buenos  y  primeros  deseos. 
Iba  de  día  en  día ,  con  las  palabras  santas  de  esta  religiosa,  el  buen 
espíritu  echando  raíces  en  su  alma ;  y  el  que  antes  estaba  como  caldo 
y  rendido  ,•  ya  se  levantaba  y  reinaba  en  su  corazón ,  y  hacia  rostro 
y  guerra  á  lo  que  el  sentido  y  la  vida  seglar  pedia ;  y  la  hacia  con- 
cebir en  sí  deseos  de  abrazar  el  estado  de  vida  religiosa. 

Gon  esta  determinación  sentía  dentro  de  si  una  reñida  y  sangrien- 
ta pelea ;  porque  el  espíritu  le  pedia  ser  monja ,  y  la  llamaba  y  esti- 
mndaba  á  renunciar  todas  las  cosas  del  mundo,  poniendo  delante 
los  machos  lazos  7  peligros  de  ellas  \  y  e\  «eaVMKi\ft  wei>x%AM^^ 
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apartaba  de  e»lo.  Decíale  que  en  la  vida  de  los  casados  serrina  moj 
bien  á  Dios ,  y  representábale  muchas  comodidades  en  ella  :  y  aá 
peleaban  en  su  pecho,  como  en  estacada,  estos  guerreros.  Plero 
con  los  buenos  ejemplos  que  delante  tenia ,  y  con  la  gran  fuerza  del 
espíritu,  prevalecían  mas  los  buenos  deseos ;  y  asi  trató  muy  de 
veras  consigo  misma  de  mudar  la  vida,  y  enderezar  la  proa  de  sus 
pensamientos  á  otro  puerto  mas  cierto  y  mas  seguro  que  hasli 
allí ,  y  destejer  la  tela  que  había  tejido  la  vanidad  y  engaños  dd 
mundo. . . 

IV. 

( Vida  de  santa  Teresa. ) 

Aunque  todos  los  caminos  de  Dios  son  seguros,  pero  no  son  unos 
mesmos  para  los  que  lleva  y  encamina  sus  santos.  De  (ordinario 
suelen  ser  los  principios  de  grandes  llantos ,  grandes  rigores  y  pe- 
nitencias ;  y  por  aqui  sabemos  ha  caminado  el  mayor  número  de 
los  que  ahora  reinan  en  el  cielo.  Porque  el  castigar  el  cuerpo,  es 
necesario  pata  sujetarlo  al  espíritu ,  para  satisfacer  por  los  pecados, 
para  conservar  y  acrecentar  la  gracia ,  y  para  alcanzar  de  Dios  lo 
que  pedimos  :  y  es  cierto  que  el  que  por  esta  puerta  no  entra ,  no 
va  por  el  camino  real  por  donde  los  santos  han  caminado ,  que  es  el 
mal  tratamiento  y  odio  de  su  propia  carne. 

Pero  otras  veces  d  Señtur  toma  la  mano ,  y  como  mas  esperimeo- 
tado  y  entendido  maestro ,  labra  con  mejores  labores  las  piedras 
que  ha  de  asentar  en  el  edificio  de  su  Iglesia ,  y  en  la  ciudad  celes- 
tial de  Jerusalen  :  estas  suelen  ser  dolores  y  enfermedades  corpo- 
rales ,  que  cuando  son  graves  y  los  dolores  agudos,  y  se  reciben  de 
parle  del  enfermo  con  resignación  y  paciencia ,  es  la  mayor  pena- 
lidad que  hay,  y  un  gran  medio  para  grangear  un  alma ,  y  aventa- 
jarla en  la  perfección  y  merecimiento  :  que  al  fin,  como  en  la  pe- 
nitencia hay  algo  de  nuestra  voluntad  y  acción ,  parece  que  se 
entremete  no  sé  qué  deleite  y  gusto.  Acá  todo  es  padecer,  no  lo  que 
queremos,  sino  lo  que  nos  envían ;  y  como  Dios  sabe  bien  nuestros 
gustos ,  hiere  en  las  coyuntunas  donde  mas  duele. . . 

V. 

( Vida  de  santa  Teresa» )  , 

Entre  otras  virtudes ,  singularmente  se  vi6  en  cUa  siempre  un 
ánimo  real,  generosa,  invencible,^  y  cuerdamente  atrevido  para 
emprender  cosas  grandes,  arduas,  y  al  parecer  de  muchos,  impo- 
sibies... 

De  su  grandeza  de  ánimo  le  venia  el  no  tener  vanagloria  de  las 

obras  heroicas  y  grandes  que  hacia  :  porque  como  las  miraba  todas 

con  aquella  generosidad  y  grandeza  de  ánimo ,  y  con  aquellos  deseos 

tan  encendidos  y  tan  grandes  de  hacer  algo  por  Dios,  solo  veia  de 

mi»  obras  las  faltas  y  (\\ie  ^  sw  ^^ü^t  \i^uv^  ^^^  v^^t». 
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Todo  lo  qoe  era  menos  que  Dios  no  cabia  en  su  ánimo :  dcspre- 
iaba  las  honras ,  hollaba  el  oro  y  los  deleites,  y  no  hacia  caso  de 
08  dichos  vanos  de  los  hombres;  y  con  una  igualdad  de  ánimo, 
nayor  que  la  que  los  estoicos  imaginaron,  hacia  cara  á  todos  los 
(ocesos  y  fortuna  de  esta  vida.  Y  como  en  otra  región  y  hemisferio 
le  esta  mortalidad,  no  le  llegaban  ni  tocaban  las  adversidades  ni 
«qsperidades  de  eUa,  porque  ni  el  miedo  la  atemorizaba,  ni  la 
I0don ,  por  buena  que  fuese,  la  inquietaba ,  ni  la  alegría  ni  tris- 
eza  jamas,  después  que  llegó  á  este  estado,  la  sacaban  de  sus  qui- 
J06  y  paso  ordinario. 

Jamas  la  vieron  llorar  por  caso  alguno,  ni  decir  palabras  de 
ifliccion ,  ó  hacer  otras  demostraciones  de  dolor  propias  de  las 
Di]^cres ,  y  no  agenas  de  hombres  afligidos.  Y  como  ella  escribe ,  la 
labia  llegado  el  Señor  á  tal  punto  de  tranquilidad  y  igualdad  [de 
Qoimo,  que  ni  el  placer,  ni  el  pesar,  ni  el  gozo,  ni  la  pena,  no 
larecen  hallaba  cabida  en  su  ánimo. 

La  virtud  de  la  fortaleza  tiene  dos  partes.  La  una  es  el  acometer 
on  cuerda  osadia  y  con  generosidad  de  ánimo  las  dificultades  y 
leligros  que  se  ofrecen.  La  otra  es ,  esperar  con  paciencia  los  gol- 
íes  de  los  contrarios ,  que  necesariamente  se  han  de  ofrecer  en  el 
amino  de  la  virtud ,  principalmente  en  la  ejecución  de  cosas  ar- 
laas  y  grandes. 

Estas  dos  partes  son  como  dos  brazos  en  los  cuales  esta  virtud 
rae  sus  armas  ofensivas  y  defensivas.  Al  uno  arma  con  la  espada 
ora  acometer,  al  otro  con  el  escudo  para  esperar  y  recibir  los  en- 
nentros  de  sus  enemigos.  Esta  tiene  por  nombre  paciencia.  Este 
acudo  embrazó  la  bienaventurada  madre  Teresa  de  Jesús  desde 
na  primeros  años ;  y  en  él  puso  una  divisa ,  la  mas  gloriosa  que  ja- 
oas  capitán  y  emperador,  por  esforzado  y  animoso  que  fuese ,  pensó 
li  se  atrevió  á  imaginar,  que  fué  :  ó  morir;,  ó  padecer. 

Este  era  su  continuo  pensamiento,  este  su  deseo ,  y  éste  el  único 
XHisuclo  que  tenia  en  esta  vida,  y  con  que  acaUaba  y  detenia  los 
irandes  Ímpetus  y  deseos  que  tenia  de  morirse  por  ver  á  Dios.  £1 
Midecer  le  hacia  agradable  vida  tan  enojosa ,  y  peregrinación  tan 
arga  y  prolija,  y  segura  navegación  tan  peligrosa.  Por  él  (como 
>tro  san  Pablo)  sufría ,  y  deseaba  el  ser  privada  por  el  tiempo  que 
a  vida  durase ,  de  la  clara  vista  y  abrazos  dulces  de  su  esposo  Jesu- 
aristo...  No  solo  no  la  cansaban  las  tribulaciones  y  trabajos,  sino 
intes  le  eran  particular  alivio  y  regalo ;  y  lo  que  otros  tienen  por 
mía  ó  castigo ,  lo  tenia  ella  por  deleite  y  premio  de  sus  trabajos.. . 
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Nació  este  sabio  y  elegante  escritor  en  la  Tilla  de  Madrid  pe 
años  de  1564 ;  siendo  sus  padres  el  secretario  Antonio  Márq 
y  dofia  Beatriz  de  Yillareal,  ambos  de  generosa  estirpe.  De 
edad  aim  muy  tierna  tomó  el  hábito  de  la  orden  regular  i 
ermitaños  de  San  Agustín  en  el  real  conrento  de  San  FéBf 
aunque  profesó  en  esta  casa  en  1581 ,  como  sobre  la  sufíciene 
la  edad ,  se  moviese  la  duda  y  disputa  de  nulidad  de  profa 
tuvo  que  ratificarla  en  1584  en  el  convento  de  San  AgnáC 
Salamanca,  adonde  le  Labia  enviado  la  provincia  a  cultivi 
letras  y  estudios  sagrados.  Con  esta  ocasión  los  dos  convenl 
disputaron  la  filiación  del  padre  Márquez ,  esto  es ,  ninguno  qi 
renunciar  á  la  gloria  de  haber  dado  tan  insigne  hijo ;  pero  ¿1  si 
las  querellas  y  los  zelos  con  la  copia  y  resplandor  de  su  ingenio, 
resaltó  á  una  y  otra  madre ,  y  aun  sobró  para  honrar  á  sa  <i 
rntcra ,  y  á  la  España  toda. 

Después  de  haíxrr  regentado  con  mucho  mérito  la  cátedra  de 
poras  de  teología  en  la  universidad  de  Salamanca ,  alcanzó  m 
piedad  en  concurso  de  oposición  en  el  ano  1607.  Ademas  del  c 
de  calificador  del  santo  oficio ,  fué  elegido  varias  veces  de  su  ó 
definidor  de  la  provincia  de  Castilla ,  y  en  lo  último  de  su  i 
esto  es  en  1619 ,  salió  nombrado  prior  del  convento  de  San  A 
tin  de  Salamanca,  en  cuyo  cargo  terminó  sus  dias  en  17  dec 
del  año  1621. 

En  el  magnífico  epitafio  que  se  esculpió  en  su  lápida  sepuk 
donde  es  llamado  rio  y  rayo  de  elocuencia  ( eloqueniiw  flUM 
fulmen ),  queda  un  perpetuo  testimonio  del  alto  y  honroso  lugn 
merecieron  su  talento  oratorio  y  ciencias  teolc^cas  en  la  men 
y  gratitud  de  sus  contemporáneos ,  que  vieron  edipsarse  una  á 
lumbreras  del  sóUdo  saber  y  buen  gusto  que  floreció  bajo  de 
lipe  in  ;  y  acaso  la  principal  de  aquel  reinado ,  y  la  única  que 
tenia  su  gloria  y  reputación  en  la  carrera  de  las  humanas  y  dii 
letras. 

Si  el  manejo  y  conocimiento  en  las  sagradas  doctrinas ,  así  e 
sitivas  como  escolásticas ,  le  ganaron  el  magisterio  de  la  cátedra 
raras  virtudes  de  su  elocución  oratoria  le  subUmaron  al  magisl 
del  pulpito ,  donde  acrecentó  su  reputación  al  paso  de  su  desempc 
hasta  mover  el  ánimo  del  rey  á  nombrarle  su  predicador  ordina 
Desde  aquel  punto  eclipsó  la  gloria  de  los  oradores  mas  emine 
de  su  tiempo ,  y  aun  entre  los  venideros  no  pudo  jamas  quedar  1 
rada  su  memoTÍa.  ¥uerou  taca  «:seii\a\^^^  v\  o¡>sx^  ^  «u.  voz , ; 
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gesto  para  la  acción  y  tono  oratorio  que ,  sin  embargo  de  resplan- 
decer eu  sus  escritos  la  energía  y  facundia  de  una  castiza  y  hermosa 
.  locución ,  los  que  le  oyeron  en  sus  sermones  echaban  menos  en  su 
estilo  aquella  gracia  y  vigor  que  le  asistian  para  mover  y  persuadir. 
Pero  tampoco  nos  han  quedado  de  este  celebre  predicador ,  como 
de  todos  los  que  sobresalieron  en  aquel  reinado  y  en  el  anterior,  las 
piezas  impresas  de  sus  sermones ;  por  donde  podríamos  tener  mate- 
ria para  juzgar  el  valor  de  la  elocuencia  del  pulpito  de  aquella  edad , 
comparando  los  sugetos  mas  eminentes ,  y  las  personas  mas  memo- 
tablcs.  A  esta  pérdida  se  añade  la  de  un  tratado  particular,  que 
compuso  y  con  el  título  de  Modo  de  predicar  á  los  principes,  el  cual 
no  ha  visto  la  luz  pública ;  y  sin  duda  perecería  en  el  incendio  que 
padeció  la  biblioteca  del  convento  de  San  Agustín  de  Salamanca  á 
principios  de  este  siglo,  donde  consumieron  las  llamas  tantos -es- 
critos inéditos  de  ilustres  varones  de  aquella  orden. 

Sin  embargo  ha  conservado  la  imprenta ,  para  gloria  del  maestro 
Márquez  y  consuelo  nuestro,  dos  obras  gravísimas  y  sólidas,  así 
por  el  asunto  que  tan  profundamente  trata  ,  como  por  el  estilo  y 
erudición  con  que  lo  viste  y  realza.  La  primera  de  ellas,  y  la  que 
merece  la  preferencia  por  la  elegancia  y  belleza  de  la  elocución  cas- 
tellana ,  es  la  intitulada :  Los  dos  estados  de  la  espiritual  Jerusalen , 
tabre  los  Salmos  cxxxvi  y  cwv.  Esta  obra ,  que  dedicó  á  don  Gris- 
túval  Gómez  de  Sandoval ,  marques  de  Coa ,  primogénito  del  duque 
de  I^nna ,  privado  del  rey  don  Felipe  111 ,  fué  impresa  en  Medina 
del  Campo  en  1603 ,  donde  á  la  sazón  residía  el  autor  :  y  después 
reimpresa  en  Salamanca  en  1610 ,  ambas  veces  en  4''  y  dividida  en 
dos  partes.  £n  ella  espone  la  mística  iutcligencia  de  la  letra  del 
salino  Supcr  flumina  Babylonis  y  etc.,  y  del  otro  In  convertendo 
Dominus  captivitatem  Sion ,  etc.  :  y  sobre  la  declaración  historial 
de  la  materia  que  cada  uno  trata ,  justificando  las  lágrimas  del  pue- 
blo de  Dios  á  la  ida  al  cautiverio  de  Babilonia  ,  y  los  regocijos  de 
la  vuelta  á  su  patria ,  levanta  el  maestro  Márquez  la  fábrica  de  su 
Espiritual  Jerusalen,  considerándola  en  sus  dos  estados  de  mi/t- 
Éanie  y  triunfante.  Aquí  discurre  admirablemente  sobre  los  estados 
del  pecado  y  de  la  gracia ,  tomando  muy  oportunos  argumentos  de 
los  versos ,  en  que  se  habla  del  suceso  temporal  de  la  repúbUca  he- 
brea :  y  con  ocasión  del  triunfo  ó  Ubertad  de  la  ciudad  terrena  de 
Jerusalcu ,  sale  el  autor  á  tratar  de  la  gloria  de  los  santos  en  el  cielo. 
Y  habiendo  sido  todo  aquello  íigiu'a  espresa  de  estotro  ,  deduce  el 
autor,  con  gran  fuerza  de  razones ,  peso  de  autoridades ,  oportuni- 
dad de  alusiones ,  y  riqueza  de  sentencias ,  una  enseñanza  moral 
de  aquellos  salmos ,  distribuida  en  Consideraciones  de  profundas 
doctrinas ,  escogidos  ejemplos ,  y  elegantes  sentencias. 

Compuso  también  el  Origen  de  los  padres  ermitaüQS  d$  San 
Agustin,  impreso  en  Salamanca  en  1618  en  folio,  y  en  Turin 
en  1621 ,  y  la  y  ida  del  padre  fray  Alonso  cte  OrQ^co^sv^^^^»^ 
IdJa)  fray  Towas  de  Herrera  en  1648. 


'iu:  iisui;u  tn:  imi()¿M)Oi;í:s  i:spaínolis  , 

Pero  la  segunda  obra,  que  mas  general  nombre  ha  dado  almiali  bu  sq 
Márquexy  es  el  Gobernador  cristiano,  deducido  de  lot  «Usinaír 
Moieü  y  Josué ,  principe  del  pueblo  de  Dios :  que  fué  impieso  lá  p  Bioesl 
mera  vez  en  Salamanca  en  1612 ,  y  la  segunda  en  1619,  amlMa  Itiorai 
folio.  La  tercera  edición  st^  ejecutó  en  Alcalá  de  Henares  en  l6tt;  U»^/' 
la  cuarta  en  Madrid  en  1640 ;  y  la  quinta  en  Bruselas  en  1664. 1  hlima 
antes  habia  sido  traducido  en  francés ,  y  publicado  en  NandenlCU;  waio  ^ 
y  después  en  italiano ,  impreso  en  Ñapóles  en  1646.  f^  ^' 

Esta  obra  la  emprendió  el  autor  por  la  instancia  que  el  ducpK^  wel  r 
Feria ,  virey  entonces  de  Sicilia ,  le  hizo  desde  Mesina  en  iW^í  W  ^ 
bien  seguro  que  solo  la  docta  y  elocuente  pluma  del  maestro  Mí(*  y^  ^ 
quez  dejaria  cumplidos  los  deseos  que  en  otro  tiempo  tuvo  eldiii{V  f^ 
de  Sesa  de  un  tratado  de  igual  naturaleza ,  que  habia  pedido  al  oi*  |^^ 
lebre  fray  Luis  de  León ,  á  quien  la  muerte  parece  le  imiádió  éfr 
cutar  tan  grave  empresa. 

Gomo  por  entonces  se  hablan  hecho  mas  generalmente  caooái» 
el  Principe  de  Maquiavelo ,  y  la  República  de  Bodiuo ,  y 
con  algún  apego  entre  muchos  estadistas  las  máximas  y 
de  aquellos  dos  autores,  se  deseaba  por  algunos  varones  pioiy 
timoratos ,  á  cuyas  conciencias  tenian  zozobradas  y  ofendidas  aque* 
líos  principios ,  que  saliesen  atletas  mas  cristianos ,  que  rediazasen 
con  una  política  evangélica  y  catóUca  sus  erróneas  y  peligrosas  ideti.  ' 
Este  fue  verdaderamente  el-  íin  principal  de  esta  obra ,  toda  día 
sembrada  de  sólida  y  esquisita  erudición,  y  de  juiciosos  paralelos», 
y  adornada  de  sentencias  de  SS.  PP.  y  dichos  de  Glósofos. 


L 

(Espiritual  Jerusalen.) 

Para  obligarse  el  pueblo  de  Dios  á  perseverar  en  un  perpelno 
luto  todo  el  tiempo  de  su  destierro ,  se  echa  maldición  á  la  mano 
y  á  la  lengua ,  si  alguna  vez  cantare  las  canciones  de  Sien  que  los 
babilonios  le  piden ,  porque  mano  y  lengua  se  ocupaban  en  el  ser^ 
vicio  del  templo,  tañendo  la  una  el  instrumento,  y  cantándola 
otra  el  salmo  :  que  tales  músicas  hacen  apacible  consonancia  á  los 
oídos  de  Dios.  De  donde  podemos  inferir  cuánto  le  agradan  al 
Señor  las  lenguas  de  sus  ministros,  cuando  van  acompañadas  coo 
las  obras,  y  cuan  poco,  cuando  no  tienen  mas  que  palabras.  Hacer 
y  decir  ( que ,  conforme  al  refrán  castellano,  no  es  para  todos)  se 
hizo  para  los  ministros  de  Dios.  No  bastan  solas  buenas  obras  y 
ejemplo  en  el  pastor,  que  estas  por  la  mayor  parte  son  provedio- 
sas  solo  al  que  las  hace  :  son  la  hermosura  de  Raquel  estéril  y  sía  * 
provecho.  Tampoco  basta  lengua  bieu  hablada ,  y  razonar  con  dul- 
zura ,  si  falta  la  compañía  de  las  obras. 

Pún  la  Gonqiñsla  de  'NV^da^w  «¡i»(!0^<^  1^\q«  traciontos  soldados , 
goe  no  se  echaron  de  ipceYíí»  k\«\«>t  ^dw^^fv^\  w\^  ^^^^^i^ 
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ieron,  y  llegando  el  agua  de  la  mano  á  la  lengua,  socor- 
necesNad.  OtroMadian  reservó  Dios  para  si,  de  mas 
asistencia.  Para  esta  conquista,  se  escogen  soldados,  que 
ra  con  la  mano  y  con  la  lengua ,  al  pasar  del  rio,  de  lo 
1  con  las  armas  después.  ¿No  reparáis  en  que  dice  : 
m,  los  perros  lamer?  ¿Cuándo  los  perros  cogieron  el  agua 
no?  nunca  jamas.  A  los  ministros  del  evangelio  va  aper- 
on  este  hecho  la  Escritura ,  que  por  la  Gdelidad  que  tíe- 
1  Señor ,  se  llaman  perros  :  y  asi  los  introduce  en  otra 
íal  profeta ,  lamiendo  de  los  pies  llagados  de  su  Dios  la 
s  en  Isaías  no  reconoce  por  suya, 
igre  recogen  con  las  lenguas ,  de  los  pies  desgarrados 
lor ,  los  pregoneros  de  la  victoria  evangélica.  Tü  teñirás, 
r ,  el  día  de  tu  pasión  los  pies  Uagados  en  la  sangre  del 
f  como  vencedor  saldrás  manchado  de  ella ,  y  tus  perros 
gua  te  lamerán,  esto  es,  con  la  dulzura  de  su  razonar 
án  y  darán  gracias  como  á  triunfador  de  gentes  enemigas  : 
;ra  que  el  perro  que  dejó  en  su  tienda  el  capitán,  cuando 
'  cubierto  de  polvo ,  le  sale  á  recibir  al  camino,  le  da  la 
1 9  y  le  lisonjea  con  la  lengua ,  lamiéndole  los  pies  que 
os  en  la  sangre  de  la  batalla. 

ruido  de  las  trompetas  no  hiciera  huir  al  madianita ,  si 
ndilaran  las  luces.  Quiero  decir  :  que  hará  poco  efecto 
cia ,  si  no  la  acompaña  la  vida ;  y  que  tendrán  poca 
V  palabras ,  si  no  resplandecen  á  un  tiempo  las  obras, 
orta  hablar  mas  dulcemente  que  Demóstenes  ?  Que ,  si  la 
l^ala  á  las  palabras ,  la  mesma  doctrina  se  avergonzará 
n  su  boca ,  desacompañada  de  vida  y  ejemplo ;  y  tendrá 
le  hallarse  sola ,  y  como  si  dijésemos ,  en  trage  inde- 

efundir  la  vanidad  dé  muchos,  á  quien  puede  tocar  esta 
es  advertencia  muy  á  propósito ,  que  era  Demóstenes 
que  si  pasando  por  la  calle ,  una  moza  de  cántaro  hacia 

m  compañera ,  dando  á  entender  que  aquel  era  el  grande 
Grecia,  dejaba  su  camino  él ,  y  las  iba  siguiendo  con  el 

D  palmo  por  entender  lo  que  haiblaban.  No  me  negareis, 

ron,  que  era  Demóstenes  orador  insigne;  pero  estaba 
á  persuadir  á  otros,  y  nunca  se  había  nersuadido 

lo  que ,  por  poderosas  que  sean  las  razones  del  orador , 
in  en  él  primero ,  efecto  no  le  harán  en  el  oyente ;  ni  le 
al  tercero,  si  al  propio  que  habla  no  le  mueven.  Pasastes 
^alle , .  y  Uegóseos  una  viuda ,  arrojado  el  manto  sobre 
hasta  la  cintura ,  llorosa  y  atajada ,  alcanzándose  un 
otro :  pidióos  limosna ,  y  distésela  con  tan  gran  compa* 
;  no  la  podéis  ediar  de  la  memoria.  A  la  vuelta  de  la  caDe 
niatro  gascones ,  con  sus  guedejas  robm  testoiVui  ^x^\^ 
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bordónos  en  la  mano,  esclavinas  en  el  hombro,  al  rcdcdoi 
mugcres,  y  los  hijos  pequeños  como  alforjillas  á  las  espal 
eanUindo  á  una  puerta  la  Ave  Alaria ,  que  es  su  modo  de  pedí 
mosna  ;  y  no  os  movió ,  ni  aun  reparastes  en  ello.  Y  ya  sería 
siblc ,  que  la  necesidad  de  estos ,  como  de  gente  que  está  lejo 
su  natural ,  fuese  mayor  -,  pero ,  solo  por  haber  pedido  la  lim 
cantando ,  dejan  de  mover ,  haciendo  la  otra ,  con  unas  lágri 
por  ventura  ungidas,  tan  grande  impresión  en  vuestra  alm 
menester ,  que  el  que  me  pretendiere  mover  por  razón ,  se  moi 
convencido  primero  de  ella  ;  y  si  me  quisiere  hacer  llorar,  1 
ver  antes  las  lágrimas  en  sus  ojos. 

Si  queremos  saber  la  causa  de  tanta  doctrina  malograda , 
tan  poco  efecto  como  hacen  muchas  lenguas  dulces ,  y  pali 
compuestas  con  arte  y  trabazón  ,  miremos  á  las  manos  de  lo 
lustros ;  y  hallaremos,  que  la  flojedad  de  muchos  tiene  la  CQ 
que  piden  cantando  la  limosna  que  hnbian  de  pedir  con  lágr 
de  siuigre ,  no  acompañando  la  voz  con  el  afecto  del  abDa. 
caballeros  que  restauraron  los  muros  de  Jerusalen ,  con  una  i 
ponian  el  sillar  en  la  muralla ,  y  con  la  otra  tenian  las  armai 
defenderla.  Dos  partes  ha  de  menester  el  ministro  de  Dk»  i 
zones  vivas  y  penetrantes  que  atraviesen  el  alma  de  callad 
estas  son  saetas  pasadoras ;  voz  y  representación  para  atcmor 
y  esta  es  piedra  que  aturde  y  que  derriba;  jara  que  pase  á  las 
y  sin  estallido;  y  honda  también  que  chasquee.  Por  escondido 
esté  el  vicio ,  por  delgado  y  malo  de  divisar  que  sea ,  le  acá 
con  estas  armas;  pero  es  menester  jugarlas  á  dos  manos ,  que 
son  las  que  no  yerran  el  cabello. 

11. 

( Espiritual  Jcruiuilcii. ) 

Tal  fué  el  dcs<igradecimiento  de  aquel  pueblo  :  que ,  donde 
bia  de  tomar  motivos  para  honrar  á  Dios,  hallaba  ocasíoiM 
ofenderle,  adorando,  como  si  fuera  su  hacedor,  la  imagen  dd 
migo,  que  como  á  delincuente  afrentado  habia  mandado  el  S 
levantar  en  un  madero.  Comenzó  esta  pestilente  contagio 
aquella  gente  incrédula  desde  la  división  de  las  tribus,  con  oa 
del  temor  de  Jeroboan  :  que  recelándose  de  que  si  bajaba  d 
bloú  Jerusalen,  se  hal)ia  do  volver  á  Roboan  que  reinaba  en 
levantó  aquellos  dos  becerros  de  oro ,  con  que  se  hizo  idólatra 
y  á  sus  vasallos.  Tan  hermanas  son  la  avaricia  y  la  idolab 
Fuese  continuando  esta  costumbre  depravada  por  mucho  tieii 
que  en  sugetos  enfermizos  nunca  dursm  poco  los  males  :  tan 
fiada  es  la  condición  del  hombre  en  sus  daños.  Ofendida,  puc 
magi'sta<l  de  nuestn)  Dios  de  Uin  (exorbitante  insolencia,  se  n 
víó  en  allii^ir  álos  s\\>j^\^  cvvsx  v>sV^  ^lato  de  su  prisión ,  escogíen 
JVabucodoiiusoT,  re^  A^*  \^'A\ÁV>\\vdL  ^  \ttt \v\\\\vs\\\i  ^  ^3\\,  \  (w  • 
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ligo  luu  acoinodudu á In  culpa,  comusc  p(id¡acspi.>rjiri]clii  justidn 
del  Scñur  :  que  guntc ,  á  quien  se  )c  habin  Eiciliii  dt;  mal  servir  ¿ 
UD  priocipc  tan  apacible,  y  tan  merocedur  de  loda  huma,  justo 
era  que  Fuese  presa  en  servidumbre  amarga,  arrastrando  lii4>rrús 
en  poder  de  bárbarus  sefiures  :  dunde  cuiiix-icse  |)ur  la  cspcricDcia 
la  distancia  que  hay  de  una  servidumbre  á  ulra... 

Apenas  hay  hombre  de  mediano  cntendiniicnto  que  no  repare 
en  tan  torpe  ceguedad  (de  la  idolatría) ,  y  desee  saber  la  causa  do 
haberse  engañado  tan  condenadamente  naciones  políticas  y  de  gran- 
des letrados  :  que  viendo  por  sus  ojus  hacer  el  ídolo  del  tronco  del 
olivo  ii  del  nogal,  lu  atribuyen  luego  una  divinidad  voluntaria  y 
antojadiza,  no  siendo  la  materia  capaz  de  intenisar  grandes  delei- 
tes ni  gruesas  haciendas,  con  que  so  pudiera  escusar  algo  su  locu- 
ra i  antes  sirviéndoles  de  ordinario  su  loca  superslii'iou  de  cuttiillu 
para  lo  uno  y  lo  otro.  "Me  persuade  la  cau;>a  mas  general  que 
locó  M.  Varron  de  la  idolalria ,  á  quien  se  refiere  san  Agustín.  E) 
dia  en  que  se  introdujeron  los  simulacros,  ese  día,  dice,  perdieron 
el  miedo  los  pueblos,  y  se  les  aumentaron  los  errores,  üou  esto 
dio  á  entender  que  el  origen  de  esta  ceguedad  habia  sido  pcrsua- 
dirae  los  hombres á  que ,  no  viendo  á  su  Dios ,  vitlau  desampara- 
dos 7  sin  abrigo.  Y  como  las  cosas  apartadas  de  los  sentidos  mue- 
reo  por  la  mayor  parle  mas  flojamente  oucslra  voluiilad ,  cuando 
oían  tratar  de  Dios  invisible,  á  quien  no  hallaban  cerca  de  si  en 
■08  trabajos,  holgaban  mas  de  liacerlede  barro  ó  de  carne,  que  es- 
perar en  divinidad  que  habian  de  sacar  por  discurso,  y  conocer 
por  sus  erectos... 

Hecho  el  becerro  con  las  joyas  de  las  mugcres ,  que  orrccicron 
Ubcralmente,  le  saladan  los  israelitas  con  aquella  adaniacion  (an 
blaarema,  como  si  dijeran  :  ya  tenemos  Dios  á  quien  volver  los 
ujos.  De  esto  se  muestra  nuestro  Hacedor  grandemente  sentido  en 
Jeremías.  ¿  Parécete  (dice  á  su  pueblo)  que  desde  cerca  soy  bueno 
para  Bios  tuyo,  y  desde  lejos  no?  ó  que  desviado  de  ti,  no  puedo 
■ocorrer  y  castigar  como  cuando  me  tienes  al  lado  ?i>ues  engañaste 
neciamente ;  que  aunque  no  me  ves ,  tan  cena  de  (i  (>stoy ,  que  á 
no  llevar  vendados  los  ojos ,  casi  me  tocarías  con  las  manos.  ¿  Quó 
CEJalura  hay  donde  yo  no  esté?  cuyo  sor  no  ocupe  mi  magostad? 
¿Sóbrame  por  ventura  algo  del  cielo  ó  de  la  lioira.'  ¿No  está  lodo 
lleno  de  mi  inmensidad?  Pues  cporqué,  teniéndome  tan  cerra  de 
tí ,  y  llamándote  hacia  mí  la  voceria  de  lus  ciclos  y  el  ruido  de  todas 
mis  criaturas,  no  me  tocas ,  ni  me  sientes,  sino  porque  llevas  una 
Tcnda  espesa  de  ceguedad  sobre  los  ojos  delaliuai'... 

III. 

I  E»|>iriiu<il  Jtrurattn.) 
Después  de  aquel  dnhtntsit  y  lamcutaVile  t-sViiv^ti  »\\w^A\\vA'An- 
notor,  rey  de  Babilimia,  iiizu  en  la  ciudai  b^uVa.  <it:  J^^wuX^i 
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donde  quemó  el  templo  de  Dios ,  fábrica  en  que  em|rieó  cl  rey  Sa- 
lomón sus  tesoros  y  la  industria  de  sus  amigos ,  robó  sus  riqueits, 
derribó  sus  torres ,  echó  por  tierra  sus  murallas,  pasó  tanta  geste 
de  todas  suertes  y  estados  á  cuchillo,  que  con  haber  sido  muchos  los 
que  llevó  presos ,  dice  el  testo  del  Paralipómenon ,  que  fué  cual  y 
cual  cl  que  escapó  con  TÍda,  y  ese  la  redimió  á  costa  de  una  la^ 
ga  y  dura  esclavitud.  Acabada,  pues,  de  asolar  una  tan  insigne 
república ,  que  no  solo  el  real  profeta  y  Jeremías  la  llamaron  gozo 
del  mundo,  pero  aun  historiadores  enemigos  la  confesaron  por  in- 
signe y  famosa ,  y  habiendo  de  tomar  la  pluma  para  escribir  de  eUa 
otro  caso  semejante,  no  lo  pudieron  hacer  sin  dolerse  de  ella ;  lleva- 
ron los  ministros- del  rey  los  vasos  de  oro  y  plata,  y  otras  muchas 
joyas  que  habían  interesado  en  el  saco  del  templo  y  del  palacio 
real ,  cuya  grandeza  se  deja  bien  entender  de  aquella  ostentación 
jactanciosa  que  hizo  de  ellas  el  rey  Ezequias  á  los  legados  de  Ba- 
bilonia, pronóstico  cierto  del  suceso  que  habia  de  tener  después.  Y 
juntando,  de  la  gente  que  habia  quedado  con  vida,  un  desnudo  j 
.miserable  escuadrón ,  volvieron  gozosos  y  triunfantes  á  su  tierra, 
tratando  á  los  pobres  cautivos  con  la  insolencia  que  se  pedia  temer 
de  tan  bárbaros  señores,  caminando  con  gran  silencio  y  desmayo 
los  mas  valientes  de  los  presos,  y  celebrando  con  orgullo  y  alga- 
zara su  buena  dicha  aun  los  mas  cobardes  de  los  yencedíMt».  Tanto 
obedece  el  corazón  del  hombre  á  las  mudanzas  de  la  fortuna. 

Ocupados  en  pensamientos  tan  diferentes,  acabaron  los  unos  y 
los  otros  su  camino ;  y  llegando  cerca  de  los  muros  de  la  gnn 
Babilonia ,  como  los  cautivos  reconocieron  el  lugar  de  su  prisión 
de  que  tantos  anos  antes  les  habían  dado  aviso  los  profetas,  y  ^ 
les  representaron  como  presentes  los  malos  tratamientos  que  tan 
en  breve  hablan  de  esperimentar ,  la  libertad  perdida ,  la  hacienda 
robada ,  los  deudos  ó  nmertos  en  Jerusalen  ó  esclavos  como  dios 
en  Caldea ,  la  vida  sola ,  con  que  por  gran  ventura  les  habian  de- 
jado, condenada  á  majar  esparto,  y  obligados  á  dar  razón  de  sus 
tareas  á  sobrestantes  crueles,  habiéndoseles  hecho  duro  darla  de 
sus  costumbres  á  los  ministros  de  Dios ,  y  sobre  todo  la  ciudad  santa 
y  el  alcázar  de  Síon  donde  solia  estar  el  templo ,  única  man? illa 
del  mundo ,  hechos  cenizas;  comenzaron  á  desconfiar  de  la  vuelta, 
á  k)  menos  los  mas  ancianos,  y  que  reconocían  en  sí  pocas  fueras 
para  vida  tan  trabajosa.  Ofreciéronseles  al  pensamiento  los  traba- 
jos de  su  cautividad  aun  por  muclio  mas  pesados  que  en  hedió  de 
verdad  habian  de  ser  (efecto  ordinario  de  los  grandes  temores) :  y 
discurriendo  ligeramente  de  una  ocasión  de  sentimientos  en  otra, 
no  debieron  de  dtjar  memoria  de  cosa  que  pudiese  atormentar, 
que  no  revolviesen  en  su  daño. 

Quebrantados ,  pues ,  de  la  porfía  de  estos  pensamientos  y  des- 
comodidades del  camino ,  y  ocasionados  de  las  corrientes  de  ln 
BgUBB ,  lugar  á  pro^iVo  ^tqi  ^\\N\ar  las  riendas  al  llanto,  se  sen- 
tnoa  á  la  orilla  con  Xemoi  4lq  ^\tfyv^t  ^>xt^$»s^  V^K!M^V^>3t^  deseos- 
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tentó  del  cautivo  soele  ofenderle) :  y  desenvolviendo  de  las  fundas 
los  instrumentos  con  que  solían  festejar  los  dias  solemnes  áA  tem- 
plo, los  colgaron  de  los  sauces,  que  á  la  orilla  del  agua  habla  ma- 
chos, despidiéndose  de  tener  hora  de  placer  el  tiempo  que  durase 
n  destierro,  y  enterneciéndose  con  ellos  ¿  la 
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EL  P.  MARTIN  DE  ROA. 

Fué  la  ciudad  de  Córdoba  patria  del  P.  Martin  de  Roa ,  donde 
tomó  el  hábito  de  la  compañía  de  Jesús ,  y  en  su  mismo  colegio  fué 
catedrático  de  retórica  y  de  teología.  Después  de  haber  desempe- 
ñado en  varios  colegios  de  su  orden  el  empleo  de  rector,  fué  última^ 
mente  promovido  á  provincial  de  Andalucía ,  y  procurador  general 
de  su  misma  provincia  en  la  corte  de  Roma.  Restituido  á  España , 
terminó  sus  dias  en  el  año  1637,  retiraclo  á  su  colegio  de  Montilla  en 
el  obispado  de  Córdoba. 

Las  obras  en  prosa  vulgar  que  escribió ,  y  debemos  mirar  como 
testimonios  de  la  pureza ,  hermosura ,  y  elegancia  de  la  buena  elo- 
cución castellana ,  son  :  £1  Estado  de  los  hienaventurcuios  en  el  cielo , 
de  los  niAos  en  el  limbo ,  etc.,  impresa  en  Sevilla  en  8^  en  1624.  — 
Ecija  y  sus  santos,  su  antigüedad  eclesiástica  y  secular^  en  4<»,  im- 
presión también  de  Sevilla  de  1629. — f^ida  y  maravillosas  virtudes 
éidoña  Sancha  Carrillo^  en  fol.,  impresión  de  Sevilla  de  1615 ,  en 
cuya  obra  anda  unida  la  f^ida  y  hechos  de  doña  Ana  Ponce  de  León, 
éwpnew  de  Feria. 

I. 

(  Vida  de  dofia  Sancha  Carrillo. ) 

Nació  doña  Sancha  Carrillo  de  la  antigua  y  nobilísima  casa  de 
GftrddÍMi...  nobleza  bien  conocida  de  todos  en  España.  Y  cuando  le 
Miara  este  lustre,  heredado  y  hecho  mayor  con  personas  y  edades , 
sola  esta  señora  bastara  á  darlo  á  su  Unage ;  mas  j  un  tárense  en  ella  la 
gloria  de  sus  antepasados  y  el  resplandor  de  sus  costumbres.  Tanto 
es  de  mayor  estima ,  cuanto  es  mas  agradable  la  luz  presente  que 
la  pasada.  lYajo  consigo  el  abono  de  su  buena  sangre  :  nació  con 
cDa  su  alabanza  :  un  mismo  principio  tuvo  del  nacer  y  del  merecer 
OOD  el  mundo ;  no  por  sí ,  sino  por  los  suyos. . .  Esta  santa  doncella , 
si  bien  resplandecía  con  el  lustre  de  sus  mayores ,  representábalos 
■igor  con  la  hermosura  de  sus  virtudes  :  antigua  herencia  de  esta 
,  el  ejemplo* de  cristiandad...  Mas ,  dejado  á  parte  lo  que  tenia 
con  los  suyos ,  sobróle  mucho  de  que  ^r  'oA9b^4aL  ^w  \q  q^ 
tayo  jwyip  de  sus  reatajas. 
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Enriquecióla  nuestro  Señor  de  todo$  los  bienes  que  reparte  la 
naturaleza ,  y  apetecen  y  admiran  los  hombres  :  para  que  tuviese 
mucho  que  darle  cuando  él  lo  pidiese ,  y  pudiese  hacerlo  precioso 
menospreciándolo.  Era  grande  su  hermosura,  rara  por  todo  es- 
tremo  :  gentileza  y  talle  de  los  mas  envidiados,  rara  su  discreción; 
su  donaire  y  su  agrado,  muy  fuera  y  sgbre  todo  lo  que  se  conocia 
por  voto  de  todos  :  semblante  alegre,  mirar  suave,  hablar  dulce, 
gallardo  brío  :  tan  honesto  todo  como  agradable.  Y  hallábase  junto 
en  cUalo  que  se  loaba  esparcido  en  muchas  :  era  entre  todas  lo  que 
la  primavera  entre  las  demás  partes  del  año.  Todas  estas  prendas 
tan  conocidas  eran ,  que  ni  dejaba  la  lisonja  de  celebrarlas ,  ni  de 
estimarlas  su  vanidad.  Es  esta  sombra  de  la  hermosura  como  la  de- 
masía de  las  riquezas. 

Crióse  con  este  brío ;  si  bien  honesta ,  alentada  .*  llena  de  pensa- 
mientos de  grandeza,  iguales  á  sus  prendas.  Despertábalos,  no 
menos  el  aplauso  común,  que  las  esperanzas  y  deseos  dolos  suyos : 
encaminados,  y  encaminándola  todos,  á  pretensiones  de  esüma, 
de  interés  y  privanza.  Llevábase  los  ojos  de  todos ,  y  de  aquellos 
mas  que  podían  apetecerla  para  honra  de  su  casa  en  la  succesion  do 
herederos,  y  para  consuelo  déla  vida  conyugal  en  tal  componía. 

a 

11 

í  Vida  lie  iloíid  Sancha  CarriUo. ) 

Para  obligar  á  nuestro  Señor  con  lo  que  mas  sabia  que  Ic  agra- 
daba ,  hizole  promesa  de  no  admitir  otro  ningún  esposo  en  la  tierra , 
ni  servirá  otro  señor,  ni  llamar  á  otro  padre  ^  sino  solo  4  su  ma- 
gcstad.  Ck)nsagróse  luego  con  voto  de  perpetua  virginidad  :  y  goar 
dóla  en  cuerpo  y  en  alma  con  pureza  de  ángel.  Alanzaba  de  si  todas 
las  imperfecciones  con  la  misma  fuerza  que  había  dejado  las  oca- 
siones del  mundo.  No  como  otras ,  que  poniendo  todo  el  caudal  de 
su  virtud  en  la  honestidad  ^  poco  ó  nada  se  les  da  de  las  demás  co- 
sas j  atropellan  conOadamente  los  mandamientos  de  Dios ,  conlentas 
de  guardar  solo  este  consejo;  y  déjanse  llevar  de  muchos  antojos, 
y  quieren  por  descuento  la  castidad ;  como  si  no  estuvierea  califica- 
das por  faltas  de  seso,  y  despedidas  de  las  bodas,  las  que^  descui- 
dadas con  tener  lámparas  en  su  casa ,  ningún  caso  hicieron  de  pre- 
venirlas de  oh'o  y  lumbre  para  salir  á  recibir  al  esposo. 

Esta  santa  doncella,  como  antes  de  ofrecerse  á  Dios,  estudió 
en  la  vida  seglar  por  ser  la  primera  de  su  tiempo  y  ciudad  en  trag9 
y  aderezos  de  su  persona ,  asi  también ,  comenzando  la  vida  espi- 
ritual ,  trocados  los  deseos  trocó  también  las  obras,  y  trabajó  por 
cstremarse  en  los  atavíos  del, alma.  Hizo  preciosa- su  virtud  con  la 
santidad  de  sus  costumbres,  y  procuró  igualarlas  todas  con  b 
grandeza  de  su  propósito.  Aspiró  en  todo  á  la  perfeccíoo  con  d 
ardor  que  conservó  siempre  cutero  de  su  conversión, :  y  para  al- 
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ca&zarla ,  tomó  el  camino  real  de  la  mortíGcacion ,  y  corriúlc  con 
denuedo  mas  que  de  varón  y  muy  nicrte. 

Trató  luego  de  quebrantar  el  brío  de  su  cuerpo  ,  y  sujetar  la 
rebeldía  de  su  carne ;  tanto  con  mayor  resistencia ,  cuanto  via  ser 
mas  poderoso  el  enemigo  y  mas  difícil  el  vencimiento.  No  es  tan 
peligrosa  la  guerra  que  nos  faaco  la  avaricia ,  ni  tan  poderosa  Ift 
batcria  de  la  ira  ,  no  nos  desvanece  tanto  la  soberbia,  ni  nos  bin- 
cha lanío  la  vanagloria ,  como  halaga  el  deleite ;  y  tanto  nos  lleva 
tras  si,  que  mas  le  servimos  que  le  gozamos-  Estas  son  las  pri- 
meras y  mas  fuertes  armas  que  el  demonio  juega  contra  la  joven- 
tod  ;  mas  daílosas,  como  menos  aborrecidas.  Salen  de  nuestra 
aljaba ,  y  hieren  lisonjeando  el  sentido ,  haciéndonos  agradaUs 
nncslra  propia  muerte. 

De  loe  demás  vicios  fádünentc  nos  dcrendemos  :  do  ninguno 
siomos  ofendidos  tan  presto  como  dcsle.  Jamas  se  satisface,  siem- 
pre tiene  hambre  de  sí  mismo  :  su  deseo  lleno  está  de  congojas ,  sa 
hartara  de  dolor.  Los  demás  enemigos ,  mas  gallardamente  y  con 
menos  perdida ,  los  sujetamos ;  este  solo  con  menos  trabajo  noa 
vence.  Traidor  es  á  su  propio  dueño,  ladrón  de  casa  :  dentro  vive 
de  nosotros  mismos ,  jamas  de  nosotros  se  aparta.  Donde  quiera 
que  vamos ,  nos  sigue  :  en  los  yermos  mas  desiertos,  en  las  sole- 
dades mas  calladas ,  en  las  montañas  mas  ásperas ,  entre  brc5a9  j 
riscos ,  durmiendo  y  velando,  siempre  está  en  asechanza ,  siempre 
nos  hace  guerra ;  y  si  no  estamos  muy  en  los  estribos ,  mny  presto 
DOS  derriba ;  y  teniéndonos  debajo  su  lanza ,  hace  en  nosotros  cir- 
niceria.  Milagrosa  fué  la  constancia  con  que  á  este  enemigo  Iriio 
roftro  la  casta  doncella  :  milagroso  tí  brío ,  eos  que  sajeló  el  de 
sa  carne ,  con  qde  apagó  el  ai^or  juvenil ,  y  quebrantó  el  orgtdlo 
de  so  mocodad. 

Valióse  primeramente  de  la  abstinencia  (maerle  del  vicio  len- 
nul),  afligiendo  con  estraordinarios  ayunos  el  cuerpo,  de  suyo 
flaco  y  delicado  i  para  que  oprimido  él,  levántase  cabeza  el  alma,  j 
imsiesedebajolos  pies  los  enemigos  de  su  limpieza.. .  Eran  sus  man- 
jares, no  sdo  templados  y  polHVS,  sino  groseros  y  vites  :  lem- 
(dama  tanto  mas  admirable  en  ella,  cuanto  tenia  mas  á  mano  loa 
regalos  de  casa  de  sus  padres  donde  moraba.  Apetecen  otros  lo 
que  ni  ven,  ni  tienen ,  ni  aun  esperan  tener  ;  y  hácense  presentes 
coa  la  imaginación  en  las  mesas  reales  y  banquetes  de  los  princi- 
pes ,  hartando  el  pensamiento  si  no  la  hambre;  y  lo  que  con  el 
cuerpo  no  pueden,  siguen  con  el  afecto.  Huía  esta  sierva  de  Dios 
de  lo  que  tenia  á  su  mano  y  á  su  voluntad  :  y  para  qne ,  ni  aon  el 
apelHo  se  le  faese  tras  el  regalo ,  estragábalo  con  la  mortificación 
de  cada  día  ,  y  Forzábalo  á  contentarse  con  lo  que  aon  no  se  satis- 
helera  la  necesidad  del  mendigo  mas  pobre. 

Raro  ñcmplo  de  nuestro  siglo,  y  no  sobrepujado  de  mochos  do 
ka  pasados.  'Hivieron  de  estos  muchos  y  mny  iVosftic&Vim  -^cncok 
de  «pFdh»  edaées  cimeras ,  coando  deabet^mim  ci]Let\KA  «n&< 
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rigor  de  la  penitencia ,  viyian  sus  daeños  mas  como  ángeles  qoe 
como  hombres.  Pero,  aventajados  en  hallarse  fuera  de  la  ocasión, 
si  bien  al  principio,  vencedores  de  las  cosas  cuando  las  dejaron, 
después  triunfadores  de  los  deseos.  Superior ,  empero,  esta  esposa 
de  Cristo ,  en  .estar  siempre  en  medio  del  fuego  sin  quemarse ,  en 
ocasión  sin  rendirse  á  su  fuerza,  y  entre  los  regalos  sin  tocarlos 
ni  apetecerlos. 

III. 

(Vida  y  hechos  de  dofia  Ana  Ponee  de  León ,  condesa  de  Feria. ) 

Fue  tiempo ,  cuando  la  luz  y  hermosura  de  las  virtudes  ageoas 
se  tuvo  por  caudal  para  aumentar  las  propias ,  y  el  escribir  las  vi- 
das de  los  varones  escelen  tes,  mayormente  de  aquellos  que  por  su 
estado  y  nobleza  están  mas  á  la  vista ,  y  andan  mas  en  boca  de 
todos ,  tenia  fuerza  de  engendrar  respetos  honrados ,  y  adelantar 
á  quien  se  ocupaba  en  hacer  cosas  dignas  de  conservarse  en  la  me- 
moria de  los  vivos  ,  y  de  escribirse  en  las  historias  de  los  muertos: 
porque,  convidados  del  lustre  y  resplandor  de  las  buenas  obras, 
íácilmente  salian  de  su  paso  los  perezosos,  y  caminaban  al  de 
aquellos  á  quien  deseaban  ó  debian  parecer ,  como  estrellas  al  mo- 
vimiento del  sol. 

Por  esto  dice  el  Sabio  •  que  lucirán  como  el  sol  los  justos,  y  coa 
los  rayos  y  ejemplos  de  sus  virtudes  prenderán  en  las  almas  y  co- 
razones generosos ,  como  en  canas  secas,  vivo  fuego  de  amor  di- 
vino. Y  por  esto  Atalarico  tuvo  por  mejor  escoger  nobles  que  ha- 
cellos  :  porque  los  unos ,  amonestados  por  los  liechos  de  sus  pa- 
sados, tienen  á  los  ojos  la  guia  de  sus  caminos;  y  estotros  oo 
tienen  otro  ejemplo  sino  lo  que  ellos  hicieren...  Porque,  como  dijo 
Gayo  Mario  á  los  romanos  :  los  antepasados  dejaron  á  sus  descen- 
dientes lo  que  pudieron,  casas,  riquezas  y  honras  ^  blasones,  é 
ilustre  memoria  de  si :  el  valor  y  la  virtud,  ni  la  dqaron,  nipur 
dieron.  Sola  esta  es  la  que  ni  se  da ,  ni  se  recibe  de  los  hombres : 
hija  es  del  propio  trabajo,  y  don  altísimo  de  Dios,  comunicada  por 
Jesucristo.  Y  allí  nace  donde  cada  uno  con  el  divino  favor  la  siem- 
bra y  la  cultiva  :  no  brota  eUa  de  su  gana ,  como  la  mala  yerba. 
Puede  aprenderse  por  la  imitación ,  como  lo  sintió  aquel  gran  ca- 
pitán de  los  troyanos,  que  instruyendo  á  Julo  su  hijo  en  la  gloria 
de  sus  mayores  :  De  mi  (le  dice)  quiero  que  aprendas  el  valor  y  el 
trabajo;  la  dicha  y  fortuna ,  de  los  otros.  Asi  se  usaba  en  el  buen 
tiempo  :  y  quien  la  paga  de  sus  merecimientos  no  alcanzaba  de  la 
|iluma  del  historiador ,  ó  de  la  fama ,  cuyo  es  el  publicallos ,  con- 
tentábase de  yer  premiado  su  valor  en  sus  semejantes  :  que  el  pre- 
mio ,  de  la  virtud  es ,  no  de  la  persona. 

Después  que  la  ambición  tomó  la  mano  y  el  lugar  á  la  virtud , 
sucedieron  á  los  hechos  ilustres  feas  pretensiones ,  favores  á  mé- 
ri7os,  in vídia  á  la  imWadoti.  No  v>^lau  de  ver  el  e^uerzo  de  sus 
guales  los  que  temen  uo  se  dascvÁ^x^^^ax  ^«^  v\  ^k^x^isi*^  ^  et 
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\ei  de  desenterrar  hazañas  sepultadas  en  olvido,  enticrran  las  qne 
tienen  vida  en  la  memoria ,  por  no  hallarse  obligados  á  imitarlas. 
Vicio  comon  de  los  que  pagados  de  si  y  de  sus  cosas ,  igualmente 
huyen  de  ver  sus  manchas  y  la  hermosura  agena...  Quería  Sócrates 
que  los  hombres  pusiesen  los  ojos  en  la  vida  y  hechos  de  varones 
señalados ,  á  quien  él  y  san  Basilio  llaman  espejos  de  la  república : 
para  que  viéndolos  se  viesen ,  ó  bien  como  semejantes  en  las  vir- 
tudes, ó  bien  como  desemejantes  en  los  vicios.  Remedio  Tácil  y 
eficaz  para  el  rompimiento  de  las  costumbres ,  introducido  en  el 
mundo  por  el  Espiritu  Santo ,  autor  de  la  filosofía  cristiana  :  el 
cual  dej6  muchos  y  muy  vivos  retratos  á  los  siglos  venideros  de 
aquellos  ilustres  varones  y  santos  patriarcas,  hechos  á  la  medida 
de  su  voluntad  para  regla  de'la  nuestra.  Uso,  no  menos  solemne 
qne  universal  en  todas  naciones,  reparo  de  comunes  daños,  me- 
dicina de  Hagas  públicas,  aliento  de  corazones  caidos ,  cuchillo  de 
la  pereza ,  y  consejero  de  la  virtud  :  celebrado  de  los  historiadores 
en  sus  escritos,  repetido  de  los  santos  en  sus  consejos,  reveren- 
ciado de  los  senadores  en  la  paz ,  de  los  capitanes  en  la  guerra. 

IV. 

( Vida  y  hechos  de  doña  Ana  Ponce  de  León ,  etc. ,  lib.  ii ,  cap.  iv.  —  Razonamiento  de 

doña  Ana  al  conde  su  marido. ) 

Soldado  sois ,  y  hecho  á  las  armas;  y  con  ellas  al  tributo  de  la 
paciencia  en  el  rigor  del  hielo  y  el  ardor  del  estío,  sin  buscar  re- 
galos ni  perdonar  trabajo.  No  os  acobarde  en  vuestra  casa  el  te- 
mor de  aquello,  cuyo  desprecio  os  hizo  ser  temido  de  vuestros 
enemigos  en  campaña.  Pues,  ni  aquí  es  la  muerte  mas  poderosa, 
ni  alli  menos  terrible  :  y  la  vida  contra  quien  ella  pelea ,  mucho 
mas  apetecible  entonces  que  ahora,  por  la  comodidad  que  la 
salud  y  vigor  de  las  fuerzas  os  daban  para  gozar  de  los  bienes 
della ;  de  los  cuales  os  ha  privado  la  enfermedad ,  dejando  en 
vuestra  alma  solo  arrepentimiento  de  los  tiempos  pasados,  y  en  el 
cuerpo  el  dolor  de  los  males  presentes.  ¿  Pareceros  ha  que  han 
sido  mebores  los  encuentros  de  otros?  También  lo  serán  los  galar- 
dones; pues  los  trabajos  bien  sufridos  son  el  precio  con  que  se 
alcanzan  de  Dios  grandes  mercedes ;  y  no  es  la  menor  dellas  poner 
al  hombre  en  ocasión  apretada  de  merecerlas.  La  ocasión  tenéis  en 
la  mano  :  y  pues  la  tribulación  de  tan  larga  y  tan  pesada  enferme- 
dad os  presenta  batalla ,  haced  como  caballero  cristiano ;  y  puesto 
en  medio  del  peligro,  aseguraos  con  el  escudo  de  la  fé,  que  bas- 
tante es,  como  dijo  el  apóstol,  para  rebatir  todas  las  saetas  del 
enemigo.  Mirad  que  el  cielo  está  á  la  mira ,  y  el  mundo  y  los  án- 
geles, y  los  hombres  á  vista  de  como  os  valéis  de  las  armas  do 
Jesucristo ;  y  el  mismo  Señor  con  su  presencia  os  esfuerza ,  y  huelga 
mucho  de  ser  testigo  de  vuestros  hechos ,  porque  ha  de  ser  rema- 
ncrador  de  vuestra  victoria.  Si  recibe  heridas  el  cuerpo ,  no  son 
de  muerte,  sino  de  salud  para  el  alma.  ¥  siéls\ei!k\fti&ev!tf^i9«dQi^Arii 
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las  faerzas  y  oprimido  ol  aliento  con  d  peso  de  la  enfd^medad ,  cm 
mismo  es  lo  que  todos  pierden  á  manos  dé  la  vejez ,  sin  esperama 
de  recobrarlo ;  cuando  á  pesar  nuestro,  como  heno  caemos,  sin 
haber  dado  otro  fruto  de  nuestra  vida  que  mnchot  áiloB  mal  em* 
picados ,  y  por  flores  canas  sin  honra.  Los  que  en  ociosidad  y  deleite 
han  vivido  afrentosamonte,  forzados  de  la  necesidad  cen  deshonra 
mueren  y  sin  premio;  mas  vos ,  Seíior ,  que  en  tan  honroaos  ejer- 
cicios habéis  empleado  lo  mejor  de  vuestra  vida ,  haced  dd  resto 
della  agradable  sacrificio  á  Dios ,  que  sabrá  ¡n^miarlo.  Yo  harto 
bago  en  veros  padecer  y  acompañar  vuestros  dolores  con  el  ndo; 
que  en  parte  es  mas  fuerte ,  por  padecerse  en  el  alma ,  y  ellos  ca 
el  cuerpo.  Si  con  mi  vida  pudiera  rescatar  la  vuestra ,  ninguno 
mas  pródigo  de  su  hacienda  que  yo  della  :  y  sí  mi  sangre  pudiera 
sniplir  la  falta  de  vuestras  venas,  ningunas  mas  liberales  en  darla. 
Siento  vuestras  penas ,  y  sobre  todas  una  que  mucho  me  lastima, 
de  no  poder  remediarlas... 


P-  JUAN  DE  MARIANA. 

Véase  su  noticia  biográfica  en  el  artículo  Capmani ,  siglo  xtiii. 


I. 

( HlflCoria  general  de  Bspafia.  ^  Gomo  Nmnaneia  fué  destruida. ) 

El  año  luego  adelante  que  se  contó  de  la  fundación  de  Roma 
seiscientos  y  veinte  y  uno ,  siendo  cónsules  Publio  Mocio  Scevola 
y  Ludo  Galpurnio  Pisón ,  á  Scipion  alargaron  el  tiempo  del  go- 
bierno y  del  mando  que  en  España  tenia  :  traza  con  que  Nomanda 
fué  de  todo  punto  asolada,  ca  pasado  el  invierno,  y  con  varias 
escaramuzas  quitado  ya  el  miedo  que  los  soldados  tenían  oobrado, 
con  intención  de  apretar  el  cerco  de  Numancia  de  unos  reales 
hizo  dos,  dividida  la  gente  en  4os  partes.  El  regimiento  de  las 
unos  encomendó  á  Q.  Fabio  Máximo  su  hermano,  los  otros  tomó 
él  á  su  cargo,  dado  que  algunos  dicen  que  dividió  los  reales  en 
cuatro  partes,  y  aun  no  concuerdan  todos  en  el  número  déla 
gente  que  tenia.  Quien  dice  que  eran  sesenta  mil  hombres,  quien 
que  cuarenta,  como  no  es  maravilla  que  en  semejante  cuenta  se 
halle  entre  los  autores  variedad.  Los  numantinos ,  orgullosos  por 
tantas  victorias  como  antes  ganaran ,  aunque  eran  mucho  menos 
tu  número  porque  Iq&  q¡a^  tga&  v^^^  ^  dicen  que  eran  ocho  mil 
combatientes ,  y  oVros  de«le  wxiVMsto  ^\\aKv  \^m\ai\  ^  cacadas  sos 


ííonlos  fuera  ilo  ia  í  ¡udad  y  ordenadas  sus  Ikk  os ,  no  dudaron  d(» 
presentar  la  batalla  al  oiiciiiigo ,  rosueltos  de  vencer  ó  perecer  au- 
tos que  sufrir  las  incomodidades  de  un  cerco  tan  largo.  Seipion 
tenia  propósito  de  escusar  por  cuanto  pudiese  el  trance  de  la  ba- 
talla ,  como  prudente  capitán ,  y  que  consideraba  que  el  oficio  del 
buen  caudillo  no  menos  es  vencer  y  concluir  la  |[uerra  con  astucia 
y  sufrimiento,  que  con  atrevimiento  y  fuerzas.  Ni  le  parecía  coa- 
Teniente  contraponer  sus  ciudadanos  y  soldados  á  aquella  ralea  de 
hombres  desesperados.  Con  este  intento  determinó  cercar  la  ciudad 
con  reparos  y  palizadas  para  reprimir  el  atrevimiento  y  acometi- 
miento de  los  cercados.  Demás  deslo  mandó  á  las  ciudades  confe- 
deradas enviasen  nuevos  socorros  de  gente ,  municiones  y  vitua- 
llas para  la  guerra.  Hízose  un  foso  al  rededor  de  la  ciudad,  y 
levantóse  un  valladar  de  nueva  manera,  que  tenia  diez  pies  en 
alto  y  cinco  en  ancho ,  armado  con  vigas  y  Heno  de  tierra,  con  sus 
torres,  troneras  y  saetías  á  ciertos  trechos,  de  suerte  que  repre- 
sentaba semejanza  de  una  muralla  continuada.  Solamente  por  el 
rio  Duero  se  podía  entrar  en  la  ciudad  y  salir ;  pero  también  esta 
comodidad  quitaban  á  los  cercados  las  compañías  de  soldados  y 
los  ranchos  que  en  la  una  ribera  y  en  la  otra  tenían  puertos  de 
guarda.  Para  remedio  de  esto  los  búzanos  zabulléndose  en  el  agua, 
debajo  della  sin  ser  sentidos  pasaban  cuanto  era  necesario  de  la  una 
parle  á  la  otra.  Otros  con  barcas  por  la  ligereza  de  los  remeros,  ó 
por  la  fuerza  del  viento  que  daba  por  popa ,  escapaban  de  ser  he- 
rídi>s  con  lo  que  los  soldados  los  tiraban ;  y  por  esta  manera  se  po- 
día meter  alguna  vitualla  en  la  ciudad.  Duróles  poco  este  remedio 
y  consolación  tal  cual  era ,  porque  con  una  nueva  diligencia  levan- 
taron dos  castillos  de  la  una  y  de  la  otra  parte  del  rio  con  vigas  que 
le  atravesaban ,  y  en  ellas  unos  largos  y  agudos  clavos  para  que 
nadie  pasase.  Los  nnmantinos  sin  perder  por  esto  ánimo  no  dejaban 
de  acometer  las  centinelas  y  cuerpos  de  guarda  de  los  romanos ; 
mas  sobreviniendo  otros,  fácilmente  eran  rebatidos  y  encerrados  en 
la  ciudad  :  que  á  sabiendas  no  los  querían  matar  para  que  gastasen 
mas  presto  cuanto  mas  fuesen  las  vituallas ,  y  forzados  déla  hambre 
y  es  trema  necesidad  se  entregasen.  En  esta  coyuntura  un  hombre 
de  grande  ánimo  y  osadía,  llamado  Retogenes  Garavino,  con  otros 
cuatro,  por  aquella  parte  que  los  reparos  de  los  romanos  eran  mas 
flacos  y  tenían  menos  guarda ,  escalado  el  valladar  y  degolladas  las 
centinelas  y  escuchas,  se  enderezó  á  los  pueblos  llamados  arévacos : 
donde  en  una  junta  de  los  principales  que  para  esto  se  convocó, 
les  rogó  y  conjuró  por  la  amistad  antigua  y  por  el  denn^ho  de  pa- 
rentesco no  desamparasen  á  Aumancia  para  ser  saqueada  y  asolada 
por  el  enemigo ,  que  encendido  en  coragc  y  en  deseo  de  vengarse 
no  tenia  olvidadas  las  injurias  que  ellos  le  habían  hecho.  Conside- 
rasen que  aquella  ciudad  solia  ser  el  refugio  y  reparo  común  de 
lodos ,  y  al  presente  por  la  adversidad  de  la  fortuna  y  por  la  aslnw 
do  los  que  la  cercaban ,  mas  que  por  valoT  ^  es^uoiic^  .^  w^^ 
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puesta  en  cstrcmo  riesgo  y  cuita  :  « ¿Porqué ,  dioe,  en  tanto  4pe 
las  fuerzas  están  enteras ,  y  los  romanos  por  tantas  pérdidas  reta- 
san la  pelea ,  y  por  malas  manas  y  astucias  pretenden  apoderarse 
de  aquella  nobilísima  ciudad ,  vos  juntadas  las  fuerzas  no  quitareis 
el  yugo  dcsta  servidumbre,  y  echareis  de  vuestra  tierra  esta  pesie 
común  ?  ¿Aguardáis  por  ventura  hasta  tanto  que  cunda  este  mal,  y 
de  unos  á  otros  pase  y  llegue á  vuestra  ciudad?  Pensad  que  esta 
llama,  consumido  todo  lo  que  se  le  pone  delante  ^  será  forzoso  que 
todo  lo  asuele.  ¿Por  ventura  no  conocéis  la  ambición  de  los  roma- 
nos, sus  robos  y  sus  crueldades?  los  cuales  muchas  veces  habéis 
TÍsto  y  oido  que  sin  causa  alguna  ,  solo  con  deseo  de  estender  sa 
sefiorio  ponen  asechanzas  á  la  libertad  y  riqueza  de  toda  Españi, 
Diréis  que  tenéis  hecho  concierto  con  ellos ,  y  con  esto  os  ase- 
guráis. En  que  si  no  hobiera  muchos  ejemplos  frescos  y  puestos 
delante  de  los  ojos  de  la  deslcaltad ,  codicia  y  Gereza  de  los  roma- 
nos ,  la  destruicion  poco  ha  de  Caucia ,  y  ahora  la  confederación  de 
los  numantinos  con  Mancino  quebrantada  injustamente,  son  bas- 
tante muestra  como  ninguna  cosa  tienen  por  santa  por  el  deseo  de 
enseñorearse  de  todo.  Mirad  que  si  anteponéis  ahora  vuestro  re- 
poso particular  á  la  salud  común ,  la  cual  en  gran  parte  depende 
del  valor  y  esfuerzo  de  IVumancia ,  no  seáis  en  algún  tiempo  forzados 
á  quejaros  por  demás,  ojalá  yo  me  engañe,  de  haber  perdido  y  des- 
amparado lo  uno  y  lo  otro.  Afuera  pues  toda  tardanza  y  cobardiaf 
en  tanto  que  hay  tiempo ,  y  que  las  cosas  están  en  termino  que  se 
pueden  remediar,  volved  vuestros  ánimos  y  pensamientos  á  juno* 
curar  la  salud  de  la  patria.  Juntad  armas  y  fuerzas,  cargad  sobre 
el  enemigo  que  está  descuidado,  cercándole  los  vuestros  por  una 
parte  y  los  nuestros  por  la  otra,  por  frente  y  por  las  espaldas. 
Considerad  que  en  nuestro  peligro  corre  riesgo  la  salud,  la  liber- 
tad y  las  riquezas  de  toda  España.  »  Con  este  razonamiento  y  con 
abundancia  de  lágrimas  que  derramaba,  con  echarse  en  tierra 
y  á  los  pies  de  cada  uno  tenia  ablandados  los  corazones  do  muchos; 
pero  como  quier  que  á  los  desdichados  y  caidos  todos  les  falten,, 
prevaleció  el  voto  de  los  que  sentian  que  no  convenia  enojar  á  los 
romanos,  antes  decian  que  sin  tardanza  echasen  de  toda  su  tierra 
á  los  numantinos ,  porque  no  les  achacasen  y  hiciesen  cargo  de  ha- 
ber oido  en  su  junta  aquella  embajada.  Lo  que  después  desto  hizo 
Retogenes,  no  se  sabe ;  solo  consta  que  la  gente  moza  de  Lucia , 
pueblo  que  estaba  á  una  1(  gui  de  Numancía,  acudió á  socorrer  los 
cercados ,  pero  fué  rebatida  su  osadía  por  la  diligencia  de  Scipion, 
y  con  cortar  las  manos  derechas  por  mandato  del  mismo  á  cuatro» 
cientos  dellos ,  los  demás  quedaron  escarmentados  para  no  imitar 
semejante  desatino.  Con  esto  los  numantinos,  perdida  toda  espe- 
ranza de  ser  socorridos ,  y  por  el  largo  cerco  quebrantados  del 
hambre,  movieron  tratos  de  paz.  Enviaron  para  esto  á  Scipion  una 
embajada  :  el  principal  por  nombre  Aluro,  dada  que  le  fué  audíen- 
I,  se  dice  habló  cu  esU maiveTvi  >.  i^QvÁ^wes  sean  los  ciudadanos 
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deNimuaiciay  do  qué  lealtad,  de  qaé  constancia ,  no  hay  para  qp» 
Iradlo  á  la  memoria ,  pues  tü  con  la  larga  csperiencia  que  tienes 
lo  paedes  tener  entendido ,  y  no  está  bien  á  los  miserables  hacer 
alarde  de  sus  alabanzas.  Solo  diré  que  te  será  muy  honroso  haber 
quebrantado  los  ánimos  de  los  numantinos,  y  á  nos  no  será  del 
todo  afrentoso^  ya  que  asi  habia  de  ser,  ser  vencidos  de  tan  gran 
capitán.  Lo  que  la  presente  fortuna  pide,  y  a  lo  que  nos  Tuérzanlos 
males  deste  cerco,  confesámonos  por  vencidos ;  pero  con  tal  que 
te  contentes  con  nuestra  penitencia  y  emienda,  y  no  pretendas 
destruirnos.  No  pedimos  del  todo  perdón,  dado  que  en  ninguna 
parte  pudieras  mejor  emplearle  :  contentámonos  con  que  el  castigo 
sea  templado.  Que  si  nos  niegas  las  vidas  y  no  das  lugar  á  la  pelea, 
determinados  estamos  de  probar  cualquier  cosa  hasta  morir  por 
nuestras  manos,  si  fuere  necesario,  antes  que  por  las  agenas  :  que 
será  el  postrer  oficio  de  varones  esforzados.  Tú  debes  considerar 
una  y  otra  vez  lo  que  la  fama  y  el  mundo  dirá  de  ti  asi  de  presente 
como  en  el  tiempo  adelante.  »  Maravillóse  Scipion  por  este  razona- 
miento que  los  corazones  de  aquella  gente  con  tantos  trabajos  no 
estuviesen  quebrantados,  y  que  perdida  toda  esperanza,  todavia  se 
acordasen  de  su  dignidad  y  constancia.  Con  todo  esto  respondió  á 
los  embajadores,  que  no  había  que  tratar  de  concierto,  sí  no  fuese 
entregándose  á  la  voluntad  del  vencedor.  Con  esta  respuesta  los 
numantinos  como  fuera  de  si  matan  á  los  embajadores,  los  cuales 
¿qué  culpa  les  tenían?  pero  cuando  la  muchedumbre  se  alborota, 
muchas  veces  acarrea  daño  decir  la  verdad. 

Estaban  ya  sin  ninguna  esperanza  de  salvarse  ni  de  venir  á  ba- 
talla :  acuerdan  de  hacer  el  postrer  esfuerzo.  Emborráchanse  con 
cierto  brebage  que  hacían  de  trigo,  y  le  llamaban  celia  :  con  esto 
acometen  los  reparos  délos  romanos,  escalan  el  valladar, degüellan 
todos  los  que  se  le  ponen  delante  ,  hasta  que  sobreviniendo  mayor 
número  de  soldados ,  y  sosegada  algún  tanto  la  bíH'rachez,  les  fué 
forzoso  retirarse  á  la  ciudad.  Después  de  esta  pelea  dicen  que  por 
algunos  días  se  sustentaron  con  los  cuerpos  muertos  de  los  suyos. 
Domas  desU>  probaron  á  huir  y  salvarse ;  como  tampoco  esto  les 
sucediese,  por  conclusión,  perdida  del  lodo  la  esperanza  de  remedio, 
se  determinaron  á  acometer  una  memorable  hazaña,  esto  es,  que  se 
mataron  á  sí  y  á  todos  los  suyos,  unos  con  ponzoña,  otros  metién- 
dose las  espadas  por  el  cuerpo  :  algunos  pelearon  on  desafío  unos 
con  otros  con  igual  partido  y  fortuna  del  vencedor  y  vencido,  pues 
en  una  misma  hoguera  que  para  esto  tenían  encendida,  echaban  al 
que  era  muerto  y  luego  tras  el  le  seguía  el  que  le  quitaba  la  vida. 
Por  esta  manera  fué  destruida  JVumancia  pasados  un  año  y  tres 
meses  después  que  Scipion  vino  á  España.  Grande  fué  su  ostinacion, 
pues  los  mismos  ciudadanos  se  quitaron  las  vidas.  Appiano  dice  que  j 
entrada  la  ciudad  hallaron  algunos  vivos  :  contradicen  á  esto  los  Á 
demás  autores ;  y  es  cosa  averiguada  que  Numancia  se  conservó  por  * 
h  concordia  de  sus  ciudadanos,  que  tenían  enlre  s\^  coiíí>3&^»cb»s- 
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canoá,  y  pereció  por  U  discordia  de  los  mismos ;  demM  desto  qm 
vencida  quilo  al  vencedor  la  palma  de  la  víctcxia.  Los  ediflóeié 
que  perdonaron  los  ciudadanos,  que  no  les  pusieron  fuego,  taam 
por  mandado  de  Scipion  echados  por  tierra,  los  campos  fi'puiUi» 
entre  los  pueblos  comarcanos.  Hechas  todas  estas  cosas,  y  fumUí 
la  paz  de  España,  se  volvió  Scipion  á  Roma  á  gozar  el  triunfo  ((■ 
le  era  muy  debido  por  hazañas  tan  señaladas ;  por  las  cuales  deas 
de  ^os  otros  titulos  y  blasones  lo  fué  dado  y  tuvo  adelante  d  n^ 
nombre  de  Kumantino.  Triunfó  otrosí  Decio  firnto  poco  antes  m 
Aoma  por  dejar  vencidos  y  sujetos  los  gallegos,  con  que  gii6 
asimismo  sobrenombre  de  Galaico. 

IJ. 

(Hialoria  general  de  Espafía.  —  Don  Alvaro  de  Luna ,  prifado  del  rey  doD  Juan  el  U4. 

De  bajos  principios  subió  á  la  cumbre  de  la  buena  andanza;  É 
ella  le  despeñó  la  ambición-.  Tenia  buenas  partes  naturales,  oodC^ 
don  y  costumbres  no  malas  :  si  las  faltas,  si  los  vicios  sobrepiji- 
sen ,  el  suceso  y  el  remate  lo  muestran.  Era  de  ingenio  vivo  y  A 
juicio  agudo,  sus  palabras  concertadas  y  graciosas  :  usaba  de  do- 
naires con  que  picaba,  aunque  era  naturalmente  algo  impeMl 
en  laliabla  :  su  astucia  y  disimulación  grande ;  el  atrevimiento,  s6- 
berbia  y  ambición  no  menores. 

Todas  estas  cosas  comenzaron  desde  sus  primeros  años  :  coil  k 
edad  se  fueron  aumentando.  Allegóse  el  menosprecio  que  tenia  éi 
los  hombres,  como  enfermedad  de  poderosos.  Dejábase  visitar  coa 
diflcultad  :  mostrábase  áspero ,  en  especial  de  media  edad  ade- 
lante :  fué  en  la  cólera  muy  desenfrenado,  exasperado  con  el odiodé 
sus  enemigos,  y  desapoderado  por  los  trabajos  en  que  se  vio: i 
manera  de  fiera  que  agarrochean  en  la  leonera  y  después  la  saér 
tan ,  no  dejaba  de  hacer  riza.  ¿Qué  estragos  no  hizo  con  el  átM 
ardiente  que  tenia  de  vengarse?  Con  estas  costumbres  no  es  nurl- 
villa  que  cayese;  sino  cosa  vergonzosa  que  por  tanto  tiempo le 
conservase...  Varón  verdaderamente  grande,  y  por  la  misma  va- 
riedad de  la  fortuna  maravilloso... 

Por  espacio  de  treinta  años  pocp  mas  ó  menos,  estuvo  apoderada 
de  tal  manera  déla  casa  real,  que  ninguna  cosa  grande  ni  pequ(^oi 
se  hacia  sino  por  su  voluntad...  Pero  con  el  ejemplo  de  su  desa^ 
trada  muerte  quedarán  avisados  los  cortesanos  que  quieran  mis 
ser  amados  de  sus  príncipes  que  temidos ,  porque  el  miedo  del 
señor  es  la  perdición  del  criado,  y  los  hados  (cierto  Dios}  apcotf 

permiten  que  los  criados  soberbios  mueran  en  paz. 

j 

III. 

(  Historia  Kcueral  de  Espaüa.  —  Razonamiento  de  don  Pelayo  á  Io&  «sluriano».} 

f 

G)flvieno  usar  tev(^Ji^^^ite^iiS»cv^^!^^<¥Be  tencoMi  ^ 
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la  justicia  de  nuestra  parte  sobrepajcmos  á  los  contrarios  en  el 
Bsbierzo...  Con  corazones  atrevidos  avivemos  la  esperanza  de  reco- 
brar la  libertad ,  y  la  engendremos  en  los  ánimos  de  nuestros  her- 
■anoB.  £1  ejército  de  los  enemigos  derramado  por  muchas  partes , 
f  la  fuerza  de  su  campo  está  emt>arazada  en  Francia.  Acudamos, 
pues,  con  esfuerzo  y  corazón  :  que  esta  es  buena  ocasión  para  pe- 
Lear  por  la  antigua  gloria  de  la  guerra,  por  los  aliares  y  religión , 
por  loa  hijos,  mugeres,  parientes,  y  aliados,  que  están  puestos  en 
mía  indigna  y  gravísima  servidumbre.  Pesada  cosa  es  relatar  sus 
ultrajes ,  nuestras  miserias  y  peligros ,  y  cosa  muy  vana  encare- 
celias  con  palabras,  derramar  lágrimas,  despedir  sospiros.  Lo  que 
hace  al  caso  es  aplicar  algún  remedio  á  la  enfermedad ,  dar  mues- 
tra de  vuestra  nobleza ,  y  acordaros  que  ^is  nacidos  de  la  nobili- 
sÍBia  sangre  de  los  godos.  La  prosperidad  y  regalos  nos  enflaque- 
«hron ,  y  hicieron  caer  en  tantos  mides ;  las  adversidades  y  trabajos 
aviven  y  nos  despierten...  ¡O  grande  y  entrañable  dolor,  for- 
trabajosa  y  áspera ,  que  vosotros  mismos  seáis  despojados  de 
nmlras  vidas  y  haciendas!  todo  lo  cual  es  forzoso  que  padezcan 
ISB  venados...  ¿Ponéis  la  conGanza  en  la  fortaleza  y  aspereza  desta 
miarca?  A  los  cobardes  y  ociosos  ninguna  cosa  puede  asegurar; 
y,€Uiulolos  enemigos  no  nos  acometiesen,  ¿cómo  podrá  esta  tierra, 
«léril  y  menguada  de  todo,  sustentar  tanta  gente  como  se  ha  re- 
cogido á  estas  montañas?  .£1  pequeño  número  de  nuestros  soldados 
fühace  dudar;  pero  debéis  os  acordar  de  los  tiempos  pasados  y  de 
ISB  trances  variables  de  las  guerras,  por  donde  podéis  entender  que 
W  vencen  los  muchos,  sino  es  los  esforzados...  Estoy  determina- 
do con  vuestra  ayuda  de  acometer  esta  empresa  y  peligro ,  bien  que 
■ny  grande,  por  el  bien  común  muy  de  buena  gana;  y  en  tanto* 
^e  yo  viviere  mostrarme  enemigo ,  no  mas  á  estos  bárbaros ,  que 
i  cualquiera  de  los  nuestros  que  rehusare  tomar  las  armas  y  ayu- 
darnos en  esta  guerra  sagrada ,  y  no  se  determinare  de  vencer  ó 
morir  como  bueno  antes  que  sufrir  vida  tan  miserable ,  tan  estre- 
na afrenta  y  desventura.  La  grandeza  de  los  castigos  hará  en- 
tender á  los  cobardes  que  no  son  los  enemigos  los  que  mas  deben 
temer. 

IV 

(HiHoria  general  de  España.  —  Gibortacion  que  el  traidor  don  Opas  desde  el  eampo  de 
los  moros  hizo  jíi  don  Pelayo,  derendido  en  Covadonga,  para  que  se  entregase  á 
Iven  partido.) 

Guanta  haya  sido  la  gloria  de  nuestra  nación  ni  tü  lo  ignoras,  ni 
hay  para  que  relatarlo  al  presente.  Por  grande  parte  del  mundo  es- 
tendimos nuestras  armas  :  á  los  romanos  señores  del  mundo  quita- 
Hhis  á  España  :  sujetamos  y  vencimos  con  nuestro  esfuerzo  nacio- 
nes Aeras  y  bárbaras,  pero  últimamente  hemos  sido  vencidos  por 
ios  atoros ;  y  para  ejemplo  de  la  inconstancia  de  la  felicidad  huma- 
ba, de  la  bienandanza,  donde  poco  antes  iioshdiiyQiainm*)Xtf^^ 
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caído  en  grandes  y  estremos  trabajos.  Si  cuando  nuestras  hertl 
las  teníamos  enteras,  no  fuimos  bastantes  á  resistir,  ¿por  Tentnri; 
ahora  que  están  por  el  suelo,  pensamos  prevalecer?  ¿Por  venton 
esa  cueva,  en  que  pocos  á  manera  de  ladrones  estáis  cncerradM,]  I j 
como  Aeras  cercados  de  redes,  será  parte  para  libraros  de  oa^ 
cito,  que  es  de  no  menos  que  de  sesenta  mil  hombres?  Los 
sin  duda ,  de  toda  España  con  que  tenemos  irritado  á  Dios ,  qoe 
no  parece  está  harto  de  nuestra  sangre ,  os  ciegan  los  ojos 
que  no  veáis  lo  que  os  conviene... 

V. 

(Historia  general  de  Espaffa,  —  Respuesta  de  don  Pelayo.) 

Tú  y  Witiza  tu  hermano  y  sus  hijos  debéis  temer  la  divina  tc^ 
ganza,  dado  que  por  breve  espacio  de  tiempo  las  cosas  se  encaiu! 
conforme  á  vuestra  voluntad.  Vuestras  m¿dades  son  las  que 
á  Dios  airado  :  todos  los  lugares  sagrados  están  por  vu^tra 
profanados  en  toda  la  provincia :  las  leyes,  por  su  antigüedad  saa|| 
santas ,  abrogadas.  Por  estos  escalones  pasastes  á  tanta  locan,  f| 
metistcs  los  moros  en  España,  gente  íiera  y  cruel,  de  que  lMai% 
sultado  tantos  daños,  y  tanta  sangre  cristiana  se  ha  derramijl^ 
Por  las  cuales  maldades ,  sí  entendemos  que  Dios  cuida  de  bsoM 
humanas ,  vivos  y  muertos  seréis  gravi^imamente  atormenlidg|| 
Tú  mas  que  todos,  pues  olvidado  del  oGcío  y  dignidad  que  tenifi 
has  sido  el  principal  atizador  destos  males ;  y  ahora  con  patatafl 
desvergonzadas  te  has  atrevido  á  amonestarnos  que  de  naevo% 
jemos  las  cervices  al  yugo  de  la  servidumbre  mas  duro  que  la  mifll^ 
muerte;  es,  como  yo  lo  entiendo,  que  de  nuevo  padezcamoi^ 
males  y  desventuras  pasadas ,  con  que  hemos  sido  hasta  aquí  tréj^ 
jados.  ¿  Estos ,  estos  son  aquellos  premios  magníficos ,  estas  las  honitf 
con  que  convidas  á  nuestros  soldados? 

VL 

( Pensamientos,  sentencias  y  máximas  políticas  y  morales,  sacadas  de  varios  lofiutf 

do  la  Historia  de  España  del  P.  Mariana. ) 

1. 

No  se  harta  el  ¿orazon  humano  con  lo  que  le  concede  la  fortlfll 
ó  el  cielo.  Parecen  soeces  y  bajas  las  odsas  que  primero  poseempH 
cuando  esperamos  otras  mayores  y  mas  altas,  grande  polilla  4 
nuestra  feUcidad ;  y  no  menos  nos  inquieta  la  ambición  y  naturaleP 
del  poder  y  mando ,  que  no  puede  sufrir  compañía. 

2.  ,1-. 

Las  ciudades  libres  suelen  concebir  odio  y  siniestra  opinión 
loftidudadanos  que  entre  los  demás  se  señalan ,  y  coo  invidia 
tratov  á  los  princVpe&  4l^  Vv  t^v^X^k;^^  K  QfáfixiYAnioliw  yfecmíd 
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dicial  y  acarreó  notable  daio  ayeotajarae  ea  valer,  ki- 
TJrtades  á  los  demás. 

3. 

ibe  tener  por  cosa  de  menor  inconyeniente  para  gobernar 
que  la  avaricia :  ca  la  pobreza  casi  pone  en  necesidad  de 
yios ;  la  codicia  trae  consigo  voluntad  determinada  de 

dada  sino  que  de  ninguna  cosa  los  principes  padecen 
igua  que  de  la  verdad :  la  cual  ¿  qué  lugar  puede  tener 
mtinuas  adulaciones  de  palacio ,  entre  los  embates  y  ma- 
que tienden  los  privados  por  todas  partes  ?  Sin  su  ayuda , 
)r  decir,  con  semejante  falta,  ¿qué  maravilla  es  que  los 
cada  paso  tropiecen,  pues  andan  en  tinieblas ,  y  por  (b 
son  ciegos?  ¿Quién  no  sentirá  grandemente  que  falte  luz 
Dios  puso  en  la  cumbre  para  que  fuesen,  guias  de  los 
y  los  sacasen  de  sus  yerros  con  obras,  consejos  y  auto- 
solo  camino  se  ofrece  para  reparar  este  daño ,  enseñado 
s  muy  graves ,  mas  áejjuido  de  pocos  :  es  que  procuren, 
á  costa  grande,  tener  cerca  de  si  alguna  persona  de  cono- 
¡ncia  y  bondad,  que  tenga  licencia  y  orden  de  referir  al 
avisarle  todo  lo  que  del  se  dijere  y  sintiere,  sea  verdad 
hasta  los  mismos  rumores  vanos  y  sin  fundamento  del 
cuales  avisos  á  las  veces,  sin  duda,  serán  pesados ;  mas 
frír,  porque  el  provecho  grande  que  de  ellos  resultará 
ara  bastantemente  cualquier  molestia ;  y  es  cosa  aven- 
ía verdad  tiene  las  raices  amargas,  pero  sus  frutos  son 
$ ,  muy  dulces  sus  dejos. 

5. 

o  y  el  premio ,  el  miedo  y  la  esperanza  son  las  dos  pesaft 
gobierna  el  reloj  de  la  vida  humana  :  el  miedo  no  da  lugar 
ia  \  la  industria  y  la  diligencia  son  hijas  de  la  esperanza. 

6. 

3S  traidores ,  como  son  bulliciosos  y  iuMistantes,  des- 
ber  servido,  perder  primero  la  gracia,  y  adelante  ser 
s,  así  por  la  memoria  de  la  maldad ,  como  porque  los 
>  acreedores. 

7. 

cipes,  con  la  grande  libertad  que  tienen,  pocas  veces  se 
ano,  y  de  ordinario  siguen  sus  inclinaciones  y  pasiones. 
3res ,  de  que  hay  gran  número  en  las  casas  de  los  reyes, 
el  nial  pase  adelante ,  que  no  hay  quien  se  atreva  i  decir 
á  los  vicios  dan  nonbres  de  tos  vlrl^iAies  af^üto^ 
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jantes,  y  hacen  creer  que  la  croeldad  es  justicia ,  j  qoe  la  i 
es  prudencia ,  y  así  de  lo  demás,  con  que  todo  se  pervierte. 

8. 

De  ánimos  cobardes  y  viles  es  por  temor  de  una  guerra  i 
sujetarse  á  daños  manifiestos  y  grandes.  El  valor  y  brto 
muchas  veces  las  dificultades  que  hacen  desmayar  á  los  pen 
flojos.  Muchos  se  dejan  llevar  de  esta  pusilanimidad ,  qn 
mueven  por  honra ,  ni  los  enfrena  el  miedo  de  la  afrenta :  qw 
tienen  por  bastante  libertad  no  ser  azotados  y  pringauio 
esclavos. 

9. 

Mas  fuerza  tiene  una  injuria  para  mover  venganza ,  quei 
servicios  para  sgsegar  el  disgusto :  porque  la  obligación  nosi 
pesada ,  la  venganza  descarga  de  cuidados ;  ademas  que  on 
mente  los  grandes  servicios  se  suelen  recompensar  con  algí 
table  deslcaltad. 

10. 

Gran  desdicha ,  cuando  las  leyes  tienen  poca  fuerza ,  y  m 
jueces  para  las  ejecutar  :. cuando  el  favor,  el  dinero  y  la 
prevalecen  contra  la  razón  y  verdad. 

11. 

Útiles  premios  los  que  se  dan  á  propósito  de  despertar  ¿ 
bles  y  cortesanos  con  el  cebo  de  la  honra  á  emprender  gran 
zanas ,  y  señalarse  en  valor.  La  honra  que  se  hace  á  la  vil 
flama  los  ánimos  valerosos  para  emprender  cosas  mayores. 

12. 

Poco  se  puede  esperar  de  gente  allegadiza ,  sin  uso  ni  dii 
militar,  no  acostumbrados  á  obedecer  ni  á  guardar  las  ordei 
y  que  ni  en  vencer  ganan  honra ,  ni  se  afrentan  por  qued 
cidos. 

13. 

Por  maravillosos  rodeos  lleva  Dios  á  los  varones  cscelen 
estos  altos  y  bajos ,  hasta  ponerlos  de  su  mano  en  la  cumh 
buena  andanza  que  les  está  aparejada. 

14. 

Sin  razón  se  quejan  los  hombres  de  la  inconstancia  de  la 
humanas,  que  son  flacas,  perecederas,  inciertas,  y  con  | 
ocasión  se  truecan  y  revuelven  en  contrario ,  y  que  se  gol 
mas  pbr  temeridad  de  la  fortuna ,  que  por  coi^sejo  y  prui 
como ,  á  la  verdad,  los  vicios  y  las  costumbres  no  concerté 
los  que  mucbas  \eces  &e&^^Mv  á  los  hombres  en  su  peí 
¿  Qué  maravilla ,  sV  á\a  mocfcíaA  ^cc^x^^s^^v^^  Y^^^ 


P.  JUAK  Dfi  MARIANA. 


511 


la  lojoria  y  la  gula  derraman  y  desperdician  las  riquezas  que  jan- 
faron  los  aotqMisadas?  si  se  quita  el  poder  á  quien  um  de  él  mal? 
si  á  la  soberbia  acompaña  la  inyidia  y  la  caida  muy  cierta?  La  ver- 
dad es  que  los  nombres  de  las  cosas  de  ordinario  andan  trocados. 
JPar  lo  ageno  y  derramar  lo  suyo  se  llama  liberalidad ;  la  temeridad 
Mtrevimiento  se  alaba ,  mayormente  si  tiene  buen  remate.  La  am- 
PjSÍOfi  se  cuenta  por  virtud  y  grandeza  de  ánimo  \  el  mando  dcsa- 
iptoádo  y  violento  se  viste  de^nombre  de  justicia  y  de  severidad. 
]ppca8  veces  la  fortuna  discrepa  de  las  costumbres  :  nosotros,  como 
fempiidentes  jueces  de  las  cosas,  escudriñamos  y  buscamos  causas 
ffa  propósito  de  la  infelicidad  que  sucede  á  los  hombres ;  las  cuales, 
ú  bien  machas  veces  están  ocultas  y  no  se  entienden ,  pero  no 
ftUaD. 

15. 

Los  principes  prudentes  no  deben  pretender  en  la  república  cosa 

%aiia  de  que  los  vasallos  no  sean  capaces.  No  se  puede  hacer  fuerza 

i  los  corazones  como  á  los  cuerpos ;  y  los  imperios  y  mandos  so 

>  csnservan  y  caen  conforme  á  la  opinitm  de  la  muchedumbre,  y  con- 

%ne «la  fama  que  corre. 
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SIGLO   XVII. 


Es  notable  el  siglo  xvii  en  la  historia  de  nuestra  literatnn, |V 
haber  esta  llegado  en  él  al  apogeo  de  su  gloría,  desde  d  que  emfHA 
á  declinar  hasta  sa  casi  completa  mina,  siendo  tan  rápida  la  bajih, 
cnanto  lenta  fué  la  sabida.  Si  no  ofrece  el  siglo  xvi  ingenios  tta 
colosales  como  los  de  Lope  y  Calderón ,  en  la  poesía ,  como  losde 
Cervantes  y  Qucvedo,  en  la  prosa ,  tampoco  en  el  xvii  hallamos  eo 
una  ni  en  otra  aquella  pureza  clásica ,  aquella  severa  correccioD  de 
los  dos  Luises,  de  Malón  de  Chaíde,  del  gran  Mariana.  Y  cüo» 
nuestro  objeto  principal  es  presentar  en  esta  obra  dechados  de 
buen  lenguaje  castellano ,  por  la  misma  razón  porque  nos  hemos 
estendido  en  la  sección  anterior,  pasaremos  lígeraaicnte  sobre 
esta  y  mas  todavía  sobre  la  siguiente.  Otro  motivo  tenemos  jtn 
obrar  asi ,  y  es  que  como  las  obras  de  los  mas  célebres  escritora 
del  siglo  XVII  están  ya  publicadas  en  esta  colección  de  los  mejijn 
autores  castellanos ,  temeriamos  estractándolas  aqui  detenidiiñéih 
dar  dos  veces  á  nuestros  lectores  la  misma  materia.  GervúitáP, 
Moneada,  Meló,  Solis,  son  autores  conocidísimos:  su  misma  céM- 
bridad  nos  ha  movido  á  publicar  enteras  sus  obras,  que  íoiibÍé 
parte  de  esta  nuestra  colección ,  y  es  probable  que  entre  las  pás 
sonaa  que  adquieran  este  volumen ,  pocas  dejarán  de  poseer  kl 
que  contienen  aquellas.  Una  razón  análoga  nos  ha  movido  á  ser 
muy  parcos  en  presentar  trozos  escogidos  de  Quevcdo ,  pues  muya 
breve  sus  obras  selectas  enriquecerán  nuestra  colección ,  eow 
tenemos  anunciado.  Esperamos  que  nuestros  lectores  llevarii  i 
bien  que  hayamos  dedicado  la  principal  parte  del  espacio  de  ^ 
podemos  disponer  á  los  autores  de  mas  relevante  mérito  entre  kl 
menos  conocidos. 

Comprende  este  siglo  los  dos  aciagos  reinados  de  Felipe  lY  y  di 
Carlos  II.  Al  primero  pertenecen  los  mas  grandes  ingenios  de  méI- 
tra  literatura ,  pero  no  los  que  ofrecen  mas  seguros  modelos  il 
lenguaje,  pues  ya  la  corrupción  del  gusto,  que  principió  en  d 
reinado  anterior,  habia  hecho  terribles  estragos  :  por  lo  qoe  hMÍ 
al  segundo,  oigamos  como  le  juzgan  dos  juiciosos  critioos  moder^ 
nos  (1)  :  «  Impotencia  y  degradación  en  todo,  matizadas  con nii 
que  otro  acto  de  atroz  ignorancia ,  son  los  distintivos  del  reiniA 
de  Carlos  II.  »  Entre  los  autores  prosaicos,  sin  la  existencia  fe 
Solis  y  de  don  Nicolás  Antonio ,  pudiera  creerse  que  había  de^ 
aparecido  del  mundo  el  ingenio  español.  Tan  grande  fM  ■ 
abatimiento  cuanto  lo  habia  sido  su  gloria. 
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ie  tienen  muy  pocas  noticias  de  este  autor.  Se  sabe  solo  que  era 
Se¥illa ;  ^le  tíyíó  en  tiempo  de  Fdipe  II  y  por  quiea  estuvo 
p^eado ;  que  renunció  á  sus  pensiones  públicas  por  disfrutttf  ^ 
oso  de  la  vida  privada ;  que  estuvo  en  Méjico,  y  que  es  'áfator 
Guxiñan  de  Alfarachey  obra  no  menos  recomendáis  ]poi^  lo 
I  de  la  invención  que  por  la  gala  y  pureza  del  lenguaje. 


I. 

(Gozman  de  Alfarache. ) 

kiando  Júpiter  crió  la  fábrica  deste  universo,  pareciéndole  toda 
todo  tan  admirable  y  hermosa,  primero  que  criase  al  hombre* 
^  los  demás  animales ,  entre  los  cuales  quiso  el  Asno  seüalarse, 
I  8i  asi  no  lo  hiciera  no  lo  fuera.  Luego  que  abrió  los  ojos ,  y 
jifsta  belleza  del  orbe ,  se  alegró.  Comenzó  á  dar  saltos  de  una 
Otra  parte ,  con  la  rocinda  que  suele,  que^  fué  la  primera  salva 
I  ae  le  hizo  al  mundo ,  hasta  que  ya  cansado ,  queriendo  reposar, 
>  mas  manso  de  lo  que  poco  antes  anduvo ,  le  pasó  por  la  ima- 
idon ,  cómo ,  de  dónde ,  ó  cuándo  era  él  asno ,  pues  ni  tuvo 
idpio  del,  ni  padres  que  loiuesen  :  porqué,  ó  para  qué  fué 
ido  :  cuál  habia  de  ser  su  paradero.  Cosa  muy  propia  de  asnos, 
irles  la  consideración  á  mas  no  poder,  á  lo  último  de  todo, 
ndo  es  pasada  la  Gesta,  los  gustos  y  contentos  $  y  aun  quiera 
I  que  llegue  como  ha  de  venir,  con  enmienda  y  persevérandt : 
temprano  se  recoje ,  quien  tarde  se  conviene.  Con  este  cuidado 
*aé  á  Júpiter,  y  le  suplicó  se  sirviese  de  revelarle ,  quién ,  ó 
ft  qué  lo  habia  criado.  Júpiter  le  dijo ,  que  para  servicio  del 
itee,  reGriéndole  por  menor  todas  las  cosas  y  ministerios  de  su 
p>.  Y  fué  tan  pesado  para  él,  que  de  idamente  oírlo,  le  bixo 
iaduras,  y  arrodillar  en  el  suelo  de  ojos ;  y  con  el  temor  del  tra- 
I  venidero  (aunque  siempre  los  males  no  padecidos  asombran 
(joon  él  ruido  que  hacen  oidos,  que  después  de  ejecutados)  quedó 
iquel  p<|nt9  tan  melancólico ,  cual  de  ordinario  le  vemos,  pare- 
ÁM  vida  tristísima  la  que  se  le  aparejaba  \  y  preguntando  cuanto 
(po  habia  de  durar  en  ella ,  le  fué  respondido  que  treinta  aiios. 
A^no  se  volvió  de  nuevo  á  acongojar,  pareciéndole  que  seria 
lia ,  ii  tanto  tiempo  la  esperase ,  que  aun  á  los  asnos  cansan  los 
liyos;  y  con  humilde  ruego  le  suplicó,  que  se  doliese  del,  no 
aútiendo  darle  tanta  vida  :  y  pues  no  hadiia  desmerecido  con  al-^  m 
a  culpa,  no  le  quisiese  cargar  con  tanta  pena  •.  q¡i<&  ^%&\aaña 
r  úkMaüOBf  ios  cmle$  prometía  se^ir  como  a&uo  dfóYste:^  -^^ 
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toda  fidelidad  y  inansc<lumbrc  -.  y  que  los  veinte  restantes  lus  die» 
á  quien  mejor  pudiese  sufrirlos.  Júpiter,  movido  de  su  ruego,  eon- 
cedió  su  demanda ,  con  lo  cual  quedó  el  Asno  menos  mal  contento 
El  Perro ,  que  todo  lo  huele ,  había  pstado  atento  á  lo  que  pasó  coi 
Júpiter  el  Asno ,  y  quiso  también  saber  de  su  buena ,  ó  mala  suerte 
y  aunque  anduvo  eii  esto  muy  perro ,  queriendo  saber  lo  que  nofn 
licito,  secretos  de  los  dioses ,  y  para  solos  ellos  reservados,  coale 
eran  las  cosas  por  venir ;  en  cierta  manera  pudo  (oner  escusa  n 
yerro,  pues  lo  preguntó  á  Júpiter,  y  no  hizo  lo  que  algunas  de  h 
que  me  oyen ,  que  sin  Dios,  y  con  el  diablo,  buscan  hechicerías,  j 
gitanas  que  les  echen  suertes,  y  digan  su  buenaventura  :  ved  cm 
se  la  dirá  quien  para  si  la  tiene  mala !  Diccnles  mil  mentiras  y  cm 
bclecos  :  húrtanles  por  bien  ó  por  mal  aquello  (|uc  pueden ,  y  <K 
jaulas  para  necias  burladas  y  engañadas.  En  resolución,  fuese  i 
Júpiter,  y  suplicóle  qu(^ ,  pues  con  su  compañero  el  Asno  habia  pro 
cedido  tan  misericordioso,  dándole  satisfacción  á  sus  preguntas,  I 
hiciese  á  él  otra  semejante  merced.  Fuéle  respcmdidí» ,  que  su  oca 
pación  seria  en  ir  y  venir  á  caza ,  matar  la  liebre  y  el  conejo,  y  » 
tocar  en  él ,  antes  ponerlo  con  toda  fidelidad  en  manos  del  amo; ; 
después  de  cansado  y  despeado  do  correr  y  trabajar,  habían  de  te 
nerlo  atado  á  estaca ,  guardando  la  casa ,  donde  comería  tarde,  frió 
y  poco  á  fuerza  de  dientes ,  royendo  un  hueso  roído  y  dcsechadO|; 
juntamente  con  esto,  le  darían  muchas  veces  muchos  puntillones; 
palos.  Volvió  á  replicar,  preguntando  el  tiempo  que  había  de  ¡m 
dccer  tanto  trabajo  j  fuclc  respondido  que  treinta  años.  Mal  dn 
tentó  el  Perro ,  le  pareció  negocio  intolerable ;  mas  confiado  de  I 
merced  que  al  Asno  se  le  habia  hecho  representando  la  consccoeR 
cía,  suplicó  á  Júpiter  que  tuviese  del  misericordia ,  y  no  perpitie^ 
hacerle  agravio ,  pues  no  menos  que  el  Asno ,  era  hechura  suya,; 
el  mas  leal  de  los  animales  :  que  lo  emparejase  con  él,  dándole sd 
diez  años  de  vida.  Júpiter  se  lo  concedió  $  y  el  Perro,  reconocÜ 
desta  merced,  bajó  el  hocico  por  tierra,  en  agradecimiento  deDi 
resignando  en  sus  manos  los  otros  veinte  años  de  que  lo  hacia  de 
jacion.  Cuando  pasaban  estas  cosas,  no  dormía  la  Mona ,  que  cm 
atención  estaba  en  acecho,  deseando  ver  el  paradero  dolías ;  y  copM 
su  oficio  sea  contrahacer  lo  que  otros  hacen,  quiso  imitar  á  88 
compañeros ;  demás  que  la  llevaba  el  deseo  de  saber  de  sí ,  parcdét 
dolé  que  quien  tan  clemente  se  habia  mostrado  con  el  Asno  jé 
Perro,  no  seria  para  con  ella  riguroso.  Fuese  á  Jupíler,  y  supiic0l 
se  sirviese  de  darle  alguna  luz  de  lo  que  había  de  pasar  en  el  discort 
de  su  vida ,  y  para  qué  habia  sido  criada ,  pues  era  cosa  sin  duda  M 
haberla  hecho  en  balde.  Júpiter  le  respondió  que  solamente  se  cM 
tentase  con  saber  por  entonces ,  que  andaría  en  cadenas ,  arr# 
trando  una  maza,  de  quien  se  acompañaría  como  de  un  fiador fil 
ya  no  la  ponían  asida  de  alguna  baranda  ó  reja ,  donde  padeecril 
vi  verano  calor,  y  e\  \u\iecno  frió,  (!on  sed  y  hambre,  eoraiCBio 
con  sobresaltos ,  pori\ue  k  v^^v\>av)c.^^v>  ^^\\^  Ov^wV^tAiadas  con  los 
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ates,  y  le  darían  otros  tantos  azotes ,  para  qae  con  ellos  proro- 
le  i  risa  y  gusto.  Esto  se  le  hizo  á  ella  muy  amargo ,  y  si  pudiera , 
mostrara  entonces  con  muchas  lágrimas;  pero  lleyándolo  en  pa- 
inda,  quiso  también  saber  cnanto  tiempo  liabia  de  padecerlo, 
ispondicronle  lo  que  á  los  otros ,  que  viviría  treinta  años.  Congo- 
la oon  esta  respuesta ,  y  coñuda  con  la  esperanza  en  el  clemente 
piter,  le  suplicó  lo  que  los  demás  animales ,  y  aun  se  le  hicieron 
Mhos.  Otorgésele  la  merced ,  según  que  lo  había  pedido,  y  din- 
le  gracias,  le  besó  la  mano  por  ello,  y  fuese  con  sus  compa- 


Ultimamente,  crió  después  al  Hombre,  criatura  perfecta  mas 
e  todas  hs  de  la  tierra ,  con  ánima  inmortal ,  y  discursivo.  Dióle 
dcr  sobre  todo  lo  criado  en  el  suelo ,  haciéndole  señor  usufrutua« 
I  ddk).  Él  quedó  muy  alegre  de  verse  criatura  tan  hermosa ,  tan 
ateriosamente  organizado ,  de  tan  gallarda  compostura ,  tan  ca- 
I ,  tan  poderoso  señor,  que  le  pareció  que  una  tan  escelente  fá- 
íca  era  digna  de  inmortalidad ;  y  asi  suplicó  á  Júpiter  le  dijese , 

lo  qqe  habla  de  ser  del ,  sino  cuanto  había  de  vivir.  Júpiter  le 
gmidióque  cuando  determinó  la  creación  de  todos  los  animales  y 
■aya ,  se  propuso  darles  á  cada  uno  treinta  años  de  vida.  Mara- 
Use  desto  él  Hombre ,  que  para  tiempo  tan  corto  se  hnbieso 
4k>  ana  obra  tan  maravillosa  ,  pues  en  abrir  y  cerrar  los  ojos, 
nria  como  una  flor  su  vida ;  y  apenas  habría  sacado  los  pies  dd 
nlre  de  su  madre ,  cuando  entraría  en  el  de  la  tierra ,  dando  coa 
b  sn  cuerpo  en  el  sepulcro ,  sin  gozar  su  edad ,  ni  del  agrada- 
f  flltio  donde  fué  criado.  Y  considerando  lo  que  con  Júpiter  pasa- 
I  loa  tres  animales ,  fuese  á  él ,  y  con  rostro  humilde ,  le  hizo  este 
iopamiento :  « Supremo  Júpiter  :  si  ya  no  es  que  mi  demanda  te 
L  molesta,  y  contra  las  ordenaciones  tuyas  (que  tal  no  es  el  in- 
lio  nulo,  mas  cuanto  tu  divina  voluntad  sea  servida,  confor- 
ñdo  la  mia  con  ella  en  todo),  te  suplico  que,  pues  estos  animales 
■loa  9  Indignos  de  tus  mercedes ,  repudiaron  la  vida  que  les  diste, 
cuyos  bienes  les  faltó  noticia ,  con  el  conocimiento  de  razón  que 
tuvieron,  pues  largaron  cada  uno  dellos  veinte  años  de  los  que 

liabias  concedido :  te  suplico  me  los  des ,  para  que  yo  los  viva 
T  ellos,  y  tú  seas  en  este  tiempo  mejor  servido  de  mí.  »  Júpiter 
k  la  petición  del  Hombre,  concediéndole  que,  como  tal,  viviese 
>.  treinta  años^  los  cuales  pasados,  comenzase  á  vivir  por  su  ór- 
I  loa  heredados;  primeramente  veinte  del  Asno,  sirviendo  su 
tiOj  padeciendo  trabsyos,  acarreando,  juntando,  trayendo  á 
Af  y  llegando,  para  sustentarla,  lo  necesario  á  ella  :  de  cin- 
pta  basta  setenta,  viviese  los  del  Porro,  ladrando,  gruñendo, 
líala  oondidon ,  y  peor  gusto :  y  últimamente ,  de  setenta  á  no- 
lis t  usase  de  los  de  la  Mona,  contrahaciendo  k»  defectos  de  su 
.  Y  asi  vemos  en  los  que  llegan  á  esta  edad,  que  suelen, 
tan  yiejoB ,  querer  parecer  mozos ,  pulirse ,  aderezarse , 
,  enamiorar,  y  hacer  valentías ,  representando  lo  que  no  son  ^ 


|W«1llft 

indeía. 
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como  lo  hace  la  Mona ,  qoe  todo  es  querer  imitar  las  obras  dd 
Hombre ,  y  nunca  lo  puede  ser. 

II. 

(Guzman  de  Alfaracfae.  ~  El  Amor.) 

Silo  quisiésemos  definir  (el  amor),  habiendo  tantos  dicho  tanto, 
sería  volver  á  repetir  lo  millares  de  veces  repetido.  £s  el  amor  tan 
todo  en  todo,  tan  contrario  en  sus  efectos,  que  aunque  mas  del  se 
diga ,  quedará  menos  entendido ;  empero  diremos  del  algo  con  loi 
muchos.  Es  el  amor  una  prisión  de  locura ,  nacida  de  ocio,  criadi 
con  voluntad  y  dineros ,  y  curada  con  torpeza.  Es  un  esceso  de  co- 
dicia bestial ,  sutilísima  y  penetrante ,  que  corre  por  los  ojos  hasta 
el  corazón ,  como  la  yerba  del  ballestero  (1) ,  que  hasta  llegar  á  él 
comoá  su  centro,  no  para.  Huésped  que  con  gusto  convidamos, y 
lina  vez  recibido  en  casa ,  con  mucho  trabajo  aun  es  dificultoso 
echarlo  della.  Es  niño  antojadizo ,  y  desvaria :  es  viejo ,  y  caduca : 
es  hijo  que  á  sus  padres  no  perdona ,  y  padre  que  á  sus  hijos  mal- 
trata :  es  Dios  que  no  tiene  misericordia,  enemigo  encubierto,  amigo 
fingido ,  ciego  certero ,  débil  para  el  trabajo ,  y  como  la  muerte 
fuerte.  No  tiene  ley,  ni  guarda  razón  :  es  impaciente ,  sospechoso, 
vengativo,  y  dulce  tirano.  Pintante  ciego ,  porque  no  Uene  medio, 
ni  modo,  ni  distinción,  ó  elección,  orden,  consejo,  firmeza,  ni  ií 
vergüenza ,  y  siempre  yerra.  Tiene  alas  por  su  hgereza  en  aprender 
lo  que  se  ama ,  y  con  que  nos  lleva  cu  desdichado  fin ;  de  manera , 
que  solo  acfuello  que  á  ciegas  aprueba ,  con  ligereza  lo  solicita  y  al- 
canza. Y  siendo  sus  efectos  tales ,  para  la  ejecución  dellos  quiere  que 
falte  paciencia  en  esperar,  miedo  en  acometer,  policía  en  haUar, 
vergüenza  en  pedir,  juicio  en  seguir,  freno  en  considerar,  y  coosi- 
deracion  en  los  peligros.  Amé  con  mirar,  y  tanta  fue  su  fuerza  con- 
tra mi ,  que  me  rindió  en  un  punto.  No  fué  necesario  transcurso  de 
tiempo,  como  algunos  afirman,  y  yerran/ 


í 


i] 
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EL   DOCTOR  ^ 

BART.  LEONARDO  DE  ARGENSOLA. 

I 

Este  ilustre  ingenio,  mas  conocido  como  poeta  que  como  prosador, 
nació  en  Basbastro ,  ciudad  de  Aragón ,  en  1564.  Fueron  sus  padres 
Juan  Leonardo  y  doña  Alonsa  de  Argensola,  noble  señoi-a  i^tÜbai    ii 
Hizo  sus  estudios  en  laivmivevsLdad  de  Huesca  bajo  la'cMííéetíoa  de   ^ 

(i)  ¿Icboro bUuco. 

N 
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Scoto,  en  compañía  de  su  hermano  Lupercio,  el  célebre 
ft  de  Aragón  y  uno  de  los  buenos  poetas  de  su  tiempo.  En  1588 
iba  ya  ordenado  de  sacerdote  y  con  el  cargo  de  rector  (cura 
)  de  Yillahermosa ,)  y  por  el  año  de  1598  ,  residía  en  Sala- 
,  sin  que  se  sepa  el  motivo  de  su  traslación  á  esta  ciudad.  De 
M)  á  Madrid  donde  la  emperatriz  doña  María  de  Austria , 
a  entonces  en  el  convento  de  las  Descalzas  reales ,  le  admitió 
capellán.  Después  de  la  muerte  de  esta  princesa ,  acaecida 
J ,  se  trasladó  á  Valladolid ,  donde  tenia  su  corte  don  Fe- 
[ ,  y  donde  halló  ,  como  su  hermano  Lupercio ,  particular 
ion  en  el  conde  de  Lemos ,  gran  favorecedor  de  los  grandes 
es  de  su  siglo. 

encargo  del  espresado  conde ,  presidente  entonces  del  consejo 
las,  escribió  por  los  años  de  1609  ,  en  Madrid  ,  adonde  se 
xasladado  la  corte ,  la  Historia  de  la  conquista  de  las  Molu- 
asó  luego  succesivamente  á  Zaragoza ,  á  Ñapóles  y  á  Roma , 
>16  volvió  á  Zaragoza ,  en  cuya  iglesia  metropolitana  habia 
lo  una  canongía.  £n  1618  y  muerto  ya  su  hermano ,  fué  nom- 
isronista  mayor  de  los  reinos  de  Aragón.  Falleció  el  26  de  fe- 
lel631. 

obras,  publicadas  hasta  ahora,  son  las  siguientes  :  Conquista 
bolucas,  dedicada  al  rey  D.  Felipe  III j  Madrid,  1609,  un  tomo 
—  Primera  parte  de  los  anales  de  Aragón ,  que  prosigue  los 
'etario  Gerónimo  Zurita  desde  el  año  1516^  Zaragoza ,  1630 , 
ao  en  fol.  —  Relación  del  torneo  de  á  caballo  con  que  la 
%l  Zaragoza  solemnizó  la  venida  de  la  serenísima  reina  de 
ia  y  Bohemia  y  infanta  de  España  y  etc.,  Zaragoza,  1630, 
lo  en  4'». — Regla  de  perfección,  escrita  en  ingles  por  Fr,  Benito 
},  capuchino,  y  traducida  del  latin  al  castellano  por  el  rector 
^uhermosa ,  Zaragoza,  Í628,  un  tomo  en  B"". —  Rimas  de  Luper- 
ü  doctor  Bartolomé  Leonardo  de  Argensola ,  Zaragoza ,  1634 , 
10  en  4®.  De  sus  obras  inéditas  puede  ver  el  lector  el  catálogo 
is  noticias  literarias  al  principio  del  Ensayo  de  una  biblioteca 
iuctores  españoles ,  que  publicó  el  erudito  don  José  Pellicer 
'8.     • 

ñas  importante  de  estas  obras  es  la  Conquista  de  las  Molucas , 
*  nuestros  buenos  Ubros ,  de  que  se  trasladan  aquí  algunas 
ras  de  escelente  dicción  y  elegante  estilo. 


I. 

qaíBta  de  las  Molucas.  —  De  algunas  costumbres  de  los  pueblos  de  Banda. ) 

an  mucho  en  que  los  entierros  de  los  varones  precedan  á  los  de 
ageres.  Ponen  lámparas  sobre  las  sepulturas  de  lodos,  y  á  SQ 
legaii  por  ellos.  Dan  gritos  vehementes  llamando  álos  diftmr 
Muo  esoerando  oue  ¿  sus  Tooes  hatt  de  te^^ ;  1  ^^^Him^ 


i 
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que  no  rcsuscitan,  se  juntan  los  amigos  y  parientes  al  convite  wm 
espléndido  que  pueden.  Preguntados  por  los  hcdandeses  ¿qué  esto 
que  ruegan  á  Dios  en  las  oraciones  que  murmuran  sobre  las  se- 
pulturas? respondieron  :  pedímos  que  muertos  no  resusdten.  De 
manera ,  que  no  la  falta  de  verdadera  luz  les  estorba  el  ver  lo  que 
comunmente  padece  el  género  humano  desde  el  primer  término  de 
la  vida  basta  el  último ;  antes  se  infiere,  que  juagan  por  calamidid 
el  haber  nacido... 

Viven  los  hombres  en  esta  isla  mas  que  en  otras  partes  del  mundo. 
Susténtanse  con  los  frutos  de  la  patria ,  donde,  aunque  cxmtinaa- 
mente  se  profesa  la  milicia,  es  mayor  el  número  de  loa  odosos.  Y  ei 
muy  digno  de  consideración,  que  esta  gente,  amando  tanto  la  pe- 
reza, aborrezca  el  sosiego.  Inútil  vida  no  merece  larga  edad :  y  pocas 
veces  llega  á  serlo  la  que  se  dedica  al  ocio. 

II. 

(  GMiqnisU  df  las  M alocifl.  —  M  fibulM*  SfilM  cM  l5f  Wf M  éé  TctBStS. ) 

De  los  catorce  principes  mas  poderosos,  que  ron  nomMe  dé  ll^yts 
ocupan  la  tiranía  del  archipiélago  Maluco,  los  de  Temáté  y  Tidore 
se  ¡mcian  de  origen  divino :  tanta  licencia  usurpan  los  hottíbtes,  ú 
la  atribuyen  á  la  escura  antigüedad. . . 

Es  tradición  dé  aquellas  gentes,  venerada  por  religión,  qiie  lis 
gobernó  un  tiempo  cierto  antiquísimo  principe  llamado  Bicoáganí: 
el  ctial  navegando  tin  día  en  la  costa  de  Bacam,  vió  que  entre  (o 
fragoso  de  los  peftascos  babian  crecido  muchas  callas :  agradóte  k 
lozanía  delhs. . .  Mandólas  cortar ;  y  comenzando  la  obra ,  Gomenl6 
también  á  correr  sangre  de  las  cafias  cortadas.  Admirado  dd  prodi- 
gio, descubrió  junto  á  las  raices  cuatro  huevos  que  parodan  de  co- 
lebra,  y  oyó  al  mismo  tiempo  una  voz  salida  pot  lo  hueco  de  bs 
cafias  heridas,  áue  decia ;  guarda  estos  huevos,  porque  delloelumie 
Hacer  cuatro  gommadores  escelenies.  Levantó  con  religión  aquelloft 
huevos  fatales,  y  llevólos  á  su  casa,  y  guardólos  en  lo  mejor  delli. 
Nacieron  en  breve  tiempo  dé  las  cuatro  yemas  los  cuatro  polks 
racionales,  tres  varones  y  una  muger :  los  cuales  reinaron,  el  pri- 
mero en  Bacam,  et  segundo  en  butam,  el  último  en  las  Islas  Papuas; 
y  la  muger  casó  con  el  principe  Laloda,  que  dio  nombre  á  la  tierra 
de  Batochína. 

,  Ha  cobrado  esta  fábula  tanta  autoridad ,  que  honran  como  á 
héroe  ¿  Bicocigara,  veneran  ios  peñascos ,  y  adoran  los  cuatro 
huevos.  La  verdad  es  que  aquel  hombre  prudente  consagró  su  li- 
nage  con  esta  prodigiosa  superstición ,  y  adquirió  reinos  y  venera- 
don  á  sus  cuatro  hijos.  Así  fingió,  ó  creyó  Grecia  haber  parido  Lftb 
del  cisne  adúltero  los  huevos  de  que  nacieron  Castor  y  Polus ,  f 
Helena.  En  todoiS  los  principios  de  soberbia,  Fortuita  persunÁi 
los  que  quiere  cotoivait^  i\vxe  ^«s^^ulroducir  en  los  ánimóa  oplnfoo 
dfvífia,  fuhdetv  la  iívag<!^\^A  ^wt%>Aa&  ^^\»iv\^ti  vVA^ilmrios 
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Tcrdadcroá,  para  diferenciar  la  prosapia  real  aun  en  las  comanes 
leyes  del  nacer. 

III. 

(OIB(|iiisla  de  las  Molucat.  —  Del  carácter,  origen ,  y  leyei  de  los  natunleS  do  lü  Mif 

Molucaa. ) 

La  genle  se  diferencia  entre  si  al  parecer  por  milagrosa  ben^- 
nidad  de  la  naturaleza  :  las  mujeres  formó  blancas  y  hermosas,  y 
los  hombres  de  color  algo  mas  ofuscado  que  membrillo.  El  cabello 
nano ,  y  muchos  lo  ungen  con  aceite  oloroso.  Tienen  ojos  grandes, 
largas  pestañas ,  las  cuales  y  las  cejas  traen  alcoholadas :  cuerpos 
robustos,  muy  dados  á  la  guerra ,  y  para  cualquier  otro  ejercido 
perezosos.  Viven  mucho  tiempo,  encanecen  temprano ,  y  siempre 
ligeros  por  mar,  no  menos  que  en  la  tierra.  Oficiosos  y  benignos 
con  los  huéspedes ;  y  entrando  en  familiaridad,  importunos  y  pesa- 
dos en  sus  megos.  Su  trato  interesal,  hierven  de  recelos,  fraudes, 
mentiras.*  Son  pobres,  y  por  esto  soberbios ;  y  por  juntar  muchos 
litios  en  solo  uno ,  ingratos. 

Ocuparon  estas  islas  los  chinos  cuando  sojuzgaron  todo  aquel 
oriente;  después  los 'javos  y  malayos,  ídtimaraente  los  persas  y 
árabes ,  los  cuales  por  medio  del  comertío  introdujeron  la  Supera-' 
tieioili  de  Mahoma  entre  la  adoración  de  sus  dioses ,  de  los  cuales  se 
preciaron  algunas  familias  como  de  progenitores. 

Sus  leyes  son  bárbaras.  Mo  ponen  número  á  los  matrimonios  i  la 
esposa  superior  del  rey ,  llamada  Putriz  en  su  lengua ,  da  nobleía 
y  derecho  á  'la  succesíon.  En  ella  son  preferidos  sus  hijos,  aunque 
de  menor  edad  que  los  de  otras  madres.  El  hurto  no  por  mínimo  se 
perdona ;  el  adulterio  fácilmente.  Cuándo  apunta  el  alba ,  ministros 
deste  ofldo  tocan  en  los  poblados ,  por  ley,  panderos  grandes  por 
las  calles  para  despertar  los  lechos  conyugales ,  que  por  la  fitapñr 
gacioa  humana  los  miran  dignos  de  cuidado  político.  La  mayor 
parte  de  los  delitos  se  castigan  con  muerte  :  en  lo  demás  obedecen  á 
la  tiranía  ó  arbitrio  del  vencedor. 

IV. 

(Conqnista  de  las  Molucas.— Súplica  que  la  reina  viuda  de  Ternate  hizo  á  los  portugue- 
ses ,  apretando  á  Aerio ,  su  hijo ,  entre  los  brazos,  cuando  querían  ellos  quitárselo.) 

Cuando  yo  estuviera  cierta  de  que  le  lleváis  para  que  reine  en 
sosegada  fortuna ,  sin  contradicción ,  sin  recelos ,  en  suma  obedien- 
cia y  amor  de  los  subditos,  y  en  prosperidad  ño  asaltada  de  te- 
^l0^és ,  quisiera  tnas  verle  crober  y  durar  en  vida  privada  sin 
cargas  de  ningún  cuidado  público,  que  verle  reinar  por  vuestro 
antojo.  Con  este  intento  le  retiré ,  y  quisiera  esconderle  de  todc^ 
comercio  humano.  Según  esto,  ¿qué  puedo  sentir  de  lo  que  ahoi 
me  ptáaítitís?  ¿Será  '¡usio  que  os  entregue  in\ Vn\o  ^t^t^cSJÉ 
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ooroDi,  y  jonlaiiieote  k  detlinett  i  las  cadcaat  y  ktann ,  deki 
cades  vengan  á  Ubi«ie  «do  el  Teoeoo  y  las  acosacmi»  fite 
que  han  fenecido  sos  hermanos  y  sos  padres?  ¿Qaé  ¡iwodas  mt 
tiene  dadas  la  fortana  de  que  en  este  niño  se  hft  de  aplacar  eoa 
aquella  fanulia ,  á  quien  en  correspondencia  ddhospedage  coftqae 
recibió  las  gentes  de  Europa ,  condenó  á  sostener  inoMirtaies  ew- 
mistades;  y  por  la  protección  que  pensó  hallar  en  yueslras  armai, 
ordenó  que  le  cargásedes  yugo  intolerable  ?  Dejadnos ,  pues ,  á  k 
madre  y  al  hijo  ocupar  los  ánimos  en  las  obras  de  la  natnraka , 
pues  las  de  la  fortuna  nos  han  desengañado  con  tan  costosas  espe- 
ricncías.  Permitid  que  nos  dívertamos  deltas  con  d  culto  y  mame- 
dumbre  destos  jardines.  Séanos,  siquiera,  licito  carecer  de  lo  qoe 
tantos  desean. 

V. 

(ConqaisU  de  las  Molaets.— El  sanjiac  de  SababA ,  principe  en  U  gran  Ratschina,  ñmt 
á  Teníate  á  dar  veneno  á  la  reina  de  esta  isla,  bija  taya,  por  Tengar  el  adallerío  iacc»- 
taofo  que  cometió  admitiendo  á  su  alnado ;  j  teniéndola  muerta  a  sai  pies,  bable  il 
rey  su  marido  de  esta  manera :) 

Esta  que  la  naturaleza  me  dio  por  hija ,  y  yo  ¿  ti  por  esposa,  bi 
pagado  con  la  vida  una  deuda  en  que  sus  desordenados  ckseos  la 
tenían  obligada.  No  la  llores ,  ni  creas  que  murió  for  accidente 
natural :  yo  la  maté  desobligándote  de  la  venganza.  El  principe  ta 
hijo  trataba  amores  con  ella  :  llegado  á  tu  casa  los  averigüé.  Y  no 
pudiendo  sufrir  que  mi  sangre  te  ofendiese ,  pude  endurecer  d 
tierno  afecto  de  padre  ,  y  quitar  el  oprobio  que  por  mi  parte  bi 
recibido  la  ley  natural  y  tu  decoro  :  con  lo  cual  be  dado  honroso 
fin  á  la  primera  parte  deste  ejemplo.  Ahora ,  si  te  sientes  ofendido 
de  tu  hijo ,  en  tu  poder  le  tienes ;  y  yo  ningún  derecho  para  cntre- 
gáriclo  en  la  forma  que  este  aleve  cuerpo.  A  tu  cargo  queda  acabar 
esta  obra  en  el  otro  ofensor ;  que  yo  con  darte  esta  noticia,  y  pri- 
varme de  la  hija  que  mas  amé,  he  cumplido  con  todas  las  obli- 
gaciones. 


MIGUEL  DE  CERVANTES  SAAYEDRA. 

De  este  divino  escritor,  singular  honra  de  nuestra  nación ,  hm 
puede  asegurarse  que  nada  nuevo  queda  que  decir,  después  de  h 
que  sobre  él  han  escrito  Peilicer,  don  Vicente  de  los  Ríos,  Capmani, 
Navan^te  y  Clemencin.  Su  vida  y  su  elogio  se  hallan  al  frente  de 
oasi  tflbp  las  innumerables  ediciones  de  sus  obras ,  y  sus  obras 
jniiihuienL  ma^iioa  de  todo»^  Su  QuxjoU  ^  %\»&  Nonios  eimphm  for- 
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».  yi  ptrte  de  anetti»  colecdon.'  Límitarémonos  pues  á  'pt^ 
«pralgvmas  escasas  muestras  de  su  lenguaje,  yála  siguiente  bre- 
ima  noticia  de  su  vida. 

Wadó  en  Alcalá  de  Henares  en  9  de  octubre  de  1547,  y  fuédis- 
ufe  del  maestro  Juan  López  de  Toyos.  —  En  1663  pasó  á  Itdia, 
ode  se  acomodó  por  camarero  en  casa  del  cardenal  Aquaviva. 
te  anos  después  se  alistó  bajo  las  banderas  de  Marco  Antonio  Go- 
la ,  duque  de  Paliano  ,  y  sinrió  bajo  sus  órdenes  ,  en  la  malo» 
ida  espeüdon  de  Chipre ,  y  en  1571  se  halló  en  la  famosa  batalla 
lepante,  donde  fué  gravemente  herido  en  la  mano  izquierda.  Alis- 
c  después  en  las  tropas  de  Ñapóles  y  su-vió  hasta  1575;  en  que 
lando  de  esta  ciudad  á  España ,  le  hizo  cautivo  el  corsario  beibe- 
tx)  Amante  Mamí.  Después  de  las  mas  novelescas  aventuras 
Argel ,  regresó  á  España  en  1581 .  Tres  años  después  se  casó  en 
quivias  con  doña  Catalina  Palacios  de  Salazar.  Dedicóse  por  en- 
ices  al  teatro  y  compuso  hasta  treinta  comedias.  Falleció  en  Ma- 
id  en  23  de  abril  de  1616. 


I. 

(Don  Quijote.) 


i  Dichosa  edad  y  siglos  dichosos ,  aquellos  á  quien  los  antiguos 
isieron  nombre  de  dorados !  Y  no  porque  en  ellos  el  oro,  que  en 
la  nuestra  edad  de  hierro  tanto  se  estima ,  se  alcanzase  en  aquella 
ntnrosa  sin  fatiga  alguna ,  sino  porque  entonces  los  que  en  ella 
vian  ignoraban  estas  dos  palabras  de  tuyo  y  mo.  Eran  en  aquella 
ata  edad  todas  las  cosas  comunes  :  á  nadie  le  era  necesario  para 
canzar  su  ordinario  sustento,  tomar  otro  trabajo  que  alzar  la 
BDO,  y  alcanzarle  de  las  robustas  encinas,  que  liberalmente  les 
taban  convidando  con  su  dulce  y  sazonado  fruto.  Las  claras 
entes,  y  corrientes  ríos,  en  magníGca  abundancia  sabrosas  y  trans- 
irentes  aguas  les  ofrecían.  En  las  quiebras  de  las  peñas,  y  en  lo 
leoo  de  los  árboles  formaban  su  república  las  solicitas  y  discretas 
lejas ,  ofreciendo  á  cualquiera  mano  sin  interés  alguno ,  la  fértil 
aecha  de  su  dulcísimo  trabajo.  Los  valientes  alcornoques  despe- 
an de  si,  sin  otro  artiGcio  que  el  de  su  cortesía,  sus  anchas  y 
rianas  cortezas,  con  que  se  comenzaron  á  cubrir  las  casas  sobre 
áticas  estacas  sustentadas ,  no  mas  que  para  defensa  de  las  incle- 
encías  del  cielo.  Todo  era  paz  entonces ,  todo  amistad ,  todo  con- 
rdia  :  aun  no  se  había  atrevido  la  pesada  reja  del  corvo  arado  ¿ 
rir  ni  visitar  las  entrañas  piadosas  de  nuestra  primera  madre, 
le  ella  sin  ser  forzada ,  ofrecia  por  todas  las  partes  de  su  fértil  y 
fiacioso  seno ,  lo  que  pudiese  hartar,  sustentar  y  deleitar  ¿  los 
jos  que  entonces  la  poseían.  Entonces  si  que  andatmn  las  simples  . 
hermosas  zagakjas  de  valle  en  valle ,  y  de  otero  en  oto^ ,  en  ^ 
cma  y  en  cabello,  sin  mas  vestidos  que aq^adlna q^ «raixM^^ 
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Sirios  para  cubrir  honestamente  lo  qne  la  honestidad  ipíicre  y  iia 
querido  siempre  que  se  cubra ;  y  no  eran  sus  adornos  de  los  qne 
ahora  se  usan ,  á  quien  la  púrpura  de  Tiro,  y  la  por  tantos  modos 
martirizada  seda  encarecen ,  sino  de  algunas  hojas  de  yerdes  lam- 
pazos y  hiedra  entretejidas,  con  lo  que  quizá  iban  tan  pomposas 
y  compuestas,  como  van  ahora  nuestras  cortesanas  coa  las  raras  y 
peregrinas  invenciones  que  la  curiosidad  odosa  les  ha  mostrado. 
Entonces  se  decoraban  los  concétos  amorosos  del  alma  sim|ife  j 
sencillamente,  del  roesmo  modo  y  manera  que  ella  los  concebía, 
iin  buscar  artificioso  hkIch)  de  palabras  para  encarecerlos.  No  había 
la  fraude,  el  engafio  ni  la  malicia  mczcládose  con  la  verdad  y  Uaneía. 
La  justicia  se  estaba  en  sus  propios  términos ,  sin  que  la  osasen 
turbar  ni  ofender  los  del  favor  y  los  del  interese ,  que  tanto  ahora 
la  menoscaban,  turban  y  persiguen.  La  ley  del  encaje  aun  no  se 
había  sentado  en  el  entendimiento  del  juez,  porque  entonces  no 
habla  qué  juzgar,  ni  quien  fuese  juzgado.  Las  doncellas  y  la  hones- 
tidad andaban,  como  tengo  dicho,  por  donde  quiera,  solas  y  a^orsA, 
sin  temor  que  la  agena  desenvoltura  y  lascivo  intento  las  menosca- 
basen, y  su  perdición  nacía  de  su  gusto  y  propia  voluntad.  Y  ahora 
en  nuestros  detestables  siglos  no  está 'segura  ninguna,  aunque  la 
ocnilte  y  cierre  otro  nuevo  laberinto  como  el  de  Creta ;  porque  allí 
por  los  resquicios  ó  por  el  aire ,  con  el  celo  de  la  maldita  solicitud 
se  les  entra  la  amorosa  pestilencia ,  y  les  hace  dar  con  todo  su  reco- 
gimiento al  traste.  Para  cuya  seguridad,  andando  mas  los  tiempos, 
y  creciendo  mas  la  malicia ,  se  instituyó  la  orden  de  los  caballerus 
andantes ,  para  defender  las  doncellas ,  amparar  las  viudas ,  y 
socorrer  á  los  huérfanos  y  á  los  menesterosos. 

IL 

(  Rinconeta  y  CorUdillo. ) 

Llegase  en  esto  la  sazón  y  punto  en  que  bajó  el  sefior  Monipodio, 
tan  esperado  como  bien  visto  de  aquella  virtuosa  compañía.  Parecía 
de  edad  de  cuarenta  y  cinco  á  cuarenta  y  seis  años ,  alto  de  cuerpo, 
moreno  do  rostro,  cejijunto,  barbinegro  y  muy  espeso,  los  ojos 
hundidos  :  venia  en  camisa,  y  por  la  abertura  de  delante  desGuM 
un  bosque,  tanto  era  el  vello* que  tenia  en  el  pecho :  traía  cubierta 
una  capa  de  baveta  casi  hasta  los  pies,  en  los  cuales  traia  unos 
lapatos  enchancletados :  cubríanle  las  piernas  unos  zaragüelles  de 
lienzo  anchos  y  largos  hasta  los  tobillos  :  el  sombrero  era  de  los  de 
la  ampa,  campanudo  de  copa  y  tendido  de  falda  :  atraresábale  un 
tahalí  por  espalda  y  pechos,  á  do  colgaba  una  espada  aodia  y  corta 
á  modo  de  las  del  Perrillo  :  las  manos  eran  cortas  y  pelosas,  los  d^ 
dos  gordos ,  las  uñas  hembras  y  remachadas  :  las  piernas  no  se  le 
parecían ,  pero  los  pies  eran  descomunales  de  anchos  y  juanetudos. 
£n  efecto ,  él  repteseuVabaí  ^l  mas  rústico  y  disforme  bárbaro  del 
mundo. 
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III. 

(UGiUnilU.) 

NoBOtTM  puirdamos  inviolablemente  la  ley  de  la  amiatad.  Nin- 
gofio  Éolitíta  la  prenda  del  otro  :  libres  y  exentos  vivimoi  de  la 
•liiargA  peátilenda  de  los  zelos.  Entre  nosotros,  aonqnebay  madioa 
Incfiítoa ,  no  bay  ningnn  adulterio,  y  cnando  le  hay  en  la  moger 
fvopia  j  6  alguna  bellaqueria  en  la  amiga ,  no  vamos  á  la  justicia  á 
pedir  castigo ;  nosotros  somos  los  jaeces  y  los  verdugos  de  nuestras 
calosas  y  aniigas.  Con  la  misma  facilidad  las  matamos  y  las  enter- 
ittiios  por  las  montañas  y  desiertos,  como  si  hieran  anímales  noci- 
'vfM ;  no  hay  pariente  que  las  vengue ,  ni  padres  que  nos  pidan  sa 
iiiMrttf !  con  este  temor  y  tnedio,  ellaá procuran  ser  castas,  y  nos- 
otros, como  ya  be  dicho,  vivimos  segnros.  Pocas  cosas  tenemos 
^tie  no  sean  comunes  á  todos,  escepto  la  mnger  ó  la  amiga^  que 
queremos  que  cada  una  sea  del  que  le  cupo  en  suerte.  Entre  no80« 
tros  asi  hace  divorcio  la  vejez ,  como  la  muerte  :  el  que  quisiere 
puede  dejar  la  mugcr  vieja ,  como  él  sea  mozo ,  y  escoger  otra  que 
corresponda  al  gusto  de  siis  ailos.  Coii  estas  y  con  otras  leyes  y 
estatutos  i  nos  conservamos  y  vivimos  alegres ;  y  somos  señores  de 
k»  campos,  de  los  sembrados ,  de  las  selvas ,  de  los  montes,  do  las 
fuentes  y  de  los  ríos.  Los  montes  nos  ofrecen  leña  de  balde,  los  ár- 
bdes  frutas ,  las  viñas  uvas ,  las  huertas  hortaliza ,  las  fuentes  agua, 
los  ríos  peces,  y  los  vedados  caza :  sombra  las  peñas ,  aire  fresco 
las  quiebras ,  y  casas  las  cuevas.  Para  nosotros  las  inclemencias  dd 
cíelo  son  orcos,  refrígerio  las  nieves,  baños  bs  lluvias ,  músicas  los 
truenos,  y  hachas  los  relámpagos.  Para  nosotros  son  los  duros 
terreros  colchones  de  blandas  plumas  :  él  cuero  curtido  de  nuestros 
cuerpos  nos  sirve  de  ames  impenetrable  que  nos  deGcnde :  á  nuestra 
ligereza  no  la  impiden  grillos ,  ni  la  detienen  barrancos ,  ni  la  con- 
trastan paredes  t  á  nuestro  ánimo  no  le  tuercen  cordeles,  ni  le  me* 
noscaban  garruchas,  ni  le  ahogan  tocas,  ni  le  doman  potros ;  del 
si  al  no  no  hacemos  diferencia ,  cuando  nos  conviene  :  siempre  nos 
preciamos  mas  de  mártires  que  de  confesores.  Para  nosotros  se  crian 
las  bestias  de  carga  en  los  campos,  y  se  cortan  las  faltriqueras  en 
las  ciudades.  No  hay  águila  ni  ninguna  otra  ave  de  rapiña  que  mas 
|Nresto  se  abalance  á  la  presa  que  se  le  ofrece ,  que  nosotros  noa 
abalanzamos  á  las  ocasiones  que  algún  interés  nos  señalen.  T 
finalmente ,  tenemos  muchas  habilidades  que  felice  fin  nos  prome- 
len:  porque  en  la  cárcel  cantamos,  en  el  potro  callamos,  de  dia 
trabajañM)0,  y  de  noche  hurtamos,  ó  por  mejor  decir,  avisamos 
que  nadie  viva  descuidado  de  mirar  donde  pone  su  hacienda.  No 
nos  fatiga  el  temor  de  perder  la  honra,  ni  nos  desvela  la  ambidoa 
de  acrecentarla  :  ni  sustentamos  bandos ,  ni  madrugamos  á  dar 
memoriales ,  ni  á  acompañar  magnates ,  ni  á  solicitar  favores.  Por 
dorados  techos  y  sooluosos  palados  eslimanm  «i\a&  \«tw3ift  ^ 
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móyfles  ranchos  :  por  cuadros  y  países  de  Flándes ,  los  qoe  nos  da 
la  naturaleza  en  esos  levantados  riscos  y  nevadas  peñas  ^  tendidos 
prados  y  espesos  bosques,  que  á  cada  paso  á  los  ojos  se  nos  mues- 
tran. Somos  astrólogos  rústicos ,  porque ,  como  casi  siempre  dor- 
mimos al  cielo  descubierto ,  á  todas  horas  sabemos  las  que  son  del 
dia,  y  las  que  son  de  la  noche.  Vemos  cómo  arrincona  y  bárrela 
aurora  las  estrellas  del  cielo,  y  cómo  ella  sale  con  su  companera  el 
alba,. alegrando  el  aire,  enfriando  el  agua,  y  humedeciéndola 
tierra ;  y  luego  tras  ellos  el  sol  dorando  cumbres  ( como  dijo  d  otro 
poeta )  y  rizando  montes.  Ni  tememos  quedar  helados  por  su  au- 
sencia, cuando  nos  hiere  á  soslayo  con  sus  rayos,  ni  quedar  abra- 
sados cuando  con  ellos  particularmente  nos  toca  *.  un  mismo  rostro 
hacemos  al  sol ,  que  al  hielo :  á  la  esterilidad ,  que  á  la  abundancia. 
En  conclusión ,  somos  gente  que  vivimos  por  nuestra  industria  y 
pico,  y  sin  entremeternos  con  el  antiguo  refrán  iglesia,  ó  mar^  o 
tata  real,  tenemos  lo  que  queremos ,  pues  nos  conientamofs  con  lo 
que  tenemos. 

IV. 

( El  Amante  liberal. ) 

i  O  lamentables  minas  de  la  desdichada  Nicosia  ,  apenas  enjutas 
de  la  sangre  de  vuestros  valerosos  y  malhadados  defensores !  Si , 
oomo  carecéis  de  sentido,  le  tuviéradcs  ahora  en  esta  soledad 
donde  estamos,  pudiéramos  lamentar  juntamente  nuestras  desgra* 
das ,  y  quizá  el  haber  hallado  compañía  en  cUas  aliviara  nuestro 
tormento.  Esta  esperanza  os  puede  haber  quedado,  mal  derriba- 
dos torreones ,  que  otra  vez,  aunque  no  para  tan  justa  defensa 
oomo  la  en  que  os  derribaron ,  os  podéis  ver  levantados.  Mas  yo 
desdichado  ¿  qué  bien  podré  esperar  en  la  miserable  estrecbeza  en 
que  me  hallo,  aunque  vuelva  al  estado  en  que  estalla  antes  deste 
en  que  me  veo?  Tal  es  mi  desdicha,  que  en  la  libertad  fui  sin  ven- 
tura ;  y  en  el  cautiverio ,  ni  la  tengo ,  ni  la  espero. 

V. 

(LaGalatea.) 

Admirado  Timbrio  de  ver  la  frescura  y  belleza  del  claro  T^ 
por  do  caminaba,  vuelto  á  Elicio  que  al  lado  le  venia ,  le  dijo :  No 
poca  maravilla  me  causa,  Elicio,  la  incomparable  belleza  de  estas 
flrescas  riberas;  y  no  sin  razón,  porque  quien  ha  visto  como  yolas 
espaciosas  del  nombrado  Bétis ,  y  las  que  visten  y  adornan  el  br 
moso  Ébro ,  y  al  conocido  Pisuerga  :  y  en  las  apartadas  tierras,  ha 
paseado  las  del  santo  Tíber ,  y  las  amenas  del  Po ,  celebrado  por  la 
caida  del  atrevido  mozo ,  sin  dejar  de  haber  rodeado  las  frescuras 
del  apacible  Sibeto,  grande  ocasión  había  de  ser  laque¿  maravilh 
ine  moviese  de  ver  otras  algunas.  No  vas  tan  fuera  de  camino  ea 
lo  i|ue  dices ,  seguu  yo  creo  ^  diAs^T^V^TvRbtxQ  ^  x^^^Kmdió  dido , 
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qne  con  los  ojos  no  veas  la  razón  qae  de  decirlo  tienes «  porqae  sin 
dada  puedes  creer ,  que  la  amenidad  y  frescura  de  las  riberas  de 
este  rio  hace  notoria  y  conocida  ventaja  á  todas  las  qae  has  nom- 
brado ,  aunque  entrasen  en  ellas  las  del  apartado  Janto,  y  del  co- 
nocido Anfriso ,  y  del  enamorado  Alfeo :  porque  tiene»  y  ha  hecho 
cierto  la  esperiencia,  que  casi  por  derecha  linea  encima  de  la 
mayor  parte  de  estas  riberas  se  muestra  un  cielo  luciente  y  daro, 
que  con  un  largo  movimiento  y  con  vivo  resplandor ,  parece  qae 
convida  á  regocijo  y  gusto  al  corazón  que  de  él  está  mas  ageno.  Y 
si  ello  es  verdad  que  las  estrellas  y  el  sol  se  mantienen ,  como  al- 
gunos dicen ,  de  las  aguas  de  acá  bajo ,  creo  firmemente  que  las  dd 
este  rio  sean  en  gran  parte  ocasión  de  causar  la  belleza  del  délo 
que  le  cubre ,  ó  creeré  que  Dios,  por  la  misma  razón  que  ficen 
qae  mora  en  los  cielos ,  en  esta  parte  haga  lo  mas  de  su  habita- 
ción. La  tierra  que  lo  abraza ,  vestida  de  mil  verdes  ornamentos , 
parece  que  hace  fiestas ,  y  se  alegra  de  poseer  en  si  un  don  tan 
raro  y  agradable ,  y  el  dorado  rio  como  en  cambio ,  en  los  abrazos 
de  ella  dulcemente  entretejiéndose,  forma  como  de  industria  mil 
entradas  y  salidas ,  que  á  cualquiera  que  las  mira  llenan  el  alma 
de  placer  maravilloso  :  de  donde  nace,  que  aunque  los  ojos  tornea 
de  nuevo  muchas  veces  á  mirarle,  no  por  eso  dejan  de  hallar  en  él 
cosas  que  le  causen  nuevo  placer ,  y  nueva  maravilla.  Vuelve , 
pues,  los  ojos,  valeroso  Timbrio ,  y  mira  cuanto  adornan  sus  ribe- 
ras las  muchas  aldeas ,  y  ricas  caserías ,  que  por  ella  se  ven  fun- 
dadas. Aquise  ve  en  cualquiera  sazón  del. año  andar  la  risueña 
primavera  con  la  hermosa  Venus ,  en  hábito  sucinto  :  y  jal  amoroso 
Céfiro  que  la  acompaña ,  con  la  madre  Flora  delante,  espardendo 
i  manos  llenas  varías  y  odoríferas  flores.  Y  la  industria  de  sus 
moradores  ha  hecho  tanto ,  que  la  naturaleza  incorporada  con  d 
arte ,  es  hecha  artifice  con  natural  del  arte ,  y  de  entrambas  á  dos 
se  ha  hecho  una  tercia  naturaleza ,  á  la  cual  no  sabré  dar  nom- 
bre. De  sus  cultivados  jardines,  con  quien  los  huertos  Hespéridos 
y  de  Alcino  pueden  callar ,  de  los  espesos  bosques ,  de  los  pacífi- 
cos olivos ,  verdes  laureles ,  y  acopados  mirtos :  de  sus  abundosos 
pastos ,  alegres  valles ,  y  vestidos  collados ,  arroyos  y  fuentes , 
que  en  esta  ribera  se  hallan ,  no  se  espere  que  yo  diga  mas ,  sino 
que  si  en  alguna  parte  de  la  tierra  los  Campos  Elíseos  tienen 
asiento,  es  sin  duda  en  esta.  ¿Qué  diré  de  la  industria  de  las  al- 
tas ruedas,  con  cuyo  movimiento  continuo  sacan  las  aguas  dd 
profundo  rio ,  y  humedecen  abundosamente  las  heras ,  que  por 
largo  espacio  están  apartadas  ?  Añádase  á  todo  esto  criarse  en  estas 
riberas  las  mas  hermosas  y  discretas  pastoras,  que  en  la  redondez 
del  suelo  pueden  hallarse  :  para  cuyo  testimonio ,  dejando  á  parte 
el  que  la  esperiencia  nos  muestra ,  y  lo  que  tú ,  Timbrio ,  ha  qoe  .. 
estás  en  ellas  y  has  visto ,  bastará  traer  por  ejemplo  aquella  ps^jp 
tora  que  allí  ves ,  y  diciendo  esto  señaló  con  el  cayado  &  C 
latea. 


VI. 

( Perfiles  y  Sigismunda. ) 

Cambiándose  el  viento  y  enmarañándose  las  nubes,  cerró  h 
noche  escura  y  tenebrosa,  y  los  truenos  dando  por  mensajeros  á  los 
relámpagos  tras  quien  se  si^en,  comenzaron  á  turbar  los  mari- 
neros, y  á  deslumhrar  la  vista  de  todos  los  de  la  nave,  y  comenzó 
b  borrasca  con  tanta  furia,  que  no  pudo  ser  prevenida  de  la  dili- 
gencia y  arte  de  los  marineros,  y  asi  aun  mismo  tiempo  los  cogióla 
turbación  y  la  tormenta ;  pero  no  por  eso  dejó  cada  uno  de  acudir 
á  su  oÜcio,  y  á  hacerla  feena  que  vieron  ser  necesaria,  si  no  pan 
escusar  la  muerte,  para  dilatar  la  vida ;  que  los  atrevidos  que  de 
unas  tablas  la  fian,  la  sustentan  cuanto  pueden,  hasta  poner  su  es- 
peranza en  un  madero,  que  acaso  la  tormónta  desclavó  de  la  natc, 
con  el  cual  se  abrazan,  y  tienen  á  gran  ventura  tan  duros  abrazos. 
Mauricio  se  d>razó  con  Transita  su  hija,  Antonio  con  Riela  y  con 
Costanza,  su  madre  y  hermana ;  solo  la  desgraciada  Auristela  quedó 
sin  arrimo,  sino  el  que  le  ofrecia  su  congoja,  que  era  el  de  la 
muerte,  á  quien  ella  de  buena  gana  se  entregara,  si  lo  permitiera 
la  cristiana  ley  y  católica  religión,  que  con  muchas  veras  proco- 
raba  guardar ;  y  asi  se  recogió  entre  ellos,  y  hechos  un  itudo,  ó  por 
mejor  decir,  un  ovillo,  se  dejaron  calar  asi  hasta  la  postrera  parte 
del  navio,  por  escusar  el  miedo  espantoso  de  los  truenos,  y  la  intcr- 
pdada  luz  de  los  relámpagos,  y  el  confuso  estruendo  de  los  mari- 
4ieros ;  y  en  aquella  semejanza  del  limbo  se  escusaron  de  no  verse, 
unas  veces  tocar  al  ciclo  con  las  manos,  levantándose  el  navio  sobre 
las  mismas  nubes,  y  oirás  veces  barrer  la  gavia  las  arenas  del  mar 
profundo.  Esperaban  la  muerte  cerrados  los  ojos,  ó  por  mejor 
decir,  la  temian  sin  verla ;  que  la  figura  de  la  muerte  en  cualquier 
traje  que  venga  es  espantosa,  y  la  que  coge  á  un  desapercibido  en 
todas  sus  fuerzas  y  salud,  es  formidable. 

La  tormenta  creció  de  manera,  que  agotó  la  ciencia  de  los  mari- 
neros, la  solicitud  del  capitán,  y  finalmente  la  esperanza  de  remedio 
en  todos  -.  ya  no  se  oian  voces  que  mandaban,  sino  gritos  de  plega- 
rias y  votos  que  hacian  y  á  los  cielos  se  enviaban,  y  llegó  á  tanto 
esta  miseria  y  estrecheza,  que  Tránsila  no  se  acordaba  de  Ladislao, 
ni  Auristela  de  Periandro ;  que  uno  de  los  efectos  poderosos  de  la 
muerte,  es  borrar  de  la  memoria  todas  las  cosas  de  la  vida,  y  pues 
llega  á  hacer  que  no  se  sienta  la  pasión  zelosa,  téngase  por  que 
puede  lo  imposible.  No  habia  alli  reloj  de  arétaa  que  distinguiese 
las  horas,  ni  aguja  que  señalase  el  viento,  ni  buen  tino  que  atinase 
el  lugar  donde  estaban ;  todo  era  confusión,  todo  era  grita,  todo 
suspiros  y  todo  plegarias.  Desmayó  el  capitán,  abandonáronse  ios 
marineros,  rindiéronse  las  humanas  fuerzas,  y  poco  á  poco  el  des- 
nmjo  llamó  al  silencio,  qw^  oq.\vp^\k&  Nw«?»dfttos  mas  de  los  pií- 


^rosque se cpi^obun.  Atrevióse  el  mar  insolente  á  pase^r^  pe»* 
ima  de  la  ciü)ierta  del  navio,  y  aun  á  visitar  la»  i^as  altas  gavian, 
is  cuales  también  ellas,  casi  como  en  venganza  de  si|  agravio,  be- 
iron  las  arenas  de  su  profundidad  :  finalmente  al  parecer  del  dia, 
í  ae  puede  llanoar  dia  el  que  no  trae  consigo  claridad  alguna,  la 
ave  se  estuvo  queda  y  estancó,  sin  moverse  á  parte  alguna,  que 
s  uno  de  los  peligros,  fuera  del  de  anegarse,  que  le  puede  suceder 
un  bajel :  Cnalmentc  combatida  de  un  huracán  furioso,  como  sí  se 
olvieracon  algún  artiGcío,  puso  la  gavia  mayor  en  la  hondura  d^ 
16  aguas,  y  la  quilla  descubrió  á  los  cíelos,  quedando  hecha  sepul- 

iira  de  cuantos  en  ella  estaban Sepultóse  la  nave,  como  queda 

icho,  en  las  aguas,  quedaron  los  muertos  sepultados  sin  tierra,  des- 
iciéronse  sus  esperanzas,  quedando  imposible  á  todos  su  remedio; 
ero  los  piadosos  ciclos,  que  de  muy  atrás  tomau  la  corriente  de^ 
emediar  nuestras  desventuras,  ordenaron  que  la  nave  fuese  lie- 
ada  poco  á  poco  de  las  olas,  ya  mansas  y  recogidas,  á  la  orilla  del 
lar  en  una  playa,  que  entonces  por  su  apacibilidad  y  mapsedumbre 
odia  servir  de  seguro  puerto,  y  no  lejos  estaba  uno  capacísimo  de 
luchos  bajeles,  en  cuyas  aguas,  como  en  espejos  daros,  se  estaba 
lirando  una  ciudad  populosa,  que  for  una  alta  Ipma  sus  vistosos 
diGcios  levantaba. 

VII. 

(Curta  al  conde  de  Lemos  (1).) 

Aquellas  coplas  antiguas  que  fueron  en  su  tiempo  tan  celebradas, 
ae  comienzan />uesto  ya  el  pié  en  el  estribo,  quisiera  yo  no  vinieran 
aiD  á  pelo  en  esta  mi  epístola,  porque  casi  con  las  mismas  palabras 
1  puedo  comenzar  diciendo  : 

Puesto  ya  el  pié  en  el  estribo. 
Con  las  ansias  de  la  muerte , 
Oran  sefior,  esta  te  escribo. 

Ayer  me  dieron  la  estrema  unción,  y  boy  escribo  esta  :  el 
iempo  es  breve,  las  ansias  crecen,  las  esperanzas  menguan,  y  con 
odo  esto,  llevo  la  vida  sobre  el  deseo  que  tengo  de  vivir ;  y  quí* 
iéra  yo  ponerle  coto,  hasta  besar  los  pies  á  Y.  E.,  que  podría  ser 
Hese  tanto  el  contento  de  ver  á  V.  E.  bueno  en  España,  que  me 
'dviese  á  dar  la  vida.  Pero  sí  está  decretado  que  la  haya  de  pw- 
her,  cúmplase  la  voluntad  de  los  cielos,  y  por  lo  menos  sepa  Y.  E. 
ste  mi  deseo,  y  sepa  que  tuvo  en  mí  un  tan  aGcionado  criado  de 
ervirle,  que  quiso  pasar  aun  mas  allá  de  la  muerte,  mostrando  su 
iltencion.  Con  todo  esto,  como  en  profecía,  me  alegro  de  la  llegada 
le  Y.  E. :  regocijóme  de  verle  señalar  con  el  dedo,  y  realegróme 
le  que  salieron  verdaderas  mis  esperanzas,  dilatadas  en  la  fama  de 
as  bondades  de  Y.  E.  Todavia  me  quedan  en  el  alma  ciertas  rcU- 

(0  Dedicándole  el  Pcrsjlef  i  Siglsmunda. 
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qmas  y  a90iiK)8  de  la  J'efiiana  del  jardín  y  del  Fomofolte^  Si 

á  dicha,  por  baena  ventura  mia,  que  ya  no  seria  Tentara  aínó  mila- 
gro, me  diese  el  cielo  vida,  las  verá,  y  con  ellas  el  fin  de  la  Galataa, 
de  quien  se  está  aficionado  Y.  E. :  y  con  estas  obras  oontimiado  mi 
deseo.  Guarde  IHos  á  Y.  E.  como  puede.  De  Madrid,  á  19  de  abril 
de  1616  aik». 


DON  FRANCISCO  DE  MONGADA. 


Nació  en  Yalencia  en  29  de  diciembre  de  1586.  Escribió  la 
ría  de  la  Espedicion  de  catalanes  y  aragoneses  eanira  íiurcos  jf 
griegos  y  que  dedicó  en  1620  á  su  tio  don  Juan  de  Moneada ,  ano- 
bispo  de  Tarragona ,  pero  que  no  se  publicó  hasta  el  1623 ,  un  tomo 
en  4o,  en  Barcelona.  También  escribió  la  F'ida  de  jánieio  MomUo 
Torcuato  Severino  BoeciOy  que  se  imprimió  después  de  la  muerte  dd 
autor  en  Francfort  por  Gaspar  Roteíio ,  en  1642. 

El  lector  hallará  mas  completas  noticias  de  este  insigne  ingenio 
en  el  Tesoro  de  Historiadores  españoles .  que  forma  el  tomo  xvni 
de  esta  colección.  En  él  se  halla  completa  la  espresada  jEiperfieioii 
de  catalanes ,  etc.',  de  la  que  por  esta  razón  solo  ofrecemos  aquí  es- 
tas dos  breves  muestras. 


( Espedicion  de  los  catalanes  y  aragoneses  contra  tarcos  y  griegos.) 

Mí  intento  es  escribir  la  memorable  espedicion  y  jomada,  que 
los  catalanes  y  aragoneses  hicieron  á  las  proyincias  de  Levi^le 
cuando  su  fortuna  y  yalor  andaban  compitiendo  en  el  aumento  de 
su  poder  y  estimación  :  llamados  por  Andrónico  Paleólogo ,  empe- 
rador de  los  griegos ,  en  socorro  y  defensa  de  su  imperio  y  caía : 
favorecidos  y  estimados ,  en  tanto  que  las  armas  de  los  taróos  k 
tuvieron  casi  oprimido ,  y  temió  su  perdición  y  ruina ;  pero  des- 
pués que  por  el  esfuerzo  de  los  nuestros  quedó  libre  de  días ,  mal* 
tratados  y  perseguidos  cou  gran  crueldad  y  fiereza  bárbara  :  de 
que  nació  la  obligación  natural  de  mirar  por  su  defensa  y  conser- 
vación, y  la  causa  de  volver  sus  fuerzas  invencibles  contra  los 
mismos  griegos,  las  cuales  fueron  tan  formidables,  que  causaroo 
temor  y  asombro  á  los  mayores  principes  del  Asia  y  Europa, 
perdición  y  total  ruina  á  muchas  naciones  y  proyincias,  y  admira- 
ción á  todo  el  mundo. 

Obra  será  esta ,  aunque  pequeña  por  el  descuido  de  los  anl^ 
guo»,  largos  enbaiai^^^f  cwtos  en  escribirlas,  llenad  y^^ 
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BStraSos  caaos ;  de  guerras  continuas  en  regiones  remotas  y  apar- 
tadas con  varios  pueblos  y  gentes  belicosas ;  de  sangrientas  bata- 
Has  ,  y  victorias  no  esperadas ;  de  peligrosas  conquistas  acabadas 
Don  dichoso  Cn  por  tan  pocos  y  divididos  catalanes  y  aragoneses, 
focal  principia  fueron  burla  de  aquellas  naciones,  y  después  instm- 
DKDto  de  los  grandes  castigos  que  Dios  hizo  en  elhs  :  vencidos  los 
turcos  en  el  primer  aumento  de  su  grandeza  otomana ,  desposeidos 
de  grandes  y  ricas  provincias  del  Asia  Menor,  y  á  viva  fuerza  y 
rigor  de  nuestras  espadas  encerrados  en  lo  mas  áspero  y  desierto 
de  los  montes  de  Armenia  •  después  vueltas  las  armas  contra  los 
griegos ,  en  cuyo  favor  pasaron ,  por  librarse  de  una  afrentosa 
muerte,  y  vengar  agravios, que  no  se  pudieran  disimular  sin  gran 
mengua  de  su  estimación,  y  afrenta  de  su  nombre  :  ganados  por 
fuerza  muchos  pueblos  y  ciudades  :  desbaratados  y  rotos  poderosos 
ejércitos  :  vencidos  y  muertos  cn  campo  reyes  y  príncipes  .-  grandes 
provincias  destruidas  y  desiertas,  muertos  sus  caudillos,  ó  dester- 
rados sus  moradores  :  venganzas  merecidas  mas  que  líi  itas  •  Tra- 
cia ,  Macedonia ,  Tesalia  y  fieocía  penetradas  y  pisadas  á  pesar  de 
todos  los  principes  y  fuerzas  del  Oriente :  y  últimamente  muerto  á 
sus  manos  el  duque  de  Atenas  con  toda  la  nobleza  de  sus  vasallos , 
Y  á  pesar  de  los  socorros  de  franceses  y  griegos ,  ocupado  su  estado , 
y  en  él  fundado  un  nuevo  señorío. 

En  todos  estos  sucesos  no  faltaron  traiciones,  crueldades,  ro- 
bos, violencias,  sediciones  :  pestilencia  común,  no  solo  de  un 
ejército  colectivo  y  débil  por  el  corto  poder  de  la  suprema  cabeza , 
pero  de  grandes  y  poderosas  monarquías.  Si  como  venciere»!  los 
catalanes  á  sus  enemigos ,  vencieran  su  ambición  y  codicia ,  no  es- 
cediendo los  límites  de  lo  justo,  y  se  conservaran  unidos,  dilata- 
ran sus  armas  hasta  los  últimos  flnes  del  Oriente,  y  viera  Pales- 
tina y  Jerusaleñ  segunda  vez  las  banderas  cruzadas  :  porque  so 
valor  y  disciplina  militar,  su  constancia  en  las  adversidades ,  sufri- 
miento en  los  trabajos,  seguridad  en  los  peligros,  presteza  en  las 
ejecuciones ,  y  otras  virtudes  militares ,  las  tuvieron  cn  sumo  grado 
en  tanto  que  la  ira  no  las  pervirtió.  Pero  el  mismo  poder  que  Dios 
les  entregó  para  castigar  y  oprimir  tantas  naciones,  quiso  que 
foese  el  instrumento  de  su  propio  castigo.  Con  la  soberbia  de  los 
buenos  sucesos,  y  desvanecidos  con  su  prosperidad ,  llegaron  á  di- 
vidirse en  la  competencia  del  gobierno,  y  divididos,  amatarse, 
con  que  se  encendió  una  guerra  civil  tan  terrible  y  cruel  que  causó 
sin  comparación  mayores  daños  y  muertes  que  las  que  tuvieron  con 
los  estraños. 

II. 

(Victoria  del  ejército  cristiano  sobre  el  de  los  turcos ,  en  las  TaUlas  del  monto  Tauro.) 

Trabóse  la  batalla  en  puesto  igual  para  todos ,  con  grandes  y  va- 
voces,  peleándose  valerosamente,  porque  pendía  la  \vda^  \i- 

-54 


i 


530  TESORO  DE  PROS  ADOBES  ESPAÑOLES. 

bertad  de  entramt>as  parles  de  la  yictoría  de  aquel  día.  Si  los  nues- 
tros quedaran  vencidos ,  por  ser  poco  pláticos  en  la  tierra ,  y  tener 
tan  lejos  la  retirada ,  fuera  cierta  su  muerte ,  ó ,  lo  que  se  tuviera 
por  peor,  quedaran  cautivos  en  poder  de  aquellos  bárbaros  ofendi- 
dos. Los  turcos  tenian  también  igual  peligro,  porque  los  naturales 
de  aquellas  provincias  cristianas,  viéndolos  rotos  y  vencidas,  les 
acabaran  sip  duda,  satisfaciendo  en  ellos  una  jqsta  venganza...  Los 
catalanes  ejecutaban  en  los  vencidos  su  rigor  y  furia  acostumbrada 
en  las  guerras  contra  los  Ínfleles  :  porque  aquel  día  en  los  turcos 
todo  fué  desesperación ,  ofreciéndose  á  la  muerte  con  tanta  deter- 
minación y  gallardía ,  que  no  se  conoció  en  alguno  de  ellos  mues- 
tras de  quererse  rendir,  6  fuese  por  estar  resueltos  de  morir  como 
gente  de  valor,  ó  porque  desesperaron  de  bailar  en  los  vencedores 
piedad.  En  tanto  que  sus  brazos  pudieron  herir,  siempre  hicieron 
lo  que  debían ;  y  cuando  desfallecían ,  con  el  semblante  y  los  ojos 
mostraban  que  el  cuerpo  era  el  vencido,  no  el  ánimo. 

Los  nuestros,  no  contentos  de  haberlos  hecho  desamparar  el 
campo ,  les  siguieron  con  el  mismo  rigor  que  pelearon  en  la  ba- 
talla :  la  noche  y  el  cansancio  de  matar  dio  fín  al  alcance.  Estuvie- 
ron  hasta  la*  mañana  con  las  armas  en  la  mano  :  salido  el  sol ,  des- 
cubrieron la  grandeza  de  la  victoria,  grande  silencio  en  todas 
aquellas  campañas  ,  teñida  la  tierra  en  sangre ,  por  todas  partes 
montones  de  hombres  y  caballos  muertos...  Quedó  con  tanto  brío 
nuestra  gente  después  de  esta  victoria ,  y  tan  perdido  el  miedo  á 
las  mayores  diflcultades ,  que  pedían  á  voces  que  pasasen  los  mon- 
tes, y  entrasen  en  la  Armenia,  porque  querían  llegar  hasta  los 
últimos  flnes  del  Imperio  Romano,  y  recuperar  en  poco  tiempo |o 
que  en  muchos  siglos  perdjgigpn  sus  emperadores ;  pero  los  capita- 
nes templaron  esta  deterrolimcion  tan  temeraria,  midiendo  ^  como 
era  justo ,  sus  fuerzas  con  la  dificultad  de  la  empresa. 


LUIS  VELEZ  DE  GUEVARA 

Es  uno  de  nuestros  célebres  poetas  dramáticos.  Nació  cu  Ecija : 
pasó  la  mayor  parte  de  su  vida  en  Madrid ,  en  donde  murió  por 
el  año  de  1646. 


I. 

(El  Diablo  eojaelo.  —  La  casa  de  looofi.) 

Con  esto  salieron  del  soñado,  al  parecer,  edificio,  y  enfirente  de 
él  descubrieron  otro  ^  cuya  portada  estaba  pintada  de  sonajas,  gui- 
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larras,  gaitas  zamoranas ,  cencerros ,  cascabeles ,  giacbras ,  cara 
coles,  castrapuercos  :  pandorga  prodigiosa  de  la  vida.  Y  pregunto 
doíi  Cleofas  á  su  amigo ,  qué  casa  era  aquella ,  que  mostraba  en  la 
portada  tanta  variedad  de  instrumentos  vulgares.,  que  tampoco  la 
he  visto  en  la  corte ,  y  me  parece  que  hay  dentro  mucho  regocijo  y 
entretenimiento?  Esta  es  la  casa  de  los  locos ,  respondió  el  Cojuelo, 
que  ha  poco  se  instituyó  en  la  corte  entre  unas  obras  pías  que  dejó 
un  hombre  muy  rico  y  muy  cuerdo ,  donde  se  castigan  y  curan  lo- 
curas que  hasta  ahora  no  lo  habían  parecido.  Entremos  dentro, 
dijo  don  Cleofas ,  por  aquel  postiguillo  que  está  abierto,  y  veamos 
esta  novedad  de  locos.  Y  diciendo  y  haciendo ,  se  entraron  los  dos , 
uno  tras  otro,  pasando  un  zaguán ,  donde  estaban  los  convalecien- 
tes, pidiendo  limosna  para  los  que  cataban  furiosos.  Llegaron  á  un 
patio  cuadrado ,  cercado  de  celdas  pequeñas  por  arriba  y  por  abajo, 
que  cada  una  de  ellas  ocupaba  un  personaje  de  los  susodichos.  A  la 
puerta  de  una  de  ellas ,  estaba  un  hombre  muy  bien  tratado  de 
vestido ,  escribiendo  sobre  la  rodilla ,  y  sentado  en  una  banqueta  slo 
levantar  los  ojos  del  papel ,  y  se  había  sacado  uno  con  la  pluma  sin 
sentirlo.  El  Cojuelo  le  dijo  :  Aquel  es  un  loco  arbitrista ,  que  ha 
dado  en  decir,  que  ha  de  hacer  la  reducción  de  los  cuartos ,  y  ha 
escrito  sobre  eso  mas  hojas  de  papel ,  que  tuvo  el  pleito  de  don  Al* 
varo  de  Luna.  Bien  haya  quien  le  trajo  á  esta  casa ,  dijo  don  Cleo- 
fas ,  que  son  los  locos  mas  perjudiciales  de  la  república.  Esotro 
que  está  eñ  esotro  aposento ,  prosiguió  el  Cojuelo ,  es  un  ciego  ena- 
morado, que  está  con  aquel  retrato  de  su  dama  en  la  mano  y 
aquellos  papeles  que  le  ha  escrito,  como  si  pudiera  ver  lo  uno ,  ni 
leer  lo  otro,  y  da  en  decir  que  ve  con  los  oídos.  En  esotro  aposen- 
tillo,  lleno  de  papeles  y  libros,  está  un  gramático  que  perdió  el 
juicio  buscándole  á  un  verbo  griego  el  gerundio.  Aquel  que  está  á 
la  puerta  de  esotro  aposentillo ,  con  unas  alforjas  al  hombro  y  en 
calzón  blanco,  le  han  traido  porque  siendo  cochero,  que  andaba 
siempre  k  caballo ,  tomó  oficio  de  correo  de  á  pié.  Esotro  que  está 
en  esotro  de  mas  arriba  con  un  halcón  en  la  mano ,  es  un  caballero, 
que  habiendo  heredado-mucho  de  sus  padres ,  lo  gastó  todo  en  la 
cetrería ,  y  no  le  ha  quedado  mas  que  aquel  halcón  en  las  manos, 
que  se  las  come  de  hambre.  Allí  está  un  criado  de  un  señor,  que 
teniendo  qué  comer,  se  puso  á  servir.  Allí  está  un  bailarín ,  que  se 
ha  quedado  sin  son  bailando  en  seco.  Mas  adelante  está  un  histo- 
ríador,*que  se  volvió  loco  de  sentimiento  de  haber  perdido  tres  de- 
cadas de  Tito  Livio.  Mas  adelante  está  un  colegial  cercado  de  mi- 
tras, probándose  la  que  le  viene  mejor ;  porque  dio  en  decir  que 
había  de  ser  obispo.  Luego  en  esotro  aposentillo  está  un  letrado, 
que  se  desvaneció  en  pretender  plaza  de  ropa ;  y  de  letrado  dio  ea 
sastre,  y  está  siempre  cortando  y  cosiendo  garnachas.  En  esotra 
celda,  sobre  un  cofre  lleno  de  doblones,  cerrado  con  tres  llaves, 
está  sentado  un  rico  avariento,  que  sin  tener  hijo  ni  pariente  qucle^ 
herede ,  se  da  muy  mala  vida ,  siendo  csdavo  de  su  dinero ,  y  no  c^ 
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miendo  mas  gae  un  pastel  de  á  caairo ,  ni  cenando  mas^jue  una  en- 
salada de  pepinos ,  y  le  sirve  de  cepo  su  misma  riqueza.  Aquel  que 
canta  en  esotra  jaula ,  es  un  músico  sin/onte ,  que  remeda  los  demás 
pájaros,  y  vuelve  de  cada  pasaje  como  de  un  parasismo.  Está  preso 
en  esta  cárcel  de  los  delitos  del  juicio ,  porque  siempre  cantaba ,  y 
cjuando  le  rogaban  que  cantase ,  dejaba  de  cantar.  Impertinencia  es 
esa  casi  de  todos  los  de  esta  profesión.  En  el  brocal  de  aquel  pozo, 
se  está  mirando  siempre  una  dama  muy  hermosa ,  como  la  verás, 
si  ella  alza  la  cabeza ,  hija  de  pobres  y  humildes  padres ;  que,  que- 
riéndose casar  con  ella  muchos  hombres  ricos  y  caballeros,  ninguno 
la  contentó ,  y  en  todos  halló  una  y  mudias  faltas ;  y  está  atada  allí 
en  una  cadena,  porque,  como  Narciso,  enamorada  de  su  hermo- 
sura ,  no  se  anegue  en  el  agua  que  le  sirve  de  espejo ,  no  teniendo 
en  lo  que  pisa  al  sol  ni  á  todas  laís  estrellas.  En  aquel  pobre  aposen- 
tillo  enfrente,  pintado  por  defuera  de  ellas,  está  un  demonio  casado 
que  se  volvió  loco  con  la  condición  de  su  muger .  Entonces  don  Qeo- 
fas  le  dijo  al  companero,  que  le  enseñaba  todo  este  retablo  de  due- 
los :  Vamonos  de  aqui,  no  nos  embarguen  por  alguna  locura  que 
nosotros  ignoramos,  porque >cn  el  mundo  todos  somos  locos,  los 
unos  de  los  otros.  • 


D.  FR.  DE  QUEVEDO  Y  VILLEGAS. 

'  Nació  en  Madrid  en  1580.  Hizo  sus  estudios  en  la  universidad 
de  Alcalá  ;  acabados  estos ,  tuvo  que  pasar  á  Italia  ,  donde  el  duque 
de  Osuna ,  virey  entonces  de  Sicilia ,  le  hom'ó  con  la  secretaría  del 
vireinato  y  con  la  confianza  mas  ilimitada.  Pasó  con  el  duque  á  Ña- 
póles y  fue  encargado  de  diferentes  comisiones  muy  delicadas ;  par- 
ticipando cu  fin  de  la  desgracia  de  su  protector,  sufrió  tres  años  de 
prisión  en  la  Torre  de  Juan  de  Abad,  de  que  era  señor.  Puesto  en 
libertad  pasó  á  la  corte,  y  en  1632  fué  nombrado  secretario  de 
S.  M.  En  1641  se  le  atribuyó  una  sátira  que  se  publicó  contradi  go- 
bierno ,  lo  que  le  acarreó  las  mas  serias  persecuciones.  Retirado  en 
fin  á  la  Torre  y  luego  á  Yiilanueva  de  los  Infantes ,  murió.allí  en 
8  de  setiembre  de  1645. 

Hace  algún  tiempo  nos  ocupamos  en  formar  un  tomo  de  las 
mejores  obras  de  este  autor,  á  que  acompañará  su  vida  escrita  con  la 
debida  estcnsion ,  como  ya  tenemos  anunciado.  Dicho  tomo  será  el 
primero  de  esta  colección  que  saldrá  á  luz  después  de  este. 
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I. 

( Vida  de  Marco  Bruto,  discurso  xv. ) 

Era  M.  Bruto  varón  severo,  y  tal  que  reprendía  los  vicios  age- 
nos  con  la  virtud  propia ,  y  no  con  palabras.  Tenia  el  silencio  do- 
cuente  ,  y  las  razones  vivas.  No  rehusaba  la  conversación ,  por  no 
ser  desapacible;  ni  la  buscaba,  por  no  ser  entrometido  :  en  su  sem- 
blante resplandecía  mas  la  honestidad  que  la  hermosura.  Su  risa  era 
muda  y  sin  voz  :  juzgábanla  los  ojos ,  no  los  oidos :  era  alegre  solo 
cuanto  bastaba  á  defenderle  de  parecer  afectadamente  triste.  Su 
persona  fué  robusta  y  sufrida  lo  que  era  necesario  para  tolerar  los 
afanes  de  la  guerra.  Su  inclinación  era  el  estudio  perpetuo ,  su  en- 
tendimiento judicioso ,  y  su  voluntad  siempre  enamorada  de  lo  lí- 
cito ,  y  siempre  obediente  á  lo  mejor.  Por  esto  las  impresiones  rc- 
TOltosas  fueron  en  su  ánimo  forasteras,  y  inducidas  de  Casio  y  de 
sus  amigos ,  que  poniendo  nombre  de  celo  á  su  venganza ,  se  la  pre- 
sentaron decente ,  y  se  la  persuadieron  por  leal. 

II. 

(Vida  de  Marco  Bruto,  discurso  xxii.) 

Matarse  por  no  morir,  es  ser  igualmente  necio  y  cobarde :  es  la 
acción  mas  infame  del  entendimiento,  por  ser  hija  de  tan  ruines 
padres  como  son  ignorancia  y  miedo :  dos  vicios  en  cuyo  matrimo- 
nio no  se  ha  visto  divorcio ,  pues  quien  tiene  miedo  ignora ,  y  quien 
ignora  tiene  miedo.  Sola  deseo  saber  ¿dónde  halla  el  valor  para 
matarse  quien  no  le  tiene  para  aguardar  que  le  maten  ?  Sospechó 
que  esta  es  hazaña  del  temor,  que  también  sabe  dar  heridas ,  y  en- 
sangrentarse. Mas  son  los  que  han  muerto  en  las  batallas  á  miedo 
que  á  hierro ;  y  no  son  pocas  victorias  las  que  ha  alcanzado  el  te- 
mor por  desesperado,  no  por  valiente  :  esto  con  la  esperfenda 
arisó  á  la  sagacidad  del  victorioso  á  contentarse  con  la  fuga,  del 
contrario.  De  aquí  se  puede  colegir  que  el  miedo  se  hace  temer... 
Mejor  se  puede  disculpar  el  que  se  muere  de  miedo ,  que  el  que  de 
miedo  se  mata ,  porque  allí  obra  sin  culpa  la  naturaleza ,  y  en  este 
ooo  delito  y  culpa  del  discurso  vil  y  apocado.  Contra  toda  razón  ce- 
lebran por  gloriosos  á  los  que  se  dieron  muerte  por  no  venir  á  po- 
der de  sus  enemigos ,  sin  ver  que  su  pusilanimidad  hace  en  eUos 
cuanto  pudiera  hacer  la  insolencia  del  contrario :  necio  ahorro  es 
del  miedo.  Dase  Catón  la  muerte  porque  César  no  se  la  dé:  si  ftié 
por  esto ,  el  fué  en  sí  propio  vencido,  justiciado,  yerdugo,  ven- 
ganza y  vengador  de  César... 

Julio  César,  viéndose  combatido  de  sueños ,  advertencias ,  pio% 
nósticos  y  agüeros,  se  dejó  al  peligro,  queriendo  mas  padecoH 
una  vez,  que  temerle  muchas;  sin  advertir  que  muchos  recehV 
antes  estorban  la  muerte,  que  la  ocasionan.  \^\c\&^<(^«^^A&^ 
bras  á  Cegar  la  persuasión  de  su  conciencia  ^x  xx^xit^^^^^  ^ 
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perio  :  mas  se  condenaba  por  lo  que  sabia  de  si ,  que  por  lo  qne  sa- 
bia de  otros.  Tratábase  como  á  tirano ;  y  el  no  qaerer  que  le  acom- 
pañase la  guarda  de  los  españoles  no  fué  temeridad  y  sino  conoci- 
miento de  que  al  delincuente  no  le  defiende  la  guardia  ñno  la  en- 
mienda.., 

III. 

(Vida  de  lUrco  Braio ,  diseuno  xxvii.  — M.  Bruto  al  senado  romano.) 

Ciudadanos  de  Roma  :  las  guerras  civiles,  de  compañeros  de 
Julio  César  os  hicieron  vasallos  j  y  esta  mano  de  vasallos  os  vuelve 
compañeros.  La  libertad  que  os  dio  Junio  Bruto  contra  Tarquino, 
os  da  M.  Bruto  contra  Julio  César  :  de  este  beneficio  no  aguardo 
vuestro  agradecimiento,  sino  vuestra  aprobación.  Yo  nunca  foi 
enemigo  de  César,  sino  de  sus  designios ;  antes  tan  favorecido,  que 
en  haberle  muerto  fuera  el  peor  de  los  ingratos,  si  no  hubiera  sido 
el  mejor  de  los  leales.  Ko  han  sido  sabidores  de  mi  intención  la  ea- 
vidia  ni  la  venganza.  Confieso  que  César,  por  su  valentía,  por  sa 
sangre ,  y  su  eminencia  en  la  arte  militar  y  en  las  letras ,  mereció 
que  le  diese  vuestra  liberalidad  los  mayores  puestos ;  mas  también 
aOrmo  que  mereció  la  muerte  porque  quiso ,  antes  tomarlos  con 
el  poder  de  darlos ,  que  merecerlos  :  por  esto  no  le  he  muerto  sin 
lágrimas.  Yo  lloré  lo  que  él  mató  en  sí,  que  fué  la  lealtad  á  voso- 
tros ,  y  la  obediencia  á  los  padres.  Pompeyo  dio  la  muerte  á  ni 
padre  ,  y  aborreciéndole  como  á  homicida  suj^o ,  luego  que  contra 
Julio  en  defensa  de  vosotros  tomó  las  armas ,  le  perdoné  el  agravio, 
segui  sus  órdenes ,  milité  en  sus  ejércitos ,  y  en  Farsldia  me  perdí 
con  él.  Llamóme  con  suma  benignidad  César,  prefiriéndome  en  las 
lionras  y  beneficios  á  todos.  He  querido  traeros  estos  dos  suoesos  á 
la  memoria  ,  para  que  veáis  que  ,  ni  en  Pompeyo  me  apartó  de 
vuestro  servicio  mi  agravio,  ni  en  César  me  grangearoa  ocmtn 
vosotros  las  caricias  y  favores.  Murió  Pompeyo  por  vuestra  desdi' 
cha ;  vivió  César  for  vuestra  ruina ;  mátele  yo  por  vuestra  Kbn- 
tad.  Si  esto  juzgáis  por  delito ,  con  vanidad  lo  confieso ;  sí  por  be- 
neficio ,  con  humildad  os  lo  propongo.  No  temo  el  morir  por  mi 
patria :  que  primero  decreté  mi  muerte  que  la  de  César.  Juntos  estáis, 
y  yo  en  vuestro  poder  :  quien  se  juzgare  indigno  de  la  libertad  qoe 
le  doy,  arrójeme  su  puñal ,  que  á  mí  me  será  doblada  gloría  morir 
por  haber  muerto  al  tirano;  Y  si  os  provocan  á  compasión  las  he- 
ridas de  César,  recorred  todas  vuestras  parentdas,  y  veréis  gobio 
por  él  habéis  degollado  vuestros  Hitages ;  y  los  padres  con  la  sangre 
de  los  hijos ,  y  los  hijos  con  la  de  sus  padres  habéis  manchado  hs 
campanas  y  calentado  los  puñales.  Esto  que  no  pude  estorbar,  f 
procuré  defender,  ho  casli^^ado.  Si  me  h:iceis  cargo  de  la  vida  de 
un  liombre,  yo  os  le  liago  de  la  muerte  de  un  tirano.  Ciudadanos*, 
si  merezco  pena  ,  no  me  la  perdonéis ;  si  premio ,  yo  os  le  per- 


DUM  FRAMCISCÜ  DE  QUEÍEDO  K  VILLEGAS. 


(LttZatauTduda  Platón.) 

Hallímo  ea  do  lugar  favorecido  de  nalnraleza  por  el  sosiego 
amable ,  donde  sin  malicia  la  bcrmosnra  enlrctcnla  la  visla  (mtida 
recreación) ,  y  sin  respuesta  humana  platicaban  las  focales  entre 
las  guijas ,  y  los  árboles  por  las  hojas  :  tal  vez  cantaba  el  pájaro,  ni 
sé  det(!rmtnadameDtc  sí  á  competencia ,  ó  agradcciéadoics  su  ar- 
monía. Ved  cual  es  de  ( ercgríno  nuestro  deseo  ,  (^aé  oó  halla  pu 
en  nada  áé  esto.  Tendí  los  ojos  codicioso  de  ver  d^un  camfoo  por 
buscar  compdflia ,  y  vea  (cosa  digna  de  admiración]  dos  sendas  que 
nacían  de  un  mismo  lugar,  y  una  se  iba  apartando  de  la  otra  como 
que  huyesen  de  acompañarse. 

Era  la  de  mano  derecha  tan  angosta  ,  que  no  admite  encareci- 
miento, y  estaba,  de  la  poca  gente  que  por  ella  iba,  Uena  de 
abrojos  y  asperezas  j  malos  pasos.  Con  todo  vi  aignncs  que  trabaja- 
ban en  pasarla ;  pero ,  por  ir  descalzos  y  desnudos .  K  iban  dejando 
en  el  camino ,  unos  el  pellejo ,  otros  los  brazos ,  otros  las  cabezas , 
utroe  los  pies ,  y  todos  iban  amarillos  y  flacos.  Pero  noté  que 
ninguno  de  los  que  iban  por  aquí  miraba  atrás  ,  sino  todos  ade- 
lante :  decir  que  puede  ir  alguno  á  caballo ,  es  cosa  de  risa.  Uno 
de  los  que  alli  estaban  ,  preguntándole  si  podria  yo  caminar  aquel 
desierto  á  caballo ,  me  dijo  :  Déjese  de  cabalierias ,  y  caiga  de  su 
asno ;  y  miré  con  todo  eso ,  y  no  vi  liuella  de  bestia  alguna.  Y  es 
cosa  de  admirar,  qne  no  había  señal  de  rueda  de  coche  ,  ni  memoria 
apenas  de  que  hubiese  nadie  caminado  en  él  por  alli  jamas. 

Pr^unté ,  espantado  de  esto ,  á  un  mendigo  que  estaba  descan- 
sandoy  l<Hnando  aliento,  ¿si  acaso  habia  ventas  en  aquel  camino , 
6  mesones  en  los  paraderos  ?  Bespondíéme  :  i  Venia  aqui ,  seílor, 
ni  mesón !  ¿  cómo  queréis  que  le  haya  eo  este  camino ,  si  es  el  de 
la  virtud  ?  Quedaos  coa  Dios :  que  en  este  camino  es  perder  tiempo 
el  pararse  uno ,  y  peligroso  responder  á  quien  pregunta  por  curio- 
sidad, y  no  por  provecho..'.  Di  un  pasoab'as,  y  salimedel  camino 
delbien  -que  jamas  quise  retirarmede  la  virtud  que  tuviese  mucho 
que  desandar,  ni  que  descansar. 

Volvi  á  la  mano  izquierda ,  y  vi  nn  acompaüamtcnto  lan  reve- 
rendo, tanto  coche,  tanta  carroza  cargada  de  competencias  al  sol 
cu  humanas  hermosuras,  y  gran  cantidad  de  galas  y  libreas,  lindos 
caballos ,  mucha  gente  de  copa  negra ,  y  muchos  caballeros,  f  o , 
que  siempre  oí  decir  dime  coA  quien  andas  le  diré  quien  eres ;  por 
Ir  con  buena  compañía  puse  el  pié  en  el  umbral  del  camino,  y  sin 
sentirlo  me  liallé  resbalado  en  medio  de  él  como  el  que  se  destiza 
por  el  hielo ,  y  tope  con  lo  que  habia  menester,  porque  aqui  (oild|ri 
eran  bailes  y  fiestas ,  juegos  y  saraos ;  y  no  el  otro  camino ,  -^^ 
por  falta  de  sastres ,  iban  en  él  desnudos  -^  roV9» ,  cn»v&o  %c^ 
sobraban  mercaderes.  Joyeros,  y  lodo»  oftcAoa...  KwXTOtoma 


53(1  TESORO  DE  PROSADORES  ESPAI90LES. 

proseguir  en  el  camino,  el  y^,  no  solo  que  iban  nmchos  por  d, 
sino  la  alegría  que  llevaban ,  y  que  del  otro  se  pasaban  algunos  al 
nuestro ,  y  del  nuestro  al  otro ,  por  sendas  secretas. 

Otros  caían  ,  que  no  se  podían  tener ;  y  entre  ellos  fué  (te  ver  el 
(Tuel  resbalón  que  una  lechigada  de  taberneros  dio  en  las  lágrimas 
que  otros  habían  derramado  en  el  camino ,  que  por  ser  agua  se  ks 
fueron  los  pies ,  y  dieron  en  nuestra  senda  unos  sobre  otros...  Vi 
una  senda  por  donde  iban  muchos  hombres  de  la  misma  suerte  que 
los  buenos,  y  desde  lejos  parecía  que  iban  con  ellos  mismos  ,*  y 
llegado  (jue  hube,  vi  que  iban  entre  nosotros. 

Estos ,  me  dijeron  que  eran  los  hipócriíoi ,  gentes  en  quien  la 
penitencia  y  el  ayuno,  qac  en  otros  son  mercancía,  es  noviciado 
del  infierno. 


D.0N  CARLOS  COLOMA. 

Nació  en  la  ciudad  de  Alicante  este  ilustre  caballero  en  157S, 
siendo  sus  padres  don  Juan  Coloma ,  primer  conde  de  EIda ,  y  doña 
Isabel  de  Saa,  señora  portuguesa.  Desde  la  edad  de  quinceavos  pasó 
á  servir  á  los  estados  de  Flandcs  en  compañía  de  don  Juan  Cresgí 
y  Brizuela ,  paisano  suyo ,  en  cuyos  ejércitos  militó  muchos  años, 
ascendiendo  por  sus  grados  desde  alférez  hasta  maestre  de  campo 
general,  gobernador  del  Cambresí ,  general  déla  caballería  en  Milán, 
capitán  general  de  las  armas  en  RoseUou ;  y  últimamente  embajador 
estraordinario  á  la  corte  de  Inglaterra ,  en  cuyo  encargo ,  como  en 
otras  negociaciones  que  desempeñó  en  los  Países  Bajos  y  Alemania, 
manifestó  su  singular  prudencia  y  profunda  política. 

Por  sus  largos  é  importantes  servicios  en  paz  y  en  guerra  fué 
condecorado  por  Felipe  lY  con  el  título  de  marques  del  Espinar « 
con  la  encomienda  de  Montiel  y  Osa  en  la  orden  de  Santiago ,  con 
la  plaza  de  mayordomo  de  S.  M.  y  de  consejero  de  estado  y  guerra. 
Murió  coronado  de  laureles  en  el  año  1637. 

No  satisfecho  su  generoso  ánimo  de  los  honores  y  altos  puestos  que 
le  hobian  grangeado  sus  virtudes  militares  y  talentos  políticos ,  quiso 
en  los  ocios  que  le  permitían  sus  trabajos ,  hacer  algo  mas  por  su 
fama ,  por  el  crédito  de  la  nación  española ,  y  gloria  de  sus  armas. 
Dio  un  nuevo  valor  á  los  servicios  que  le  había  hecho  en  Flandes 
como  esforzado  capitán  ,  con  otros  no  menos  útiles  que  le  ofrecía 
como  noble  historiador  de  las  campañas  en  que  tuvo  él  mismo  gran 
parle  con  sus  manos  y  consejo. 

Para  defender  las  liazañas  de  los  nuestros,  ofuscadas  por  algunas 
jpluinas  cstraujovas ,  cscrWvó  cow  ncyvsjl  '^  \uiciosa  pluma ,  cual  otro 
(Fenofonte  y  CC'sav,  \a \V\sX0\V5x  wúXvVímc  ^^^  ^u  vv^vo^  ^\«\^  V^\ft  tí- 
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í :  Las  Guerras  de  los  Estadas  Bajos  desde  el  año  1588  haeta 
1599 ,  en  un  tomo  en  4»  impreso  en  Amberes  en  1625 ,  después 
Barcelona  en  Í627 ,  y  otra  vez  en  Amberes  en  1635. 
bta  obra ,  por  su  método ,  lenguaje  y  propiedad ,  desnuda  de 
lacion  y  de  afeites ,  es  muy  digna  de  ser  leida  de  los  que  profesan 
arrera  de  las  armas ;  en  ella  verán  las  causas ,  los  efectos  y  las  cir- 
stancias  de  aquellas  once  campañas ,  las  trazas  del  enemigo , 
olí  del  soldado  valiente ,  el  vituperio  de  los  cobardes  ó  desleales, 
iligencia ,  destreza ,  y  ánimo  de  los  capitanes ;  los  varios  trances 
a  fortuna ;  la  alegría  en  el  buen  suceso ,  y  la  constancia  en  el 
erso ;  los  premios  de  los  que  como  esforzados  escalaron  primero 
nuro,  ó  derribaron  las  banderas  enemigas,  y  el  castigo  de  los 
desampararon  las  suyas ;  los  secretos  designios  de  los  generales ; 
in  los  yerros  y  los  aciertos  de  los  que  mandaban  las  armas  y  de 
que  las  manejaban  :  principal  dificultad  de  los  que  escriben  la 
Oria ,  la  veracidad  sin  temor  ni  afición. 

eerán  la  relación  de  los  sucesos ,  adornados  de  sentencias  y  re- 
iones políticas  que  les  hacen  muy  buena  compañía ,  en  vez  de 
,os  y  estudiados  discursos  de  pa>  y  guerra ,  de  preñadas  pláticas 
^nsejeros ,  y  de  razonamientos  de  los  generales  para  animar  las 
»as  á  la  batalla  con  promesas  de  la  victoria ,  ó  presagios  de  la 
"te  adversa  :  comimes  lugares ,  de  que  se  han  socorrido  la  mayor 
te  de  los  historiadores ,  mas  para  agradar  con  la  elocuencia  que 
i  instruir  con  la  verdad ;  como  si  el  decirla  no  fuese  su  princi- 
obligación ,  en  que  pocos  han  acertado  por  no  hacerse  odiosos  á 
que  desean  se  public[uen  las  virtudes  y  se  eche  tierra  á  los  vicios, 
londe  ha  nacido  á  los  escritores  el  miedo ,  y  á  los  que  los  leen  la 
«cha. 

.  estas  escelontes  cahdades  acompañan  la  propiedad  de  la  dicción 
dtativa ,  y  la  exactitud  de  la  narración,  que  solo  se  pueden  esperar 
ma  pluma  miUtar.  Y  á  este  propósito  dice  muy  bien  el  mismo 
3ma  en  el  prólogo  de  su  obra ,  como  quien  conocia  la  dificultad 
iportancia  de  este  género  de  escritos  :  «  No  me  conforme  con  que 
I  permita  escribir  historias  militares  á  personas  de  difereifte  pro- 
sion,  por  los  engaños  c[ue  se  reciben ,  por  las  honras  desmere- 
das  que  se  dan ,  y  por  las  que  por  el  mismo  camino  se  quitan.  » 
embargo  parece  que  esta  historia  no  ha  logrado  entre  nosotros 
lerecido  aprecio ,  pues  no  se  ha  hecho  de  ella ,  pasados  mas  de 
siglos ,  segunda  edición  :  como  si  fuera  parto  de  pluma  venal , 
trastera  á  la  materia ,  y  en  la  relación  de  los  hechos  y  operaciones 
[tares  no  hallaran  con  que  aprovechar  su  tiempo  y  su  discurso 
que  se  precian  del  nombre  de  soldados ,  ó  aspiran  á  merecerlo ;  y 
US  máximas  y  sólidas  refle%ioi.os  los  que  se  agradan  de  políticos. 
desengaños  y  larga  espcriencia  en  la  guerra  y  en  la  paz ,  el  cono- 
iento  de  las  variedades  humanas ,  y  su  profundo  estudio  de  los 
oriadorcs  de  la  antigüedad,  suministraron  á  Coloma  sobvado 
úa}  para  dar  á  su  iiistoria  el  nervio  "y  smtaucvo^  ^  W  ^xyV^xw^v^ 
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sin  cuyos  requisitos ,  oportuna  y  sobriamente  usados ,  como  los  tfi 
él,  fuera  una  relación  descarnada. 

El  conocimiento  de  (os  autores  latinos ,  y  del  mérito  dd  levao 
Tácito ,  quo  seria  el  primero  en  su  estimación ,  lo  mostró  en  la  tn- 
duccion  castellana  que  hizo  de  sus  Anales ,  la  cual  fué  publicada 
en  1629  en  im  tomo  en  4«  impreso  en  Douai  por  Marco  Wion,  y  i' 
juicio  de  todos  los  inteligentes ,  y  no  sin  razón ,  reputada  por  la  mis 
elocuente  versión  de  las  tres  que  corren  en  nuestra  lengua. 

En  general  el  estilo  de  Coloma  en  sus  Guerras  dé  los  PrníH  üofíi 
es  sencillo ,  claro ,  y  noble ,  pero  poco  trabajado  :  de  aquí  nace  tuH 
desigualdad ,  aunque  la  dicción  es  castiza ,  del  buen  tiempo  de  k 
lengua ,  y  sin  vanos  adornos ,  ni  términos  estudiados.  Es  mas  grm 
y  elegante  en  las  reflexiones  que  en  las  relaciones ,  porque  aqudlÉ 
8Íem[Nre  bablan  mas  al  corazón  que  al  sentido ,  y  esmaltan  eotí  faa^ 
mosas  imágenes  de  cuando  en  cuando  el  testo  árido  de  la  narracioa« 
cuyo  lenguaje  es  harto  desaliñado  algunas  veces. 

Los  lunares  de  su  locución ,  ya  de  frases  descuidadas ,  ya  de  b^ 
diosas  repeticiones ,  y  dureza  de  construcción,  se  le  pueden  perdonlr 
á  Goloma  á  causa  de  ser  un  defl^to  casi  común  á  todos  los  cscritors 
prosaicos  de  su  edad  j  pues  son  muy  pocos  los  de  gusto  fino  y  ddicads 
oido ,  para  castigar  su  lenguaje ,  y  ajustar  la  buena  harmonía.  A 
este  defecto  es  al  que  debemos  atribuir  las  desigualdades  de  cttúlt 
y  de  nuestro  autor,  aquella  mezcla  de  términos  bajos  y  nobleí,  Je 
frases  familiares  y  escogidas ,  de  símiles  vulgares  y  originales,  comí 
en  estas  de  Goloma :  El  cardenal  habia  dado  algunas  puniadasput 
encaminar  la  paz  con  la  reina. — Princesa  esclarecida  y  que  (/gi 
muchas  leguas  atrás  á  todo  encarecimiento ,  etc. ,  como  si  el  caiétaá 
fuese  un  sastre,  y  los  encarecimientos  se  midiesen  por  lego^,  i 
varas. 


9  ( Guerras  de  los  Países  Bajos. ) 

Como  entrado  el  rigor  del  invierno  se  suele  respirar  algim  tanto 
del  trabajo  de  las  armas,  y  no  desdice  mucho  de  ellas  el  ejercido  J 
regocijo  de  la»  fiestas,  por  la  mayor  parte  inventadas  á  su  iañit 
cien ;  con  la  ocasión  también  de  los  nuevos  cortesanos  recién  vcnMoi 
con  S.  A.  tordo  fué  tratar  de  esto,  aunque  tardó  poco  en  trocaM 
el  regocijo  en  tristeza ,  como  de  ordinario  sucede  en  esta  vídl, 
pucstoqoe  no  faltaron  después  sucesos  venturosos.  Gomo  acá  abajo 
está  todo  sujeto  á  mudanzas,  es  fuerza  que  haya  de  todo;  y  tioíc 
si  por  castigo  ó  beneficio  de  los  hombres,  que  siendo  su  condición 
tan  inclinada  á  Tuci\os^Tm«r  Vi  ^^  ^^eea  ^  aun  á  los  dicho** 
pienso  queotend\cTa\^  V^T^N^T«svm  \^V3fe\stf?wí^\^  ^!ts\^'^* 
ces,  ya  fe  ve  cuíiuVo  tuetai  \tvVo\e;t^\^\^te5^»xi^Tvx^^^^VwQ^ 
Y  así  con  piadosa  (jrAen  AA  cte\o  ^Vm^üssvi  ^Vwsti  ^ík^ 
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)  todas  las  felicidades  de  esta  vida,  para  que  la  prosperidad  le 
e  con  el  miedo ,  y  la  adversidad  con  la  esperanza. 

U. 

(Guerras  de  los  Países  Bajos.) 

as  de  las  cosas  que  moyieron  á  S.  A.  Mauricio  de  Nassau  á  or- 
que  invernase  alli  este  golpe  de  gente,  fué  el  impedir  á  las  del 
igoel  cobrar  las  contribuciones  del  país  de  campiña.  Afligía  esto 
Imente  al  conde  Mauricio,  por  bailarse  imposibilitado  de  en- 
ler  sus  presidios  de  Brabante  sin  este  socorro :  de  lo  que  tenia 
ujas  quejas,  no  menos  por  parte  de  ellos,  que  pw  la  délos 
M  generales  de  las  islas ,  hallándose  faltos  de  dineros  ¿  causa 
B  escesivos  gastos  que  traen  consigo  la  rebelión  y  la  pertina- 
!sto,  y  el  deseo  de  quitarse  de  delante  de  los  ojos  la  vergüenia 
pérdida  de  Hulst ,  m4)vieron  á  Mauricio  ¿  procurar  recom- 
irh),  maquinando  contra  aquella  gente...  Juntando  el  conde 
iras  las  cabezas ,  les  declaró  los  avisos  que  tenia,  y  como  el 
igo  venia  marchando  con  resolución  de  pelear.  Tres  partidos 
[pusieron ,  si  no  honrados  todos ,  á  lo  menos  seguros :  el  pri- 
rae  salir  en  busca  del  enemigo,  y  dalle  batalla  sin  mostrar 
3za ;  el  segundo  fortificarse  al  rrdedor  del  castillo ,  y  enviar 
ocorros ;  y  el  tercero  retirarse  con  tiempo  y  con  orden  hasta 
o  de  las  murallas  de  Heren tales.  Las  dificultades  que  traia 
p>  cada  una  de  estas  tres  opiniones  hicieron  que  no  se  pusiese 
la  de  ellas  en  ejecución,  escogiendo  la  mas  dañosa ,  que  era 
leér  nada ,  antes  aquella  noche  la  pasaron  con  mas  reposo  de 
e  pedia  la  estrechez  del  tiempo.  Resolvióse  al  fin  el  conde  á 
irse ,  y  hacerlo  á  la  barba  del  enemigo. . .  No  hizo  aquí  su  acos- 
tada prueba  nuestra  infantería  valona;  antes,  siendo  la  pri- 
en  descubrirlos  escuadrones  contraríos,  lo  fué  también  en 
tlenarse ;  y  atropellada  al  fin  con  la  carga  del  enemigo,  al  mo- 
o,  arrojadas  las  armas,  se  rindieron  al  enemigo.  Lo  mismo, 
bien  poca  resistencia ,  hicieron  ios  alemanes ;  los  italianos  se 
idíeron  mejor;  y  el  conde  de  Yaras,  aunque  dudoso  en  todo 
mas,  resuelto  en  morir  valerosamente  en  defensa  de  su  honra 
Igaciones ,  se  puso  en  la  primera  hilera  de  los  capitanes ,  donde 
de  un  mosquetazo ,  cediendo  ellos  con  lo  demás  á  la  adversi- 

IIL 

(Guerras  de  los  Países  Bajos.) 

fl6  la  voz  á  la  vanguardia  que  el  capitán  iba  en  prisión  :  y  vol- 
io  ínríosamente  su  alférez  á  socorrerle ,  cerró  con  los  enemigos 
tan  poco  fruto,  que  muriendo  él ,  fué  causa  de  la  muerte  de  su 
an  :  porque  siguienAo  toda  la  tropa ,  y  temiendo  los  franceses 
les  quitarían  el  capitán,  le  mataron  de  un  pistoteVaso  \  "QiMlAa. 
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qne  aguó  todo  el  buen  suceso  de  aquel  día,  porque  Juan  de ' 
era  un  mozo  de  gran  calidad  y  de  yalerosisimos  princiiHOs ,  j 
todo  amable  en  gran  manera.  Y  ayudó  á  doblar  la  lástima  á 
y  la  causa  de  la  muerte  :  pues  le  había  librado  Dios  de 
peligros  y  enemigos  en  aquel  sitio ,  para  que  su  mismo  alféni  I 
hiciese  perder  la  vida,  llevado;  valerosamente ,  aunque  con  poo 
prudencia,  del  deseo  de  librarle. 

IV. 

(Guerras  de  los  Países  Bajos.) 

Mo  faltó  tampoco  quien  introdujese  el  medio  de  estos  estrenoB 
como  de  ordinario  sucede  á  los  perplejos  :  linage  de  consejm»  ím 
tilisimos ,  si  ya  mas  propiamente  no  los  llamamos  pemiciosísiM 
Aconsejaban  estos  que  se  hiciesen  todas  las  demostraciones  neeei 
rías  para  persuadir  al  francés  que  se  iba  con  resolución  de  pctaj 
que  con  esto  era  sin  duda  que  no  aguardaría :  como  si  fuese  foM 
saber  las  resoluciones  agenas,  ni  acción  de  prudencia  librar  e&É 
el  provecho  propio;  fuera  de  otro  daño,  muy  ordinario  y  anqt 
este  género  de  consejos,  que  no  haciendo  el  enemigo  k>  qoei 
imaginó  que  baria,  como  sucede  las  mas  veces,  es  menester  Tiri 
en  la  misma  ocasión  aceleradamente  :  y  ya  se  ve  cuan  grave  err 
es  reservar  para  entonces  lo  que  pide  tan  diferente  espacio. 

V. 

( Guerras  de  los  Países  Bajos. ) 

Poca  gente  para  oponerse  á  las  fuerzas  rebeldes,  juntada  ■ 
para  poner  algún  freno  al  enemigo  y  poder  meter  de  repente  gol 
de  gente  de  ella  en  las  plazas  de  mas  importancia ,  que  no  p 
llegar  á  las  manos  :  y  asi  se  tuvo  por  cierto  que  las  instmoda 
de  don  Alonso  no  se  cstendian  á  mas :  siendo  fuerza  muchas  vh 
medirse  mas  con  la  posibilidad,  que* con  la  conveniencia  :  y  ao 
menor  primor  de  la  prudencia  saber  no  desperdiciar  el  poco  cttd 

VI. 

( Guerras  de  los  Países  Bajos. ) 

Toda  esta  gente  junta  (la  guarnición  española  del  castiBo 
Amberes),  cerrando  las  puertas  en  los  ojos  de  su  castellano  ,1 
venia  de  Bruselas,  añadieron  á  su  culpa  el  abrirlas  despnes  ái 
de  otros  cien  soldados ,  que  se  resolvieron  en  meterse  á  la  parte 
tan  gran  maldad ,  y  entre  ellos  dos  tenientes ;  los  cuales  por  im 
ínteres  perdieron ,  á  mas  de  la  honra  (pérdida  inestimable)  todi 
curso  de  su  fortuna ,  y  los  acrecentamientos  que  por  sus  !■] 
servicioa  no  les  podían  faltar.  ]\o  los  nombro ,  porque  no  quede  < 
mancha,  ¿  que  se  condenaron  ellos  solos,  en  daño  de  los  de 
linages,  supueslo  (\we  ^u\\sv^s^T^tLVv\\Q%dal^Q,  A  imitación  de  los 
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dmJeron  tan  bien  (si  es  qae  paede  haber  acierto  en  gente  er- 
da)  que  desde  el  primer  dia  cerraron  la  puerta  á  recibir  mas 
■lie :  que  no  les  fué  después  de  poco  provecho  para  ser  tratados 
1^.  Hasta  en  el  obrar  mal  hay  casos  que  acrecientan  ó  dismi- 
tyenla  culpa,  ofendiendo  muchas  veces  mas  las  circunstancias 
leel  propio  pecado. 


D.  FRANCISCO  MANUEL  DE  MELÓ. 

Hadó  este  insigne  escritor  en  la  ciudad  de  Lisboa,  en  23  de  no- 
Éábre  de  1611 ,  y  en  ella  falleció  el  13  de  octubre  de  1667.  El  lec- 
ir  puede  ver  su  biografía ,  bastante  estensa ,  en  nuestro  Tesoro  de 
htoriadores españoles ,  donde  se  contiene  también  intégrala  beUí* 
M  Historia  de  los  movimientos,  separación  y  guerra  de  Cataluña  y 
lüefnpo  de  Felipe  IV,  que  es  en  nuestro  concepto  uno  de  los 
qores  libros  y  mas  elegantemente  escritos  que  posee  nuestra 
leratura. 


I. 

(Guerra  do  Cataluña.  —  Hablo  á  quien  lee») 

Si  buscas  la  verdad ,  yo  te  convido  á  que  leas;  si  no  mas  del  de- 
tte  y  pplicia ,  cierra  el  libro ,  satisfecho  de  que  tan  á  tiempo  te 
■engañé. 

Ni  el  arte ,  ni  la  lisonja  han  sido  parciales  á  mi  escritura  :  aqui 
challarás  citadas  sentencias  ó  aforismos  de  fllósofos  y  políticos, 
io  es  del  que  lo  escribe.  Muchos  casos  si  se  refieren  de  que  las 
ledes  formar,  si  con  juicio  discurres  por  la  naturaleza  de  estos 
sesos  :  entonces  será  tuyo  el  útil,  como  el  trabajo  mió ,  sacan^ 
mis  letras  doctrina  por  ti  mismo ;  y  ambos  asi  nos  llamaremos 
itores,  yo  con  lo  que  te  refiero,  tú  con  lo  que  te  persuades. 
Ofrezco  á  los  venideros  un  ejemplo,  á  los  presentes  un  desen- 
ík),  un  consuelo  á  los  pasados.  Cuento  los  accidentes  de  un  siglo 
le  les  puede  servir  á  estos,  aquellos  y  esotros  con  lecciones  tan 
Rerentes. 

Algunos  condenarán  mi  Historia  de  triste.  No  hay  modo  de  re- 
ir  tragedias  sino  con  términos  graves.  Las  sales  de  Marcial,  las 
lulas  de  Planto  jamas  se  siígfieron  6  representaron  en  la  mesa  de 
vio. 

Sí  alguna  vez  la  pluma  corriere  tras  la  armonía  de  las  razones , 
rtificote  que  en  nada  entró  el  artificio ,  sino  que  la  materia  én- 
loes  mas  deleitable  la  lleva  apaciblemente. 
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Hablo  de  las  acciones  de  grandes  principes  y  otros  hombres  é  i^ 
superior  eslado  :  lo  primero  se  escusa  siempre  que  se  poed^i } 
cuando  se  llega  á  hablar  de  los  reyes,  es  con  suma  reyerenciatk 
púrpura ;  pero  es  condición  de  las  llagas,  no  dejarse  manejar  sio  Ah 
lar  y  sangre. 

Aluchos  te  parecerán  secretos,  no  lo  han  sido  á  mi  inteligencii: 
ninguno  juzga  temerariamente,  sino  aquel  que  aCrma  lo  que  do 
sabe  :  no  es  secreto  lo  que  está  entre  pocos ;  de  estos  escribo. 

Llamo  á  los  soldados  del  ejército  del  rey  don  Felipe  algunas  reos 
católicos  como  á  su  rey  :  no  se  quejen  los  mas  de  esta  separacioD, 
sigo  la  voz  de  historiadores.  Otras  veces  los  nombro  españoles, 
castellanos  ó  reales  -,  siempre  entiendo  la  misma  gente  :  para  tote 
quisiera  el  mejor  nombre. 

Procuro  no  faltar  á  la  imitación  de  los  sugetos  cuando  hablo  for 
ellos ,  ni  á  la  semejanza  cuando  hablo  de  ellos.  En  inquirir  y  reüi- 
tar  afectos,  pocos  han  sido  mas  cuidadosos;  si  lo  be  conseguido, 
dicha  ha  sido  de  la  esperiencia  que  tuve  de  casi  todos  los  boíobni 
de  que  trato.  He  deseado  mostrar  sus  ánimos,  no  los  vestidos  le  ,j 
seda ,  lana ,  ó  pieles ,  sobre  que  tanto  se  desveló  un  historíaloi 
grande  de  e^tos  años ,  estimado  en  el  mundo* 

Si  en  algo  te  he  servido,  pidote  que  no  te  entrometas  á  ssto  4e 
mi  mas  de  lo  que  quiero  decirte.  Yo  te  inculco  mi  juicio ,  como  le 
he  recibido  en  suerte  -.  no  te  ofrezco  mi  persona ,  que  no  es  del  caso 
para  que  perdones  ó  condones  mis  escritos.  Si  no  te  agrado,  do 
vuelvas  á  leerme ;  y  sí  te  obligo ,  perdonóte  el  agradecimiento  :  no 
es  temor,  como  no  es  vanidad.  Largo  es  el  teatro,  dilatada  la  tra- 
gedia :  otra  vez  nos  toparemos,  ya  me  conocerás  por  la  voz ,  yoá 
ti  por  la  censura. 

II. 

(  Guerra  de  Galaluña. ) 

A  este  tiempo  vagaba  por  la  ciudad  un  confusisimo  rumor  de 
armas  y  voces ;  cada  casa  representaba  un  espectáculo ;  mucbae 
se  ardían,  muclias  se  arruinaban,  á  todas  se  perdía  el  respeto, y 
se  atrevía  la  furia  :  olvidábase  el  sagrado  de  los  templos ,  la  claa* 
sura  é  inmunidad  de  las  religiones  fue  patente  al  atrevimiento  de 
los  homicidas :  hallábanse  hombres  desp^lazados  sin  examinar  otn 
culpa  que  su  nación ,  aun  los  naturales  eran  oprimidos  por  crimei 
de  traidores;  así  infamaban  aquel  día  á  la  piedad,  si  alguno  abrió 
sus  puertas  al  afligido,  ó  las  cerraba  al  furioso.  Fueron  rotas  las 
cárceles ,  cobrando  no  solo  libertad ,  mas  autoridad  los  delincucntiVi 

Había  el  conde  ya  reconocido  su  postrer  riesgo,  oyendo  las  vocfli 
de  los  que  le  buscaban ,  pidiendo  su  vida;  y  depuestas  entonccsbi 
obligaciones  de  grande,  se  dejó  llevar  fácilmente  de  los  afoctof  ^e 
hombre  :  procuró  todos  los  modos  do  salvación ,  y  volvió  desorde- 
nadamente á  prosc^ir  eu  el  primer  intento  de  embarcarse !  ailió  li 


I 
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legunda  vez  ¿  la  lengua  del  agua  (  pero  como  el  aprieto  ñicso 
{Tando,  y  mayor  el  fe$o  de  las  aflicciones,  mandó  se  adelantase  sa 
llljo  cím  pocos  que  le  seguían ,  porque  llegando  al  esquife  de  la  ga- 
lera, que  no  sin  gran  peligro  los  aguardaba ,  hiciese  como  lo  espe- 
rase también  :  no  quiso  aventurar  la  vida  del  hijo,  porque  no 
30pfiaba  tanto  de  su  fortuna.  Adelantóse  el  mozo,  y  alcanzando  la 
ambarcaciott ,  no  lo  fué  posible  detenerla ,  tanta  era  la  furia  con 
]ae  procuraban  desde  la  ciudad  su  ruina  :  navegó  hacia  la  galera , 
|oc  le  aguardaba  fuera  de  la  batería.  Quedóse  el  conde  mirándola 
30O  lágrimas  disculpables  en  un  hombro  que  se  veia  desamparado 
h  on  tiempo  del  hijo  y  de  las  esperanzas ;  pero  ya  cierto  de  su  per- 
lícion ,  volvió  con  vagarosos  pasos  por  la  orilla  opuesta  á  las  pe- 
Saa  que  llaman  de  San  Beltran ,  camino  de  Monjuich. 

A  esta  sazón ,  entrada  su  casa  y  pública  su  ausencia ,  le  buscaban 
rabiosamente  por  todas  partes ,  como  sí  su  muerte  fuese  la  corona 
de  aquella  victoria :  todos  sus  pasos  reconocían  los  de  la  tarazana  : 
Im  muchos  ojos  que  lo  miraban  caminando  como  verdaderamente 
ft  la  muerte  hicieron  que  no  pudiese  ocultarse  á  los  que  se  le  se« 
guian  :  era  grande  la  calor  del  día ,  superior  la  congoja ,  seguro 
el  peligro,  viva  la  imaginación  de  su  afrenta;  estaba  sobre  todo 
firmada  la  sentencia  en  el  tribunal  infalible  :  cayó  en  tierra  cu- 
bierto de  un  mortal  desmayo ,  donde  siendo  hallado  por  algunos  de 
loa  que  furiosamente  le  buscaban ,  fué  muerto  de  cinco  heridas  en 
«1  pecho. 

Asi  acabó  su  vida  don  Dalmau  de  Queralt,  conde  de  Santa  Co- 
lonia ,  dándole  famoso  desengaño  á  la  ambición  y  soberbia  de  loa 
Immanos ,  pues  aquel  mismo  hombre  en  aquella  región  misma ,  casi 
«n  un  tiempo  propio,  una  vez  sirvió  de  envidia ,  otra  de  lástima. 
i  O  grandes !  que  os  parece  nacisteis  naturales  al  imperio ,  ¡  qué 
Importa ,  si  no  dura  mas  de  la  vida,  y  siempre  la  violencia  del  mando 
QS  arrastra  tempranamente  al  precipicio ! 


^ 


D.  DIEGO  DE  SAAVEDRA  Y  FAJARDO. 

Nació  en  1584  en  Algezares ,  pueblo  del  reino  de  Murcia.  Hijo  de 
padres  distinguidos  y  bien  acomodados ,  recibió  una  educación  es- 
merada. Hizo  sus  estudios  en  Salamanca ,  y  ya  condecorado  con  el 
liábito  de  Santiago,  pasó  á  Roma  en  1606  en  calidad  de  secretario  del 
cardenal  Borja ,  embajador  de  España.  Fué  su  coiiclavisUen  el  año 
31 ,  en  el  cónclave  de  que  resultó  elegido  con  el  nombre  de  Grego- 
rio XIII ,  Alejandro  Ludovici ,  arzobispo  cardeniU  de  Bolonia ;  y  ca 
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el  que  w  celebró  en  el  año  93  para  la  elección  algo  trágica  ele  Ur- 
bano VIH ,  grande  enemigo  de  la  Espaüa,  y  célebre ,  entre  otras 
mil  cosa« ,  por  el  juicio  de  Galileo ,  pronunciado  durante  su  ponti- 
ficado, y  por  tos  escritos  del  jesuíta  Santarella.  Por  recompensa  de 
sus  servicios ,  se  le  dio  una  canongfa  de  Santiago.  Debió  mirar  con 
mucho  respeto  el  estado  sacerdotal ,  pues  jamas  quiso  pasar  de  la 
tonsura.  A  poco  tiempo ,  íué  nombrado  secretario  de  S.  M.  y  se  le 
confirió  la  agencia  de  Boma.  Hlzose  admirar,  como  no  podía  menos, 
en  el  desempeño  de  este  encargo ,  que  sirvió  de  escalón  á  los  cargos  y 
distincionea  de  que  se  vio  colmado  en  seguida.  Después  de  haber 
asistido  con  diferentes  comiúones  diplomáticas  al  congreso  electoral 
de  Ratisbona  para  la  elección  de  Fernando  III ,  a  repetidas  dietas 
helvéticas ,  y  de  haber  desempeñado  el  ministerio  de  Baviera ,  siendo 
ya  consejero  de  Indias,  fué  nombrado  con  D.  Gaspar  de  Braca- 
monte ,  conde  de  Peñaranda ,  y  uno  de  los  gobernadores  en  la  ineno- 
redad  de  Carlos  11 ,  por  uno  de  los  plenipotenciarios  del  congreso 
de  Munster  y  Osnahruck ;  en  que  ,  por  la  paz  llamada  de  Wesfalia , 
se  puso  término  á  la  guerra  de  treinta  años  entre  el  Imperio  y  la 
Francia.  En  el  año  46,  y  antes  de  que  estase  reaUzase,  regresó 
nuestro  Saavedra  á  la  corte ;  fué  nombrado  introductor  de  embaja- 
dores y  camarista  de!  consejo  de  Indias ,  y  murió  en  1648,  en  el  con- 
vento de  agustínos  recoletos ,  donde  se  babia  retirado. 

Las  obras  que  han  dado  á  este  escritor  la  celebridad  de  que  goza 
•onlas  Empresas  polittcas ,  aldea  de  un  principe  poltíico  cristiano , 
libro  impreso  repetidas  veces :  la  Ae^nibíica /íferam,  y  la  Coranu^ó- 
tieacatlellana  y  atutriaea,  acabada  por  distinta  mano.  En  estas  pocas 
palabras  encierra  el  elogio  de  nuestro  autor  el  severo  y  juiciosísimo 
Capmani :  Fué  grande  en  el  juicio ,  grande  enla  erudición ,  grande 
y  casi  inimitable  en  la  pluma. 


(EmpreMí  poUlicaa.) 

¿Qaé  géneros  de  tormentos  crueles  inventáronlos  tiranos  contra 
la  inocencia ,  que  no  los  hayamos  visto  en  obra?  no  ya  contra  bár- 
baros ¡iihuiDanos,siaucontranaciones  cultas,  civiles,  y  religiosas; 
y  no  contra  enemigas ,  sino  contra  si  mismas,  turiíadocl  urden  na- 
tural del  parentesco ,  y  desconocido  el  afecto  á  la  patria.  Las  mismas 
auxiliares  se  volvían  contra  quien  las  sustentaba ;  mas  sangrienta 
era  la  defensa  que  la  oposición ;  no  babia  diferencia  entre  la  pro- 
tección y  el  despojo,  entre  la  amistad  y  la  hostilidad.  A  ningún 
edificio  ilustre ,  á  ningún  lugar  sagrado  perdonó  la  furia  y  la  llama. 
Breve  espado  de  tiempo  vio  en  cenizas  las  villas  y  las  ciudades,  y 
reducidas'  á  desiertos  las  poblaciones. 

Insaciable  fué  la  sed  de  sangre  humana.  Como  en  troncos,  se 
probaban  en  kw  pechoade  los  hombres  las  pistolas  y  las  espadas, 
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aon  deqmes  del  furor  de  Marte :  la  vista  se  alegraba  de  los  disformes 
▼isages  de  la  muerte :  abiertos  los  pechos  y  vientres  humanos ,  ser- 
TJan  de  pesebres ;  j  tal  vez  en  los  de  las  mugeres  preñadas  comíe- 
roo  los  caballos ,  envueltos  entre  la  paja ,  los  no  bien  formados 
miembreciUos  de  las  criaturas.  Las  vírgenes  consagradas  ¿  Dios 
ftaeron  violadas,  estupradas  las  doncellas ,  y  forzadas  las  casadas  á 
la  vista  de  sus  padres  y  maridos.  Las  mugeres  se  vendían  y  permu- 
taban por  vacas  y  caballos ,  como  las  demás  presas  y  despojos ,  para 
deshonestos  usos  :  á  sus  ojos  despedazaban  las  criaturas ,  para  que 
obrase  el  amor  paternal  el  dolor  agcno  de  aquellas  partes  de  sus  en- 
frailas, lo  que  no  podía  el  propio.  £r  las  selvas  y  bosques,  donde 
tienen  refugio  las  Aeras,  no  lo  tenían  los  hombres,  porque  con 
perros  venteros  los  buscaban  por  el  rastro.  Los  lagos  no  estaban 
seguros  de  la  codicia  ingeniosa  en  inquirir  las  alhajas,  sacándolas 
oon  anzuelos  y  redes  de  sus  profundos  senos.  Aun  los  huesos  difun- 
tos perdieron  su  ídtimo  reposo ,  trastornadas  bs  urnas ,  y  levan- 
tados los  mármoles ,  para  buscar  lo  que  en  ellos  estaba  escondido. . . 

IL 

(Empresas  políticas.  —  Principio  y  vínculo  de  la  sociedad  civil.) 

En  la  primera  edad ,  ni  fué  menester  la  pena ,  porque  la  ley  no 
conocía  culpa,  ni  el  premio,  porque  se  amaba  por  si  mismo  lo 
honesto  y  glorioso.  Pero  creció  con  la  edad  del  mundo  la  ma- 
licia, y  hizo  recatada  la  virtud,  que  antes  sencOla  é  inadvertida 
▼ivia  por  los  campos.  Desestimóse  la  igualdad ,  perdióse  la  mo- 
destia y  la  vergüenza,  é  introducida  la  ambición  y  la  fuerza, 
se  introdujeron  también  las  dominaciones  :  porque ,  obligada  de 
la  necesidad  la  prudencia,  y  d^ierta  con  la  luz  natural,  re- 
dujo los  hombres  á  la  compañía  civil,  donde  ejercitasen  las  vir- 
tudes á  que  les  inclhia  la  razón ,  y  donde  se  valiesen  de  la  voz  arti« 
culada  que  les  dio  la  naturaleza ,  para  que  unos  á  otros  csplicando 
sus  conceptos,  y  manifestando  sus  sentimientos  y  necesidades ,  se 
enseñasen ,  aconsejasen ,  y  defendiesen. 

III 

(Empresas  políticas. ) 

Para  la  mayor  parte  de  los  ejercicios  de  los  hijos  de  los  reyes, 
es  muy  á  propósito  el  de  la  caza.  En  ella  la  juventud  se  desenvudve, 
cobra  fuerzas  y  ligereza;  se  practican  las  artes  militares ;  ¡se  reco- 
noce el  terreno;  se  mide  el  tiempo  de  esperar,  acometer ,  y  herir  ^ 
86  aprende  el  uso  de  los  casos ,  y  de  las  estratagemas.  Allí  el  aspecto 
de  la  sangre  vertida  de  las  fieras  y  de  sus  disformes  movimientos  en 
la  muerte ,  purga  los  afectos ,  fortalece  el  ánimo,  y  cria  generosos 
espíritus ,  que  desprecian  constantes  las  sombras  del  miedo.  Aquel 
mudo  silencio  de  los  bosques  levanta  la  consideración  á  acciones 
gloriosas. . .  Todos  estos  ejercicios  se  han  de  usar  oon  tal  discredoo^ 
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que  DO  hagan  Aero  y  torpe  el  ánimo,  porqne ,  no  menos  qne  é 
cuerpo ,  se  endoreoe  y  cría  callos  con  el  defnasiado  trabaj  o ,  el  cual 
hace  rostióos  á  los  hombres. 

IV. 

( EmpresM  poIltieM. ) 

Ninguna  edad  mas  á  propósito  para  observar  y  adrertir  sus  nalo- 
rales  qnc  la  iofancia ,  en  que ,  desconocida  á  la  naturaleza  la  mali- 
cia y  la  disimulación ,  obra  sencillamente,  y  descubre  en  la  frente, 
en  los  ojos,  en  la  risa ,  en  las  manos  y  en  los  demás  movimientos 
sus  afectos  é  inclinaciones... 

Si  el  niño  es  generoso  y  altivo ,  serena  la  frente  y  los  ojuelos ,  y 
risueño  oye  las  alabanzas;  y  los  retira  entristeciéndose  si  se  le  afea 
algo.  Si  es  animoso ,  afirma  el  rostro ,  y  no  se  conturba  con  las  som- 
bras y  amenazas  de  miedos ;  si  liberal ,  desprecia  los  juguetes ,  y  ios 
reparte;  si  vengativo,  dura  en  los  enojos,  y  no  depone  las  lágri- 
mas sin  la  satislliccion ;  si  colérico ,  por  ligeras  causas  se  conmueve, 
deja  caer  el  sobrecejo ,  mira  de  soslayo ,  y  levanta  las  manecillas; 
si  benigno ,  con  la  risa  y  los  ojos  gf  angca  las  voluntades ;  si  melan- 
cólico, aborrece  la  compañía ,  ama  la  soledad ,  es  obstinado  en  el 
llanto,  y  diricil  en  la  risa,  siempre  cubiierta  con  nubecillas  de  tris- 
lesa  la  frente ;  si  alegre  ya  levanta  las  cejas,  y  adelantándolos  qjiie- 
loa,  vierte  por  ellos  luces  de  regocijo,  ya  los  retira,  y  plegados 
los  párpados  en  graciosos  dobleces ,  maniGesta  por  ellos  lo  festif o 
del  ánimo :  asi  las  demás  virtndes  ó  vicios  traslada  el  corazón  al 
rostro  y  ademanes  del  cuerpo ,  hasta  que  mas  advertida  la  edad  los 
retira  y  cela...  Pero  no  siempre  estos  juicios  salen  ciertos,  porque 
la  naturaleza  tal  vez  burla  la  curiosidad  humana  que  investiga  sus 
obras ,  y  se  retira  de  su  curso  ordinario. . .  Otras  veces  la  naturakia 
se  esfuerza  por  escederse  á  si  misma ,  y  junta  monstruosamente 
grandes  virtudes  y  grandes  vicios ,  como  se  vio  en  Alcibiades...  Así 
obra  la  naturaleza  desconocida  á  sí  misma;  pero  la  raaon  y  el  arte 
corrigen  y  pulen  sus  obras... 

V. 

( República  Ilterarltf.) 

Este  que  camina  con  pasos  graves  y  circunspectos  es  tücididbs, 
á  qivíen  la  emulación  á  k  gloria  de  Herodoto  puso  la  pluma  en  h 
mano  para  escribir  sentenciosamente  las  guerras  del  Peloponeso. 

Aquel  de  profundo  semblante  es  polibio  ,  que  en  cuarenta  libros 
escribió  las  historias  romanas ,  de  que  solamente  han  quedado  cinco, 
álos  cuales  perdonó  la  injuria  de  los  tiempos ,  pero  no  la  malicia 
dfe  Sebastian  itfaccio  que  ignorantemente  le  maltrata ;  sin  considerar 
que  es  tan  docto,  que  enseña  mas  que  refiere. 

£l  que  toiL Va  lof^atisa^  Haasl  .^  ^  oon  libre  desenvoltura  le  skoe, 
en  cuya  trculc  ('sVá  d\!V\Tv\!^^\>  \x\i^vcos^  ^^^v^  ^  ^^^v^te  ^  ubrB 
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de  la  ftefvidiittibré  de  la  lidotijá  ^  esi  pLímtico ,  táo  yefMdo  eñ  UA 
tftés  política»  y  militares,  que,  ootno  dijo  Bodlno,  piledc  sef  kt^ 
bttro  en  élite». 

El  otro  de  suave  y  apacible  rosttx)^  qaé  con  ojos  amorosos  J  did^ 
ccs  atrae  á  si  los  ánimos,  es  Jenofonte  ,  á  qaien  Diógcncs  Laercio 
llamó  Musa  ática  y  oíros  con  mas  propiedad  Abeja  ática. 

Este,  vestido  sucintamente,  pero  con  gran  policía  y  elegancia, 
es  G.  sALusTio ,  gran  enemigo  de  Cicerón ,  en  quien  la  brevedad 
comprende  cuanto  pudiera  dilatar  la  elocuencia ;  aunque  ¿  Séneca 
y  á  Asinio  Folión  parece  oscuro,  atrevido  en  las  translaciones,  y 
que  deja  cortadas  las  sentencias. 

Aquel  dé  las  oejaá  caidas^  y  nariz  aguileña ,  con  antojos  de  larga 
vista,  desenfadado  y  cortesano,  cuyos  pasos  cortos  ganan  mas 
tierra  que  los  demás ,  es  cornblio  tácito.  Por  el  veneno  que  se  ha 
iacado  de  esta  fuente ,  dijo  Budeo  que  era  el  mas  facineroso  de  los 
escritores.  A  este  peligro  se  esponen  los  que  escriben  en  tiempo 
de  príncipes  tiranos  -.  que ,  si  los  alaban ,  son  lisonjeros ;  y  si  loé 
reprenden  penetrando  sus  vicios,  parecen  maliciosos  (I). 

Repara  en  la  serena  frente  y  en  los  eminentes  labios  de  este, 
que  parecen  que  destilan  miel,  y  nota  bien  el  orkiato  de  sus  vestl^ 
dos,  sembrado  de  varias  flores,  porque  es  tito  livio  Patavino^  dé 
no  menos  gloria  á  los  romanos  que  la  grandeza  de  su  imperio.  Huf  é 
de  la  impiedad  de  Polibio ,  y  dio  en  la  superstición :  así ,  por  li- 
brarnos de  un  vicio,  damos  alguna  vez  en  el  opuesto. 

No  menos  debes  considerar  la  garnacha  de  cayo  suetonio  que 
viene  después  de  él ,  tan  perfectamente  acabada ,  que  quien  la  qui- 
siere mejorar  la  estragaría.  En  su  semblante  conocerás  la  impa- 
ciencia de  su  condición,  que  no  puede  acomodarse  á  la  lisonja,  ni 
lelerar  los  vicios  de  los  principes  aunque  sean  ligeros. 

El  que  con  la  espada  en  la  una  mano  y  la  pluma  en  la  ofrft  se  te 
efrece  delante  ^  que  no  menos  atemoriza  con  lo  feroz  á  los  enemi- 
gos ,  que  con  la  elegancia  á  los  que  quisieren  imitarle ,  es  julió 
e¿sAfi ,  áltimo  esfuerzo  de  la  naturaleza  en  el  valor,  en  el  ingedio  y 
juicio,  tan  industrio^  qoe  supo  descubrir  sus  aciertos,  y  disimidaf 
sus  errores. 

SI  vestido  á  k)  cortesano  ^  autlque  Uaná  y  senciDamentc,  sin  ar- 
feo ni  joyas  ^  es  felipe  db  comines,  cuya  frente,  en  quictt  óbrala 
naturaleza  sin  ayuda  del  arte ,  tendida  descubre  su  buen  juido :  y 
d  otro  de  prolija  barba ,  mal  ceñido  y  flojo ,  es  guichaadino  ,  gran 
enemigo  de  la  casa  de  Urbino.  El  que  va  á  su  lado  con  un  ropón  de 
martas  que  apenas  puede  darle  bastante  calor,  es  paüíjo  jovio ,  adu- 
lador del  ínarqueil  del  Vasto  y  de  los  Médicis,  enemigo  declahido 
de  los  cspafloler. 

El  offo  de  htpá  y  tendidas  vestiduras ,  es  züRitA  ^  á  qoien  acoof^ 
puMsk  ti.  mtM  DI  fiBNDOzA ,  advertido  y  vivo  en  sus  movittlientos ,  y 

(i)  £1  áébt  íupóúi  qu$  ti  fl  tUeiBñdo  esU  reteja  toMotti  N\i<\\\^. 


TESORO  DE  PROSADORES  ESPAHÜLES. 


qoe  aguó  todo  el  buen  suceso  de  aquel  día,  porque  Juan  de  Guzman 
era  nn  mozo  de  gran  calidad  y  de  valerosísimos  príocipios ,  y  sobn 
lodo  amablo  en  gran  manera.  ¥  ayadó  á  doblar  la  lástima  el  modo 
j  la  canga  de  la  muerte  :  pues  le  habia  librado  Dios  de  tantos 
peligros  y  enemigos  en  aquel  sitio ,  para  que  su  mismo  alférez  le 
hiciese  perder  la  vida,  llevado,  valerosamente ,  aunque  con  poca 
prudencia,  del  deseo  de  librarle. 

IV. 

(GnerrudelOB  Paiací  Bijot. ) 

Mo  faltó  tampoco  quien  introdujese  el  medio  de  estos  estremos, 
como  de  ordinario  sucede  á  los  perplejos  :  linage  de  consejeros  inu- 
tilisimoa ,  si  ya  mas  propiamente  no  los  llamamos  perniciosisimos. 
Aconsejaban  estos  que  se  hiciesen  todas  las  demostraciones  necesa- 
rias para  persuadir  al  francés  que  se  iba  con  resolución  de  pelear, 
que  con  esto  era  sin  duda  que  no  aguardarla  :  como  si  fuese  posible 
saber  las  resoluciones  agenas,  ni  acción  de  prudencia  librar  en  ellas 
el  provecbo  propio ;  fuera  de  otro  daño ,  muy  ordinario  y  anejo  á 
este  género  de  consejos ,  que  no  haciendo  el  enemigo  fe  que  se 
imaginó  que  baria ,  como  sucede  las  mas  veces ,  es  menester  variar 
en  la  misma  ocasión  aceleradamente  :  y  ya  se  ve  cuan  grave  error 
es  reservar  para  entonces  lo  que  pide  tan  diferente  espacio. 

V. 

(Gaenude  IoíPiÍkb  B«joi.) 
Poca  gente  para  oponerse  á  las  fuerzas  rebeldes,  juntada  mas 
para  poner  algún  freno  al  enemigo  y  poder  meter  de  repente  gtdpe 
de  gente  de  ella  en  las  plazas  de  mas  importancia,  que  no  para 
llegar  á  las  manos  :  y  asi  se  tuvo  por  cierto  que  las  instruccioaes 
de  don  Alonso  no  se  estcndian  a  mas :  siendo  fuerza  muchas  veces 
medirse  mas  con  la  posibilidad,  qu^con  la  conveniencia  :  y  no  es 
menor  primor  de  la  prudencia  saber  no  desperdiciar  el  poco  candal. 

VI. 

(GneiT*s  de  los  Ptiseí  B«)(». ) 
Toda  esta  gente  junta  (la  guarnición  española  del  castillo  de 
Amberes),  cerrando  las  puertas  en  los  ojos  de  su  castellano ,  qne 
venia  de  Bruselas,  añadieron  á  su  culpa  el  abrirlas  después  á  mas 
de  otros  cien  soldados ,  que  se  resolvieron  en  meterse  á  la  parte  de 
tan  gran  maldad ,  y  entre  ellos  dos  tenientes  -,  los  cuales  por  su  vil 
ínteres  perdieron ,  á  mas  de  la  honra  [pérdida  inestimable]  todo  el 
;  curso  de  su  fortuna ,  y  los  acreceiilamienlos  que  por  sus  largos 
scrvrciOB  no  les  podían  faltar,  ho  los  nombro,  porque  no  quede  esta 
mancha,  á  que  se  condenaron  ellos  solos,  en  daño  de  los  de  sos 
linages,  supuesto  que  ambos  eran  hijosdalgo.  A  imitación  de  los  de 
Arabercs  so  amoViwtsonVK  te\  c»&VJiUadfi  Gaate,  anoqne  etto) 
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veneraciones  de  atención  j  admiración.  Comenzó  ¿  ostentarse  por 
esc  gran  trono  de  cristalinas  espumas,  y  con  una  soberana  caUada 
magestad  se  fué  señoreando  de  todo  el  hemisferio,  llenando  todas  las 
demás  criaturas  de  su  esclarecida  presencia. . .  Parece  que ,  envidioso 
el  mar  de  la  tierra ,  haciéndose  lenguas  én  sus  aguas,  me  aqnsaba 
de  tardo,  y  á  las  voces  de  sus  olas  me  llamaba  atento  á  que  eníi- 
picase  otra  gran  porción  de  mi  curiosidad  en  su  prodigiosa  gran- 
deza.... 

II. 

(El  Criticón.) 

Era  noche  y  muy  oscura ,  y  con  propiedad  lóbrega.  En  medio 
de  esta  horrible  profundidad  mandó  hacer  alto  aquella  engañosa 
HEMBRA ;  y  mirando  á  una  y  otra  parle ,  hizo  la  señal  usada ,  con  que 
ú  mismo  punto  ( o  maldad  no  imaginada !  o  traición  nunca  oida ! ) 
comenzaron  á  salir  de  entre  aquellas  breñas ,  y  por  las  bocas  de  las 
grutas,  ejércitos  do  Aeras,  que  arremetiendo  de  improviso ,  dieron 
en  aquella  manada  de  flacos  y  desarmados  corderinos,  hacien^  un 
horrible  estrago  y  carnicería ,  porque  arrastraban  á  unos ,  despe- 
dazaban á  otros ,  mataban ,  tragaban ,  y  devoraban  cuantos  podian. 
Monstruo  habia  que  de  un  bocado  se  tragaba  dos  niños ,  y  no  bien 
engullidos  aquellos,  alargaba  las  garras  á  otros  dos.  Fiera  habia 
que  estaba  desmenuzando  con  los  dientes  el  primero ,  y  despeda- 
zando con  las  uñas  el  segundo ,  no  dando  treguas  á  su  Cereza.  Dis- 
currían todas  por  aquel  lastimoso  teatro  babeando  sangre ,  teñidas 
las  bocas  y  las  garras  en  ella.  Cargaban  muchas  con  dos  y  con  tres 
de  los  mas  pequeños ,  llevándolos  á  sus  cuevas  para  que  fuesen  pasto 
de  sus  ya  fieros  cachorríllos.  Todo  era  confusión  y  fiereza :  espec 
táeulo  verdaderamente  fatal  y  lastimero.  Y  era  tal  la  candidez  ó 
rimplicidad  de  aquellos  infantes  tiernos,  que  tem'an  por  caricias  el 
hacer  presa  en  ellos,  y  por  fiesta  el  despedazarios,  convidándoles 
dos  mismos  risueños ,  y  provocándoles  con  abrazos. . . 

III. 

(El  Discreto.) 

¡  O  gran  maestro  aquel ,  que  comenzaba  á  enseñar  desenseñando ! 
m  primera  lición  era  de  ignorar ,  que  no  importa  menos  que  el 
laber... 

Los  defectos ,  que  por  descarados  son  mas  conocidos ,  fácilmente 
los  declina  cualquier  medianamente  discreto ;  pero  hay  algunos 
tan  disimulados  por  revestidos  de  capa  de  perfección,  que  preten- 
den pasar  plaza  de  realces ,  especialmente  cuan^  se  ven  autoriza- 
dos. Uno  de  estos  es  la  hazañería ,  que  aspira ,  no  á  escele^d». 
como  quiera^  y  halla  fayor  para  ello  en  gran&eA  ^enísiAsp»  > Voe» 
^riéndose  ya  en  las  armas,  ya  en  las  letras,  Yui&\a  cn'NaLXisSaBBQ».'^'»- 
BMÍ,  y  aun  $e  roza  con  casi  héroes  \  pero  ^etí^LAssrwfifío^fc  ^*^  ^•^ 
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iKtti ,  pues  COR  popo  96  IJenaB  1»  boca  y  el  afitónoagD»  no  acoi^ 
lambf  (ido  k  grandes  bocados  de  la  fortuna. 

Q^n  muy  del  hacendado  |os  que  menos  tieiieD ,  porqm  andip 
A  (^a  de  ocasionesp  y  las  exageran;  ya  quelas  oosaa  valen  meiiQfi 
go^  Rada,  olios  las  encarecen.  Todo  lo  hacen  misterio  cop  ppnderii 
Cfm  1  y  de  cHalqiiier  poquedad  hacen  asombrg.  T^9m  sus  cosai 
son  los  primeras  del  mundo,  y  todas  sus  accioqes  haganas  :  su  yiih 
toda  es  portentosa,  y  sus  sucesos  milagros  déla  fortuna,  y  asuatoi 
de  la  fama.  No  hay  cosa  en  ellos  ordinaria ;  todas  son  singulari- 
dades del  valor,  del  saber,  y  de  la  dicha  :  camaleones  del  aplauso, 
dando  á  todos  hartazgos  de  risa... 

I^ace  la  hazah^iQ  de  una  desvanecida  poquedad ,  y  dq  mía  abt- 
|ida  inclinación ,  que  no  todos  los  ridiculos  andantea  calieron  de  1| 
JKancha ,  antes  entraron  en  la  de  su  descrédito.  Parecen  inordbles 
tales  hombres;  pero  los  hay  de  verdad,  y  tantos,  qi|e  tropezamos 
con  ellos...  No  nace  de  alteza  de  ánimo ,  sino  de  vileza  de  corazón, 

fmcs  no  aspiran  á  la  verdadera  honra,  sino  á  la  aparente j  no  á 
a$  verdaderas  hazañas ,  sino  á  la  hazañería.  De  esta  suerte  hay 
algunos ,  que  no  son  soldados  ^  pero  lo  desean  ^er ,  y  lo  afec- 
tan... 

Aluéstranse  otros  muy  ministros ,  afectando  celo  y  ocqpaciOD... 
Véndense  muy  ocupados ,  hambreando  reposo  y  tiempo.  Qabkn  d^ 
misterio ,  en  cada  palabra  encierran  una  profundidad  entre  esda- 
maciones  y  reticencias;  de  suerte ,  que  llevan  mas  máqpina  que  el 
artificio  de  Juanelo ,  de  igual  ruido  y  poco  prpyeclip. 

IV. 

(MAiimas  eseogidas.) 
1. 

A  loa  grandes  hombres  los  mismos  peligros ,  ó  lea  temen,  ¿ki 
respetan  :  la  muerte  ¿  veces  recela  el  emprenderlos,  y  la  fortuna 
les  va  guardando  los  aires.  Perdonaron  los  áspides  ¿  Alcides,  las 
tempestades  á  César ,  los  aceros  á  Alejandro ,  y  las  balas  á  Garlos 
Quinto. 

2. 

No  están  presentes  los  que  no  se  tratan ,  ni  ausentes  los  que  por 
escrito  se  comunican  :  viven  los  sabios  varones  ya  pasados  ,  y  nos 
hablan  cada  dia  en  sus  eternos  escritos,  iluminando  perennemente 
los  venideros...  Es  el  hablar  atajo  único  para  el  sabeir  :  hablando . 
los  sabios  engendran  otros ,  y  por  la  conversación  se  eondooe  el 
ánimo  á  la  sabiduria  dulcemente. 

a. 

Cuando  los  ojos  ven  lo  que  nunca  vjeron ,  e}  corazón  steiltc  IP 
qne  nmiea  sinUó.  vQVi  c^Nié  ^^Ucvdad  no  imaginadjji,  priYilegíoúwW 
4¡M  primer  homV>re ,  VVe^^  ^n^\  <>^  vi^\^^^^  ^¡^a^  ^vaf (encía  Uk 
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^andcza ,  la  hermosura ,  el  concierto ,  la  firmeza ,  y  la  variedad 
le  esta  gran  máquina  criada !  Fáltanos  la  admiración  comunmente 
k nosotros,  porque  falta  la  novedad,  j  con  esta  la  advertencia. 
Entramos  todos  en  el  mundo  coi)  los  ojos  cerrados ;  y  cuando  \m 
ftbrimos  al  conocimiento,  ya  la  costumbre  de  ver  las  cosai ,  pm: 
maravillosas  que  sean ,  no  deja  lugar  á  la  admiración... 


Cuando  las  cosasspn  grandes  y  á  deseo,  dos  veces  se  logran.  I^v 
mayores  prodigios ,  si  son  fáciles  y  á  todo  querer ,  se  envilecen :  ri 
uso  libre  hace  perder  el  respeto  á  la  mas  relevante  maravilla ;  y  en 
el  mismo  sol  fué  favor  que  se  ausentase  de  noche,  para  que  fuesf 
deseado  á  la  mañana. 

5. 

Es  otro  bien  admirable  asunto  de  la  divina  Providencia ,  pues 
previno  que  no  todos  los  frutos  se  sazonasen  juntos,  sino  que  se 
fuesen  dando  vez  según  la  variedad  de  los  tiempos  y  necesidad  de 
los  vivientes :  unos  comienzan  en  la  primavera ,  primicias  mas  del 
gusto  que  del  proveclio ,  lisonjeando  antes  por  lo  temprano  que 
por  lo  sazonado;  sirven  otros  mas  fresóos  para  aliviar  el  abrasado 
estío ;  y  los  secos,  como  mas  durables  y  calientes ,  para  el  estéril 
invierno. 

6. 

Perdió  bienes ,  perdió  amigos ,  que  siempre  corren  parejfn : 
quedó  en  aquella  cárcel  pobre ,  y  de  todos ,  sino  de  sus  eneinigQs , 
olvidado. 

7. 

Jio  se  da  en  el  mundo  i  quien  no  tíene,  sino  áquien  mas  tienef  á 
muchos  se  les  quita  la  hacienda  porque  son  pobres;  los  ricos aoR 
los  que  heredan ,  que  los  pobres  no  tienen  parientes ;  el  Jiam- 
bricnto  no  halla  un  pedazo  de  pan ,  y  el  ahito  está  cada  dia  con*» 
vidado. 

8. 

Los  mas  de  los  hombres  hablan  á  la  boca,  y  no  al  ddo  de  los 
poderosos ,  que  les  escuchan ,  y  no  se  ofenden  de  semejante  gro- 
sería i  antes  bien  gustan  tanto  de  ellas ,  que  abren  la  boca  de  par 
en  par,  haciendo  délos  mismos  labios  orejas :  gran  señal  de  poea 
verdad ,  pues  no  les  amargan.  ¡  Ay  tal  abuso  I  Las  palabras  se 
oyen ,  que  no  se  comen  ni  beben ;  y  aun  por  eso  se  dice  ya  ha« 
blarle  á  cada  uno  al  sabor  de  su  paladar. 


,  -I 
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Hijo  de  padres  alemanes  ,  nació  este  pió  y  doctísimo  escritor  en 
Madrid,  en  1595.  Estudió  en  Alcalá  y  en  Salamanca,  y  en  esta  ciu- 
dad abrazó  el  instituto  de  la  compañía  de  Jesús,  en  1614.  Murió 
en  el  colegio  imperial  de  Madrid ,  en  1658. 

Sin  contar  sus  obras  inéditas,  las  que  escribió  enjcastellano ,  y  se 
han  publicado,  son  las  8Íguientes,'todas  impresas  en  Madrid :  Obras 
y  dios ,  Manual  de  señores  y  principes ,  1629  y  1641.  Diferencia 
entre  lo  temporal  y  eterno ,  vida  divina  y  camino  real  para  la  per- 
fección y  1633.  Ceiúurias  de  dictámenes  prudentes  y  reales ,  1640. 
Prodigio  del  amor  divifu),  1641.  Curiosa  filosofta^  1643.  CoroM 
virtuosa  y  virttjui  coronada^  1643.  ^aprecio  de  la  Gracia,  1643. 
Tratado  de  la  constancia  en  la  virtud ,  1647.  De  estas  obras,  sou 
(ñn  duda  las  mas  apreciables  la  primera  y  la  tercera.  En  estos  tér- 
minos juzga  Capmani  á  nuestro  autor  (  Teatro  históricoHTitico  de 
la  eloq.  esp. ,  tomo  v,  pág.  309): 

«  El  padre  Niercmberg,  fuera  de  los  vicios  de  estilo  generales  eo 
su  tiempo,  y  do  las  gracias  con  que  los  rescataban  entonces  los  dis- 
cretos é  ingeniosos  escritores,  tiene  también  vicios  y  virtudes  de  so 
eq)resi0Q  peculiar,  que  es  la  que  caracteriza  y  distingue  á  cada 
autor  entre  los  demás  de  una  misma  época,  al  modo  que  la  liso- 
nomia  los  rostros  entre  los  hermanos.  Por  lo  común  se  denota  poca 
corrección  y  lima  en  sus  frases,  quebrantadas  frecuentemente  las 
leyes  de  la  gramática  castellana,  si  las  fijamos,  como  hasta  aqoi, 
mas  en  la  autoridad  de  los  escritores  é  imperio  del  uso,  que  en  los 
principios  metafisicos  del  lenguaje  humano.  Suele  no  unir,  como 
corresponde,  unos  miembros  con  otros  por  medio  de  aqndbs 
parliculas  copulativas ,  que  sirven  de  eslabones  naturales  para  d 
encadenamiento  de  los  periodos.  Pero  donde  ae  advierten  mas 
desatadas  las  cláusulas,  es  en  los  modos  disjuntivos  ó  transitivos , 
dejando  ambiguo  el  régimen  principal  de  la  oradon.  Este  defecto, 
acompañado  de  cierta  omisión  de  articules,  preposiciones,  pro- 
nombres, y  ccmjunciones  correlativas,  daña  dilectamente  á  la  cla- 
ridad, hadendo  anfibológico  d  sentido  recto  y  natural  de  la  pro- 
poddon.  Se  le  nota  también  algunas  veces  violentada  la  colocadon 
de  las  palabras ,  sin  que  se  descubra  en  esto  intento  ni  estadio  de-, 
terminado,  como  se  advierte  en  otros  escritores  de  aquel  reinado, 
que  quisieron  hacerse  singulares  por  este  rumbo. 

«  Pero  los  pedazos  que  no  tienen  estos  lunares,  ya  nadesen  de 

negUgenda,  ó  de  la  presteza  en  el  componer,  están  escritos  con 

/fura  y  noble  dicción  ;  tt9íse&  ^ivlendosamente  ceñidas,  enérgieas 

' '  metáfcnras,  vivísimas  y  ^jurnaA^  \\nl^^\!i!^  ^<^  ^^  ^¡^xGAJdtada  so 
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oración ,  en  lo  qae  mostró  especial  gracia ,  y  felidsimo  acierto. 
«  Unas  y eces  es  enérgico  pw  la  novedad  y  yaientia  de  las  imágenes 
y  de  las  metáforas ;  otras  sublime  por  esta  misma  novedad  ui^da  á 
la  grandeza  del  pensamiento :  y  en  esto  es  muy  semejante  al  maes- 
tro Márquez. » 


I. 

( Máximas. — Centurias. ) 
I. 

Quien  quisiere  aprender  prudencia  sin  que  se  la  enseñen,  acúsese 
á  si  primero  en  lo  que  hubiere  de  reprender  á  otros.  Maestro  de  sí 
mismo  será  quien  las  faltas  agenas  tomare  por  espejo,  para  evitar 
ó  reformar  las  propias. 

£1  secreto  es  llave  de  la  cordura  :  no  se  puede  quejar  se  haya 
publicado  á  todos  quien  no  le  calló  á  uno.  Lo  que  no  quieres  sepan 
muchos,  no  lo  digas  á  nadie.  ¿  Cómo  puedes  conGar  del  vecino  lo  que 
con  tu  misma  confianza  quebrantas? 

2. 

Mas  vale  una  injuria  que  una  lisonja.  ¿  Quién  mas  te  puede  inju- 
riar, que  quien  te  engafia,  ó  te  priva  de  juicio?  Cierra  igualmente 
los  oidos  á  los  aduladores  tuyos  que  á  los  mormuradores  de  otros. 

3. 

Del  que  engañó  una  vez  con  ruin  término,  quien  se  confiare 
otras,  no  tendrá  escusa  de  su  daño ;  pero  disimúlese  la  confianza, 
no  haga  mas  astuta  á  la  malicia  agena,  y  multiplique  trazas  para 
vengarse  del  desconfiado  quien  engañó  al  confidente. 

A  buenas  palabras  poco  crédito  se  debe,  si  no  es  cuando  le  han 
ganado  las  obras  j  de  muchos  es  no  tener  palabra  mala,  ni  obra 
buena.  Débense  amvinar  las  lisonjas  que  traen  el  escarmienlo  con- 
sigo, pagando  al  pié  de  la  obra  el  cr^lo  que  se  les  dio. 

4. 

Costosa  es  la  injuria  del  que  mas  puede ;  ni  se  recompensará  un 
agravio  con  muchos  servicios.  La  honra  cada  uno  tiene  por  debida, 
el  agravio  por  repugnante ;  y  mas  se  siente  una  injuria,  que  agra- 
dan muchas  cofrtesias. 

Gran  arte  de  vivir  es  el  sufrimiento,  hondo  cimiento  de  la  virtud 
es  la  paciencia.  No  será  grande  quien  no  tuviere  grande  tolerancia : 
mas  valor  es  sufrir  que  acometer.  El  venced^  mas  valiente  és 
quien  se  vence  á  si.  Ágenos  brazos  rinden  las  fortalezas  á  los  priii- 
dpes :  vencerse  á  si,  hecho  es  del  propio  corazón.  ,  :  , 

Hacer  injuria,  e)  mas  ruin  puede ;  sufrirAa^  e&  di^  tauoní^  V^^i^ 
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roso.  No  hay  cosa  mas  fácil  que  hacer  mal  j  ni  cosa  mas  diGcnltosa 
{¡pe  sufrirle. 

^uele  poblar  las  armas  al  enemigo  quien  e^  mal  sufrido ;  porque 
quien  ^e  da  por  ofendido,  enseña  por  donde  le  han  de  ofender,  y  en 
cierta  manera  la  ocasión.  Así  como  el  que  hizo  bien,  suele  amar  il 
beneficiado  i  asi  se  suele  aborrecer  al  ofendido. 

5. 

Pocos  hay  mas  para  temer  que  á  los  hombres  temerosos ,  pues  se 
arman  de  traición  por  lo  que  les  falta  de  valor.  Y  mas  peligrosa  es 
una  asechanza  escondida  que  dos  enemistades  sabidas. 

Suelen  ser  los  que  mucho  temen  viles  de  ánimo,  sospechosos, 
crédulos,  crueles.  £1  temor  les  escita  á  la  prevención  del  peligro, 
la  prevención  despierta  las  sospechas,  estas  engendran  odios  contra 
los  inocepteis,  el  odio  les  impele  á  la  venganza  ó  á  la  atrocidad  para 
la  seguridad  del  riesgo. 

6. 

Si  te  acuerdas  que  eres  hombre,  no  te  parecerán  nuevas  tus  cala- 
midades {  y  si  atiendes  las  agenas,  no  te  parecerán  grandes  las  tuyas. 

Pocos  son  los  desdichados  si  no  es  ccHuparándose  con  los  mas  cü- 
cbosos.  La  desdicha  común,  ó  es  consuelo,  ó  no  es  miseria;  y  h 
miseria  que  ve  otra  mayor,  pierde  el  nombre  de  desdidia.... 

No  darse  por  entenado  del  agravio  es  una  inocente  venganza. 
Dar  pena  pretende  el  émulo ;  y  el  agraviado  que  la  encubre,  se  la 
da,  privándole  de  la  esperanza  de  su  ánimo  dañado,  y  juntamente 
penándole  en  su  mismo  gusto. 

Por  la  parte  mas  flaca  se  acomete  un  castillo.  No  es  cordura  des- 
cubrir las  flaquezas  del  ánimo;  que  por  allí  te  herirá.  Procura  que 
no  reconoscan  Iss  cosas  que  mas  sientes. 

7. 

Necio  es  quien,  por  volver  por  la  reputación,  la  pierde,  lo  coal 
suele  suceder  cuando  se  defiende  con  palabras :  que  si  las  asiste  pa- 
siop,  auDque  con  amparo  de  la  razón,  se  escede  ^dhnente,  y  ¡R^e 
une  mas  autoridad  por  querer  defenderla,  que  obro  le  qnitd  ofen- 
diéndole. 

Polilla  de  la  fortuna  es  la  envidia ;  pero  de  las  dos  suertes  mejor 
es  ser  envidiado  que  envidioso  :  esto  es  torpe  vicio ;  aquello  riesgo 
faqurado.  * 

II. 

(Obras  y  Días,  ó  Manual  de  señores  y  prtoeipes,  eap.  i.) 

No  hay  co^a  mas  codiciada  do  los  mortales  que  el  vivir,  ni  cosa 
(qpe  menos  estimen  que  el  obrar  bien  ;  son  encuentro  de  su  misma 
codicia,  y  contradicción  desús  deseos... 

Hasta  los  que  con  yerro  cuentan  la  vida,  no  hacen  su  cómputo 
desde  que  nacieron  Vi^\ai  ^u  ItiSX^^tc&ecA!^  .^  ^Voko  v^r  el  tiempo  qoe 
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ensaron  la  empicaban  y  gozaban...  Tanto  tiempo  $e  borta  uno  de 
ivir,  cuanto  en  las  acciones  de  yida  no  se  emplea  ;  porque  si  el 
lempo  del  suefio  no  se  yiye,  ¿qué  mas  tiene  e^  del  ocio? 

A  lo  que  yo  pienso,  el  ocio  ni  es  yida  ni  es  muerte,  sino  un 
lonstruo  de  entrambas.  Y  ya  es  argumento  de  su  deformidad 
1  ineGcacia ,  porque  cuidó  la  naturaleza  que  los  monstruos  por 
i  mayor  parte  fuesen  estériles.  El  parto  del  ocio  estériles,  la  mala 
cupacion  aborto  de  yirtudes,  nacimiento  de  y  icios,,.  Quien 
speraso  de  un  hermoso  y  fértil  manzano  sazonados  y  yisto*» 
)s  frutos ,  y  en  yez  de  ellos  los  lloyasc  yenenosos  y  amargos ,  ó 
rotase  áspides  y  yiboreznos  por  manzanas ,  de  peor  condición  le 
ondenaria ,  que  si  antes  de  crecer  le  yiera  seco.  ¡  Cuánta  pues  es  la 
ijuria  que  se  hacen  los  hombres ,  que ,  deseando  de  sus  sembrados 
liescs,  de  sus  árboles  frutas,  de  sus  yides  racimos,  de  sí  solos  no  ' 
retendan  fruto !  Todos  quieren  sean  sus  cosas  buenas  í  y  á  si  mis- 
IOS  no  se  desdeñan  malos.  Todos  desean  sean  sus  haciendas  fruc- 
iosas;  solo  á  si  se  quieren  por  de  mas  é  inúlilcs,  esto  es,  muertos, 
lo  que  peor  es ,  dañosos. 

Todos  quieren  sean  sus  bienes  preciosos ;  solo  se  contentan  con- 
go de  balde  y  yiles ,  sin  precio ,  sin  uso.  No  quieren  tener  nada 
Q  yano ,  sino  solo  su  ánimo ,  y  la  flor  y  hermosura  de  ella ,  que  es 
i  razón. 

El  yalor  del  hombre  no  es  mas  ni  otro  que  el  de  sus  obras ;  no  es 
3mo  los  árboles  infelices  y  silyestres ,  que  no  se  aprecian  mas  que 
or  el  tronco  y  maleza  de  sus  ramas. 

Si  estuyicra  en  mano  humana  dar  yida  como  el  quitarla ;  si  ballase 
oeya  inyencion  y  tan  logrera  arte  la  codicia,  que  yendiese  añoa 
or  peso  á  peso  de  oro ,  los  mas  ayaros  los  compraran  \  ni  hubiera 
mercadería  mas  corriente. . . 

m. 

(Obrai  y  DUs,  ó  Manual  de  sefioreí  y  pHncip«i ,  cap.  xxvi.) 

Hay  dos  especies  de  paciencias  adulterinas  y  espúreas.  La  una  es 
acienda  fingida ,  cuando  por  yano  respeto  ó  fayor  de  gloria  hu- 
lana ,  no  tanto  se  sufre  cuanto  se  disimula  el  entimiento  ,  dila- 
indo  el  mostrarle  para  mejor  sazón,  haciendo  del  semblante  de  yir- 
id  ardid  y  emboscada  de  su  malicia ,  ó  de  su  rencor.  La  otra  es  una 
(íciencia  forzada ,  cuando  no  se  puede  mas,  ó  por  temor  de  mayor 
lal  se  lleya  el  menor,  y  se  perdona  el  agrayio  :  esta  no  es  tanto 
acicncla ,  cuanto  impcienda  sin  manos  y  muda. 

La  paciencia  yerdadera  ha  de  ser  honesta ,  y  asi  yoluntaria ,  ann- 
ue  el  padecer  sea  forzoso.  Este  es  todo  el  ingenio  de  esta  yirtud, 
[indir  y  transformar  á  la  necesidad  en  yoluntad,  y  preyenir  con 
grado  toda  fuerza... 

Hay  que  sufrir  á  los  hombres ,  ó  cuando  yoluntariamente  nos  in- 
orian  y  afrentan,  ó  cuando ,  sin  querer  ellos  ^  no»  «i)S»!&»BL»'^^s&r 
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bien  hay  qoe  safrír  á  Dios  en  varios  sucesos  de  su  providencia, 
todo  para  aueslro  bien ,  en  que  hemos  de  estar  pacieDtisimos  :  por- 
que ,  si  nos  manda  loMr  el  odio  de  oueslros  enemigos ,  mas  razón 
será  sufrir  á  sa  amor  en  enfermedades  y  otras  incomcHÜdadcs  qao 
envia  para  nuestro  bien ,  nacidas  de  sos  piadosas  y  sanas  entrañas. .. 
üo  es  mal  )o  qne  Dios  da  á  los  buenos  ¡  j  de  estas  cosas  trabajosas 
mayw porción  reparte  á  los  mejtwes... 

Hl  conocer  esto ,  y  entender  d  desvelo  de  la  providencia  de  Dios, 
trazadora  por  admirable  arte  y  laicos  intentos  de  todas  las  cosas 
«m  snaTísíma  voluntad,  con  tierno  y  dulce  amor,  es  ^an  alimento 
con  qne  se  sustenta  esta  virtud  de  paciencia. 

Beparte  Dios  los  trabajos  á  los  buenos ,  para  que  sean  ellos  me- 
jores, y  los  que  son  malos  buenos,  y  no  se  engaiten  estimando  por 
nuil  lo  que  se  da  á  los  buenos ,  y  abiertos  los  ojos  vean  que  no  es 
mal  ni  bien  lo  que  el  vulgo  califica. 

¿  De  qué  modo  se  podría  desacreditar  mejor  la  fortuna ,  que  vién- 
dola que  está  tantas  veces  oon  los  malos ,  que  huye  muchas  veces  de 
los  mejores?  Fuera  de  que ,  aunque  fuesen  males ,  no  lo  serian  á  los 
buenos ,  porque  ellos  lo  quieren  y  abrazan  todo  con  amor.  No  hay 
mal  á  una  buena  voluntad  :  la  hambre  al  manjar  desabrido  hace 
gustoso ,  y  la  voluntad  á  lo  molesto  hace  ligero.  Éste  es  todo  el  arti- 
ficio de  desarmar  los  males,  quererlos  :  esta  es  paciencia,  máquina 
fortísima,  que  desmenuza  la  rueda  de  la  fortuna,  y  alivia  la  grave 
condición  de  nuestra  miseria... 

Esta  virtud  y  la  fortaleza  lenian  los  filósofos  por  asiento  y  silla 
de  la  felicidad  de  esta  vida ;  en  drden  á  ella  encaminaban  todos  los 
demás  preceptos  de  virtud  j  y  los  que  en  ella  se  esmeraron ,  fueron 
celebrados  ranchos ,  admirados  todos.  Tenían  entendido  ser  el  único 
alivio  de  los  trabajos  llevarlos ,  y  el  desahogarse  y  descargarse  de 
ellos  sufrir  su  carga ,  con  que  se  domaban  las  miserias  de  nuestra 
condición  humana ,  ó  lo  menos  desarmaban. , .  Libre  es  nuestro  que- 
rer, quiera  uno  lo  que  le  sucede  :  con  esto  ha  tronchado  todos  los 
dardos  que  le  tiran ,  ha  quitado  la  punta  y  acero  á  tos  males ,  que  no 
hieren  sino  en  cuanto  no  se  quieren.  Esta  valentía  es  de  la  pacien- 
cia, no  solo  estorbar  los  males,  sino  quitarles  sus  armas,  y  des- 
preciar toda  su  potencia,  que  no  la  tienen  sino  de  nuestra  resis- 
tencia... 

Ahora  ha  crecido  y  madurado  el  fruto  de  esta  virtud  en  filosofía 
cristiana ,  y  la  ha  venido  su  miel  y  leche  suave.  Antes  solamente  no 
era  desabrida ,  pero  ahora  es  ya  sabrosa  y  dulce  :  no  solamente  no 
huye  los  trabajos,  sino  los  desea...  Antiguamente  la  paciencia  con- 
-  solaba  en  los  ¿abajos ,  ahora  da  d  parabién  ¡  no  solo  no  se  entris- 
tece ea  padecer,  sino  se  al^a,  empezando  á  hacerla  salva  á  toda 
la  bienaventuranza  de  la  otra  vida. .. 
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DON  ANTONIO  DE  SOLIS. 

rande  obra  de  este  escritor.  Historia  de  la  amquigía  de,  Méjico, 
el  tomo  IV  de  esta  colección  de  los  mejores  autores  españoles : 
challa  también  su  biografii^,  que  por  lo  tanto  reduciremos 
estas  pocas  noticias.  Nació  en  Alcalá  de  Henares  en  1610  y  mu- 
Madrid  á  19  de  abril  de  1686.  Fué  uno  de  nuestros  insignes 
dramáticos  y  líricos.  Su  citada  historia  se  publicó  por  primera 
Madrid ,  en  1685 ,  un  tomo  en  fol.,  y  es  uno  de  los  buenos  li- 
e  nuestra  literatura.  Son  tsímbien  muy  apreciables  sus  Cartas 
tres,  recogidas  y  publicadaspor  don  Gregorio  Mayans,  en  1 737. 


I. 

(Historia  de  la  eonquisla  de  Méjico.) 

hechos  de  Gristóval  Colon  en  su  admirable  navegación ,  y  en 
meras  empresas  de  aquel  nuevo  mundo ;  lo  que  obró  Hernán 
con  el  consejo  y  con  las  armas  en  la  conquista  de  Nueva 
I,  cuyas  vastas  regiones  duran  todavía  en  la  incertídombre  de 
minos ;  y  lo  que  se  debió  á  Francisco  Piza^ro,  y  trabajaron 
e  le  succedieron  en  sojuzgar  aquel  dilatadísimo  imperio  de 
&rica  Meridional ,  teatro  de  varias  tragedias  y  estraordinarias 
ides ,  son  tres  argumentos  de  historias  grandes ,  compuestas 
aellas  ilustres  hazañas,  y  admirables  accidentes  de  ambas 
BS,  que  dan  materia  digna  á  los  anales,  agradable  alimento  á 
lunria ,  y  útiles  ejemplos  al  entendimiento  y  al  valor  de  los 
es. 

II. 

(Historia  de  la  conqnista  de  Méjico.) 

as  estas  provincias ,  ó  reinos  pequeños ,  eran  diferentes  con- 
}  con  diferentes  conquistadores.  Traíanse  entre  las  manos 
18  empresas  á  un  tiempo :  salían  á  ellas  diversos  cajútanes  de 
í  valor,  pero  de  pocas  señas  :  llevaban  á  su  cargo  unas 
de  soldados ,  que  se  llamaban  ejércitos ,  y  no  sin  alguna  pro- 
l,  por  lo  que  intentaban,  y  por  lo  que  conseguían. 

III. 

( UIsioría  de  la  conquf  ita  de  Méjico. ) 

ría  el  año  de  mil  quinientos  diez  y  siete,  digno  de  pairticular 
ría  en  esta  monarquía ,  no  menos  por  sus  turbaciones  que  por 
licidades.  Hallábaseá  la  sazón  España coiiJba\íAa ^Sm  V^^^m^ 
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partes  de  tumultos,  discordias,  y  parcialidades,  congojada  su 

quietud  con  males  internos  que  amenazaban  su  ruina ;  y  durando 

en  su  Adeudad ,  mas  como  reprimida  de  su  iMt)pia  obligación,  que 

como  enfrenada  y  obediente  á  las  riendas  del  gobierno.  Y  al 

mismo  tiempo  se  andaba  disponiendo  en  las  Indias  Occidentales  sa 

mayor  prosperidad  con  el  descubrimiento  de  otra  Noeya  España, 

en  que  no  solo  se  dilatasen  sos  términos,  sino  se  renoyase  y  du^ 

case  su  nombre.  Asi  juegan  con  el  mundo  la  fortuna  y  el  tiempo; 

y  asi  se  succeden  ó  se  mezclan  con  perpetua  alternación  kw  bienes 

f  los  males. 

IV. 

( Historia  de  la  eonqoisla  de  Méjico. ) 

Llenóse  el  aire  de  flechas,  y  herido  también  de  las  voces  y  del 
estruendo,  llovían  dardos  y  piedras  sobre  los  españoles.  Y  cono- 
ciendo los  indios  el  poco  efecto  que  bacian  sus  armas  arrojadizas, 
llegaron  brevemente  á  los  chuzos  y  á  las  espadas  :  era  grande  el 
estrago  que  recibían ,  y  mayor  su  obstinación.  Hernán  Cortés 
acudía  con  sus  caballos  á  la  mayor  necesidad,  rompiendo  y 
atropellando  á  los  que  mas  se  acercaban.  Las  bocas  de  foego 
peleaban  con  el  daño  qnc  hacían,  y  con  el  espanto  que  ocasionaban : 
la  artillería  lograba  todos  sus  tiros ,  derribando  el  asombro  i  los 
que  perdonaban  las  balas...  Resistieron  al 'principio  jugando  Tale- 
rosamente  §us  dttnas ;  pero  la  ferocidad  de  los  ciatbaUos,  sobreña- 
tnral  ó  monstruosa  en  su  imaigiúacion,  les  puso  en  tanto  ¡iavor  y 
desorden,  que  huyeíido  á  todas  partes  se  atropellaban  y  herían 
unos  á  otros ,  haciéndose  el  tíiismo  daño  que  recelaban. . . 

V. 

(Historia  de  la  conquista  de  Méjico.) 

Sosegados  aquellos  rumores,  que  llegaron  á  ocupar  lodo  d 
cuidado,  sintió  Motezuma  el  ruido  que  deja  en  la  imaginación  la 
memoria  del  peligro.  Empezó  á  discurrir  para  consigo  el  estado  en 
que  se  hallaba  :  parecióle  que  ya  se  detenían  mucho  los  españoles, 
y  que  habiéndose  mirado  como  falta  de  libertad  en  ella  benevoleBcia 
con  que  los  trataba ,  debía  familiarizarse  menos,  y  dar  otro  oc^r  á 
las  esterioridades.  Avergonzábase  del  protesto  que  tomó  Caca- 
macín  para  su  conjuración ,  atribuyendo  á  falta  de  espíritH  sa 
benignidad ,  y  alguna  vez  se  acusaba  de  haber  ocasionado  aquella 
mormuracion.  Sentía  la  flaqueza  de  su  autoridad,  cuyos  xelos 
andan  siempre  cerca  de  la  corona ,  y  ocupan  el  primer  lugar  entre 
las  pasiones  que  mandan  á  los  reyes.  Temía  que  se  volviesen  á  in- 
quietar sus  vasallos,  y  que  saltasen  nuevas  centellas  de  aquel  in- 
cendio recién  apagado.  Quisiera  decir  á  Corles  que  tratase  de 
abreviar  su  jornada,  y  tío  hálldba  catohio  decente  de  lítoponéftdu ; 
hi  los  recelos,  pot  ser  especie  de  miedo,  se  confiesan  con  facilidad 
Hiiró  algunos  dias  cu  ^^Víl  \uwJtaw3tfSiv  .  ^  Vi&K\as^\sft¡a^^  dcterurinó 
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que  le  convenía  en  todo  caso  despachar  luego  á  los  espancdes,  y 
quitar  aquel  tropiezo  á  la  fldelidad  de  sus  vasallos. 

VI. 

(Historia  de  la  conquista  de  Méjico.) 

Al  mismo  instante  que  vieron  los  sediciosos  caer  á  su  rey  Mote- 
zuma  ,  6  pudieron  conocer  que  iba  herido ,  se  asombraron  de  su 
misma  culpa,  huyendo  sin  saber  de  quien;  ó  creyendo  que  lleva- 
ban á  las  espaldas  la  ira  de  sus  dioses ,  corrieron  á  es(3dndei^  dd 
cielo,  con  aquel  género  de  confltóion  ó  fealdad  es^labtoSá  que  due- 
len dejar  en  el  ánimo ,  d  acabarse  de  dometer,  íog  eñorftiés  deli- 
tos. . .  No  era  posible  después  curarle ,  porque  desviaba  los  medica- 
mentos, prorumpia  en  amenazas  que  terminaban  en  gemidoi, 
esforzábase  la  ira ,  y  declinaba  en  pusilanimidad ;  lá  penmasion  Id 
ofendía,  y  los  consuelos  le  irritaban ;  y  cobró  al  fin  el  sentido  pdr& 
perder  el  entendimiento. . .  Quedó  encargado  á  su  familia ,  y  en  bÉl- 
serable  congoja,  batallando  con  las  violencias  de  áxí  natural  y  el 
abatimiento  de  su  espíritu  j  sin  aliento  para  intentar  el  castigo  dé 
los  traidores ,  y  mirando  como  hazaña  la  resolución  de  m(»1r  ¿  su^ 
maños.  Bárbaro  recurso  de  ánimos  cobardes ,-  que  gimen  debajo  óñ 
la  calamidad ,  y  solo  tienen  valor  cotitra  el  qiie  puede  menos. 

VIL 

( Húloria  de  la  conqutota  de  Méjico.  —  Heraan  Geftéa  á  ms  tropaa»  «Dlef  de  aeoaütf 

y  asaltar  la  villa  y  estacada  do  Tabasco.) 

Aquel  puebk),  amigos,  ha  de  ser  esta  noche  nuestro  alojamieoto  s 
en  él  se  hian  retraído  los  mismos  que  acabáis  de  vencer  en  la  cani- 
pana.  Esa  frágil  muralla  que  los  deflendc  sirve  Hias  á  n  temor  qii0 
á  su  seguridad.  Vamos,  pues,  á  segiiir  la  victoria  comenzada  ^  antes 
que  pierdan  estos  bárbaros  la  costumbre  de  huir,  ó  sirvx  nueslnl 
¿tradóa  i  su  atrevimiento. 
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SIGLO  XVI II. 


Si  este  libro  no  llevase  el  titulo  de  Tesoro  (fe  proMufores^  que  en- 
*  vuelve  una  idea  de  colección  de  modelos,  ó  como  si  dijéramos  de 
obras  que  se  acercan  á  la  perfección ,  nos  estenderiamos  ^i  esU 
sección  con  mas  complacencia  que  en  la  del  siglo  xvn  ,  porque 
en  efecto ,  descartados  de  este  los  autores  que  casi  hemos  pasado 
por  alto  por  haber  ya  publicado  sus  principales  oturas  en  esta  oo- 
lecdon ,  los  que  quedan  son  en  nuestro  concepto  inferiores  en  Da- 
mero y  sobre  todo  en  valor  á  los  buenos  que  ofrece  el  siglo  xviii. 
Pero  estos  autores  están  aun  demasiado  cerca  de  nosotros;  todavía 
hay  mucha  variedad  de  opiniones  sobre  ellos,  y  sin  duda  seria  teme- 
ridad presentar  como  dechados  algunos  troios  de  sus  escritos. 
Con  los  autores  del  siglo  xvi  lo  hemos  podido  hacer  en  toda  con- 
fianza. Con  estos  debemos  limitamos  á  ofrecer  muestras  dd  len- 
guaje de  los  principales ,  con  el  objeto  de  que  ellect<^  pueda  seguir 
la  marcha  y  desarrollo  completo  del  romance  castdlano  desde 
su  fcMrmadon  hasta  fines  del  pasado  siglo.  Hasta  ahora  hemos  aten- 
dido, por  decirlo  asi ,  á  su  instrucción  y  ¿  su  recreo  :  hemos  mul- 
tiplicado las  citas,  porque  estábamos  seguros  de  no  presentar  mas 
que  cosas  buenas :  ahora,  mas  sobrios  por  fritamos  esta  seguri- 
dad,  atendemos  únicamente  á  mostrarle  como  han  escrito  el  caste- 
llano en  el  siglo  pasado  los  que  le  escribían  mejcnr. 

Después  de  una  época  del  mas  estragado  gusto  que  han  conocido 
los  hom^m^B,  el  siglo  xvm  se  anunció  bajo  los  aoq>ici08  de  oo 
verdadero  siglo  de  (xt).  Es  menester  ver  lo  que  era  nuestra  litera- 
tura desde  el  desastroso  reinado  de  Garios  If ,  para  atNredar  debi- 
damente el  ingenio  de  Feijoo,  el  donaire  y  la  pureza  dd  P.  Isla, 
la  corrección  de  Gapmani ,  la  elegancia  de  JoveHanos,  —  y  en  una 
palabra  todo  aquel  feliz  conjunto  de  rectitud  en  las  ideas,  de  sen- 
cillez y  corrección  en  el  lenguaje,  de  completa  regeneración  en 
las  letras,  digámoslo  asi,  que  tanto  ilustró  el  reinado  de  Garios  III, 
después  de  haber  daramado  algún  es|dendor,  harto  escaso,  sobre 
d  de  douFemando  d  VI.  Este  reinado  es  notaUe  porque  end  em- 
pezaron á  levantar  la  voz  con  ahinco  las  buenas  teorías,  cojo 
fruto  recogió  d  reinado  siguiente. 


\ 


EL  P.  FEIJOO.  —  EL  P.  ISLA.  .  S0t 


EL  P.  FEIJOO. 

(Teatro  critico  universal.  —  EI  Monte  de  la  Virtud.) 

£1  monte  escclso  de  la  virtud  está  formado  al  revés  de  todos  k» 
demás  montes.  En  los  montes  materiales  son  amenas  las-ialdas,  y 
ásperas  las  cimas  :  asi  como  se  va  subiendo  por  ellos,  se  va  di¿- 
minayendo  la  amenidad,  y  creciendo  la  aspereza.  £1  monte 
de  la  virtud  tiene  desabrida  la  falda ,  y  graciosa  la  eminencia.  El 
que  quiere  arribarle ,  á  los  primeros  pasos  no  encuentra  sino  pie- 
dras, espinas  y  abrojos :  así  como  se  va  adelantando  el  curso,  se 
va  disminuyendo  la  aspereza ,  y  se  va  descubriendo  la  amenidad ; 
hasta  que  en  Gn ,  en  la  cumbre  no  se  encuentran  sino  hermosas 
flores  9  regaladas  plantas ,  y  cristalinas  fuentes. 

£1  primer  tránsito  es  sumamente  trabajoso  y  resbaladizo.  Uá ' 
manle  al  recien  convertido ,  desde  el  mar  del  mundo ,  los  cantos 
de  las  sirenas  :  aterrante  por  la  parte  del  monte  los  rugidos  de 
los  leones  :  mira  con  ternura  la  llanura  del  valle  que  deja :  con- 
templa con  pavor  el  ceño  de  la  montaña  á  que  aspira.  libre  de  la 
cárcel  del  pecado ,  aun  lleva  en  sus  pasiones  las  cadenas ,  cuya  pe- 
sadumbre conspira  con  la  arduidad  dd  camino ,  para  hacer  tardo  y 
congojoso  el  movimiento.  Oye  á  las  espaldas  los  blandos  clamores 
de  los  deleites,  que  le  dicen  :  ¿  Es  poÁte  que  nos  abandonas?  ¿  es 
posible  que  te  despides  y  ausentas  de^oOsotros  para  siempre?  No 
obstante  camina  afligido  un  poco,  tal  vez  interrumpiendo  el  paso 
algún  tropiezo.  Ya  va  hallando  menos  áspera  la  senda :  ya  los  clar 
mores  de  las  delicias  terrenas  hacen  menos  impresión,  porque  se 
oyen  de  mas  lejos  :  adelantando  algunos  pasos  mas,  ya  se  va  des* 
cubriendo  algo  llano  el  camino;  y  aunque  una  ú  otra  vez  repre- 
senta la  antigua  costumbre  los  gozados  placeres ,  y  la  diflcultad  de 
vivir  sin  ellos,  es  tan  lánguidamente  y  con  tanta  tibieza,  que  no 
hace  fuerza  alguna. 


EL  P.  ISLA. 


(Fray  Gerundio.) 


Hallábase  el  padre  predicador  mayor  en  lo  mas  florido  de  la  edad , 
esto  es ,  en  los  treinta  y  tres  años  cabales.  Su  estatura  procerosa , 
robusta  y  corpulenta]-  miembros  bien  repartidos,  y  asaz  simétricos 
y  proporcionados  -.  muy  derecho  de  andadura ,  algo  salido  de  panza , 
cuellierguido ,  su  cerquillo  copetudo ,  y  estudiosamente  ^te^ofidL 
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nado  :  hábitos  siempre  limpios  y  muy  prolijos  de  pliegues ,  zapato 
ajustado,  y  sobre  lodo  su  solideo  de  seda,  hecho  de  aj^uja ,  con 
muchas  y  muy  graciosas  labores ,  elevándose  cu  el  cenlro  una  l)or- 
líta  muy  airosa  :  obra  toda  de  ciertas  beatas ,  que  se  desvivían  por 
su  padre  predicador.  Ea  conclusión ,  el  era  mozo  galán,  y  junUm- 
doseá  todo  esto  una  vox  clara  y  sonora,  algo  do  ceceo,  gracia  es- 
pecial para  contar  un  cueatecillo ,  talento  conocido  para  remedar , 
despejo  en  las  acciones,  popularidad  en  los  modales,  boato  en  el 
osUIo,  jr  osadía  en  los  pensamientos,  sin  olvidarse  jamas  de  sem- 
brar los  sermones  de  chistes ,  gracias ,  refranes ,  y  frases  de  chime- 
nea encajadas  con  grande  donosura ,  no  solo  se  arrastraba  los  con- 
cursos ,  sino  que  se  llevaba  de  calles  los  estrados. 

Era  de  aquellos  cultísimos  predicadores ,  que  jamas  citaban  á  los 
santos  padres ,  ni  aun  á  los  sagrados  evangelistas  por  sus  propios 
nombres,  pareciéndolcs  que  esta  es  vulgaridad.  A  san  Mateo  le 
llamaba  el  Angtl  Hiníoñador :  á  san  Marcos  el  evangélico  Toro: 
á  san  Lucas  el  mas  divino  Pincel:  á  san  Juan  el  Águila  de  Paímos: 
¿  san  Jerónimo  la  Púrpura  de  Belén :  á  san  Ambrosio  el  Panal  de 
io$  doeíores:  á  san  Gregorio  la  alegórica  Tiara,  Pensar  qac  al 
acabar  de  proponer  el  tema  de  un  sermón ,  para  citar  el  Evangelio 
y  el  capitulo  de  donde  le  tomaba ,  liabia  de  decir  sencilla  j  natu- 
ralmente :  Joannes  capíte  deciúio  tertio  :  Matlhcei  eapiíe  décimo 
quario^  eso  era  cuento,  y  le  parecía  que  bastaría  eso  para  que  le 
tuviesen  por  un  predicador  sabatino ;  ya  se  sabia  que  siempre 
habla  de  dcdr  :  Ex  evangélica  lecíione  Maiikai  vel  Joannii  capite 
fuarío  décimo ;  y  otras  creces ,  para  que  saliese  mas  rumbosa  la 
colocación  :  Quarto  décimo  ex  capite,  ¡Pues  quó!  dejar  de  meter 
los  dos  deditos  de  la  mano  derecha  con  garbosa  pulidez  entre  el 
cuello  y  el  tapa-cuello  de  la  capilla ,  en  adcmau  de  quien  desahoga 
el  pescuezo,  haciendo  un  par  de  movimientos  dengosos  con  la  ca- 
beza ,  mientras  estaba  proponiendo  el  tema  :  y  al  acabar  de  pro- 
ponerle ,  dar  dos  ó  tres  brínquitos  disimulados  :  y  como  para  lim- 
piar el  pecho,  hinchar  los  carrillos ,  y ,  mirando  con  desden  á  uoa 
y  otra  parte  del  auditorio,  romper  en  cierto  ruido  gutural ,  entre 
estornudo  y  relincho.  Esto,  afeitarse  siempre  que  habla  de  predi- 
car ,  igualar  el  cerquillo ,  levantar  el  copete ,  y  luego  que  hecha  ó 
no  hecha  una  breve  oraciou  ,  se  ponia  de  pié  en  el  pulpito ,  sacar 
con  airoso  ademan  de  la  manga  izquierda  un  pañuelo  de  seda  de 
á  vara  y  de  color  vivo ,  tremolarle,  sonarse  las  narices  con  estré- 
pito, aunque  no  saliese  de  ellas  mas  que  aire,  volverle  á  meter 
en  la  manga  á  compás  y  con  armonía ,  mirar  á  todo  el  concurso 
con  despejo,  entre  ceñudo  y  desdeñoso,  y  dar  principio  con  aquello 
áe  sea  ante  todas  cosas  bendito ,  alabado ,  y  glorificado ,-  concluyendo 
con  lo  otro  de  en  el  primitivo  instantáneo  ser  de  su  natural  ani- 
mación i  no  dejam  de  Vü^cie:t\o  ^  \^dre  predicador  mayor  en  todos 

sus  sermones ,  aunque  €\  tdastelo^u^v^^^^V  ^^^^^"^^  ^^^  ^^^ 
cHos  eran ,  por  \o  mcuos ,  cAi^  \a»\Mk  ^\Wua&\t5,^55i5.iBS\\s^ 


había ,  ni  míg^a  de  juicio ,  ni  atHuno  da  iindérosis ,  ni  gola  do  in- 
genio, yi  sowbrí»  de  meollo,  ni  piyca da  aatendimiento. 


D.  GREGORIO  MAYANS  Y  SISCAR. 

(Exhorlacion  al  ejercicio  de  la  elaoueneia  tipafiola.) 

Si  hubo  tiempo  en  que  se  baya  eicriU)  en  España  con  algnn 
acierto,  como  ciertamente  lo  ha  habido,  ninguno  mas  á  propósito 
que  el  que  hoy  logramos ,  para  poder  cscribíF  con  la  mayor  perfee- 
cíon.  España,  siempre  feeundisima  do  los  mayores  talentos,  los 
produce  hoy  ignales  á  los  que  en  otro  tiempo ,  esto  es ,  igui|lcs  á 
los  mayores  del  mundo.  La  que  dio  maestros  á  Roma,  cuando  fué 
mas  sabia  y  elocuente ,  los  pudiera  hoy  dar  á  todo  el  orbe ,  si  sos 
ingenios  8c  instruyesen  y  cultiyascn  debidamente.  Con  razón  me. 
duelo  de  que  en  el  arle  del  dócír  no  procuremos ,  no  solo  igualar, 
sino  también  esceder  á  las  demás  naciones;  y  mas ,  siendo  tan  no- 
toria la  ventaja  que  nuestro  lenguaje  hape  á  los  eslraños.  Tenemos 
una  lengua  espresiva ,  en  estremo  gravo ,  majestuosa,  auavisiraa 
y  sumamente  copiosa.  Fuera  de  todo  esto ,  llegaron  ya  las  ciencias 
en  Europa  al  mayor  auge  que  nunca.  Todas  tuvieron  sns  veces : 
todas  nos  dejaron  sus  ideas  en  varios  siglos ,  para  que  fnese  d 
nuestro  mas  sabio.  £1  que  medió  entre  Orfeo  y  Pitágoras,  fué 
poético;  entre  Pitágoras  y  Alejandro,  fílosóGco;  entre  Alejandro  y 
Augusto,  oratorio;  entre  Augusto  y  Constantino,  juridico  ;  entre 
Constantino  y  san  Bernardo  y  Lcou  X ,  escolástico ;  entre  León  X 
y  nosotros ,  físico  y  criticp  :,  4^  s|iertc ,  que  pp  nuestra  edad  se  ma- 
niGcsta  la  naturaleza  y  la  antigüedad.  Siendo,  pues ,  certísimo  que 
la  fuente  del  escribir  es  el  saber,  para  escribir  ¿qué  tiempo  hay 
mas  á  propósito  que  este ,  en  que  mejor  se  puede  saber  ?  ¿  Pues  qué 
embarazo  hay  que  nos  impida  adelantar  el  paso  bá^ia  la  verdadera 
doeuencía  ?  Ea ,  procuremos  lograrla,  así  por  la  propia  estimacioB, 
oomo  por  no  pasar  por  l^  ignominia  de  sor  infprii^es  op  tan  asco- 
lente  calidad  á  las  naciones  estrauas.  Cierta  es  la  competencia  con 
ka  inps  cultas  de  Europa  :  superiores  son  nuestras  armas ,  qniaro 
deeíp,  nuestra  lengua ,  sí  la  manejamos  tan  bien  como  nuestros 
mayores  la  espada.  Alo  es  muy  incierta  la  esperanza  de  oopscguír  la 
victoria,  como  á  la  diligencia  áfi  los  estrailos  corresponda  la  nuaa* 
tra.  Fué  elocuentísima  Atenas  :  quiso  Gomp9tirIa  Rioma  $  peno  no 
la  pudo  igualar,  asi  porque  no  fué  tan  sabia ,  como  porqoe  la 
lengua  no  era  tan  espresiva  y  copiosa.  La  nuosUra  lleva  una^gnaoL 
ventaja  á  hs  europeas  lodas.  ¿  Qué  faUa ,  pu^»  ^  i^v^  %M.v^\itt  %\m  | 
00iraao§f  ó  á  lomciHm ,  igualarlos  en  el  saber  ^  um>^  1E&\s^w\^A^ 
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conseguir,  si  parte  del  tiempo  que  se  gasta  en  espinosas  caestioiieSf 
que  antes  lastiman  que  mejoran  el  entendimiento  humana ,  bones- 
tamenle  se  emplea  en  mas  fructuosos  asuntos  :  si  solamente  se 
imitan  los  que  supieron  hablar  :  si  se  procura  imitar  con  iatencioo 
de  vencer,  como  con  grande  acierto  imitó  Platón  á  Gralilo  y  Arquí- 
tas ;  Cicerón  á  Craso  y  Antonio :  si  se  procura,  digo ,  imitar,  Gjaiido 
mas  la  mente  en  la  perfección  universal  que  quiere  el  arte ,  que  eo 
la  particular  observación  del  arüGcio  de  alguno  :  de  suerte ,  que  d 
orador  no  haga  lo  que  el  ignorante  zapatero ,  que  por  diestro  que 
sea ,  no  sabe  trabajar  sin  horma ;  sino  lo  que  el  ingemosisímo 
Zcuxis ,  que  habiendo  de  pintar  la  imagen  de  la  bellísima  Helena , 
no  quiso  escoger  por  ejemf^  una  sola  niña,  aunque  muy  h^iDO- 
sa ;  sino  que ,  fecundando  su  idea  con  la  hermosura  de  dnco  las 
mas  bellas  vírgenes  qu.'  á  la  sazón  había  en  la  ciudad  de  Grotoo , 
logró  ser  émulo  de  la  naturaleza  misma ,  con  tanta  gloria  suya,  que 
me  persuado  que  casi  hubiera  habido  tanto  número  de  Faris , 
cuantos  fueron  á  ver  aquella  segunda  Helena ,  á  no  robar  sos  po- 
tencias un  tan  estraño  prodigio.  Así ,  pues  ,  el  que  desee  formar 
una  perfectísima  idea  de  la  verdadera  elocuencia  ,  con  juicio 
atienda  á  la  invención  de  Gracían  ,  agudeza  de  Yicira  ,  erudición 
de  Yanegas ,  juicio  de  Saavedra,  discreción  de  Solís,  decoro  de 
Cervantes ,  pureza  de  Quevedo ,  facilidad  de  Granada ,  número  de 
Hortensio,  hermosura  de  Mañero;  y  asi  en  otros  nmcbos  ,  consi- 
dere bien  las  perfecciones  que  en  sus  obras  brillan  mas,  y  tenga 
bien  entendidk)  que  la  composición  simétrica  de  todas  ellas  es  la 
idea  única  de  la  verdadera  elocuencia.  Aspiremos  pues  á  esta. 


D.  JOSÉ  CADAHALSO. 

(Cartas  marruecas. ) 

En  Europa  hay  varias  clases  de  escritores.  Unos  escriben  coaDlo 
les  viene á  la  pjuma;  otros,  lo  que  les  mandan  escribir;  otros, 
todo  lo  contrario  de  lo  que  sienten ;  otros ,  lo  que  agrada  al  público, 
con  lisonja ;  otros ,  lo  que  les  choca ,  con  reprensiones.  Los  de  la 
primera  clase  están  espuestos  á  mas  gloria  y  mas  desastres,  porque 
.  pueden  producir  mayores  aciertos  y  desaciertos.  Los  de  la  segunda 
se  lisonjean  de  hallar  el  premio  seguro  de  su  trabajo  $  pero  si ,  aca- 
bado de  publicar,  se  muere ,  ó  se  aparta  el  que  se  lo  mandó ,  y  entn 
á  sucederle  uno  de  sistema  opuesto ,  suelen  encontrar  castigo  en  vcx 
de  recompensa.  Los  de  la  tercera  son  mentirosos,  como  los  Uama 
Huno,  y  merecen  por  escrito  el  odio  de  todo  el  público.  Los  de  la 
cuarta  tienen  alguna  disculpa ,  como  la'  lisonja  no  sea  muy  baja. 
Los  de  la  qu'mla  d^beii  ^t  eei^Qx^4»&  cqu  tiento,  pues  nao  poco 
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el  qoe  se  necesita  para  reprender  á  quien  se  halla  bien-  eon  sns 
Tícios,  ó  cree  que  el  libre  ejercicio  de  ellos  es  una  preeminencia 
muy  apreciable.  Cada  nación  ha  tenido  alguno ,  ó  algunos  censores 
mas  ó  menos  rigidos ;  pero  creo  que ,  para  ejercer  este  oOcio  con 
algún  respeto  de  parte  del  vulgo,  necesita  el  que  lo  emprende 
hallarse  limpio  de  los  defectos  que  va  á  censurar...  £1  hacer  una 
ooaa,  y  escribir  la  contraria ,  es  el  modo  mas  tiránico  de  bur- 
lar la  sencillez  de  la  plebe,  y  es  también  el  medio  mas  eGcaz  para 
exasperarla ,  si  llega  á  comprender  este  artiGcio... 

Creo  que  el  carácter  de  algunos  escritores  europeos  ( hablo  de  los 
clásicos  de  cada  nación )  es  el  siguiente.  Los  españoles  escriben  la 
mitad  de  lo  que  imaginan :  los  franceses ,  mas  de  lo  que  piensan , 
pcMT  la  calidad  de  su  estilo :  los  alemanes  lo  dicen  todo,  pero  de 
manera  que  la  mitad  no  se  les  entiende  -.  los  ingleses  escriben  para 
sís(dos. 


EL  P.  CALATAYÜD. 

( Juicio  de  sacerdotes. ) 

Las  cumbres  y  collados  de  la  tierra  son  la  porción  mas  favorecida 
y  visitada  del  sol,  la  mas  participante  de  sus  rayos;  de  él  reciben 
el  golpe  y  afluencia  de  su  luz ;  de  las  nubes ,  el  roció  y  lluvia ,  con 
que  se  alegran  y  fertilizan  los  valles.  Son  los  eclesiásticos  en  el 
mundo,  como  montes  encumbrados  por  lo  escelso  de  la  dignidad 
que  no  merecieron  los  ángeles  :  como  montes  que  recibiendo  en  si 
la  lluvia  sagrada  de  luz,  de  influjos  y  secretas  inspiraciones  del  cielo, 
la  derivasen  á  los  pueblos,  para  que ,  como  valles  que  están  debajo, 
floreciesen  y  fructiflcasen  en  el  campo  de  la  Iglesia.  Mas  ¡  o  dolor ! 
Los  que  habian  de  ser  collados  eminentes  en  la  santidad  y  justicia, 
enriquecidos  con  las  virtudes ,  y  levantados  por  el  mismo  Dios ,  son 
ya  como  montes  de  Gelboé ,  á  quienes  no  se  acerca  ni  saluda  el  sol 
de  justicia,  con  quienes  se  escasean  los  auxilios  c  inspiraciones  de 
lo  alto ,  á  quienes  no  fecunda  la  lluvia  de  desengaños  :  tal  es  el 
olvido,  tal  la  maldición  y  desamparo  con  que  viven...  Montes 
ariscos ,  collados  estériles ,  en  cuyas  entrañas  ya  el  sol  no  engendra 
el  oro  de  caridad;  en  cuya  superficie  no  se  halla  pasto  para  el  ga- 
nado de  Cristo ;  en  cuyas  peñas  se  anidan  y  guarecen  los  vicioa , 
como  fieras  y  leopardos.  Esto  tiene  el  no  haberlos  fundado  Dios, 
el  haberse  ellos  elevado  y  subido  á  lo  sumo  de  la  escelencia  y  al 
principado.  ¡O  esposa  única  y  querida  de  Jesús!  ¡O  Iglesia  santa, 
única  madre  nuestra !  ¡  Grande  es  como  el  mar  tu  dolor,  y  amargo 
tu  sentimiento !  ¡  Cómo  te  consolaré  al  ver  la  ruina  y  quebranto  de 
tos  bijas !  Se  saceden  ya  como  sí  fuera  por  Yketeiwáj^V»  wosswkííí^ 
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y  benencios ,  trocach»  ó  resi^n^dOA ,  no  ya  ^ícgun  el  qnertr  (lo  Dl(»s 
sino  sopin  la  ley  de  la  atnbiclon,  y  cl respeto  de  carne  y  sanste... 
¡  Cuántas  abadías,  prebendas  y  beneficios  solicitados  y  obtenidos  á 
fticgo  y  sanare  de  litigios  y  contradicciones !  ¡  Cuántos ,  en  qoe 
fueron  arbitras  las  mugeres !  ¡Cuántos  que  son  hechura  del  pode- 
roso ,  sin  mas  vricacion  que  la  del  enit)eño ,  la  de  comptacer  á  otros, 
y  del  r(*speto  humano !  Tan  dc8fig:urada  esLí  ya  la  hermosura  del 
estado  eclesinstlco,  que  ya  sus  hijos  son  el  objtto  de  la  burla,  de 
la  detracción  y  desprecio.  Se  atreven  ,  Insultan  y  vituperan  sin  re- 
serva los  li'güs  á  los  sacerdotes;  la  causa  es,  porque  á  un  !tiól(KÍo 
desarre{?lado  de  su  vida  es  preciso  se  sifja  el  escándalo  en  los  otro»; 
ni  escándalo  la  murmuración ,  el  desprecio ,  los  desaires ,  hs  b(?- 
fas ,  odios ,  ametíazas  y  empellones ,  que  no  tina ,  sino  tartas  tcc« 
se  practican  contra  los  sacerdotes.  Este  es  el  tralt)  grattjeado  cttl 
los  méritos  de  su  vida ,  esta  la  moneda  con  que ,  aun  la  gente  soí*« 
y  mugcrcillas,  los  seglares  exasperados  de  su  trato,  opresión  o  ti- 
ranía, las  viudas,  las  casadas  y  doncellas,  retribuyen  y  pacana 
veces ,  mas  por  librarse  de  sus  garras ,  mas  por  defenderse  de  su 
voracidad,  que  por  ofenderlos.  Decidme,  eclesiásticos  :  ¿sois  como 
piedra  en  cuadro  perfectamente  labrada  coil  el  escoplo  de  la  nior- 
'  tifícacion,  y  nivel  de  la  oración?  ¿como  piedras ,  que  cdlocadasá 
proporción  en  el  misterioso  edificio  de  la  Iglesia,  acrediten  desde 
su  sitio  lo  precioso  y  magnifico  del  templo?  Nádamenos.  I  na 
piedra  eh  cuadro  perfecto,  como  quiera  que  la  tireti,  siempre 
se  queda  en  pié ,  observó  san  Agustín ;  asi  nunca  el  saed^dole  de 
Cristo  habla  de  caer,  ni  postrarse  al  impulso  de  la  contradlction, 
respetos  ó  tentaciones,  si  estuviera  bieti  labrado  sn  Gt)razon.  Maí 
:  o  ruina !  ¡  o  estado  lamt^ntable  y  decáido !  las  piedras  del  santoarlo 
de  Dios  se  ven  desqulciddsis  ya  de  su  centro ,  liradas  y  dispersas  por 
osos  sitios  públicos  y  plazas.  Aquellas  que  se  hablan  de  adortir  j 
tratar  con  temor  y  reverencia ,  son  la  burla  y  el  vilipendio  dtt  los 
hombres ;  piedras  sin  lustre,  piedras  desmoronadas  y  deshechas ,  qoe 
solo  sirven  de  recoger  el  lodo  de  los  pies  que  en  ellas  se  deposita. 
Las  piedras  del  santuario  están  dispersas  por  las  pla¿aS;  pues  la« 
que  hablan  de  estar  dentro  por  medio  de  una  vldá  buena  y  oración, 
andan  fuera  de  sí  por  la  vida  reproba  y  desordeñada.  Y  á  la  verdad, 
¿cómo  queremos  ser  obedecidos  y  respetados  del  pui^bld,  si  en  dada 
hucstra  vida  y  proceder  sti  distingue  del  ptieblo?  ¿COtho  nos  ha  de 
•venerar?  ¿Que  ha  de  adtnirar  en  nosotros  t*l seglar  perdido  y  rela- 
jado ,  si  obserta  en  nosotros  sus  thismas  y  otras  pwres  aflcioties  ? 
¡O  estado  peligrosísimo !  ¡  O  sublime  dignidad  del  sacerdocio !  ¡  Cuan 
profundo  es  el  piélago  de  U  relaJa(*loh  en  ^Ué  vivo»  sumergido ' 
¡Cuan  irtcürablela  llaga  de  que  adoleces!  ; Cuan  irreparable  hi 
hilna!  Han  caído  tus  hijos  ert  aqut?l  estado  de  insensibilidad  y  cr- 
eerá ,  en  que  se  esplica  la  jUslicia  de  Dios ,  derramando  tinieblas 
de  errados  juidos ,  fe  \\\yvi  A^^  vxtv^  YTVldev\cia  cornal  sobre  sns  ilic¡h)s 
UpolHos.  ¿  De  dOl\4vi  c^Vo?  ?Aw>  v\^  ^N\^  Cvv^^sK^^^x^'^ics^^s^^^irfiu 
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(le  ülos,  vf  von  del  ospiritu  del  mundo ,  del  demonio  y  de  la  ramo , 
rigen ,  y  son  regidos  por  ellos  ? 


D.  JOSÉ  VARGAS  Y  PONCEJ 

(Elogio  d«  D.  Alonso  el  Sabio.) 

Españoles ,  gloriaos  con  vuestro  Alfonso ,  hablad  con  confianza 
á  la  faz  del  universo,  oponedlc  á  cuantos  hombres  grandes  presen- 
tarán las  naciones,  y  conoceréis  sus  ventajas.  Si  sus  patricios  os 
muestran  al  ilustre  autor  de  la  hermosa  quimera  de  los  turbillones , 
decidles  :  que  el  fuego  do  ¡a  imaginación  desbarrada  qtte  quiso 
introducir  el  ostracismo  en  el  cielo ,  llevar  la  mendiguez  hasta  los 
astros ,  no  puede  entrar  en  parangón  con  la  solidez  de  juicio  de 
nuestro  Alfonso.  Si  los  orgullosos  insulares  os  maniGestan  el  pa- 
triota con  que  tanto  se  honran,  decidles  :  que  fué  limitado  su  gusto 
á  una  facultad ,  que  si  obtiene  el  principado  en  las  matemáticas , 
no  mantuvo  su  reputación  cuando  quiso  tratar  de  historia  :  que 
inventó  sus  cálculos ,  mas  hizo  su  Apocalipsis,  ¿Pero  quién  es  aquel 
que  se  levanta  á  disputar  á  vuestro  héroe  la  preferencia?  Hermoso 
y  temible  escuadrón  le  acompaña.  El  séquito  de  todas  las  ciencias, 
de  todos  los  gustos  de  literatura  hacen  formidable  á  Leibnitz.  No.  os 
intimidéis ;  que ,  aunque  el  único  capaz  de  disputarle,  no  será  suyo 
el  triunfo.  Si  él  presenta  el  vasto  impracticable  proyecto  de  una 
lengua  universal ,  oponedle  la  realidad  de  un  idioma  hermoso,  que 
se  dilata  por  ambos  mundos.  Si  ostenta  su  familiaridad  con  las  musas, 
no  les  debió  vuestro  principe  menos  favores.  Sí  presume  de  su 
ciencia  en  la  historia ,  responded  que  trató  de  una  gran  familia , 
vuestro  monarca  de  una  gran  nación.  Si  ambos  fueron  dados  al 
hallazgo  de  la  piedra  filosofal ,  aquel  tiene  en  su  contra  las  luces  de 
su  tiempo ,  que  conocía  la  ridiculez ;  este  la  lobreguez  del  suyo,  que 
autorizaba  tal  inquisición.  Si  la  maledicencia  quiere  llevar  adelante 
el  paralelo ,  y  confrontar  en  el  español  y  el  alemán  las  flaquezas  de 
algunos  discursos,  ccdedles  desde  luego  esta  triste  ventaja ,  porque 
el  de  vuestro  rey  fue  uno  solo ,  tiene  todos  los  visos  de  impostura , 
y  la  realidad  y  numero  de  los  del  otro  no  merecen  disculpa.  Si  el 
filósofo  moderno  poseyó  los  arcanos  de  la  jurisprudencia,  y  para 
su  lustre  dio  bellos  opúsculos ;  el  vuestro  aventajó  á  Justiniano  en 
la  prudencia  con  que  dictó  su  cuerpo  de  leyes.  Sí  sobresalió 
en  las  ateoráticas  Leibnitz ,  también  sobresalió  Alfonso  :  aquel 
desde  el  sosiego  de  su  gabinete,  este  desde  las  turbulencias  de 
as  campañas  :  el  uno  en  el  descanso  de  una  vida  privada  y 
tranquila ,  el  otro  en  el  laberinto  de  un  trono  y  de  un  reino 
lleno  de  alteraciones  y  turbulencias  de  las  campafias.  Si  el 
primero  trató  mas  arduos,  mas  escabrosos  \vwtvVs»  Afi  í^qwI\^» 
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debiólo  á  los  auxilios  de  su  siglo,  pues  seria  tao  injusto  hacer  reo 
i  Alfonso  de  que  no  habló  de  las  revoluciones  de  los  satélites  de 
Júpiter ,  como  acusarle  de  que  no  promulgó  lejes  para  la  narcsa- 
cion  á  Indias.  Cuando  Pedro  el  Grande  dio  á  la  Europa  el  noero es- 
pectáculo de  que  los  rusos  eran  hombres .  animaba  á  aquellos  radi> 
Bales  que  acababa  de  formar,  demostrándoles  que  las  ciencias  babin 
dado  Tuelta  al  globo:  pero  todas  sus  especulaciooes  hubieran  S9A> 
inútiles  sin  su  ejemplo,  y  sus  vasallos  no  hubieran  aprendido  bs 
maniobras  de  alarte  ni  los  de  >'eptuno,  si  él  no  se  hidiiera  consti- 
tuido soldado  j  marinero.  Alfonso,  penetrado  muctM> antes  de es(J 
Terdad ,  hemos  visto  supo  dar  desde  lo  elevado  del  trono  lecck»» 
de  todas  facultades.  Supo  ser  legislador ,  filósofo ,  astrónomo ,  hi^ 
toriador ,  poeta  :  entre  una  gente  quo  todo  lo  ignoralMi,  entre  una 
gente ,  que  lo  supo  todo  con  solo  este  modelo.  ¿  Qué  podia  resultar 
de  un  soberano,  que  no  solo  establece  leves ,  sino  que  da  forma  al 
gran  estrado  en  que  se  observen ,  y  mejora  los  ministros  que  1» 
dispensen?  que  desde  él  tuviese  orden  nuestra  jurií^irudencia.  In- 
memorial supremo  Juigado  de  Castilla,  tu  perfección  debes á  Al- 
fonso. Alfonso,  rec3>e  los  holocaustos  del  mas  venerable  coerpodel 
reino.   ¿Qué  podia  resultar  de  un  monarca,  que  no  solo  enriquece 
la  filofioTu,  sino  le  labra  albergue,  le  dota  servidores?  qpt  desde 
entonces  levantase  su  augusta  faz  el  mas  soberbio  domicilio  de  las 
ciencias ,  d  perpetuo  oráculo  de  la  nación.  Antiqoisima  Univer- 
sidad de  Tórmes ,  tu  verdadero  padre  es  Alfonso.  Alfonso,  redbe 
kssufiragios  de  una  de  las  mas  ilustradas  juntas  del  orbe.  «Qué 
podía  resultar  de  un  rey,  no  solo  astrónomo,  sino  refoa  mador  de 
la  astronomía ,  y  protector  de  sus  profesores?  poseer  entonces  ks 
mas  c^ebres,  resocatar  esta  ciencia ,  introducirla  en  d  continente 
Europa,  por  quien  le  son  conocidos  los  cielos,  es  por  Alfonsix 
Alfonso,  recibe  ios  votos  de  todos  los  matemáticos «  qne  en  d  dia 
te  veneran  por  uno  de  sus  mas  dislinguidQs  patronos.  <  Qne  foéi 
residtar  del  oMntinno  estudio  en  ilustrar  la  nadon ,  recordándule 
sus  envejecidas  ^orias?  haber  criado  alumnos  de  su  gusto  en  su  f^ 
milia ,  entre  sus  hijos ,  y  distinguido  número  entre  sus  vasalk>^ 
Eq»ña  ,  España,  mira  lo  que  debes  á  Alfonso.  Alfonso,  ya  eo  e\ 
dia   te  consagra  d  premio  tu  nación.  También  la  duke  poesía  t.^ 
tributa  sos  inciensos ,  y  d  sin  número  de  sus  proceres  te  veoon 
como  inventor  de  la  majestad  de  una  heroica  dase  de  metro .  \  en 
lodos,  cooio  uno  de  los  primeros  qne  asaron  dd  costoso  adorno  de 
la  rima. 

<:  Y  en  qué  tiempo  llegaron  á  ser  tanto  Alfonso  y  su  gente'  c  En 
qF>é  tiempo  fué  d  $sri>io,  culta  la  nación?  ;  Ah .  qne  es  muv  de 
notar  esta  cireunstancia  en  toda  su  vida  estudiosa !  Cuando  ni  ítdlia 
babia producido á  León  X  y  á  los  Mediéis,  ni  Francia  á Lnb  XIV t 
áColbert,  ni  Inglaterra  j  su  seguEd«>  Carlos  :  cuando  estaba  ú 
Europa  poseída  de  la  mas  ♦^ura  ísnsoranda.  Cuando....  £o  eí 
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D.  JOSÉ  VIERA  Y  CLAVIJO 

(Elogio  de  don  Alonso  Tostado,  —  El  Tostado  y  el  cardenal  Torquemada.) 

Fué  para  toda  Italia  un  espectáculo  singular  el  de  este  gran  dado 
dentíGco  cnlrc  aquellos  dos  campeones  españoles  igualmente  o¿- 
Icbres,  igualmente  inmortales  :  ambos  respetados  por  corifeos  de  la 
mas  vasta  literatura  y  virtud  :  ambos  insignes  teólogos ,  eminentes 
espositores  y  canonistas  :  ambos  admirados  en  el  concilio  de  Bad- 
lea,  estimados  de  Eugenio  lY,  amados  de  D.  Juan  el  II ,  ambos  cat- 
tellanos  de  tierra  de  Valladolid :  y  lo  que  me  parece  mas  raro ,  ambos 
semejantes  en  la  signiGcacion  de  los  nombres.  La  ciencia  de  Tor- 
quemada tenia  mucho  de  aquel  ardor  polémico  que  con  su  nervio 
y  sequedad  aterroriza;  la  del  Tostado,  de  aquella  luminosa  ame- 
nidad y  varia  riqueza  que  agrada  y  persuade.  £1  estilo  de  Torque- 
mada noble  como  su  linagc,  pero  doro ;  el  del  Tostado  desaliñado  é  in- 
correcto como  su  siglo,  pero  ingenuo.  Las  máximas  de  Torquemada 
todas  ultramontanas ;  las  del  Tostado  todas  conformes  á  los  cánones 
mas  antiguos .  Torquemada,  como  un  docto  eclesiástico,  combatía  por 
la  Iglesia  para  triunfar  él  mismo :  el  Tostado,  como  un  sabio  maestro, 
combatía  por  la  razón  para  que  ella  triunfase.  Aquel  era  el  oráculo 
de  la  corte  romana ;  este  lo  era  de  todo  el  orbe  instruido.  Los  titnlot 
de  la  gloria  de  Torquemada  eran  sus  Clomentarios  sobre  Graciano, 
su  Suma  eclesiástica ,  sus  Cuestiones  sobre  los  Evangelios,  su  Tra- 
tado de  la  unión  de  los  griegos ,  sos]  sermones....  Los  del  Tostado , 
sus  grandes  comentarios  sobre  casi  todos  los  libros  históricos  de  la 
Biblia,  los  no  menos  grandes  sobre  san  Mateo ,  sus  obras  sobre  Ea- 
scbio ,  sobre  las  cinco  paradojas  figuradas ,  sobre  los  dioses ,  sobre 
las  almas  separadas ,  sobre  Medca ,  sobre  la  policía ,  sobre  la  misa, 
el  confesional,  la  predicación ,  los  casos  de  conciencia....  Pero  ¿á 
dónde  voy?  ¿quién  escribió  mas  que  Tostado?  Finalmente,  T(^- 
qucmada  compuso  su  tratado  contra  el  Tostado,  que  quedó  inédito 
en  la  Biblioteca  Vaticana ;  el  Tostado  compuso  su  Defemario ,  que 
vio  la  pública  luz ,  y  corre  impreso  por  todo  el  mundo. 


CLAVIJO  Y  FAJARDO. 

(Pensador  matriiense. »  Aviso  á  las  damas.) 

Los  adornos  del  cuerpo  han  robado  á  Yms.  siempre  toda  la  aten* 
cion.  ¿  Y  los  del  espíritu  ?  Se  han  tratado  con  pereza  y  con  descuido, 
ó  se  han  quedado  del  todo  olvidados,  que  es  lo  mas  común.  La 
dama  que  ha  debido  á  la  naturaleza  el  beneficio  de  hermosa  bft 
hecho  consistir  lodo  su  mérito  en  serlo  ^  y  \\«^  ^iaA«>  ^^Va  ^tc<^ 
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gios  y  proemincncias  de  linda ,  hasta  que  las  viruelas ,  las  canas  y 
otras  j^nsiones  de  que  no  e§tán  exentas  las  bellecas ,  les  htn  robado 
del  semblante  los  títulos  de  la  posesión.  Aquellas  á  quienes  en  sa 
formación  miraron  con  ceño  las  Gracias,  y  cuya  deformidad  las  in- 
habilita para  hacer  conquistas,  han  procurado  siempre  corregir  la 
naturaleza,  enmendando  ü  dísminvyendo  los  defectos  con  el  adorno, 
sin  reOeKiÓnar^pie  rara  yet  produce  eate  otro  efecto ,  que  el  de  ha* 
cor  inas  risibles  étetolerables  las  ImperfiMsciones  que  quita  hubiera 
disimulado  una  cuerda  resignación :  semejantes  á  los  pintores  poeo 
diestros,  que,  no  pudiendo  representar  y  animar  las  gracias  del 
natural,  adornan  sus  pinturas  con  preciosos  testidos  y  ricas  Joyas. 
En  una  palabra,  todas  Vnis.,  señoras  mias,  quieren  parecer  y  ser 
tenidas  por  hermosas :  este  es  el  negocio  de  estado,  que  jamas  pie^ 
den  Vips.  de  vista.' La  esperanza  de  adquirir  el  titulo  y  la  fama  de 
linda  lleva  conuco  mil  hechizos,  y  es  la  pasión  dominante.  De 
aqui  nace  el  recibir  con  los  brazos  abiertos  todos  los  artificios  con- 
ducentes^ á  este  fin,  y  que  (aun  sin  entrar  en  cuenta  el  buen  acogi- 
miento que  hallan  los  secretos ,  ó  por  mejor  decir,  embustes  de  los 
eharlatanes  y  de  los  empíricos)  son  pocas  entre  Yms.  las  que  igno- 
ran las  virtudes  del  rocío  del  mes  de  mayo ,  y  menos  las  que  no 
tienen  de  repuesto  alguna  receta  para  conservar  la  tez ,  tal  casi 
pasta  para  suavizar  el  cutis ,  su  cierl9  ingrediente  contra  las  pecas 
y  manchas  del  rostro,  vari^  salserilias  para  desterrar  la  palidez,  y 
algnn  especifico  para  acudir  á  urgencias  de  no  menos  importancia : 
en  fin,  al  ídolo  de  la  hermosura  se  sacrifican  todos  los  desvdos  y  hs 
incomodidades. 


D.  A.  DE  CAPMANI  Y  DE  MONTPAL Aü. 

(Teatro  histórico  critieo  de  ta  elocuencia  espafiola.  —El  P.  Juan  de  Mariana.) 

Nació  Juan  de  Mariana  en  Talavera,  villa  insigne  del  reino  de 
Toledo,  en  el  afk)  1536,  hijo  de  ilegítimo  matrimonio  :  llam^  sa 
padre  Juan  Martínez  de  Mariana,  que  después  fue  deán  y  canónigo 
de  la  iglesia  colegial  de  aquella  villa ;  y  su  madre  Bernardina 
Rodríguez. 

Desde  muy  temprana  edad  amaneció  en  Mariana  una  maravi- 
llosa memoria  junto  con  una  perspicacia  y  discernimiento  superior 
á  sus  años.  Fué  enviado  á  la  entonces  célebre  universidad  de  Alcalá 
á  cursar  las  arles  y  teología.  Allí  bebió  el  buen  gusto,  elocuencia 
y  precisión  que  forman  el  principal  carácter  de  sus  escrllos,  fre- 
cuentando entre  las  de  otros  sabios  la  escuela  de  Fr.  Cipriano  de 
Huerga,  catedrático  de  escritura,  monge  cistcrciense,  y  varón  de 

bastísima  erudición  cu  VoAo  í^uct^  ^^V^Vtks.^^  de  gran  pericia  en 

las  lenguas  orientales. 
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Tocado  sil  corazón  dr  I.i  vida  <Ii>ro(a  Uborloía  y  mortiflcada  del 
P.  Nadal,  y  de  otros  compañeros  que  san  Ignacio  habia  enviado  A 
bs  provincias  de  Casulla  para  establecer  sus  nuPTas  cOnstitaclones, 
abrazó  d  instituto  de  la  compaAia  de  Jesús  cuando  no  contaba  mas 
de  diez  y  siete  aím  de  edad.  Fenecidos  los  dos  años  de  probacioo 
en  el  novicindr)  de  Simancas,  le  enviaron  sus  superiores  é  la  uní- 
tersidad  de  Aírala,  donde  acabó  d^  madurar  su  robusto  Jafcio  J 
frTundo  iu^fnio  con  la  snblime  fnTcsIijsracion  de  las  ciencias  sofru- 
das,  y  cultivo  do  las  deni?s  facultades  y  ronncimíentos  hamanoí. 

I^s  adnlanlamienlos  y  buen  nombre  qnc  allí  adquirió  raovleron 
A  sil  general  Die^  Leynez,  cuando  trataba  de  establecer  la  cnse- 
flanza  del  ¡{ran  colegio  romano,  buscondo  á  este  fin  los  mas  sobre- 
salienlcs  maestros  y  estudiantes  entre  todas  las  naciones  donde  e^ 
taba  fondada  su  congregación,  a  escoger  á  Mariana,  mozo  aun  de 
vcititicaatro  aítos,  para  la  c&tedm  de  teologia,  que  leyó  porespbclo 
de  cuatro  aflos  en  aquella  capital,  contando  entre  bub  dlseipDlol 
al  célebre  cardenal  Belarmlno.  De  allí  fué  trasladado  á  Sidlia  á  dar 
principio  también  á  los  estudios  de  la  teología  que  se  platiteaban  en 
aqnella  isla,  donde  permaneció  dos  aiíos,  hasta  que  fué  enviado  A 
Paria  con  igual  encargo  de  cnseílar  las  ciencias  sagradas.  Aqnella 
famosa  universidad  le  admitió  luego  en  su  gremio,  confiriéndole  el 
grado  de  doctor  teólogo,  y  el  empleo  de  profesor,  quu  ejercitó  por 
mas  de  cinco  años  esplicando  á  santo  Tomas. 

Kl  temple  de  París  poco  favorable  á  su  complexión,  y  mas  que 
lodo  lastconlinuas  tareas  de  la  cátedra  y  su  infatigable  aplicación, 
le  acarrearon  graves  dolencias,  de  cuyas  resultas,  cortando  la  car- 
rera á  sus  estudios  leol<^icos,  tuvo  que  retirarse  á  España  en  1574, 
lijando  su  residencia  en  la  casa  profesa  de  Toledo,  después  de  haber 
gastado  trece  años  en  los  países  estranjeros  ocupado  en  la  ense- 
iianza  pública. 

En  la  quietud  de  su  nuevo  domicilio  dedicóse  al  conocimiento  de 
íílras  facultades  amenas,  y  á  la  predicación,  para  cuyo  ejercicio 
estaba  dolado  de  grandes  talentos  -.  sin  embaído  de  las  graves  co- 
misiones lie  exnniin  dor  sinodal,  cotiüultor  del  santo  oficio,  y  del 
ar/nbi^po  de  Toledo  n.  Caspar  de  Quirc^a,  que  so  sirvió  de  sus 
luces  para  Ins  censuras  de  varios  libros  ¡sin  coütar  la  del  ruidoso 
proceso  contra  el  célebre  Artas  Montan"),  para  i'l  Manual  de  lo» 
.S'nrramcnha,  ¡«ir  la  esteiision  ile  las  yíclait  drl  rmcHin protitirial 
de  Toffdo  de  1582,  y  para  disi^juer  el  ratiit'igo  de  tax  libro»  proki- 
fiírfrts,  y  el  ¡ndire  espurf/atorio  publicado  en  15SI.  También  con- 
currió ton  otros  sabio.s  españoles  a  la  edición  de  las  obras  de 
san  Isidoro. 

Mariana  con  su  nviravillosa  lectura  se  ba,bia  intemadn  en  el  co- 
ncH-iiiiienio  de  todo  géuiTO  de  lelns ;  s¡:!  q;;e  ¡'Or  esto  dnjnie  la 
teo!o:;ir.  (I;í  .í('relprinci[^al  rs:iii!ii  de  sus  tareas  y  alencioii.  Mucho 
tiempo  había  que  mcdital.a  escribir  la  Hitinrin  qcueral  de  Ks.^i«».\ 
j' cnfrf  (.i;ifo  fjiie /e  ocupaban  los  conliiraos  encaxí^ftAisaswsíR^ 
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riores,  iba  delineando  el  plan  de  este  grande  edificio.  Empeñóle  á 
esta  empresa  la  (alta  que  padecía  la'  nación  de  ana  obra  de  esta  na- 
turaleza :  y  Mariana  prometióse  un  feliz  suceso,  fiado  en  el  caudal 
de  su  ingenio  y  erudición.  Valióse  para  este  trabajo  de  todo 
cnanto  los  cronistas,  historiadores,  analistas  y  anticuarios  habían 
publicado  antes  de  él,  así  en  latín  como  en  romance  :  de  la  suerte 
que  se  aprovecha  un  arquitecto  de  los  materiales  y  ruinas  de  otros 
edificios.  Ciompuso  su  historia  en  latín,  para  que  la  fama  de  los  he- 
chos de  los  españoles  se  cstendiesc  á  las  demás  naciones  :  y  la  impri- 
mió la  primera  vez  en  Toledo  en  1592  constando  de  solos  veinte  li- 
bros. Estos  se  aumentaron  hasta  treinta  en  dos  posteriores  edicio- 
nes, siendo  la  tercera  la  de  Maguncia  de  1605,  que  salió  completa 
de  todas  las  adiciones. 

El  apredo  con  que  fué  generalmente  recibida  la  historia  latina, 
las  repetidas  instancias  que  de  varias  partes  hicieron  al  autor,  y  el 
recelo  de  que  alguno  la  tradujese  con  poco  acierto,  le  obligaron  á 
verterla  en  castellano,  é  imprimirla  en  Toledo  en  1601  :  cuyas  edi- 
ciones hechas  en  vida  del  autor,  cada  una  con  nuevas  enmiendas, 
aumentos  y  correcciones,  se  repitieron  hasta  cuarta  vez,  siendo  la 
última  la  del  año  1 623.  Por  manera  que  en  vista  de  las  adiciones  y 
mejorías  que  recibía  succesivamente  su  historia,  se  ha  dado  sobrada 
materia  á  algunos  críticos  para  decir  -.  que  Mariana,  ó  por  recono- 
cimiento propio,  ó  por  advertencia  en  los  avisos  de  sus  amigos,  y 
censuras  de  sus  émulos,  iba  perfeccionando  su  obra ;  y  que  apren- 
día y  estudiaba  la  historia  al  paso  que  la  escribía,  á  costa  de  la  ver- 
dad y  de  la  instrucción  de  sus  lectores. 

Las  demás  obras  que  escribió  Mariana  son :  —  1»  El  famoso  tra- 
taick)  De  Rege  et  RegU  institutione ,  impreso  en  1 598  :  obra  condenada 
á  las  llamas  por  sediciosa  de  orden  del  Parlamento  de  Paris ,  á  los 
once  años  después  de  su  publicación ,  cuya  doctrina  le  acarreó  no 
pocos  disgustos  en  España. — 2''  Deponderibus  et  mensuHsy  que 
publicó  en  Toledo. — ^""Los  siete  tratados^  colección  impresa  en  Co- 
lonia en  1609  en  un  tomo  en  fol.  y  comprende  los  siguientes: 
i^  De  la  venida  de  Santiago  á  España  ^2""  Delaediciondela^ulgata 
délos  libras  sagrados^  S*"  De  los  espectáculos ,  que  tradujo  después 
en  castellano  bajo  del  título  de  Mariana  contra  las  representaciones 
al  Rey  N.-  S.  memorial ,-  4°  De  los  años  de  los  árabes  cotejados  con 
los  nuestros ,-  5*'  Del  dia  y  año  de  la  muerte  de  Cristo  ^  6^*  De  la 
muerte ,  y  de  la  inmortalidad ;  7^  De  la  alteración  de  la  moneda. 

Este  último  tratado,  en  que  hallaron  los  políticos  intenciones 
sediciosas  y  subversivas  del  buen  orden  y  obediencia  de  Ios4)uéblo6, 
le  suscitó  un  famoso  proceso  y  fuertes  sinsabores  con  privación  de 
su  libertad ,  la  que  no  recobró  hasta  al  cabo  de  un  año  de  redusion 
en  San  Francisco  de  Madrid.  En  las  diligencias  de  esta  causa  se  le 
encontró  entre  sus  papeles  uno  con  t»ste  título  .-  De  las  enfermeda- 
des de  la  Compañía ,  t|  de  9u%  remedxo^  >  4.^1  cual  se  sacó  luego  una 


D.  MELCHOR  GASPAR  DE  JOVELLANOS.  S7i 

copia  qae  después  fué  impresa  en  Bórdeos  en  1625  en  8*.  Esta  obra 
le  hizo  odioso  y  sospechoso  á  su  misma  teden ,  en  la  cual  jamas 
obtuvo  cargo  ni  oflcio  alguno. 

Restituido  á  su  casa  de  Toledo,  YdTió  á  dedicarse  á  los  libros  y 
ejercicios  de  piedad.  Allí  escribió  el  Epitome  de  la  biblioíeea  4$ 
Phocio ;  la  traducción  de  algunas  homilías  de  S.  CirQo ,  y  de  la  ho- 
milia  de  Eustaquio ,  obispo  de  Antioquia ,  sobre  el  Hexamero.  La 
principal  ocupación  de  Mariana  en  los  últimos  años  de  su  vida  Ai6 
la  obra  de  los  Escolios  sobre  el  Fi^o  y  Nuevo  TeUamenio ,  que  no 
le  permitieron  concluir  sus  achaques  y  avanzada  edad ;  pero  loa 
imprimió  sin  embargo  en  Madrid  en  1619 :  y  se  hicieron  de  eUos  al 
siguiente  año  dos  reimpresiones,  una  en  Paris,  y  otra  en  Am- 
beres. 

Poco  tiempo  sobrevivió  Mariana  á  las  últimas  ediciones  de  sos 
obras,  pues  falleció  en  16  de  febrero  de  1623  en  la  casa  profesa  de 
Toledo ,  á  los  87  años  cumplidos  de  su  edad.  Dejó ,  ademas  de  las 
publicadas,  muchas  obras  mss.  que  aseguran  escedian  al  doble  á 
todo  lo  impreso. 

£1  número  y  naturaleza  de  las  obras  de^  que  acabamos  de  dar 
puntual  noticia  acreditan  plenamente  el  estraordinario  talento, 
fecundo  ingenio',  sólido  juicio,  universalidad  de  conocimientos ,  é 
infatigable  aplicación  deÍP.  Mariana,  que  fué  su  dominante  deleite 
basta  su  postrer  aliento. . . 
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( En  su  Elogio  de  Carlos  UL ) 

Si ,  españoles ,  ved  aquí  el  mayor  de  todos  los  beneficios  que 
derramó  sobre  vosotros  Garlos  Tercero.  Sembró  en  la  nación  las 
semillas  de  luz  que  han  de  ilustraros ,  y  os  desembarazó  los  sende- 
ros de  la  sabiduría.  Las  inspiraciones  dd  vigilante  ministro,  que 
encargado  de  la  pública  instrucción ,  sabe  promover  con  tan  aoUe 
y  constante  afán  las  artes  y  las  ciencias ,  y  ¿  quien  nada  distinguirá 
tanto  en  la  posteridad ,  como  esta  gloria ,  lograron  al  fin  restaUe- 
cer  el  imperio  de  la  verdad.  En  ninguna  época  ha  sido  tan  libre  su 
circulación  :  en  ninguna  tan  firmes  sus  defensores :  en  ninguna  tan 
bien  sostenidos  sus  derechos.  Apenas  hay  ya  estorbos  que  detengan 
sus  pasos ;  y  entre  tanto  que  los  baluartes  levantados  contra  el  er* 
ror  se  fortifican  y  respetan ,  el  santo  idioma  de  la  verdad  se  oye  en 
nuestras  asambleas,  se  lee  en  nuestros  escritos,  y  se  imprime 
tranquilamente  en  nuestros  corazones.  Su  luz  se  recoge  de  todos 
los  ángulos  de  la  tierra,  se  reúne,  se  estiende,  y  muy  presto  ba- 
ñará todo  nuestro  horizonte.  Si ,  mi  espíritu  arrebatado  por  los 
inmensos  espacios  del  futuro ,  ve  alli  cumplido  este  agradable  vati- 
cinio. Allí  descubre  elsimidacrodela  Ferdad  sentadosobreelteom^ 
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dcCárlos :  la  Sabiduriajai  Pa/no/úmo  la  acompañan  :  innumerables 
generaciones  la  reverencian  y  üc  le  poslran  en  derredor  :  los  pue- 
blos boaüficados  por  su  inílueucia  le  dan  un  culto  puro  y  sencillo; 
y  cu  recompensa  del  olvido  con  quelainjuriaron  los  siglos  que  han 
pasado,  Ip  ofrecen  los  himnos  del  contento,  y  los  dones  de  la 
ábuádancia  que  recibieron  de  su  mano. 

¡  O  vosotros,  amigos  de  la  patria,  á  quienes  está  encargada  la 
mayor  parte  de  esta  feliz  revolución !  mientras  la  mano  bienhechora 
de  Carlos  levanta  el  magniflco  monunicnlo  que  quiero  consagrar  á 
la  sabiduría:  mientras  los  hijos  de  Minerva  congregadas  en  él  rom- 
pen los  senos  de  la  naturaleza ,  descubren  sus  íntimos  arcanos ,  y 
abren  á  los  pueblos  industriosos  un  minero  inagotable  de  útiles  ver- 
dades ;  cultivad  vosotros  noche  y  día  el  arte  de  aplicar  esta  lux  á 
su  bien  y  prosperidad  :  haced  que  su  resplandor  inunde  todas  las 
avenidas  del  trono,  que  se  difunda  por  los  palacios  y  altos  consis- 
torios ,  y  que  penetre  liasta  los  mas  distantes  y  humildes  hogares. 
Eslesea  vuestro  afán,  este  vuestro  deseo  y  única  ambición.  Y  sí 
qu(Te¡s  hacer  á  Carlos  un  obsequio  digno'  de  su  piedad  y  de  su 
nombre ,  cooperad  con  él  en  el  glorioso  empeño  de  ilustrar  la  na- 
ción para  hacerla  dichosa. 

También  vosotras,  noble  y  preciosa  porción  de  osle  cuerpo 
patriótico ,  también  vosotras  podéis  arrebatar  esta  gloria ,  si  os 
dedicáis  á  desempeñar  el  sublime  oGcio  que  la  naturaleza  j  la 
religión  os  han  confiado.  La  patria  juzgará  algún  dia  los  ciudadanos 
que  le  presentéis,  para  libraren  ellos  la  esperanza  de  su  esplendor. 
Tal  vez  correrán  á  servirla  en  la  Iglesia ,  en  la  magistratura ,  en  la 
milicia;  y  serán  desechados  con  ignominia,  si  no  los  hubiereis 
hecho  dignos  de  tan  altas  funciones. 

Por  desgracia ,  los  hombres  nos  hemos  arrogado  el  derecho  es- 
clusivo  de  instruirlos ,  y  la  educación  su  ha  reducido  á  fórmulas. 
Pero,  pues  nos  abandonáis  el  cuidado  de  ilustrar  su  espíritu,  alo 
menos  reservaos  el  de  formar  sus  corazones.  ¡  Ah  !  ¿de  qué  sir- 
ven las  luces,  los  talentos  :  de  qué  todo  el  aparato  do  la  sabiduría, 
sin  la  bondad  y  rectitud  del  corazón?  Sí ,  ilustres  companaras ,  úy 
yo  os  lo  aseguro ,  y  {a  voz  del  defensor  de  los  derechos  da  vuestro 
sexLO  no  debe  seros  sospechosa  :  yo  os  lo  repilo  -.  á  vosotras  tuca 
formar  el  coruzon  de  los  ciudadanos.  Inspirad  en  ellos  aquellas 
tiernas  afecciones  á  que  están  unidas  el  bien  y  la  dicha  de  la  hu- 
manidad Inspiradles  la  sensibilidad,  esta  amable  virtud  que  voso- 
tras recibisteis  de  la  naturaleza,  y  que  el  hombre  alcanza  apenas  á 
fuerza  de  reflexión  y  de  estudio.  Hacedlos  sencillos ,  esforzados , 
compasivos,  generosos;  pero  sobre  todo,  hacedlos  amantes  de  la 
verdad ,  de  la  libertad  y  de  la  patria.  Disponedlos  asi  á  recibir  la 
ilustración  que  Carlos  quiere  vincular  en  sus  pueblos,  y  preparad- 
los |)ara  ser  algún  día  recompensa  y  consolación  de  vuestros  afa- 
nes, gloria  de  sus  familias ,  dignos  imitadores  de  vuestro  celo ,  y 

enbechores  de  W  naeVou. 
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D.  JUAN  BAUTISTA  MUÑOZ. 

( Historia  del  Nuevo  Mundo. ) 

Hízosc  á  la  vela  Colon  del  puerto  de  la  Navidad  el  4  de  enero 
del  año  1494.  Gobernó  al  csteá  viiita  de  la  costa,  prendado  de  k 
bondad  del  pais ,  todo  llano  hasta  bien  cuatro  leguas  la  tierra 
adentro,  y  sembrado  de  poblaciones  grandes.  Aqui  acalorada  su 
imaginación  creyó  que  esta  isla  era  la  Cipaugo  diseñada  en  la  carta 
de  Toscanelli.  £1  siguiente  dia  llegó  á  un  cerro  eminente ,  que  se 
levanta  al  estremo  de  una  peninsula  á  modo  de  monlon  da  tjrigo  ó 
tienda  de  campaña ,  obra  de  diez  y  ocbo  leguas  del  Cabo  3ftnto. 
Dióle  por  nombre  Alón  te-Christi,  el  cual  retiene  liasta  el  presente, 
aunque  algunos  le  llaman  también  la  Granja  por  su  Ggura.  Sur- 
gió al  lado  occidental  do  esc  cabo  en  la  babia  donde  desagua  el 
Yaque ,  que  entonces  se  denominó  rio  del  Oro,  por  haberse  ha- 
llado entre  sus  arenas  copia  de  oro  menudo  y  aun  granos  como 
lentejas.  £1 6  ,  insistiendo  en  la  empezada  ruta  adelante  de  Monte- 
Christi ,  se  encontró  la  Pinta  que  venia  del  opuesto  rumbo  con 
viento  en  popa.  Sin  duda  Martin  Alonso  supo  que  no  andaba  lejos 
su  general ,  y  se  vino  para  él ,  esperando  asi  obtener  mas  fácil  per- 
don  del  pasado  yerro.  Procuró  disculparlo  con  la  fuerza  del  viento 
que  le  obligó  á  separarse  contra  su  voluntad  y  seguir  la  via  de 
levante  :  donde  descubrió  siete  islas ,  que  debieron  de  ser  la  Ina- 
gua ,  algunas  isletas  do  los  Caicos  y  demás  contiguas  hasta  los 
Abreojos  ó  bajos  de  Babucca.  Se  este  parage  vino  á  la  Española 
tres  semanas  antes,  y  contrató  con  sus  naturales  en  varias  partes, 
especialmente  en  un  rio  en  quoxestuvo  diez  y  seis  djas.  Empero 
su  relación  misma  puso  de  maníCcsto  la  falsedad  y  debilidad  de  la 
escusa.  La  esperiencia  y  el  tiempo  empleado  en  el  caminó  hicieron 
ver,  que  se  habla  navegado  contra  el  viento  reinante  en  alas  de  }a 
presunción  y  la  codicia.  Ademas  pareció  por  los  dichos  de  los  com- 
pañeros ,  que  frustrada  la  esperanza  de  encontrar  la  opulenta  isla 
de  Babeque,  vinieron  sobre  la  de  Haiti  guiados  de  los  lucayos;  y 
que  Martin  Alonso  adquirió  para  si  con  los  rescates  del  rey  cuan- 
tiosas sumas  de  oro ,  reservándose  la  mitad  á  titulo  de  capitán  ,  y 
distribuyendo  el  resto  entre  la  gente  por  tenerla  grata  y  á  su  de- 
voción. Con  todo  eso  le  recibió  Colon  amistosamente  y  disimuló 
sus  sentimientos ,  como  había  hecho  repetidas  veces',  temeroso  de 
los  espíritus  y  partido  de  los  Pinzones  ,  no  moviesen  alguna  sedi- 
ción que  aventurase  el  fruto  de  sus  trabajos,  y  loí»  bienes  que  de 
su  feliz  descubrimiento  podían  resultar  al  eslado  y  á  la  cristiandad. 
A  esta  causa  deseaba  salir  de  su  compañía ,  y  parth*  á  Espafia  sin 
detención. 

Volvió  á  surgir  al  puerto  de  Monte-Ghristi  para  hacer  aguada 
rn  el  Yaque ,  y  emprendió  su  viaje  por  el  este  al  largo  de  la  costa 
en  9  de  enero,    reservando  para  otra  vez  seguir  el  rastro  de 


576       TESORO  DE  PROSADORES  ESPAÑOLES. 

las  minas  bien  patente  en  las  arenas  del  rio,  y  reconocer  nna  vega 
que  se  ofrecia  á  la  YÍsta  en  estremo  hermosa  y  dilatada.  Vio  á  lo 
lejos  en  el  mar  tres  peces  disformes  con  cabeza  algún  tanto  seme- 
jante á  la  humana ,  de  cuya  especie  habia  observado  otros  en  la 
costa  de  Guinea,  teniéndolos  por  las  fabulosas  sirenas,  aunque  no 
de  la  hermosura  que  las  suponen.  Acaso  eran  manatíes  hembras, 
que  suelen  denominar  el  pece  inuger.  Mayor  estrañeza  debieron 
causar  las  tortugas  del  tamaño  de  rodelas  grandes,  que  tomaron 
en  tierra,  habiendo  surgido  á  las  quince  leg[uas  de  Monte-Chrísti 
junto  ¿  un  cabo  que  se  llamó  punta  Roja.  £1 10,  entraron  ambas 
carayelas  en  la  boca  del  rio  de  Martin  Alonso ,  cuyo  n(»nbre  mudó 
el  general  en  el  de  Gracia,  aunque  prevaleció  el  primero  de  sa 
descubridor.  Habia  este  llevado  por  fuerza  cuatro  hombres  y  dos 
mugeres  mozas;  y  Colon  les  restituyó  con  usuras  la  libertad, 
mandándoles  vestir  y  regalar  muchas  bugerias.  Que  asi  juzgó 
conveniente  al  swvicio  de  los  reyes  tratar  y  honrar  á  sus  vasallos, 
cuales  reputaba  los  moradores  de  todo  lo  descubierto,  mayor- 
mente á  los  de  esta  isla  tan  abundante  de  oro  y  en  que  dejaba  he- 
cho asiento  de  españoles.  £1  siguiente  dia  reconoció  un  buen  paerto 
al  pié  de  una  sierra  como  plateada  con  las  nubes  de  que  estaba  cu- 
bierto ;  y  por  esto  les  dio  nombre  monte  y  puerto  de  Plata. 


EL  CONDE  DE  CAMPOMANES. 

(Discurso  sobre  el  fomento  de  la  indastria  popultr.— Introducción.) 

Nació  el  hombre  sujeto  á  la  pensión  del  trabajo,  para  adquirir 
su  sustento,  y  evitar  los  perjudiciales  estragos  de  la  ociosidad,  cor- 
ruptora de  1¿  costumbres  y  dañosa  ¿  la  salud  del  cuerpo. 

Las  fuerzas  en  los  primeros  años ,  luego  que  el  hombre  ha  salido 
de  la  infancia ,  á^n  flacas,  y  la  misma  debilidad  contraen  en  la  úl- 
tima vejez. 

Próvida  naturaleza  le  indica  ocupaciones  proporcionadas  á  cada 
edad.  Cuando  las  fuerzas  flaquean ,  sirve  su  trabajo  á  preparar  las 
materias  de  las  artes ;  dejando  á  los  mas  robustos  y  diestros  el 
destino  de  reducirlas  á  las  manufacturas  perfectas. 

£1  sexo  mas  débil  de  los  dos  en  que  están  divididos  los  mortales 
se  halla  en  lastimosa  ociosidad.  Toca ,  pues ,  á  una  policia  bien  or- 
denada aprovecharse  de  estas  varias  clases.  Con  este  principal  ob- 
jeto se  formaron  las  sociedades ;  é  inutiliza  su  institución  en  gran 
parte  cualquier  descuido  en  la  reunión  de  la  industria  coman  de 
hombres  y  mugeres. 

Son  también  entre  si  diferentes  las  producciones  del  arte  que 
necesitan  los  humanos ;  y  de  ahi  se  deriva  un  principia  general  de 
economia  política ,  reducido  á  ocupar  la  universalidad*del  paeUo 
^un  su  posibilidad  de  fuerzas  é  inclinación. 
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JOAN  LORENZO  (p.  t). 

Motlciu,  4.  —  C<rui  de  Alejandro  á  su  madre.  — I.  üiteeicl  teiumenlo  de  Alrandro 
quinda  lopo  qne  morirle  del  loilgo  qu«l  dieron  i  beber ;  é  de  li  carta  que  eafiA  I 
fu  madre,  en  quel  mandaba  qne  DOn  o>te»e  miedo  é  que  le  eonortase ;  é  la  Imor  de 
lacerta  decía  a>ii,«.  —  U.  Esta  eala  oira  caru  que  enil6  Aleundre  álu  m«dl«  por 
eonarurta ,  8. 

DON  ALONSO  X  (p.  9). 

Natlelai,  t.  —  Hueiirat  del  estilo  de  las  leyes  de  Panid*.  —  I.  Del  lilnlo  iii  de  1*  <•- 
RDDdiPartida.iS.— II,  Del  UtuLa  n  de  la  segunda  Partid*,  M.— lU.  Del  Ululo  i  d« 
I*  Mgonda  Partida ,  I  i.  —  ir.  Delmula  xiTii  de  la  segunda  partida ,  it. 


SIGLO  XIV.- 

DON  JUAN  MANUEL  (p.  20}. 

Noticias,  30.  -- 1.  Preguntado  Ftuoniapor  el  conde  Lncanor ;  Si  convendría  emprender 
alguna  elpedlcion  ardua  j  peligrosa  en  el  tiempo  en  qne  estaba  en  pai  con  an>  Te- 
cina! t  Iguales,  j  tenia  in  hacienda  en  muy  buen  estado ,  reipondiAle  el  priíado  con 
la  úguienle  hliloria  i  conielo,  ilt.  — II.  Para  aconiejar  lo  qne  debía  hacer  un  man- 
ceba que  quería  casar  con  mugcr  soberbia  í  indómita  i  fin  de  aeoslumbraila  al  loi' 
perio  del  marido  desde  el  primer  día,  refiere  PatroniO  un  caso  qne  pasó  entre  dos 
novioi  moro!  el  día  de  la  boda,  ii.  — lll.  Preguntado  Pilronio.que  condacli  podria 
guardar  un  lugeto,  que  avecindado  en  tierra  eslraBa,  los  mas  poderosos  que  ti  le  in- 
jnriaban  para  tener  preleilo  de  rerúlier  sobre  ti  en  caso  deque,  impaciente  de  lU' 
Irirlos,  qoiaiese  defenderle?  dM  al  conde  Lucanor  este  Consejo ,  31.  —  IV.  Pregantado 
Patronio  por  el  conde  Lucanor  :  si ,  pueita  que  era  tan  respetado  y  poderoto,  deUa 
h«EOT  cuanto  pndlese  para  aleamar  gran  rlqueu  ,  poder  ]  renombrt ,  segnn  le  per- 
suadían otros  ¡  le  respondió  con  eile  conse]«,tt.  —  V.  PTeguUdo  Patranlo  por  el 
conde  Lucanor  :  j  eúmo  podría  conocer  >i  eran  Terdaderos  «migoi  algUDOt  me  lo  pc*- 
metlan  perder  ante  sua  vidas  j  haciendas  qne  apartarse  de  id  eompaeit  ai  dfllw  da 
•errlrle  !  le  respondlA  dándole  el  úguienle  consajo,  n,  —VI.  Pceguntado  Pafevnl* 
pot  el  conde  Lucanor  :  jcutl  era  la  mejor  prenda  que  el  hombNpMUa  Untrradr 
respondi4lB  con  el  siguiente  adveriimlenlo ,  tt.  —  Vil.  Pr^nnlado  Patronlo  fcr  el 
conde  Lucanor  :  iti  ers  raían  que  se  regalase  y  deicansase  después  de  haber  pMCdo 
untosaCaneiy  trabajos  en  su  Juventud;  le  reipondid  lo  siguiente,  19.  — TIII.  Pre- 
gantadoPatronio  por  el  conde  Lucanor  dqutcoaasefialada  podría  Bandarenan  tes- 
lamento  para  el  bien  de  su  alma,  y  perpetua  memoria  despuea  de  su  muerte?  le  res- 
pondió da  eila  manera,  as.  — IX.  Preguntado  Patronio  por  el  conde  Lucanor  :  jcómo 
se  habia  de  portar  un  vasallo  en  la  elección  de  marido  para  una  BJainya!  ledlóel  sIt 
guíente  consejo,  ü.  —  X.  Preguntado  Palronio  por  el  conde  Lucsnor  :  jsl  para  eiplar 
■u> culpas  j  aicesoí  camélidos  en  las  guerras,  serla  buen  remedio  tomar  el  biblto  re- 
ligioso en  algún  manailerio?  reapondiúle  con  el  siguiente  consejo ,  37. 

DON  PEDRO  LÓPEZ  DE  AVALA  (p.  28). 
Notielai,  n.  -  l.  Csru  del  rey  moro  deGranada  al  nj  don  Pedro  de  CaiÜJIa  (eo  lUT), 
it.  —  II.  Carta  del  rey  moto  de  Granada  al  rey  dan  Pedro  de  Castilla  (en  IH») ,  II. 
üIGLO  XV.  —  Introducción ,  Jt. 

ALFONSO  MARTÍNEZ  DE  TOLEDO  (p.  35). 
Noticias,  31.  —  I.  COrraeho ,  cap.  iviit ,  parte  primer* ,  ü.  —  U.  Corrtcho ,  cap.  üllimo , 

EL  MARQUES  DE  SANTILLANA  (p.  iV)- 
>'oticiu,  JR.  - 1.  A  la  muy  noble  leOoia  doDa  Violante  de  Pradas,  eoBdeaa  deHMioa. 


578  TABLA  DE  LAS  MATERIAS. 

é  dt  Cabrera ,  Migo  Lopa  de  Meodoia ,  fcfior  de  U  Vega ,  4d.  —  li.  Proaalo  «I  ew- 
destable  de  Porlagal  sobre  las  obras.  Al  ilustre  feffor  don  Pedro,  may  ma|Bi11co 
condestable  de  Poruigal ,  el  marques  de  SantUlana ,  conde  del  Real,  etc.,  4i. 

GUTIERRE  DÍAZ  DE  GAMEZ  (p.  48). 

Noticias, 48.—  L  Crónica  del  conde  don  Pero  Niño,  cap.  iv,  primera  parte,  «.- 
II.  Crónica  del  conde  don  Pero  Niño,  cap.  i?,  primera  parle,  si.— 111.  Crónica  del  conde 
don  Pero  Niño ,  cap.  iv,  primera  parte,  S2.  —  IV.  Crónica  del  conde  don  Pero  'Sik, 
cap.  XII,  primera  parte ,  S4.  —  V.  Crónica  del  conde  don  Pero  Nifio,  cap.  xxxi,  h- 
gunda  parte ,  55. 

HERNÁN  GÓMEZ  DE  CIBDADREAL  (p.  58). 

Noticias ,  58.  —  L  Epístola  xvr  al  comendador  de  Segara  Gonzalo  Mejla ,  escrita  en  la 
Tilla  de  Tudela  de  Duero  en  1427,  ib.  —  D.  En  la  epístola  X¥ii  A  Pedro  Lopet  dt 
Miranda ,  capellán  mayor  del  rey,  le  cuenta  los  regocijos  y  jusu  que  bnbo  ei  Ya- 
lladolid  en  el  año  1428,  59.  —  111.  Epislola  xx  al  poeu  Juan  de  Mena,  escrita ili la- 
gar de  fecha  en  el  año  i429,  «6.  —IV.  Epístola  xxi  á  Pedro  Lopes  de  Ayala ,  aleald« 
mayor  de  Toledo ,  escrita  sin  lagar  do  !a  fecha  en  1429, 60.— V.  Epístola  xl  al  rey  don 
Juan  el  II,  escrita  en  Alburquerque  en  fin  del  año  1429,  ib.  —  VI.  Epístola  xlv  a  don 
Gonzalo,  obispo  de  Jaén ,  escrita  en  Astudillo  año  de  1430 ,  ib,  —  VIL  Epístola  mu  al 
doctor  Franco,  del  consejo  del  rey,e9€rita  en  Valladolid  en  i434,  ei.^VIlL  Epistolaiivi 
al  poeta  Juan  de  Mena ,  escrita  en  Madrid  en  1434 ,  ib,  —  IX.  Epístola  lxxvii  al  ano- 
bispo  de  Sevilla ,  escrita  en  Roa  A  fines  de  febrero  de  i438, 62.  —  X.  Epislola  Liirxá 
don  Pedro  de  Siuñíga,  conde  de  Ledesma,  escrita  sin  lugar  de  fecha  en  i4SI,4l.— 
Xl.  Epístola  Lxxxii  A  don  Pedro  Alvarez  Osorio ,  señor  de  Cabrera  ,  escrita  colfediDa 
del  Campo  en  1439, 63.  —  XII.  Epístola  lxxxix  A  don  Joan  de  Zerexneiay  arzobispo  de 
Toledo,  escrita  sin  lugar  de  fecha  en  a44i,  64. 

EL  BACHILLER  ALFONSO  DE  LA  TORRE  (p.  6A}. 

Noticias,  64.  —  L  Vision  deleitable,  66. -II.  Vision  deleitable,  68,—  III.  Visioedf- 
leitable,  70.  —  IV.  La  Prudencia.  Vision  .deleitable,  T2.  — V.  Baienamiento  áe  la 
JasUcia  al  Entendimiento.  Vision  deleitable,  74.  —  VI.  Discurso  de  la  Fortakia  al 
Entendimiento.  Vision  deleitable,  76. —  Vil.  Dice  la  Templania  al  EnCeBdimiesU). 
Vision  deleitable,  77. 

FERNÁN  PÉREZ  DE  GUZMAN  (p.  78). 

Noticiai,  78.  —  I.  Generaciones  y  semblanzas.  Prólogo,  8o.  —  I!.  Don  Enrique  ni. 
Generaciones  y  semblanzas,  81.  —III.  El  infante  don  Femando  de  Gaeiilla.  Genera- 
ciones y  semblanzas,  t^.-  IV.  El  condestable  de  Castilla  don  Ruy  Lopes  de  Avalo», 
que  murió  en  t428.  Generaciones  y  semblanzas,  82.  —  V.  Don  Gonzalo  Nuflleí  de  Goi- 
man,  maestre  de  Calatrava ,  que  murió  en  i404.  Generaciones  y  semManzas,  83.  — 
VI.  Don  Lorenzo  Suarez  de  Figueroa,  maestre  de  la  orden  de  iSantíago.  GeneracioQfs 
y  semblanzas,  t¿.  —  VU.  Don  Pedro  Manrique ,  adelantado  de  León,  que  murió  co  el 
afio  de  1440.  Generaciones  y  semblanzas,  84.  —VIH.  Fernán  Alonso  de  Robles, qua 
después  do  haber  tenido  gran  privanza  con  el  rey  don  Juan  el  11 ,  murió  en  el  afio 
de  1481  preso  en  la  villa  do  Uceda.  Generaciones  y  semblanzas ,  Á. — IX.  El  cond»- 
tablo  da  Castilla  don  Alvaro  de  Luna.  Generaciones  y  semblanzas,  S5. 

FERNANDO  DEL  PULGAR  (p.  87). 

Noticias,  87.  —  I.  Don  Enrique  IV  de  Castilla.  Claros  Varones,  titulo  i,  SSw—  IL  Bl  al- 
mirante de  Castilla  don  Fadrique  Enriquez.  Claros  Varones,  título  ii,  89.  —  III.  Dm 
Iñigo  López  de  Mendoza,  marques  deSaniillana.  Claros  Varones ,  látalo  iv,  9i.- 
IV.  Don  Femando  Alvarez  de  Toledo,  conde  de  Alva.  Claros  Varones,  titulo  v,  92.- 
y.Don  Juan  Pacheco,  marques  de  Villena  é  maestre  de  Santiago.  Claros  varones,  Utulo 
VI  t6.— VLDon  Rodrigo  Manrique,  conde  de  Paredes,  y  maestre  de  la  orden  de  SanUago. 
C  aros  Varones,  titulo  xi,  93.  —  \  il.  Recapitulación  dirigida  A  la  reina  doña  Isabel. 
Claros  Varones,  título  XIV,  94.  — VIH.  Don  Juan  de  Torquemada,  caidenal  de  íian 
Sixto.  Claros  Varones,  Utulo  xviii,  16.  —  IX.  Don  Juan  de  Carvajal,  cardenal  de  Sani- 
angelo.  Claros  Varones,  Utulo  xix,  tt.  .  X.  Don  Alonso  Fonseca,  arzobUpo  de  S<- 
viila.  Claros  Varones,  título  xxi,  95.-  XI.  Don  Alonso  de  Santa  María ,  obispo  de 
*[urgos.  Claros  Varones,  titulo  xxii,  96.-  XII.  Don  Tello,  obispo  de  Córdoba.  CUroi 
> arenes,  titulo  xxv,  »».-XIiI.  Cartas.  CarU  m,  dirigida  A  don  Alonso  Carrillo,  an» 
fi!f£I^  H  T  ?  i**^ '  ?^'*'*  ®°  **  ^^^  ^«  »*" '  »'•  -  ^>  •  Car**  ^  >  «ÍWgida  A  un  caba- 
é ü  •!!?  f  V™**íí**^*  •"•**'»  *^'*^  «"  «*  •**«  <>•  *^'»»  »«•-  XV.  Carta  n,  dirigida 
4  tfl  criado  del  anobiiv^i  ^  l^A^d^k,  *wi  Alenm  Carrillo,  escrita  ea  i«7i,  í.  - 
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Xfl.  OMB  vr,  dirigida  al  rey  de  Portustl  en  tin ,  diiuadiéndole  de  la  oonquiíu 
dvla  eofona  deCutillá  qac  leoflrecian  los  malcontentos,  lOO.  —  XVII.  Caru  yiii, 
dirigida  en  f«rs  al  obispo  do  Tuy ,  que  estaba  pmo  en  Portugal ,  loi.  —  XVni.  Carta 
zri,  dirigida  á  Pedro  de  Toledo ,  canónigo  de  Sevilla,  sin  quo  conste  el  año  de  la  fo- 
cIhi  ,  ib.  —  XIX.  Carla  xiir,  dirigida  al  condestable  estando  en  el  cerco  do  Monlan- 
cbes,  escrita  en  el  año  de  t479,  102.  ^  XX.  Carta  xiv,  dirigida  A  un  amigo  del  autor 
que  viria  en  Toledo,  escrita  en  el  año  de  i478, 103. 

MOSEN  DIEGO  DE  V ALERA  íp.  104). 

Noticias,  104.  —  I.  Providencia  contra  Fortuna,  lOT.  —  U.  Carta  al  rey  don  Juan  II, 
fecbaenScgovia,iio.— III.  Carta  al  rey  donjuán  el  II,  escrita  en  Valladolid  en  1448,  iiS. 

LA  REINA  CATÓLICA  D0I9A  ISABEL  m.  115  ) 
Nolicias,  115.  —Cartas,  lis  y  118. 

Indico  alfabético  de  algunas  voces  anticuadas ,  que  se  bailad  en  los  trozos  escogidos 
que  preceden  (siglo  XUl,  XIV  y  XV),  con  las  correspondencias  modernas,  i30. 
SIULO  XVI,  193. 

JUAN  LÓPEZ  DE  PALACIOS  RUBIOS  (p.  126). 

Noticias,  126.  —  I.  Tratado  del  esfueno  bélico  heroico,  cap.  ii,  ib,  —  II.  Tratado  del 
v»fuer¿o  bélico  heroico,  cap.  xiv,  127.  —  111.  Tratado  del  esrucrio  bélico  beróioo, 
cap.  XV,  12!). 

EL  MAESTRO  FERNÁN  PÉREZ  DE  OLIVA  (p.    129). 

Noticias, ifr.  —  I.  Encarece  Aurelio  las  miserias  del  hombre.  Diálogo  de  la  dignidad 
del  lionibre,  i30.— II.  Loa  Antonio  la  excelencia  del  entendimiento.  Diálogo  de  la  dig- 
nidad del  hombre,  iJ2.  —  III.  Dialogo  de  la  dignidad  del  hombre,  i34.  ~IV.  Diá- 
logo de  la  dignidad  del  hombre ,  ib.  -~  V.  Diálogo  de  la  dignidad  del  hombre,  liS. 

—  VI.  Diálogo  de  la  dignidad  del  hombre,  i3S.  —VII.  Diálogo  de  la  dignidad  del 
nombre,  ib. 

TR.  DON  ANTONIO  DE  GCEVARA  (p    137). 

Noticias,  137.  —  I.  lleloj  de  príncipes,  i38.  —  II.  Reloj  de  pi-incipes,  140.  --  ni.  Reloj 
de  prinripcs,  íA.  —  IV.  Iteloj  de  príncipes,  i42.  —  VI.  Ueloj  tie  principes,  143.  — 
VII.  Ileluj  (le  príncipes,  114.—  VIII.  Reluj  de  principes,  I4.í — IX.  Dice  un  rústico 
d(*  Gcrniaiiia  al  sciindu  rumano,  llcloj  üc  príncipes,  i47.  —  X.  V'U'v  un  embajador  do 
Judua  al  senado  romano.  Reloj  de  principes,  150.  —XI.  Hace  el  emperador  Marco 
Aurelio,  escribiendo  n  Gornelio  su  amigo,  una  pintura  de  los  trabajos  de  la  guerra 
y  de  la  vanidad  del  triunro.  Reloj  de  príncipes,  lOi.— XII.  Reloj  de  príncipes,  154. 

—  XIII.  Marco  Aurelio  escribiendo  á  su  amigo  Torcaio  que  estaba  desterrado.  Reloj 
de  príncipes,  158.  —XIV.  Reprende  en  boca  del  emperador  Marco  Aurelio  el  estrago 
que  los  vicios  hahian  hecho  en  su  tiempo  en  las  costumbres  de  los  romanos.  Reloj 
de  prínci|K'A,  ib.  —  \V.  Que  las  madres  deben  criar  á  sus  hijos.  Reloj  de  principes , 
I5G.  — XVI.  Reloj  de  principes,  157.— XVII.  Supone  una  cariado  Cornelia  escrita 
á  bus  dos  hijos  los  tiracos,  que  csialuin  en  la  guerra  de  África,  á  quienes  pinte  la 
corrupción  de  Roma.  Reloj  de  principes,  158.  —  XVIII.  .Menosprecio  déla  corte  y 
alabanza  de  la  aldea,  cap.  1,  159.  —XIX.  Menosprecio  de  la  corte  y  alabania  de  la 
aldea,  c^p.  111, 1 6 i.—XX. Menosprecio  de  la  corte  y  alabanza  de  la  aldea,  cap.  xii,  ii3. 

LUIS  MEJIA  (p.  1G3). 
Noticias,  i(>3.  —  I.  Pone  en  boca  do  una  sibila.  Apólogo  de  la  ociosidad  y  el  trabajo,  164. 

—  11.  Dice  la  señora  Fraudo :  Apólogo  de  la  ociosidad  y  el  trabajo,  185.-  111.  La 
Ilipocrcbia.  Apólogo  de  la  ociosidad  y  el  trabajo,  166.  —  IV.  Dice  el  Uio;  Apólogo  de 
la  ociosidad  y  el  trabajo ,  167.  —V.  Corrupción  del  siglo.  Apólogo  de  la  ociosidad  y  el 
trabajo,  10».  —  VI.  De  la  felicidad.  Apólogo  de  la  ociosidad  y  el  trabajo,  169. 

BACIIILLEU  PEDRO  DE  RÚA  (p.  170). 

Noticias,  170.  —  I.  En  su  primera  carta  al  obispo  Guevara,  fecha  en  Soria  en  iS40,  le 
recuerda  que  se  trataban  y  visitaban  en  Avila,  cuando  el  autor  era  catedrático  de  hu- 
manidades, y  el  otro  era  guardián  de  San  Francisco,  I7i.  —  II.  Eu  la  segunda  carta 
al  mismo,  se  queja  de  la  falta  de  contestación  á  la  anleccdenie  después  de  dos  meses 
del  recibo  de  día,  t6.  — 111.  En  la  tercera  caria,  á  la  rcsfmesta  seca  y  fría  que  dio 
Guevara  á  las  dos  antecedentes  mostrando  poco  gusto  de  ser  avisado,  responde 
Rúa  en  este  modo  irónico,  173.  —IV.  Reconviene  en  la  tercera  caru  á  Guevara  su 
entraño  sentir  y  proposición  de  qno  en  historias  proCanas  no  hay  ninguna  verdad,  1T4. 

FRANCISCO  CERVANTES  DE  SAL  AZAR  (p.  177). 
Noticias,  177.  —  1.  En  la  epístola  dedicatoria  que  enribo  al  famoso  Hernán  Corles, 
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marqvef  del  Vallt ,  dirigiéndole  el  Diálogo  de  la  dignidad  del  hombre ,  eieillo  pt?  H 
maestro  OÜTa  y  continuado  por  él,  le  dice  entre  otras  cosas,  ITS.  —  II.  Trata  de  la 
fama  y  de  los  provechos  que  suele  esta  traer  á  los  hombres  para  grandes  y  ardoas 
empresas,  1T9.  —  III.  Trata  del  hombre  echado  del  paraíso  terrenal  por  el  pecado,  y 
de  las  miserias  qneá  los  hombres  vinieron  después  de  esia  desgracia,  1 80.  —IV. 
Cuenta  la  creación  del  hombre,  y  del  modo  maravilloso  como  el  Divino  Hacedor 
le  hixo  participe  de  todas  las  otras  cosas ,  dotándole  á  él  solo  con  el  libre  albedria, 
181.  —  y.  Délos  provechos  que  traen  la  guerra  y  la  milicia ,  comparados  con  los  maki 
que  acarrearla  el  desorden  sin  una  fuerza  que  lo  reprimiese,  182. 

EL  DOCTOR  FRANCISCO  DE  VILLALOBOS  (p.  183). 

Noticias,  183.  —  I.  En  la  dedicatoria  al  serenísimo  infante  don  Luis,  principe  de  Por- 
tugal,  dice.  Problemas  naturales  y  morales,  18S.  —II.  Problemas,  trat.  ii,  186.— 
III.  Dice  en  la  glosa  de  la  octava  copla  de  la  Canción  sobre  la  muerte ,  188.—  IV. Dice 
en  la  glosa  de  la  copla  décima  de  la  misma,  i90.  —  V.  Dice  en  la  glosa  de  la  copla 
xxvu  de  la  misma ,  191.  —  VI.  Dice  de  los  avaros.  En  la  glosa  de  la  copla  xxu ,  ib. 

—  vn.  De  la  gran  porfía.  Tratado  de  las  tres  grandes,  192.—  Vlll.  De  la  risa  fingids. 
Problemas,  193.  —  IX.  Do  la  muerte.  Glosa á  la  Canción  de  la  muerte,  ib.  -  X.  Gloia 
á  la  Canción  de  la  muerte,  i94.  —  XI.  De  los  cortesanos.  En  las  glosas  sobre  la  última 
escena  de  so  traducción  del  Án/í(rion,  196. 

EL  MAESTRO  ALEJO  VENEGAS  (p.  197). 

Noticias,  197.  —  I.  Agonía  del  tránsito  de  la  muerte,  cap.  vii,  punto  u ,  200.  —  II.  Ags- 
nia  del  tránsito  do  la  muerte,  cap.  viii,  punto  11,  201.  —  III.  Agonía  del  tránsito  deis 
muerte, cap.  ix,  punto  iii,  202.  —  IV.  Agonía  del  tránsito  de  la  muerte,  cap.  11, 
punto  VI,  204.  —V.  Agonía  del  tránsito  de  la  muerte,  cap.  xi, punto  vi,  205. —  ^T 
Agonía  del  tránsito  de  la  muerte,  c-ap.  último,  punto  vi,  208.  —  VII.  Capítulo  iidf  b 
Breve  declaración  de  las  sentencias  y  vocablos  del  libro  del  tránsito  de  la  muerte, m. 

—  VIII.  Cap.  IV  de  la  Breve  declaración  de  las  sentencias  y  vocablos  del  libro  del 
tránsito  de  la  muerte,  211.  —  IX.  Cap.  vii  de  la  Breve  declaración  de  las  sentencias  j 
vocablos  del  libro  del  tránsito  de  U  muerte,  213.  —  X.  Cap.  vii  de  la  Breve  declan- 
cion  de  las  sentencias  y  vocablos  del  libro  del  tránsito  de  la  muerte ,  2i4. —  XI.  Libr» 
racional ,  cap.  xx ,215.  -  XII.  El  qué  dirán.  Libro  racional,  cap.  xxi,  217.  —  Xni. 
Libro  racional ,  cap.  xxii ,  218.  —  XIV.  Libro  racional ,  cap.  xxvii ,  221. 

DON  LUIS  DE  AVILA  Y  ZUNIGA  (p.  223). 

Noticias,  223.—  I.  Comentario  de  la  guerra  de  Alemania,  224.  —  II.  Comentario  de  la 
guerra  de  Alemania ,  225.  —  III.  Comentario  de  la  guerra  de  Alemania ,  2t6.  —  IV. Li 
batalla  de  Elba.  Comentario  de  la  guerra  de  Alemania,  227.  —  V.  Comentario  de  la 
guerra  de  Alemania,  228.— VI.  Comentario  de  la  guerra  de  Alemania ,  229. — Vil.  Co- 
mentario de  la  guerra  de  Alemania ,  230. 

PEDRO  MEJIA  (p.  231). 

Noticias,  231.  —  I.  Historia  imperial.  Prólogo,  233.  —  II.  Historia  imperial,  cap.  1, 23>. 

—  III.  Historia  imperial,  cap.  iv, 237.  —  IV.  Historia  imperial,  238.  —  V.  Augusto. 
Historia  imperial,  239.  — VI.  Tiberio.  Historia  imperial,  240.  —  VII. Galigala.  Historia 
imperial,  242.  —  VIII.  Nerón.  Historia  imperial ,  244.  —  IX.  Tito.  Historia  imperial, 
245.  —  X.  Juliano  el  apóstata.  Historia  imperial,  247.  —  XI.  Elogio  del  trabajo. Silva 
de  varia  lección,  cap.  xxxi,  248. 

FLORIARDE  OCAMPO  (p.  251). 

Noticias,  251.  —  I.  Carácter  do  Asdrubal.  Crónica  general  de  Espafta ,  libro  iv,  252.  - 
II.  Muerte  de  Asdrubal.  Crónica  general  de  España  Jibro  iv,  ib.  —  III.  Carácter  de 
Aníbal.  Crónica  general  de  Espafía  ,  libro  iv,  253.  —  IV.  Reflere  la  cruel  batalla  que 
los  Escipiones  ganaron  á  Asdrubal  en  España ,  obligándole  á  levantar  el  sitio  de  .Vn- 
dujar.  Crónica  general  de  España,  lib.  v,  254.—  V.  AgUeros  fatales,  después  de  la 
batalla  de  Andujar.  Crónica  general  de  España ,  lib.  v,  255.  —  VI.  Carácter ,  cx)sium- 
bre,  trago,  y  ferocidad  de  un  refuerzo  de  galos  que  vino  á  España  á  sueldo  de  \o9 
eartagineses ,  para  oponerse  á  los  romanos  que  ganaron  la  batalla  de  Monda  en  la  Hé- 
tica. Crónica  general  de  España ,  lib.  v ,  «6.  —  VII.  Crónica  general  de  España,  lib.  v, 
257.—  VIII.  Muerto  do  Comelio Escipion.  Crónica  general  de  España,  lib.  ▼,  258.  - 
IX.  Crónica  general  de  España,  lib.  v ,  259.—  X.  Crónica  general  de  España,  lib.  v,  260. 

EL  V.  MAESTRO  JUAN  DE  AVILA  (p.  261). 

Noticias ,  261 .  —  I.  Carta  consolatoria,  266.  —  II.  Carta  doctrinal ,  288.  *  lU.  Esposicion 
<iW  verso  Audi ,  Qlia ,  el  vide  ,  etc.,  del  salmo  XLIV ,  274.  -  IV.  Carta  que  escribió  a 
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IQ  prnlíudor  nuna  ;  pTwcdB  il  libro  oipiíiluil  Mbre  el  tiím  Aadi,  llil,  M  Ti- 
le,  ele. ,  il.  —  V.  EipMiidDn  del  vena  Audi ,  flila ,  ol  ride .  cap.  H ,  m.  —  VI.  CuU 
I  IQ  diicipule  un  Jum  de  Diol.  EplitoUrio  upirilual ,  ITT. —  VII.  CarU  «1  mlHU. 
ipiíMlaria  eBpiríluii,'Jil.  —  Vltl.  Cirta  1  dd  «aeerdoip.  Epiítolarla  etplrítuil,  7tt, 

-  IX,  Cana  i  nn  religioio ,  au  dlsclpalo.  Epiíiataclo  esplrilual ,  tt.  —  X.  Carta  á  na 
ircdlcaüor.  Epialalarioeaplritual.^BO.  —XI.  CarU  al  míamn  predicador.  Eplatolarlo 
apirilual.UI.  — XII.  Carla  luna  KÍIoradonCdllianiJida.  Epialolaria  etpirllual,  ít. 

-  X1I1.  Carta  i  una  doncella  raritatiya.  EpIíMlarla  eapiritual ,  313.  —  XIV.  Carta  di- 
ii;ida  á  una  monla.  Epitlolaría  eaplrilual,  lí3.  —  XV.  Carla  dirigida  á  una  a^Bora 
DODja  alribulada  con  grandes  trabajos.  Epislolaiio  eaplrilual,  m.  —  XVI,  Carta  di- 
igida  á  un  eaballero.  Bpialalario  eapirllual,  IBI.  —  XVII.  Carla  dirigida  i  una  aba- 
fcaa,mnaolándola  en  la  mnerlede  >a  hennano.  Epialolario  eaplrilual,  no.  —  XVUI. 
^rla  i,  una  leDora  de  titulo,  con aolándala  en  la  muerte  de  una  betmana  auja  monja, 
¡plalolario  espiritual,  IM.  — XIX.  Carta  luna  aenora,Epi>lDlarlo  eapirllual,  US,— 
(X.  Carla  dirigida  i  una  teRora  enferma.  Eplitolarlo  eaplrilual ,  ib.  —  XZI.  Carta  di- 
igida  a  una  acñora.  Epiatolario  eaplrilual,  Mt. 

DON  DIEGO  HURTADO  DE  MEHDOZAfp.  295), 
Uciai,  14S.  —  I.  Hiiloria  de  la  gueira  contra  los  morlM^a*  de  arañada.  Introducción , 
1M.  — ll.HIsloria  de  la  guerra  canlra  loa  moriacoa  de  (irinada,  W.  — llI.fllstOTia 
le  la  guerra  contra  los  moriicos  de  Granada ,  2M.  '-  IV.  Hlalotla  de  la  guerra  contn 
01  moriscos  de  Granada ,  ICP.  —  V.  Bistorla  de  la  guerra  contra  los  moriacoa  de  Gra- 
tada ,  JW.  —  VI.  Historia  de  ia  guerra  conlra  los  moriscaa  de  Granada .  sol.  — 
iTli.  Uialoria  de  la  guerra  contra  loa  moriicoa  de  Ciranaria,  H3.  —  VIII.  Hiatorfa  de 
a  guerra  contra  los  moríacos  de  Granada,  Mi.  — IX.  Historia  de  la  guerra  contra  loa 
noriacDS  de  Granada,  MT. — X.  Uialoria  de  la  guerra  contra  loa  morlscoa  deOranad*, 
M.  —  XI.  Vanidad  y  Pobreza.  Laiarilto  del  Tormes,  it.  —  XII.  La  pobllcadoa  de  la 
lola.  Laiarillo  del  Tormoa,  Sil. 

FRAY  LUIS  DE  GRANADA  (p.  314}. 
lieias,  Si4.  — I.  Medllaeion  primera,  331.  — II.  Meditación  terrera,  m.  — III.He- 
litacian  cuarta,  S2I.  — IV.  Ucditaclon  de  la  Gloria,  S14- —  T.  Uedltacion  déla  Pa- 
lón del  Salvador,  Sis.  —  VI.  Heditacion  de  la  Paaion  del  Salvador,  im.  —  Vli.  Me- 
litarion  do  la  Pealan  del  Salvador,  t*.  —  VIII.  Meditación  de  la  Pasión  del  SiKa- 
lor,  sai.  —  jX.  Meditación  de  la  Pasión  del  Salvador  para  el  viernes  por  la  mailana, 
.11.  —  X.  Meditación  de  la  Pialen  del  Salvador  para  el  sábado  poi  la  malíana,  SIO. 

-  XI.  Capitulo  II  de  la  aegunda  parte  de  la  inlroduccion  al  Símbolo  de  la  Vi  ,  ít. 
-XII.  Ettaorlacion  á  la  viilur),cap.  ir,  3S4.  -  XTII,  Eiborlaeion  á  la  virtnd,  cap. 
1X11,  S3S.  —XIV.  Sermón  de  la  Adoración  de  loa  Heyea,  SU,—  XV.  Sermoo  de  la 
ietla  de  la  Rpaurrrcrion  del  SeBor,  ib. —XVI.  Sermón  del  Nacimienlo  de  Críalo, 
isa. —  XVII.  Consideración  i«  del  lobrpdicbo  Sermón  de  la  Natividad  del  SeDor, 
:s>.  — XVUI.  Oración  primera  del  Breve  Ucmorial  del  crialiano,  IID.  —  XIX.  Sermón 
leí  NIBo  Perdido,  H. 

SAN  IDAH  DE  LA  CRUZ  (p.  3t1}. 
liciaa,  34l.  —  I.  Noebe  eaenra  del  Alma,  cap.  ii,  34t.—  II.  Clnüeo  «spirilual, 
«p.  1,  S4T.  — m.  Cintlco  eaplrilual,  eap.  xir,  3i».  -  IV.  Llama  de  Amarvi*i,ií. 

-  V.  Prólogo  á  lea  Ailaoa  i  Sentenciaa  espiriiualea,  Kt.  —  VI.  Avliaa  y  Sentenciai 
«piriluales,tt.  — Vil.  Carta  eacrita  en  ISIT  dude  Granada  1  lal  religioaaadel  nue- 
o  convento  do  Veaa.  Cartea  espirituales  ,  su.  —  VIII.  Carla  escrita  deade  Segovla 
'n  isse  i  la  priora  del  convento  de  carmelita!  deecalulde  Cúrdoba,  recién  fúnda- 
la. CamaeapiíiiBalea,  I». 

SANTA  TERESA  DE  JESÚS  (p.  353). 
UcÍaa,SSS.— I.  Carta  eacritadeide  Avila,  en  lSTe,ádon  Teutonlo  de  BragBnia,lcd«n 
declo  ariebispo  de  Evora,  Si9.  —  II.  CarU  que  escribid  la  aanU  madre  por  obe- 
licncia  ,  á  don  Alonso  Velaiquei  obiapo  de  Osma,  y  au  conleaor.  respondiéndole  i 
^ieitaa  preguntas  que  aquel  humlMe  prelado  le  hace  para  au  propia  enaanania.  US. 

-  111.  Caru  escriía  por  loa  arios  de  tan  al  insigne  cabilloro  don  Diego  Hurtado  de 
HendoiB,  sus.  —  IV.  Caru  *  la  iloalhaima  aeflora'doña  Ana  Enric|iiea,  de  la  caaa 
lelos  marqueses  de  Alcatiiies,  persona  muy  amiga  de  la  santa,  eacriu  drido  Valla- 
lolid,  sai.  —  V.  CarU  al  V.  U.  Luii  de  Granada,  Kt.  —  VI.  CarU  a  las  religlioaa  ear- 
nelllas  deiTalisn  de  Sevilla,  eicriU  en  ousioD  que  el  provincial  de  la  urden  callada 
■eababa  d«  quitarles  la  priora ,  y  cataba  tiaciendo  laa  inrormacionn  contra  el  padre 
Bracian ,  y  la  «anu,  y  otrai  rellglosaa  ,  ib.  —  Vil.  Caru  eaoriU  t  sor  Leonor  de  la 
Uisertcordia,  carmelita  dearali*  «n  el  convento  de  Soria,  s«s.-VIU.  Carta etortu 
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á  un  caballero,  aRigiao  cou  la  muerte  do  mi  mngcr,  SM.  —  IX.  Carla  al  padrí  frij 
Juan  de  Jesús  Roca,  cariuelita  dosealio,  escrita  desde  la  cárcel  en  que  se  hailibi 
la  santa,  f¿.  -^  X.  Carta  que  escribió  la  santa  á  su  hermano  Lorcnio  de  Cepeda,lST. 

—  XI.  Carta  al  padre  tioncalu  de  Avila,  de  la  coaipania  de  Jesús  j  confesor  de  U 
santa,  3GS.  — XU.  Carta  (|uu  la  santa  escribe  á  su  hermano  Lorenzo  deCepfdi,  iü. 

—  Xlll.  Carta  escrita  en  ijó'2  por  la  santa  a  uno  de  sus  confesores,  3(>».-~XiV.  ijr- 
ta  que  estando  la  santa  un  Toledo  en  lüTG  escribió  al  padre  fray  tieronimo  Gnrua 
tie  la  Madre  de  üios,  que  se  hallaba  á  la  sjion  en  Si»vílla,  370.  —  XV.  Plaiic*  qw 
híio  la  santa  á  las  monjas  carmelitas  calzadas  de  Ávila,  cuando  despue?»  dr  Ubrr 
ella  abrazado  ya  la  descaliez,  fué  nombrada  para  prelada  de  aqnel  convenio  «el 
año  do  iTiíi,  371. --XVi.  Camino  de  la  perfección,  cap.  i,  37'i.  —  XVII.  CaiDiDv 
de  la  perfiH'cioB,  cap.  ii,t6.  —XV III.  Camino  de  la  perfecrlon,  cap.  x,37l.- 
XJX.  Camino  de  la  perfección,  cap.  xxvin,  375.  ~ XX.  Primeras  moradas,  cap.  ii. 
376.  —  XXI.  Moradas  se^eundas,  cap.  único,  377.  —  XXfl.  Esclamaciones  ó  llediu- 
cioncs  de  una  alma  á  Dios,  S79.  —  XXIU.  Conceptos  de  amor  de  Dios^  3Bi. 

P.  FR    DIEGO  DE  ESTELLA  (p.  384). 

Noticias,  3ft4.  —  1.  Vanidad  del  mundo,  cap.  i,  parle  i,  388.  —  IL  Vanidad  del  maih 
do,  oap.  ri,  parte  i,  389.  —  III.  Vanidad  del  mundo,  cap.  rr ,  parte  i,  391.  —  IV.  Yaoi 
dad  del  mundo,  cap.  v,  parte  i,  39*2.  -~  V.  Vanidad  del  mundo,  cap.  vr,  parte  i,  3».- 
VI.  Vanidad  del  mundo,  cap.  i.xxvi ,  parte  i,  394.  —  Vlt.  Vanidad  del  mando,  ay. 
LXXKix,  parte  i,  395.  —  Vlli.  Vanidad  del  mundo,  cap.  xl ,  parle  ni ,  396.  •  iX.  Me 
ditaclonea  de  amor  do  Dios,  meditac.  i,  397. 

EL  MAESTRO  FRAY  LUIS  DE  LEÓN  (p.  399;. 

l?otieia8,3B9.  —I.  Esposicion  del  capitulo  n  de  Job,  407.-11.  Esposicion  del  c«p.  xiii 
de  Job,  408.  ~  m.  Esposicion  del  capitulo  xxx  de  Job ,  4o9.  —  IV.  Esposicioo  del  ca- 
pitulo XXIV  do  Job,  iTr.  —  V.  Esposicion  del  capitulo  xxiv  de  Job,  4io.  —  VI.  Muiuui 
y  pensamientos  cristianos  de  lllosoria  moral  }  doctrina  tcolugicd,  sacados  de  la  apo- 
sición del  libro  de  Job,  t^.  — VII.  La  perfecta  casada,  4tl.  —  VIU.  La  perfccuca- 
soiia,  423.  ~1X.  La  perfecta  casada,  423. ~X.  Nombres  de  Cristo,  lib.  n,  ni- 
XI.  Nombres  de  Cristo,  lib.  ii,  426.  —  XII.  Caria  a  la  priora  y  religiosas  carniHiid» 
descallas  del  convenio  de  Madrid ,  fecha  en  Salamanca  en  1588,  dedicaotlolt  tJ> 
obras  do  su  fundadora  sanU  Teresa,  cuya  impresión  había  él  dirigido,  4'.*8. 

P.  FR.  PEDRO  MALÓN  DE  CHAIDE  (p.  431). 

Noticias,  431.  —  I.  Tralatlo  de  la  llaplaluna ,  parto  primera ,  433.  —  II.  Tratado  dv  li 
MaiKdalona,  parte  primera,  ^  ui,  43.S.-1IÍ.  Tratado  de  la  Magdalena, ;;  xxxix, y  pnn 
cipio  del  siguiente,  437.—  IV.  Tratado  de  la  Magdalena,  j  xlí,  439.  ->V.Tratado «!< 
la  Magdalena,  a  lvii  ,  del  tercer  estado  de  la  Magdalena  saiif i/lcáda ,  440. 

P.  FR.  FERNANDO  DE  ZARATE  (p.  442). 
Noticias,  442.  — I.  Discurso  iii ,  lib.  i,  444. 

ANTONIO  PÉREZ  (p.  447  ). 

Noticias,  447.— I.Carla  á  Gil  de  Mesa,  454.  —II.  Carta  á  su  mugcr  doQa  Juana  Coello.t: 
—III.  Carla  a  una  de^sus  hijas ,  4.i5.  —  iV.  Carta  á  su  hijo  mayor  don  Gómalo,  i^  - 
V.  Carta  á  su  muper  doña  Juana  Cocllo,  lA.  — VI.  Carta  a  su  hijo  don  Antonio Kj- 
fael ,  456.  —  Vil.  Carta  á  su  amigo  Gil  de  Mesa,  457.  —  VIIL  Carta  á  un  ami^ro  su)0. 
ib,  —  IX.  Carta  á  su  hijo  don  Gonzalo ,  459.  —  X.  Carta  á  una  señora ,  460.  —  XI.  Carij 
á  un  caballero  de  la  corte,  ib,  —  XII.  Carta  á  un  magnate,  461.  —  XIII.  Carta  al  n) 
Enrique  IV  de  Francia ,  ib.  —  XIV.  Carta  a  un  religioso ,  463.— XV.  (^rU  á  uu  aiuip 
suyo ,  463.  —  XVi.  Carla  al  P.  Antonio  Crespo,  464.  —  XVII.  Carta  á  Mr.  de  U  Fo»- 
saye,ifr.  —  XVIIl.  Carla  ai  rey  Enrique  IV  con  motivo  de  enviarle  el  libro  dosu) 
Relacione»^  ib.  —  XIX.  Carta  al  eahallcro  Koberto  Sidney,  señor  inglés,  enüanituie 
8u  libro  de  las  JlffocMHicf,  465.  —  XX.  ("arta  á  un  amigo  suyo,  466.  —  XXI.  Ort^i  j 
un  amigo  suyo,  467.  —  XXII.  Carta  al  confesor  de  su  magestad,  ib.  —  XXIII.  Carii 
al  rey,  470. 

P.  FR.  JOSÉ  DE  SIGUENZA  (p.  473). 

Noticias,  473.  —  I.  Vida  de  san  Gerónimo.  —  Prólogo ,  473.  —  II.  Vida  de  san  Cierj- 
nimo.— Prólogo ,  477.  -  Ili.  Historia  de  la  orden  de  San  Gerónimo,  lib.  ii,  pariti  h. 
cap.  I,  479.  —  IV.  Uistoria  de  la  orden  do  San  (íeróiiimo,  lib.  iv,  cap.  i ,  48i. 

DON  ANTONIO  FÜENMAYOR  (p.  482). 

Noticias,  482.-1.  Vida  do  Pió  V.  Un  morisco  é  sus  compafieroa ,  disuadióndolo*  <!•'* 
rebtlion,483. 
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EL  P.  FRAY  DIEGO  DE  YEPES  (p.  483). 
KotieUf,    483.-^1.^1(18  de  santa  Teresa,  485.  — II.  Vida  de  sanU  Terata,  4B«.  — 
in.  Vida  de  santa  Teresa,  48T.— IV.  Vida  de  santa  Teresa,  488.- V.  Vida  d«  saau 
Teresa  tbm 

EL  P.  M.  FR.  JUAN  MÁRQUEZ  (p.  490). 

noticias ,  490.—  I.  Espiritaal  Jenisalea,  493.  —  II.  Espiritual  JeniaalMi ,  494.— ni.  Espi- 
ritual Jerusalen ,  495. 

■     EL  P.  MARTIN  DE  ROA  (p.  497). 

Netieiasy  497.— I.  Vida  de  dofía  Sancha  Carrillo,  497.  —  II.  Vida  de  doña  Saneba  Car- 
rillo ,  498.  —  III.  Vida  y  hechos  de  doña  Ana  Ponoe  de  León ,  condesa  de  Feria ,  500. 

—  IV.  Vida  y  hechos  de  doña  Ana  Ponce  de  León ,  etc.,  lib.  ii ,  cap.  it.  Hazonamianto 
de  doña  Ana  al  conde  su  marido,  501. 

P.  JUAN  DE  MARIANA  (p.502). 

S'olicías,  502.— I.  Historia  general  de  España.— Como  Numancia  fué  destruida ,  602.- 
H.  Historia  general  de  España. —Don  Alvaro  de  Luna,  privado  del  rey  don  Joan 
el  n,  506.— 111.  Historia  general  de  España.— Razonamiento  de  don  Peiyao  á  los  astu- 
rianos ,  ib,  —IV.  Historia  general  de  España.— Exhortación  que  el  traidor  don  Opas 
desde  el  campo  de  los  moros  hizo  á  don  Pclayo ,  defendido  en  Covadonga ,  para  qtm 
se  entregase  á  buen  partido,  507.— V.  Historia  general  de  España.— Respuesta  de  don 
Pelayo ,  508.— VI.  Pensamientos ,  sentenciaa  y  miximas  políticas  y  morales ,  sacadas 
de  varios  lugares  de  la  Historia  de  España  del  P.  Mariana,  ib,. 

SIGLO  XVU,  512. 

MATEO  ALEMÁN  (p.  513). 

Noticias,  513.— I.Guzman  de  Alfarache,  5i3.  — U.EI  Amor,  516. 

ELtDOGT.  BART.  LEONARDO  DE  ARGENSOLA  ( p.  516). 

Noticias,  516.— I.  Conquista  de  las  Molucas.— De  algunas  costumbres  do  los  puébloa 
de  Banda ,  5i7.— II.  Conquista  de  las  Molucas.— Del  fabuloso  origen  de  los  reyes  d« 
Témate,  5i8.— 111.  Conquista  de  las  Molucas.— Del  carácter,  origen,  y  leyes  de  loa 
naturales  de  lasMsIas  Molucas,  519.— IV.  Conquista  de  las  Molucas.— Súplica  que  la 
reina  viuda  de  Témate  hizo  á  los  portugueses ,  apretando  A  Aerio ,  su  hijo,  entro  los 
brazos,  cuando  qoerian  ellos  quitárselo,  «fr.— V.  Conquista  de  las  Molucas^- El  md- 
jiac  de  Sabubtf,  principe  de  la  gran  Batochina,  viene  á  Témate  á  dar  veneno  á  la 
reina  de  esta  isla,  hija  suya,  por  vengar  el  adulterio  incestuoso  que  cometió  admi- 
tiendo á  su  alnado ;  y  teniéndola  muerta  á  sus  pies ,  habló  al  rey  su  marido  de  eeta 
manera,  520. 

MIGUEL  DE  CERVANTES  SAAVEDRA  (p.  520). 

Noticias ,  520.—  I.  Don  Quijote ,  621.— II.  RincoMte  y  Cortadillo,  522.- IlL  La  Gile* 
nilla,523.— IV. El  Amante  liberal,  524.— V. La  Galatea,  ib.  — VI.  Persiles  y  Sigi»- 
munda,  526.— Vil.  Carta  al  conde  de  Lenof,  52T. 

DON  FRANCISCO  DE  MONCADA  (p.  528 ). 

Noticias,  528.—  I.  Espedicion  do  los  catalanes  y  aragoneses  contra  turcos  y  griegos,  528. 

—  11.  Victoria  del  ejército  cristiano  sobre  el  de  los  turcos,  en  las  faldas  del  monte 

Tauro ,  529. 

LUIS  YELEZ  DE  GUEVARA  (p.  530). 

Noticias,  530.— I.  El  Diablo  cojuelo — ^La  casa  de  locos,  530. 

D.  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  Y  VILLEGAS  (p.  532). 
Noticias,  532.— I.  Vida  de  Marco  Broto,  discurso  xy,  533.  —II.  Vida  de  Marco  Bruto, 
discurso  XXII,  t¿. — Vida  do  Marco  Broto,  discorso  xxtii.  —  M.  Brute  al  senado  ro- 
mano ,  534.— IV.  Las  Zahúrdas  de  Pluton,  535. 

DON  CARLOS  COLOMA  (p.  536). 
Noticias,  536 I.  Guerras  de  los  Paises  Bajos,  538. —  II.  Guerras  de  los  Plises  Ba- 
jos, 539.— in.  Guerras  de  los  Paises  Bajos,  id.— IV.  Guerras  de  los  Paises  Ba- 
jos ,  540.-  V.  Guerras  de  los  Paises  Bajos,  tft.  — VI.  Guerras  de  los  Paises  Ba- 

D.  FRANCISCO  MANUEL  DE  MELÓ  (p.  541 ). 
Noticias,  541.— I.  Guerra  de  CaUlufia.— Hablo  á  quien  lee,  S4i.— 11  Guerra  deOatalo- 
fia,  542. 

D.  DIEGO  DE  SAAVEDRA  Y  FAJARDO  (p.  5«). 
«loüeias ,  543.  —  1.  Empresas  politices ,  544.^11.  Empresas  políticas.—  Prinripio  y  rio' 
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coló  dt  la  Motodad  eivil,  545.— 111.  EmpreuM  poUüetf ,  ib.—  IV.  EapreMB  poUti- 
eti,  U6.  —  V.  Repdbllea  lilwaria ,  t^. 

EL  P.  BALTASAR  GRACIAN  (p.  5M). 

NoUei«t,54B.~  1.  El  Grilieon,  i6.  —  11.  El  CritieoD ,  549.  —  III.  El  Discreto,  ib.  ^ 
IV.  Máitanas  esoogidaí,  550. 

El  P.  JUAN  EUSEBIO  NIEREMBERG  ( p.  552 ). 

NotieiiB  ,  55S.— L  Máximas.  —  CeniariaB  ,  55S.  ~II.  Oteas  y  Dias,  ó  Manual  de 
SellMM  y  principei ,  cap.  i ,  554.  —  III.  Obras  y  Dias,  ó  Manial  de  sefiores  y  princi- 
pes, eap.  iiTi,  555. 

DON  ANTONIO  DE  SOUS  (  p.  557  ). 

NoUeias,  557.  —  I.  Historia  de  la  eonqaisu  de  Méjico,  ib.  —  II.  Historia  de  la  con- 
quisu  deMéJIaOt  t6.-~  UI.  Historia  de  la  conquista  de  Méjico,  ib.  —  lY.  Historia 
de  la  eonqutota  de  Méjico,  S5t.  —  V.  Historia  de  la  eonqvista  de  Méjico,  ib.  — 
VI.  Historia  de  la  eonqaisu  de  Méjico,  559.  —  Vil.  Historia  de  la  conquista  de  Mé- 
jico.—Hernán  Cortesa  sus  tropas,  antes  de  acometer  y  asaltar  la  villa  y  estacada 
deTabaseo,  ib, 

SI6L0  XVIU ,  500. 

EL  P.  FEIJOO  (p.  561). 

Teatro  eritico  universal.  —  El  Monte  de  la  Virtud,  56i. 

EL  P.    ISLA  (p.    66f). 
Fray  Gerundio,  56i. 

D.  GREGORIO  MAYANS  Y  SISGAR  (p.  563). 
Bihortaeion  al  ejercicio  de  la  elocnenoia  espafiola,  553. 

D.  JOSÉ  CADAHALSO  (p.  564). 
Cartas  marruecas,  564. 

EL   P.  CALATAYüD  (p.  665). 
uido  de  sacerdotes,  565. 

D.  JOSÉ  VARGAS  Y  PONGE  (p.  567). 
Elogio  de  D.  Alonso  el  Sabio,  5«7. 

D.  JOSÉ  VIERA  Y  CLAVIJO  (p.  560). 
Elogio  de  don  Alonso  Tostado.  —El  Tostado  y  el  cardenal  Torquemada,  s<t. 

CLAVIJO  Y  FAJARDO  (p.  569). 
Pensador  matritense.  —  Aviso  á  las  damas,  569. 

D,  A.  DE    CAPMANI  Y  DE  MONTPALAU  (p.  570) 
Teatro  bistórico  critico  de  la  elocuencia  española.  —  El  P.  Juan  de  Mariana,  57o. 

D.  MELCHOR  GASPAR  DE  JOVELLANOS  (p  573). 
En  su  Elogio  de  Carlos  III,  9T3. 

D.  JUAN  BAUTISTA  MUÑOZ  (p.  575). 
Historia  del  Nuevo  Mundo,  575. 

EL  CONDE  DE  CAMPOMANES  ( p.  576). 
Discurso  sobre  el  fomento  de  la  industria  popular.  —  Introducción,  576. 


parís.  ~  E?i  LA  IMPRENTA  DE  FAIIf  Y  THCNOT 
Call«  Rarln« ,  M ,  cfrca  del  OdeoD. 


GENERAL    BOOKBINDINO    CO. 
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